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INTRODUCCIÓN. 


L  comenzar  el  segundo  lomo 
de  esla  obra,  nuestro  objeto 
^no  es  el  de  congratularnos 
'por  el  éxito  brillante  que  ha 
L obtenido,  superior  á  los  cál- 
;Culos  de  su  Editor  y  de  sus 
FUNDADORES  y  ánueslras  mas 
ardientes  esperanzas.  La  la- 
:rea  que  nos  imponemos  en 
estas  breves  líneas,  será  tal 
vez  menos  grata,  pero  es  mas  útil,  mas  importante. 
Cuando  una  publicación  llega  á  hacerse  popular  como 
la  nuestra,  y  á  ser  acogida  con  tanta  benevolencia 
pesa  sobre  las  personas  que  están  á  su  frente  la  obli- 
gación sagrada  de  redoblar  su  celo  y  sus  esfuerzos  á 
medida  que  el  favor  del  público  se  aumenta. 

No  podemos  demostrar  nuestra  leal  intención  y 
nuestros  buenos  deseos  de  una  manera  mas  palpable  y 
eficaz,  que  haciéndonos  cargo  de  algunos  defectos  de  la 
obra;  siendo  esta  confesión  la  mejor  garantía  que  pode- 
Tono  II.— Enero  db  1846. 


mos  presentar  de  nuestro  decidido  propósito  de  evitar- 
los ó  disminuirlos  para  en  adelante.  El  gusto  del  públi- 
co cada  dia  vá  siendo  mas  delicado,  y  los  manjares  que 
ayer  le  parecían  sabrosos,  hoy  le  repugnan  ya  por 
groseros  y  mal  sazonados:  preciso  es  también  que  pro- 
curemos condimentarlos  con  mas  cuidado,  con  mas  es- 
mero. El  primer  tomo  del  Siglo  Pintoresco  nos  ser- 
virá de  punto  de  partida  para  el  segundo;  no  nos 
contentaremos  ya  con  que  á  este  le  iguale;  el  orden 
progresivo  del  gusto  y  de  la  civilización  exige  imperio- 
samente que  le  supere. 

Prescindiendo  de  la  irregularidad  en  los  períodos  de 
la  publicación ,  que  ha  nacido  de  causas  independientes 
de  la  voluntad  de  su  Editor,  entre  las  cuales  es  la 
principal  la  de  haber  dado  números  dobles  en  los  tres 
meses  últimos  del  año;  prescindiendo,  repetimos,  de 
esta  irregularidad,  conocemos  que  de  los  primeros  á  los 
segundos  y  terceros  artículos  de  un  mismo  asunto,  no 
debe  promediar  tanta  distancia  como  la  que  en  algu- 
nos se  ha  observado:  en  las  materias  habrá  mas  varíe- 
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<ln(l ,  y  soromos  nuicho  mas  severos  en  la  admisión  de 
nrlíciilos,  principalnionle  en  las  poesías  y  demás  pro- 
ducciones que  hablen  tan  solo  á  la  imaginación. 

El  público  dispensará  siempre  fallas  do  locución,  y 
aun  de  lenguaje,  en  las  obras  cuyo  principal  objeto  es 
instruir  á  los  lectores.  A  veces  los  literatos  de  mayor 
nombradla,  los  mas  versados  en  su  noble  profesión,  no 
están  en  el  caso  de  poder  suministrar  ciertas  noticias 
locales  é  interesantes,  que  un  modesto  observador  pueda 
remitir  desde  el  oscuro  rincón  de  su  provincia;  á  veces 
hombres  eminentes,  que  han  hecho  profundos  y  especia- 
les estudios  en  una  materia,  no  suelen  espresarsc  con  la 
galanura  y  corrección  de  un  escritor  ejercitado;  en  es- 
te caso  el  buen  sentido  del  pilblico  disculpa  y  absuelve 
graciosamente  los  defectos  de  las  formas;  pero  en  los 
poemas  destinados  á  deleitar,  los  defectos  son  intolera- 


bles, y  las  medianías  insufribles.  Como  las  obras  emi- 
nentes sean,  sin  embargo,  mny  raras  y  una  parle,  tal 
vez  la  mas  numerosa  de  los  suscrilores,  sostiene  publica- 
ciones de  esta  especie  para  fomentar  la  literatura  y  las 
arles  nacionales,  es  preciso  también  no  ser  tan  difíciles 
y  severos  que  se  espante  á  los  tímidos,  y  se  ahuyente  á 
los  modestos.  Creemos  rpie  en  evitar  uno  y  otro  estremo 
están  el  acierto  y  la  prudencia,  A  ella  se  encaminarán 
nuestros  esfuerzos;  pero  entretanto,  repelimos,  quere- 
mos que  conste,  que  á  pesar  de  la  favorable  acogida 
que  ha  merecido  del  público  el  lomo  primero  de  esla 
obra ,  sin  duda  por  ser  la  única  de  este  género  esclnsi- 
vamente  espaíwla,  aspiramos  en  el  segundo  tomo  á  ser 
menos  indignos  de  su  bondad  y  de  su  constancia, 
ftladrid  31  de  Enero  de  1846. 

F.  NaVAURO  VlLLOSLADA. 
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A  insigne  Orden  del  Toisón 
de  Oro  fué  creada  el  10  de 
Enero  de  1429  por  Felipe 
el  Bneno,  Duque  de  lior- 
goña,  para  solemnizar,  se- 
gún dicen  los  escritores 
contemporáneos ,  el  matri- 
monio que  contrajo  en  el 
mismo  dia  con  Isabel  de 

O  Portugal  (1).  Tío  habia  ce- 
lebrado la  Orden  mas  que 
'    '  doce    capítulos ,    cuando 

Carlos  el  Temerario  ,  su 
gefe  y  soberano ,  fué  muerto  delante  de  Nancy  el  5  de 

(1)  Andrés  Uavin  en  su  teatro  de  honor,  Baile  en  su  diccio- 
nario histórico  y  otros  autores  atribuyen  el  origen  de  esta  Orden 
á  la  galanlcria.  Cuentan  que  entrando  un  dia  Felipe  el  Bueno  en 
el  tocador  de  su  dama ,  hallaron  sobre  una  mesa  un  rubio  y  her- 
moso rizo,  siendo  este  el  motivo  de  que  se  sonrojase  esta.  Notado 
el  descuido  por  los  que  acompañaban  al  Duque,  no  disimularon 
la  risa,  y  que  el  Duque,  queriendo  hacer  misterio  y  castigar  táci- 
tamente á  los  circunstantes,  hizo  juramento  de  que  lo  mismo  que 
habia  causado  tanto  rubor  á  la  dama,  habia  de  ser  en  lo  sucesivo 
el  mayor  lustre  y  honor  de  la  mas  distinguida  nobleza. 

Otros  autores  dicen  que  lo  que  dio  motivo  á  la  creación  de  la 
Orden  fué  la  religión,  otros  la  política,  y  no  falta  quien  asegura 
que  no  tuvo  otro  objeto  que  el  alentar  la  industria  de  las  lanas. 


Enero  de  1477.  María  de  Borgoña,  su  hija  única  y  here- 
dera de  todos  sus  estados,  se  desposó  á  19  de  Agosto  del 
mismo  año  con  el  Archiduque  Maximiliano,  hijo  del  Em- 
perador Federico. 

Desde  que  el  Duque  Felipe  creó  treinta  caballeros  de 
nombre,  armas  y  sin  tacha,  en  la  forma  que  lo  espresa  el 
articulo  primero  de  los  estatutos  de  la  Orden,  publicados 
en  Lila  á  27  de  Noviembre  de  1431  hasta  el  capítulo  dé- 
cimo tercio,  habian  muerto  muchos  caballeros;  ademas  el 
desgraciado  fin  de  Carlos  el  Temerario  dejaba  á  la  Orden 
sin  gefe,  por  cuyas  razones  se  llegó  á  temer  perdiese  mu- 
cho de  su  antiguo  lustre. 

Cuando  Maximiliano  llegó  á  Flandes  á  casarse  con 
María  de  Borgofia ,  los  caballeros  de  esta  ilustre  Orden 
hicieron  presente  al  Archiduque  lo  importante  que  era  el 
que  adoptase  algunas  medidas  para  darle  nueva  vida.  El 
Príncipe ,  accediendo  á  sus  deseos ,  notificó  al  Canciller 
que  el  dia  7  de  Abril  de  1478  se  baria  armar  caballero  en 
la  iglesia  deS.  Salvador  de  Brujas,  y  que  en  seguida  ce- 
lebraría capítulo  general  la  Orden  para  revisar  los  estatu- 
tos y  reemplazar  á  los  caballeros  que  habian  muerto. 

Se  comunicó  á  los  caballeros  ausentes  lo  resuelto  por 
el  Archiduque,  y  se  encargó  á  Oliverio  de  la  Marche  la 
inspección  del  ceremonial  que  debía  observarse  en  esta 
gran  fiesta. 

La  Orden  ,  según  sus  estatutos ,  tenia  cuatro  grandes 
oficiales.  El  Canciller,  que  abría  en  persona  los  capítulos. 
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trotaba  con  el  Soberano  de  los  negocios  de  la  Orden,  se- 
llaba las  actas  y  despachos,  y  guardaba  el  grande  y  pe- 
queño sello.  El  Tesorero,  que  guardaba  los  trajes,  colla- 
res, estatutos,  escrituras,  documentos,  joyas  y  ornamen- 
tos de  la  iglesia,  pertenecientes  á  la  Orden.  El  Grefier  (1) 
que  registraba  los  despachos,  anotaba  las  faltas  cometidas 
por  los  caballeros  que  habían  merecido  reprensión  en  el 
capítulo,  las  correcciones  que  les  habían  sido  impuestas  y 
las  acciones  buenas  de  que  pudieran  honrarse.  Y  el  Rey 
de  Armas ,  llamado  Toisón  de  Oro,  cuyas  funciones  eran 
las  de  avisar  á  los  caballeros  el  día  y  sitio  en  que  se  habían 
de  celebrar  los  capítulos  ,  el  cuidar  de  la  colocación  de 
los  escudos  de  armas  en  el  coro  de  las  iglesias  en  donde 
se  celebraban  las  fiestas  ,  y  practicar  por  sí  ó  por  otra 
persona  los  mensajes  y  negocios  correspondientes  á  su 
empleo. 


Rey  de  armas. — Toisón  de  Oro. 


Según  los  estatutos  dcbia  celebrársela  fiesta  el  día  1." 
de  Mayo,  pero  habiendo  invadido  los  franceses  el  Ilenao, 
Maximiliano  dispuso  se  celebrase  el  día  último  de  Abril, 
para  poder  marchar  mas  pronto  á  contener  los  progresos 
del  enemigo. 

El  30  de  Abril,  los  cuatro  grandes  oficiales  y  los  ca- 
balleros, con  el  gran  collar  de  la  Orden,  y  vestidos  todos 
con  sus  trajes,  mantos  y  gorras  (2)  con  rodetes  de  tercio- 

(1)  En  la  traducción  castellana  se  ha  conservado  á  este  oficial 
de  la  Orden  el  nombre  francés  de  Grefier  con  el  que  se  le  deno- 
mina en  la  actualidad. 

(2)  En  tiempo  de  Felipe  el  Bueno  la  gorra  y  manto  eran  de 
grana,  forrada  de  pieles  de  armiños,  con  una  orla  bordada  de  oro 
con  las  figuras  de  un  eslabón  y  pedernal,  figaiando  echar  chispas 


pelo  carmesí ,  forrados  de  tafetán  blanco  con  una  orla  de 
oro  que  representaban  los  emblemas  del  collar,  se  diri- 
gieron al  Palacio  en  busca  del  Archiduque.  Fueron  ad- 
mitidos en  la  gran  sala  de  ceremonias,  en  donde  habiaa 
entrado  los  caballeros,  precedidos  por  el  Canciller,  Teso- 
rero, Grefier  y  el  Rey  de  Armas ,  colocándose  por  orden 
de  antigüedad  los  caballeros,  poniéndose  mas  próximos  al 
Archiduque  los  mas  antiguos.  Poco  después  salieron  to- 
dos juntos,  montaron  á  caballo  ,  dirigiéndose  á  la  iglesia 
de  S.  Salvador  por  las  calles  de  Nurdzand  y  Traversier. 

La  comitiva  marchaba  en  este  orden.  Los  cuatro  ofi- 
ciales del  Toisón,  seguidos  de  los  guardias  vestidos  con 
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sus  cotas  de  armas.  Dos  heraldos  que  conducían  por  la 
brida  unahacanea  blanca  con  silla,  brida  y  arneses  for- 
rados de  terciopelo  negro  y  con  un  largo  caparazón  del 
mismo  color,  llevaba  un  cojín  de  terciopelo,  también  ne- 
gro, en  que  descansaba  el  collar  del  difunto  Duque  Car- 
los. Seguían  después  los  caballeros  de  dos  en  dos  y  el 
Archiduque  ,  alrededor  del  cual  marchaban  los  archcros 
y  alabarderos  de  la  guardia  de  á  pié.  Cerraban  la  marcha 

por  la  mutua  percusión,  y  su  divisa  Outre  n'  auray,  que  aludia  á 
su  esposa  Isabel.  Carlos  el  Temerario  cambió  de  colores  en  la  for- 
ma que  se  indica,  y  adoptóla  divisa  Je  V  empris.  Maximiliano  lo- 
mó por  mote  Hall  maas ,  que  significa  tener  peso  y  medida  en  las 
cosas.  Felipe  el  Hermoso,  marido  de  Doña  Juana  la  Loca,  adoptó 
la  divisa  siguiente:  Qui  vouldrá,  y  Carlos  V  Pítts  ultra. 
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los  mayordomos  de  palacio,  heraldos,  caballeros,  oficiales 
de  la  corte  y  la  gente  de  armas  con  sus  mazas  de  plata. 

Antes  de  llegar  al  atrio  de  la  iglesia,  dejó  la  comitiva 
los  caballos,  y  se  dirigió  al  templo,  cuyas  puertas  estaban 
abiertas  de  par  en  par.  El  prelado  que  debia  oficiar,  se- 
guido del  cabildo  y  cantores  de  la  capilla,  salió  entonando 
antífonas  en  honor  de  la  Virgen  y  del  Apóstol  S.  Andrés, 
patrones  de  Borgoña,  bajo  cuya  protección  se  habia  pues- 
to la  Orden,  se  adelantó  hacia  el  Archiduque,  le  presentó 
agua  bendita  y  le  dio  á  besar  la  Santa  Cruz.  En  seguida 
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volvió  á  entrar  en  la  iglesia ,  siguiéndole  al  coro  los  ca- 
balleros, oficiales  y  Maximiliano,  que  fué  á  colocarse 
sobre  un  estrado  cubierto  de  terciopelo  verde  en  que  ha- 
bia un  dosel  con  el  escudo  de  sus  armas  y  el  de  la  Prin- 
cesa su  esposa.  Desde  muy  temprano  habían  invadido  las 
galerías  superiores  de  la  iglesia  una  porción  de  señoras  y 
caballeros ,  que  de  todas  parles  habian  acudido  para  asis- 
tir á  la  fiesta. 

Los  caballeros  se  colocaron  en  los  sillones  del  coro. 
Entre  ellos  se  distinguían  Engelberto ,  Conde  de  Nasau, 
Luis ,  señor  de  Grulhuse  ,  Juan  Gros ,  el  señor  de  Lan- 
noy  y  el  señor  de  Ravestein.  Cada  caballero  tenia  borda- 
das sus  armas  en  el  respaldo  del  sillón  que  ocupaba.  Se- 
gún las  reglas  heráldicas  que  observaba  la  Orden  no  se 
permitían  soportes  (1).  Los  yelmos  de  los  simples  caballe- 

{< )     Término  de  Blasón.  Se  usa  para  espresar  los  aoimalcs  que 
sostienen  los  escudos. 


ros  eran  de  oro ,  abiertos  y  con  rejilla ,  los  de  los  sobe- 
ranos eran  todo  de  oro ,  la  visera  abierta  enteramente  y 
sin  rejilla.  En  muchos  sillones  se  veían  escudos  de  armas 
sobre  terciopelo  negro,  sin  casco  ni  cimera,  con  el  collar 
alrededor  del  escudo;  estos  eran  de  los  caballeros  difun- 
tos, cuyas  vacantes  iban  á  reemplazarse. 

Una  míisica  dulce  á  la  par  que  grave  anunció  el  prin- 
cipio de  la  ceremonia. 

El  obispo  de  Tournay  que  oficiaba,  dirigió  á  Maximi- 
liano una  arenga  latina,  en  que  hizo  un  pomposo  elogio  del 


Arcliero  de  Corps  el  dia  de  la  licsta. 

Duque  Felipe,  fundador  de  la  Orden  ,  del  Duque  Carlos 
que  le  había  sucedido,  y  de  los  Reyes,  Príncipes  y  gran- 
des capitanes  que  habian  llevado  el  collar,  y  concluyó 
manifestando  al  Príncipe  el  deber  en  que  estaba  de  man- 
tener la  grandeza  y  lustre  de  este  instituto. 

Juan  de  la  Bouveríe,  Presidente  del  Consejo,  contes- 
tó á  nombre  del  Soberano;  que  por  el  honor  de  Dios,  la 
protección  de  la  Fé  católica ,  y  el  mayor  lustre  de  la  no- 
bleza caballeresca ,  había  resuelto  aumentar  los  privile- 
gios y  prerogativas  del  Toisón  de  Oro .  y  concluyó  di- 
ciendo que  no  habiendo  todavía  el  Príncipe  recibido  esta 
Or  ien  de  caballería  estaba  dispuesto  á  recibirla  de  mano 
del  caballero  que  al  efecto  eligiesen. 

El  señor  de  Ravestein ,  como  el  mas  distinguido  de 
entre  los  caballeros,  fué  nombrado  é  hizo  esta  ceremonia 
en  medio  del  aplauso  de  los  espectadores.  Después  se  le- 
vantó el  Archiduque  y  cstendieudo  su  mano  derecha  so- 
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bre  un  misal  abierto  en  donde  había  un  Crucifijo ,  pro- 
nunció el  juramento  siguiente: 

«Yo  Maximiliano,  por  la  gracia  de  Dios,  Archiduque 
de  Austria,  Duque  de  Borgoña ,  Conde  de  Flandes,  etc., 
Gefe  y  Soberano  de  la  Orden  del  Toisón  de  Oro,  prome- 
to bajo  palabra  de  Príncipe ,  y  juro  sobre  los  Santos 
Evangelios  y  sobre  la  Santa  Cruz  mantener  y  observar 
perpetua ,  íntegra  é  inviolablemente  los  estatutos  y  orde- 
nanzas de  dicha  Orden,  según  su  forma  y  tenor.» 

Después  de  estas  palabras  besó  respetuosamente  la 


Ar  hero  de    Corps  el  dia  de  la  fiesta  y  Puje. 


cruz  y  se  volvió  hacia  el  señor  de  Lannoy  ,  que  se  acer- 
caba con  el  collar,  el  que,  después  de  haberlo  besado,  pu- 
so al  cuello  del  Duque,  diciéiidole: 

«La  Orden  del  Toisón  de  Oro  os  recibe  por  su  Gefe  y 
Soberano ,  en  señal  de  lo  cual  os  presenta  este  collar. 
¡Quiera  Dios  que  mucho  tiempo  podáis  traerle  y  presidir 
dicha  Orden ,  para  su  alabanza  y  servicio  y  para  exalta- 
ción de  la  Santa  Iglesia ,  aumento  y  honor  de  la  Orden  y 
eterna  fama  de  vuestros  méritos!  En  nombre  del  Padre, 
del  Hijo ,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen,  respondió  el  Du- 
que ,  Dios  me  de  gracia  para  ello  ,  añadió,  y  se  sentó  en 
el  trono.» 

El  Toisón  de  Oro  tomó  entonces  el  misal  y  la  cruz  y 
se  puso  delante  del  Archiduque.  El  referido  Toisón  ,  ofi- 


cial de  la  Orden,  como  hemos  visto,  llevaba  en  este  dia 
un  collar  grande  de  oro  que  se  diferenciaba  del  de  los  ca- 
balleros en  tener  esmaltados  el  pedernal  y  eslabón  con 
las  armas  igualmente  esmaltadas  de  los  caballeros  de  la 
Orden.  Después  de  haber  colocado  la  cruz  y  el  misal  de- 
lante del  Príncipe ,  se  levantó  de  su  asiento  el  señor  de 
Lannoy  y  se  hincó  de  rodillas  cerca  de  él,  y  habiendo 
puesto  la  mano  sobre  el  misal  prestó  juramento  en  la  for- 
ma siguiente: 

«Yo,  Juan  de  Lannoy,  prometo  y  juro  por  estos  San- 


Heraldo. 


los  Evangelios  y  por  esta  Santa  Cruz,  el  debido  honor 
y  reverencia  á  vos ,  Serenísimo  Señor ,  Príncipe  Maximi- 
liano ,  Duque  de  Austria  y  de  Borgoña ,  Gefe  y  Sobe- 
rano de  la  Orden  del  Toisón  de  Oro,  y  obedeceros  en  to- 
dos los  negocios  pertenecientes  á  la  Orden,  según  sus  es- 
tatutos y  ordenanzas,  de  la  misma  manera  que  lo  juré 
solemnemente  y  prometí  observar  al  tiempo  que  fui  reci- 
bido en  la  Orden.» 

El  Archiduque  se  levantó  y  le  dio  un  ósculo  en  la 
boca  en  señal  de  amor  y  perpetua  hermandad.  Lo  mismo 
hicieron  sucesivamente  Adolfo  de  Cleves,  el  señor  de 
Ravestein,  Luis  de  Gruthuse,  el  Conde  Winchester,  Fe- 
lipe Croy,  Engelberto,  Conde  de  Nasau;  Ferry  de  Chig- 
ny,  Obispo  de  Tournay  y  Canciller ;  Juan  Gros,  Tesore- 
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ro;  Martin  Stemberg  ,  GrcGer,  y  Gilíes  Gobert,  Toisón 
de  Oro  y  Rey  de  Armas.  A  estos  cuatro  oficiales  no  besó 
el  Duque  en  la  boca  como  habia  hecho  con  los  demás  ca- 
balleros; pero  abrazó  al  Obispo  por  su  estado  episcopal 
y  á  los  otros  tres,  les  dio  la  mano  en  señal  de  amor  y 
benevolencia. 

Concluidas  estas  ceremonias  cada  uno  volvió  á  ocupar 
su  lugar.  La  música  se  dejó  oir  de  nuevo  y  se  cantó  una 
misa  solemne  que  ofició  el  Canciller-  Después  del  Evan- 


la  virtud  á  los  caballeros  y  les  manifestó  la  dignidad  de 
su  estado  y  los  deberes  que  este  les  imponia. 

Después  de  la  misa,  Maximiliano  armó  de  Caballero  á 
Juan  de  la  JJouverie  ,  Presidente  de  su  Consejo. 

La  comitiva  acompañó  al  Principe  á  su  Palacio  en  la 
misma  forma  y  orden  que  habia  ido  ala  iglesia,  dirigién- 
dose esta  vez  por  la  calle  délas  Piedras  y  Plaza  mayor  en 
donde  el  reloj  de  Ik'ñ'w'i  (1)  heria  el  aire  con  sus  armonio- 
sas tocatas,  en  tanto  que  todas  las  campanas  de  las  nume- 


Traje  de  lulo  al  segundo  dia. 


gelio,  el  celebrante  precedido  del  Rey  de  Armas  llevó  á 
besar  el  libro  santo  al  Gefe  y  Soberano  de  la  Orden  ,  en 
tanto  que  los  acólitos  quemaban  incienso  á  su  alrededor 
en  vasos  de  plata  esmaltada. 

Al  ofertorio,  el  Toisón  de  Oro  se  dirigió  hacia  el  tro- 
no é  inclinándose  tres  veces  dijo  en  alta  voz  :  «Muy  alto, 
muy  escelente  y  muy  poderoso  Señor  Principe,  Gefe  y 
Soberano  de  la  Orden,  venid  á  la  ofrenda.  Maximiliano  se 
levantó  y  al  momento  dejaron  sus  asientos  los  caballeros 
y  se  colocaron  en  fila  desde  el  estrado  al  altar.  El  señor 
de  Lannoy,  como  el  mas  antiguo,  precedia  al  Principe  lle- 
vando la  ofrenda  de  este,  que  según  el  uso  establecido, 
era  una  pieza  de  oro.  Después  que  volvió  á  colocarse  en 
el  trono ,  el  Rey  de  Armas  llamó  á  los  caballeros  que  hi- 
cieron de  dos  en  dos  la  misma  ceremonia.  Concluido  el 
ofertorio ,  pronunció  el  Canciller  un  discurso  en  elogio 
de  San  Andrés,  patrono  de  la  Orden,  en  que  exhortó  á 


Traje  en  el  dia  tercero. 


rosas  iglesias  y  conventos  de  la  villa  se  tocaban  á  vuelo- 
Según  los  estatutos  de  la  Orden ,  cuando  se  celebraba 
un  capítulo  las  fiestas  duraban  tres  dias.  En  el  primero  los 
caballeros  asistían  á  la  misa  solemne  con  el  traje  descrito 
antes.  En  el  segundo  dia  que  se  destinaba  á  honrar  la 
memoria  de  los  caballeros  difuntos  ,  el  traje  era  de  ter- 
ciopelo negro  á  escepcion  de  la  franja.  Y  en  el  tercero 
que  se  cantaba  el  oficio  de  la  Virgen  ,  asistían  con  trajes 
de  seda  blanca. 

Maximiliano  dio  fin  á  las  fiestas  del  primer  dia  con 
un  suntuoso  banquete,  en  que  se  vio  reunido  cuanto  de 
particular  y  notable  nos  cuentan  los  historiadores  de  aquel 
tiempo.  Las  naos,  ó  platos  representando  navios  carga- 
dos de  esquisitos  manjares;  empanadas  figurando  castillos 
pintados  vistosamente  y  con  grandes  banderas.  Pelícanos 

(J)     Órgano  de  Campanas. 
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y  cisnes  de  cuyos  gaznates  siirtia  á  chorros  el  hipocrás 
y  el  vino  del  Rhin.  Unicornios ,  leopardos  y  camellos 
cargados  de  toda  clase  de  dulces  y  delicadas  frutas,  que 
lindos  amorzuelos  tomaban  de  sus  espaldas  para  servir- 
los á  la  mesa  ó  repartirlos  entre  los  espectadores;  por  úl- 
timo todo  el  lujo  que  podia  desplegar  un  Principe,  cuyo 
suegro  habia  poseido  solo  en  bajillas  de  oro  y  plata  sesen- 
ta mil  marcos,  (i) 

A  la  mañana  siguiente  debia  celebrarse  el  capitulo  que 
era  el  décimo  tercio;  pero  antes  debian  asistir  los  caballe- 
ros al  oficio  de  sus  hermanos  difuntos ,  en  el  cual  debia 
llevar  el  Archiduque  con  las  ceremonias  de  estilo  un  cirio 
por  el  difunto  Duque,  su  suegro. 

Salió  el  Príncipe  de  Palacio  en  la  forma  que  el  dia  an- 
terior ;  los  caballeros  llevaban  mantos  y  gorras  de  tercio- 
pelo negro  con  rodetes  de  lo  mismo  que  caian  hasta  el 
suelo,  pero  sin  arrastrar  y  el  collar  puesto  por  encima. 
Era  este  una  larga  cadena  de  oro  que  figuraba  eslabones 
y  pedernales  en  forma  de  una  I?,  de  donde  saltaban  chispas, 
y  de  en  medio  pendia  un  borrego  cubierto  de  un  espeso 
vellón,  Las  trompetas  guarnecidas  de  negro,  no  tocaron 
durante  la  marcha. 

Al  llegar  á  la  iglesia  cada  uno  de  los  caballeros  fué  á 
ocupar  su  asiento.  Al  ofertorio  .  el  Rey  de  Armas  llamó 
por  sus  nombres  á  los  caballeros  difuntos,  pasado  un  corto 
intervalo  tomó  un  cirio  con  el  escudo  de  las  armas  del 
que  acababa  de  llamar  y  dijo  en  tono  triste,  ¡ha  muerto! 
Apagó  el  cirio  y  lo  entregó  ,á  un  heraldo  que  lo  puso  en 
un  candelabro  de  cuarenta  pies  de  alto  en  forma  de  tron- 
co de  árbol  y  cuyos  brazos  de  bronce  sostenian  tantos 
cirios  como  individuos  tenia  la  Orden. 

El  Rey  de  Armas  llamó  después  á los  caballeros  empe- 
zando por  el  Gcfe  y  les  presentó  un  cirio  con  el  escudo 
de  sus  armas  ,  que  todos  fueron  á  ofrecer,  primero  el  So- 
berano y  después  los  caballeros  de  dos  en  dos.  Estos  ci- 
rios encendidos  se  colocaron  también  en  el  candelabro. 

Terminada  esta  ceremonia  desarrolló  el  Grefier  un 
pergamino  y  leyó  los  nombres ,  apellidos  y  titulos  de  los 
caballeros  difuntos,  refirió  sucintamente  sus  principales 
hazañas  y  virtudes,  y  concluyó  exhortando  á  la  ilustre 
reunión  rogase  á  Dios  por  la  salvación  de  sus  almas.  En 
seguida  se  pusieron  de  rodillas  el  Prelado  que  oficiaba  y 
los  caballeros,  y  entonaron  el  Salmo  de  Profundis. 

La  comitiva  dejó  la  iglesia  y  volvió  al  Palacio  del  Ar- 
chiduque, el  que  volvió  á  dar  en  este  dia  otro  banquete 
al  que  asistieron  los  caballeros  de  la  Orden  y  grandes  ofi- 
ciales de  la  Corte. 

Después  del  medio  dia  se  procedió  á  la  apertura  del 
capítulo,  y  habiendo  prestado  todos  los  caballeros  jura- 
mento de  guardar  secreto  de  todo  lo  que  fuese  dicho,  tra- 
tado y  resuelto  en  sus  sesiones;  se  levantó  el  Canciller  y 
dijo:  «Caballeros  y  hermanos,  entre  las  obligaciones  que 
nos  impone  la  Orden  una  de  ellas  es  la  de  hacer  una  in- 
formación de  nuestras  vidas  y  costumbres,  para  que  de  es- 
te modo  nos  penetremos  cada  vez  mas  de  nuestros  deberes; 
para  poder  hacer  esta  pesquisa,  que  según  los  estatutos 

(1)     Según  los  estatuios  de  la  Orden  espresan,  cada  marco  va- 
ia  72  escudos  de  oro. 


debe  empezar  por  el  Rey  de  Armas,  demás  oficiales  y  con- 
tinuar desde  el  Qltimo  caballero  hasta  el  Gefe  Soberano,  os 
invito  á  que  declaréis  abiertamente  y  sin  dolólo  que  sepáis 
ó  hayáis  oido  á  personas  dignas  de  fé  ,  de  vuestros  herma- 
nos y  compañeros  ,  lo  que  hayan  estos  dicho  ó  hecho  con- 
tra el  honor,  favor,  obligación  y  dignidad  de  la  caballería, 
señaladamente  contra  los  estatutos  y  ordenanzas  de  esta 
Orden  y  deliberaremos  sobre  la  alabanza  ó  corrección  que 
cada  uno  hubiere  merecido.»  En  seguida  previno  al  Toisón 
de  Oro  se  saliese  y  aguardase  á  que  fuese  llamado, 

A  su  vez  los  caballeros  se  sometieron  también  á  esta 
formalidad.  En  ninguno  de  los  caballeros  encontraron 
que  reprender  sino  en  Engelberto  de  Nasau  (1)  que  lo 
fué  por  la  disolución  de  sus  costumbres.  Respecto  el  exa- 
men de  la  conducta  de  los  caballeros  ausentes  dispuso  el 
Soberano  se  suspendiese  hasta  el  capítulo  siguiente. 

Concluido  este  acto,  se  procedió  al  nombramiento  de 
los  nuevos  caballeros.  El  Canciller  con  este  motivo  volvió 
á  tomar  la  palabra,  y  dijo:  «Señores,  para  proceder  á  la 
elección  justa  y  legal  de  doce  nuevos  hermanos  y  caba- 
lleros en  reemplazo  de  otros  tantos  que  han  muerto,  no 
os  dejareis  llevar  en  la  elección  ni  de  la  mayor  nobleza 
ni  de  vuestra  inclinación,  buena  voluntad,  afecto,  odio, 
conveniencia  particular,  sino  que  daréis  vuestro  voto  al  ca- 
ballero de  nombre ,  armas  y  sin  tacha  que  creáis  mas  útil 
é  importante  á  nuestro  actual  Soberano  y  á  sus  sucesores, 
á  sus  tierras  y  señoríos,  y  que  pueda  coadyuvar  á  la  con- 
servación, dignidad  y  honor  de  la  Orden. 

Acabada  que  fué  esta  exhortación ,  se  levantó  el  caba- 
llero que  estaba  en  el  primer  sillón  y  fué  á  prestar  el  ju- 
ramento, lo  que  hicieron  sucesivamente  todos  los  demás. 
Después  cada  uno  en  el  mismo  orden  puso  en  una  caja 
de  oro  una  cédula  arrollada  que  contenia  el  nombre  del 
que  queria  elegir.  El  Archiduque  en  calidad  de  Gefe  pu- 
so dos.  Concluida  la  votación  tomó  el  Canciller  todas  las 
cédulas  y  las  leyó  en  alta  voz  ,  tomando  el  Grefier  nota 
de  ellas. 

Maximiliano  declaró  que  los  elegidos  eran: 

Federico  de  Austria,  Emperador  de  romanos. 

Bartolomé  de  Lichtensein. 

Felipe  de  Borgoña,  señor  de  Bavrcs. 

José  de  Lalain,  señor  de  Montigny. 

Pedro  de  Luxemburgo,  Conde  de  San  Pol. 

El  Señor  de  Chateau-Guyon. 

Jacobo  de  Luxemburgo ,  Señor  de  Fienncs. 

Wolflart  de  Rorssele  ,  Conde  de  Gran  Peré. 

Guillermo,  señor  de  Egmont. 

Jacobo  de  Saboya,  Conde  Romont. 

Martin,  Rey  de  Hungría. 

Alberto,  Duque  de  Sajonia. 

(l)  En  tiempo  de  Felipe' p1  Bueno  el  capítulo  de  la  Orden  sus- 
pendió de  las  funciones  de  caballero  de  la  orden  á  D.  Fernando 
Remon  ,  Duque  de  Cardona,  por  iiaber  jugado  y  vendido  el  collar 
delToison,  hasta  que  cumpliera  la  pena  que  le  fué  impuesta  que 
fué  la  de  ir  en  peregrinación  á  Nuestra  Señora  de  Monserrat  en  Ca- 
taluña y  dejarla  una  lámpara  de  plata.  Laque  cumplió  efecti- 
vamente. 

Pinedo,  hsitoria  del  Toisón  t.  II    p.  3G5. 
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Antes  que  se  disolviese  la  asamblea ,  los  caballeros  y 
los  cuatro  oficiales  suplicaron  al  Archiduque  confirmase 
los  privilegios  y  exenciones  de  la  Orden  ,  accedió  á  ello  y 
espidió  sus  letras  patentes  ó  cédulas  que  entre  otras  co- 
sas decian  lo  siguiente:  «Descando  á  imitación  de  nuestros 
predecesores ,  no  solo  conservar  y  mantener  en  buen  es- 
tado la  Orden  del  Toisón  de  Oro ,  sino  también  aumentar- 
la ,  honrarla  y  condecorarla  con  todo  nuestro  poder  y  á 
nuestros  dichos  hermanos  y  caballeros  de  ella  y  manifes- 
tar todo  el  honor,  favor  y  amor  por  nos ,  nuestros  here- 
deros y  sucesores  los  Duques  de  Borgoña ,  Gefes  y  Sobe- 
ranos de  la  Orden  ,  rectificamos ,  consentimos ,  aproba- 
mos y  confirmamos  todos  los  espresados  derechos,  prero- 
gativas,  libertades,  franquicias  y  exenciones  que  les  es- 
tan  otorgadas  y  concedidas  por  nuestros  predecesores,  y 
especialmente  por  el  Duque  C<árlos  en  el  capítulo  celebra- 
doen nuestra  villa  de  Valenciennesenel  mes  de  Mayo  de 
1473.  Ademas  de  estas  franquezas  y  exenciones  de  nuevo 
concedidas  y  otorgadas,  les  concedemos,  el  que  no  pa- 
guen en  ninguna  de  nuestras  ciudades  ni  señoríos  ,  dere- 
chos, sisas,  gabelas,  cosechas  y  tributos  por  razón  de  ví- 
veres ,  comestibles  y  potables  ó  de  cualquiera  otra  cosa 
que  tuvieren  ó  tomaren  para  el  gasto  y  consumo  suyo  ó 
de  sus  palacios  y  familias.  En  lo  tocante  á  las  personas 
y  propiedades,  exime  de  todos  los  derechos  de  plazage, 
peage,  pasage,  pontazgo  y  barcage,  é  igualmente  de  tallas, 
subsidios ,  tributos ,  impuestos  y  demás  cargas  y  contri- 
buciones cualesquiera  que  sean.  Ademas  de  estos  privile- 
gios dio  algunos  otros,  á  fin  de  realzar  mas  esta  especie  de 
renovación  de  la  Orden. 

Deseando  marchar  en  seguida  á  rechazar  á  los  france- 
ses, terminó  el  capítulo ,  no  sin  manifestar  sus  deseos  de 
que  continuase  la  fiesta  al  dia  siguiente  y  se  celebrase  la 
misa  en  honor  de  la  Virgen.  Levantó  la  sesión ,  saliendo 
el  mismo  dia  para  Gante  acompañado  del  Conde  de  Chi- 
may. 

Los  caballeros  que  no  habían  acompañado  á  Maximi- 
liano y  los  que  acababan  de  recibir  el  collar,  que  se  en- 
contraban en  Brujas,  como  Bartolomé  de  Lichtensein,  Jo- 
sé de  Lalain,  Pedro  de  Luxemburgo  y  Jacobo  de  Saboya, 
se  reunieron  al  siguiente  dia  y  se  dirigieron  en  la  forma 
que  los  anteriores  á  la  iglesia  de  S.  Salvador  á  la  misa, 
vísperas  y  completas  cantadas  en  loor  de  la  Virgen.  Can- 
tóse ademas  con  gran  acompañamiento  de  música  el  him- 
no inviolata.  En  lugar  del  vestido  de  terciopelo  carmesí, 
llevaban  en  este  dia  los  caballeros  trajes  de  seda  blanca. 

De  esta  manera  concluyóla  fiesta  vigésima  prima  del 
Toisón ,  una  de  las  últimas  en  que  se  desplegó  toda  la 
pompa  y  magnificencia  con  que  se  celebraban  de  ordina- 
rio estas  solemnidades. 

Después  del  capítulo  general  celebrado  en  Gante  en 
la  iglesia  de  S.  Babón  el  año  de  1559,  no  se  convocó 
otro.  En  1577  habiendo  perdido  la  Orden  la  mayor  parte 
de  sus  individuos,  obtuvo  Felipe  II  del  Papa  Grego- 
rio XIII  el  permiso  de  reemplazarlos  sin  convocar  capí- 
tulo. 

Conservóse  el  Maestrazgo  y  soberanía  de  esta  insigne 
Orden  del  Toisón  en  los  Reyes  de  España  sin  contradicion 
alguna,  hasta  el  fallecimiento  de  Carlos  II. 


Conocida  es  de  todos  la  guerra  de  sucesión,  que  des- 
pués de  este  suceso  asoló  á  España  por  espacio  de  mu- 
chos años. 

Felipe,  Conde  de  Anjou  triunfó  por  último  de  Carlos, 
Archiduque  de  Austria ,  que  pretendía  como  él  la  corona. 
Habiendo  este  último  heredado  el  imperio  de  Alemania, 
siguió  siempre  usando  de  los  títulos  correspondientes  á 
los  reinos  ,  señoríos  y  dignidades  de  la  corona  de  Espa- 
ña ,  titulábase  por  consiguiente  Gefe  y  Soberano  de  la 
mencionada  Orden  del  Toisón. 

En  2  de  Agosto  de  1718  se  celebró  en  Londres  un 
tratado,  que  se  llamó  de  la  Cuádruple  Alianza,  que  aceptó 
Felipe  V  en  el  Haya  á  17  de  Febrero  de  1720.  Por  uno 
de  sus  artículos  Carlos  VI,  Emperador  de  Alemania,  le 
reconocía  por  Rey  de  España,  y  por  el  3.°  renunciaba  á 
todos  y  cualesquiera  derechos  que  pudiera  tener  á  la  co- 
rona de  España. 

En  1725  se  hizo  un  tratado  entre  los  referidos  Empe- 
rador de  Alemania  y  Rey  de  España,  en  que  se  ratifica- 
ban el  primero  en  el  artículo  3."  del  tratado  anterior ,  es- 
prasándose  ademas  que  para  allanar  las  controversias  que 
por  razón  de  títulos  se  hallaban  movidas  .  convenían  tan- 
to el  Emperador  de  Alemania  como  el  Rey  de  España  pu- 
dieran usar  durante  su  vida  de  los  títulos  que  uno  y  otro 
habian  tomado ;  pero  que  sus  herederos  y  sucesores  ha- 
bían de  usar  solamente  de  aquellos  títulos  que  correspon- 
diesen á  los  reinos  y  provincias  en  cuya  posesión  estuvie- 
sen ,  omitiendo  todos  los  demás.  En  virtud  de  este  trata- 
do Carlos  VI  conservó  durante  su  vida  el  derecho  de  po- 
derse llamar  Gefe  y  Soberano  de  la  Orden  del  Toisón,  y 
Felipe  V  quedó  como  Gefe  y  Soberano  propietario  de  la 
misma  que  le  pertenecía  indisputablemente  antes  que  al 
Emperador,  primero  por  ser  Rey  de  España  á  cuya  coro- 
na estaba  unido  el  gran  Maestrazgo  de  esta  insigne  Orden, 
y  segundo  por  ser  de  la  línea  primogénita  del  Emperador 
Maximiliano,  padre  de  Felipe  el  Hermoso. 

Ala  muerte  de  Carlos  VI, el  secretario  de  la  embajada 
española  cerca  de  la  corte  de  Viena,  D.  José  Carpintero 
presentó  al  gabinete  austríaco  una  nota  á  nombre  de  su 
Soberano  en  que  decía ,  «que  habiendo  cesado  con  la 
muerte  del  Emperador  la  calidad  apelativa  de  Gefe  y  So- 
berano de  la  Orden  del  Toisón ,  no  vendría  S.  M.  en  que 
otro  alguno  se  revistiese  del  carácter  físico  de  Soberano 
de  la  misma.» 

En  el  congreso  de  Aix-la-Chapelle  de  1748  se  puso 
en  duda  por  el  artículo  13  de  sus  preliminares  los  dere- 
chos y  posesión  incontestables  de  Felipe  V  á  la  sobera- 
nía y  gran  Maestrazgo  de  la  Orden.  Su  embajador  es- 
traordinario  D.  Jaime  Masones  de  Lima  declaró,  «que 
S.  M.  Felipe  V  no  reconocía  potencia  alguna  en  la  tier- 
ra á  quien  perteneciera  el  contestárselos ,  protestando 
contra  todas  las  induciones  que  cualquiera  poco  instruido 
de  los  derechos  y  atributos  de  las  Coronas  podría  sacar 
así  del  artículo  13  de  los  preliminares,  como  del  silencio 
del  tratado  definitivo  en  perjuicio  de  un  derecho  y  pose- 
sión unidas  inseparablemente  á  la  corona  de  España. —Des- 
de esta  época  han  seguido  los  Emperadores  de  Alemania 
confiriendo  el  collar  de  la  Orden  ,  fundándose  en  los  dere- 
cl  o;  de  Carlos  VI ,  solemnemente  renunciados  después. 
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FRANCISCO    PIZARRO. 


Atento  Pizarro  á  prevenir  la  dislocación  inevitable  en 
un  estado  sin  cabeza ,  y  al  ver  que  la  sublevación  de  al- 
gunos caciques  convertia  en  odio  hacia  los  invasores  el 
llanto  que  arrancara  á  los  indios  la  desastrosa  muerte  del 
Monarca  prisionero,  le  convenia  restaurar  aparentemente 
aquel  imperio,  mientras  establecia  un  orden  de  cosas 
por  cuya  virtud  fuese  pacífico  tributario  de  la  corona  de 
Castilla.  Nombrado  sucesor  del  Inca  al  príncipe  Toparpa 
por  consejo  de  los  orejones,  hizo  frente  el  gobernador  á 
lo  azaroso  délas  circunstancias,  y  hábil  en  disimular  cuan- 
to cumplía  á  sus  designios  ceder  entonces  á  la  vo- 
luntad agcna,  creaba  un  soberano  que  por  lo  ilustre  de 
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su  estirpe  y  lo  legítimo  de  sus  derechos  imponía  venera- 
ción á  la  gente  indiana,  y  por  lo  temprano  de  su  edad  v 
lo  natural  de  su  inesperiencia  había  de  ser  pupilo  del 
gefe  de  los  españoles. 

Ilabia  transcurrido  ya  mas  de  medio  año  desde  el  acon- 
tecimiento de  Caxamalc?  aando  el  gobernador  y  el  in  !- 
riscal  salían  de  al''  di  frente  de  cuatrocíentus  ochenta 
hombres  en  d'*.iianda  de  la  capital  del  Cuzco.  Acompañá- 
banles el  nuevo  Inca  y  Chialiquiclilama  llevados  en  mag- 
níficos palanquines:  nunca  se  viera  en  América  tal  ar- 
monía entre  los  indígenas  y  los  peninsulares:  alegres  con 
las  riquezas  de  que  ya  eran  poseedores  y  las  esperanzas 
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de  mas  pingüe  fortuna  recibían  en  todos  los  pueblos  del 
tránsito  universal  tributo  de  sumisión  respetuosa.  A  su 
cargo  tenia  Sebastian  de  Bclalcizar  la  custodia  del  distri- 
to de  San  Miguel  de  Piura,  llave  de  tan  inmenso  territo- 
rio ;  su  inteligencia  y  previsión  nunca  desmentidas  abona- 
ban lo  acertado  del  nombramiento. 

Sesenta  leguas  habian  caminado  sin  advertir  demos- 
traciones hostiles,  y  solo  en  el  pais  de  Xauja  y  á  la  mar- 
gen del  rio  que  lo  fecundiza,  siempre  caudaloso  y  á  la  sa- 
zón crecido  por  el  desleimiento  de  las  nieves  de  las  mon- 
tañas ,  opusieron  los  indios  resistencia  tan  leve ,  que 
determinó  su  tuga  el  arrojo  con  que  los  castellanos  se 
metieron  por  la  corriente.  Allí  dividió  el  gobernador  en 
tres  trozos  su  tropa:  Hernando  de  Soto  se  puso  en  cami- 
no á  la  cabeza  de  la  vanguardia:  siguióle  Almagro  mante- 
niéndose en  la  marrlia  á  pocas  leguas  de  Soto  :  se  detuvo 
Pizarro  con  la  retaguardia  en  aquel  ameno  y  fértil  valle, 
punto  central  de  las  distancias,  donde  debia  maniobrar 
su  hueste ,  y  por  lo  mismo  señalado  por  su  perspicacia  pa- 
rafundar  un  pueblo:  dejó  allí  por  su  representante  después 
de  tomadas  las  primeras  disposiciones  al  tesorero  Riquel- 
me,  con  lo  cual  pudo  desembarazarse  de  un  espíritu  in- 
quieto sin  ofenderle,  antes  bien  halagando  su  amor  pro- 
pio; y  destacó  alguna  gente  en  dirección  de  Pachacamac 
h  fin  de  erigir  otro  pueblo  en  la  marina. 

A  tiempo  de  reclamar  Hernando  de  Soto  la  presencia 
de  Tüparpa  en  Curib.iyo  por  si  logr.iba  apaciguar  á  un 
grueso  de  indios  que  pretendía  atajar  su  paso,  enfermó 
el  Inca  y  su  fallecimiento  desbarató  todos  los  planes  le- 
vantados sobre  su  aparente  soberanía.  Por  fortuna  los 
¡ndios  que  anunciaban  con  su  ademan  resuelto  intencio- 
nes de  no  ceder  sino  con  la  muerte,  huyeron  al  aproxi- 
marse los  caballos  y  ya  no  encontró  aquel  capitán  de  cré- 
dito ningún  estorbo  hasta  la  sierra  de  Vilcaconga,  á  siete 
leguas  del  Cuzco.  Reunidos  allí  los  naturales  en  mayor 
número  aguardaron  á  pié  firme  á  sus  enemigos:  habian 
abierto  hoyos  y  clavado  estacas  en  lo  mas  escabroso  del 
terreno,  para  que  se  inutilizasen  los  caballos;  y  al  caer 
desprevenidos  en  la  asechanza  sonó  la  desacorde  gri- 
tería de  costumbre  como  señal  de  ataque.  Era  de  oír  á  So- 
to como  alentaba  <álos  suyos,  entre  un  diluvio  de  flechas, 
dardos  y  piedras  arrojadas  desde  una  posición  ventajosa, 
manifestándoles  con  vehemencia  que  ni  convenia  hacer 
allí  alto,  ni  dejar  de  obtener  la  victoria,  y  dando  ejem- 
plo de  impetuosa  bravura  con  meterse  por  medio  de  la 
agrupada  y  numerosa  multitud  de  enemigos  q«e  tenia 
delante.  Bien  necesitaron  los  españoles  de  toda  su  ener- 
gía y  destreza  para  no  sucumbir  ante  la  tenacidad  de  los 
que  hasta  entonces  habian  aparecido  en  diferentes  sitios 
con  aparato  de  defensa ,  mostrándose  resueltos  solo  en  la 
huida.  Propicia  la  noche  al  cansado  y  disminuido  escua- 
drón de  Soto  vino  á  separar  á  los  comI)atientes  y  á  sus- 
pender su  encono  mientras  no  asomase  la  nueva  aurora; 
anhelaban  los  indios  aquel  momento  para  completar  su 
triunfo:  temíalo  el  caudillo  castellano  por  la  escasez  de  su3 
recursos  y  el  disgusto  que  le  producía  la  idea  de  retro- 
ceder camino  al  tocar  el  término  de  su  aventura.  Abru- 
mado de  fatiga  y  sin  doblarse  sus  párpados  al  sueño  per- 
día esperanzas  á  medida  que  avanzaba  la  noche,  dudando 


tal  vez  le  negase  el  cielo  una  muerte  gloriosa  como  úni- 
co bálsamo  á  su  amarga  angustia.  Vino  á  sacarle  al  fin 
de  su  abatimiento  el  sonde  bélica  trompeta,  repetido 
una  vez  y  otra  por  el  eco  de  las  montañas,  y  contestado 
al  punto  por  los  que  aguardaban  en  tan  i>enoso  trance 
providente  socorro.  Habia  llegado  Almagro  á  la  falda  de 
la  sierra  :  poco  mas  tarde  tendía  sus  brazos  á  Soto,  frené- 
tico de  gozo  y  descansaban  unos  de  su  fatiga,  otros  de  su 
inquietud  trabajosa,  preparándose  todos  á  renovar  la  lu- 
cha apenas  se  dibujara  en  el  horizonte  el  primer  aUjor  de 
la  mañana.  Triste  sorpresa  causó  á  los  indios  ver  dupli- 
cada la  fuerza  de  sus  contrarios  y  vanamente  probaro'  i 
contrarestar  su  mayor  ardimiento  y  confianza;  desbar  • 
tados  y  dispersos  huían  á  poco  por  riscos  y  torrenteras, 
después  de  acreditar  un  tesón  de  q\ie  antes  no  habian  da- 
do señas,  y  de  cantar  una  anticipada  victoria. 

Fatal  fué  á  Chiliquichíama  el  aprieto  en  que  se  vie- 
ran los  sesenta  caballos  de  Solo;  ya  había  pasado  á  la 
triste  condición  de  prisionero,  por  atribuírsele  inteligen- 
cias misteriosas  con  Quizquiz ,  su  antiguo  camarada;  dañá- 
bale también  su  nombradía,  adquirida  en  cinco  batallas 
campales,  la  cual  bacía  decir  á  los  indios  que  de  haberse 
hallado  tan  valeroso  caudillo  en  Caxamalca  otro  fuera  el 
giro  de  los  acontecimientos.  Tales  propósitos  y  las  sospe- 
chas que  su  crédito  inspiraba  le  costaron  la  vida  á  tiempo 
de  reuniríc  el  gobernador,  el  mariscal  y  Soto  en  las  al- 
turas de  Vilcaconga.  Trabaron  los  indios  en  el  valle  de 
Xaquixaquama  otro  pequeño  combate  á  que  puso  térmi- 
no la  traición  de  Mango  Inca  pasándose  á  los  españoles 
con  toda  su  gente.  Seguros  ya  de  apoderarse  del  Cuzco 
sin  sujetar  de  nuevo  su  fortuna  al  éxito  azaroso  de  la  pe- 
lea, solo  hubo  necesidad  de  que  se  adelantasen  de  orden 
del  gobernador  su  hermano  Juan  y  Hernando  de  Soto  á 
fin  de  impedir  que  los  indios  en  su  despecho  ocultaran 
los  tesoros  en  su  metrópoli  hacinados:  consiguiéronlo  en 
parte  proporcionando  á  la  aventura  falange  un  bolín  toda- 
vía mas  espléndido  que  el  de  Caxamalca.  Pízarro  orga- 
nizó al  punto  el  gobierno  de  aquella  población  nombrán- 
dola alcaldes  y  regidores  y  señalando  el  sitio  donde  se 
había  de  elevar  un  templo  al  Dios  de  sus  aatepasados. 

Habíase  allanado  con  tan  veloz  é  impetuoso  empuje 
aquella  fabulosa  conquista ,  y  aun  reinaba  acuerdo  de  pa- 
receres entre  el  gobernador  y  el  mariscal ,  mientras  es- 
peraba este  el  resultado  de  sus  gestiones,  hechas  por  con- 
ducto de  Hernando  Pízarro,  confiadas  en  secreto  á  Cris- 
tóbal de  Meixa  y  Juan  de  Sosa  y  dirigidas  á  obtener  con 
la  investidura  de  adelantado  el  regimiento  del  pais  que 
se  esplorasc  mas  allá  del  concedido  á  su  compañero.  Vino 
por  entonces  á  atizar  el  fuego  de  la  discordia  un  ¡lustre 
personaje,  también  eslremeño,  encanecido  en  los  campa- 
mentos de  las  tierras  de  Motezuma,  célebre  por  sus  aven- 
turas y  proezas,  impulsado  al  campo  de  batalla  en  su  ju- 
ventud por  la  gloria,  en  su  vejez  por  la  codicia.  Pedro  dt: 
Alvarado,  amigo  y  camarada  de  Hernán  Cortés ,  rayo  do 
la  guerra  contra  los  mejicanos,  bien  quisto  en  la  corte  de 
Castilla,  opulento  con  la  gobernación  de  Goatemala  ,  no 
supo  moderar  su  sed  de  oro  al  rumor  de  haber  descu- 
bierto Pízarro  fértiles  y  pingües  regiones.  Merced  á  su 
nombradía  le  costó  poco  reunir  algunos  centenares  de 
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hombres  que  auxiliaran  su  empresa:  al  presentarse  en 
Nicaragua  se  hizo  dueño  por  la  violencia  de  dos  buques 
dispuestos  para  enviar  socorros  á  Pizarro  ,  y  desembar- 
cando en  Puerto  Viejo  se  internó  por  aquel  territorio. 
Increibles  contratiempos  le  asaltaron  en  su  viaje,  morían 
muchos  de  sus  soldados  de  sed,  de  hambre,  de  fatiga: 
cruzaban  áridas  llanuras,  escarpados  montes,  ya  se  metian 
por  medio  de  la  nieve ,  ya  hollaban  sus  pies  la  calcinada 
ceniza  de  los  volcanes.  Empeñados  en  una  áspera  cordi- 
llera y  combatidos  por  horrorosa  ventisca  perdian  todas 
sus  riquezas,  arrojándolas  prestamente  por  caminar  con 
mas  desembarazo,  y  maldecian  labora  en  que  se  habian 
comprometido  á  obedecer  al  avariento  Alvarado.  Este 
después  de  traspuestas  aquellas  cumbres  y  de  descender 
á  un  ameno  y  espacioso  llano  veia  su  tropa  desbandada, 
aturdida,  sin  aliento  como  si  hubiese  sufrido  una  completa 
derrota  acometiéndola  fuerzas  numerosas  y  acosándola 
en  la  fuga  con  desapiadada  porfía  sus  orgullosos  vencedo- 
res. Para  colmo  de  desventura  ,  no  bien  habian  avanzado 
algunas  millas  por  el  ancho  sendero  que  se  ofrecia  á  sus 
ojos  tuvo  ocasión  de  conocer  que  allí  le  habian  precedido 
otros  españoles,  pues  empezaron  á  servirle  de  rumbo  re- 
cientes pisadas  de  caballos  en  el  gran  camino  de  los  Incas. 
Habian  dejado  aquel  rastro  gentes  de  Almagro,  quien 
sabedor  por  Gabriel  de  Rojas  de  la  tentativa  del  gober- 
nador de  Goatemala,  no  vaciló  un  momento  en  atajarle 
el  paso,  unido  á  lielalcazar  y  á  un  desLacamcnto  de  San 
Miguel  de  Piura;  y  situándose  enRiobamba  envió  ocho 
ginetes  de  descubierta  por  aquellos  contornos,  llízolos 
prisioneros  Diego  de  Alvarado:  recibiólos  su  hermano 
blanda  y  urbanamente,  restituyéndolos  su  libertad  con 
aviso  á  Almagro  de  que  pensaba  se  arreglase  todo  sin  es- 
cándalos ni  turbulencias.  Por  la  respuesta  del  mariscal 
[•udo  cerciorarse  Pedro  de  Alvarado  de  como  allí  estaba 
de  sobra,  pues  le  decía  que  la  gobernación  de  aquel  terri- 
torio correspondía  á  su  compañero,  y  que  él  esperaba 
despachos  de  Carlos  V  para  tomar  posesión  del  país  que 
se  dilataba  al  oriente.  Comenzaron  á  desertar  de  las  filas 
del  gobernador  de  Goatemala  algunos  españoles  y  entre 
ellos  su  secretario  Antonio  Picado:  de  las  del  mariscal 
solo  imitó  tal  conducta  el  odioso  Felipillo.  Avistáronse 
en  finios  opuestos  bandos  y  sin  duda  so  trabara  el  com- 
bate á  no  temer  cada  uno  de  los  caudillos  la  imp()[)ulari- 
dad  de  ser  el  primero  en  desenvainar  la  espada  y  blan- 
diría contra  sus  compatriotas.  Un  castellano  de  autoridad 
y  prestigio,  cuyo  nombre  omite  malamente  la  historia, 
intervino  como  medianero  en  tan  critico  trance  ,  zanjó  las 
dificultades  que  estorbaban  una  enlrcrista  de  ambos  ge- 
fes,  y  se  concertó  que  Alvarado  dejara  allí  sus  soldados  y 
se  volviera  á  Goatemala  recibiendo  cien  mil  ¡¡esos  por  vía 
de  indemnización  á  sus  desembolsos.  No  quiso  poner  por 
obra  su  promesa  antes  de  visitar  á  Pizarro,  que  perma- 
necía en  Pachacamac  entonces:  dadivoso,  tipo  de  liberali- 
dad como  siempre,  obsccjuió  á  Alvarado  con  dones  casi 
superiores  en  precio  al  del  contrato  admitido,  asegurán- 
dole que  sus  oficiales  y  soldados  no  tendrian  motivo  pa- 
ra quejarse  de  mala  fortuna.  Sin  mas  incidentes  tomó  Al- 
varado  la  vuelta  de  Goatemala,  no  ceñido  con  laureles 
semejantes  á  los  conquistados  en  Cholula,  sino  colmado 


de  riquezas,  no  como  capitán  ilustre  por  sus  hazañas  y 
talentos,  sino  como  un  traficante  que  para  lograr  buen  éxi- 
to á  una  especulación  vasta  se  engolfa  en  los  mares,  y 
después  de  trocar  por  oro  sus  mercancías,  vuelve  á  su 
antigua  residencia  á  deslumhrar  con  su  fausto  los  ojos  de 
la  muchedumbre ,  satisfaciendo  la  pasión  del  orgullo,  ya 
que  no  gozando  las  intensas  delicias  de  la  gloría. 

Libre  Pizarro  de  aquel  poderoso  émulo,  supo  aprove- 
char la  holgura  que  le  consentían  la  aparente  pacificación 
de  los  indios  y  la  espcctativa  de  su  socio  Almagro,  para 
recorrer  el  país  y  elegir  un  sitio  conveniente  donde  se 
echasen  los  cimientos  de  la  capital  de  su  conquista  :  ha- 
llólo en  fin  á  dos  leguas  del  mar  á  cuatro  de  Pachaca- 
mac, en  medio  de  un  fértil  y  salutífero  valle,  á  orillas  de 
un  rio  de  escasa  corriente,  y  bajo  un  bonancible  clima. 
Noble  figura  ofrece  un  conquistador  del  siglo  décimoses- 
to  y  de  educación  ruda  ,  que  lejos  de  comi»lacerse  en  en- 
trarlo todo  á  sangre  y  fuego,  y  en  ostentar  por  lema  do 
sus  insignias  desolación  y  cstcrminio,  se  deleita  en  hacer 
oficios  de  arquitecto  y  de  sobrestante,  aplicando  sus  ins~ 
tintos  de  gobierno  y  de  buena  policía  á  la  dclíneacion  de 
las  calles ,  á  la  situación  de  los  templos  y  hospitales ,  A 
la  altura  de  los  edificios  ,  á  la  estension  de  los  paseos  y 
de  las  plazas.  Allí  empleaba  su  actividad  con  mas  fervor 
que  en  las  lides  ,  bajo  su  vigilancia  se  alzaba  como  por 
arte  de  encantamento  la  ciudad  de  los  Reyes  ,  hoy  de 
Lima:  en  torno  de  su  palacio  erigían  costosas  viviendas  sus 
capitanes  ;  y  según  nota  de  un  escritor  de  aquel  tiempo, 
desde  toda  encrucijada  se  veían  las  cuatro  partes  del 
campo.  Trasladándose  después  al  valle  de  Chimo, 
ochenta  leguas  al  norte  y  en  la  misma  costa,  dictó  acerta- 
das disposiciones  para  la  erección  de  Trujillo,  en  memoria 
de  la  ciudad  donde  tuvo  su  cuna.  Con  aplauso,  satisfacción 
y  regocijo  de  todos  hizo  repartimiento  de  solares,  indios 
y  heredades  en  las  dos  poblaciones  por  su  voluntad  fun- 
dadas. Pizarro  se  hallaba  en  su  elemento  ,  otorgando 
mercedes,  enriqueciendo  á  sus  camaradas  y  no  teniendo 
nada  suyo :  aquejábale  solo  cscesiva  ambición  de  mando, 
y  no  para  ejercerlo  desapiadada ,  violenta  y  arbitraría- 
mente  ,  sino  para  que  no  le  ejerciese  otro ;  propicio  á 
transigir  toda  desavenencia  ,  á  ceder,  si  necesario  fuere, 
no  toleraba  cerca  de  sí  iguales,  ni  menos  superiores. 

Indios  de  Quizquiz  y  de  Huaypallca  habian  alcanzado 
algunas  ventajas  sobre  Almagro  y  Diego  de  Alvarado,  y 
esto  les  traía  ensoberbecidos  y  altaneros ,  imaginando  el 
total  aniquilamiento  de  los  Viracochas  ,  nombre  que  en 
virtud  de  una  de  sus  tradiciones  daban  á  los  castellanos- 
Sebastian  de  Belalcazar  hubo  de  derrotar  á  unos  corredo. 
res  de  Quizquiz,  á  cuyos  reales  llegaron  los  fugitivo^ 
ponderando  el  número  de  sus  enemigos  tri\mfantes  y  1 1 
imposibilidad  de  sacudir  su  dominación  poderosa.  Quií- 
quiz  propuso  la  retirada  á  fin  de  proveerse  de  basti- 
mentos. Huaypallca  tuvo  por  mejor  partido  el  de  que  se 
presentaran  obedientes  á  los  españoles  ya  que  no  poseían 
medios  de  poder  perpetuar  la  lucha.  Parecer  tan  juiciosc» 
halló  eco  entre  los  indios;  queriendo  disuadirles  Quizquií 
de  propósito  semejante  ,  afeó  su  conducta  tachándola  de 
cobarde :  replicáronle  que  si  abominaba  la  paz  con  los 
Viracochas,  (jcasion  era  de  atacarles  y  no  de  esquivar  sus 
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armas  retirándose  por  los  desiertos  como  gente  cuitada  y 
sin  consejo.  Oyendo  Quizquiz  estas  desenfadadas  espre- 
siones en  boca  de  sus  capitanes,  habló  de  pesquisas  ,  de 
amenazas,  y  de  castigos,  con  humos  de  autoridad  abso- 
luta, omnipotente,  cuando  ya  no  ejercia  ninguna  sobre  su 
hueste;  y  así  el  altercado  vino  á  desenlazarse  con  exhalar 


Quizquiz  el  último  aliento  ,  atravesándole  Iluaypallca 
con  un  dardo,  insignia  de  su  militar  categoría.  Asintie- 
ron á  aquella  acción  innoble  todus  los  presentes,  hiriendo 
cada  cual  á  Quizquiz  con  las  armas  que  tenia  mas  á 
mano. 

Si  el  desacuerdo  entre  los  antiguos  subditos  de  Ala- 


(Fundacion  de  la  ciudad  de  Lima.) 


hualpa  ofrecía  bienhadado  sosiego  á  los  españoles  ,  tam- 
bién prendía  y  echaba  raices  en  sus  filas  la  simiente  de  la 
discordia,  é  iba  enseñoreándose  de  todos  los  corazones  el 
nial  genio  de  las  guerras  civiles.  Almagro  ,  con  poderes 
de  su  compañero  Pizarro  para  tomar  á  su  nombre  el  man- 
do de  las  tierras  limítrofes  al  Cuzco,  se  dirigía  á  esplorar 
el  país  llamado  Chiriguana  en  compañía  de  los  Alvarados, 
habiéndosele  recibido  en  la  capital  de  los  Incas  con  res- 
petuosa pompa  por  Hernando  de  Solo ,  Juan  y  Gonzalo 
Pizarro,  y  demás  capitanes  de  cuenta. 

Por  entonces  le  alcanzó  un  desconocido  á  fin  de  en- 
tregarle traslado  de  las  provisiones  reales  ,  en  que  se  le 
conteria  el  gobierno  desde  Chincha  en  adelante :  deslum- 
hrado con  noticias  á  su  ambición  tan  halagüeñas  ,  pres- 
cindió totalmente  de  la  autoridad  que  el  gobernador  ha- 
bía delegado  en  su  persona  ,  y  sin  otro  aviso  empezó  á 
mandar  por  sí  propio.  Aquel  paso,  inconveniente  y  opues- 
to á  lo  que  exigían  consideraciones  debidas  á  la  amistad  y 


al  bien  de  lodos ,  fué  la  señal  de  dolorosos  disturbios  ,  de 
escenas  de  sangre,  de  horribles  conjuraciones  y  de  fuíies- 
las  venganzas.  Receloso  el  gobernador  Pizarro  de  perder 
la  gloria  que  habia  de  caberle  por  el  repartimiento  de  los 
indios  y  de  las  tierras  del  Cuzco,  é  in'^tigado  por  españo- 
les mas  adictos  á  su  causa  que  á  la  de  Almagro,  revocó 
los  poderes  que  le  habia  otorgado,  y  trasmitiéndolos  á  su 
hermano  Juan  ,  todavía  su[nt  disimular  con  destreza  el 
objeto  de  esta  medida ,  pretestando  se  la  inspiraba  el 
deseo  de  que  el  mariscal  se  encontrase  mas  desemba- 
razado para  la  conquista  del  nuevo  territorio, que  habia 
de  tocarle  en  dominio.  Ningún  efecto  podía  tener  aquel 
mandato  puesto  que  Almagro  campeaba  ya  por  sí  solo; 
conducta  que  naturalmente  debía  ofender  á  Juan  y  á 
Gonzalo,  dividiendo  á  la  ciudad  en  banderías  y  haciendo 
mas  numerosa  la  de  los  dos  hermanos  hasta  enconarse 
los  ánimos  de  tal  modo  que  hubiera  corrido  á  torrentes 
sangre  española,  si  Hernando  de  Soto,  cuerdo  y  vigoroso 
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no  atajara  el  mal  y  suspendiera  sus  tristes  resultados  con 
proveer  que  los  Pizarros  ,  sus  principales  amigos  y  Al- 
magro guardasen  por  cárcel  sus  respectivas  casas.  Noti- 
cioso el  gobernador  de  aquellos  desórdenes  lastimosos, 
hubo  de  encaminarse  prestamente  desde  Lima  al  Cuzco, 
mandando  que  no  se  le  hiciera  ostentoso  recibimiento. 
Allí  reconvino  afable  y  amistosamente  á  Almagro  que  le 
habia  obligado  á  ir  por  los  caminos  sin  cama  ni  tienda, 
comiendo  maiz  solo,  ocasionándole  tanta  fatiga  por  ha- 
berse mezclado  en  tales  reyertas.  liscusóse  el  mariscal 
manifestando  que  los  hermanos  del  gobernador  daban  pá- 
bulo al  desconcierto  por  la  pesadumbre  que  les  causaban 
las  distinciones  que  recibia  del  Soberano.  Después  de 
mediar  esphcaciones  y  cordiales  protestas,  otra  vez  se 
prosternaron  los  dos  socios  al  pié  de  los  altares  ,  y  par- 
tiendo un  sacerdote  entre  ellos  la  hostia  consagrada,  es- 
trechó los  vínculos  de  un  afecto  que  no  debiera  haber 
roto  incidente  alguno. 

Aprestóse  en  seguida  el  mariscal  á  sus  csploraciones 
por  Chile  y  prodigando  sus  tesoros  á  los  aventureros  que 
se  alistaban  bajo  su  bandera  lograba  reunir  respetable 
hueste:  para  dar  cima  á  otros  planes  concernientes  al  por- 
venir de  un  hijo  suyo  necesitaba  cien  rail  pesos,  se  los 
pidió  á  Pizarro  y  este  de  buena  voluntad  se  los  facilitó  de 
sus  propios  caudales.  Apenas  se  puso  en  marcha  el  ma- 
riscal nombrando  á  Rodrigo  Ordoñez  por  su  segundo  y 
enviando  delante  á  Paullo  Topa,  indio  de  categoría  y  al 
sumo  sacerdote  para  captarse  el  ánimo  de  los  naturales, 
hizo  el  goberniídor  repartimiento  de  las  tierras  del  Cuzco, 
y  dejando  en  la  población  á  su  hermano  Juan  por  gefe,  to- 
mó la  vuelta  de  Lima  por  hablar  sus  gustos  la  fundación 
de  la  capital  de  aquel  grande  imperio,  donado  por  su  in- 
fatigable heroismo  á  la  corona  de  España.  A  la  sasion  to- 
do respiraba  sosiego;  de  un  dia  á  otro  debia  llegar  Her- 
nando Pizarro  con  las  provisiones  reales:  en  ellas  ven- 
dría perfectamente  señalado  el  límite  de  ambas  goberna- 
ciones; y  soldados  qi  e  nunca  habían  desmentido  su  leal- 
tad al  Monarca  y  que  con  fervor  escrupuloso  le  adjudica- 
ban el  quinto  de  todas  sus  adquisiciones,  y  á  su  nombre 


acometían  todas  las  empresas  y  entraban  en  posesión  de 
las  tierras  y  ciudades,  se  someterían  sin  esfuerzo  á  mandar 
solamente  donde  Carlos  V  les  prescribiera.  Por  fin  tu- 
vo lugar  aquella  apetecida  llegada:  Hernando  produjo  en 
toda  España  con  las  noticias  de  que  era  mensajero  una  sen- 
sación análoga  á  la  que  habia  escitado  años  antes  el  egre- 
gio conquistador  del  nuevo  mundo.  Atendido  por  la  corte 
en  cuanto  solicitaba  obtenía  para  sí  el  hábito  de  Santiago 
y  la  categoría  de  general  de  la  armada  con  que  debia  re- 
gresar al  Curco :  para  su  hermano  el  título  de  Marqué» 
de  los  Atabillos  y  á  lo  largo  de  la  costa  del  Sur  setenta 
leguas  de  gobernación  mas  de  las  que  ya  tenia  á  su  car- 
go ,  dándose  á  todo  aquel  territorio  la  denominación  de 
Nueva  Castilla ,  y  la  de  Nuevo  Toledo  al  país  limítrofe 
hasta  comprender  doscientas  leguas  para  ser  gobernadas 
por  D.  Diego  Almagro. 

Apenas  se  advirtieron  síntomas  de  desacuerdo  entre 
los  españoles ,  dividiéronse  también  los  indios  en  dos  ban- 
dos, y  es  de  notar  que  Mango  ascendido  al  trono  de  los 
Incas  por  voluntad  del  gobernador  se  hizo  contrario  suyo 
y  después  de  todos  los  conquistadores:  así  empezó  á  ma- 
quinar en  compañía  de  los  naturales  y  con  sigilosa  caute- 
la asechanzas  que  les  dieran  el  desquite  de  sus  continuos 
reveses.  Presentábales  propicia  coyuntura  la  permanen- 
cia del  gobernador  en  Lima,  la  espedicion  del  mariscal  á 
Chile ,  y  la  poca  fuerza  que  guardaba  el  Cuzco  por  ha- 
ber salido  muchos  de  los  que  guarnecían  la  ciudad  al  des- 
cubrimiento y  esploracion  de  las  tierras  circunvecinas. 
Dos  veces  pudo  escaparse  Mango  y  otras  tantas  fué  cogi- 
do y  llevado  al  Cuzco:  hallábase  preso  al  llegar  Hernando 
con  el  fin  de  suceder  á  su  hermano  Juan  en  aquel  dificil 
gobierno.  Quiso  inaugurarse  en  su  alto  empleo  con  resti- 
tuir la  libertad  al  Inca,  otorgándole  mas  tarde  permiso 
para  asistir  á  unas  fiestas  anuales,  y  así  autorizado  salió 
Mango  del  Curco  á  presencia  de  aquellos  á  quienes  se 
proponía  acometer  con  furibundo  y  porfiado  encono, 

A.  Ferrer  del  Rio. 


LA  PRINCESA  DE  VIANA. 


NOVELA  HISTÓRICA. 
CAPITII.©  VIII. 

De  como  el  (apilan  ele  aTendiroios  itniió  del  rastülo  ile  Ortlión  li»  dcpir  lii.«  ni  iuiih.  >    «lo  eonw)  n  mu  sali- 
da tropezó  con   una  per.sona  yue    le  llamó   niurlia!<   veces. 


Apenas  el  intrépido  y  valiente  Floristnn  apareció  en 
el  umbral  de  la  puerta,  todos  los  caballeros  retrocedieron 
nn  paso,  sin  ser  dueños  de  reprimir  aquel  involuntario  mo- 
vimiento de  temor  y  de  sorpresa 

Su  talla  gigantesca,  el  temple  de  su  armadura,  el  eco 
imponente  de  su  voz,  profua:!ainentc  irritad i,  su  arrojo, 


su  decisión ,  y  sobre  todo  el  alta  fama  de  sus  formidables 
tajos  y  descomunales  proezas,  que  resona!)a  muy  mas 
allá  de  los  estrechos  límites  del  menguado  Reino  de  Na- 
varra ;  justificaban  aquel  efecto  súbito  de  su  presencia. 

Repuestos  sin  embargo  los  caballeros  de  la  primera 
turbación,   hubieran  arremetido  lodos  juntos  ó  uno  á 
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uno  contra  el  audaz  aventurero  impulsados  por  laroz  de 
su  honra  mancillada  en  un  solo  instante  de  vacilación,  si 
no  viesen  que  el  hijo  de  la  Condesa  de  Fox  se  colocaba  al 
lado  del  animoso  paladin  de  la  Princesa  de  Viana,  y  que 
este  apretándole  fuertemente  la  mano  con  la  suya  revesti- 
da de  hierro,  le  decia: 

— ¡Don  Gastonl  dejadme  solo:  con  la  punta  de  mi  espa- 
da he  de  abrirme  paso  por  medio  de  esa  turba  de  caballe- 
ros descomedidos,  que  se  atreven  á  desnudar  su  acero 
contra  el  defensor  de  una  dama. 

' — No,  Floristan,  le  respondió  D.  Gastón  con  el  rostro 
inílamado  aun  por  el  amor ,  y  por  la  cólera :  aunque  sea 
vuestra  esclusivamente  la  prez  del  combate ,  conmigo 
debéis  partir  los  peligros. 

— ¿Los  veis  que  no  se  atreven  á  levantar  su  espada  por- 
que está  delante  de  mí  el  hijo  de  la  Condesa?  ¡Eal  alejaos 
de  aquí,  D.  Gastón,  dejadme  solo,  y  veréis  cómo  se 
precipitan  sobre  mí,  como  la  jauria  de  lebreles  sobre  el 
javalí  de  las  montañas. 

— Perdonad ,  amigo :  los  deberes  de  la  hospitalidad  rae 
obligan  á  no  abandonar  la  defensa  de  mi  huésped. 

— Lo  que  hacéis  con  eso  D.  Gastón  es  imposibilitarme 
la  salida.  Helos  ahí  inmóviles  con  los  brazos  estendidos 
como  el  roble  de  los  Pirineos.  ¡Ea  pues!  ó  me  dejais,  ó  les 
obligo  á  defenderse  á  cuchilladas. 

— Mas  prudente  me  parece,  Floristan,  que  nos  apro- 
vechemos de  la  circunstancia  favorable  del  respeto  y  con- 
sideración que  me  tienen  ,  y  que  escudados  por  mi  salgáis 
vos  y  Doña  Blanca  de  este  alcázar  inhospitalario. 

Esta  propuesta  no  la  hizo  D.  Gastón  en  voz  tan  baja 
que  dejase  de  llegar  á  oídos  de  la  Condesa  de  Fox ,  la  cual 
se  alarmó  TÍvamcntc  por  el  aspecto  que  iba  tomando 
aquella  aventura. 

Hallábase  en  un  momento  crítico  de  duda  y  de  ansie- 
dad. 

Si  permitía  que  los  caballeros  acometiesen  al  arrogan- 
te Capitán,  eran  pocas  las  probabilidades  de  buen  éxito, 
tanto  por  la  pujanza  y  valor  desesperado  del  paladin ,  co- 
mo por  hallarse  armado  con  todas  las  piezas  del  arnés, 
mientras  que  los  demás,  que  no  para  combates,  sino  para 
fiestas  y  bodas  estaban  aderezados,  vestían  finas  telas  de 
lana  y  brocados  de  seda  y  oro.  Estas  probabilidades  se  dis- 
minuían aun  con  la  defensa  que  su  hijo  D.  Gastón  pres- 
taba á  su  amigo,  y  una  madre  sobre  todo ,  no  podia  dar 
la  señal  de  la  arremetida  para  una  lucha  en  que  podia  pe- 
recer su  propio  hijo. 

Esto  por  una  parte :  por  otra  sí  Floristan  se  determi- 
naba á  seguir  los  consejos  de  su  amigo ,  era  indudable  que 
á  la  sombra  y  protección  de  este  ,  la  Princesa  y  él  saldrían 
sin  resistencia  del  alcázar. 

No  había  tampoco  esperanza ,  conociendo  la  hidalguía 
y  resolución  de  su  hijo  de  que  con  súplicas  ,  ó  mandatos, 
ó  amenazas  llegase  á  desistir  de  su  tenaz  empeño. 

¿Qué  había  de  hacer  en  este  caso?  Adoptando  el  pri- 
mer camino  csponia  á  un  inminente  riesgo  la  vida  de 
D.  Gastón,  siendo  fácil  que  los  esfuerzos  de  los  jóvenes 
amigos  alcanzasen  completo  triunfo:  resignándose  á  to- 
mar el  ulro  rumbo,  se  malograban  cu  un  instante  tantos 
años  de  csperanzaj  ambiciosas. 


Era  en  vano  apelar  á  la  ternura,  ó  interponer  su  auto- 
ridad para  con  el  hijo  ,  que  en  pocas  horas  habia  descu- 
bierto un  mundo  de  maldad  y  de  crímenes ,  bajo  el  bri- 
llante aparato  que  le  circundaba:  era  necesario  poner  en 
juego  otros  recursos;  y  sea  dicho  en  honor  al  peligroso  ta- 
lento de  la  Condesa  ,  esta  no  tardó  mucho  tiempo  en  in- 
ventarlos. 

— Hacéis  muy  bien  caballeros,  esclamó  la  Doña  Leonor 
con  un  gesto  de  orgullo,  y  dirigiendo  al  soslayo  una  mi- 
rada de  desprecio  al  valiente  Capitán  de  aventureros;  ha- 
céis muy  bien  en  no  querer  medir  vuestra  noble  espada 
con  la  de  un  villano  mal  nacido,  de  cuya  ridicula  arrogan- 
cia tenemos  nosotros  la  culpa,  por  haberle  consentido  á 
nuestro  lado. 

— Señora,  contestó  tranquilamente  Gimeno  á  los  calcu- 
lados insultos  de  la  Condesa,  sois  muger  y  vuestras  pala- 
bras no  me  ofenden;  pero  sí  hay  una  lengua  varonil  que 
las  repita,  os  juro  que  servirá  de  alimento  á  los  perros  de 
vuestra  casa. 

— Sin  duda  sabíais ,  continuó  Doña  Leonor  sin  contes- 
tarle, sin  dirigirle  una  sola  mirada,  sin  duda  habéis  llega- 
do á  saber,  caballeros,  que  el  famoso  D.  Floristan  es 
el  hijo  de  un  miserable  judío. 

— ¡De  un  judio!  esclamaron  todos  con  horror. 

— ¡Hijo  de  un  judio!  repitió  Gastón  mirando  á  su  ma- 
dre con  mas  ira  que  respeto.  Floristan,  dijo  luego  á  este 
con  resolución,  desmentid  esa  calumnia,  reveladle  vues- 
tro nombre. 

— Sí  que  la  desmienta,  que  lo  diga  ,  que  revele  quien 
es,  repitió  aquella  muger  en  cuyo  semblante  se  retrataba 
la  satisfacción  del  ya  previsto  efecto  que  producían  sus 
palabras. 

— Hablad,  Floristan,  confundidlos  con  una  palabra. 

— No  le  llames,  Horistan,  que  tal  vez,  como  esc  no  es 
su  nombre  no  quiera  responderte,  llámale  Simón  el  hijo 
de  Samuel  Leví,  judío  de  Mendavia;  llámale  Gimeno  con 
el  que  se  bautizó  de?pues  hace  pocos  años. 

— ¡Cristiano  nuevo!  repitieron  á  una  voz  los  caballeros. 

— Sí,  cristiano  nuevo ,  pero  tan  bueno  y  tan  honrado 
como  cada  uno  de  vosotros,  esclamó  por  fin  Gimeno  ar- 
diendo en  ira  ,  y  mas  valiente  que  todos  vosotros  juntos. 

— Sí,  cristiano  nuevo,  repitió  la  Condesa  con  desde- 
ñosa sonrisa,  cristiano  nuevo  que  para  hacer  penitencia 
de  toda  una  vida  de  pecado  mortal,  mientras  estuvo  se- 
parado de  la  ley  de  Dios,  se  retira  á  las  selvas  de  las  Bár- 
denas  Reales  de  Tudela  y  allí.... 

— ;Silcncío!  gritó  Floristan  vertiendo  rabia  por  los 
ojos,  que  como  brasas  se  divisaban  al  través  de  los  hier- 
ros calados  de  su  visera. 

— Y  allí  sustituyó.... 

— Silencio  por  Dios,  tornó  á  gritar  el  Capitán  de  aven- 
tureros, en  voz  menos  arrogante. 

— No,  no  me  haréis  callar,  llegó  la  hora  do  revelarlo 
todo.... 

— ¡Oh!  Perdón,  perdón....  Señora!  dijo  Floristan  ca- 
yendo de  rodillas  delante  de  la  Condesa. 

—¡Levántale  niisorablo!  no  quiero  que  el  bandido,  el 
sucesor  del  famoso  salteador  Sancho  do  Hola,  llegue  a 
locar  las  orlas  de  mi  vestido. 
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— ¡S.'iltcador  de  caminos! 
— ¡Handidol 

— ¡Sucesor  de  Sancho  de  Rola! 
Estas  esclamacioncs  que  salieron  de  boca  de  lodos  con 
espanto,  de  la  de  los  caballeros,  de  la  de  su  amigo y 


hasta  de  los  labios  de  la  Princesa  de  Viana,  acabaron  de 
aniquilarle. 

Alzóse  del  suelo;  envainó  su  espada,  y  cruzó  los  bra- 
zos con  desesperación. 

No  tenia  ni  fuerzas,  ni  resolución ,  ni  valor  para  mar- 


char.... no  pensaba  en  nada:  la  afrenta  habia  llegado  á  ¡ 
lu  colmo,  y  estaba  á  punto  de  caer  muerto  de  rabia  y  de 
vergüenia. 

Doña  Leonor  tenia  á  sus  pies  la  espirante  victima ;  pe- 
ro era  una  hiena  que  tenia  la  complacencia  de  cebarse  en 
los  cadáveres. 

— ¡Ahí  le  tenéis....!  este  que  se  ha  dado  á  conocer  con 
el  nombre  de  Florislan  el  dia  en  que  se  vendió  al  servi- 
cio del  Rey  de  Navarra,  vivió  mucho  tiempo  capitanean- 
do á  los  bandidos  de  las  Bárdenas...  Vos,  Mosen  Fierres, 
¿no  lamentáis  todavia  el  saqueo  de  vuestra  villa  de  Mila- 
gro? ¿no  escucháis  el  gemido  de  los  sacerdotes  del  Señor 
asesinados  al  pie  del  altar,  los  gritos  de  las  mugeres  vio- 
ladas, de  los  niños  estrellados....? 

— ¡Oh!  No  me  recordéis  sucesos  tan  espantosos. 

— Pues  ahí  tenéis  al  Capitán  de  aquella  cuadrilla  de 
asesinos. 

— ¡Señora!  csclamóGimeno  queriendo  disculparse;  mas 
el  peso  de  la  acusación  era  tan  enorme  que  lo  abru- 
maba, y  no  tuvo  aliento  para  añadir  una  sola  palabra. 

— Vos,  Marqués,  ¿habéis  olvidado  el  incendio  de  los 
campos  deTafalla....? 

— ¡Oh!  jamás! 

— Pues  ese  que  quería  medir  con  vos  su  acero  es  el 


qucmandal)a  la  bandada  de  salvajes  que  en  aquella  con- 
fusión saquearon  á  las  granjas  de  los  labradores,  y  sus  ga- 
nados y  rebaños. 

— ¡D.  Gastón,  D.  Gastón,  defendedmc!  esclamó  Gimcno 
con  la  voz  casi  ronca  y  desmayada. 

— ¡Apártale,  miserable!  le  dijo  su  amigo  volviéndole 
las  espaldas. 
— ¡Doña  Blanca! 

La  Princesa  no  levantó  la  frente  al  escuchar  la  voz  de 
su  querido. 

Ya  no  tenia  Gimeno  adonde  volver  los  ojos. 

Dirigióse  á  la  puerta  de  la  habitación  con  paso  firme  y 
arrogante:  parecía  su  continente  el  de  un  hombre  tran- 
quilo y  sereno ;  pero  dentro  de  la  celada  se  ocultaba  un 
semblante  pálido  como  la  cera  y  por  el  que  resbalaban  dos 
lágrimas  de  vergüenza. 

Abriéronle  paso  los  caballeros,  alojándose  de  el,  á  su 
tránsito,  como  de  un  apestado,  y  salió  del  alcázar  sin  que 
nadie  le  dijese  una  sola  palabra. 

La  Princesa  de  Viana  quedó  en  poder  de  sus  mas  cn- 
carnitados  enemigos. 


Las  pisadas  del  caballo  do  Gimcno  resonaban  en  los 
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robustos  tablones  del  puente  levadizo  con  sordo  y  teme- 
roso estruendo,  y  cuanta  mas  prisa ,  cuanta  mas  ansia  mos- 
traba el  ginctc  en  huir  de  aquel  infernal  castillo,  tanta 
mas  lentitud,  y  resistencia  oponia  el  asustado  bridón  pa- 
ra dar  un  solo  paso. 

Hundia  Gimcno  las  punzantes  espuelas  de  hierro  que 
siempre  se  retiraban  de  los  hijares  bañadas  en  sanare. 
Relinchaba  el  caballo  siniestramente,  y  encabritándose 
daba  á  entender  que,  mflgiicr  cansado  por  todo  un  dia  de 
jornada,  no  le  faltaban  fuerzas  suficientes  para  dar  con  el 
despiadado  ginete  en  tierra,  si  este  fuese  menos  diestro  y 
robusto  que  el  capitán  de  las  Bárdenas. 

Aquella  ocasión  no  era  la  mas  oportuna  para  que  Gi- 
mcno se  detuviese  á  investigar  las  causas  de  la  pesadez  de 
su  caballo;  la  espantosa  afrenta  que  acababa  de  sufrir 
embotaba  sus  sentidos,  sus  ideas  y  sus  pensamientos,  y  se 
hallaba  envuelto  en  una  especie  de  atmósfern  de  vergüen- 
z?  ,  de  rabia  y  desesperación  que  le  circundaba  zumbán- 
dole en  los  oidos,  como  el  agua  en  los  del  náufrago  que 
perece  bajo  las  olas. 

Creyó  sin  embargo  un  solo  instante  que  el  horror  de 
una  noche  oscura  y  tempestuosa,  y  el  sentimiento  de 
abandonar  el  dcíscanso  y  abundantes  piensos  del  castillo, 
eran  motivos  mas  que  suficientes  para  alejarse  con  pena 
de  aquel  albergue ,  donde  al  pobre  caballo  no  le  habian 
llamado  judío,  ni  salteador  de  caminos  como  á  su  dueño. 
No  dejaba  de  ser  en  efecto  duro  y  terrible  eso  de  em- 
prender un  viaje  indeterminado,  en  una  noche  tenebro- 
sa, escuchando  á  lo  lejos  el  ronco  bramido  de  la  tempes- 
tad, y  sin  mas  luz  que  la  de  siniestros  y  súbitos  relámpa- 
gos que  surcaban  el  cielo  iluminando  rápidamente  la  tier- 
ra silenciosa  y  muda  de  espanto ;  pero  el  bridón  del  Ca- 
pitán de  aventureros  acostumbrado  á  pasar  dias  y  noches 
á  la  intemperie  y  en  incesante  fatiga,  no  debia  mostrarse 
ahora  tan  cobarde  ni  rehacio,  después  de  dos  horas  de 
descanso :  algún  motivo  particular  debia  existir  que  hicie- 
se verosímil  su  estraña  conducta.  Floristan  sin  detenerse 
en  su  averiguación  aflojó  las  riendas,  dejándole  seguir  al 
paso  que  quisiese  y  por  el  camino  que  se  le  antojase.  Pa- 
ra Gimeno  todos  eran  iguales,  todos  le  eran  indiferentes, 
con  tal  que  le  alejasen  del  alcázar ,  teatro  de  su  ignomi- 
nia- 
La  tempestad  entre  tanto  redoblaba  sus  furores  y  el 
caballo  m<irchaba  con  mucha  irregularidad:  unas  veces 
seguía  con  suavidad  y  con  calma,  y  de  repente  se  paraba 
y  se  estremecia  como  si  una  persona  se  le  acercase.  Sin- 
tióse luego  el  sordo  ruido  de  gruesas  y  repentinas  gotas 
de  lluvia  que  iban  avanzando  rápidamente.  El  caballo  ha- 
bía pasado  ya  el  antiguo  puente  de  piedra  del  Gave :  á  la 
luz  de  los  relámpagos  podía  distinguirse  un  país  desierto, 
cuando  en  medio  de  los  truenos  resonó  una  voz  femenil 
ronca  y  agitada: 
— ¿Simón? 
El  caballero  nada  escuchó:  la  voz  de  la  persona  que 
le  llamaba  debió  sin  duda  confundirse  con  el  bramido  de 
la  tempestad. 
— ¿Simón?  ¿Simón? 

Por  esta  vez  si  el  ginete  no  pudo  oir  aquellos  acentos, 
cuando  menos  debió  percibirlos  el  caballo,  qne  se  quedó 


inmóvil  como  una  estatua  ecuestre,  temblando  ligera- 
mente de  los  pies  á  la  cabezi ,  y  anegado  en  sudor  frío. 

— ¡Simón,  Simón ! 
Por  fin  ,  aquellas  palabras  llegaron  á  oidos  del  caba- 
llero; pero  al  escuchar  el  nombre  con  que  su  padre  le 
llamaba  en  sus  primeros  años,  cuando  su  razón  no  había 
sido  iluminada  por  li  luz  de  la  fe  ,  al  escuchar  su  nom- 
bre de  judío  en  medio  de  los  rayos  y  de  [los  truenos  ,  y 
después  de  la  horrible  escena  que  le  había  cubierto  de 
oprobio  ,  creyó  que  el  cielo  le  maldecía  ,  después  que  la 
tierra  le  había  abominado. 

—Simón,  hijo  de  Samuel,  hijo  de  Natán,  ¿qué  tienes 
que  no  respondes  á  mi  voz? 

Gimeno ,  al  escuchar  el  nombre  de  su  padre  y  de  su 
abuelo  en  aquellas  regiones  donde  su  genealogía  debía 
ser  absolutamente  desconocida,  se  confirmó  cada  vez  mas 
en  que  era  una  voz  celestial  la  que  le  llamaba. 

Hubo  un  instante  en  que  dudó  de  la  verdad  de  la  fé 
cristiana,  y  creyó  que  Dios  le  pedia  cuenta  por  haber 
abandonado  la  religión  de  sus  padres. 

— ¿Simón? 

— ¿Quién  me  llama? 

— Soy  yo,  ¿no  has  oído  nunca  mi  voz? 

— No  conozco  la  voz  de  los  espíritus. 

—No  soy  espíritu  ,  no  :  soy  una  pobre  muger  que  vie- 
ne siguiéndote  desde  el  castillo. 

—¿Qué  quieres?  ¿limosna?  no  tengo  ni  una  moneda,  ni 
un  pedazo  de  pan  que  partir  contigo.  Si  estás  cansada 
monta  en  mi  caballo  y  yo  le  llevaré  de  las  riendas. 

— De  nada  necesito. 

—Ni  yo  tampoco,  dijo  el  caballero  con  desesperación: 
estamos  iguales. 

—No,  contestó  la  voz,  lü  tienes  necesidad  de  mí ,  tie- 
nes necesidad  de  cualquiera ,  tienes  necesidad  de  muchas 
cosas,  y  vengo  á  darte  cuanto  necesitas. 

— Apártate:  la  lluvia  cae  á  torrentes,  quiero  guarecer- 
me en  un  albergue. 

— Pues  bien',  estás  á  la  puerta  del  mío. 

—Déjame  marchar:  quiero  estar  solo;  quiero  buscar  un 
escudero  y  andar  errando  por  el  mundo  buscando  las 
guerras  y  los  combales ,  donde  apagar  la  sed  de  sangre 
que  me  devora. 

—Entra,  Simón  ,  entra  en  esta  choza,  donde  hallarás 
el  escudero  que  te  acompañe. 

—¡El  escudero  !  ¿le  tienes  tú  por  ventura? 

—Sí,  aquí  te  tengo  á  Fermín,  cuyas  heridas    estoy 
curando. 
— ¡Cielosl  ¿Quién  eres  tú? 
—Quien  ha  sido  testigo  de  tu  afrenta. 
— ¡Gran  Dios  I 

—Quien  puede  hacer  que  confundas  á  tus  enemigos. 
— Sí ,  con  mi  acero. 
— No,  con  tu  mirada. 
— ¿  Qué  decís  ? 

—Quien  puede  sentarle  sobre  un  trono. 
— i  Oh !  sin  duda  está  demente ,  csdamó  Gimeno  con 
desdeñoso  acento. 

—Quien  puede  hacerte  dueño  de  la  muger  que  adoras. 
— ¡Gimcna! 
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— Quien  puede  hacerte  su  esposo. 

— ¡Oh!  Delira,  infeliz,  delira. 

— Quien  puede  vengarte  de  huios  tus  enemigos. 

— ¡Basta  ,  basta  !  no  le  burles  de  mí. 

— No,  no  me  burlo,  nada  exagero :  desciende  flor  y 
nata  de  los  valientes  caballeros  ;  en  esta  ehoza  encontra- 
rás un  roble  ardiendo  en  el  hogar  para  secar  tus  miem- 


bros arrecidos,  un  lecho   regalado,   y  abundante  pienso 
para  tu  caballo. 
— ¿Pero  quién  eres  tú  para  hacerme  t.iles  promesas? 
Un  rayo  que  vino  á  estallar  con  viva  liimbre  cerca  de 
la  cabana ,  iluminó  á  los  ojos  de  Gimeno  el  rostro  de  una 
anciana  pobremente  vestida. 

El  caballero,  creyéndolo  todo  una  superchería,  quiso 


proseguir  su  camino  sin  curarse  de  la  lluvia  ni  de  la  tem- 
pestad,  cuando  escuchóla  voz  de  su  escudero  Fermín, 
que  habiéndole  sentido  le  llamaba  desde  el  interior  de  la 
choza. 

—  Señor,  señor,  ¡voto  á  Cribas!  Entre  su  merced  por 
aquí  dentro  si  quiere  ser  tratado  á  cuerpo  de  Rey. 

Al  escuchar  Floristan  la  voz  de  su  escudero  no  vaci- 


ló en  echar  pié  á  tierra  :  el  caballo  relinchó  alegremente, 
y  el  alazán  de  Fermin  respondió  desde  adentro  con  otro 
relincho  no  menos  satisfactorio. 

Al  poco  tiempo  un  mismo  techo  cobijaba  á  los  tres 
personajes  y  á  las  dos  cabalgaduras. 

F.  Navarro  Vu,Losr.AT)A. 
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AKTICULO    1. 


— «Arre,  borrico!  Arre,  puñales,  arre!  Maldita  sea  l\i 
estampa!  Arriaá....  ¡Nacarino!  ¡Borrascas!.... 

El  personaje  que  con  tan  ruda  oración  inaugural  se 
introduce  en  este  libro  tras  de  una  recua  numerosa, 
mista  de  mulos  y  de  asnos,  gritando  tantas  veces  ¡arre!; 
debe  llamarse  Arriero,  como  el  que  siempre  está  pidien- 
do por  Dios ,  se  llama  Pordiosero. 

¡Arre;  sól  palabras  que  no  son  palabras;  porque  no 
sirven  para  comunicar  ¡deas  á  nuestros  semejantes;  ver- 
dadera escrecencia  de  los  idiomas  humanos  y  diccionario 
entero  de  las  bestias  de  carga.  Solo  estas  dos  voces ,  in- 
terpoladas con  algunos  eficaces  porvidas ,  maldiciones  y 
blasfemias,  y  sobre  todo  con  una  vara  de  fresno  delga- 
da ,  flexible ,  pero  nudosa  y  fuerte ;  bastan  al  Arriero 
para  regir  un  pueblo  irracional  y  trashumante.  Estos  son 
sus  medios  de  gobierno;  sus  principios  son  los  siguien- 
tes :  á  burro  lerdo  arriero  loco,  pocas  leyes  y  mucho  pa- 
lo, y  con  ellos  no  teme  que  sus  vasallos  se  amotinen,  in- 
surreccionen, ni  pronuncien;  de  manera  que  (con  pro- 
pia confusión  lo  digo),  los  anales  arrieriles  no  cuentan 


otro  pronunciamiento  asnal  que  el  de  la  burra  de  Balam, 
sin  que  desde  entonces  hayan  vuelto  á  decir  los  asnos  es- 
ta boca  es  mia. 

La  animada  fisonomia  del  Arriero ,  su  color  tostado  y 
encendido  ,  rostro  enjuto  pero  sano ,  revelan  la  robustez 
que  nace  del  ejercicio  corporal,  la  costumbre  de  respirar 
un  aire  puro  y  la  insensibilidad  y  dureza  para  los  tra- 
bajos. 

Es  interesado  de  condición ,  y  prefiere  á  la  módica 
pero  segura  ganancia  del  labrador,  la  mas  pingüe  y 
arriesgada  que  su  industria  le  proporciona;  y  al  sosiego 
y  dulcedumbre  del  hogar  paterno  la  vida  nómada  de 
traginantes.  El  trato  continuo  con  irracionales,  el  há- 
bito de  vencer  obstáculos  y  de  salvar  peligros ,  le 
hacen  duro  y  desalmado  ,  y  la  falta  de  diversiones,  pro- 
penso á  buscarla  de  todas  clases ,  aun  á  costa  de  pesadas 
bromas  y  bcllaquerias.  Es  á  pesar  de  todo,  compasivo  y 
honrado  con  los  pobres  caminantes,  á  quienes  ofrece  mu- 
chas veces  llevar  á  caballo  si  la  recua  vá  de  vacío. 

Valiente  si  los  hay ,  á  nadie  teme  llevando  su  cscope- 
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ta  colgada  de  la  enjalma  y  la  navaja  en  el  cinto  ;  y  si  reu- 
nidos tres  ó  cuatro  compañeros,  se  aparapetan  tras  de 
sus  mulos,  con  sus  fieles  mastines  á  los  pies;  se  burlan 
de  una  gavilla  de  salteadores,  que  suele  burlarse  de  un 
par  de  compañías  de  Guardias  Civiles. 

Verdad  es  que  no  siempre  fian  la  conservación  de  la 
paz  á  su  imponente  resolución  y  marcial  aparato,  y  ape- 
lan mas  bien  á  transaciones  diplomáticas  entre  ambas 
partes  beligerantes.  Al  cruzar  un  desierto  y  espeso  bos- 
que, un  árido  peñascal,  por  donde  el  camino  sigue  en  es- 
trecho y  tortuoso  giro,  en  el  silencio  de  la  noche ,  cuan- 
do no  se  siente  otro  rumor  que  el  del  casco  de  las  caba- 
llerias  que  hienden  por  instinto  aquellas  espesas  tinieblas; 
observareis  entonces  que  el  Arriero  se  adelanta  ,  deposi- 
ta un  puñado  de  plata  en  una  piedra  misteriosa  como  los 
altares  druídicos,  ó  los  castros  de  los  celtas,  y  entona 
luego  sigilosamente  una  lúgubre  y  significativa  cantinela. 
En  este  caso  puede  caminar  el  recuero  entre  bultos  som- 
i)rios  y  mal  encarados,  que  bajo  sus  mantas  rojas  ensenan 
los  negros  labios  de  una  bocamarta,  tan  sereno  cunio  los 
Israelitas  por  entre  los  muros  de  agua  del  mar  lierraejo; 
pero  humillado,  como  un  romano  bajo  las  horcas  can- 
dinas. 

Esta  especie  de  seguros  mutuos  entre  arrieros  y  ban- 
didos prueba  que,  si  bien  en  siglos  anteriores  el  espíritu 
de  asociación  no  estaba  tan  estendido,  se  mantenía  en 
germen  en  la  clase  arrieril,  pura  brotar  un  dia  con  vigor. 
A  veces  los  caminantes  salían  de  esta  crisis  á  fuerza  gie 
rosarios  rezados  á  coro  con  los  arrieros  que  los  salpimen- 
taban siempre  de  votos  y  reniegos.  Entonces  se  tenia 
por  un  evangelio  aquel  piadoso  refrán  de:  por  oir  misa  y 
echar  cebada  nunca  se  perdió  jornada;  pero  la  preocu- 
pación de  las  despreocupaciones  ha  llegado  también  hasta 
los  caminos  de  herradura  y  ha  hecho  dudar  á  los  arrieros 
de  la  primera  parte  del  susodicho  |)roverbío;  y  sí  al  pasar 
delante  de  una  iglesia  cuando  tocan  á  misa  en  días  festivos, 
arguyes  al  Arriero  su  indevoción,  te  responde  que  de 
cada  misa  que  pierde  se  hace  una  picadura  en  el  cinto 
para  oirías  después  todas  juntas  en  su  pueblo. 

Estrangero  en  su  patria  y  huésped  de  su  misma  casa, 
está  casado  con  la  mejor  moza  de  su  lugar ,  y  vive  sin  re- 
celos aun  viéndola  siempre  de  tarde  en  tarde  y  por  po- 
co tiempo.  No  se  sabe  sí  debe  atribuirse  esto  á  la  mucha 
confianza  que  en  ella  tiene,  en  lo  cual  perdóneme  sí  le 
digo  que  se  le  conoce  poco  el  mundo  que  corre,  ó  á  la 
falta  de  cariño,  ó  sobra  de  caritativos  Maritornes,  que 
despreciando  nocturnos  hielos  y  escarchas  matinales, 
truecan  su  blando  lecho  por  las  duras,  estrechas  y  des- 
iguales enjalmas  del  Arriero,  como  allá  Cide  líamete  nos 
refiere. 

Es  muy  singular  por  cierto  el  aspecto  que  presenta 
un  pueblo  de  arriería.  Solo  se  ven  por  las  calles  niños 
desnudos  que  se  robustecen  á  la  intemperie ,  y  los  pocos 
arrieros  jubilados  que  llegan  á  la  ancianidad,  sobrevi- 
viendo á  sus  antiguas  fatigas.  Las  mugeres  abandonadas 
por  sus  trashumantes  maridos  al  cuidado  del  cura  y  del 
Sacristán,  Maestro  y  Fiel  de  fechos  en  una  pieza,  desde- 
ñando los  quehaceres  domésticos;  invaden  por  necesidad 
los  varoniles,  y  surcan  con  sus  débil'js  manos  los  ingra- 


tos campos  de  la  montaña.  Cualquiera  diría  que  una  fu- 
nesta plaga  ha  desolado  aquellas  comarcas,  por  las  cua- 
les pasó  el  horrible  carro  de  la  guerra  desparcíendo  en 
torno  la  miseria,  la  viudez,  la  horfandad  y  el  desamparo. 
Empero  no  es  asi:  bulle  el  dinero;  hierve  la  abundancia, 
y  el  semblante  de  las  serranas  rebosa  contentamiento. 
Desaliñados  serán  tal  vez  sus  vestidos,  pero  ricos;  no 
muy  limpias  sus  ebúrneas  gargantas,  pero  adornadas  con 
innumerables  sartas  de  finos  corales ;  poco  aseadas  sus 
casas,  pero  bien  provistas  y  hospitalarias. 

Impuros  deben  ser  los  placeres  que  se  gozan  fuera 
del  seno  de  la  virtud,  cuando  los  arriba  mencionados 
no  nioíieran  la  impaciencia  de  los  arrieros  por  llegar  á 
su  casa.  Sus  mugeres  pasan  por  las  mas  felices  del  mun- 
do, porque  son  las  que  menos  ven  al  marido:  por  las 
mas  enamoradas  y  constantes,  porque  están  seguras  de 
que  su  amor  no  ha  de  morir  de  fastidio  como  ordinaria- 
mente sucede.  Como  saben  de  fijo  el  dia  y  hora  de  la 
llegada  de  su  esposo  se  ponen  á  trabajar  en  la  heredad 
mas  próxima  al  camino,  entonando  muy  oportunamente 
estos  ó  semejantes  cantares; 

Ojos  que  te  vieron  ir 
por  aquellos  arenales, 
¿cuándo  te  verán  venir, 
para  alivio  de  mis  males? 

Mugeres  hay  sin  embargo  que  para  nada  echan  de 
menos  al  marido  cuyas  faltas  ha  suplido  el  Sacristán. 
Aguardan  con  la  comida  puesta  la  llegada  del  Arriero, 
que  siempre  se  verifica  antes  de  comer  y  sí  ha  podido 
hacerlo  sin  grave  detrimento  de  sus  intereses  en  días 
festivos  y  sobre  todo  en  pascuas  y  noche  buena:  llega 
y...  ¿á  quién  es  dado  pintar  aquellos  momentos  de  filial 
y  conyugal  ternura  en  que  el  Arriero  se  vé  rodeado  de 
un  enjambre  de  pedigüeños  chiquillos  que  con  el  candor 
y  la  buena  fe  propíos  de  sus  inocentes  años  ,  le  llaman 
padre  á  boca  llena? 

Este  dia  es  el  único  en  que  el  Arriero  se  afeita,  se  la- 
ba,  se  muda  de  camisa  y  se  desnuda  para  reposar  blan- 
da y  sosegadamente  en  el  lecho  conyugal ,  donde  á  pesar 
de  tan  inusitada  molicie ,  duerme  menos  que  en  sus  en- 
jalmas, según  observadores  mas  minuciosos  aseguran. 
Engalanados  ambos  consortes,  entra  el  darse  cuenta  mu- 
tua de  las  pérdidas  ó  ganancias  que  han  tenida  desde  la 
última  entrevista ,  el  discurrir  sí  conviene  aumentar  la 
recua  con  un  par  de  borricos,  ó  comprar  dos  centenares 
de  cabezas  de  ganado  lanar,  ó  ir  preparando  el  ajuar  de 
la  hija  casadera.  Entran  los  sudores  del  marido  al  desa- 
brochar el  cinto  y  el  pedir  incesante  de  la  muger  :  los 
reniegos  del  uno  y  la  terquedad  de  la  otra.  Altérase  la 
felicidad  doméstica,  hace  uso  el  uno  de  su  inolvidable 
vara;  chilla  la  otra  ,  y  el  marido  ,  bufando  de  cólera, 
lanza  su  bolsón  lleno  de  pesos  duros  á  la  cara  de  su  cara 
mitad  ;  la  rompe  las  narices  y  grita  la  muger  con  nue- 
va furia  :  acude  el  Sacristán,  y  las  vecinas,  y  el  suegro 
y  todos  abruman  al  pobre  marido,  todos  conspiran  con- 
tra su  bolsillo,  todos  claman  por  la  sangre  vertida,  y 
él  se  defiende  respondiendo  con  sorna: 
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—  «Vaya,  que  por  mas  que  digan,  el  dinero  no  puede 
hacer  tanto  daño.» 

Serénase  luego  la  borrasca  ,  merced  al  iris  de  plata 
que  nuevamente  soltre  los  bancos  aparece  :  el  Fiel  de  fe- 
chos declara  buena  presa  el  bolsón  que  aplastó  las  nari- 
ces de  la  muger ,  y  que  como  cuerpo  del  delito ,  nunca 
quiso  esta  soltar  de  las  manos;  y  meditabundo  y  mohíno, 
luego  que  los  imparciales  mediadores  se  ausentan  ,  man- 
da el  Arriero  poner  la  cena  con  ánimo  de  acostarse  tem- 
prano y  tornar  de  madrugada  á  su  vida  independiente  y 
aventurera. 

«De  todos  los  portazgos  que  tengo  que  pagar  en  el 
camino,  vá  diciendo  el  Arriero  en  sus  adentros,  ninguno 
es  tan  costoso  como  el  de  mi  muger.» 

Esto  le  induce  á  sospechar  que  la  sentencia  del  Sacris- 
tán ,  juez  arbitro  en  la  disputa  del  dia  anterior,  no  ha 
sido  tan  justa  como  debiera  ,  y  que  tal  vez  hubo  inteli- 
gencia y  cohecho  entre  el  juez  y  la  parte.  Recuerda  que 
en  el  poho  antidiluviano  que  desde  ab  initio  cubre  el 
pavimento  del  tálamo  sagrado  ,  habia  huellas  enormes  y 
distantes  entre  sí ,  y  como  tan  entendedor  en  materia  de 
pezuñas,  decide  magistralmente  que  solo  han  podido  ser 
estampadas  por  las  descomunales  zancas  del  Fiel  de  fe- 
chos. 

Frunce  las  enarcadas  cejas  ,  hínchansele  las  narices, 
y  descarga  su  cólera  sobre  los  inocentes  y  taciturnos  ma- 
chos que  tiemblan  á  la  sombra  y  crujido  de  su  vara. 
Cae  luego  engrande  postración  y  abatimiento .,  y  cruza 
maquinalmente  la  vara  en  el  cinto.  Ni  jura  ,  ni  arrea  ,  ni 

maldice ¡Síntoma  funesto!   El  macho  falso  baja  las 

orejas ,  encorva  las  patas  y  se  tiende  en  medio  de  un  lo- 
dazal ,  los  sueltos  borricos  se  estralimitaii  por  esos  tri- 
gos de  Dios:  toma  entonces  su  resolución  el  llamante 
Ótelo,  deja  el  ganado  a  cargo  del  primer  compañero  que 
acierta  á  pasar  por  el  camino;  monta  en  su  muía  anda- 
riega ,  vuelve  riendas  atrás,  y  como  una  exhalación  sú- 
bita y  es[)ontáneamente  llega  á  su  casa  á  deshora  de  la 
noche. 

Llama  con  estrépito ,  tardan  en  abrirle ,  redobla  con 
furia  los  golpes,  vá  tal  vez  á  desquiciar  la  puerta,  cuando 
aparece  la  muger.  Apenas  la  infeliz  ha  tenido  tiempo  de 
recojer  los  restos  de  una  opípara  cena,  de  ocultar  al 
amante  y  de  serenar  su  rostro  para  hacer  frente  á  las 
sombrías  é  inquisitoriales  miradas  del  marido ,  que  pre- 
testando  habérsele  olvidado  un  encargo  cualquiera,  todo 
lo  anda  ,  todo  lo  mueve  ,  todo  lo  registra ,  todo  lo  escu- 
driña, do  todo  se  hace  cargo  y  á  todo  calla.  Y  como  saben 
muy  bien  los  lectores  aficionados  á  cuentos  de  viejas  de 
lugar,  los  arrieros  en  estos  casos  suelen  tener  ocurren- 
cias muy  originales. 

Marido  hay  á  quien  le  dá  la  humorada  de  echar  al  lio- 
gar  unos  cuantos  haces  de  paja,  chamuscando  al  infeliz 
Sacristán  que  tiene  que  huir  en  paños  menores  por  la 
chimenea,  donde  estaba  escondido. 

Anlojásele  al  otro  llenar  de  agua  fresca  y  serenada 
un  tonel  vacío,  rebautizando  al  cristiano  que  en  cuGÜilas 
se  aposentaba  como  Diógenes;  y  al  de  mas  allá,  por  últi- 
mo ,  se  le  pone  en  las  mientes  sacudir  un  rollo  de  esteras 
so  pretesto  de  estar  lleno  de  ratones,  l'orlia  la  m"ger  cu  | 


que  ni  siquiera  tienen  un  pelo ;  insiste  el  marido ;  remí- 
tense  á  la  prueba ,  y  á  los  primeros  descomunales  varapa- 
los oyese  chillar  al  sensible  amante,  que  yace  medio  aho- 
gado en  aquel  atahud  de  pleita. 

«Escucha,  escutha,  dice  el  marido  con  sardónica 
sonrisa  á  su  petrificada  consorte;  bien  te  decía  yo  que  de- 
bía haber  ratas  mas  grandes  que  nuestro  amigo  el  Sa- 
cristán.» 

Con  este  y  otro  segundo  desahogo  aplicado  á  las  cos- 
tillas de  su  muger,  torna  el  Arriero  al  alcance  de  su  re- 
cua, saboreando  el  ruin  placer  de  la  venganza  satisfecha. 

\.;i  idea  de  la  infidelidad  de  su  consurte  no  atormenta 
|)oi  mucho  tiempo  al  Arriero,  cuyo  corazón  sino  se  en- 
cuentra en  su  bolsillo,  nadie  debe  buscarlo  sino  entre  sus 
bestias. 

Por  ellas  traspasa  el  umbral  de  los  mesones  ,  y  su 
primer  cuidado  es  aliviarles  del  enorme  peso  que  por  es- 
pacio de  doce  mortales  horas  ha  estado  oprimiendo  sus 
robustos  lomos.  Repasa  una  por  una  sus  herraduras ,  y 
provisto  de  todos  los  instrumentos  necesarios,  él  mismo 
repara  inmediatamente  la  naeuor  falta.  Desdeña  la  oficio- 
sidad del  mozo  que  quiere  ayudarle  en  su  trabajo:  de  na- 
die se  fia.  Sus  manos  son  las  que  criban  la  cebada,  his 
que  limpian  el  pesebre  con  el  mayor  esmero,  y  le  colman 
de  abundante  pienso.  A  la  luz  del  candil  y  mientras  las 
caballerías  comen  ,  pasa  al  pellejo  de  cada  una  de  ellas  la 
mas  escrupulosa  revista.  A  la  menor  señal  de  rozadura, 
registra  las  enjalmas  ,  mulle  la  parte  contigua  á  la  heri- 
da ,  la  rellena  de  esponjosa  lana ,  y  si  es  menester  en  es- 
ta misma  incrusta  los  medicamentos.  Cíen  veces  ha  de 
pasar  la  mano  por  las  enhiestas  crines  de  sus  mimados 
mulos,  y  sendas  cien  palmadas  hade  hacer  resotwr  en 
sus  cuartos  traseros ;  antes  de  recordarse  de  que  tiene 
hambre  ,  y  de  que  hambre  podrán  tener  asimismo  los 
transeúntes  cuyo  estómago  hay  que  reforzar  con  el  su- 
culento ajo  de  arriero. 

Apenas  habla  de  otra  cosa  que  de  su  recua.  Pregún- 
tale por  las  tradiciones  del  país  que  atraviesas ,  y  le 
responderá  :  «en  este  pedregal  se  resbaló  mi  muía  Pele- 
grina; soberbio  animal.  Mas  alma  tenia  que  un  cristiano 
y  mas  correa  que  S.  Agustín. — Allá  ab.ijo  ,  en  aquel 
charcal  quedó  atascado  el  burro  de  raí  padre. — Tal  dia 
como  hoy  hace  veinte  años  que  le  entró  el  muermo  á  mi 
macho  Vizcaíno,  navegando  cancia  Madril:  cojí  la  esco- 
peta y  ¡zas!  le  dejé  muerto  de  un  tiro;  pero  por  Dios  vi- 
vo ,  que  no  sé  quien  quedó  mas  defuntu ,  si  el  macho 
ú  yo.» 

El  amor  de  la  muger 
dicen  que  se  deja  ver 
en  la  ropa  del  marido: 

Tampoco  desmentirá  la  ropa  de  las  cab.dlerías  el  en- 
trañable cariño  que  el  Arriero  ks  tiene.  Todos  sus  ade- 
rezos, cabezadas,  jáquimas,  enjalmas,  mantas  de  sobre- 
carga ,  cinchas  y  ataharres;  todos  son  de  lujo  y  con  es- 
mero bordados  los  (¡ue  tal  labor  admiten.  Cuelgan  de 
las  sobrejalmas  cordonajes  y  borlas  de  seda,  llamadas  sa- 
camantas ó  mandiles,  (pie  majestuosamente  llevan  lo.s 
mulos  lominhiestos  arrastrando.  El  Liviano  en  parlicu- 
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lar,  ó  la  bestia  que  vá  delante  de  todas  ,  y  el  Postrero, 
que  como  su  luniibre  lo  indica  ,  es  el  último  de  la  reata, 
son  lus  Benjamines  del  Arriero  •.  lleva  aquel  un  magni- 
tico  |>oiiacho  ó  handerin  de  estambre  ó  sedería ,  y  el  otro 
r.iquitnda  ,  collar  cuajado  de  ruidosos  cascabeles  y  cam- 
panillas ,  ó  pendiente  de  uno  de  los  tercios  el  soberano 
cencerro  de  bronce  significativamente  llamado  la  zumba 
ó  el  zumbo ;  pues  en  indagar  su  sexo  andan  aun  perdi- 
dos los  naturalistas.  Su  continuo  y  monótono  don,  d.i- 
lon,  dolon,  tiene  por  objeto  asegurar  en  noches  oscuras 
que  ningún  macho  de  la  reala  se  ha  soltado  ni  dejado  de 
inuiar,  y  la  misión  del  Liviano,  bestia  facultativa  y  que 


tiene  el  voto  de  confianza  del  Arriero ,  es  la  de  guiar  á 
las  demás  en  iguales  noches  ó  en  temporales  borrascosos 
de  nieve  y  ventisqueros  ,  y  la  de  pararse  á  la  puerta  de 
la  posada.  EstdS  son  los  polos  sobre  los  cuales  gira  y 
descansa  la  fortuna  del  Arriero,  el  cual  vá  dormido  pro- 
fundamente ,  sentado  á  la  mugeriega,  cara  al  sol,  en  uno 
de  sus  mulos  ,  con  la  vara  atravesada  entre  la  faja  y  el 
cuerpo  á  la  parte  atrás  del  costado  derecho.  No  le  des- 
pertará el  ruido  atronador  de  la  diligencia  que  pasa  ro- 
zándole las  piernas;  y  el  silencio  del  zumbo,  el  compás 
de  sus  golpes  mas  ó  menos  acelerado,  bastan  para  turbar 
su  profundo  sueño. 

¡Cuan  terrible  puede  ser  este  letargo  cuando  lus  as- 
nos van  libres  y  sueltos  á  la  vuelta  de  un  recudo  aparece 
súbitamente  el  coche  de  la  mal.i,  cuyas  chispeantes  rue- 


das levantan  nubes  de  polvo  que  aturden  y  ciegan  a  la 
desmanada  recua  !  Huyen  las  bestias  en  todas  direccio- 
nes tirando  al  suelo  la  frágil  carga  de  huevos  frescos  de 
Castilla.  Invaden  los  sembrados  y  el  guarda  del  campo  los 
prende,  el  recuero  derribado,  levántase  hecho  tortilla 
en  busca  de  los  fugitivos  y  encuentra  por  iln  á  todos  los 
que  habían  caido  en  manos  de  una  tribu  gitanesca. 
;Dia  de  luto  y  desolación  para  el  arriero!  Dia  en  que  ha- 
bla en  idioma  que  no  está  en  panléxicos  ni  en  diccio- 
narios y  pronuncia  aterradoras  frases  por  el  estilo  de 
las  que  se  usan  en  ciertas  polémicas  de  periódicos. 

Y  mientras  el  infeliz  rabia ,  jura  y  se  desespera  sin 
adelantar  un  paso  en  su  jornada,  la  diligencia  sigue  vo- 
lanio  á  quince  ó  veinte  leguas  del  sitio  de  la  catástrofe; 
viva  imagen  del  poderoso  que  siempre  impunemente  se 
burla  de  ordinario  del  flaco  y  miserable. 

Estas  desgracias  se  han  hecho  principalmente  para  los 
arrieros  de  segundo  orden  que  hacen  el  viaje  de  cuenta  y 
riesgo  del  que  les  paga  su  jornal,  amen  de  la  costa  de  la 
posada.  Descuidados  con  la  hacienda  agena ,  como  los 
asentistas,  patronas  de  huéspedes  y  cocineros  especu- 
lan con  lo  que  liejan  otros  de  comer.  Para  ellos  se  han 
hecho  también  los  frondosos  prados  donde  los  asnos  hin- 
chen de  yerba,  como  si  dijéramos  de  bazofia,  su  estcnua- 
do  vientre ;  para  ellos  los  repetidos  encuentros  de  la- 
drones, las  acometidas  del  lobo  que  siempre  se  lleva  el 
mejor  bocado ;  el  ímpetu  de  las  corrientes  que  arrebatan 
al  mulo  de  mejor  carga,  toda  la  interminable  serie  de 
percances  que  arruinan  al  propietario  y  elevan  á  tal 
dignidad  á  sus  criados. 

El  .\rriero  pur  lo  regular  es  de  corta  vida  ,  como 
quiera  que  tan  aperreada  y  fementida  sea  la  que  ha  traí- 
do :  en  el  último  tercio  de  ella  se  convierte  en  mesonero 
ó  cunierciante,  aventurando  en  especulaciones  arriesga- 
das el  inmenso  capital,  fruto  de  veinte  ó  treinta  años  de 
ahorros  y  trabajos.  No  hace  muchos  meses  que  ha  falle- 
cido en  una  de  las  provincias  del  Norte  á  la  edad  de 
ochenta  años  un  arriero  millonario.  Habiéndose  retirado 
á  disfrutar  de  su  caudal,  era  público  y  notorio  en  el  pais 
que  para  conciliar  el  sueño  tenian  que  subirle  en  unos 
de  sus  machos  y  hacerle  andar  montado  una  ó  dos  horas, 
único  modo  que  tema  de  reposar  el  resto  de  la  noche. 
Ejemplo  singular  de  la  fuerza  de  una  costumbre  por  lar- 
gos años  contraída  ,  del  premio  que  de  ordinario  alcanza 
la  asiduidad  y  el  trabajo. 

F.    NaVAKRO    VlLI.OSLAÜA. 
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REVISTA  DEL  MES  DE  ENERO- 


Anuncióse  el  año  de  1846  con  grandes  apariencias  de 
ajitacion  periodística.  Ilabia  nacido  en  los  últimos  dias 
de  Diciembre  un  periódico  de  política  que  decia  compren- 
der diez  y  ocho  periódicos  bajo  una  sola  hoja,  como  pue- 
de decirse  aquí  con  toda  propiedad  sin  que  se  tenga  por 
craso  galicismo;  y  esta  hoja  era  llamada  Universal,  no 
solo  porque  abrazaba  muchos  particulares,  como  se  hubie- 
ra dicho  en  las  antiguas  escuelas,  sino  porque  convenia  á 
toda  clase  de  personas,  siendo  igualmente  barato  para  to- 
das, hasta  el  punto  de  no  costarles  ni  un  real;  era,  lo  que 
se  llama  propiamente,  un  periódico  gratis;  era  en  fin,  lo 
que  nunca  hasta  entonces  se  ha  dicho  en  su  sentido 
riguroso,  una  publicación  al  alcance  de  todas  las  fortunas: 
pero  esto,  que  como  pueden  conocer  nuestros  lectores, 
lenia  mas  de  bueno  que  de  malo,  no  debia  durar  por  mu- 
cho tiempo;  y  en  efecto,  desde  principio  de  año  ha  empe- 
zado el  Universal  á  cobrar  su  precio  verdadero  de  sus- 
cricion. 

Era  este  mes,  como  decimos,  época  de  comezón  pe- 
riodística, y  sino  nacían  muchos  periódicos,  hablábase 
mucho  djquc  nacerían  algunos.  El  color  había  de  ser  polí- 
tico por  lo  general:  así  es  que  habiendo  dicho  algo  acerca 
del  Universal,  parécenos  que  podemos  pasar  al  campo  li- 
terario, donde  nos  aguardan  con  sus  tres  secciones  L\ 
Triplb  alivnza,  periódico  de  literatura,  convidándonos  á 
lodo  lo  bueno  y  malo  que  siempre  se  ha  conocido  en  el 
mundo,  tanto  en  tiempo  del  gentilismo  como  en  los  mo- 
dernos tiempos  cristianos.  Allí  está  Marte  con  su  guerra, 
Vknus  con  el  amor  y  Baco  con  la  orjia,  para  que  cada 
cual  c«coja  lo  que  le  parezca  ó  bien  las  tres  cosas  juntas. 


Nosotros  que  no  somos  aficionados  á  reñir,  ni  gustamos 
tampoco  de  escesos  mayores,  nos  contentaríamos  con  el 
amor,  siempre  que  pudiera  disfrutarse  de  una  manera 
tranquila  y  sin  zozobra.  En  cuanto  á  los  tres  periódicos 
que  llevan  aquellos  títulos  mitológicos,  con  el  deseo  de 
acertar  nos  quedamos  sin  ninguno. 

En  cuanto  á  teatros,  una  comedía  original  y  una  nue- 
va ópera  son  las  únicas  novedades  de  que  pensamos  decir 
algunas  palabras  á  nuestros  lectores;  porque  ellas  son  las 
únicas  que  han  merecido  llamar  la  atención  en  esta  tem- 
porada, saliendo  gananciosa  como  es  de  presumir,  la  fun- 
ción de  ópera,  pues  la  música  es  la  pasión  dominante  de 
la  época,  época  de  ruido,  de  agitación,  de  movimiento. 

Errar  la  vocación,  se  llama  la  comedía  original  repre- 
sentada por  primera  vez  la  noche  del  IG  en  el  teatro  del 
Príncipe,  cuyo  autor  el  señor  Bretón  de  los  Herreros  no 
debe  estar  muy  satisfecho,  seguii  lo  mal  que  le  han  trata- 
do los  críticos  al  hacer  el  análisis  de  su  oltra.  En  cuanto 
al  público,  nosotros  no  le  hacemos  la  injusticiade  confun- 
dir su  juicio,  erróneo  ó  acertado,  con  el  que  han  emilidi) 
los  primeros:  el  público  del  coliseo  del  Principe  ha  ¡oído 
las  escenas  de  Errar  la  vocación  con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios, y  sabido  es  que  cuando  aquel  asiste  á  las  comedias 
del  señor  Bretón,  no  vá  prevenido  para  fingir,  ni  sabe 
adular  á  autor  ninguno  por  muy  festivo  y  acreditado  que 
sea.  Los  chistes  y  las  escenas  cómicas  de  Errar  la  voca- 
ción, arranca  la  risa  de  los  labios  del  espectador,  y  produ- 
cen en  su  ánimo  solaz  y  contentamiento.  Si  esto  es  poco, 
la  culpa  no  es  del  autor,  sino  del  siglo:  en  los  aiiíiguns 
tiempos,  una  comedia  de  capa  y  espada  escitaba  el   entu- 
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siasmo  lal  vez  con  mas  viveza  de  lo  que  ahora  pudiera 
conseguir  el  drama  mas  borrascoso  y  sanguinario.  El  tea- 
tro es  elrcllejo  de  la  vida  social;  solo  cuando  las  costum- 
bres son  idénticas,  cuando  la  acción  fingida  traslada  exac- 
tamente la  acción  verdadera,  la  admiración  y  el  entu'^ias- 
mo  se  cscitan  poderosamente.  Esos  son  los  retratos  al  da- 
guerrcotipo;  mas  también  hay  pinturas,  que  sin  ser  re- 
tratos, agradan  y  embelesan  por  la  diestra  combinación 
del  colorido. 


La  representación  de  la  bellísima  partitura  del  Bravo 
tuvo  lugar  por  primera  vez  la  noche  del  20    en  el    teatro 
de  la  Cruz.  Esta  ópera  como  todas  las  de  Mercandante  tie- 
ne mucha  música  y  sus  armonías  están  cuidadosamente 
j  trabajadas;  siendo  esta  tal  vez  la  razón  de  que  en  las  pri- 
I  meras  representaciones  no  haya  gustado  demasiadamente 
^  este  bello  spartitto.  La  indisposición  del  señor  Moriani, 
y  alguna  otra  falta  de  buena   ejecución  han  debido  res- 
^  friar  también  un  poco  el  entusiasmo.  Los  inteligentes  con- 


(Uelralo  ile  Mnriani./ 


sideran  el  Bravo  como  obra  de  muchísimo  mérito,  y  los 
que  tí  tanto  no  podamos  aspirar,  á  fuerza  de  oirlo,  logra- 
mos gozar  de  sus  encantadoras  rtielodías.  La  empresa  de 
la  Cruz  ha  estado  felicisima  en  cuanto  á  las  decoraciones 
y  traje,  que  han  sido  de  lo  mas  brillante  y  bien  combina- 
do. Los  artistas  que  tomaron  parte  en  esta  ópera,  corres- 
pondieron también  al  buen  concepto  de  que  gozan:  espe- 
cialmente la  señora  Rafaelli  y  los  señores  Moriani  y  Fer- 
ri  han  estado  inimitables. 

La  otra  nueva  ópera  representada  este  mes  en  el  Cir- 


co durante  muchas  noches  consecutivas ,  es  de  un  géne- 
ro enteramente  distinto.  Obra  de  un  joven,  discípulo  del 
Conservatorio  de  Ñapóles  ,  no  debe  ser  juzgada  Ana  la 
Prie  con  la  severidad  que  merecen  las  producciones  de 
los  grandes  compositores.  El  maestro  Battista  ha  reunido 
combinaciones  muy  agradables  y  pasos  de  escelente  efec- 
to ,  amoldadas  unas  de  cierta  manera  ,  y  combinando  los 
otros  con  giros  nuevos  y  cantables  ,  que  hacen  recordar, 
sin  embargo  á  los  preciosos  sparttitos  de  Bellini  que  su 
imaginación  se  ha  propuesto  imitar  como  escogidos  mo- 
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délos.  En  medio  de  ser  ópera  ligera  ,  como  obra  de  prin- 
cipiante, tiene  Ana  la  Prie  cosas  escclentes,  y  el  final  del 
acto  segundo  es  un  modelo  do  armonía  ,  por  lo  bien  de- 
lineado que  está  el  canto ,  y  lo  bien  servida  que  se  halla 
la  letra  con  el  auxilio  de  una  robusta  y  bien  combi- 
nada instrumentación.  En  este  paso  se  ba  lucido  mucho 
el  señor  Tamberlik  ,  haciendo  sobresalir  clara  y  sonora 
su  hermosa  voz  en  las  altas  notas  de  la  escala  vocal  con 
que  termina.  Los  demás  cantantes  no  han  merecido  mas 
que  elogios  pasajeros.  Tamberlik  se  ha  hecho  digno  de 
los  aplausos  que  le  han  tributado. 

En  el  teatro  de  la  Cruz  tocaron  los  pianistas  Emilc 
Prudent,  rival  de  Listz,  y  el  señor  Bosch,  que  con  razón 
ó  sin  ella  se  dice  discípulo  suyo.  La  concurrencia  no  ha 
sido  escasa  ;  pero  los  tocadores  de  este  género  van  abun- 
dando demasiado,  y  ya  no  escitan  entusiasmo;  muchas 
voces  producen  sueños.  Nosotros  sin  embargo  ,  que  sen- 
timos bastante  las  impresiones  de  la  música ,  si  bien  no 
comprendemos  todas  sus  bellezas  ,  debemos  aconsejar  á 
las  empresas  de  teatros  que  no  presenten  en  este  género 
sino  algún  mudelo  de  tarde  en  tarde.  Listz  ha  estado  muy 
en  su  lugar:  Mr.  Prudent,  algo  menos;  pero  el  señor 
Bosch  ,  y  sobre  todo  después  de  haber  oído  á  los  dos  pri- 
meros ,  no  puede  gustar  y  hace  quo  se  empiecen  á  mi- 
rar con  cierto  temor  los  anuncios  de  nuevos  conciertos 
de  piano. 

La  manía  de  este  mes  ha  sido  el  hacer  sociedades  ,  y 
congregarse  para  todo;  lo  mismo  las  academias  y  los  liceos 
que  los  aguadores.  La  Academia  Real  de  música  y  decla- 
mación parece  que  vá  á  convertirse  en  empresa  de  teatro 


y  á  fomentar  la  escuela  española  de  ópera  y  verso,  toman- 
do por  su  cuenta  el  teatro  de  Oriente.  Este  proyecto,  una 
vez  realizado,  debe  producir  grandes  ventajas  á  la  lite- 
ratura y  al  arte  español. 

Otra  sociedad  ,  una  especie  de  Casino  ,  se  ha  proyec- 
tado también  con  el  plausible  obicto  de  que  los  jóvenes 
se  reúnan  ,  y  estimulen  recíprocamente  en  sus  adelantos; 
esta  sociedad  no  tendrá  sin  embargo  ,  un  objeto  esclu- 
sivamente  literario  ,  y  por  esta  causa  no  creemos  quo 
ofrezca  grandes  elementos  de  duración  y  estabilidad,  aun 
cuando  el  pensamiento  de  reunirse  y  acercarse  es  siem- 
pre digno  de  alabanza  ,  y  muy  propio  ademas  de  esta 
época  de  tolerancia  el  desterrar  de  semejantes  asociacio- 
nes toda  idea  de  matices  políticos. 

Hemos  indicado  la  congregación  de  los  aguadores  ,  la 
cual  se  verificó  en  sentido  hostil  ,  y  Madrid  tuvo  la  sor- 
presa de  ver  con  este  motivo  abandonadas  las  fuentes, 
y  corriendo  el  agua  enteramente  á  su  libre  alvedrio.  Du- 
ró sin  embargo  pocas  horas  el  conflicto  ,  pues  á  los  agua- 
dores  que  así  hacían  dimisión   de  sus  destinos  sin  ser 
exonerados,  solo  por  no  pagarla  contribución  que  se  le» 
habia  impuesto  ,  se  les  iba  reemplazando  con  otros  su- 
plentes nombrados  de  orden  de  la  autoridad,  cosa  que 
ellos  no  podían  consentir  de  ninguna  manera.  Pero  sea 
como  quiera ,  Madrid  ha  presenciado  un  espectáculo  de 
que  no  habia  habido  nunca  un  ejemplar  hasta  el  día.  Si 
el  hecho  no  es  demasiado  pintoresco ,  merece  no  obstan- 
te un  lugar  distinguido  en  las  columnas  del  Siglo  ,como 
lo  tendrá  sin  duda  en  los  anales  de  la  coronada  \  illa. 

Merlin. 


jeroglíficos 


N.  {.' 


''ít^. 


} 


3. 


IMÍIUOIKCO   IJMVliUSAL. 


,..JÜ 


(La  Sagrada  Familia. — Cuadro  de  Murillo  existente  en  «1  Museo  del  Louvru.j 


MURILLO  Y  LA  ESCUELA  SEVILLANA. 


ARnCULO  II. 


Motejase  por  los  idealistas  á  losgmndes  maestros  que 
han  seguido  la  senda  opuesta  en  pintura,  el  que  sacriíi- 
caiido  sus  concepciones  á  la  naturalidad,  han  perdido  en 
sus  obras  la  elevación  y  grandeza ,  fuentes  de  todo  lo  be- 
llo en  materia  de  artes.  Necesario  es  confesar  que  á  pri- 
mera vista  deslumhra  este  rarso  por  la  apariencia  de  ab- 

luMo  H. —  Makzo  dk  1846. 


soluta  verdad  que  encierra  :  el  idealismo  es  una  dul*'  de 
que,  en  consecuencia  de  este  principio,  carecen  !,is  irca- 
cioues  de  los  que  han  llevado  el  apellido  de  natiii(!lii,ias-, 
Y  la  escuela  sevillana,  partiendo  de  este  supuesto,  ui» 
puede  menos  de  adolecer  de  tan  lamentable  falta.  Esto  su 
ha  asentado  como  cusa  incontestable.  Sin  erab.u-^ü,  uüs- 
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otros  que  hemos  aspirado  siempre  á  csplicarnos  todas 
nuestras  sensaciones  en  el  momento  de  recibirlas ,  cuan- 
do delante  de  un  cuadro  de  Herrera,  Roelas,  Velazqucz, 
Zurbaran  ó  Murillo ,  hemos  esperimcntado  impresiones 
tal  vez  mas  profundas ,  tal  vez  mas  dulces  que  en  presen- 
cia de  otras  producciones  de  los  grandes  artistas  italia- 
nos, hemos  creido  en  la  existencia  de  algo  que  animaba 
aquellas  obras,  algo  que  no  era  ni  el  colorido  ni  las  for- 
mas aisladamente  y  que  revelaba  al  mismo  tiempo  una 
fuerza  creadora,  independiente  de  la  materia. 

Tras  esta  convicción  ha  venido  y  debido  venir  natu- 
ralmente otra  idea  para  dar  razón  de  semejante  fenóme- 
no ;  idea  filosófica ,  universal ,  que  abrazando  al  mismo 
tiempo  todos  los  sistemas,  encierra  en  sí  bastante  doctri- 
na para  esplicarlos  todos.  ¿Es  el  tipo  de  la  belleza  ideal 
común  á  todos  los  pueblos,  á  todos  los  tiempos  y  á  todas 
las  religiones?  ¿Deben  exigirse  á  la  pintura  cristiana  las 
mismas  condiciones,  las  mismas  formas  que  reconocieron 
y  acataron  los  artistas  griegos  como  las  mas  sublimes, 
como  las  mas  bellas  é  ideales?  Bien  conocerán  nuestros 
lectores  que  no  es  nuestro  intento  el  detenernos  en  este 
punto  á  tratar  estas  cuestiones  con  la  profundidad  que 
por  su  importancia  exigen.  Nadie  desconocerá ,  no  obs- 
tante, que  el  tipo  de  la  belleza  no  es  ,  ni  puede  ser  co- 
mún á  todos  los  tiempos;  que  las  creencias  ,  los  ritos  re- 
ligiosos y  hasta  las  costumbres  domésticas,  modifican 
directamente  sus  caracteres ,  y  por  último ,  que  el  clima 
ejerce  una  influencia  poderosa  ,  inmediata  en  la  manera 
de  ver  y  de  sentir  de  los  diferentes  pueblos  que  habitan 
en  el  globo.  Por  esto  se  advierte ,  al  examinar  las  crea- 
ciones de  los  Phidias,  y  Praxiteles,  que  en  medio  de 
aquellas  formas  grandiosas  hay  algo  de  convencional  que 
no  existe  en  la  naturaleza  humana  ,  siendo  necesario  pa- 
sar á  otro  orden  de  cosas  superior  para  encontrarlo.  La 
teogonia  de  los  griegos  se  apoyaba  en  dos  grandes  prin- 
cipios que  servian  de  base  á  todo  el  edificio  de  aquella 
religión  maravillosa.  La  fatalidad  y  el  sensualismo:  la  pri- 
mera afectaba  y  dirigia  los  espíritus :  el  segundo  ejercía 
casi  un  dominio  absoluto  en  el  cuerpo:  ambos  dominaban 
las  creencias  de  los  griegos;  ambos  debían  reinar  en  sus 
artes,  cuando  la  fé  estaba  cifrada  en  los  vaticinios  de  los 
oráculos  y  el  padre  de  los  dioses  tomaba  distintas  for- 
mas para  gozar  de  los  amores  mas  reprensibles  y  sensua- 
les. Así  pues,  el  tipo  de  la  belleza  griega  debía  encarnar 
en  sí  aquellos  dos  principios  para  ser  consecuente  ,  para 
representar  algo  en  aquel  país  que  aparecía  entonces  á 
la  cabeza  de  la  civilización;  y  porque  cumplieron  los  artis- 
tas con  aquellas  condiciones  fueron  grandes  y  sus  nom- 
bres han  logrado  llegar  hasta  nosotros. 

Pero  las  artes  que  florecieron  en  Europa  en  la  feliz 
época  del  renacimiento  venían  á  representar  cosas  esen- 
cialmente distintas:  no  eran  ya  la  fatalidad  y  el  sensua- 
lismo lo  que  debían  personificar  en  sus  creaciones:  la  fe 
y  el  espiritualismo  habían  reemplazado  para  bien  de  la 
humanidad  á  aquellos  dos  principios ,  y  si  la  pintura  y  la 
escultura  del  renacimiento  nada  hubiesen  variado,  nada 
hubiesen  creado,  ni  habrían  podido  ser  consideradas  mas 
que  como  plantas  exóticas,  ni  dado  frutos  dignos  de  la 
admiración  que  todos  los  pueblos  les  tributan.  La  pintura 


sobre  todo,  hija  de  los  tiempos  medios ,  flor  cuyo  cáliz  ha- 
bía permanecido  cerrado  en  medio  de  las  tinieblas,  apa- 
reció y  debió  aparecer  en  el  siglo  de  los  Holandas  y  Du- 
reros  bajo  otras  formas  enteramente  diversas.  Los  artis- 
tas italianos  de  la  era  de  León  X  debían  darle  finalmente 
todo  el  esplendor  posible,  llevándola  á  un  punto  de  per- 
fección prodigioso. 

En  el  artículo  anterior  hemos  visto  del  modo  que  pa- 
só á  España  la  pintura  del  renacimiento  al  aclimatarse  en 
ella  sufrió  todas  las  modificaciones,  hijas  del  carácter  del 
temperamento  y  délas  creencias  religiosas  de  nuestros  pa- 
dres. Pero  ¿perdió  algunas  de  las  condiciones  capitales  que 
le  había  impuesto  el  cristianismo?  ¿Se  hizo  acaso  pagana 
ó  muslímica?  Díficil,  muy  díficil  nos  parece  el  probar 
que  la  pintura  abjuró  de  las  creencias  del  pueblo  cristia- 
no en  nuestra  península,  máxime  al  fijar  sus  plantas  en  las 
orillas  del  Guadalquivir,  en  donde  todo  es  poesía,  en  don- 
de el  corazón  domina  constantemente  á  la  cabeza.  Tal  vez 
esta  misma  circunstancia,  tal  vez  la  costumbre  de  verlo 
todo  bajo  un  aspecto  poético  llevara  á  los  pintores  natu- 
ralistas de  la  escuela  sevillana  á  desechar  de  sus  obras 
una  naturaleza  de  convención  tal  como  el  arte  se  había 
visto  obligado  á  crearla.  Esto  probaría  en  todo  caso  que 
la  naturuleza  queá  su  contemplación  se  ofrecía,  encerraba 
bastantes  cualidades  para  constituir  otro  idealismo  dife- 
rente ,  si  bien  no  menos  elevado ,  no  menos  digno  de 
la  estimación  común.  Mas  sin  embargo  ,  necesario  es 
no  perder  de  vista  que  MurMIo  ,  cuyas  obras  exis- 
tentes en  Sevilla,  vamos  á  examinar,  tuvo  por  base  de 
sus  creaciones  los  dos  grandes  principios  que  había  pro- 
clamado el  cristianismo,  dominando  en  ellas  sobre  las 
demás  dotes,  como  dejamos  en  otro  número  apuntado. 
La  diferencia,  pues,  es  únicamente  relativa  á  la  forma: 
y  bien  estraño  seria  en  verdad  el  exigir  á  un  pintor  del 
mediodía  de  Europa  que  viese  la  misma  naturaleza  que 
un  pintor  del  norte.  Por  estas  razones  ,  tanto  los  escrito- 
res estranjeros  como  los  naturales,  que  han  estudiado 
con  detenimiento  al  gran  pintor  de  Andalucía ,  no  solo  le 
han  concedido  ese  idealismo,  que  ni  bien  está  en  el  colo- 
rido ni  bien  en  las  formas  ,  y  que  existe ,  sin  embargo, 
en  las  producciones  de  los  naturalistas,  sino  que  le  han 
dado  á  la  par  el  nombre  de  pintor  del  cielo. 

Hemos  creido  conveniente  el  hacer  estas  indicaciones 
con  dos  objetos:  primero,  vindicar  á  Murillo  de  los  car- 
gos que  como  pintor  naturalista  se  le  han  dirigido ,  ne- 
gando absolutamente  á  sus  producciones  todo  idealismo: 
segundo ,  prevenir  las  dudas  que  pudieran  ocurrir  á  los 
lectores,  que  tengan  otras  doctrinas,  sobre  el  modo  de 
juzgar  nosotros  los  lienzos  del  discípulo  de  Velazqucz. 
Con  estos  precedentes  daremos  principio  á  la  tarea,  á  cu- 
yo desempeño  nos  comprometimos  en  nuestro  primer  ar- 
tículo. 

Lo  primero  que  visitan  cuantos  viajeros  concur- 
ren á  Sevilla  es  la  catedral ,  depósito  de  todo  género  de 
riqueza  artística,  y  admiración  de  cuantos  la  contemplan. 
Bajo  aquellas  sublimes  y  gigantescas  bóvedas  existieron 
por  algún  tiempo  las  principales  creaciones  de  Murillo: 
al  presente  son  pocos  los  lienzos,  debidos  al  gran  pintor, 
que  guardan  en  su  seno.  La  mayor  parte  que  habían  per- 
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tcnecido  á  los  extinguidos  conventos ,  han  pasado  á  enri- 
quecer el  Museo,  como  notaremos  mas  adelante.  Sin  em- 
bargo, la  Iglesia  metropolitana  posee  una  de  aquellas 
joyas  inapreciables ,  que  atesorando  todas  las  prendas 
capaces  de  dar  renombre  á  un  eminente  artista ,  revelan 
todo  un  sistema  y  dan  de  su  autor  la  mas  elevada  idea. 
Hablamos  del  cuadro  que  representa  la  Vision  de  San 
Antonio,  colocado  en  el  muro  oriental  del  baptisterio, 
última  capilla  de  las  laterales  del  norte.  Este  lienzo,  que 
pertenece  á  la  mas  brillante  época  de  Murillo,  es  tenido 
por  algunos  respetables  escritores  como  su  mejor  pro- 
ducción, mientras  que  otros,  no  menos  dignos  de  estima, 
asientan  que  es  el  mas  hermoso  de  la  escuela  sevillana. 
Acósanos  en  este  punto  el  temor  de  que  se  nos  tenga  por 
parciales,  y  aunque  al  tributar  nuestros  elogios  á  aquel 
portento  de  las  artes,  apelaríamos  á  la  conciencia  de  los 
que  han  tenido  la  fortuna  de  contemplarlo,  todavia  que- 
remos alejar  todo  cargo ,  copiando  lo  que  escribe  Mr.  de 
Saint-Hilairc  en  sus  memorias  de  viaje,  al  hablar  de  se- 
mejante lienzo: 

«En  la  Vision  de  San  Antonio  de  Pádua,  dice,  se  abre 
el  cielo  para  que  descienda  en  una  gloria  rodeada  de  án- 
geles deliciosamente  agrupados,  Jesús  niño,  pero  ya  Dios 
en  su  celestial  infancia  y  que  parece  nadar  como  las  al- 
mas del  Dante,  dal  sol  volcr  pórtate  (1),  en  el  Huido  lu- 
minoso que  le  rodea.  El  brillo  verdaderamente  seráfico 
de  esta  gloria ,  á  la  que  faltan  sin  embargo  los  rayos  del 
sol  de  Sevilla ,  contrasta  con  las  sombrías  tintas  de  la 
parte  inferior ,  desde  donde  parece  lanzarse  á  la  visión 
celeste,  el  santo  que  se  contempla  arrodillado  y  en  una 
actitud  llena  de  verdad  y  de  genio.  La  cabeza  del  Santo 
pudiera  tal  vez  ser  mas  noble ;  pero  ni  la  actitud  podria 
ser  mas  verdadera  ni  mas  apasionada ,  ni  la  ciencia  del 
claro-oscuro  mas  profunda,  ni  el  aire  con  mas  abundan- 
cia esparcido  sobre  el  cuadro.  Una  mesa  que  se  encuen- 
tra en  la  parte  inferior,  y  un  pórtico  que  á  lo  lejos  se 
percibe  por  una  puerta  entreabierta  que  alumbra  con  una 
claridad  distinta,  son  otros  tantos  prodigios  de  trasparen- 
cia aérea.  El  aire  circula  y  jugetca  tan  libremente  entre 
los  pies  de  la  mesa ,  que  parece  esta  salirse  del  lienzo, 
así  como  el  pie  del  Santo,  arrodillado  sobre  la  tierra  ,  si 
bien  próximo  á  abandonarla  para  lanzarse  al  cielo.» 

Por  esta  descripción  comprenderán  nuestros  lectores 
el  punto  á  que  llevó  Murillo  su  encantadora  arte ,  y  la 
estimación  que  merece  la  Vision  de  San  Antonio.  Muy 
poco  pudiéramos  añadir  á  lo  espuesto  por  Mr.  de  Saint- 
Hilaire,  en  tan  breves  razones,  logrando  acaso  desvirtuar- 
las; por  lo  cual  nos  contentaremos  con  decir,  que  en 

(I)  En  el  pasaje  del  Dante  que  cila  Saint-Hilaire  no  se  en- 
cuentra la  palabra  sol  que  pone  entre  dal  y  volcr:  el  terceto  á 
que  alude,  es  como  signe: 

Quali  colonibe  dal  dcsion  cbiamate 
con  r  alia  aperte  é  ferme  al  dolce  nido 
volan  per  1'  aer  dal  voler  pórtate. 

Este  es  un  escrúpulo  enteramente  literario;  sin  embargo,  pudie- 
ra hacérsenos  responsables  de  semejante  descuido,  guardando  si- 
lencio, )  esto  nos  obliga  i  poner  esta  nota. 


nuestro  concepto  ,  el  lienzo  de  que  hablamos  goza  de  una 
reputación  justa,  digna  recompensa  del  pensamiento  re- 
ligioso que  le  dio  ser  y  de  los  esfuerzos  colosales  que  hi- 
zo el  arte  para  producirlo. 

La  iglesia  de  la  Caridad,  situada  casi  á  orillas  del 
Guadalquivir,  encierra  seis  cuadros  de  Murillo  en  la  ac- 
tualidad, habiendo  llegado  hasta  once  el  uíimero  de  los 
que  antes  poseía.  Los  que  mas  llaman  la  atención  de  los 
inteligentes  son  los  dos  de  mayores  dimensiones,  conoci- 
dos con  los  nombres  de  las  Aguas  de  Moisés  y  la  Multi- 
plicación de  pan  y  peces.  Constan  entrambos  de  seis  va- 
ras de  ancho  y  sobre  tres  y  media  de  alto  ,  desmintiendo 
con  su  examen  las  acusaciones  que  se  han  dirigido  á  los 
pintores  sevillanos ,  acusaciones  que  han  llegado  á  des- 
acreditarse completamente  á  fuerza  de  repetirse á  cada  [ja- 
so. La  composición ,  pues  ,  del  cuadro  de  las  Ayuas  se 
halla  dividida  en  tres  grupos,  en  los  cuales  brilla  la  luz 
en  grandes  masas  ,  alejando  toda  confusión  y  dando  un 
efecto  grandioso  á  todo  el  lienzo.  Contémplase  el  grupo 
principal  en  el  centro  ,  constando  de  seis  figuras ,  y  re- 
presenta al  legislador  del  pueblo  hebreo  en  actitud  de 
elevar  al  cielo  el  homenaje  de  su  agradecimiento  ,  des- 
pués de  haber  hecho  brotar  con  su  vara  el  agua  mila- 
grosa que  viene  á  dar  las  perdidas  fuerzas  á  su  desfalle- 
cido pueblo.  Detrás  Je  Moisés  aparece  su  hermano  Aaron 
que  dirije  también  su  plegaria  al  Dios  de  misericordia, 
que  los  socorría  en  tan  duro  trance,  mientras  que  las 
cuatro  figuras  restantes  suministran  el  agua  á  sus  herma- 
nos con  una  solicitud  piadosa.  Murillo,  que  habia  com- 
prendido profundamente  lo  que  debía  ser  el  legislador 
del  pueblo  escogido ,  lo  representó  con  una  majestad  su- 
blime ,  dando  á  su  figura  toda  la  nobleza  y  gallardía  posi- 
bles, y  á  su  rostro  una  espresion  dulce  que  patentiza  el 
inmenso  gozo,  de  que  su  corazón  se  hallaba  poseído  en 
aquel  solemne  momento. 

Consta  el  segundo  grupo  que  se  halla  á  la  izquier- 
da, de  siete  figuras,  notándose  en  primer  término  una 
hacanea  ó  yegua  blanca,  en  la  cual  aparece  asentado  un 
muchacho,  si  bien  en  acción  de  intentar  bajarse,  en  tan- 
to que  el  animal  acosado  por  la  sed,  inclina  la  cabeza, 
para  saciarla  en  un  caldero  que  tiene  inmediato.  Hay  á  su 
lado  una  muger  con  un  niño  de  pecho,  que  al  ver  que  su 
madre  desatiende  sus  clamores,  se  ase  del  jarro  en  que 
aquella  bebe  para  llevárselo  á  la  boca.  Tratan  las  demás  fi- 
guras de  aplacar  la  terrible  sed  que  las  acosa,  rebosando 
en  sus  rostros  el  placer  al  sentir  tan  vivificante  refrigerio. 
El  grupo  tercero  está  á  la  derecha  del  espectador  y  se 
compone  de  nueve  personajes ,  llamando  entre  todos  la 
atención  un  hombre  que  con  un  afán  insaciable  aparece 
medio  tendido,  recogiendo  agua  y  una  muger  que  des- 
pués de  haber  apagado  la  sed,  da  de  beberá  un  hijo  suyo, 
mientras  que  otro  procura  arrebatarle  la  taza  para  beber 
primero;  las  demás  figuras  en  diferentes  posiciones  espli- 
can  el  mismo  pensamiento,  la  misma  necesidad  que  to- 
dos esperimentaban,  constituyendo  asi  la  unidad  de  ac- 
ción que  presidió  á  creación  tan  sublime.  Murillo  no  de- 
satendió, pues,  la  parte  filosófica  de  su  obra:  mientras  el 
héroe  eleva  al  Dios  que  habia  sacado  de  la  esclavitud  al 
pueblo  de  Jacob,  sus  oraciones,  mientras  el  ministro  del 
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culto  une  sus  votos  á  los  del  legislador  inspirado,  el  pue- 
Itlo  de  Israel  que  ])erdido  en  medio  del  desierto  lucha 
con  todas  las  angustias  y  privaciones,  viendo  la  muerte 
cercana,  se  entrega  de  llenn  á  satisfacer  su  necesidad  es- 
rlusiva,  sui)rema.  Todo  debia  inspirar  por  tanlo  á  cons- 
tituir aquella  unidad  prodigiosa  que  coinprenJió  Muri- 
\\o,  todo  del)ia  revelar  su  elevado  pensamiento. 

Pero  si  la  parte  lilosóíica  ha  sido  desempeñada  con 
lanU)  acierto,  íio  nos  parece  menos  digno  de  elogio  cuan- 
to hace  relación  al  arte.  El  diseño  empleado  por  el   gran 
pintor  de  Andaiucia  es  vigoroso,  sin  perder  su  caracte- 
rística dulzura;  correcto  sin  aspirar  á  la  nitidez  íloren- 
lina:  el  colorido  tan  suave  ,  jugoso  y  transparente  como 
»'l  de  todas  sus  producciones;  el  estilo  franco,  sin  afecta- 
ci<m  ni  abandono.  Las  carnes  están  modeladas  y  envuel- 
tas superiormente:  los  paños  pintados  con  soltura  y  des- 
<-mbarazo.  Los  accesorios  que  se  encuentran  en  todo  el 
cuadro  se  hallan  ejecutados  con   gusto,  con  verdad  y 
niacslria;  siendo  necesario  para  apreciar  convenientemen- 
te la  ejecución  de  este  cuadro  y  la  de  la  MuUiplicacion  de 
•¡■an  1/  peces,  de  que  vamos  á  hablar,  examinarlos  muy 
de  cerca  ,  como  hemos  tenido  ocasión  de  hacerlo  nos- 
otros en  diferentes  ocasiones.  Para  terminar,  pues,  la  dcs- 
tripcion  del  cuadro  de  las  ^(¡ruaí,  trasladaremos  aquí  lo 
que  dice  D.  Juan  Agustín  Cean  Bermudez  al  juzgarlo, 
«ái  los  caracteres,  escribe,  no  tienen  toda   la   grandeza 
q[i¿  desean  los  idealistas,  tienen  toda  la  verdad,  toda  la 
nobleza  y  toda  la  cs[tresíon  que  se  halla  en  la  naturaleza 
individual.  El  ansia  y  alan  por  satisfacer  la  sed  es  la  pa- 
sión dominante  de  casi  todas  las  figuras.    Unas  se  aha- 
l  antan  (no  nos  gusta  esta  espresíon)  por  la  precipitación 
ct>n  que  beben:  otras  después  de  haber  bebido  se   aprc- 
fctiran  á  llenar  sus  cántaros:  hay  mugeres  que  dan  de 
beber  á  ^us  hijos  exhaustos  y  jóvenes  que  acuden  con  ta- 
yas a  recojer  el  agua:  en  fin,  todos  se  ocupan  en  socor- 
rer su  necesidad.»  Este  lienzo  que  tanta  gloria  ha  dado 
a  Murillo,  ha  servido  también  para  inmortalizar  á  D.  Ka- 
iael  Lsteve,  cuyo  buril  ha  logrado  adquirir  con  el  mag- 
nífico grabado  de  las  Aguas  un  renombre  europeo. 

La  Multiplicación  de  pan  y  peces,  aunque  no  nos  pa- 
rece de  tanto  mérito,  es  obra  altamente   digna   del   gran 
discípulo  de  Velazquez.   La  composición   está  madura- 
mente concebida  y  dispuesta  con  singular  acierto.  Vcnse 
agrupados  en  el  [)rimer  termino  sobre  el  fondo  de  una 
montaña  catorce  figuras  algo  mayores  que  el  natural;  en- 
l,  e  la.s  cuales  se  contemplan  el  Salvador  del  mundo  y  al- 
gunos de  sus  discípulos  y  apóstoles,  que  en  diferentes  ac- 
titudes observan  á  su  divino  maestro.  El    Salvador,    cla- 
vados los  ojos  en  el  cielo  bendice  en  el  nombre  de  su  pa- 
«Ire  los  cinco  [laiies  y  los  dos  peces,  que  le  presenta  San 
Andrés  y  que  trae  un  muchacho  de  corla  edad  en  una 
cesta.  La  ligur.i  de   Jesiis  es  noble  y   está   animada  de 
aqmlla  dulce  melancolía,  que  veló  su  rostro  durante   su 
l»eri'grinacion  en  el  mundo:  todas  las  demás  aparecen  po- 
seid.is  de  una  fe  profunda  y  esperan  con  viva  ansiedad  que 
se  veiilique  el  milagro. 

A  la  derecha  del  espectador  hay  un  grupo,  compues- 
to de  siete  figuras,  sentadas  en  el  suelo,  entre  las  cuales 
se  d.st;nguen  una  joven  \ueltade  espaldas  y  una  vieja 


con  la  mano  en  la  mejilla.  Este  grupo  que  fué  colocado 
en  primer  término,  para  dar  una  idea  completa  de  lo» 
demás,  produce  un  efecto  admirable:  entre  uno  y  otro 
se  deja  ver  un  paisaje  vastísimo,  en  donde  aparecen  las 
lurbas  que  habían  seguido  á  Jesús  en  el  desierto  y  que 
(leseaban  satisfacer  el  hambre  que  las  aquejaba.  En  esta 
¡>arte  tnoslró  Alurillo  los  grandes  conucimitnlos  que  te- 
nia en  la  perspei'tiva  aerea  y  en  la  gradación  razo- 
nada de  los  objetos.  El  aire  juega,  digámoslo  así,  por 
entre  unos  y  otros  grupos ,  animándolos  y  moviéndolos 
maravillosamente  ,  pareciéndonos  oir  el  murmullo  de 
aquella  mullilud,  así  como  percibimos  la  espresíon  de 
sus  semblantes  y  aun  los  sentimientos  de  sus  corazones. 

Nosotros  creemos  (y  sentiríamos  equivocarnos),  que 
esta  parle  del  lienzo  es  superior  á  todo  lo  demás  y  que 
con  grande  dificultad  podrá  presentarse  una  producción 
que  sea  digna  de  compararse  con  esta  respecto  á  sus  lonta- 
nanzas. Aquí  no  hay  árboles,  que  con  su  frondosidad  y 
su  frescura  den  belleza  al  paisaje  :  aquí  no  hay  ríos  que 
con  sus  mil  vueltas  den  variedad  al  suelo.  El  paisaje  os 
árido,  como  el  desierto  en  que  pasaba  tan  grandiosa  esce- 
na, y  sin  e.nbargo,  tiene  esa  vaguedad,  ese  ambiente 
que  seduce  y  cautiva  la  vista  del  espectador,  produciendo 
en  su  imaginación  la  ilusión  mas  completa.  Esto  era  de- 
bido únicamenle  al  gran  genio  de  Murillo,  cuyo  talento 
no  encontró  escollo  que  no  venciera,  sí  bien  los  salvó  al- 
guna vez  muellemente. 

¡Cuánta  májia  hay  derramada  en  todo  este  lienzo!  Mu- 
rillo ,  acostumbrado  á  esos  vaporosos  y  cálidos  celajes  de 
sus  glorias,  y  á  inundar  de  luz  y  de  armonía  todos  los 
lienzos  en  que  ponia  en  contraposición  la  tierra  y  cíelo, 
tuvo  que  despojarse  en  este  cuadro  de  la  superioridad 
que  había  adquirido,  al  pintar  aquellas  escenas.  Pero  al 
tomar  un  gir.)  diverso,  al  verse  desposeído  de  sus  recur- 
sos de  escuela,  no  por  esto  apareció  menos  grande  ;  ni  se 
agotó  en  su  mente  la  armonía.  Hé  aquí  la  razón  por  qué 
cuando  consideramos  la  Multiplicación  de  los  punes  y  de 
los  peces  parécenos  descubrir  en  Murillo  un  nuevo  talen- 
to pictórico,  que  le  pone  al  lado  de  los  mas  célebres /jat- 
sistas.  Es  verdad  que  antes  de  examinar  este  lienzo,  ha- 
bíamos ya  tenido  el  placer  de  contemplar  los  magníficos 
medios-puntos  que  posee  la  Academia  de  S.  Fernando, 
debidos  á  este  gran  profesor ,  en  uno  de  los  cuales  se  vé 
marcharen  lontananza  vna  procesión,  pintada  con  una 
verdad  y  un  encanto  inesplicables.  Pero  cuando  visitamos 
por  primera  vez  la  Caridad,  no  pudimos  menos  de  hacer 
a  vista  de  la  producción  que  nos  ocupa,  una  modificación 
importante,  resjtecto  al  juicio  que  teníamos  formado  de 
!  .Vlurillo  y  de  su  talento  artístico. 

[  Los  cuatro  lienzos  restantes,  aunque  dignos  del  gran 
genio  de  aquel  elevado  artista,  ya  por  su  composición  ya 
por  su  objeto,  distan  algún  tanlo  de  los  descritos,  llepre- 
sentan  á  i'.  Juan  de  Dios  conduciendo  sobre  sus  hombros 
un  pobre  enfermo ,  la  Anunciación  ,  un  niño  Jesús  y  un 
S.  Juan  también  en  la  infancia,  pintados  los  dos  últimos 
cuadros  en  tabla.  El  pensamiento,  sin  embargo,  del  lienzo 
de  S.  Juan  de  Dios  es  altamente  cristiano  ,  hallándose 
desenvuelto  con  mucha  filosofía.  En  la  disposición  del 
grupo  que  constituye  esta  producción    en  la  manera  de 
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aludibrarla  ,  y  finalmente ,  en  l.i  espresion  que  dio  Muri- 
11o  á  lus  |)ersonajes,  manifcsló  que  no  renunciaba  á  las 
biillaalcs  doles  con  que  le  había  enriquecido  la  naturaio- 
za.  El  lampo  de  luz  que  despide  el  ángel  que  viene  á 
Conforlar  al  Sanio  ,  alumbrando  aquella  humanitaria  es- 
cena ,  es  verdaderamente  una  creación  ,  pero  una  crea- 
ción poética  c  inspirada  por  los  ternisimos  sentimientos 
que  anidaban  en  el  pecho  del  discípulo  de  \elazqucz, 
hijos  de  su  profunda  fe  religiosa.  Los  cinco  cuadros  res- 
tantes fueron,  en  la  época  de  b  invasión  francesa,  lleva- 
dos á  París  por  el  mariscal  Soult,  quien,  á  esce¡)cii)n  del 
que  representa  á  Santa  Isabel,  Reina  de  Ungria  ,  de- 
vuelto después,  los  conserva  en  su  magnífica  Gulcvia 
de  pinturas.  Lástima  es  que  estas  preciosas  joyas  de  la 
escuela  sevillana,  no  hayan  vuelto  á  enriquecer  nuestro 
suelo.  Los  lienzos  que  guarda  el  mariscal  figuran  á  Abra- 
han,  hospedando  en  su  casa  á  los  tres  ángeles;  á  Jesús 
sanando  al  Paralítico  ,  á  San  Pedro  libertado  de  la  Pri- 
sión y  al  Hijo  pródigo. 

El  museo  provincial  establecido  en  el  ex-convento  de 
la  Merced,  es  el  mas  rico  depósito  de  las  obras  de  Muri- 
llo.  Para  custodiarlas  se  ha  construido  un  salón  separando 
de  los  demás  y  situado  al  mediodía  del  patio  principal ,  en 
donde  existen  todos  los  lienzos  que  pertenecieron  al  con- 
vento de  capuchinos.  Otras  producciones  se  guardan  tam- 
bién en  el  gran  salón  de  la  iglesia,  no  menos  apreciables; 
pero  para  observar  algún  orden,  comenzaremos  hablan- 
do de  aquellas.  El  «lümero  de  los  cuadros  que  encierra 
el  salun  indicado  asciende  á  diez  y  siete  y  entre  ellos  so- 
bresalen los  que  representan  á  San  Félix  de  Cantalicio, 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  cuyo  diseño  dimos  en  el  ar- 
tículo anterior,  el  Nacimiento  de  Jesucristo,  la  Asunción, 
dos  Concepciones  de  Nuestra  Señora  ,  Jesús  desprendién- 
dose de  la  Cruz  para  abrazar  á  San  Francisco  y  una 
Vision  de  San  Antonio. 

El  San  Félix  de  Cantalicio,  cuadro  tan  celebrado  de 
propios  y  estraños  ,  es  uno  de  los  que  mas  caracterizan  á 
Murillo,  viéndose  envuelto,  por  decirlo  así,  en  copiosos 
raudales  de  armonía.  El  Santo  aparece  arrodillado  y  reci- 
be en  sus  brazos  al  niño  Dios  que  se  ha  desprendido  de 
los  de  la  Virgen  ,  la  cual  sobre  un  luminoso  trono  de  nu- 
bes ,  en  uno  de  aquellos  mágicos  rompimientos  de  gloria 
que  con  tal  encanto  supo  pintar  el  discípulo  de  Velaz- 
quez ,  se  muestra  á  la  vista  del  fervoroso  ermitaño.  La  ca- 
beza de  este  se  halla  animada  de  una  fe  y  de  un  entusias- 
mo profundos :  sus  formas  son  nobles  sin  ser  demasiado 
severas  ;  estando  toda  ella  ,  pintada  con  un  calor  y  tras- 
parencia, con  una  fuerza  de  ejecución  incalificables.  Con 
dificultad  podrá  encontrarse,  tanto  entre  naturales  co- 
mo estranjeros,  un  artista  que  haya  dado  al  Dios  niño  la 
encantadora  é  infantil  gracia,  la  precoz  divinidad  que  rei- 
nan en  él  de  este  lienzo.  La  Virgen  es  una  figura  majes- 
tuosa y  llena  de  amor;  dista  su  cabeza  del  idealismo  grie- 
go tanto  como  la  teogonia  pagana  de  la  religión  sellada 
con  la  sangre  del  Salvador  sobre  elGólgota;  y  sin  que  por 
esto  asentemos  que  Murillo  haya  ofrecido  en  esta  her- 
mosa Virgen  el  tipo  de  la  belleza  ideal  del  cristianismo, 
creemos  quede  su  examen  se  deduce  que  había  compren- 
dido la  diferencia  capital  que  debe  existir  entre  unas  y 


otras  formas ,  diferencia  que  es  aun  desconocida  por  los 
que  proclaman  los  buenos  principios  ,  sin  detenerse  á  ha- 
cer de  ellos  una  aplicación  racional  y  filosófica.  San  Fé- 
lix de  Cantalicio,  es  por  tanto  una  de  las  producciones 
mas  notables  de  la  escuela  sevillana  y  tal  vez  una  de  las 
nu'jores  del  amigo  de  Velazquez. 

No    es   menos    apreciado    Santo    Tomás  de     Villa- 
nueva,  dando  limo>na  á  los  jxtbres,  si  bien  en  nuestro 
juicio,  tanto  en  la  composición  como  en  el  pensamiento 
de  ella  no  estuvo  Murillo  tan  feliz  ni  tan  elevado  como 
e!i  otras  muchas  de  sus  creaciones.  Decía,  sin  embargo, 
el  pintor  sevillano  que  era  esta  su  obra  predilecta,  y  se- 
mejante preferencia  bien  merece  ser  respetada.  Hay,  en 
efecto,  en  Santo  Tomás  de    Villanueva  aquella    piedad 
cristiana  que  cautiva  y  edifica  al  propio  tiempo;  pero   á 
escepcion  de  esta  noble  figura,  t'ido  es  vulgar  en  el  lienzo 
deque  habíamos,  bien  que  todo  se  halla  ejecutado  de  una 
manera  admirable.  Quizá  en  este  concepto  diría  Murillo 
que  era  esta  su  obra  maestra:  nada  hay  en  verdad  mas 
digno  de  elogio  que  la  figura  del  pobre  que  aparece  arro- 
dillado en  primer  término,    por  el  buen  diseño  de  su  es- 
palda, el  valiente  escorzo  de  la  cabeza,  y  la  verdad  de  la 
pierna  izquierda,  que  para  valemos  de  un  dicho  común, 
se  halla  fuera  del  lienzo.  La  composición  está,  no  obstan- 
te dispuesta  con  acierto  y  maestría,  advirtiéndose  en  ella 
mucho  movimiento  y  espresion    y   participando    de  uit 
efecto  de  claro-oscuro  maravilloso.  El  colorido,  según  el 
dicho  de  Mr.  de  Saint-Hilaire  á  que  dejamos  citado  ,  es 
prodigiosamente  admirable  por  su  fuerza  y  su   brillo:  la 
cabeza  del  santo  está  alumbrada  por  una  ráfaga  de  luz, 
resplandeciendo  en  ella  la  sencillez  y  la  benignidad  mas 
evangélica.  Todo  cuanto  Murillo  pudo  pedir  al  arte  para 
esta   producción,  es  finalmente  acreedor  á   las  mayores 
alabanzas,  no  aventurándonos  al  asentar  que  se  mostró 
tan  feliz  como  siempre  en  el  colorido.  Sin  embargo,  tomo 
nosotros  no  podemos  apartar  el  arte  de  su  filosofía  no  cre- 
emos que  los  partidarios  de  tan  célebre  artista  llevarán  a 
mal  nuestras  indicadas  observaciones. 

El  Nacimiento  de  J.  C.  ofrece  un  efecto  admirable. 
Nunca  (puede  asegurarse  con  orgullo),  ha  sido  pintada  con 
tanta  verdad  y  dulzura  la  fé  sencilla  de  los  pastores,  que 
henchidos  de  entusiasmo  corrieron  á  rendir  adoraciones  al 
S.dvador  del  mundo  en  un  miserable  establo.  Murillo, 
dotado  de  un  alma  tierna  y  sencilla,  accesible  á  las  impre- 
siones religiosas  supo  dar  á  aquellos  primeros  cristianos 
todo  el  candor  que  abrigaban  en  sus  pechos,  y  toda  la 
credulidad  piadosa  de  que  estaban  poseídos.  El  Naci- 
micnlo  es  indudablemente  una  de  las  obras  en  que  resal- 
tan mas  la  espontaneidad  y  la  fuerza  del  ¡(cnsaniienlo ,  lu 
cual  nos  indujo  á  decir  en  nuestra  Sevilla  ¡¡iitíoresca  «que 
está  ejecutado  mas  bien  por  la  voluntad  que  por  la  mano 
del  artista.  Pero  esta  espontaneidad  ,  aíiadinios  en  dicho 
libro,  que  tanto  admira  á  los  que  saben  a¡)reciarla  ,  es 
seguramente  causa  de  que  l.i  cabeza  de  la  Virgen  adolez- 
ca de  alguna  debilidad  en  el  dibujo.  Y  no  decimos  por 
esto  que  hayamos  notado  en  ella  incorrección  alguna: 
Murillo  era  demasiado  dibujante  para  descuidarse  á  tal 
estremo.  Nuestra  observación  es  solamente  relativa  á  las 
formas  ,  adoptadas  poi    tan  esclarecido  pintor  para  U 
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mencionada  cabeza.  Hay  en  ella  esa  gracia  y  delicadeza 
que  supo  dar  á  todas  sus  Vírgenes;  pero  falta  aquella  pu- 
reza ideal,  aquella  celestial  belleza  que  deben  reinar  en 
el  rostro  de  la  madre  del  Dios  humanado.»  Estas  obser- 
vaciones que  nos  parecen  exactas,  prueban  al  punto  que 
llevamos  nosotros  la  imparcialidad  en  materia  de  crítica. 
El  efecto  del  cuadro  de  que  hablamos,  no  puede  ser  mas 
sorprendente:  vése  alumbrado  por  el  vivo  resplandor 
que  despide  el  hijo  del  Eterno  ,  resaltando  en  todo  él 
aquella  fuerza  inimitable  de  la  naturaleza,  que  seduce  en 
todas  las  creaciones  de  este  grande  artista,  y  admirando, 
en  fin,  la  belleza  del  colorido  y  la  escelente  disposición 
del  claro-oscuro.  Este  Nacimiento  es  por  tanto  uno  de 
los  mejores  cuadros  que  guarda  en  su  seno  el  Museo  se- 
villano. 

No  diremos  nosotros  lo  mismo  de  la  Anunciación^  en 
donde  no  anduvo  Murillo  tan  afortunado  como  en  las 
obras  anteriores.  Apartando  la  vista  de  que  su  composi- 
ción carece  de  interés  y  de  novedad  ,  por  representar 
un  asunto  tan  repetido  por  el  mismo  artista ,  si  bien  con 
notables  alteraciones,  hay  en  el  colorido  poca  trasparen- 
ca,  íluidez  y  frescura,  notándose  á  veces  bastante  seque- 
dad en  los  contornos ,  aumentada  sin  duda  por  las  finias 
pardas  y  poco  envueltas  que  en  esta  parte  se  advierten. 
Es  también  el  rompimiento  de  gloria  que  se  contempla 
en  la  parte  superior  del  lienzo,  menos  luminoso  que  los 
que  acostumbró  á  pintar  Murillo,  y  las  nubes  que  llenan 
el  cuadro,  no  tan  leves  como  las  de  otras  muchas  de  sus 
producciones.  Tal  vez  padezcamos  algún  error,  al  anali- 
zar la  presente  :  pero  no  será  nuestra  solamente  la  equi- 
vocación, cuando  respetables  artistas  han  convenido  con 
nosotros  en  los  defectos  que  dejamos  indicados.  Pero  no 
se  crea  ,  sin  embargo ,  que  la  Anunciación  del  Museo 
sevillano  es  una  obra  despreciable  :  si  Murillo  careciese 
de  otros  timbres,  esta  producción  bastaría  para  acreditar- 
le de  pintor  insigne :  cuando  se  trata  de  un  ingenio  tan 
célebre,  bien  puede  señalar  la  crítica  los  defectos  que 
encuentra,  sin  temor  de  rebajar  su  gloria. 

Las  dos  Concepciones ,  que  citamos  arriba,  son  dignas 
de  toda  estima,  por  títulos  bien  distintos.  En  la  una  ava- 
salla el  pensamiento  á  todas  las  demás  dotes  del  cuadro, 
en  la  otra  aventaja  la  parte  de  ejecución  al  pensamiento. 
La  primera  aparece  en  un  trono  de  nubes  y  de  ángeles, 
viéndose  coronada  por  el  Padre  Eterno,  figura  casi  invi- 
sible que  se  adivina  mas  bien  que  se  comprende  ,  osten- 
tándose velado  de  la  inmarcesible  gloria  de  su  grandeza. 
La  segunda  se  muestra  también  en  un  trono  de  ángeles  y 
rodeada  de  serafines  y  querubes;  pero  sin  que  aparezca 
tan  llena  de  majestad  como  aquella ,  sin  que  produzca 
una  impresión  tan  profunda,  ni  respire  su  composición 
tanta  filosofía.  El  colorido,  íin  embargo,  es  mas  brillan- 
te, mas  vaporoso,  mas  trasparente,  y  en  todo  el  lienzo  se 
nota  el  triunfo  del  arte  que  en  el  cuadro  anterior  es  dis- 
jiutado  y  obtenido  por  la  sublimidad  del  pensamiento. 
Los  ángeles  que  aparecen  envueltos  en  la  nube  ,  sobre 
que  se  alza  la  Virgen ,  nos  han  parecido  siempre  supe- 
riores á  todo  elogio,  bajo  el  indicado  punto  de  vista. 

Jesús  desprendiéndose  de  la  cruz  para  abrazar  á  San 
Francisco  es  indudablemente  una  de  las  creaciones  mas 


bellas  de  Murillo.  Oigamos  como  juzga  este  lienzo  un 
eslranjeio,    cuyo  voto  no  parecerá  parcial  á  los  que  nos 
tengan  por  demasiado  adictos  á  las  glorias  de  Sevilla.»  Es- 
te cuadro,  escribe  Mr.  de  Saint-Hilaire,  es  una  de  aque- 
llas concepciones  caprichosas  que  en  una  hora  de  éxtasis 
creaba  el  cerebro  de  un  fraile  delirante  y  que  el  pincel  de 
Murillo  traducía  tan  tácilmente.  San  Francisco  al  pie  de 
la  cruz  sangrienta,  en  donde  está  enclavado  el  Hijo  del 
hombre,    sobrecogido  de  una  dolorosa  piedad,  fija  en  él 
su  estática  mirada.  Movido  entonces  J.  C.  de  aquella  pie- 
dad que  el  mundo  ha  negado  á  su  miseria  ,  desprende  su 
brazo  derecho  del  sagrado  madero,  bajándolo  lentamente 
sobre  los  hombros  del  Santo ,  como  para  descansar  sobre 
él  del  peso  de  sus  dolores.  Parece  que  Dios  da  gracias  al 
hombre  y  que  la  víctima  consuela  á  quien  le  compadece. 
Nunca ,  ni  aun  bajo  el  pincel  del  divino  Rafael  Sancio  ha 
espresado  una  cabeza  de  Cristo  resignación  tan  sublime. 
Las  miserias  de  la  humanidad  entera  están  resumidas  en 
esta  divina  cabeza,  reflejo  de  un  alma  mas  divina,  que  en 
tnedio  aun  de  la  lenta  agonía  de  la  cruz,  solo  piensa  en 
bendecir  á  aquellos  que  le  maldicen  y  ruega  todavía  por 
sus  verdugos»  Saint  Hilaire  comprendido  á  Murillo  tal  como 
debe,  en  nuestro  sentir,  comprenderse.  Murillo  dotado 
de  un  alma  tierna ,  animada  de  un  ardiente  entusiasmo 
religioso,   la  trasmitió   entera  á  sus  cuadros  y  en   alas 
de  su  fé,  llegó  á  alcanzar  una  belleza  ideal  propia  y  pe- 
culiar suya ,  dulcificada  por  su  apacible  carácter.  El  lien- 
zo de  San  Francisco  es  la  prueba  mas  palpable  que  pue- 
de ofrecerse  sobre  este  punto. 

La  visión  de  S.  Antonio  es  un  lienzo  de  una^  ompo- 
sicion  sencilla  en  donde  aparece  el  pintor  naturalista  con 
toda  su  fuerza,  sin  que  por  esto  dejemos  de  reconocer  en 
el  niño  Dios  que  desciende  á  sus  brazos,  los  brillantes 
rasgos  del  pintor  del  cielo.  Los  otros  cuadros  que  en   el 
salón,  que  lleva  su  nombre,  pertenecen  á  Murillo  son 
también  dignos  del  mayor  aprecio,  aunque  inferiores  en 
nuestra  opinión,  á  los  referidos.  Representan  á  S.  Isidoro 
y   5.  Leandro,  figuras  gallardas,   de  cuerpo  entero,  así 
como  Santa  Justa  y  Santa  Rufina,  S.  Juan  en  el  Desier- 
to y  S.  José ;  siendo  los  restantes  de  medio  cuerpo  y  figu- 
rando á  S.  Félix,  S.  Antonio,  La  Virgen  de  Belén  y  la 
llamada  de  la  Servilleta.  La  fama  de  esta  última  produc- 
ción es  tanta  que  todos  cuantos  estranjeros  concurren  á 
Sevilla  procuran  adquirir  copias  de  ella  para  llevársela  á 
su  pais.  Sin  enbargo,  prescindiendo  de  la  ejecución  que 
es  admirable,  no  creemos  que  es  este  uno  de  los  mas  bri- 
llantes títulos  de  la  gloria  de  Murillo.  La  cabeza  de  la 
Virgen  es   bella;  pero  con  aquella    belleza  que  conoció 
Murillo  en  los  arábigos  patios  de  la  famosa  metrópoli  an- 
daluza al  través  de  sus  caprichosas  cancelas,  con  aquella 
belleza  árabe,  peculiar  solamente  de  las  hijas  de  Sevilla. 
Sus  ojos  son  negros,  grandes  y  rasgados,  bañados  por  una 
tinta  de  melancolía  oriental,  que  tal  vez  despierta  en  los 
espectadores  pensamientos  terrenales. 

Los  cuadros  que  encierra  el  gran  salón  que  fué  igle- 
sia, pertenecientes  á  Murillo  merecen  especial  cuidado 
y  estudio.  Losprincipales  son  la  Concepción  grande  de 
S.  Francisco  y  dos  tablas  que  representan  á  S.  Agustín, 
las  cuales  pertenecieron  al  convento  del  mismo  nombres 
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La  Concepción,  cuyo  colosal  tamaño  escita  admiración,  es 
unadc  lasprodncciones  masaprcciablesdc  Murillo  y  qui- 
zá la  peor  juzgada.  Se  ha  dicho  comunmente  que  está  pm- 
tada  con  cuatro  brochazos  y  esto  es  un  error  tanto  mas- 
doloroso  cuanto  que  ha  ocasionado  lamentables  cslravíos. 
Tiene  esta  Concepción  esos  toquesdecididos,  fuertes  y  lu- 
minosos que  revelan  el  genio;  pero  debajo  de  esos  toques, 
martirio  de  malos  profesores  y  escollo  de  cuantos  rutina- 
riamente se  aplican  á  la  pintura,  está  todo  hecho  mara- 
villosamente; debajo  de  esos  toques  hay  dulces  veladuras 
que  envuelven  el  modelado  y  dan  grande  trasparencia  á 
las  carnes;  y  finalmente  debajo  de  esos  loques  está  el  ar- 


tista; sobre  ellos  ha  pasado  la  mano  del  genio.  Los  lien- 
zos de  S.  Agustin  se  hallan  pintados  con  la  misma  maes- 
tría y  Clin  el  mismo  estudio;  pero  nos  hemos  cstendido,  v 
demasiado  en  la  descripción  de  las  o!)ras  que  conserva 
la  patria  de  Murillo,  debidas  á  su  inspirado  pincel,  y  el 
temor  de  hacer  este  artículo  demasiado  largo  suspende 
aqui  nuestra  pluma.  No  desconfiamos,  no  ohslantc.  de 
tener  otro  dia  ocasión  de  consagrar  algunos  renglones  mas 
al  gran  discípulo  de  Velazqucz ,  cuya  gloria  dudará 
tanto  como  el  buen  gusto. 

José  Amabou  of,  í.os  Ríos. 
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TOROS  DE  GUISANDO. 


A  un  cuarto  de  legua  del  ex-Monasterio  de  Guisan- 
do, de  la  orden  de  San  Gerónimo,  situado  en  una  de  las 
faldas  de  la  sierra  de  Guadarrama  á  la  izquierda  del  ca- 
mino real,  que  desde  la  villa  de  Cadahalso  se  dirige  á  la 
ciudad  de  Avila  ,  existen  dentro  de  la  cerca  de  una  viiía 
á  unos  veinte  y  cinco  pasos  de  la  derecha  del  mismo  ca- 
mino y  mirando  al  poniente ,  cuatro  grandes  foros  de 
piedra  berroqueña,  de  construcción  tosca  y  grosera;  que 
se  han  llamado  de  Guisando,  por  estar  á  las  inmediacio- 
nes y  en  propiedad  de  este  Monasterio. 

Tiene  cada  toro  seis  palmos  y  medio  de  altura  .  desde 
el  plinto,  que  solo  conservan  dos,  hasta  el  lomo;  doce  de 
longitud  desde  la  cabeza  á  el  anca,  y  cuatro  de  anchura 
en  el  lomo  ;  no  tienen  cuernos  y  solamente  el  cuarto  tie- 
ne cola.  El  tercero  está  caido  al  suelo  y  hendido  en  dos 
partes,  en  la  forma  que  se  vé  al  principio. 

Antes  de  ocuparnos  de  las  opiniones  que  hay  acerca 
de  su  origen ,  examinemos  si  estas  masas  de  piedra  tan 
mal  esculpidas  son  toros ,  como  creemos ,  ó  elefantes, 
como  Ambrosio  de  Morales  y  algunos  escritores  moder- 
nos aseguran.  Como  el  resolver  esta  cuestión  pende  todo 
de  la  vista,  procuraremos  hacerlo  nosotros  en  la  manera 


que  nos  es  posible.  Rslc  grabado  es  el  del  cuarto  toro, 
que  es  de  los  cuatro  el  que  está  mas  á  la  parte  del  medio 
dia  y  el  que  se  conserva  en  mejor  estado.  Compárese  este 
con  un  elefante,  y  dígase  después  si  pertenecen  ó  no 
al  género  bobino.  La  pezuña,  que  en  todos  se  ha  conser- 
vado perfectamente,  está  dividida  en  dos  partes,  y  la  pa- 
ta de  los  elefantes  es  redonda  y  consta  de  cinco  dedos 
con  sus  correspondientes  uñas.  La  cabeza,  el  cuello,  los 
lomos  y  cola,  cualquiera  que  sea  la  injuria  que  en  elloí? 
ha  hecho  el  tiempo,  deciden  completamente  la  cuestión  á 
favor  de  nuestra  opinión. 

Los  anticuarios  no  están  conformes  acerca  del  origen 
de  estos  monumentos,  que  indudablemente  son  romanos. 
Diego  Rodríguez  de  Amelta,  fué  el  que  primeramente  se 
ocupó  de  ellos  en  su  Compilación  de  las  batallas  campa- 
les; obra  que  concluyó  el  año  1481.  Dice  al  describir  la 
batalla  22  de  su  segunda  parte: 

«Que  después  que  Scipion  el  joven  volvió  á  Roma  ,  y 
"después  de  su  muerte,  los  españoles  se  revelaron  con- 
»tra  los  romanos  ,  que  por  esta  razón  enviaron  á  España 
»un  Capitán  llamado  Guisando,  que  habiendo  peleado 
«contra  les  españoles  en  tierra  de  Toledo,  y  cerca  del 
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»Iugar  üamaílo  Cadalialso  ,  y  habiéndoles  voncido  ,  hizo, 
«para  memoria  de  csla  victoria,  cuatro  estatuas  de  piedra 
))á  manera  do  toros ,  á  quien  en  su  tiempo  daban  el  nom- 
»bre  de  Guisando.» 


Mayans,  que  exaniiuú  osle  liliro,  dice  que  al  leer  esta 
especie  no  pudo  contener  la  risa,  viendo  que  el  nombre 
de  (iuisando,  de  índole  verdaderamente  gótica,  queria 
aplicarlo  Amclta  á  un  capitán  romano.  Solo  sirve  la  re- 
lación de  este  para  fijar  el  número  de  toros;  que  algunos 
escritores  dicen  ser  cinco,  alguno  que  tres  y  los  que  los 
han  visitado  ,  conforme  con  la  tradiccion  antigua  del 
Monasterio  ,  dicen  que  cuatro,  que  son  los  que  existen 
actualmente. 

Dicen  otros,  y  es  la  opinión  que  mas  autorizada  en- 
tre los  historiadores,  que  fueron  dedicados  en  mcmuriu 
de  la  batalla  de  Munda  ,  en  que  peleando  César  ,  no  por 
su  gloria ,  sino  por  su  vida,  como  él  mismo  dice,  den  o  ó 
completamente  á  los  hijos  de  Pompeyo.  Otros  ,  que  fue- 
ron erigidos  para  perpetuar  el  triunfo  que  Mételo  consi- 
guió 74  años  antes  de  Jesucristo  sobre  las  tropas  de  Hir- 
(uleyo,  Capitán  de  Sertorio,  batalla  que  dice  Morales 
fué  dada  entre  Cácercs  y  Medellin  y  el  P.  Mariana  cerca 
de  Itálica.  No  falta,  por  último,  quien  opine  fueron  pues- 
tos en  donde  están  por  los  cartagineses  á  su  paso  por 
allí. 

El  fundamento  de  la  opinión  de  haber  sido  erigidos 
en  memoria  de  la  célebre  batalla  de  Munda ,  única  que 
merece  nos  detengamos  en  refutar,  estriba  en  unas  ins- 
cripciones que  se  dice  existieron  grabadas  en  los  mismos 
toros,  de  las  cuales  tan  solo  vemos  nna,  que  ninguna  co- 
nexión tienen  con  este  notable  acontecimiento  que  deci- 
dió de  la  suerte  de  la  República.  En  la  celda  prioral  de 
Guisando  habia  colgada  una  tabla  en  que  se  trascribían 
cinco  inscripciones  ,  que  según  la  tradiccion  que  se  con- 
servaba en  el  Monasterio  ,  fueron  sacadas  en  planchas  de 
cera,  por  Antonio  de  Ncbrija  y  un  cronista  de  la  Reina 
Doña  Isabel,  por  su  orden  en  atención  á  haber  sido  en 
el  campo  donde  están  los  toros  jurada  Princesa  y  suceso- 
ra  de  estos  Reinos  el  lunes  19  de  Setiembre  de  1468. 


Estas  son  las  inscrii)cion(\s: 


l.« 


Bellum  Caesaris  Et.  Patria? 
Ex  Magna.  Parte  Hic  C<mfecliiin. 
Sexto  et  Cneo,  Magni  Pompeii  Filiis 
Hic.  In  Agro  Balistanorum  Prolligali» 

2.» 

I.onginus   Prisco  Caletio 
Et:::::  Patri  F.  C. 

3.' 

Cecilio  Metcllo  Consuli. 
II  Victori. 


Exercitus  Victor 
Ilostibus  Effusis. 


Lucio  Portio  ob  Provintiam 
Optime  administratam 
Batestaiii  Populi.  F.  C. 

La  primera  inscripción  que  dicen  era  del  primer  toro, 
indica  haberse  colocado  después  de  haber  sido  vencido 
los  hijos  de  Pompeyo  en  el  campo  Bastitano.  La  cuarta 
que  Juan  Fernandez  Franco  dice  ser  del  tercer  toro,  que 
es  el  que  está  caido  en  tierra,  puede  aludir  así  á  esta  vic- 
toria como  á  otra  cualquiera.  La  quinta,  que  el  mismo 
anticuario  dice  ser  del  quinto  toro,  es  una  dedicación 
hecha  por  los  pueblos  Bastitanos  en  memoria  del  buen 
gobierno  de  Lucio  Porcio,  que  á  lo  que  aparece  debia  ser 
su  Pretor. 

Los  escritores  no  convienen  tampoco  acerca  del  sitio 
en  que  los  toros  tenían  grabadas  las  inscripcione;;  quien 
dice  estaban  al  costado  derecho,  quien  en  ambos  lados, 
y  alguno,  como  Cean,  en  el  plinto,  bien  que  este  lo  ase- 
gura con  desconfianza  y  haciendo  referencia  á  otros.  So- 
lo existe  una  inscripción  y  esta  está  al  costado  del  segun- 
do toro,  como  veremos  después. 

Las  inscripciones  de  que  hablan ,  que  son  las  que 
existían  copiadas  en  el  Monasterio  de  Guisando,  son  su- 
puestas y  fingidas.  Esta  opinión  tiene  en  su  apoyo  el  tes- 
timonio del  sabio  anticuario  D.  Antonio  Agustín,  Arzo- 
bispo de  Tarragona ,  que  dice  lo  fueron  por  Ciríaco  An- 
conítano.  Ya  fuese  este  ó  ya  otro  cualquiera  su  inventor, 
dio  muestras  de  ignorar  nuestra  geografía  antigua.  En  la 
España  rumana  habia  dos  regiones  con  el  iiombre  de  Bas- 
titanía,  la  una  perteneciente  al  convento  jurídico  de  Car- 
tagena ,  y  la  otra  al  Hispalense;  la  una  en  la  Bétíca  y  la 
otra  en  la  Celtiberia ,  y  el  sitio  que  ocupan  los  toros  es 
el  mismo  en  que  Estrabon  coloca  á  los  Vellones  ó  Locloa 
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nes  que  confinaban  con  los  Carpentanos.  La  batalla  en 
que  fueron  rotos  y  vencidos  los  hijos  de  Pompeyo  no  fué 
en  el  campo  de  los  ficciones,  no  fué  en  la  Carpentania,  no 
fué  tampoco  en  la  Munda  Bética  como  prueba  el  señor 
Cortés  en  su  diccionario  de  la  España  antigua ;  sino  en 
la  Munda  Celtibera  Bistilam,  que  cree  fuese  cerca  de 
Montiel.  Este  mismo  escritor  cree  que  las  inscripciones 
de  los  toros  fueron  fingidas  por  un  fraile  ignorante. 
Elevado  este  monumento  en  Munda  al  vencedor  de  los 
hijos  de  Pompeyo  ¿cómo  es  que  se  encuentra  ahora  en 
el  campo  de  los  Ilectoncs  á  tanta  distancia  del  sitio  de  la 
célebre  batalla  que  terminó  la  guerra  civil  de  la  Repú- 
blica? Esta  pregunta  no  dejó  de  hacer  fuerza  á  algún  es- 
critor, que  no  encontrando  cosa  razonable  que  contestar 
dio  vuelo  á  su  imaginación  y  creyó  encontrar  salida  di- 
ciendo: «que  Aben  Inza.  Principe  moro,  viniendo  en  la 
destrucción  de  España  por  Tarifa  y  por  Andalucía  vio  esta 
memoria  y  que  para  mo'^trar  su  grandeza ,  tomó  en 
carros  y  en  ingenios  los  toros  de  piedra  para  memoria  y 
los  puso  en  donde  hoy  se  hallan.»  De  estrañar  es  que  el 
erudito  D.  Nicolás  Antonio  diga  Censura  de  las  historias 
fabulosas  libro  6,  capítulo  3,  página  308,  que  sino  este  mo- 
ro, es  forzoso  fuese  otro  el  que  pasase  estas  antiguallas  del 
sitio  antiguo  al  que  hoy  tienen  en  Castilla».  Como  sino 
pudieran  haberse  construido  y  colocado  desde  lueg)  en 
el  sitio  que  ocupan ,  y  no  pudieran  haberse  fingido  las 
inscripciones  que  se  dice  tuvieron  en  sus  costados  los  re- 
feridos toros ,  que  por  cierto  dice  el  mismo  escritor  ser 
cinco.  Esto  prueba  que  tomó  estas  noticias  de  otros  que 
como  él  nunca  vieron  los  campos  de  Guisando.  La  piedra 
berroqueña  tan  abundante  en  este  sitio,  está  diciendo 
ser  la  misma  que  la  de  estos  monumentos. 

Otra  razón  tenemos  para  creer  no  existieron  l.is  ins- 
cripciones de  que  hemos  hecho  mención,  y  que  el  segun- 
do loro,  cuyo  exacto  diseño  ven  nuestros  lectores,  tiene  la 
íoscripcion  en  el  lado  derecho  abierta  á  cincel  y  tan  pro- 


fundamente, que  dá  indicios  de  que  si  hubiesen  existi- 
do Ins  dcmis  se  conscrvarian  murho  mejor  que  en  esle, 
Tomo  U.-Mirzo  de   Í8i6. 


I  que  por  estar  algo  mas  al  norte  debe  sufrir  mas  las  inju- 
rias del  temporal.  Dice  esta  inscripción. 

LONG.  INVS. 
PRISCO  CALA 
En:::PATRL  F.  C. 

Unos  traducen  Longino  á  Prisco  Cesenio  procuró  se 
elevase.  Otros  que  Longino  le  dedica  á  Prisco  Galerio  ó 
Caleció  y  á  la  patria.  Para  probar  que  las  personas  de 
que  habla  el  monumento  se  encontraron  en  Munda  el  dia 
de  la  batalla,  dan  tormento  á  su  imaginación  y  á  algunos 
testos  de  los  historiadores  antiguos,  como  si  antes  y  des- 
pués de  ella  no  se  encontrasen  otros  del  mismo  nombre, 
que  ejerciesen  mandos  importantes  en  las  legiones  P.o- 
manas. 

Quede  pues  sentado,  que  no  existe  dato  alguno  que 
nos  pruebe,  que  estos  antiguos  monumentos  se  erigieron 
en  honor  de  los  vencedores  de  Munda:  que  las  inscripcio- 
nes que  pudieran  probarlo  son  supuestas  y  fingidas;  y  que 
la  traslación  desde  el  sitio  de  la  batalla  al  que  se  enruen- 
Iran  en  el  dia  está  destituido  de  fundamento  y  ademas 
es  de  lodo  punto  improbable. 

Sin  puntos  de  donde  partir  para  inquirir  cual  ftn''  la 
causa  que  los  antiguos  tuvieron  para  erigir  estas  memo- 
rias, no  podemos  decir  con  seguridad,  si  serian  el  tror-o 
erigido  en  memoria  de  alguna  victoria  obtenida  en  el 
campo  Batretano,  aunque  nada  dicen  los  historiadores; 
si  representarian  la  agricultura  que  tanto  honraban  los 
Romanos,  ó  si  serian  emblema  de  algún  Municipio;  aun- 
que no  existen  ruinas  de  población  antigua;  ó  si  serian 
señal  de  términos,  opinión  á  que  nos  inclinamos  corrolm- 
rados  con  el  testimonio  de  un  español  muy  erudito  que 
los  visitó  en  1781 ,  juntamente  conD.  José  Jáuregui,  maes- 
tro del  Infante  D.  Antonio.  No  hemos  podido  averiguar 
su  nombre;  pero  sea  quien  fuere,  los  apuntes  que  escri- 
bió denotan  una  vasta  instrucción  en  nuestra  geografía 
é  historia  antigua.  Opina  que  los  bustos  de  piedra  son 
elefantes ,  opinión  que  creemos  haber  resuelto  de  un  mo- 
do práctico.  Dice  este  sabio  viajero,  que  se  erigieron 
estas  estatuas  elefánticas  para  fijación  de  límites.  Cual- 
quiera, añade,  que  estando  en  ellas  eslienda  los  brazos 
una  vara  ó  poco  mas  y  mire  al  dicho  poniente  brumal  ve- 
rá, que  todo  el  ámbito  de  terreno  que  corresponde  á  la 
línea  que  describe  la  estcnsion  de  los  brazos  comprende 
precisamente  á  la  España  ulterior;  y  cuanto  queda  á  su 
espalda  y  detrás  de  sus  brazos  pertenece  á  la  citerior.  V 
estendiendo  el  brazo  otro  poco  mas  ,  de  forma,  que  el  su- 
geto  se  ponga  casi  en  cruz,  entonces  la  línea  de  la  izquier- 
da hasta  la  estension  de  una  vara  á  la  derecha,  compren- 
de justamente  la  Bética  ;  y  la  línea  desde  acá  hasta  la  ma- 
yor estension  de  la  derecha,  la  Lusitana  ;  y  cuanto  lesta 
por  la  espalda  entre  las  dos  manos .  abraza  la  Tarraco- 
nense. Esto  se  hace  también  evidente  sin  mas  diligencia, 
que  contemplar  el  mapa  de  h  F.-ipriñn  antigua  formado 
por  D.  Juan  López  sobre  F.str.ihon,  en  donde  se  Té  cor- 
rer la  división  de  ella  en  dos  por  el  mismo  sitio  de  los 
elefantes ;  y  el  que  colocado  en  él  dirija  sus  líneas  vi. 
guales  sobre  Urci  ó  Vera ,  t  el  Promontorio  sacro  ó  rabj 
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de  San  Vicente ,  formará  una  pirámide  plana  ó  un  trián- 
gulo, cuyas  líneas  encerraban  la  Bélica ;  caminando  de 
medio  dia  á  norte  por  el  ocaso  de  Vera,  Jaén  ,  Ciudad- 
Real,  campos  Oretanos,  Toledo  y  Escalona  de  Alberche 
á nuestros  elefantes;  y  del  poniente  brumal  á  los  mismos 
por  Guadiana,  Mérida ,  puente  del  Arzobispo,  Talavcra 
de  la  Reina  y  el  ramal  mencionado  que  sale  de  ellos: 
en  una  palabra,  la  Bética  por  lo  menos  en  algún  tiempo 
subió  unas  diez  leguas  sobre  el  Tajo  á  septentrión.  El 
propio  sitio  de  los  elefantes  era  limítrofe  á  los  Vettones, 
Arcvacos  ,  Vacceos  y  Carpentanos.  Estos  tenían  aquí  su 
fin  septentrional  que  caminaba  hacia  el  E.  por  aquella 
cordillera  de  montes,  que  se  une  con  los  del  Escorial, 
Guadarrama  etc.  y  conservaron  su  nombre  por  lo  menos 
hasta  el  siglo  XI ;  y  cinco  leguas  de  dicho  punto  estaba 
la  famosa  Mantua  Carpentanorum  si  es,  como  quieren 
algunos,  la  llamada  hoy  Villaraanta.  Los  Arevacospor  N. 
E.  tocaban  hasta  las  viñas  de  el  Tiemblo  y  los  Vaceos  por 
N.  N.  O.  hasta  el  pozo  de  la  nieve  y  montes  de  Guisan- 
do y  las  mismas  viñas  del  Tiemblo;  y  por  el  mismo  he- 
cho confinaban  aquí  la  Bética ,  Lusitania  y  España  Tar- 
raconense casi  del  propio  modo,  que  actualmente  confi- 
nan las  diócesis  de  Toledo,  Avila  y  Segovia.  A  menos 
de  seis  leguas  de  distancia  de  los  elefantes  al  N.  de  ellos 
y  frente  á  frente  está  el  puerto  de  la  Palomera ,  en  la 


cual  se  puso,  según  Masdeu  la  inscripción,  que  entre  las 
suyas  es  la  del  número  813,  y  dice:  Hic  est  Tarraco  et 
non  Lusitania=Hic  est  Lusitania  et  non  Tarraco. 

En  Segovia  ,  Avila  ,  Munochas,  Palomares,  Coca,  el 
Berraco,  Villatoro  ,  S.  Juan  de  la  Torre,  Ledesma,  Co- 
liensa.  Ciudad  Rodrigo,  S.  Felices,  Lumbrales,  Monleon, 
Toro,  Guadarrama,  el  Molar  y  en  varios  otros  puntos  de 
España  se  encuentran  de  esta  clase  de  monumentos  re- 
presentando elefantes,  toros  y  jabalíes. 

En  el  pretil  del  puente  romano  de  Salamanca  exis- 
tia un  toro,  que  en  el  año  de  1834  mandó  derribar  Don 
José  María  Cambronero  ,  Gobernador  civil  de  la  Piovin- 
cia  por  suponer  haber  sido  puesto  allí  de  orden  del 
Rey  D.  Carlos  I,  como  un  padrón  de  ignominia,  por  ha- 
ber tomado  aquella  ciudad  parte  en  las  Comunidades  de 
Castilla.  Esta  orden  se  hizo  estensiva  á  otros  monumen- 
tos semejantes  que  existían  en  diversos  puntos  de  la  pro- 
vincia, á  pesar  de  las  manifestaciones  de  personas  ilus- 
tradas que  le  dijeron  existían  desde  muy  antiguo  y  á  pe- 
sar también  de  lo  que  D.  Benito  Maestre  escribió  acerca 
délos  mismos  en  los  periódicos  deaquel  tiempo,  probando 
consuma  erudición  su  origen  romano.  El  señor  Cambronero 
nada  oyó,  nada  escuchó,  y  estos  monumentos,  ya  que 
por  su  gran  mole  no  podían  ser  fácilmente  destruidos, 
fueron  bárbaramente  mutilados. 


LA  PRINCESA  BE  VIANA. 


NOVELA  HISTÓRICA 

CAPITULO  JLI. 

n«  eouio   Woña  Blanca  de  iVavarra  se  entretenía  en  el  castillo  de  Ortbés  y  de  las  visitas  qne  allí  tenia. 


Volvamos  ahora  á  la  Princesa  de  Viana,  á  quien  de- 
jamos en  poder  de  la  implacable  Condesa  de  Fox,  que 
por  medios  tan  infames  la  había  separado  del  Capitán  de 
aventureros,  cuya  elevada  cuna,  según  hemos  dicho,  no  le 
era  conocida. 

Anonadada  Doña  Blanca  por  aquel  terrible  golpe,  de- 
jóse conducir  maquinalmente  por  Doña  Leonor,  que  la 
presentó  con  el  hábito  de  religiosa  en  medio  del  sarao,  ha- 
ciendo creer  á  todos  que  habia  renunciado  no  solo  á  la 
corona  de  Navarra,  sino  también  á  las  pompas  mundana- 
les. Pero  cuando  la  Princesa,  conociendo  esta  superche- 
ría, quiso  revelar  á  todos  los  concurrentes  que  aquel  há- 
bito se  le  había  hecho  vestir  á  la  fuerza,  que  jamás  sus 
labios ,  ni  menos  su  corazón  habían  pronunciado  voto  al- 
guno; cuando  quiso  ponerse  el  traje  que  le  correspon- 
día y  protestar  contra  la  violencia  de  sus  enemigos ,  Do- 
ña Leonor  la  condujo  á  un  aposento  retirado,  y  dejándo- 
la en  él ,  cerró  las  puertas  asegurándolas  con  llaves  y 
candados. 

Tornó  después  serena  y  tranquila  á  los  salones  del 
convite  manifestando  á  los  que  habían  notado  la  desapa- 
rición de  la  Princesa,  que  no  permitiéndole  la  austeridad 


!  de  su  nueva  vida  participar  del  bullicio  y  deleites  de  los 
1  festines ,  se  habia  retirado  á  pedir  al  cielo  concediese  la 
mayor  ventura  á  los  desposados,  cuyo  enlace  había  que- 
rido autorizar  con  su  presencia ,  dando  al  mismo  tiempo 
una  prueba  irrecusable  de  su  reconciliación  con  su  her- 
mana. 

Los  pocos  caballeros  que  conocían  la  verdad  del  he- 
cho, estaban  interesados  en  ocultarla,  y  de  esta  manera, 
y  merced  á  tanta  hipocresía,  á  tanta  audacia  y  á  tanta 
maldad,  la  Condesa  de  Fox  habia  conseguido  cuanto  que- 
ría. A  los  ojos  del  mundo,  su  hermana  habia  renunciado 
la  corona ,  y  para  hacer  real  esta  aparente  renuncia  tenia 
en  prisiones  á  la  Princesa. 

Algunas  semanas  han  pasado  después  de  estos  aconte- 
cimientos. 

Doña  Blanca  de  Navarra  vestida  ya  en  traje  seglar 
permanece  desde  entonces  encerrada  en  un  estrecho  apo- 
sento de  la  torre  del  castillo ,  cuya  desmesurada  eleva- 
ción, dobles  rejas  de  hierro  y  robustos  muros  desvanecían 
toda  esperanza  de  fuga. 

Solía  asomarse  á  la  estrecha  ventana  de  su  prisión,  fi- 
jos siempre  los  ojos  en  el  camino  de  Navarra,  esperando 
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ver  ennegrecida  la  línea  blanca  que  se  destacaba  en  me- 
dio de  las  montañas,  por  los  tercios  Bearaonteses  que  ha- 
biendo defendido  los  derechos  al  trono  de  Carlos  su  ma- 
logrado hermano,  era  de  presumir  viniesen  á  libertarla 
de  aquel  triste  calabozo. 

Esperaba  también  que  un  gallardo  caballero,  armado 
de  todas  armas  y  calada  la  visera  para  ser  desconocido, 
rondase  el  alcázar  procurando  adquirir  noticias  de  la 
prisionera. 

En  la  exaltación  de  sus  ilusiones  crcia  ver  y  distin- 
guir al  arrogante  Gimeno  vagando  al  pie  de  las  murallas; 
y  no  pocas  veces  el  silbo  de  los  vientos,  el  susurro  de  las 
auras  y  el  aleteo  de  las  aves,  le  parecian  los  acentos  de  su 
amante,  que  á  media  voz  la  llamaba  desde  el  profundo 
abismo  de  la  tierra. 

A  tantas  ilusiones  desvanecidas  ,  á  tantas  esperanzas 
frustradas  ,  sucedía  luego  un  amargo  desaliento;  y  siem- 
pre fija  en  la  defendida  ventana  clavaba  en  el  ciclo  sus 
ojos,  turbios  con  el  raudal  perenne  de  sus  lágrimas,  y  al 
cruzar  una  blanquísima  paloma  por  el  espacio  ,  creía 
ver  el  alma  de  su  Gimeno  sacrificado  bárbaramente  por 
sus  enemigos,  el  alma  enamorada  del  paladín  que  le  de- 
cía: «  Ven,  apresúrate  á  morir:  solo  en  el  cielo  podemos 
ser  afortunados. » 

Otras  veces  se  persudia  de  que  el  Capitán  la  había  olvi- 
dado para  sicm[)rc,  y  que  para  siempre  la  iib;mdonaba  al 
rigor  de  su  estrella.  Entonces  Doña  Blanca  no  podía  sufrir 
la  luz,  ni  la  vista  de  la  campiña,  ni  el  ambiente  que  del 
mundo  libre  [enetraba:  retirábase  de  la  ventana,  sepultá- 
base en  el  rincón  mas  oscuro  del  reducido  aposento,  des- 
deñaba el  escaso  alimento  que  se  le  ofrecía,  y  no  había 
para  ella  mas  consuelo  que  la  triste  esperanza  de  una 
muerte  cercana. 

Así  pasaba  las  eternas  horas  de  su  prisión,  alternan- 
do en  estos  pensamientos  que  alguna  vez  solían  ser  in- 
terrumpidos por  las  importunas  visitas  de  la  Condesa. 

Cierta  noche  creyó  distinguir  á  la  claridad  de  la  luna 
un  guerrero  de  altivo  continente,  que  con  los  brazos  cru- 
zados y  melancólico  ademan ,  observaba  las  saeteras  y 
góiicas  ventanas  de  la  torre.  Aunque  tantas  veces  se  ha- 
bía presentado  á  sus  ojos  tan  engañosa  como  querida 
imagen,  no  vaciló  un  instante  en  agitar  un  lienzo  blanco 
sacando  su  mano  por  las  rejas.  Nadie  sabe  cuan  elásticas 
son  las  esperanzas  de  un  prisionero  :  perece  que  han  lle- 
gado á  su  término;  creemos  imposible  que  se  puedan 
prolongar  ;  los  desengaños  vienen  unos  en  pos  de  otros, 
de  dia  en  día,  de  hora  en  hora  ,  y  la  esperanza  siempre 
sobrevive;  y  cada  vez  que  se  abre  la  puerta  y  percibi- 
mos el  ruido  de  los  cerrojos  ,  se  nos  figura  ser  causado 
por  la  mano  bienhechora  de  nuestro  libertador. 

Le  pareció  ala  Princesa  que  el  caballero  se  postraba 
de  hinojos,  y  que  alzando  las  manos  al  cielo  las  ponía 
después  sobre  su  corazón,  y  luego  sobre  la  cruz  de  su  es- 
pada, como  si  jurase  defender  á  la  cautiva,  y  arrancarla 
de  sus  pi  isiones;  alejándose  lentamente  con  paso  tímido, 
siguiendo  á  un  bulto  que  se  le  había  aproximado. 

Aquella  noche,  solo  desjiuf  s  que  la  luna  fué  á  sepul- 
tar su  argentado  disco  en  los  mares  cantábricos  ,  qued.m- 
do  la  tierra  en  completa   oscuridad,  pudo  la  Princesa 


retirarse  de  la  ventana,  no  para  dormir,  sino  para  entre- 
garse embebecida  á  dulces  pensamientos. 

Al  amanecer  tornó  á  colocarse  en  el  sitio  de  costum- 
bre :  sus  miradas  querían  encontrar  en  todas  partes  al 
desconocido  de  la  noche  anterior,  y  al  rabo  de  muchas 
horas  de  inútiles  pesquisas  sintió  el  ruido  de  los  candados 
de  la  puerta  del  aposento. 

Apartóse  de  la  ventana :  dio  algunos  pasos  hacia 
adelante,  creyendo  firmemente  que  parecería  el  guer- 
rero en  el  umbral ,  pero  no  pudo  menos  de  lanzar  un 
suspiro  cuando  vio  entrar  á  una  doma  de  altivo  y  des- 
deñoso continente. 

Era  su  hermana  la  Condesa  de  Fox  que  por  última 
vez  venía  á  proponerla  firmase  la  renuncia  al  trono,  so 
pena  de  (irivarla  hasta  del  consuelo  de  asomarse  á  laven- 
tana,  el  único  que  hasta  entonces  había  podido  dulcifi- 
car un  tanto  sus  amargas  penas. 

La  resistencia  de  Blanca  fué  como  siempre  enérgica 
y  vigorosa  :  en  la  misma  irritación  de  la  Condesa,  en  su 
misma  cruel  determinación  traslucía  la  verdad  de  sus 
sospechas,  y  nunca  se  creyó  menos  distante  de  su  liber- 
tad que  cuando  tan  bárbaramente  debía  ser  tratada. 

Rasgó  Doña  Blanca  el  pergamino  que  su  hermana  le 
presentaba  para  que  firmase  la  renuncia  ;  pero  no  pudo 
menos  de  estremecerse,  cuando  al  salir  Leonor  del  apo- 
sento le  dijo  con  amarga  sonrisa: 

— ¡  Oh!  te  veo  muy  orgullosa,  porque  tienes  un  aman- 
te á  quien  idolatras,  esperas  deberle  nuevamente  tu  sal- 
vación. ¡Oh  !  ya  no  debes  temblar  por  ti....  tiembla  tam- 
bién por  tu  amante  idolatrado. 

Las  penas  y  las  angustias  de  la  Princesa  se  redobla- 
ron con  estas  amenazas:  creyó  firmemente  que  el  guer- 
rero de  la  noche  anterior  era  Gimeno,  y  que  al  hacer 
alguna  tentativa  para  salvarla  habia  caído  en  manos  de 
la  Condesa. 

Agitada  por  estos  pensamientos  no  sintió  abrir  una 
puerta  perfectamente  disimulada  en  la  pared,  por  la  cual 
entró  un  caballero  de  elevada  estatura  y  embozado  has- 
ta los  ojos  en  una  capa  de  color  oscuro. 

Al  verle  Doña  Blanca  no  dudó  que  fuese  Gimeno,  y 
con  el  acento  alegre  á  un  tiempo  y  asombrada  esclamó: 
— ¿  Gimeno? 

El  embozado  permaneció  inmóvil. 
— ¿Gimeno?  prosiguió  la  Princesa  creyendo  que  el  silen- 
cio del  caballero  denotaba  resentimiento  por  la  con- 
ducta por  ella  observada  el  dia  de  su  afrenta.  ¿  Es  po- 
sible que  después  de  tantos  días  de  separación,  después 
de  los  martirios  que  he  sufrido  no  me  hayas  de  perdo- 
nar un  solo  instante  de  falta  de  valor?  ¿Es  posible  que 
no  tengas  una  mirada  de  ternura  y  de  compasión  para  la 
pobre  Gimena?... 

— ¡Basta,  señora ,  basta!  no    desgarréis  mi    corazón 
con  vuestras  palabras,  dijo  el  embozado  con  ira  recon- 
centrada y  arrojando  la  capa  al  suelo. 
— ¿Gastón?  esclamó  la  Princesa  con  terror. 

Era  en  efecto  el  hijo  de  la  Condesa  ,  que  por  pri- 
mera vez  aparecía  á  los  ojos  de  Doña  Blanca  ,  des|)ues 
de  aquella  noche  terrible  en  que  la  conoció  para  su 
daño. 
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— Ya  !o  Tris ;  nu  es  vuestro  Gimcno  ,  repuso  el  caba- 
llero con  amarga  sonrisa ,  no  es  el  Capitán  de  foragidos; 
no  es  el  judío  de  Mendavia. 

— ¿También  vos  venís  á  insultarme?  ¿También  vos 
venís  á  deleitaros  en  los  tormentos  de  una  muger? 

— Señora  ,  por  pied-d  ,  conteneos :  destrozáis  mi  cora- 


zón con  sospechas  humillantes:  yo  he  nacido  para  ama- 
ros,y  si  supierais.... 

— Nada  quiero  saber,  contestó  con  energía  la  Prince- 
sa. Los  mármoles  de  estas  bóvedas  deben  caer  sobre  nos- 
otros al  resonar  tan  sacrilegos   amores. 

— jAh!  no  busco  amores,  esclamó  Gastón  conprofuo- 


dá  melancolía;  el  amor  se  seca  á  mi  aliento  pestilente,  co- 
mo las  llores  á  los  vientos  abrasados  del  eslío:  yo  le  he 
buscado  como  quien  busca  las  perlas  en  el  centro  de  un 
vértigo  furioso,  como  quien  busca  un  tesoro  en  las  entra- 
ñasde  un  volcan  inflamado. 

— Huid  de  aquí  :  temo  que  un  rayo  se  desprenda  de 
la  m;ino  de  Dios!... 

— ^¿Y  qué  ?  merezco  que  se  estrelle  contra  mi  frente? 
Desde  el  momento  que  os  vi,  estoy  luchando  con  esta  pa- 
s.on  infernal,  y  nadie  ha  podido  apartarme  de  en  torno 
de  este  aposento  adonde  un  destino  irresistible  me  ar- 
rastraba. Horas  enteras  he  permanecido  delante  de 
esa  puerta,  escuchando  el  grito  de  mi  insensata  pasión 


que  rae  decía  :  ¡  adelante!  y  obedeciendo  á  la  voz  de  mí 
conciencia  que  me  gritaba:  ¡detente! 

— ¡Desgraciado! 

—  ¡Señora,  cual  de  las  dos  ha  sido  obedecida !  ¡Ah!  Si 
sabéis  amar ,  sabréis  apreciar  mi  resistencia:  una  madre 
cruel  os  dirá  tal  vez  que  la  ambición  era  una  furia  quu 
se  abrigaba  en  mis  entrañas:  víctima  soy  de  la  ambición; 
pero  no  déla  mía.  ¡Señora  !  ¿porqué  fatalidad  no  os  he 
visto  nunca  hasta  el  siguiente  día  de  estar  unido  á  otra 
muger  con  lazos  indisolubles? 

— Bienio  veis,  es  inevit.ible  vuestra  suerte; pero  sí  sa- 
béis sofocar  esa  pasión  dentro  del  pecho,  os  espera  una 
corona  inmarcesible. 
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—Sí,  Doña  Blanca,  sí,  no  penséis  que  he  sido  fuerte  tan- 
tos dias  para  ser  débil  un  solo  instante.  ¿Cómo  pudiera 
presentarse  á  vuestros  ojos  el  que  tanto  os  ama,  sino 
para  deshacer  con  sus  manos  la  obra  de  la  iniquidad  que 
han  labrado  las  manos  de  su  madre? 

— ¡Gastón  !  amigo  mió  !  esclamó  Doña  Blanca  con  re- 
conocimiento :  ¿podré  esperar  de  vos.... 

— Al  menos,  de<:ia  yo,  al  menos  que  no  me  aborrezca: 
que  la  memoria  que  de  mí  le  quede  en  los  dias  de  su 
felicidad,  pueda  hacerle  derramar  una  lágrima  para  un 
desdichado.  Este  es  el  objeto  de  mí  venida;  os  veo  por 
última  vez  en  mi  vi  Ja;  vosque  amáis,  sabréis  el  valor  que 
tienen  estas  palabras.  ¡Adiós,  Doña  Blanca,  adiós  para 
siemprel 

—  ¿Pues  qué,  me  dejais  abandonada  y  sola  ? 

— No :  yo,  que  os  adoro  con  delirio,  os  dejo  con  el  que 
os  ama. 

Dijo  D.  Gastón,  y  tornándose  á  embozar  en  la  capa 
abrió  la  puerta  secreta,  desde  la  cual  se  precipitó  Gimeno 
á  los  brazos  de  la  Princesa. 

A  los  pocos  momentos  se  apartó  Gimeno  de  sus  brazos. 
D.  Gastón  habia  desaparecido. 

CAPITULO   XII. 

En  qne  se  manlflesta  qu«  al  Capitán  de  aventure» 
roa  na   me  le  pudrían  los  secretos  en  el   cuerpo. 

Grande  fué  el  gozo  de  los  amantes  cuando  por  un  im- 
pulso maquinal  se  estrecharon  mutuamente;  y  sin  temor 
de  ser  desmentidos  podemos  asegurar,  que  en  aquellos 
momentos  supremos,  ni  Doña  Blanca  se  acordó  que  tenia 
en  sus  brazos  al  hijo  de  un  judio,  ni  Gimeno  de  que  abra- 
zaba á  una  Princesa. 

Un  silencio  profundo  reinaba  bajo  las  bóvedas  de  la 
cárcel,  interrumpido  solo  por  algunos  suspiros  y  sollozos 
que  iban  taladrando  el  corazón  del  celoso  mancebo  Don 
Gastón  de  Fox ,  que  tras  de  la  puerta  los  estaba  escuchan- 
do. Pero  el  desdichado  amante  no  podia  presumir  que  en 
medio  de  aquellos  deliquios  amorosos  recordase  Doña 
Blancasu  nombre  congratitud,  creyendo  con  fundamento 
que  á  él  era  deudora  de  la  dicha  que  disfrutaba,  y  espe- 
rando secretamente  que  quien  tan  blando  se  mostraba 
para  abrir  las  puertas  á  un  rival,  no  las  cerraría  cuando 
salir  quisiese  por  ellas  ,  la  que  tanto  quería  y  respetaba. 

Después  de  m&luas  esclamaciones,  en  las  que  el  nom- 
bre de  Gimeno  ydeGimenaera  por  entrambosdulcemen- 
te  repetido,  el  enagcnamiento  dio  lugar  á  la  razón  y  esta 
á  la  circunspección  y  á  la  modestia,  y  aun  diremos  tam- 
bién al  rubor  y  á  la  vergüenza. 

Nunca  sin  embargo  el  Capitán  de  aventureros  habia 
andado  tan  atrevido  con  la  señora  de  sus  pensamientos,  y 
bien  á  las  claras  se  veía  el  indujo  que  la  revelación  de  la 
anciana  Raquel  ejercía  en  su  ánimo,  comoquiera  que,  fue- 
se por  falta  de  pruebas  ó  por  hacerlas  del  cariño  de  su 
amada,  hubiese  resuelto  ocultar  á  la  Princesael  esplendor 
de  su  regia  cuna. 

— Perdonad,  señora,  perdonad,  csclamó  Gimeno,  y  es- 
las  son  las  primeras  palabras  tesluales  que  han  conserva- 
do Us  crónicas  de  aquel  tiempo;  no  merezco  tocar  el  pol- 


vo que  huellan  vuestras  plantas,  y  sin  embargo  me  habéis 
elevado  hasta  vuestros  brazos. 

— Sí,  contestó  Doña  Blanca,  encendiéndose  concl  deli- 
cado carmín  del  rubor;  ambos  hemos  cometido  una  fal- 
ta  ¡pero  será  la  postrera! 

— ¿Qué  quieres?  añadió  después  con  el  acento  digno  de 
la  majestad  y  de  la  inocencia  desgraciada,  ¿qué  quieres, 
que  buscas  aquí? 
— ¡Morir  con  vos,  señora,  morir  ó  salvaros! 
— ¡Morir!  dijo  la  Princesa  con  espanto,  me  haces  tem- 
blar. ¿Qué  nuevos  peligros  me  amenazan?  ¿quién  te  ha 
conducido  á  mi  aposento?  ¿Es  unamigo  que  quiere  pro- 
porcionarme un  defensor,  ó  es  un  enemigo  que  nos  ha 
hecho  caer  en  este  lazo  para  mejor  perdernos? 

La  Princesa  recordaba  entonces  las  amenazas  de  su 
hermana  cuando  tuvo  la  imprudencia  de  revelarle  que 
tenia  un  amante,  y  seeslrcmceiú  visiblemente.  Quería  sin 
embargo  manifestarse  serena,  pero  á  su  despecho  Floris- 
tan  escuchaba  los  latidos  de  su  corazón  agitado. 

— Amigo  ó  enemigo,  tendrá  quedejaros  salir  de  esta  pri- 
sión, porque  vuestra  vida  está  tan  peligrosamente  amena- 
zada que  mi  único  temor  era  de  llegar  tarde  para  salvaros. 
Sabed,  señora,  que  vuestra  hermana  os  está  preparando 
la  muerte. 

— ¡Cíelos!  ¿mi  hermana?  esclamó  con  terror  la  prisio- 
nera retrocediendo  algunos  pasos:  no  puede  ser!...  ¿mi 
hermana  misma?  ;es  imposible! 

Y  comoá  pesar  suyo,  cada  vez  que  repetía:  ¡esímposible! 
su  imaginación  se  lo  presentaba  como  mas  fácil,  su  peligro 
mas  inminente,  y  el  miedo  y  el  horror  se  apoderaban  de 
su  corazón. 

— No,  no  es  imposible,  señora.  Desde  el  momento  mis- 
mo enque  conocí  vuestra  regia  dignidad,  maldije  á  la  suer- 
te que  me  habia  colocado  en  un  bando  contrarío  al  vues- 
tro y  resolví  que  mí  espada  siguiese  en  adelántelos  impul- 
sos de  mi  corazón...  Mas  perdonad,  señora...  este  lengua- 
ge...  este  recuerdo 

Doña  Blanca  no  se  atrevió  á  animarlecon  una  palabra; 
pero  le  animó  con  una  mirada  que  descendió  á  su  corazón 
como  un  licor  balsámico  y  espirituoso  que  fortalece  nues- 
tro cuerpo  lánguido  y    desmayado. 

— Me  hice  Beainonlés,  señora,  prosiguió  el  aventurero; 
porque  los  Bearaonteses  hacen  la  guerra  al  Rey  vuestro 
padre,  y  á  vuestra  hermana  la  Condesa.  Ale  puse  en  rela- 
cionesconel  Conde  de  Lerin,  con  el  gran  Prior  de  San 
Juan,  con  D.  Carlos  de  Articda  y  con  los  principales  cau- 
dillos de  este  bando;  ellos  me  han  revelado  crímenes  hor- 
ribles perpetrados  por  los  que  os  tienen  en  su  ¡loder.  Su 
ambición  no  tiene  límites,  y  los  que  han  hi  r.do  de  muerte 
á  viieslromalogrado  hermano  el  Príncipe  D.  Carlos,  por- 
que era  un  obstáculo  ¡tara  la  posesión  tranquila  de  la  co- 
rona de  Navarra,  los  que  no  han  respetado  un  barón  tan 
insigne  que  contaba  con  ejércitos  numerosos,  menos  res- 
petarán á  una  infeliz  muger  que  ha  recogido  con  la  heren- 
cia del  hermano  los  odios  de  toda  la  familia. 

— ¡Diosmio,  Dius  mi«)!  esclamó  la  Princesa  pálida  como 
la  muerte,  ¿con  que  mi  polre  hermanoCárlos... 
— Ha  muerto  envtncnado. 
— ¡Envenenado! 
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—Por  vuestro  mismo  paJre,  por  vuestra  misma  her- 
mana. 

—¡Oh!  no  es...  ¡imposible!...  ¡me  engañas  1 

— ¿No  lo  creéis? 

— No  lo  puedo  creer. 

—Pues  bien,  creed  á  vuestro  mismo  hermano. 

—¿A  mi  hermano?  ¡  pues  qué!.... 

—Vuestro  hermano  os  ha  escrito  esta  carta  que  tengo 
el  honor  de  poner  en  vuestras  manos. 

Y  sacando  el  Capitán  de  su  escarcela  un  pergamino  en- 
rollado, se  lo  entregó  respetuosamente  á  Doña  Blanca, 
que  leyó  con  la  mayor  agitación  las  siguientes  palabras. 

«Hermana  querida:  Te  dejo  heredera  de  todos  mis  de- 
rechos y  con  ellos  tal  vez  de  todas  mis  desgracias.  Guár- 
date principalmente  de  los  que  mas  deben  amarte,  si  no 
por  conservar  una  existencia  que  tampoco  lo  merece, 
cuando  menos  por  evitarles  el  horrendo  crimen  queco- 
meten  con  tu  desgraciado  hermano.» 

«Carlos.» 
«Barcelona  23  de  setiembre  de   1461,  dia  de  Santa 
Tecla,  especial  abogada  de  la  buena  muerte.» 

—¡Pobre  hermano  mió!  esclamó  la  Princesa  con  débil 
y  dolorido  acento,  que  vino  á  espirar  delante  del  perga- 
mino que  puso  respetuosamente  en  los  labios;  y  quedó  su- 
mergida en  el  silencio  del  dolor.  Pero  luego  añadió  de 
repente  temblando  de  pies  á  cabeza ,  mirando  á  todas 
partes  con  inquietud  y  desasosiego; 

—Entonces  es  preciso  que  huyamos  de  aquí  á  todo 
trance:  el  pan  que  coma,  el  agua  que  beba,  el  aire  que 
respire  puede  estar  emponzoñado.  ¡Y  habré  de  morir. 
Diosmio!  prosiguió  con  abatimiento,  ¡yo  que  no  he  hecho 
mal  á  nadie,  moriré  sin  haber  disfrutado  un  solo  dia  de 
ventura! 

—Salvaros  es  el  único  objeto  de  mi  venida,  le  dijo  Flo- 
ristan  con  firme  acento. 

—¡Ah!....  ¡siempre  tú!  esclamó  la  Princesa,  dirigiendo 
al  Capitán   una  mirada  mas  que  de  gratitud. 

— .\quí  tenéis,  añadió  Gimeno,  aquí  tenéis  mis  vestidos; 
disfrazada  con  ellos,  embozada  en  esta  capa,  atravesad  esa 
puerta  á  favor  de  la  noche  y  dejaos  conducir  por  la  perso- 
na que  mehatraido  hastaaqui:  la  escalera  es  oscura,  an- 
gosta, pendiente,  no  despleguéis  vuestros  labios,  y  estad 
segura  deque  nj  seréis  reconocida.  A  la  puerta  del  casti- 
llo encontrareis  dos  hombres  embozados,  decidles  al  oido 
estas  palabras  «hast.i  que  la  encuentre»  son  la  divisa  de 
mi  escudo,  nada  temáis,  fiaos  de  ellos...  son  dos  amigosde 
confianza,  os  llevarán  hasta  una  choza  donde  vive  una  ju- 
dia reputada  por  hechicera.  Alli  encontrareis  parte  de  mis 
soldados,  ellos  os  servirán  de  escolta  para  entrar  en  Na- 
varra, y  gritando  el  apellido  podéis  levantar  á  lodo  el  rei- 
no, y  sentaros  en  el  trono  para  el  que  habéis  nacido. 

— ¿Y  vos?  esclamó  la  Princesa,  que  en  la  relación 
de  Gimeno  estaba  aguardando  que  hiciese  referencia  á  sí 
propio. 

— Nada  temáis  por  mí,  repuso  con  el  acento  de  la  ma- 
yor tranquilidad  el  generoso  mancebo.  Seguid  exacta- 
mente las  instrucciones  que  os  he  dado,  y  si  lográis  poner 
el  pie  fuera  del  castillo,  podéis  ya  consideraros  como  Rei- 
na de  Navarra. 


—¿Pero  vos?  tornó  á  esclamar  Doña  Blanca,  á  quien  la 
idea  de  un  brillante  porvenir  no  podia  hacerla  olvidarlo 
presente. 

— Os  repito,  señora,  que  no  tengáis  cuidado  por  mí:  yo 
muy  pronto  seré  libre,  respondió  Gimeno  con  una  sonri- 
sa melancólica.  Ahora  permitidme,  añadió  poniéndose  de 
hinojos,  permitidme  que  sea  el  primero  en  rendiros  plei- 
to homcnagc  ,  y  en  saludaros  como  mi  Reina  y  señora. 

— ¿Pero  vos  en  dónde  os  quedáis?  ¿qué  hacéis? ¿por  qué 
no  me  seguís? 

— Porahoraes  imposible,  mas  tarde....  ¿quién  sabe  si 
podré  salir  como  vos? 

—¿Con  que  entonces  os  quedáis  aquí? 

— Es  preciso. 

— ¿En  poder  de  vuestros  enemigos? 

— El  que  me  ha  conducido  á  este  sitio  no  puede  dejar 
salir  ádos  personas.  Una  de  ellas  debe  quedar  en  prisión 
¿y  es  posible  que  siendo  vos  la  Reina  legítima  de  Navarra, 
siendo  vos  las  esperanzas  de  un  pueblo  entero,  no  queráis 
aceptar  este  sacrificio  del  último  de  vuestros  subditos? 
¿Es  posible  que  cuando  la  muerte  os  amenaza  tan  de  cer- 
ca?  

— ¡Oh!  esclamó  la  Princesa  poniéndose  la  mano  delante 
de  los  ojos,  como  si  quisiese  apartar  de  sí  la  espantosa 
imagen  de  su  muerte. 

Aquel  horror  duró  un  solo  instante,  porque  luego  aña- 
dió con  resolución. 

— Gimeno,  no  salgo  sin  vos  de  este  castillo:  la  muerte 
que  á  mi  me  amenaza  os  hiere  ávos  de  seguro  en  el  ins- 
tante mismo  en  que  mi  implacable  hermana  sepa  que  me 
habéis  puesto  en  libertad. 

— ¿Y  qué  importa,  señora,  mi  muerte, que  importa  la 
vida  de  un  oscuro  aventurero,  del  hijo  de  un  misera- 
ble judio,  del  Capitán  de  los  bandidos  de  las  Bárdenas, 
con  tantos  crímenes  manchados. 

— Jamás  creí  en  esos  crímenes,  contestó  la  Princesa;  un 
corazón  tan  noble  como  el  vuestro  es  imposible  que  los 
haya  cometido,  yo  que  os  conozco  osjustifico.  Vos,  man- 
cebo oscuro,  habéis  formado  por  breves  días  parle  de  esa 
gavilla  de  salteadores  para  convertirla  después  en  compa- 
ñía de  soldados.  Teníais  ambición  de  mando  y  no  era  po- 
sible satisfacerla  do  otro  modo.  Hijo  sois  de  un  judio;  pe- 
ro vuestro  corazón  es  noble,  vuestros  hechos  de  cristiano. 
Me  habéis  salvado  muchas  veces  la  vida,  y  el  único  crimen 
de  que  Icndria  que  acusarme  seria  el  de  haberos  dejado 
espueslo,  en  pago  de  tantos  sacrificios,  á  una  muerte 
segura. 

— Peroes  imposible  que  salgamos  los  dos. 

— Yo  sufriré  el  rigor  de  mi  deslino. 

— Jamás  .jamás :  ó  vos  os  salváis  ó  perecemos  juntos: 
lo  juro,  señora,  en  vuestro  nombre,  lo  juro  en  el 
nombre  de  Dios,  repuso  Gimeno  ponietido  sus  manos  so- 
bre la  cruz  de  su  espada. 

— ¡Silencio!  repuso  sobresaltada  la  Princesa,  recoged 
por  Dios  vuestras  palabras. 

— Me  ratifico  en  ellas. 

— Son  vuestra  sentencia  de  muerte. 

— ¿Para  qué  quiero  la  vida,  si  no  nic  sirve  para  defen- 
der la  vuestra? 
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— Pues  bien,átantoheroismo,  á  tanta  abnegación,  á  tan- 
to sacrificio  es  necesario  corresponder  con  otro. 

— ¿Qué  intentaishacer? 

— ¿Decidme,  Giraeno,  cómo  habéis  venido  aquí? 

— Ayer  llegué  disfrazado  con  algunos  de  mis  mas  fie- 
les y  valientes  soldadc  s  á  la  choza  de  esa  anciana  judía 
que  me  ha  visto  nacer  y  se  ha  decidido  á  protejcrme.  Ella 
me  dijo  en  que  parte  del  castillo  os  tenían  prisionera  ,  y 
apenas  la  noche  cubrió  la  tierra  de  tinieblas  vine  á  colo- 
carme al  pie  de  las  murallas,  y  aun  creí  distinguiros  en 
una  reja.  Estaba  yo  reílexionandoen  los  medios  de  poneros 
en  libertad,  ó  por  la  astucia  ó  por  la  fuerza  ,  cuando  se 
acercó  á  mí  un  hombre  embozado  que  me  dijo  con  voz  al- 
terada. 

— ¿Queréis  ver  á  la  Princesa? 

—Sí. 

— Venid  mañanaá  estas  mismas  horas. 

— El  mensaje  era  sospechoso,  prosiguió  Gimeno,  pero 
me  prometían  veros.  ¿Y  qué  no  debía  yo  arrostrar  por 
tanta  dicha?  Esa  misma  persona  me  ha  conducido  hasta 
aquí  con  el  mayor  silencio  y  al  entrar  rae  ha  cogido  lama- 
no,  y  me  ha  parecido  que  una  ascua  de  hierro  me  la  es- 
trujaba. 

— Gimeno,  repuso  la  Princesa,  esa  persona  desconocida 
no  puede  equivocarse,  nos  conoce  muy  bien  á  los  dos.... 
es  Don  Gastón,  el  hijo  de  la  Condesa. 

— ¡El,  Dios  mío!  ¡mi  rival!  esclamó  Floristan  con  todo  el 
furor  de  los  celos  y  olvidándose  de  que  hablaba  á  su  Rei- 
na, ¡él!...  ¿y  salía  de  este  aposento? 

— Sí,  es  vuestro  rival  que  ha  tenido  bastante  genero- 
sidad para  permitiros  la  entrada:  no  seáis  injusto  con  él, 
porque  á  él  le  debemos  la  dicha  de  vernos.  Es  D.  Gas- 
tón, á  quien  yo  firmaré  la  renuncia  á  la  corona  de  Navar- 
ra, á  quien  yo  juraré  mudar  de  nombre  ,  vivir  eterna- 
mente desconocida,  pasar  por  muerta  á  los  ojos  del  mun- 
do ,  con  tal  que  nos  dejen  un  rincón,  un  sitio  retirado 
donde  vivir  contigo,  Gimeno  mío,  contigo  que  serás  mi 
esposo,  mi  amparo,  las  delicias  del  resto  de  mi  vida,  tan 
feliz,  tan  tranquila  y  sosegada,  como  inquieta  y  azarosa 
ha  sido  hasta  el  presente. 

En  aquel  momento  se  oyó  un  ruido  estraño  cerca  de 
la  puerta,  como  el  rugido  mal  reprimido  de  una  fiera  en 
el  hondo  de  una  caverna. 

— ¡Blanca,  Blancal  esclamó  Gimeno  con  unaespresion 
de  gozo  inefable.  ¿Me  amáis  todavía?  ¡á  mí  que  soya  los 
ojos  de  todos  un  vil  gusano  de  la  tierra!  ¡Basta!  ya  puedo 
morir!  mi  suerte  será  envidiada  de  todos  los  hombres. 
Este  es  un  abismo  de  felicidad,  es  el  colmo  de  la  ven- 
tura. 

— ¡Gimeno! 

— Sí ,  sí ,  dejadme  morir  por  vos.  Ya  no  me  matarán 
mis  enemigos....  ¡el  esceso  de  la  dicha  ahogará  mi  exis- 
tencia! ¡Que  vengan,  ya  no  los  temo!  Marchad,  señora, 
marchad.  El  eco  dulce  de  vuestras  palabras  estará  reso- 
nando en  mis  oidos,  y  no  sentiré  los  pasos  de  la  muerte 
cuando  con  la  punta  del  cuchillo  penetre  hasta  mi  co- 
razón. 

— ¡Gimeno!  apenas  salí  de  la  infancia  fui  Reina  de  Cas- 
tilla, bajé  del  trono  repudiada  por  mi  marido,  he  tocado 


muy  de  cerca  esa  ilusión  de  la  Corona  para  conocer  que 
es  un  fantasma  vano  como  todos  los  demás.  Desde  en- 
tonces he  sido  perseguida,  calumniada,  y  no  me  ha  basta- 
do el  no  abrigar  nunca  un  mal  pensamiento,  ni  un  solo 
deseo  de  venganza,  para  conseguir  un  instante  de  reposo 
y  ponerme  al  abrigo  de  mis  perseguidores.  Si  he  de  rei- 
nar, quiero  reinar  contigo  ;  pero  como  esto  es  imposible 
como  tu  nacimiento  te  impide  sentarte  en  un  trono,  como 
no  puedes  igualarte  á  la  niela  de  cien  Reyes  ,  yo  renun- 
ciaré mis  derechos,  yo  mudaré  de  nombre,  yo  me  volve- 
ré á  llamar  Gimena,  como  allá  en  mi  humilde  cabana  de 
Mendavia  y  me  igualaré  á  ti. 

— ¿Y  si  yo  no  fuese  el  hijo  de  un  judío?  esclamó  Gimeno 
que  en  su  alborozo  iba  á  descubrir  el  misterio  de  su  na- 
cimiento. ¿Si  yo  fuese,  como  vos,  hijo  de  un  Rey  ilus- 
tre?... 

— Entonces,  añadió  la  Princesa  súbitamente,  tú  serias 
el  Rey  de  Navarra  ,  y  no  habria  fuerzas  humanas  que 
me  obligasen  á  renunciar  una  Corona  que  debía  ceñir  tus 
sienes.   Pero  estos  son  sueños;  pensemos  en  la  realidad. 

— Sí,  son  sueños!...  repuso  Floristan  tristemente. 
La  energía  con  que  pronunció  estas  palabras  la  Prin- 
cesa le  hizo  conocer  que  era  imposible  hacerla  variar  de 
resolución.  Sí  Doña  Blanca  llegaba  á  saber  que  Gimeno 
era  el  hijo  bastardo  del  Rey  de  Ñapóles,  no  firmaba  la  re- 
nuncia y  no  salia  de  la  prisión.  Era  necesario,  pues,  ha- 
cer el  sacrificio  de  callar  para  siempre  el  secreto  de  su 
origen,  y  el  que  podía  ennoblecerse  con  una  sola  palabra, 
se  resignaba  á  pasar  toda  su  vida  humillado  delante  de 
la  muger  que  adoraba. 

— ¡Sueños,  sueños,  prosiguió  Gimeno  con  profunda  tris- 
teza, y  por  lo  mismo  no  debo  permitir  que  vos  hagáis  por 
un  miserable  como  yo,  sacrificio  tan  inmenso! 

— ¿Pues  qué  ,  dijo  Doña  Blanca,  clavando  en  él  una  mi- 
rada de  amor  irresistible  ,  no  me  sacrificarlas  tú  cien  tro- 
nos, cien  vidas  que  tuvieses  ? 

—Sí. 

— ¿Le  llamarías  tü  sacrificio,  si  con  él  labrases  la  dicha 
de  la  persona  que  adorabas? 

— ¡Ah!  no. 

^¿Pues  entonces  ?... 

— Sí ,  sí,  Gimena  mia:  vivamos  el  uno  para  el  otro, 
huyamos  del  mundo,  ninguna  de  sus  pompas,  ninguna  de 
sus  vanidades  hace  falta  á  nuestra  ventura  :  seamos  feli- 
ces en  una  retirada  cabana,  en  un  valle  escondido,  donde 
Dios  solo  sea  testigo  de  nuestra  felicidad.  Nosotros  pasa- 
remos los  días  amándole  y  bendiciéndole,  porque  nos  ha 
permitido  amarnos,  labrando  nuestros  pequeños  campos, 
descansando  á  la  sombra  de  los  árboles  ó  en  tu  regazo, 
enjugándonos  el  sudor  de  nuestra  frente,  seremos  envi- 
dia de  las  aves  que  nos  escuchen,  del  arroyuelo  que  nos 
vea  ,  del  cielo  mismo  que  nos  esté  contemplando. 

— Sí,  esclamó  la  Princesa  con  entusiasmo.  Ahora  mis- 
mo voy  á  firmar  la  renuncia. 

— ¡Deteneos!  esclaraó  detrás  de  la  puerta  una  voz  de 
trueno. 

Los  dos  amantes  quedaron  sobrecogidos    de  terror. 
Un  momento  después  entró  Don  Gastón  de  Fox,  pá- 
lido, desencajado :  sus  ojos   brotaban  llamas  en  la  os- 
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curidad  :  era  el  tibio  reflejo  del  volcan  de  celos  y  de  fu- 
ror que  rugía  dentro  de  su  pecho. 

La  Princesa  linzó  un  grito  inarticulado. 

— ¿Quién  se  atreve  á  interrumpirnos,  esclamó  Fioristan 
con  rabia  y  echando  mano  á  su  espada? 

— iFloristan!  por  Dios,  que  has  abusado  de  mi  bondad, 
esclamó  el  hijo  de  la  Condesa  con  un  acento  de  cólera 


reconcentrada:  ¡conducirte  á  los  brazos  de  tu  querida!... 
lyo!  ¡un  rival! 

— Quiero  salir  de  aquí  con  esta  señora  ;  ó  me  dais  la 
llave  ó  me  la  tomo,  dijo  el  Capitán  de  aventureros  aca- 
bando de  demudar  su  formidable  espada. 

— Señora —  la....  la  muger  de  un  judío. 

— ¡Miserable,  defiiéndete! 


— Silencio,  villano,  contestó  D.  Gastón  con  desprecio; 
y  volviéndose  á  la  Princesa  prosiguió.  ¿Pensabais  que  mi 
sufrimiento  era  un  abismo  sin  fondo  que  jamás  pudiera 
llenarse?  ¡Infelires,  ha  rebosado  ya!  ¡Oh!  un  amor  tan  in- 
menso!... yo  os  oia,  yo  os  vcia!...  los  deliciosos  transpor- 
tes de  los  bienaventurados  vistos  desde  el  infierno!  Si  al 
menos  creyendo  á  mi  rival  un  caballero  desconocido,  os 
hubierais  abandonado  á  sus  brazos,  entonces  aun  pudiera 
haber  cumplido  mi  propósito  de  conducir  aquí  al  amante 
para  que  saliese  con  su  querida  ,  para  que  gozasen  en- 
'ramhosde  libertad;  ¡¡ero  abandonarse  á  un  judio!...  aun 
bandido. ..! 


— Don  (laston.  pocas  palabras :  abrís  la  puerta  ó  abro 
i  yo.  Después  de  mataros  os  arrancaré  la  llave  que  traéis 
con  vos:  ea,  defendeos. 

— Jamás  mancharé  mi  espada  con  la  sangre  de  un  he- 
breo ;  para  vos  tengo  verdugos  que  os  cuelguen  de  mis 
almenas. 

— Defendeos  ,  no  me  obligues  á  ser  un  vil  asesino. 

— ¡Ola!  muchachos,  grit.'i  D.  Gastón  :  venid  y  arro- 
jad á  este  miserable  por  la  ventana. 

— Infame,  defiéndele  del  hijo  del  Rey  D.  Alfonso  V  de 
Aragón  y  que  desiiues  de  hi  muerte  ha  de  ser  Rey  de 
Navarra. 
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— ¿Vos?  esclamó  con  alborozo   Pona  Blanca. 

— ¿Tú?  repitió  con  rabia  1).  Gastón,  ¿y  quién  meló 
asegura  ? 

— Pregúntaselo  á  tu  Madre  que  tiene  en  su  poder 
las  pruebas  de  mi  nacimiento. 

— Pues  bien,  aquí  no  podemos  reñir:  acudirá  la  gen- 


te en  mi  auxilio,  y  de  todis  maneras  seréis  perdido. 
Salgamos  al  campo ,  la  llave  la  llevo  en  mi  pecho;  si  me 
matáis,  podréis  vulver  á  libertar  a  la  Princesa  y  seréis 
eternamente  felices. 

Pocos  minutos  después  salían  d'l  cantillo  los  dos  ca- 
balleros. FRANCl>ri>  NaV*RU(I  N  IllOSHD*. 
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Como  la  envidia  es  una  cualidad  que  abunda  niucliu 
por  desgracia  en  nuestra  península,  no  se  puede  dar  ma- 
yor satisfacción  á  ciertos  escritores,  que  indicarles  en  las 
obras  de  un  rival  el  crimen  atroz  del  Plagio.  Si  descubri- 
mos en  una  obra  original  una  escena,  un  dicho,  una  pa- 
labra que  ofrezca  alguna  analogía  con  alguna  que  hemos 
leído  en  otras  páginas,  damos  tres  brincos  de  satisfac- 
ción, nos  congratulamos  con  parabienes ,  y  cogiendo  la 
obra,  la  entrega  ó  el  folletín  bajo  el  brazo ,  vamos  de 
café  en  café,  de  mesa  en  mesa,  reüriendo  el  espantable 
delito  que  hemos  tenido  la  dicha  de  descubrir. 

— ¿Has leído  la  comedia  de  D.  Zenon? 

— Por  supuesto.  ¿Quién  no  la  ha  leído? 

—  Y  ¿qué  tal? 

— Hombre,  bien.  El  final  del  primer  acto  de  mucho 
efecto;  el  carácter  de  Críspin  muy  chistoso;  la  quinta 
escena  muy  bien  calculada.  Vox  populi....  y  ya  sabes  que 
se  ha  aplaudido  con  frenesí. 

— Pues  aquí  inter  nos,  ya  he  descubierto  el  origen  de 
toda  su  popularidad;  ya  sé  cómo  hacer  comedias  que 
aplauda  el  público,  y  que  me  llenen  de  oro.... 

— Me  alegro  infinito  :  esta  es  la  piedra  filosofal  aplicada 
ala  ¡aspiración.  ¿Se  puede  saber  el  gran   secreto? 

— Plagio. 

— ¡Plagio!  ¡Pues  qué!  D.  Zenon  plagia  sus  comedías? 

—  Plagio  puro. 

— Pero  ¿y  ese  desenlace  tan  imprevisto,  tan  nuevo, 
tan  oportuno,  tan?... 

— Plagio. 

— ¿Y  ese  enredo  tan  complicado  ,  tan  original,  tan?... 

— Plagio. 

1— Pero  ¿  en  qué  te  fundas?  ¿dónde  está  el  Plagio  ?  ¿á 
quién  plagia? 

— Fáciles  demostrarlo;  á  Calderón.  ¿Té  acuerdas  de 
las  famosas  décimas  de  la  Vida  es  Sueño: 
Apurar  cielos  pretendo?  etc. 
pues  lee  la  escena  cuarta  ,  acto  segundo,  verso  quinto, 
y  verás  que  dice  nuestro  D.  Zenon  : 
Tomo  1. — Marzo  dk  18iG. 


A  Doña  Clara  pretendo.... 
El  Plagio  no  puede  ser  mas  evidente  :  el  pretendo  es  dt 
Calderón,  propiedad  esclusiva  de  Calderón.  Nuestro 
ingenio  se  lo  ha  apropiado  subrepticiamente.  Si,  señor; 
sostengo  que  nadie  está  autorizado  á  apoderarse  de 
ese  pretendo,  y  que  las  Cortes  debían  publicar  una  ley 
de  propiedad  literaria,  asegurando  el  uso  esclusívo  del 
pretendo á  su  inventor  legítimo,  Calderón.» 

Así  se  juzga  en  nuestro  i)ais.  Veamos  bajo  qué  pun- 
de  vista  se  considera  esta  materia  éntrelos  estraños. 

El  hombre,  dice  un  autor  inglés,  es  un  animal  de 
imitación.  En  este  sentido  el  Plagio  es  el  ejercicio  mas 
noble  de  la  humanidad.  Siendo  esto  así ,  escuchamos 
con  asombro  las  esplosiones  de  la  indignación  de  los  crí- 
ticos ,  cuando  sorprenden  á  algunos  con  las  manos  en  la 
masa,  ejerciendo  el  derecho  legítimo  de  robar  ideas. 
¿Derecho  legítimo?  decimos:  hecho  inexilable  ,  debe- 
ríamos decir. 

El  robo ,  considerado  bajo  su  verdadero  punto  de 
vista,  es  el  primer  i)rincipío  de  la  naturaleza  humana. 
Esto  parecerá  paradoja  ,  como  toda  verdad  lo  parece 
al  principio.  Lo  repetimos  :  el  robo  es  el  principio  pri- 
mero de  la  existencia  humana.  La  diestra  apropiación  de 
lo  que  tenemos  á  mano:  hé  aquí  el  primum  mohile. 

Vamos  á  presentar  la  prueba  de  esto.  El  cuerpo  vive 
y  se  alimenta  tan  solo  con  la  apropiación  de  sustancias 
animales  y  vejetales,  cuyas  partes  útiles  se  asimila  con 
destreza.  Así  como  vive  el  cuerpo  vive  la  inteligencia; 
así  como  se  nutre  el  cuerpo  ,  se  nutre  la  inteligencia. 
Hechos  é  ideas :  tales  son  los  materiales  que  la  inteli- 
gencia está  constantemente  asimilando.  Cuerpo  y  alma 
viven  con  robos  constantes. 

Sin  embargo,  la  ley  moral  ( ó  mas  bien  la  policía)  es- 
tablece una  diferencia  entre  el  robo  honroso  y  el  robo  in- 
fame. Apropiarse  los  manjares  en  la  mesa  de  un  ami- 
go cuando  nos  convida  á  comer,  no  es  exactamente  lo 
mismo  que  meterse  en  la  despensa  del  vecino  y  quitar- 
le contra  su  voluntad  un  par  de  jamones. 
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Asimismo  hay  dos  clnses  de  apropiación  mental.  Una 
se  llama  erudición,  saber,  imitación;  la  otra  se  llama 
Plagio.  Las  leyes  distinguen  con  mucha  facilidad  la  apro- 
piación licita  de  la  ilícita;  pero  las  de  la  literatura  son  de- 
masiado oscuras  para  que  obren  por  ahora  con  la  mis- 
ma facilidad. 

Por  ejemplo:  en  cuestiones  de  hurto  literario,  ¿cómo 
hemos  de  saber  cual  es  el  lícito  y  cual  el  ilícito?  Si  roba- 
mos algunos  pensamientos  á  los  antiguos  autores,  senos 
ensalza  por  eruditos;  si  los  robamos  á  los  modernos,  se 
nos  vilipendia  por  plagiarios.  ¿Qué  motivos  hay  para 
esto? 

Mientras  que  el  lector  medítala  respuesta,  le  referi- 
remos algunos  de  los  mas  célebres  casos  de  imitación,  asi- 
milación ó  plagio  que  se  han  hecho  notables  en  la  li- 
teratura y  en  las  arles.  Sin  embargo,  y  de  paso,  recor- 
demos que  ningún  gran  autor  se  ha  quejado  jamás  de 
que  le  roben  sus  ideas.  Solo  la  grei  de  autores  adocena- 
dos esclama:  «  esa  es  idea  mía,  »  siempre  que  creen  que 
otro  se  alza  con  sus  insulsos  partos;  solo  esos  correspon- 
sales constantes  y  obligados  de  cuanto  i)eríódico  sale  á 
luz,  son  los  que  tomen  que  los  redactores /es  roften  sms 
ideas. 

Empezando  nuestra  serie  de  plagiarios  por  los  grie- 
gos, debemos  confesar  que  no  podemos  calificar  de  tal  á 
Homero  por  dar  la  casualidad  de  que  no  tenemos  obras 
de  los  que  le  precedieron.  Pero  ¡qué  banquete  ha  sido 
Homero  para  los  demás!  Y  banquete  es  la  verdadera 
voz,  porque  es  la  que  emplea  Eschylo,  quien  según  lo 
dice  Ateneo,  se  vanagloriaba  en  repetir  que  sus  trage- 
dias no  eran  mas  que  migajas  de  los  colosales  banquetes 
de  Homero.  Y  efectivamente,  tienen  tal  aspecto  de 
abundancia  los  verdaderos  poetas,  que  parecen  convidar 
á  un  sistema  do  robos  inagotables:  ni  los  siglos  pueden 
ajarlos,  ni  los  plagios  pueden  vulgarizar  su  variedad  infi- 
nita. Esos  escuálidos  poseedores  de  tres  ó  cuatro  ideas, 
son  los  únicos  que  temen  arruinarse  con  el  mas  leve 
préstamo.  Homero  ha  engordado  á  muchos  poetas:  cada 
ladrón  se  ha  enriquecido  ,  y  no  por  eso  se  ha  arruinado 
Homero.  No  hablemos  de  lo  que  le  deben  Sófocles  y  Eu- 
rípides, y  detengámonos  un  instante  en  la  Eneida. 

Virgilio  era  un  gran  poeta,  y  un  ladronde  primer  or- 
den. Plan  de  su  poema,  e¡)isodios,  descripciones,  com- 
paraciones: todo  lo  copia  de  Homero.  Todos  lo  saben  ,  y 
no  hay  necesidad  de  que  nos  detengamos  en  inútiles  por- 
menores para  probarlo.  Sin  embargo,  diremos  que  mu- 
chos de  sus  supuestos  plagios,  no  son  masque  ilusiones 
de  los  críticos.  Así  se  ha  dicho  ridiculamente  que  esta 
comparación  de  la  Eneida  ,  libro  H,  es  copia  de  una  de 
la  llíada : 

ín  segetem  veluti  cum  flamma  furentibus  Austris 

Incidit;  aut  rapidus  montano  jlumine  torrens 

Sternit  agros,  sternit  sata  Iceta  boumque  labores. 

Homero  habia  dicho  poco  mas  ó  menos  : 

Cual  en  altiva  cumbre 

Rujen  las  llamas  cuando  el  bosque  incendian, 
Y  al  impulso  del  viento 
Refleja  el  cielo  su  siniestra  lumbre,  etc. 


La  única  semejanza  que  hay  entre  estos  dos  trozos, 
es  que  en  ambos  se  lee  la  voz  llama.  Cnn  la  misma  razón 
se  ha  acusado  de  |)lagiarios  á  otros  poetas ;  y  si  recono- 
cemos aqui  el  hurto,  no  hay  composición  poética  que  no 
pueda  calificarse   de   plagio. 

Volviendo  á  Virgilio,  nadie  se  atreverá  á  decir  que  su 
genio  no  fué  grande  por  la  única  razón  de  que  se  apro- 
vechaba de  lo  que  habia  dicho  Homero.  Lo  mismo  se 
puede  decir  de  Ovidio  ,  cuyas  composiciones  revelan  a 
cada  paso  su  origen  griego.  Cátulo  es  quizás  mas  griego 
que  Ovidio,  é  indudablemente  es  mas  griego  que  roma- 
no. Horacio  socó  mucho  de  Alceo,  y  es  probable  que 
lo  mismo  baria  con  cuantos  poetas  pudo  haber  á  las  ma- 
nos. Pedro  no  es  mas  que  una  pálida  copia  de  Esopo; 
todo  lo  plagió  á  Esopo  menos  su  genio.  Terencio  no  ha- 
cia mas  que  arreglar  las  obras  de  Menandro  ,  como  entre 
nosotros  lo  hacia  Moreto  con  las  de  Lope  y  Calderón. 

En  la  época  del  renacimiento  de  las  letras  teníase  á 
mucha  honra  saquear  á  los  antiguos  autores;  nada  dire- 
mos pues  de  los  poetas  italianos;  pero  si  diremos  que  el 
famoso  Shakespeare  fué  el  mayor  plagiario  del  mundo. 
Los  enredos  de  la  mayor  parte  de  sus  obras  dramáticas, 
con  sus  escenas  mas  notables,  con  sus  caracteres,  con  sus 
discursos,  con  sus  comparaciones,  son  robos  manifiestos. 
Sin  embargo,  y  en  vista  de  estos  infinitos  plagios  ,  nadie 
dirá  que  Shakespeare  no  fué  uno  de  los  primeros  poe- 
tas del  mundo.  Nadie  dejará  de  reírse  al  venina  comedia 
de  Moliere,  porque  le  digan  que  sacó  cuanto  considero 
útil  de  Terencio,  Planto,  Lope  de  Vega  y  de  todos  nues- 
tros autores  dramáticos.  Lafontair.e  sacó  sus  fábulas  de 
cuantos  fabulistas  han  escrito.  Samaniego  no  hizo  mas 
que  copiar  á  Lafontaine.  El  Gil  Blas  es  un  centón  de 
mil  novelas  y  comedias  españolas ;  algunas  de  estas  ya 
han  perecido,  pero  la  obra  de  Lesage  es  inmortal.  No 
hablemos  del  Cid  de  Corneille  ,  porque  su  tragedia  es 
casi  una  traducción  de  la  de  Guillen  de  Castro.  Los  es- 
critores dramáticos  ingleses  se  alimentaban  en  otra  épo- 
ca con  el  teatro  español;  hoy  hacen  el  gasto  con  el  fran- 
cés. ¡  Cuánto  aplaudido  Vaudeville  no  es  mas  que  un 
saínele  rancio  español,  vestido  á  la  francesa  ! 

Si  pasamos  á  otras  artes,  descubrimos  que  Rafael  co- 
metió los  mas  estraordínarios  robos,  copiando  con  la  ma- 
yor exactitud  ,  y  trasplantándolas  á  sus  lienzos,  partos 
del  pincel  de  Massaccio  y  de  Fr.  Bartolomeo.  Mozart 
copió  su  magnífica  música  de  la  estatua  en  D.  Juan  de 
una  ópera  de  Gluck;  mientras  que  su  célebre  marcha  de 
//  Flauto  Mágico  es  una  imitación  indudable  áelAlcestes. 
Meyerbeer  trasplantó  á  sus  Hugonotes  el  himno  de  Lu- 
lero, juntamente  con  un  antiguo  himno  hugonote,  de  que 
ha  sabido  aprovecharse  muy  bien. 

Seria  nunca  acabar  si  tratásemos  de  referir  todos  los 
plagios  que  han  cometido  en  este  mundo  poetas,  músi- 
cos y  pintores.  Baste  con  lo  dicho,  y  ahora  examinemos 
qué  razones  hay  para  absolver  á  los  reos  ,  y  declarar  su 
inocencia.  Verdad  es  que  eran  ladrones,  mas  no  ra- 
teros, /íobaban  mucho,  pero  no  con  malas  intencio- 
nes. Cogían  lo  que  necesitaban,  y  lo  empleaban  de 
un  modo  útil ;  es  decir  que  asimilaban  sus  robos,  y  no 
robaban  por  robar.  El  cuerpo  crece  por  medio  de  la 
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asimilación ,  y  no  por  la  agregación.  El  árbol  roba  á  la 
lierra  y  al  aire  cuanto  necesita  para  desarrollarse;  las  le- 
yes de  su  organización  lo  autorizan  á  a¡)oderarse  de 
cuinto  pueda  cojer  para  vivir.  Asimismo  la  inteligencia 
puede  reclamar  como  suyo  todo  lo  que  pueda  devorar  y 
digerir.  Cuanto  entra  en  ella  y  se  asimila,  pero  nada  mas 
que  esto  es  suyo  propio.  El  hombre  crece  en  propor- 
ción á  lo  que  asimila,  no  á  lo  que  come  :  lo  mismo  suce- 
de con  la  inteligencia. 

El  poeta,  pues,  que  puede  digerir  los  pensamientos 
de  otros  y  convertirlos  en  suyos;  el  que  coje  aqui  un 
ladrillo  y  mas  allá  una  piedra,  y  con  su  propia  cal  forma 
una  casa,  será  un  ladrón  si  se  quiere,  pero  no  es  un  usur- 
pador ratero.  Lo  que  hace  no  es  un  plagio  vil :  es  un 
cambio  ,  una  transformación  de  la  propiedad  de  otros 
que  verifica  con  sus  propios  fondos.  Pero  el  desgracia, 
do  que  roba  á  uno  una  pared  y  á  otro  una  ventana,  y 
no  tiene  cal  para  reunir  todo  esto  y  formar  una  casa. 
ese  es  un  plagiario,  un  ratero,  que  roba  á  los  demás  lo 
que  les  pertenece,  bajo  pretcstos  falsos. 

El  objeto  del  primero  es  noble,  y  así  ennoblece  los 
medios  que  emplea.  El  objeto  del  segundo  es  despreciable. 
Lo  único  que  aspira  es  á  satisfacer  una  vanidad  pueril;  á 
cubrir  sus  formas  de  grajo  con  una  que  otra  pluma,  para 
que  el  mundo  crea  que  pertenece  á  la  raza  de  los  pavos 
reales. 

Por  consiguiente,  al  juzgar  un  delito  de  Plagio,  debe- 
mos averiguar,  antes  de  todo,  si  el  que  lo  ha  cometido 
abrigaba  aigun  fin  legal ,  si  tenia  el  derecho  divino  de 
robar;  en  una  palabra,  si  ha  sabido  convertir  en  objeto 
propio  el  objeto  robado.  Nadie  nos  negará  que  algunos 
de  los  autores  que  hemos  citado  tienen  derecho  áque  se 
considere  como  propio  el  fruto  de  su  robo,  pues  que  lo 
encontraron  de  estaño  y  lo  convirtieron  en  plata  pura; 
porque  no  debemos  echar  en  olvido  que  ningún  hombre 
puede  ser  original  en  ol  significado  vulgarde  esta  palabra. 
Un  autor  inglés  dice  que  ningún  hombre  puede  acuñar 
libras  esterlinas,  sino  tiene  oro.  Kn  esto  esta  el  busiles. 
Dénsele  materiales  al  poeta,  y  é!  les  dará  la  forma;  dése- 
le oro  en  bruto,  y  él  lo  convertirá  en  onzas  de  oro.  «El 
mayor  genio,  dice  Goethe ,  nunca  llegará  á  valer  mucho 
si  aspira  a  no  gastar  nad.i  (pie  no  sea  de  su  propio  capi- 
tal. ¿Qué  es  el  genio  sino  la  facultad  de  apoderarse  de 
todo  lo  que  je  gusta  y  darle  nueva  forina  ,  lii-  ofd<^nar  é 


infundir  el  soplo  de  la  vida  á  cuantos  materiales  se  pre- 
sentan, de  tomaren  una  parte  mármol,  y  en  otra  cobre, 
y  convertirlos  en  un  monumento  eterno?  El  joven  pintor 
mas  original,  que  cree  que  todo  se  lo  debe  á  su  propia  ima- 
ginarion,  si  realmente  tiene  genio,  no  puede  entrar  en  la 
habitación  en  que  ahora  me  hallo,  y  contemplar  las  pintu- 
ras que  me  rodean,  sin  salir  con  ideas  que  antes  no  te- 
nia. ¿  Qué  sería  de  mí  ,  qué  le  quedaría  al  mundo 
de  mis  obras,  si  este  arte  de  la  apropiación  se  conside- 
rase como  falta  de  genio  ?  ¿  Qué  es  lo  que  he  hecho  yo. 
Yo  he  reunido  y  he  acomodado  á  mi  modo  cuanto  he  vis- 
to, oido  ú  observado.  Me  he  aprovechado  de  las  obras 
de  la  naturaleza,  y  de  las  del  hombre.  Me  han  propor- 
cionado todos  mis  escritos  millares  de  personas  distintas, 
millares  de  cosas  diferentes;  los  eruditos  y  los  ignoran- 
tes, los  sabios  y  los  necios,  los  viejos  y  los  niños,  cada 
cual  ha  venido  á  su  vez  á  ofrecerme  sus  pensamientos, 
sus  facultades,  su  existencia;  muchas  veces  han  sembra- 
do ellos  la  cosecha  que  yo  he  rocogido.  Mi  obra  es  una 
reunión  de  seres  que  he  tomado  de  la  naturaleza  ,  y  su 
nombre  es  Goethe. » 

Este  notable  estrado  confirma  cuanto  llevamos  dicho. 
También  esjilica  el  significado  de  la  palabra  vate,  aplica- 
da al  poeta.  El  poeta  esvate,  porque  siempre  ha  de  tener 
los  ojos  abiertos,  listos  para  verlo  todo. 

En  resumen,  diremos  que  el  Plagio  como  Plagio,  es 
cosa  inevitable,  legal,  recomendable  ;  pero  que  el  Pla- 
gio por  vanidad,  es  ilegal,  despreciable  y  ruin.  INo  se  ha 
buscar  la  originalidad  en  los  materiales  ,  sino  en  la  for- 
ma; no  en  los  hechos  ni  en  las  ideas,  sino  en  el  modo 
de  aderezarlas,  por  decirlo  así.  No  deber  nada  á  los  otros, 
es  ser  un  necio  original;  á  lo  menos  asi  lo  prueba  el  epi- 
grama de  Goethe  que  empieza  cin  quidain  sagt  etc.  ,  y 
traduciremos  al  castellano  para  mayor  claridad,  y  por  con- 
clusión de  este  artículo  : 

Un  quidan  dijo  ayer :  á  nadie  imito. 
Este  inmenso  saber  es  mió   propio. 
Ni  antiguo  sabio  ni  moderno  cito  ; 
Ni  tan  solo  una  voz  á  nadie  copio 
Y  es  la  pura  verdad  cuanto  aquí  sienta  , 
Que  el  tal  es  necio  por  su  propia  cuenta 

U.  n. 
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mMa  M, 


Ñapóles  ,   Maizo    I8í*. 


Mi  querido  Alfredo. 

Por  fin  he  verificado  ayer  mi  ascensión  al  Vesuvio. 
Ya  hacia  tres  dias  que  el  volcan  estaba  inmezza  eruzione, 
como  dicen  los  napolitanos,  y  yo  temiendo  que  si  diferia 
por  mas  tiempo  mi  esped.cion,  va  no  encontraría  tan  her- 
moso el  aspecto  de  aquel  mar  de  fuego,  me  decidí  á  lle- 
varla á  cabo  sin  mas  tardanza.  Por  la  mañana,  visitando  el 
admirable  museo  Borbónico,  quizá  el  mas  rico  del  mundo 
en  antigüedades,  pues  ademas  de  las  infinitas  que  ya  po- 
see ,  enriquécelo  diariamente  la  inagotable  mina  de  Pom- 
peya  ,  había  conocido  dos  caballeros  rusos  de  Odessa,los 
señores  Nisgouritrer  padre  é  hijo;  y  como  en  los  viajes, 
el  hombre  de  carácter  mas  taciturno  se  hace  comunicati- 
vo, habíales  yo  participado  mi  proyecto  para  aquella  no- 
che ,  y  ellos  me  propusieron  agregárseme  ,  lo  qne  acepté 
lauto  mas  gustoso ,  cuanto  que  iba  á  verificar  la  ascen- 
ción á  la  inglesa,  es  decir ,  enteramente  solo. 

Los  rusos  se  encargaron  de  todos  los  preparativos,  y 
me  previnieron  que  estuviese  pronto  para  las  once  y 
media  de  la  noche.  A  las  ocho  me  fui  á  casa  de  la  ama- 
ble Condesa  Suchtelen  ,  dama  rusa  establecida  en  Ñapó- 
les por  su  quebrantada  salud  ,  y  en  cuya  amenísima  so- 
ciedad paso  todas  las  noches  que  no  voy  al  teatro  nunca 
bien  ponderado  de  San  Carlos.  Allí  me  encontré  con  las 
personas  que  habitualmente  la  componen,  entre  las  cua- 
les se  cuentan  algunos  compatriotas  nuestros,  como  la 
señora  de  Arroyo  y  sus  dos  hijas  jóvenes  de  la  mas  bri- 
llante educación,  y  el  Coronel  Merry,  sugeto  tan  bonda- 
ddso  como  fino.  Todos  desaprobaron  mi  determinación, 
calificándola  de  temeraria,  atendido  el  estado  del  volcan, 
y  el  de  mi  pecho  que  como  sabes  está  bastante  débil.  A 
estas  consideraciones  agregaron  algunas  anécdotas  poco 
tranquilizadoras  de  robos  y  asesinatos  cjmetidos  recien- 
temente en  las  personas  de  otros  viajeros ,  que  habían 
intentado  la  ascensión  ,  sin  estar  reunidos  en  número 
suficiente  para  imponer  á  los  bandidos  de  estas  montañas. 
Pero  ni  estas  consideraciones ,  ni  los  prodigios  de  «na 
joven  encantadora  ,  que  sirviéndose  de  las  cartas  de  una 
baraja  como  de  las  hojas  de  un  libro  ,  me  dijo  muchas 
cosas  de  mi  pasado,  de  mi  presente  ,  y  aun  algunas  del 
porvenir  ,  sobre  todo  con  relación  á  mi  viaje  ,  pudieron 
detenerme  mas  que  hasta  las  once  ,  pues  necesitaba  me- 
dia hora  para  atravesar  en  mi  cabriolé  de  alquiler  la  dis- 
tancia que  separa  á  Capodimaníe,  donde  vive  la  Conde- 
sa del  Largo  di  Castcllo ,  que  era  el  punto  de  reunión 
prefijado. 

Al  llegar  al  hotel  de  Francia  ,  encontré  ya  á  mis  ru- 
sos esperándome  ,  é  inmediatamente  partimos  en  un  bo- 


nito carruaje  tirado  por  dos  buenos  caballos.  A  las  doce 
y  cuarto  llegamos  á  Pórtici ,  y  el  señor  Pascuale  que  es 
á  quien  se  dirigen  todos  los  viajeros,  nos  proporcionó  un 
guia,  hermano  suyo,  y  cinco  caballos  para  nosotros  tres, 
nuestro  criado  y  el  guia.  Estos  últimos  llevaban  dos  gran- 
des hachas  para  alumbrarnos  en  nuestra  marcha. 

Apenas  se  sale  de  Pórtici,  se  anuncia  la  presencia  del 
volcan  por  el  color  sombrío  de  la  lava  que  cubre  el  ca- 
mino y  todos  los  alrededores  ;  allí  comienza  una  naturale- 
za muerta,  cuyo  triste  aspecto  se  hace  aun  mas  nota- 
ble con  la  vista  de  algunos  trozos  de  terreno  que  han  es- 
capado á  la  destrucción  general ,  y  ostentan  esa  lujosa 
verdura  del  fértil  suelo  de  Ñapóles.  Algunos  terrenos 
que  antiguamente  han  sido  cubiertos  de  lava  en  las  es^ 
pantosas  erupciones  del  Vesuvio  ,  devueltos  á  la  agricul- 
tura con  el  transcurso  de  los  siglos  ,  son  de  una  estraor- 
dinaria  fertilidad,  porque  cuando  la  lava  no  es  destructora 
es  el  abono  mas  poderoso  para  la  tierra.  La  vid  especial- 
mente crece  allí  con  una  fuerza  de  vejctacion  admirable, 
y  el  esquisito  vino  de  Lacrma  Christi  recibe  su  generoso 
perfume  de  aquellas  volcánicas  laderas. 

A  medida  que  se  sube  ,  aparecen  mas  espesas  las  ro- 
pas de  lava  ,  y  menos  oscuras  según  la  antigüedad  que 
cuentan.  Pronto  se  llega  al  Piano  delle  Ginesíre,  meseta 
silenciosa,  triste  y  desierta  hoy  dia,  y  que  en  otro  tiem- 
po fué  un  lugar  delicioso.  A  poca  distancia  de  allí  se  en- 
cuentra la  ermita  de  San  Salvatore,  llamadavulgarmente 
l'ermitaggio.  Está  construida  sobre  una  pequeña  plata- 
forma, y  se  compone  de  una  capillita  y  algunas  otras 
piezas  que  sirvan  de  habitación  á  un  ermitaño.  Allí  sue- 
len los  viajeros  descansar  á  la  vuelta  de  la  ascensión,  y 
beber  una  botella  de  Lacrima  Christi  escelente,  que  debe 
pagarse  cuatro  veces  mas  que  en  Ñapóles.  El  ermitaño 
presenta  un  abultado  libro  donde  escriben  su  nombre  los 
viajeros.  Yo  no  escribí  el  mío.  Un  cuarto  de  hora  mas 
adelante  se  encuentra  el  Atrio  del  caballo ,  así  llamado 
sin  duda  porque  allí  se  dejan  los  caballos  ,  y  se  empren- 
de la  verdadera  subida  del  Vesuvio.  La  montaña  es  es- 
carpadísima ,  y  empezamos  á  subirla  c?n  gran  dificultad 
á  pesar  de  que  nuestro  guia  ,  el   criado  y  un  muchacho 
que  se  nos  había  agregado  ,  nos  remolcaban  por  medio 
de  unas  fuertes  correas  que  se  habían  pasado  por  delante 
del  pecho ,  y  á  las  cuales  nos  agarrábamos  con  la  mano 
izquierda, apoyando  ¡a  derecha  en  nuestros  bastones  her- 
rados. Mr.  Nisgouritrer  padre  ,  se  fatigó  á  medio  cami- 
no ,  y  tuvo  que  volverse  á  la  ermita  con  el  criado.  Corno 
las  hachas  se  habían  encendido  antes  de  tiempo,  y  ade- 
mas habia  contribuido  á  consumirlas  con  mas  rapidex  el 
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viento  que  soplaba  en  la  montaña  ,  cuando  nos  dijo  Nis- 
gouritrer  no  quedaba  mas  que  un  pequeño  resto  de  una 
de  ellas  ,  y  se  lo  llevó  el  criado  ,  quedando  nosotros  sus- 
pendidos ,  por  decirlo  así  ,  en  un  precipicio,  á  oscuras 
con  los  pies  lastimados  y  azotados  los  rostros  por  im 
viento  furioso  que  nos  hacia  tiritar  de  frioá  pesar  de  ir 
envueltos  en  nuestras  capas. 

Es  casi  imposible  describir  las  dificultades  de  aquel 
camino ,   donde    á  cada    paso  hay    que  saltar   enormes 
fragmentos  de  roca  que  obstruyen  completamente  la  sen- 
da que  conduce  al  volcan.  Delante  de  nosotros  marchaba 
con  su  fusil  á  discreción  un  gendarme  que  desde  la  er- 
mita nos  escoltaba ,  y  algún  tiempo  después  empezaron 
á  alumbrarnos  por  intervalos  la  luna  medio  oculta  por 
las  nubes  ,  y  las  llamas  del  volcan.  Por  fin  ,  al  cabo  de 
mas  ('e  una  hora  de  aquella  escabrosa  subida,  llegamos 
á  la  plataforma  que  rodea  al  cráter  actual.  El  volcan  es- 
taba hermosísimo:  oíase  un  ruido  semejante  al  que  pro- 
ducirían las  calderas  y  máquinasde  cien  vapores  reunidos, 
y  de  cuando  en  cuando  con  un  estruendo  análogo  al  de  la 
descarga  de  un  regimiento  de  infantería  ,  arrojaba  una 
nube  de  piedra  y  lava  ardiente,  Al  pié  de  la  eminencia 
en  cuya  cúspide  está  el  cráter  actual,  corría  un  mar 
de  liquido  fuego ,  formado  con  las  descargas  sucesivas 
del  volcan ,  de  donde  cují  yo  mismo  con  ayuda  de  mi  bas- 
tón un  poco  de  lava  que  llevo  conmigo  como  un  recuer- 
do. Sentados  en  una  roca  á  unos  seis  metros  de  este  mar 
que  dejo  dicho  ,  hicimos  nuestra  cena  el  joven  ruso  y  yo 
compuesta  de  algunos  fiambres,  pan,  queso  y  naranjas, 
pero  sin  vino  ,  pues  habíamos  roto  en  el  camino  una  bo- 
tella de  Lacrima  Christi.  Afortunadamente  llevaba  yo  un 
frasco   de  aguardiente  de  Madrid  aun  ,  que  un  amigo 
muy  querido  mo  habia  dado  con  otras  finezas  al  partir. 
Dimusle  varios  amorosos   besos  Nisgourilrer  y  yo ,  los 
guias  y  el  soldado,  pues  les  habíamos  hecho  participes 
de  nuestra  cena,  y  todos  juntos  bendecimos  la  feliz  ocur- 
rencia de  mi  amigo  que  tanto  nos  confortaba  en  aquel 
n  omento. 

Concluida  la  cena,  subimos  hasta  el  mismo  borde  del 
cráter,  y  durante  diez  minutos  contemplamos  aquel  su- 
blime espectáculo  ,  alumbrado  entonces  por  la  lana  que 
brillaba  con  todo  su  esplendor  sobre  el  cielo  despejado. 
Nada  hay  en  la  naturaleza  tan  terriblemente  hermoso 
como  lo  que  entonces  admiramos:  á  nuestra  espalda  un 
océano  de  fuego  líquido,  hasta  con  olas  para  que  nada  le 
faltase ;  por  delante  el  terrible  cráter  vomitando  lava  y 
piedras  que  á  veces  llegaban  hasta  nosotros  ;  a  nuestros 
pies  Ñapóles  ,  su  bello  puerto  y  su  admirable  golfo, 
cuyas  azules  aguas  reflejando  las  llamas  del  volcan 
aparecían  como  ensangrentadas.  En  seguida  bajamos  á  la 
plataforma  para  esperar  allí  la  salida  del  Sol.  El  joven 
Nisgountrer,  que  apenas  cuenta  diez  y  ocho  años,  y  de 
miembros  tan  delicados  como  una  doncella ,  estaba  casi 
moribundo  de  cansancio.  Hícele  acostar  y  me  recosté  yo 


á  su  lado  ,  reclinando  sobre  mis  rodillas  su  hermosa  ca- 
beza poblada  de  cabellos  dorados  tan  largos  como  los  de 
una  muger  ,  y  pronto  se  durmió  con  la  tranquilidad  de 
un  niño.  A  algunos  pasos  de  nosotros,  los  guias  discur- 
rían entre  sí ,  mientras  que  el  gendarme  se  paseaba  so- 
bre las  rocas  cerca  del  mar  de  lava,  y  con  su  fusil  al 
hombro  como  de  centinela  ,  cantando  una  de  esas  monó- 
tonas y  sentidísima  canciones  del  pui'h!o  bajo  de  Ñapó- 
les. Yo  velaba,  con  la  mano  en  la  empuñadura  de  mi 
puñal,  pues  ni  en  los  guias  ni  en  el  soldado  tenia  con- 
fianza. 

Por  fin  salió  el  sol ,  y  no  encuentro  espresiones  bas- 
tanteenérgicaspara  pintar  la  mignificencia  del  cuadro  que 
se  presentó  á  nuestros  ojos.  Pierde  el  Vesuvio  ,  es  cierto, 
la  mayor  parte  de  su  horrible  majestad,  pues  con  la  luz 
del  rey  de  los  astros  todo  aquel  fuego  toma  un  color 
blanquecino  ;  pero  en  cambio  ,  se  descubre  al  Sud 
Puzzoli,  el  cabo  Miseno  ,  y  la  risueña  costa  de  Pausili- 
po  con  sus  colinas  cubiertas  de  flores ;  al  Este  ,  las  islas 
de  Caprie,  Ischia,  Procida  y  el  promontorio  de  Sorrento 
que  asoman  sus  hermosas  frentes  por  entre  las  platea- 
das aguas  del  golfo;  enfrente,  Pórtici ,  Torre  del  Greco 
y  las  Camáldulas  ;  y  mas  allá  ,  Parthenope  recostada 
entre  sus  vobiutuosos  jardines. 

Des[)ues  de  haber  asistido  á  la  salida  del  sol  ba- 
jamos al  sitio  en  donde  habíamos  dejado  nuestros  ca- 
ballos por  un  camino  opuesto  al  que  habíamos  traído 
mucho  menos  pendiente,  y  cubierto  de  arena  movediza, 
ó  mas  bien  de  lava  pulverizada,  en  donde  se  hunde  uno 
hasta  luL-áh  pierna.  Llegamos  al  pié  de  la  montaña  sin 
mas  accidente  que  dos  ó  tres  caídas  risibles ,  habiendo 
empleado  doce  ó  quince  minutos  en  la  bajada,  es  decir, 
la  cuarta  ó  quinta  parte  de  lo  que  se  necesita  para 
subir. 

Dormía  Nisgourítrer  padre,  cuando  llegamos  á  la  er- 
mita. Despertámosle  y  volviendo  á  montar  en  nuestros 
caballos  volvimos  á  la  bella  Pórtici ,  en  donde  el  señor 
Pascuale  de  quien  ya  he  hablado  nos  presentó  un  libro 
en  que  cada  viajero  escribe  un  certificado  de  haber  que- 
dado satisfecho  de  los  guías,  caballos,  etc.,  yo  escribí  el 
mió  en  castellano  ,  y  exhorté  á  mis  compañeros  para  que 
escribieran  el  suyo  en  ruso  ,  pues  vi  que  algunos  de  mis 
paisanos  y  muchos  de  los  suyos ,  por  meterse  á  escribir 
en  francés  ó  en  italiano  ,  ponian  mil  disparates.  Recuerdo 
entre  otros,  el  certificado  de  un  Gentleman  ingles,  que 
por  poner  celte  fois  esta  vez  puso  celle  foie,  este  hí- 
gado. 

Luego  que  hubimos  satisfecho  al  señor  Pascuale ,  to- 
mamos nuestro  carruaje  que  nos  condujo  á  Ñapóles  en 
tres  cuartos  de  luirá. 

Adiós  Alfredo:  mí  próxima  carta  será  probablamente 
la  última  que  le  escriba  desde  aquí,  pues  se  aproxima  el 
día  de  la  partida. — Tuyo  amigo. 

HkhibErto. 
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REVISTA  DEL  MES  DE  MARZO- 


Una  de  las  cosas  que  mas  han  llamado  la  atención  en 
Madrid  durante  esta  última  temporada,  ha  sido  el  baile 
fantástico  que  con  el  título  de  Farfarela  ó  la  Hija  del  in- 
fierno se  estuvo  representando  una  y  otra  vez  en  el  teatro 
del  Circo.  Laaficioná  los  espectáculos  de  baile  está  dema- 
siado en  armonía  con  nuestro  siglo  de  movimiento  continuo, 
de  saltos  y  piruetas,  para  que  á  fuer  de  severos  moralistas, 
tratemos  nosotros  de  vituperarla;  en  el  impetuoso  torrente 
de  los  tiempos,  las  mas  firmes  voluntades  y  propósitos 
humanos ,  son  como  leves  aristas  que  el  espíritu  de  la 
época  lleva  tras  sí  envueltas  en  confuso  torbellino.  Con- 


vencidos de  esta  verdad,  creemos  en  la  necesidad  del  mo- 
vimiento como  base  de  una  civilización  que  debe  mas  al 
vapor  que  á  la  imprenta  ;  y  un  corolario  de  esta  creen- 
cia es,  el  que  veamos  sin  escrúpulo  ni  cuidado  llevarla 
palma  entre  nuestras  diversiones,  aquellas  que  mejor 
espresan  el  carácter  del  tiempo  en  que  vivimos. 

Pero  á  esta  afición  que  tan  justificada  hemos  visto  re- 
petidas veces  en  nuestra  capital,  debía  agregarse  un  mo- 
tivo mas  de  curiosidad  al  leer  en  los  carteles  el  título  del 
baile  ;  porque  sea  dicho  de  paso,  es  tal  la  propensión  del 
hombre  á  todo  lo  malo,  que  nada  gusta  tanto  como  lo  que 


(Farfaiuia. — Acto  2.» — El    delirio  del  pintor,  escena  por  la  Guy  Stephan  y  Pelipá,  hijo.) 


tiene  alguna  relación  directa  ó  indirecta  con  el  infierno  y 
sus  maléficos  habitantes.  Entre  los  muchos  argumentos 
con  que  pudiéramos  comprobar  nucsto  aserto,  figurarían 
sin  duda  una  multitud  de  obras  tanto  nacionales  como 
estranjeras,  cuyos  solos  títulos  seria  prolijo  enumerar; 
sin  ir  mas  lejos  ,  nuestro  apreciable  editor  D.  Vicente 
CaStklló,  tiene  anunciada  la  PoHcia  del  diablo, en  la 
cual  se  vé  por  desgracia,  que  las  aventuras  de  los  hijos 
de  Satanás  divierten  y  son  mas  que  otras  muchas,  curio- 
sas y  admirables.  Pero  como  decíamos,  el  título  del  baile 
del  Circo,  fué  un  nuevo  aliciente  para  el  pueblo  ;  y  los 


que  vieron  anunciada  la  Hija  del  infierno,  hubieran  ido, 
no  digamos  al  teatro  del  Circo  que  es  un  lugar  muy  ame- 
no y  divertido,  sino  al  mismo  infierno,  por  tener  el  gus- 
tazo de  ver  bailar  á  Farfarela. 

Vamos  á  ver  hasta  qué  punto  puede  disculparse  se- 
mejante entusiasmo. 

No  hay  duda  que  la  composición  es  de  bastante  méri- 
to, y  que  el  espectáculo  tienemucha  visualidad.  La  señora 
Guy  representa  su  papel  de  Farfarela  con  la  gracia  y 
agilidad  que  ha  demostrado  siempre  en  todos  los  bailes 
anteriores:  en  la  Redoica  del  último  acto,  scha  presenta- 
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do  lindamente  vestida  de  hombre,  haciéndose  acreedora 
á  los  repelidos  aplausos  con  que  el  público  premió  su  eje- 
cución y  maestría:  en  el  paso  del  Espejo,  que  estaba  per- 


iFarfarela. — Aclo  3." — Escena  del  Espejo,    por  l;i  (luy  Slephaii  y 
la  Ferdinünil.  j 


feclamente  ensayado,  fué  lambien  estrepitosamente  aplau- 
dida. Al  lado  de  la  señora  Guy  ,  se  distinguen  la  Bernard 
V  la  Ferdinand  :  iMassot  desempeña  perfectamente  el  pa- 
pel de  Sathamiel  y  bailó  con  la  corrección  y  buena  es- 
cuela que  posee.  Petipá,  Montassú  y  todos  cuantos  lo- 
man parle  en  el  baile,  merecen  asimismo  nuestros  elo- 
gios. 

Ademas  de  los  pasos  que  hemos  citado,  es  digno  de 
mención  especial  el  delirio  de  un  pintor,  que  se  vuelve 
tonto  desde  el  momento  en  que  se  enamora.  Como  eso 
es  lo  que  suele  suceder  por  lo  común  en  este  mundo  de 
pinturas  y  de  tonterías,  y  la  escena  estaba  hábilmente 
representada,  este  paso  agradó  mucho  á  los  concurrentes 
entre  los  cuales  debia  haber  mas  enamorados  que  pin- 
tores. 

Sin  embargo  de  no  pertenecer  nosotros  á  ninguna  de 
ambas  familias,  debemos  confesar  que  las  seis  decoracio- 
nes que  en  este  baile  se  estrenaron  son  de  un  mérito  in- 
contestable y  hacen  honor  ciertamente  al  juicio  de  su  au- 
tor D.  Ensebio  Lucini. 

Al  lado  de  esta  popularidad  que  los  bailes  estranje- 
ros  van  ganando  entre  nosotros,  no  es  tan  satisfactorio 
el  considerar  la  suerte  que  corre  la  ópera,  especialmente 
los  spartitos  españoles.  Dedos  que  se  representaron  en 
esta  temporada,  solo  uno  ha  gustado:  queremos  hablar 


(Farfarela. — Acto  3.» — Escena  de  la    Redowa,    cjeculada    por  la 
Guy  vestida  de  hombre  y  la  Ferdinand.) 


del  Diablo  Predicador  que  se  estrenó  en  la  Cruz  :  la  otra 
ópera  española  que  con  el  título  de  Irza  fué  puesta  en 
escena  por  primera  vez  en  el  Circo  para  el  beneficio  del 
señor  Tamherlik,  fué  recibida  con  bastante  indiferencia. 
Su  autor  D.  Francisco  Gómez  de  Laharran  no  debe  ha- 
ber quedado  muy  satisfecho  en  vista  de  este  resultado. 
Sin  embargo,  no  son  solamente  los  maestros  españoles 
los  que  en  el  presente  mes  han  sido  desairados  por  el 
público  español.  Véase  en  pruebí  de  loque  decimos  el 
desagrado  que  produjo  en  el  teatro  de  la  Cruz  la  ópera 
nueva  titulada  Sardanápalo,  á  pesar  de  la  recomenda- 
ción que  le  había  dado  la  buena  acogida  que  tuvo  en  Mi- 
lán .  cuando  se  estrenó. 

Como  conclusión  del  año  cómico  este  mes  fué  mes  de 
beneficios:  durante  él  se  verificaron  en  el  teatro  de  la 
Cruz ,  los  de  Moriani  y  Ferri ;  en  el  del  Circo  ,  el  del 
señor  Tarberlik ,  y  en  el  del  Príncipe  ,  el  del  señor  Ro- 
mea menor.  Diremos  algo  de  cada  uno  de  ellos. 

Sobresale  en  primer  término  ,  como  era  de  esperar, 
el  del  célebre  tenor  Moriani.  La  ópera  escogida  para  este 
beneficio  era  el  Luigi  Rolla  ,  que  el  público  de  la  Cruz 
había  visto  ya  bien  representada.  Esta  vez  se  esperaba 
con  ansia  el  día  del  beneficio ,  porque  el  nombre  solo 
de  Moriani  es  una  voz  de  alarma  para  los  entusiastas  de 
las  vacaciones  líricas.  En  medio  de  estas  esperanzas  el 
éxito  vino  á  sobrepujarlas  :  de  los  palcos  se  soltaron  pa- 
lomas ,  y  sobre  el  escenario  llovían  coronas  ,  ramos  de 
flores  y  composiciones  poéticas  en  honor  del  ilustre  can- 
tante: tres  veces  se  le  obligó  á  salir  á  recojer  tan  copio- 
sos laureles,  y  el  entusiasmo  tocó  en  este  día  el  límite 
que  por  lo  elevado  debe  ser  el  último  en  la  escala  de  la 
popularidad  lírica.  Esta  sencilla  relación  de  lo  que  ha 
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pasado  ,  es  lo  que  prueba  hasta  qué  punto  raya  el  mé- 
rito del  cantante. 

El  beneficio  del  señor  Ferri,  fué  por  el  contrario 
en  perjuicio  del  público  ,  ó  por  mejor  decir ,  en  perjui- 
cio del  señor  Conde  Julio  Lita,  autor  del  Sardanápalo. 
Nada  decimos  con  esto  que  pueda  perjudicar  al  señor 
Ferri  :  la  opinión  que  hemos  form  do  de  sus  dotes  ,  se 
halla  consignada  en  nuestra  anterior  revista. 

En  el  beneficio  del  señor  Tamberlik  naufragó  la  ópe- 
ra del  señor  Laharran ,  de  que  ya  hemos  hablado. 

En  el  del  señor  Romea  se  estrenó  un  hermoso  dra- 


(La  Ifadre  de  Pelayo— Escena,  del  acto  2.-  ojonitada  por  la  Ma- 
tilde, Sobrado  y  Pérez.) 


ma  original  del  señor   Hartzenhuch  titulado  la  Madre 
de  Pfílmjn.  El  mérito  de  esta  composición  ,  que  en  nada 


cede  á  las  que  el  repertorio  moderno  debe  á  la  pluma 
del  autor  de  los  Amantes  de  Teruel ,  ha  recibido  un  dig_ 
no  premio  con  las  señaladas  muestras  de  aprobación 
con  que  el  público  aplaudió  la  representación  de  aquel 
drama.  El  autor  fué  llamado  á  las  tablas,  lo  cual  en 
un  dia  de  beneficio  y  de  nueva  representación  significa 
dos  cosas  :  una  el  mérito  de  la  obra  ;  y  otra ,  la  verdad 
en  la  ejecución :  tal  ha  sido  sin  duda  la  intención  del 
público;  nosotros  no  necesitamos  decir  mas  en  obsequio 
de  la  señora  Diez  que  tan  dignamente  espresó  los  afec- 
tos tiernos  y  elevados  de  la  madre  de  Pelayo. 

Hemos  dicho  que  este  mes  habia  sido  abundante  en 
beneficios  ,  pero  nos  faltó  añadir  que  también  habia  sido 
fecundo  en  defunciones :  en  efecto  ,  unos  por  su  propia 
voluntad  y  otros  obedeciendo  de  mala  gana  á  órdenes 
supremas  ,  muchos  habitadores  de  la  corte  cambiaron 
en  este  mes  de  domicilio,  sin  necesidad  de  acudir  al  al- 
calde de  barrio  ni  á  la  gefatura  política. 

Entre  las  muchas  personas  respetables  ,  cuya  pérdida 
tenemos  que  lamentar  en  el  mes  de  mnrzo,  se  cuenta 
el  limo.  Sr.  D.  José  Mariano  Vallejo,  profesor  eminen- 
te y  honrado  patricio. 

Entre  los  que  se  pusieron  en  el  gran  camino  sin 
licencia  de  Dios  ni  de  los  hombres  ,  se  cuentan  algunos 
jóvenes  que  han  encontrado  en  una  simple  caja  de  fós- 
foros el  talismán  para  librarse  de  todas  las  contrarie- 
dades é  infortunios  que  en  este  mundo  hay  para  los  que 
viven.  Si  el  remedio  no  fuese  peor  que  la  enfermedad, 
la  invención  mereceria  un  privilegio  ;  nuestra  opinión 
es  ,  salvo  meliori ,  que  mientras  pueda  vivirse  debe  vi- 
virse ;  por  lo  cual  estamos  decididos  á  prolongar  nuestra 
existencia  todo  lo  posible  ,  y  protestamos  no  hacer  uso 
de  los  fósferos  sino  para  encender  alguna  vela. 

Tal  es  la  historia  ,  si  no  muy  divertida  ,  á  lo  menos 
bastante  variada,  del  mes  que  sirvió  de  transición  desde 
la  bulliciosa  época  del  Carnaval,  bástalos  dias  de  reco- 
gimiento y  compunción  propios  de  la  Semana  Santa. 
En  nuestra  próxima  revista  nos  ocuparemos  de  estas 
grandes  solemnidades. 
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F.MDA  I.i  noche, 
las  gnanii:is  fue- 
ron [Jiieslas  con 
grancnidado, por- 
que el  francés  no 
l)udiosc  ser  avisa- 
en  nuestro  campo 
para  esto  el  Marqués 
apilanes,  Lnis  Viacam- 
y  Sayoso,  hombres 
asaz  (¡ieslros  en  las  cosas  de  la 
guerra ,  y  muy  diligentes  para  cualquier  cosa,  que  con 
sus  compañías  velasen  en  mirar  que  ninguna  espia 
del  un  campo  al  otro  pasase.  Esto  proveído  ,  y  venida 
la  hora  señalada,  todo  se  hizo  como  el  Marqués  mandó  é 
habia  ordenado:  luego  el  Marques  mandó  al  capitán  San- 
la  Cruz,  capitán  viejo  de  arcabuceros,  y  al  capitán  Sa- 
cedo  de  piqueros  ,  fuesen  con  sus  compañías  á  derribar 
una  parte  del  muro  del  parque ,  que  es  una  dehesa  del 
Tomo  11.— Abril  dk  18í6. 


monaslorio  de  los  ('artujos,  il;imada  I-asarlosa,  que  Ue^a 
junto  á  la  ciudad  de  Pavía  ,  que  es  casi  una  legua  de  de- 
hesa con  algunas  pequeñas  arboledas;  y  por  una  parte 
conüna  con  un  rio  llamado  Gravilon  que  cave  Pavía  se 
junta  con  el  Tesin;  y  por  la  otra  está  cercada  de  cal  y 
ladrillo,  y  altura  de  una  pica  ó  mas.  Este  muro  viene 
desde  el  dicho  monasterio  hasta  junto  á  la  ciudad :  lláma- 
se esta  dehesa  el  parque  de  Pavía ,  es  apacible  para  re- 
creación de  aquellos  religiosos;  en  medio  de  ella  está 
una  buena  casa  de  campo,  cercada  alrededor  de  un  foso 
de  agua,  que  de  un  arroyuelo  que  por  allí  pasa  le  pue- 
de henchir. 

Esta  dehesa  está  como  dije  á  la  una  parte  de  Pavia; 
y  como  el  campo  de  los  franceses  fuese  tan  grande 
que  cercaba  toda  la  ciudad  ,  venia  á  estar  gran  parte 
de  él  dentro  de  este  parque;  y  porque  lo  de  fuera  era  to- 
do arboledas  y  viñas,  tierra  no  competente  para  batalla; 
por  tanto,  el  intento  del  Marqués  fué  entrar  en  el  par- 
que que  es  tierra  llana  y  desembarazada  para  pelear ;  y 
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por  esto  envió  los  dos  capitanes  que  dije,  algo  apartado 
del  campo  francés  á  la  mano  derecha,  y  derribando  una 
parte  del  muro  hiciesen  entrar  el  ejército  :  los   cuales 
trabajaron  toda  la  noche  sin  ser  sentidos,  y  con  grande 
dificultad  por  serla  pared  muy  fuerte  :  al  romper  el  al- 
ba  derribaron  tanto,  que  podia  entrar  el  ejercito  Cesá- 
reo ;  este  ,  á  la  hora  de  las  diez  se  juntaba  en  sus  escua- 
drones, y  puesto  fuego  á  las  tiendas  y  chozas,  empezaron  á 
arder  que  parecía  quemarse  toda  aquella  tierra;  lo  cual 
como  los  franceses  vieron  ,  luego  fueron  al  aposento  del 
Rey  diciendo  ,  como  los  españoles  quemando  todos  sus 
nnosentos  iban  huyendo  ;  y  él  salió  de  su  cámara,  y  vis- 
to el  fuego  creyó  ser  así ,  y  con  gran  placer  parecién- 
dole  que  habia  salido  como  lo  habia  pensado  y  dicho, 
mandó  que  en  siendo   de  dia  ,  toda  la  gente   estuviese 
puesta  al  arma  en  sus  escuadrones,  que  él  queria  se- 
guir á  sus  enemigos  hasta  desbaratarlos,  ó  á  lo  menos 
echarlos  fuera  de  todo  el  estado  de  Milán  ;  y  con  esto  se 
reposaron  hasta  casi  el  alba  ;  y  como  nuestros  escua- 
drones fueron  juntos  todos  encamisados,  ó  empapelados, 
los  tudescos  empezaron  poquito  á  poquito  á  caminar  ha- 
cia la  parte  donde  el  muro  que  dije  se  derribaba,  y  co- 
mo no  se  pudo  derribar  hasta  ya  el  dia  ,  todo  el  resto 
de  la  noche  fué  bien  larga  y  fria ,  y  se  pasó  en  confesar- 
se algunos  soldados  con  los  capellanes  de  las  compañías, 
y  otros  sacerdotes ,  que  ya  á  esto  por  allí  andaban  algu- 
nos, ordenaban  las  cosas  de  sus  conciencias  encomenda- 
do á  sus  amigos  si  viviesen,  lo  que  de  los  bienes  que 
allí  y  en  sus  tierras  tenían,  querían  que  se  hiciese :  abra- 
zábanse los  unos  á  los  otros  ,  como  gente  que  no  pensa- 
ba verse  mas,  y  esto  no  con  muestras  de  flaqueza  ,  sino 
de  amistad  ,   y  encargándose  sobre  todo  los  unos  á  los 
otros  el  pelear  valerosamente. 

La  ní'che  aunque  fria,  se  mostraba  muy  alegre  por 
el  gran  resplandor  de  las  estrellas,  y  la  serenidad  del  cie- 
lo y  aire  :  venida  la  mañana  al  romper  el  alba ,  las  guar- 
dias se  levantaron  de  donde  estaban  secretamente  ,  y  se 
unieron  á  los  escuadrones,  cuando  ya  la  pared  Santa  Cruz 
y  Sacedo  derribaban  y  cayó  en  tierra,  y  luego  mandando 
juntar  su  escuadrón  de  cinco  banderas  de  españoles  ,  y 
otras  tantas  de  tudescos,  el  Marqués  se  metió  por  el  por- 
tillo con  ellos  dentro  del  parque  para  reconocer  lo  que  los 
enemigos  hacian;  y  dentro  entrados,  hizo  detener  el  es- 
cuadrón en  tanto  que  él  solo  llegaba  á  una  arboleda  pe- 
queña, que  delante   estaba,  de  la  cual  podia  bien  ver 
aquel  campo  todo  bástalos  bastiones  délos  enemigos:  y 
llegado  allí  vido  como  todo  el  ejército   francés  estaba 
fuera  de  su  fuerte  en  lo  llano  de  aquella  misma  dehesa  or- 
denando sus  mismos  escuadrones  ,  creo  que  con  intento 
de  seguir  los  que  á  su  parecer  huíamos  ;  y  para  esto  ha- 
bían sacado  mucha  artillería  con  sus  caballos  y  muni- 
ciones ,  y  todo  puesto  á  punto  de  batalla  ;  lo  cual  como 
el  Marqués  viese  ,  considerando  ser  aquel  buen  lugar 
para  lo  que  él  deseaba  ,  se  vuelve  al  ejército  con  rostro 
muy  alegre  é  los  hace  á  todos  los  tudescos  se  pongan 
en  un  escuadrón  ,  é  los  españoles  en  otro ,  pensando  que 
la  gente  italiana  seria  bien  juntarla  con  la  española  :  é 
dicho  á  los  españoles ,  ellos  contentos:  cuando  se  dijo  á 
los  italianos ,  ellos  con  una  honrosa  consideración  no 


quisieron,  diciendo  :   que  si  se  juntaban  con  los  españo- 
les, y  la  batalla  se  perdía,  seria  dar  ocasión  á  que  todos 
dijesen  que  por  ellos  se  habia  perdido,  é  si  la  batalla  se 
ganaba  ,  que  ya  sabían  que  toda  la  honra  habia  de  ser 
atribuida  á  los  españoles,  é  que  de  ellos  ninguna  men- 
ción se  haría;  por  tanto  que  seria  mejor  que  señalándo- 
se cada  nación  por  su  parte,  cada  cual  hiciese  lo  que  pu- 
diese por  ganar  honra;  á  todos  pareció  bien  este  pundo- 
nor, é  ansí  se  concertó  que  la  gente  de  armas  se  hiciese  tres 
escuadrones  como  ellos  se  suelen  repartir ;  é   como  to- 
dos llevaban  camisas  sobre  las  armas ,  no  se  pudo  bien 
echar  de  ver  las  sobrevestas  é  devisas  :  las  camisas  iban 
cojidas  las  mangas  sobre  el  codo,  é  las  mangas  alas  cin- 
turas :  todos  llevaban  sus  vendas  de  tafetán  c(dorado  so- 
bre las  camisas  :  el  escuadrón  de  la  vanguardia  llevaba 
el  Viso-rey,  como  capitán  general,  con  hasta  doscientas 
lanzas  bien  aderezadas  á  roas  los  continos  de  Ñapóles,  é 
los  suyos  que  serian  otros  ciento  :  los  estandartes  iban 
en  medio  del  escuadrón  en  muy  buen  orden  :  delante 
del  Viso-rey  iban  seis  trompetas  vestidos  de  colorado  y 
amarillo  con  las  albanderas  délas  trompetas  de  tafetán  co- 
lorado, doradas  en  ellas  las  armas  imperiales,  estas  eran 
particulares  de  su  persona,  porque  las  otras  trompetas  de 
las  compañías  iban  con  los  estandartes  en  ellas.  El  Viso- 
rey  iba  muy  bienarmadode  unas  armasdoradas  é  blancas, 
en  el  almete  un  penacho  muy  hermoso  colorado  y  ama- 
rillo, sobre  un  caballo  ruano  de  mucha  estima ,  é  muy 
bien  encubertado  :  llevaba  un  sayo  de  brocado  é  raso 
carmesí,  muy  lucido  el  caballo  lodo  de  la  misma  divisa: 
llevaba  delante  hasta  cincuenta  alabarderos  á  pié  ,  de  su 
guarda  ,  los  cuales  al  tiempo  de  romper  se  recogieron  á 
la  infantería.  El  segundo  escuadrón  era  el  de  la  batalla, 
y  le  llevaba  el  Duque  de  Borbon  ,  como  Lugarteniente 
del  Emperador,  que  aquel  es  su  lugar  :  casi  llevaba  otras 
trescientas  lanzas  muy  lucidas ,  é  algunos  caballeros  par- 
ticulares que  con  él  fueron:  iba  vestido  de  un  sayo  de 
brocado  sobre  un  fuerte  arnés  blanco  ,  sin  otra  divisa 
alguna  :  con  este  Príncipe  iba  el  Marqués  del  Vasto,  uno 
de  los  mas  apuestos  caballeros  que  en  nuestros  tiempos 
ha  habido  ;  é  bien  puedo  osar  decir  sin  hacer  á  nadie 
injuria,  haber  sido  el  mas  galán,  é  juntamente  el  mas 
gentil-hombre  de  los  que  yo  he  visto.  Este  señor   iba 
muy  bien  armado  de  buenas  armas  de  veros  azules  dora- 
dos, y  tan  bien  dorados  que  era  maravilla  mirarlos  :  lle- 
vaba en  el  almete  una  pluma  muy  lucida  blanca  é  encar- 
nada, é  un  sayo  de  lela  de  plata  é  brocado  de  lo  encar- 
nado ,  sobre  un  caballo  castaño  muy  bueno:  las  sobre- 
vestas de  la  misma  divisa  :  una  camisa  muy  rica  ,  con  un 
collar  de  muchas  c  preciadas  perlas;  tan  bien  apuesto  en 
el  caballo,  que  nadie  en  la  vida  le  podía  hacer  ventaja. 
Este  señor  quisiera  hallarse  á  pié  con  la  infantería,  pero 
su  tío  el  de  Pcs-Mra  no  se  lo  consintió,  sino  que  fuese 
en  compañía  del  Duqne  de  Borbon  ;  pues  en  aquel  escua- 
drón iba  su  compañía  de  gente  de  armas.  El  escuadrón 
de  retaguardia  llevaba  el  señor  Alarcon  con  hasta  dos- 
cientas lanzas  bien  aderezadas  •  iba  bien  armado  con  so- 
brevestas de  terciopelo  negro  ,  sin  otra  divisa  alguna;  de 
suerte  que  toda  la  gente  de  armas  ,  sin  los   continos, 
serian  hasta  setecientas  lanzas  ó  pocas  mas.  Los  capita- 
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«es  é  lenienlcs  é  muchos  particulares  hombres  de  armas 
iban  muy  galanes,  con  divisas,  que  por  evitar  proligidad 
dejo  de  decir:  esta  gente  en  entrando  en  el  campo,  lo- 
mando todos  lanzas  en  ci:ja,  echando  de  sí  los  mozos, 
se  apartaron  á  la  una  parte  en  el  orden  que  hemos  di- 
cho ■  delante  salió  el  Marques  de  Cívita  de  Sant  Anjíel 
cou  hasta  quinientos  caballos  ligeros,  de  quien  era  capi- 
tán general  :  genlc  de  mucho  valor  y  muy  bien  adereza- 
da, ausi  de  caballos  como  de  armas:  él  iba  en  uu  caballo 
castaño  oscuro  á  la  ligera;  aunque  no  tan  proveído  de 
cadenas  en  las  riendas  é  guarniciones  como  era  menester , 
el  cual  descuido  le  costó  la  vida:  llevaba  sobre  las  armas 
uu  sayo  de  carmesí  pelo,  ó  los  paramentos  del  caballo  de 
lo  mismo.  A  este  caballero  mandaron  que  luego  fuese  con 
su  gi'nte  á  reconocer  aquella  casa  de  Mirabel,  que  en  me- 
dio del  parque  estaba ,  é  la  desembarazase  de  alguna 
gente  de  los  enemigos  que  allí  parecía  ;  porque  nuestros 
escuadrones  pensaban  ir  derechos  allí:  él  lo  hizo  muy 
bien ,  é  después  volvió  á  ponerse  en  batalla.  De  la  in- 
fantería española  se  hizo  un  escuadrón,  á  quien  se  dio 
la  vanguardia  ,  serian  hasta  seis  mil  infantes  ,  antes  me- 
nos (]uc  mas ,  delante  de  los  cuales  iba  el  Marqués  de 
Pescara  ,  espejo  de  caballeros  :  iba  armado  de  infante 
con  una  celada  borgo.'iona,  sobre  uu  hermoso  caballo  tor- 
ddlo  ,  que  llamaba;i  el  Mantuano  ;  el  cual  tenia  en  tan- 
to precio  que  por  ningún  valor  lo  quisiera  perder :  no 
llevaba  i)tra  divisa  que  la  común  :  sus  calzas  de  grana,  é 
j  ubon  de  carmesí  raso ,  con  una  camisa  rica  de  oro  y  per- 
las, é  con  él  iban  sus  continos  ó  gentiles-hombres:  ellos 
ó  los  capitanes  lo  mejor  aderezados  que  podía  ser.  De 
la  infantería  tudesca  se  hizo  otro  hermoso  escuadrón, 
que  sería  hasta  doce  mil  infantes  :  llevóle  Micer  Jorge, 
su  coronel,  gente  muy  fuerte,  aunque  no  muy  adereza- 
da: Micer  Jorge  llevaba  sobre  el  coselete  é  camisa  una 
capilla  de  fraile  de  S.  Francisco  ,  de  que  mucho  se  reían 
el  Vis  -rey  é  aquellos  señores :  este  escuadrón  fué  se- 
ñalado el  día  de  la  batalla:  é  en  la  retaguardia  el  ca- 
pitán I'apascoda  é  César  de  Ñapóles  con  los  otros  capita- 
nes italianos:  traían  en  su  escuadrón  dos  mil  infantes, 
harto  mas  copiosos  de  esfuerzo  y  virtudes  que  de  núme- 
ro de  gente:  estos  traían  el  artillería,  que  no  era  mas 
de  la  que  dije  ,  y  la  munición  que  venia  en  unas  yeguas 
en  cerro,  que  del  campo  habían  traído,  cada  una  con  un 
castillejo  de  pólvora  ó  de  pelotas  ,  que  parecía  cosa  de 
burla. 

Ordenados  de  la  manera  que  he  dicho  los  escua- 
drones y  puesto  cada  uno  en  su  lugar  ya  el  sol  em- 
pezaba á  resplandecer,  cuando,  aunque  lejos,  vimos 
]iarecer  hacia  la  mano  izquierda  hacía  nosotros  los  es- 
cuadrones de  nuestros  enemigos,  que  al  parecer  es- 
taba todo  el  mundo  allí  junto  ;  porque  venían  en 
un  escuadrón  con  Mr.  de  Alanzon  quinientos  hom- 
bres de  armas  ;  y  á  la  guardia  de  ellos  venían  cinco 
escuadrones  de  esguízaros :  estos  venían  algo  apartados 
(le  los  otros  ,  cerca  de  ellos  venían  otros  tres  de  ca- 
si dos  mil  lanzas  gruesas  en  cada  uno  ,  donde  venia  la 
persona  del  Rey  de  Francia,  Francisco  de  Angulema  por 
nombre  ,  en  él  venia  D.  Enrique  de  Labrid  ,  que  Prín- 
cipe de  Navarra  se  intitulaba  ;   vcnian  on  él  el  Príncipe 


de  Escocía,  y  el  Almirante  de  Francia,  y  el  Duque  de  la 
Paüza,  Viso-rey  de  Korgoña  y  el  Conde  de  San  Pol,  y  el 
Marqués  de  S.  Avenían  ;  y  por  abreviar  ,  venían  mas  de 
setenta  príncipes  Mrs.,  todos  tan  aderezados  de  ar- 
mas y  atavíos,  que  de  lo  que  de  los  nuestros  se  dijo  era 
gran  pobreza:  como  de  lo  que  yo  \í  puedo  testificar,  que 
de  brocados  y  de  joyeles  y  cadenas  gruesas  de  oro  traían 
harto  despojo  :  y  luego  venia  un  escuadrón  de  infante- 
ría alemana,  de  los  que  llaman  de  la  banda  negra,  de  mas 
de  quince  mil  hombres,  bien  armados  ;  estos  escuadro- 
nes venían  ansí  en  ala  por  aquella  llanura  :  Irás  ellos  ve- 
nía otro  escuadrón  de  mas  de  diez  mil  esguízaros,  y  otro 
demás  de  quince  mil  italianos,  y  otro  de  ocho  ó  diez 
mil  franceses  á  pié  ,  que  llaman  frompinesto :  pues  gas- 
cones y  bearneses  ,  estos  eran  mas  de  otros  diez  mil ,  y 
ademas  los  italianos  y  franceses  de  á  pié  y  de  á  caballo 
que  en  el  asiento  de  Pavía  quedaban  para  asegurar  que 
ni  los  de  dentro  saliesen  á  dañar  á  los  franceses,  ni  á 
robar  su  campo,  ni  de  los  nuestros  nadie  les  metiese  al- 
gún socorro ;  y  como  menos  de  una  milla  los  vinos  venir, 
allí  se  pudieron  notar  dichos  graciosos  y  animosos  de 
algunos  soldados  ;  porque  los  hubo  muy  buenos.  En 
cuanto  al  Marqués,  se  adelantó  un  poquito  acercándose 
masa  los  enemigos,  y  no  estuvo  mucho  cuando  volvió  cun 
una  risa  que  parecía  muy  de  veras  ,  diciendo:  ¿pensáis 
que  es  poca  la  soberbia  de  estos  borrachos  ,  que  el  Piey 
de  Francia  ha  mandado  echar  bando  ó  pregón  ,  que 
nadie  tome  español  á  vida ,  so  pena  que  el  que  no  lo  hi- 
ciere pierda  la  suya?  mirad  el  embriago  ,  si  piensa  que 
nos  tiene  hs  manos  atadas  :  este  dicho  ,  dado  que  á  al- 
gunos les  pareció  ser  burla,  pero  la  mayor  parle  se  en- 
cendió en  tanto  coraje  que  hizo  gran  daño  á  los  enemi- 
gos ,  porque  se  enojaron  tanto  los  españoles,  que  mu- 
chos juraron  luego  de  no  tomar  hombre  á  vida,  y  antes 
morir  mil  muertes  que  rendirse  ,  y  aunque  se  viesen  sin 
un  brazo  pelear  hasta  morir  :  no  pretendía  el  Marqués 
sino  encenderlos.  En  este  tiempo  el  ca¡»itan  D.  Alfonso 
de  Córdova,  hermano  del  Conde  de  Alcaudete,  mando 
llamar  su  capellán  para  que  le  fuese  por  Doña  Teresa,  su 
amiga,  que  allí  cerca  en  la  retaguardiaquedado  había,  cu 
la  que  él  tenia  dos  hijos  ,  y  venida  la  dijo  :  «  Va  se- 
ñora veis  el  tiempo  en  que  estamos,  y  sabéis  que  yo  es- 
toy obligado  á  pelear  por  tres  juntamente  ,  que  son  por 
raí  y  por  mis  hijos  ;  querría  si  vos  mandáis  que  me  tue- 
se  lícito  pelear  por  cuatro,  que  fuese  también  vos ;  y  |ia- 
ra  esto  estoy  determinado,  si  vos  lo  tenéis  por  bien,  que 
volviéndon  )S  á  Dios  nos  pongamos  en  su  servicio,  y  reci- 
biros por  mí  muger,  y  los  muchachos  por  mis  hijos  legí- 
timos; porque  con  esto  con  mas  ánimo  podré  poner  la  vi- 
da ,  ¡)or  vos  primero  que  por  mí  y  ayudarnos  há  Dios :  » 
ella  viendo  la  merced  tan  grande  que  Dios  le  hacia  ,  se 
apea  de  presto  del  cuartago  en  que  venía,  y  vá  á  arrodi- 
llarse á  sus  pies,  y  él  la  levantó ,  y  les  fueron  tomadas  las 
manos  en  matrimonio  por  su  capellán  :  ella  se  volvió  con 
muchas  lágrimas  adonde  habia  venido:  á  todos  pareció 
muy  bien  este  hecho  y  lo  tuvieron  en  mucho;  y  luego 
vino  allí  D.  Alonso  de  Córdova  su  hermano,  capitán  de 
gente  de  armas  por  el  Duque  de  Sesa,  y  le  abrazó  y  luj 
mucho  lo  que  en  si  habia  hecho,  que  había  días  que  no 
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se  hiiblaban  ;  y  lo  rnisiiio  hizo  D.  Pedro  de  Córdova,  su 
hermano,  que  con  la  gente  de  armas  estaba  ;  los  cuales 
luego  se  volvieron  á  sus  escuadrones ,  porque  ya  comen- 
zaban á  tocar  los  alambores  á  la  orden.  A  esla  hora  ya 
los  enemigos  habiaii  puesto  delante  de  sus  escuadrones, 
a  launa  parte  el  arliUeria,  que  dije  que  de  su  fuerte 
habían  sacado  ,  que  eran  mas  de  treinta  piezas  gruesas, 
sin  otras  de  campaña,  y  comenz;uon  tirar  á  nuestros  es- 
cuadrones, porque  la  traian  de  nueva  manera,  que  sin 
quitar  de  la  pieza  los  caballos  que  la  llevaban  ,  sino  con 
solo  volver  la  boca  adelante  con  un  estribo  de  hierro  grue- 
so que  en  la  cureña  traian  donde  hacia  incapic  para  la 
coce,  podían  jugar  de  cada  pieza  sin  tener  á  qué  pararse, 
mas  do  para  asestar  á  la  parte  que  la  artillería  quería :  y 
con  la  primera  rociada  mataron  algunos  hombres  de  ar- 
mas y  á  un  infante  en  nuestros  escuadrones. 

Viendo  esto  el  Marques  ,  mandó  que  el  escuadrón  de 
la  infantería  española  camínase  poco  á  poco  derecho  á 
Mirabel  dejando  á  los  enemigos  sobre  la  mano  izquierda; 
y  mandó  traer  las  dos  piezas  de  nuestra  artillería ,  y  al- 
gunas yeguas  carg  idas  de  munición  que  consigo  llevasen, 
para  que  llegadi  s  á  un  altillo  que  cabe  Mirabel  está,  pu- 
diesen desde  allí  dañar  á  los  cuenugos  cojiéndolos  de  tra- 
vés. En  esto  s,ilieritn  del  escuadrón  dus  muy  buenos  sol- 
dados de  la  Cduipañia  del  capitán  Kivera,  el  uno  llamado 
Pedro  de  Araez,  y  otro  Juan  de  Medina,  armados  con  sus 
coseletes  y  picasen  las  manos;  y  llegados  delante  del  Mar- 
qués le  pidieron  en  merced  señalaiia  ,  les  diese  licencia 
para  que  al  tiempo  de  acometer  los  escuadrones,  ellos 
dos  solos  pudiesen  ponerse  algo  delante  ,  cuanto  el  largo 
de  tres  picas  ó  de  cuatro  ;  porque  así  tuviesen  lugar  de 
esperimentar  el  valor  de  sus  personas  ;  aunque  con  gran 
dificultad  él  lo  hubo  de  conceder,  por  ser  las  personas 
que  eran  ;  pero  como  nunca  los  enemigos  llegaron  á  esa 
manera  de  romper  no  hubo  efecto  su  petición  ,  dado 
que  bien  se  dieron  a  conocer  por  lo  mucho  que  aquel 
día  hicieron. 

Nuestro  escuadrón  caminando  poco  á  poco  llegó  cabe 
Mirabel,  que  es  cabe  el  arroyuelo  que  dije  que  corria,  y 
pasado,  que  daba  el  agua  á  la  rodilla,  llegamos  junto  á  la 
casa  de  donde  los  caballos  ligeros  habían  echado  algu- 
nos enemigos  que  allí  estaban  ,  y  poniéndonos  en  aquel 
cerrillo  para  tirar  con  nuestras  dos  piezas  de  artílería ,  las 
yeguas  que  la  munición  traían  se  habían  espantado  y 
huido ,  que  no  lis  pudieron  tener  los  villanos  que  las 
traían  ;  de  suerte  que  si  no  fué  dos  tiros  que  venían  car- 
gados, de  otra  cosa  no  nos  aprovechamos  de  nuestra  ar- 
tillería, y  asi  nos  la  dejamos  allí.  En  este  tiempo  el  Con- 
de Alanzon,  cuñado  del  Rey  de  Francia  ,  que  algo  apar- 
lado  estaba  délos  otros  escuadrones  con  quinientas  lan- 
zas y  cinco  mil  esguízaros,  venían  algo  apartados,  como 
ya  dije,  por  dctr<ás  de  una  alamedilla  que  allí  estaba  ,  y 
vino  a  salimos  á  la  retaguardia  de  todo  luiestro  ejército 
con  intento  de  tomar  el  paso  por  donde  habíamos  entra- 
do ,  y  herir  en  las  espaldas  de  nuestra  gente  ;  pero  co- 
mo yaansi  la  infantería  española  como  la  tudesca  no  es- 
taban como  él  pensó,  vino  á  encontrar  con  solos  italia- 
nos que  se  habían  detenido  algo  mas  ;  los  cuales  como 
tanta  gente  de  á  caballo  y  de  á  pié  viesen  venir  hacia  sí, 


como  valerosos  hombres  se  aperciben  á  los  esperar:  el 
capitán  Papacoda  que  en  la  primera  hilera  estaba  ,  dijo 
viendo  el  peligro  :  «paréccmc  que  seria  cordura  recojer- 
nos  á  aquella  alamedilla  que  allí  está  ,  porque  allí  fácil- 
mente nos  podremos  defender  de  la  gente  de  a  pié,  pues 
de  los  de  á  caballo  estaremos  seguros  por  la  espesura  de 
los  árboles»    al  cual  respondió  su  alférez,  que  estaba 
detrás  de  él  con  una  pica  en  la  mano,  porque  día  de  ba- 
talla campal  las  banderas  van  en  medio  del  escuadrón 
y  llevan  dos  banderas:  en  la  segunda  hilera  del  escuadrón 
van  los  alféreces  con  sus  pitas,  y  ansí  iba  este  valeroso 
soldado,  y  de  allí  dijo  á  su  capitán  :  «mira,  capitán,  no  es 
tiempo  este  de  buscar  esas  seguridades  á  los  que  buscan 
honra  con  vida  ,  acordaos  que  para  este  día  os  ha  paga- 
do el  Emperador  muchos  años  ;  por  tanto  no  os  cumple 
menear  de  donde  estáis,  sino  tener  por  cierto  que  el  pri- 
mer picazo  que  daré  será  en  vos  :»  apenas  había  acaba- 
do estas  palabras,  cuando  la  gente  de  armas  por  una  par- 
te ,   y  los  esguízaros  por  la  otra  arremetieron  con  tanta 
furia,  que  en  breve  espacio  rompieron  aquel  escuadrón, 
y  mataron  é  hirieron  la  mayor  parte  de  él;  aunque  ellos 
pelearon  con  grande  ánimo  ,   que  muchos    derribaron 
muertos  y  heridos;  tanto  que  aquella  gente  que  los  rom- 
pió no  osó  mas  entrar  eu  la  batalla,  que  después  viéndola 
perdida,  de  allí  se  fueron;  pero  en  este  reencuentro  ellos 
quedaron  victoriosos,  y  lomando  nuestra  artillería  la  dis- 
p.iraron  haría  nuestros  escuadrones,  gritando  en  alta  voz: 
«  victoria  ,  victoria  ,  Francia  ,  Francia  ,  victoria: »  lo  cual 
como  el  Viso-rey  oyese,  con  alguna  turbación,  viendo  lo 
que  había  pasado  sin  poderlo  remediar  ,  envió  de  presto 
con  el  capitán  Aguayo,  uno  de   sus  continos  ,  á  decir  al 
Marqués,  que  le  parecía  que  él  con  la  ínfanlería  española 
como  estaba,  se  debía  meter  dentro  del  foso  de  Mirabel, 
y  allí  procurar  de   fortificarse  para  recojer  allí  toda  la 
gcnle  ,  que  allí  estarían  mas  seguros  :  el  buen  Marqués 
como  su  corazón  le  diese  lugar  á  mirar  mas  sin  temor  las 
cosas,  considerando  ser  aquella  gran  ceguedad,  pues  me- 
tiéndose el  ejército  allí,  a  dos  horas  era  forzado  a  rendir- 
se por  hambre  ó  salir  á  buscar  a  los  enemigos,  que  por 
ventura  viendo  la  ventaja  se  habrían  fortificado  de  pres- 
to de  bastiones,  allí  en  torno  á  nosotros,  y  con  su  arti- 
llería asolarnos  allí  dentro  :  viendo  estos  iiicouvenientes, 
elMarqués  respondió  en  alta  voz:  «decid al  ^  iso-rey  que 
sin  mas  esperar  el  daño  que  la  artillería  en  la  gente  de 
armas  hace,  acometa  y  rompa  con  los  enemigos;  porque 
en  fin  el  esperar  es  dar  ánimo  a  su  enemigo ,  y  que  yo 
seré  luego  eu  la  batalla:»  el  mensajero  tornando  con  la 
respuesta,  vuelve  y  luego  dice:  «señor,  el  Viso-rey  dice 
y    manda  ,  que  vuestra  señoría  lo  baga  como  lo  dice, 
porque  lo  dcm<is  seria  ir  á  buscar  la  muerte  á  sabien- 
das : »    el  Marqués  respondió:  «decid  al  Viso-rey   que 
acometa  á  sus  enemigos,   que  pues  la  muerte  no  deja 
de  alcanzar  a  quien  la  huye  ,  mas  vale  buscarla  con  hon- 
ra que  huirla  con  infamia  perpetua;  »  y  dicho  esto,  lue- 
go mandó  volver  el  escuadrón  para  ir  vuelta  délos  ene- 
migos ;  y  tornando  á  pasar  el  arroyo  hizo  que  todos  sus 
continos  y  criados  se  apeasen  y  metiesen  en  su  lugar  en 
el  escuadrón  ,  que  es  la  tercera  hilera,  pues  la  primera 
es  de  los  capitanes,  y  la  segunda  de  los  alféreces,  y  la 
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tercera  de  los  gentiles-hombres  del  capitán  general ;  y 
aderezando  bien  el  escuadrón  de  los  arcabuceros  do  la 
gente  ,  que  serian  hasta  ochocientos,  ó  pocos  mas,  salió 
el  Marqués  solo  á  caballo  en  su  apreciado  Mantuaiio  ,  y 
viendo  en  tierra  estar  una  lanza  de  armas,  pidió  que  se 
la  diesen  ,  y  poniéndosela  en  la  cuja  la  tornó  á  lanzar  al 
suelo ,  diciendo  :  quitadme  allá  ese  embarazo,  y  puso  ma- 
no á  su  espada  resplandeciendo  en  su  corazón :  á  esta 
sazón  llegaba  el  mensajero  que  al  Viso-rey  volvió  ,  y 
viendo  ser  aquello  lo  que  cumpliese ,  vuelve  á  su  es- 
cuadrón con  grande  esfuerzo,  diciendo:  «señores,  aquí 
no  hay  mas  que  esperar  ,  sino  en  Dios;  por  tanto  á  to- 
dos ruego  que  me  sigáis  haciendo  como  yo  haré  :»  y  allí 
cabe  de  él  estaba  el  Marqués  de  Sant  Ángel,  que  echada 
la  gente  de  Mirabel  se  volvió  allí  :  el  Viso-rey  lo  envió 
á  decir  al  Duque  de  Borbon,  el  cual  como  aquello  oyó, 
alzó  juntas  las  manos  al  cielo,  como  hombre  que  via  lle- 
garse lo  que  deseaba  para  mostrar  el  enojo  que  habia 
dias  que  contra  el  Rey  de  Francia  tenia  ,  y  habia  desea- 
do, y  así  lo  publico  con  palabras;  y  el  Viso-rey  hacien- 
do la  señal  de  la  cruz  sobre  sí ,  toma  su  lanza,  y  con  su 
escuadrón  comienza  á  caminar  en  buena  orden  hacia  los 
escuadrones  franceses  que  algún  tanto  se  habían  parado; 
lo  cual  como  el  Rey  de  Francia  viese,  que  muy  bien  ar- 
mado sobre  un  hermoso  caballo  rucio  andaba  discurrien- 
do por  sus  escuadrones,  y  traía  sobre  las  armas  un  sayo 
de  brocado  y  terciopelo  morado  á  escamas  bordadas  en 
él  muchas  efes  al  contrario,  en  el  brocado  de  terciopelo, 
y  en  el  terciopelo  brocado  ,  con  unos  cordones  de  oro 
y  seda  morada  ;  y  en  el  almete  traía  una  gentil  pluma 
amarilla  y  otra  morada  :  las  caídas  del  penacho  lU  fiaban 
á  las  ancas  del  caballo  :  de  entre  las  plumas  salía  un;i  ban- 
dereta  de  cendal  morado  con  una  salamaudria  dorada  en- 
tre el  fuego,  al  cabo  de  ella  una  F  grande  dorada,  y  una  le- 
tra á  la  redonda  del  pendoncillo  que  decía :  modo  et  non 
plus  :  que  quiere  decir :  esta  vez  y  no  mas :  esto  traía  él. 
porque  en  esta  jornada  pensaba  ser  seguro  señor  de  toda 
Italia  :  junto  á  él  venia  el  Príncipe  de  Navarra,  con  sus 
armas  doradas  y  sobrevestas  de  brocado  verde  hermoso 
con  unas  esperas  doradas  sobre  las  sobrevestas:  venia  tara- 
bien  el  Príncipe  de  Escocia,  muy  hermoso  de  rostro  y  bien 
dispuesto  ,  de  hasta  diez  y  ocho  años  :  traia  sobre  las 
armas  un  sayo  de  brocado  muy  lleno  de  trenzas  blan- 
cas ,  con  una  gruesa  cadena  de  oro,  con  un  rico  joyel  á 
la  garganta  :  otros  muchos  venían  de  brocado  é  sedas, 
muy  hermosamente  ataviados  sobre  hermosas  armas. 
Pues  como  el  Rey,  que  como  dije  andaba  por  sus  escua- 
drunes  solicitando  los  artilleros  que  toda  prisa  se  diesen 
á  tirar,  viese  que  la  gente  de  armas  de  España  iba  con- 
tra la  suya,  dijo  en  alta  voz:  «caballeros,  pues  esta  gente 
viene  como  buenos  á  buscarnos  é  quitarnos  de  trabajo, 
razón  será  que  como  tales  los  salgamos  á  recibir:»  é 
luego  mandó  al  Príncipe  de  Navarra  que  con  Mr.  de  la 
Pal  za,  é  el  conde  de  San  Pol ,  é  el  mariscal  de  Monmo- 
ransi,  todos  grandes  señores,  é  otros  muchos  saliesen  con 
la  vanguardia  adelante.  A  esta  sazón  el  Viso-rey  con  su 
escuadrón  venia  á  mas  andar  juntándose  á  ellos,  é  luego 
puestas  las  lanzas  en  los  ristres,  con  grande  ánimo  arre- 
metieron los  unos  á  los  otros ,  é  muchos  caballos  salieron 


sin  señores  :  el  alarido  de  las  voces  de  los  unos  é  de  los 
otros   era    tan    grande  ,  los  unos  apellidando  Francia, 
Francia,  ios  otros  España,  España  ;  é  el  ruido  del  quebrar 
de  las  lanzas ,  é  de  las  caídas  de  los  caballos  é  caballe- 
ros, que  era  maravilla  de  ver  ;  que  parecía  estar  allí  en 
batalla  toda  la  cristiandad  é  morisma  junta,  lo  cual  co- 
mo el  mniíjués  de  Pescara  viese,  que  á  la  parte  de  la  ma- 
no derecha  con  los  españoles  Nenia,  temiendo  el  peligro 
de  los  hombres  de  armas,  por  ser  tan  pocos  é  los  ene- 
migos tantos  ,  vuelto  el  rostro  al  escuadrón  dijo  :    «  ya 
señores  veis  como  nuestras  gentes  de  armas  hacen  como 
buenos  lo  que  en  sí  es,  é  sí  reviesan  de  recibir  daño  será 
por  ser  tan  pocos  ,  que  largamente  hay  para  cada  uno 
tres  de  los  contrarios  ;  por  tanto  es  menester  socorrer- 
los ,  é    porque  no  sería  acertado  ir  todos  á  esto  ,  salga 
el  capitán  Quesada  con  su  compañía  de  arcabuceros  ,  é 
váyalos  á  socorrer:»  en  diciéndolo  luego  salió  Quesada 
con  su  arcabuz  en  la  mano  ,  é  un  cuero  de  ante  vestido 
con  sus  mangas  de  malla  vestidas  ,  é  morrión,  é  su  ca- 
misa, é  banda  colorada ,  é  llamando  sus  soldados,  que 
serian  como  doscientos  arcabuceros,  bien  aderezados  ;  é 
paréceme  que  puedo  decir  por  cosa  digna  de  admiración, 
que  aquel  día  sin  haber  sargentos  mayores  ni  menores, 
que  del  escuadrón  saliesen  ,  la  voluntad  de  Dios  nos  su- 
jetaba á  cosa  no  vista,  que  á  la  voz  del  capitán  no  quedó 
soldado  de  su  compañía  que  no  saliese  á  le  seguir  y  de 
otros  fué  nadie  con  él,  é  ansí  con  aquellos  fué  luego  don- 
de la  gente   de  armas  valerosamente  peleaba  ;  con  cu- 
va  llegada  perdieron  los  franceses  los  caballos  é  las  vidas, 
porque  en  llegando  empezaron  á  tirar  á  los  escuadrones 
de  los  enemigos  ,  que  aun  no  andaban  bien  mezclados, 
é  en  la  mezcla  en  viendo  la  cruz  blanca  é  el  caballero 
sin  camisa  sobre  las  armas,  daban  con  él  en  tierra  :  el 
ruido  de  la  arcabucería  é  el  humo  puso  tan  gran  temor 
en  los  caballos  de  los  enemigos,  tanto  que  enarmonados 
algunos  de  ellos  ,  muchos  salían  de  la  batalla    sin  po- 
derlos sus  señores  señorear  :   allí  murieron  muchos  se- 
ñores franceses ,  é  caballeros  ,  como  fué  el  Almirante  de 
Francia  ,  é  Mr.  de  la  Paliza  é  otros  muchos  ,  que  aun- 
que salian  de  la  batalla  ,  ó  se  rendían  á  quiea  pensaban 
que  los  salvaría  las  vidas  ,  é  para  esto  prometían  gran- 
des rescates  ,  no  tenían  remedio  ,  porque  quien  quiera 
que  los  tenia,  llegaban  los  arcabuceros  é  los  matal)an;  y 
de  esta  manera  yo  vi  morir  á  Mr.  de  la  Paliza  .   caba- 
llero anciano  é  muy  eslimado  ,  el  cual  al  capitán  Zucar 
se  habia  rescatado  y  prometiéndole  veinte  mil  escudos 
de  Italia,  ó  reales  castellanos  ,  é  llegó  un  arcabucero  é 
le  mató.  En  este  primer  encuentro  mostró  el  Viso-rey 
bien  el  valor  de  su  persona  peleando  estremadamente; 
pero  las  maravdlas  que  el  Duque  de  Borbon  hacia  fue- 
ran bien  de  mirar  ,  que  matando  é  hiriendo  en  los  ene- 
migos ,   se  metió  por  los  escuadrones  á  una  parte   é  á 
otra,  á  los  cuales  quería  impedir  el  caminn,  con  deseo 
de  toparse  con  el  Rey  para  poner  en  electo  la  saña  que 
contra  él  tenía.  El  Marqués  del  Vasto  también  hizo  co- 
sas por  donde  juntamente  se  le  debe  fama  inmortal  de 
valeroso  caballero  é  escelente  F'ríncipe  :  el  señor  Alar- 
con  entró  con  su  retaguardia  haciendo  maravillas  de  ar- 
mas, é  entrando  ,  topóse  con  un  buen  caballero  francés 
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que  pugnaba  resistir  pot  su  parle  el  paso  de  los  contra- 
rios ,  é  tenia  consigo  hasta  veinte  hombres  de  arma'^  que 
con  mucho  esfuerzo  peleaban  ,  aquí  fué  encontrado  el 
señor  Alarcon  de  algunos  de  estos  que  con  el  tropel  no 
miraban  la  cortesía  que  á  uno  por  uno  debían  hacer:  el 
señor  Alarcon  derribó  su  lanza  con  derribar  á  uno  de 
ellos  en  tierra;  pero  también  le  fué  forzoso  á  él  caer, 
donde  se  viera  en  peligro  ,  si  luego  no  llegaran  allí  al- 
gunos arcabuceros  entre  los  cuales  uno  llamado  Jenje, 
de  Sevilla,  buen  soldado,  se  puso  á  gran  peligro  é  traba- 
jo por  dalle  un  caballo,  del  que  él  derrocó  un  francés,  é 
á  él  le  puso  á  caballo  en  la  vanguardia.  Como  dije,  entró 
con  el  Viso-rey  el  Marqués  de  Cívita  de  Sant  Ángel ;  el 
cual  como  muy  valiente  capitán  entró  por  los  enemigos 
hiriendo  é  matando  cuanto  hallaba  ;  é  yendo  así,  uno 
de  los  contrarios  de  una  cuchillada  le  cortó  las  riendas 
del  caballo,  por  descuido  de  no  llevar  cadenas  de  hierro, 
como  dije  ;  é  como  el  caballo  se  sintió  suelto,  mete  al 
señor  por  el  tropel  de  los  enemigos,  aunque  él  siempre 
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pasó  hasta  que  fuéá  dar  á  la  parle  donde  el  Rey  de  Fran- 
cia andaba  ,  el  cual  con  una  gruesa   lanza  que  en  las 
manos  traía  ,  le  encontró  de  suerte  ,  que  como  el  Mar- 
qués á  la  ligera  é  cslradiola  fuese   armado,   le  derribó 
muerto  en  tierra  ;  esto  pareció  ansí  porque  el  mismo 
Rey  dando  buenas  señas  de  él,  dijo  lo  que  le  habia  acae- 
cido andando  la  gente  de  armas  al  piincipio  de  su  bata- 
lla, lil  gran  Marqués  que  á  la  parte  de  la  mano  de- 
recha con  su  infantería  venia,  vido  venir  hacía  su  escua- 
drón uno  de  los  escuadrones  de  sus  enemigos  ,  asaz 
grande  y  bien  puesto  ;  y  como  los  viese ,  con  una  gran 
disimulación  admirable,  y   con  rostro  y   pal.ibras  ale- 
gres se  vuelve  á  su   gente   diciendo:    «ea,  mis  leones 
que  hoy  es  día  de  malar  la  hambre  que  de  honra  siem- 
pre habéis  tenido  ,  y  para  esto  os  ha   traidu  Dios  hoy 
tanta  multitud  de  peones  en  que  os  cebéis;  y  mirad  que 
aquel  escuadrón  que  allí  algo  lejos  viene  bacía  acá  ,  me 
parece  quc;  es  la  gente  de  Pavía,  que  cou  el  mismo  deseo 
de  ganarla  ha  salido  y  viénese  á  juntar  con  nosotros  ;  por 
tanto,  varaos  á  recibirlos,  y  juntos  podremos  volver  so- 
bre la  mano  izquierda ,  y  á  nuestro  salvo  entrar  en  los 
enemigos ; »  y  en  esto  no  cesaba  el  escuadrón  de  caminar 
paso  á  paso  hacia  ellos  dejando  á  la  retaguardia  algo  des- 
viado el  escuadrón  de  los  tudescos  ;  el  cual  estaba  quedo 
en  aquel  campo  esperando  á  socorrer  donde  fuese  me- 
nester, y  sí  acaso  algún  arcabucero  español  por  cabe  ellos 
pasaba  Micer  Jorge  salía,  y  tomándole  por  el  brazo  le  po- 
nía en  su  escuadrón,  diciendo:  firme,  firme,  que  estu- 
viese allí  con  él  para  su  defensa  :  tenia  allí  consigo  de 
osla  manera  mas  de  treinta  arcabuceros,  que  viendo  su 
buena  voluntad,  por  le  complacer  holgábanse  de  quedar 
allí.  Todavía  nuestro  escuadrón  caminaba  hacia  el  que 
venia,  que  el  Marqués  decía  ser  de  nuestra  gente  de  Pa- 
vía; lo  cual,  aunque  algunos  claramente  vieron  no  ser  así, 
pero  entendiendo  la  intención  del  Marqués  que  lo  deeia 
por  animar  su  gente  ,  y  cuando  oviesen  de  romper  fue- 
sen como  de  improvis-o,  callaron  y  dejaron  que  nuiclios 
creyesen  irse  á  juntar  can  sus  amigos:  por  lo  cual  iban  con 
muy  gran  regocijo,  el  Marqués  delante  haciendo  mil  gen- 


tilezas y  haciendo  mil  burlas  y  palabras  que  convidaban  á 
lodosa  alegría  y  esfuerzo,  hasta  que  llegaron  tan  cércalos 
unos  de  los  otros ,  que  no  tuvo  mas  lugar  la  disimulación; 
porque  vimus  claramente  las  cruces  blancas ,  y  conocimos 
ser  aquel  el  escuadrón  de  los  tudescos  de  la  banda  negra; 
los  cuales  venían  en  muy  buen  orden,  cabe  la  vanguar- 
dia mas  de  cuatro  mil  coseletes  en  hombres  escogidos,  y 
delante  venían  hasta  duscienlos  escopeteros;  y  á  esta  sazón 
ellos  comenzaron  á  calar  las  picas  hacia  adelante,  y  decían 
her,  her,  que  quiere  decir  ,  arma,  arma;  lo  cual,  como 
el  Marqués  viese  que  no  era  tiempo  de  mas  disimular, 
vuelve  con  una  manera  de  admiración  ,  diciendo  :  «Cuer- 
po del  mundo,  engañados  venimos,  que  enemigos  son: 
sus,  todo  el  mundo  hincadas  las  rodilbis  haga  oración  y 
nadie  se  levante  hasta  que  yo  lo  diga;»  y  ya  los  arcabu- 
ceros nuestros  ,  que  delante  del  escuadrón  estaban  ,  se 
habían  apercibido  de  encender  cada  uno  tres  ó  cuatro  ca- 
bos de  mecha  para  poder  mas  libremente  tirar  ,  y  en  las 
bocas  llevaba  cada  uno  cuatro  ó  cinco  pelotas ,  para  car- 
gar mas  presto :  hincados  todos  de  rodillas  las  mechas 
puestas  en  las  llaves  de  los  arcabuces,  hacen  su  oración, 
lo  cual  viendo  los  enemigos,  al  levantar  salieron  los  dos- 
cientos escopeteros  y  arcabuceros  que  los  contrarios  de- 
lante traían  ,  y  adelantándos';  hasta  diez  pasos  dispararon 
todos  hacia  nosotros  ;  pero  como  estábamos  aun  de  rodi- 
llas,  ellos  no  tiraron  de  puntería ,  sino  atada  la  mecha  á 
un  palillo,  y  en  cada  una  mano  teniendo  la  escopeta,  y 
con  la  otra  poniendo  el  fuego,  no  mataron  ni  hirieron  á 
nadie;  y  en  tirando  volvieron  á  quererse  meter  en  su  es- 
cuadrón para  tornar  á  cargar;  y  en  volviendo  para  esto 
las  espaldas,  comienza  el  Marqués  á  decir:  «Santiago,  Es- 
paña ,  y  á  ellos  que  huyen: »  á  esta  voz  los  arcabuceros 
se  levantan  y  empiezan  á  tirar,  con  tanto  concierto  que 
parecía  haber  allí  seis  mil  arcabuceros,  como  no  fuesen 
mas  de  seiscientos  los  que  allí  estaban  :  y  fué   tanta  la 
furia,  que  los  enemigos  no  pudieron  dar  dos  pasos  mas 
adelante  ,  sino  que  como  en  un  mar  con  gran  viento,  asi 
parecía  el  caer  de  las  picas  ,  y  en  medio  cuarto  de  hora 
no  se  viera  coselete  en  toda  la  vanguardia  de  los  enemi- 
gos ,  que  todos  no  hubiesen  caido  ;  y  tal  cusolele  s?  ha- 
lló con  cinco  arcab'jzazos  que  todos  llegaban  junios  á  un 
tiempo;  porque  cada  uno  que  solo  llegara  era  bastante  á 
derrib.illc  ,  de  suerte  que  en  el  tiempo  qoe  tengo  dicho 
cayeron   mas  de  cinco  mil  hombres  ;  porque   hubo  ar- 
cabuceros que  tiraron  ocho  y  diez  tiros,  y  los  que  me- 
nos á  mas  de  seis.  V  los  enemigos  como  se  viesen  per- 
didos haciendo  una  ciaboga ,  dejando  el  [lelear  so  van 
hacia  el  cuerpo  do  su  campo  estaba,  y  quiso  su  ventura, 
que  pensando  por  allí  salvarse,  topan  con  la  compañía  del 
capitán  Quesada,  que  habiendo  socorrido  á  nuestra  gen- 
te  de  armas,  y  ansí  rompido  y  desbaratado  á  la   de  los 
enemigos,  con  gran  furia  venia  á  sororrer  á  otro  escua- 
drón que  peleando  venia  :  y  como  los  toparon  tornaron 
á  (1  irles  otra  rociada,  que  m. liando  muchos  dellos  lué 
d;'!  tildo  desbiratado  aquel  escuadrón  ;  y  el  Rey  de  Fran- 
cia que  por  una   p;irte  veia  desbaratada  s>i  gente  de  ar- 
mas, y  por  otra  vía  en  gran  peligro  sus  tudescos,  vase 
á  juntar  con  sus   esguízaros  animándolos    que  viniesen 
á  nuestro  escuadrón :  ellos  de  mala  gana  mueven  de 
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donde  estaban,  y  llegan  á  pasar  jnnlo  al  escuadrón  de 
nuestros  tudescos,  donde  nuestros  arcal)uceros,  que  allí 
Miccr  Jorge  tenia,  y  algunos  de  los  suyos  les  dieron  una 
mala  rociada,  y  llegaron  á  tentarse  de  las  picas,  no  osa- 
ron acometerlos  ni  detenerse  por  temor  que  de  los  arca- 
buceros habian  tomado;  por  lo  cual  decia  después  el  Rey, 
que  no  le  habian  roto  sino  arcabuceros  españoles,  que 
donde  quiera  que  llegaban  los  hallaba. 

Pasados  de  allí  los  esguizaros,  y  casi  junto  al  otro  es- 
cuadrón de  italianos  y  frontopines,  se  vienen  hacia  don- 
de nosotros  estábamos ,  y  llegados  cerca  por  el  un  cos- 
tado ,  llegase  una  buena  banda  de  arcabuceros,  que  ya 
desmandados  habian  llegado  al  artillería  francesa,  y  muer- 
tas los  artilleros  que  hallaron,  y  desjarretando  los  caba- 
llos del  artillería  ,  y  apoderándose  de  mucha  de  ella;  y 
como  viesen  la  mucha  gente  que  á  nuestro   escuadrón 
iba,  dan  en  ellos  dejando  todo  lo  demás  por  un  lado  ,  de 
suerte  que  fácilmente  cortaron  el  escuadrón :  los  otros 
arcabuceros  que  con  nuestra  infantería  estaban,  sálenle 
al  encuentro  con  tanto  ánimo  y  tanto  concierto  en  el  ti- 
rar, que  los  enemigos  se  detuvieron  algún  tanto  á  espe- 
rar que  acabasen  de  tirar  ,  en  el  cual  tiempo  recibieron 
gran  daño  ;  y  viendo  que  jamás  aflojaban,  ni  un  punto  la 
furia  del  tirar  cesaba,  vuelven  sobre  la  mano  derecha  ,  y 
dejando  la  batalla  caminan  la  via  del  rio.  En  esto  el  se- 
ñor Antonio  de  Leiva  ,  que  dentro  en  Pavía  estaba  do- 
liente, hÍ7,ose  sacar  en  una  silla  á  la  puerta  y  de  allí  man- 
dó  salir  hasta  dos  mil  soldados  españoles  y  tudescos  de 
los  que  dentro  tenia,  y  con  gran  prudencia  algunos  co- 
menzaron á  escaramucear  con  la  gente  italiana  que  el 
Uey  de  Francia  allí  había  dejado  por  guarda  ;  y  la  esca- 
ramuza se  trabó  de  tal  manera,  que  tuvieron  impedida 
aquella  gente  que  no  fuese  á  la  batalla,  que  fué  harto  buen 
hecho ,  por  ser  la   gente  buena  :  estando  las  cosas  en 
el  estado  que  he  dicho,  el  capitán  Guevara  que  con  algu- 
nos españoles  al  Rey  de  Francia  servia,  el  cual  aquel  día 
fué  mandado  ir  á  guardar  la  puente  que  en  agua  de  Pa- 
vía al  Tesin  tenian  echada,    como  vio  la  perdición  de  su 
ejército  procuró  defender  aquel  paso  ,  para  por  allí  po- 
der recojer  alguna  gente  que  huyendo  venia  para  poner- 
la en  salvo,  derribando  después  la  puente  ó  desbaratan- 
do las  barcas  sobre  que  estaba  armada. 

SEGUNDA   PARTE. 

Doade  se  cuenta  cómo   fué  preso  Francisco  I,  Rey  de  Francia. 

Al  tiempo  que  nuestro  escuadrón  con  los  de  la  banda 
negra  rompió  el  Marqués  de  Pescara  D.  Fernando  de 
Avalos,  se  metió  en  los  enemigos  como  un  león,  mostran- 
do que  no  solo  capitaneaba  con  palabras,  sino  con  admi- 
rables obras,  que  matando  é  hiriendo,  se  lanzó  entre  los 
enemigos;  de  suerte  que  en  mas  de  media  hora  no  supo 
hombre  de  nosotros  de  él  :  en  el  cual  espacio  como  el 
Marqués  de  Sant  Angelo  fué  hallado  muerto,  salió  una 
voz  por  el  campo,  «que  el  Marqués  era  muerto.»  y  como 
no  dijeran  cual  de  los  Marqueses,  y  el  de  Pescara  se  nos 
hubiese  perdido  de  vista,  los  soldados  creyeron  ser  él 
el  muerto,  lo  cual  costó  harto  caro  á  los  enemigos,  porque 


perdida  toda  piedad  que  españoles  suelen  tener ,  andaban 
como  lobos  hambrientos  matando  cuantos  hallaban,  y  al- 
gunos con  las  lágrimas  en  los  ojos  del  dolor  de  la  muerte 
de  un  tal  Principe,  y  tan  escelente  capitán,  tan  amado 
de  todos ;  y  acrecentándose  en  algunos  esta   saña,   por- 
que ala  mesma  sazón  vieron  traer  herido  al  capitán  Que- 
sada,  que  yendo  á  la  artillería  de  los  enemigos  de  un  es- 
copetazo por  las  espaldas  IchiriiTon,  pero  plugo   á  Dios 
que  la  herida,  aunque  mala,  no  fué  de  muerte.  Y  andando 
los  soldados  españoles  tan  encarnizados  como  dicho  ten- 
go, sale  el  buen  IMarquós  de  Pescara  de  un  escuadrón 
que  de  los  enemigos  se  desbarataba,  y  en  las  veneras  que 
traía  se  podía  bien  ver  I  is  romerías  que  había  andado: 
él  venía  herido  en  el  rostro  junio   á  la  nariz  de  una  pe- 
queña herida,  que  con  una  pica  le  habian  dado;  traía 
otra  herida  en  la  mano  derecha,  pero  no  peligrosa;  pero 
traía  un  arcabuzazo  por  medio  de  los  pechos,  que  pa- 
sándole el  coselete  y  los  vestidos  llegaba    á  la  carne ;  y 
como  la  pelota  estaba  caliente  hacíase  pensar  que  entraba 
por  el  pecho  en  el  cuerpo,  y  esto  le  traía  fatigado  algo:  en 
las  armas  traía  mil  cuchilladas  y    alabardazos  y  golpes 
de  pica;  el  caballo  venia  con  una  herida  de  alabarda  en 
las  ancas,  y  una  cuchillada  en  las  quijadas  y  otra  en  \n 
barriga,  que  le  hacía  venir  las  tripas  arrastrando;  y  con 
todo  esto  cuando  del  escuadrón  salió,  comenzó  á  relinchar, 
y  como  el  Marqués  lo  viese,  y  supiese  como  el  caballo  sa- 
lía, dijo:  ¡  Mantuano  (que  así  se  llamaba  el  caballo)  que 
ese  es  el  cantar  del  cisne!  ¡pluguiera  Dios  que  con  mil- 
ducados  te  pudiera  yo  salvar  la  vida!  y  llegando  á  nues- 
tra gente  dijo:  «ea,  amigos,  nadie  descanse  pues  el  tiem- 
po no  nos   dá  lugar,  que  agora  es  tiempo  de  seguir  la 
victoria  que  Dios  nos  ha  dado,  y  sabed  que  la  guerra  y 
mis  días  se  acaban  hoy  juntamente,  pues  sabed  que  ven- 
go mal  herido  de  un  arcabuzazo  por  estos  pechos:»  ¿quién 
podría  contar  el  dolor  que  en  todos   esta  palabra  puso, 
bien  se  puede  creer  que  el  alegría  de  haberle  visto  venir 
después  de  tenido  por  muerto,   se  volvió  en  mortal  tris- 
teza con  tales  nuevas :  á  la  hora  llegaron  á  él  los  que  mas 
presto  pudieron,  y  le  apearon  del  caballo ,  y  un  gentil- 
hombre suyo,  llamado  Antonio  de  Vega,  le  quitó  de  pres- 
to los  correones  del  coselete,  y  metiéndole  la   mano  al 
pecho  hallóla  pelota  junto  á  la  carne  hecha  una  tortilla, 
y  pidiendo  albricias  al  Marqués  se  la  mostró  ;  y  como  él 
se  vido  libre,  de  presto  se  hizo  tornar  á  armar;  toman- 
do   otro  caballo  dejó  allí  á  Mantuano,  que  á  poco  rato 
murió,  que  se  había  desmandado  á  seguir  la  victoria,  se 
fué  la   vía    del  río  Tesin,   donde  vido   ir  mucha  gente 
de  los  enemigos,  y  la  gente  de  armas,  aunque  retirándo- 
se siempre  iba  defendiéndose  lo  que  podía ;   y  como  el 
Rey  de  Francia  viese  que  no  podía  hacer  tornar    sus 
esguizaros,  que  era  la  gente  de  que  él  mas  estima,  ha- 
cia la  batalla,  y  que  ya  claramente  se  veía  su  perdición, 
pensó  procurar  de  ponerse  en  salvo  y  tomar  el  camino 
de  la  puente  del  Tesin:  iba  casi  solo  cuando  un  arcabu- 
cero le  mató  el  caballo  ,  y  yendo  á  caer  con  él ,  llegó  un 
hombre  de  armas  de  la  compañía  de  D.  Hugo  de  Monea- 
da, llamado  Jumes,  vizcaíno  de  nación,  y  como  le  vio  tan 
señalado  vá  sobre  él  al  tiempo  que  el  caballo  caía ,  y  po- 
niéndole el  estoque  á  un  costado  por  las  escotaduras  del 
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araos,  le  dijo  que  se  rindiese  ,  y  él  tiéndose  en  peligro 
de  muerte,  le  dijo:  «  á  vida  que  yo  soy  el  Rey  de  Fran- 
cia :  »  el  vizcaino  le  entendió  aunque  era  dicho  en  fran- 
cés ,  y  diciendo  otra  vez  que  se  rindiese ,  dijo  :  «  yo  me 
rindo  al  Emperador:»  y  coraoestoilijo,  el  vizcninn  alzólos 
ojos,  y  vio  allí  cerca  al  alférez  de  su  rompañia,  quecercado 


de  franceses  estabaen  peligro  por  que  le  querian  quitar  el 
estjudarte,  y  el  vizcaino  como  buen  soldado  por  socorrer  á 
su  bandera,  sin  tener  acuerdode  pedir  gage  ó  señal  de  ren- 
dido al  Rey,  le  dijo:  «Si  vos  sois  el  Rey  de  Francia,  haced- 
me  una  merced:  »  y  le  dijo  que  se  la  promctia,  y  enton- 
I  ees  el  vizcaíno  alzó  la  vista  del  almete  y  le  mostró  ser 


mellado,  que  le  faltaban  dos  dientes  delante  de  la  parte 
de  arriba,  y  le  dijo:  «en  esto  me  conoceréis;  »  y  deján- 
dole en  tierra  la  una  pierna  debajo  del  caballo,  se  fué  á 
socorrer  al  alférez,  é  hízolo  tan  bien  que  con   su  llegada 
dejó  el  alférez  de  ir  en  manos  de  franceses,  y  luego  vol- 
vió adonde  al  Rey  de  Francia  había  dejado,  y  estaba  con 
el  otro  hombre  de  armas  de  Granada,  llamado  Diego  de 
Avila;  el  cual  como  al  Rey  viese  en  tierra  con  tales  ata- 
víos fué  á  el  que  se  le  rindiese,  y  el  Rey  le  dijo  que  ya 
estaba  rendido  al  Emperador ,  y  preguntándole  si  había 
dado  gage  ,  le  dijo  que  no:  y  el  Diego  de  Avila  se  le  pi- 
dió, y  el  Rey  le  dio  el  estoque,  que  bien  sangriento  traía, 
y  una  manopla;    y  apeado  Diego  de  Avila  trabajaba  de 
sacarle  de  debajo  del  caballo,  y  estando  en  esto  llegó  allí 
otro  hombre  de  armas  de  nación  gallego   llamado  Pita, 
el  cual  le  ayudó  á  levantar,  y  le  tomó  al  Rey  la  insig- 
nia de  San  Miguel,  que  al  cuello  en  una  cadena  de  oro 
traía,  que  es  la  orden  de  caballería   que  los  franceses 
traen  como  los  del  Emperador  el  Tusen,  y  por   esta  le 
ofreció  el  Rey  darle  seis  mil  ducados,  pero  él  no  los  qui- 
so sino  traerla  al  Emperador:  estando  ya  el  Rey  de  Fran- 
cia en  pié  acuilicron  hacia  aquella  partealgunos  soldados 
arcabuceros,  los  cuales  no  conociéndole  le  quisieron  ma- 
tar, porque  no  daban  crédito  á  los  que  le  tenían  que  de- 
cían ser  el  Rey;  y  sin  duda  ellos  no  le  pudieran  salvarla 


vida,  si  á  la  sazón  no  viniera  por  allí  Mr.  de  la  ]\Iuta, 
deudo  y  muy  grande  amigo  de  Duque  de  Borbon,  y  des- 
mandándose hacía  aquella  parte  vio  la  contienda  que  allí 
tenían,  porque  ya  estaba  allí  copia  de  soldados  de  á  ca- 
ballo y  de  á  pié.  y  unos  alegando  lo  que  el  Marqués  les 
habia  mandado  le  querían  matar  no  creyendo  ser  el  Rey, 
y  otros  le  querían  defender;  y  como  Mr.  de  la  Mota 
entendiese  que  toda  la  contienda  era  por  no  haber  quien 
le  conociese,  pidió  que  se  le  dejasen  ver,  y  llegado  lue- 
go conoció  quien  era,  hincado  de  rodillas  le  quiso  besar 
las  manos,  y  el  Rey  le  conoció  ,  y  haciéndole  levantar 
le  dijo:  que  le  rogaba  que  hiciese  como  siempre  lo  ha- 
bía hecho  :  viendo  esto  los  soldados  se  certificaron  ser 
aquel  el  Rey,  y  quitándole  Diego  de  Avila  el   almete, 
el  Rey  por  limpiarse  el  sudor  ,  con  un  poco  de  sangre 
que  en  la  mano  traía  se  ensangrentó  un  poco  el  rostro, 
por  donde  algunos  pensaron  que  estaba  herido  en  él; 
pero  no  fué  asi;  y  luego  llegaron  algunos  soldados,  y  unos 
le  tomaron  los  penachos  y  bandereta  que  en  el  yelmo 
traía ,  y  otros  cortando  pedazos  del  sayo  que  sobre  las 
armas  traía,  como  por  reliquia,  para  memoria  cada  uno 
que  podía  llevaba  su  pedazo,  de  suerte  que  en  breve  espa- 
cio no  le  dejaron  nada  del  sayo.  En  todo  esto  él  siempre 
mostró  gran  ánimo  mostrando  reír  y  holgar  de  todo  y  los 
soldados  le  daban  bien  por  qué,  porque  le  decían  donosas 
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cosas  para  reir  ;  en  esto  el  escuadrón  de  gente  de  armas, 
y  los   esguízaros  que  como  Mr.  de  Alanzon,  cuñado  del 
Rey  de  Fram-ia  habían  rompido  nuestra  gente  italiana, 
y  por  poco  que  se  quisieron  detener  á  descansar  y  re- 
posar dclmuchodañoquehabian  recibido,  como  tan  pres- 
to conocieron  la  perdición  y  desbarate  de  su  gente  y  ejér- 
cito, recogiendo  la  gente  que  h<ácia  aquella  parle  huia 
toman  el  camino  de  Vijembe  ,  que  es  una  buena   villa, 
diez  y  ocho  millas  de  Pavía,  donde  muchos  señores  de  los 
franceses  tenían  su  recámara,  y  estaba  bien  guardada,  y 
la  otra  gente  comienza  á  huir  por  diversas  partes,  algu- 
nos pudieron  llegar  á  la  puente  que  Guevara  guardaba  y 
recogiendo  los  mas  que  pudo,  viendo  ya  venir  gente  es- 
pañola que  en  el  alcance  iba,  cortó  la  puente  y  fuéronse 
aquella  gente  á  salvo  la  vía  de  Turin,  de  donde  se  pasaron 
á   Francia  ;  y  otros  muchos  que  no  pudieron  tomar  el 
camino  de  la  puente  se  lanzaron  en  el  rio  ,  y  como  iba 
grande  todos  se  ahogaron  ;  entre  estos  fué  el  escuadrón 
de  los  esguízaros  y  frontapinesque  de  la  batalla  salieron, 
y  tomando   la  vía  del  río  no  bastaron  muchas   voces  de 
españoles,   que   tras  ellos  iban  ,  prometiéndoles  buena 
guerra,  y  asegurándoles  las  vidas  porque  no  pereciese 
tanta  multitud.  Finalmente,  con  el  gran  temor  que  lle- 
vaban, se  lanzaron  todos  los  mas  en  el  río,  v  todos  se 


dad  habían  quedado  ;  volviendo  pues  de  esta  empresa 
supo  donde  el  Rey  estaba;  con  el  Rey  estaban  algunos 
soldados,  aunque  pocos,  que  ya  se  habinn  ido  en  segui- 
mientodelavictoria,yfuese  para  allá,  y  estaba  allí  Mr.  de 
la  Mota  ,  el  cual  viendo  al  Marques,  dice  al  Rey  quien 
y  dejado  que  le    hubo  con  él  se  fué  á  buscar  al 


era 


Duque  de  Borbon,  para  traerle  allí;  y  el  Marqués  hin- 
cadas las  rodillas  en  tierra  con  grande  acatamiento  pidió 
las  manos  al  Rey,  y  él  no  se  las  quiso  dar,  y  le  hizo  le- 
vantar mostrando  holgar  mucho  de  su  venida:  le  habló 
con  buen  semblante,  rogándole  que  mirase  en  lo  que  á 
caballeros  vencedores  debían,  y  que  los  hombres  ven- 
cidos  fuesen  tratados  con  la  piedad  que  los  españoles, 
como  la  mejor  gente  del  mundo,  eran  obligados;  al  Mar- 
qués le  vinieron  las  lágrimas  a  los  ojos  de  pena  y  com- 
pasión de  oír  semejantes  palabras  á  un  tan  gran  Prínci- 
pe; y  por  no  darle  aflicción  lo  disimuló  diciendo:  a  Que 
S.  M.  no  tuviese  pena  de  aquello,  que  él  le  certificaba  ser 
la  nación  española  tan  piadosa  que  de  las  muertes  ya  pa- 
sadas les  pesaba  á  ellos,  y  que  él  haría  todo  buen  trata- 
miento á  los  soldados  presos  y  los  pondría  en  libertad:» 
á  esto   mostró  mucho  agradecimiento  el  Rey  ,  y   luego 
llegó  allí  el  viso-rey  de  Ñapóles,  y  haciendo  el  acata- 
miento que  el  Marqués,  fué  recibido  del  Rey    con  l)uen 


ahogaron,  que  fueron  mas  de  seis  milhombres;  los  otros     semblante,  y  á  todos  decía  buenas  palabras  que  movían 
temblando  se  venían  aponer  en  manos  de  los  españoles,     á  piedad  ;  y  estando  así  llegó  el  Marqués  de  Vasto,  tan 
y  asido  el  uno  al  estribo  del  español,  y  otro  se  asía  aquel,  ¡  señalado  en  gentileza  entre  todos,  con  buen  semblante  v 
y  otro  al  otro;  y  asi  venían  con  cada  uno  cuarenta  ó  cin- 
cuenta rendidos,  y  con  algimos  mas  de  setenta,  todos  con 
lágrimas  pidiendo  misericordia,  que  era  la  mayor  compa- 
sión del  mtniíio  verlos;  los  españoles  les  aseguraban  y  pro- 
metían hacerlo  bienconellos,  comolo hicieron.  Aesta  sa- 
zón, un  buen  soldado  español  de  á  caballo  llamado  Cristo- 
val  Cortesía  se  topó  con  el  Príncípede  Navarra,  quesepro- 
curaba  poner  en  salvo,  elespañol  saliéndole  al  encuentro 
obieron  suhatallalos  dos,  déla  cual  elPríncipe  quedó  ren- 
dido y  preso,  prometiéndole  veinte  mil  ducados  por  la  vida. 
Alguna  otra  gente  huyó  la  via  de  Milán,  los  cuales  fueron 
muertos  á  manos  de  villanos,  que  por  allí,  en  cuadrillns 
se  habían  juntado  de  toda  la  comarca,  para  como  es  cos- 
tumbre, perseguir  al  vencido,  y  era  cosa  maravillosa,  que 
hasta  las  mugeres  de  estos  se  habían  juntado  allí  muchas, 
y  en  la  propia  batalla  andaban  despojándolos  que  caían. 
Andando  las  cosas  do  esta  manera  ,  divulgábase  la 
fama  de  la  prisión  del  Rey  de  Francia  entre  los  unos  y  los 
otros,  lo  cual  fué  causa  que  muchos  caballeros  france- 
ses que  estaban  ya  en  salvo,  ó  sepudieran  salvar,  se  vol- 
TÍeron  voluntariamente  á  darse  por  prisioneros  de  los  es- 
pañoles prometiéndoles   grandes  rescates,  con  una  hon- 
rosa consideración ,  diciendo:  «  que  no  quisiese  Dios  que 
con  tan  gran  ignominia  estando  su  Rey  preso,  ellos  vol- 
viesen á  Francia:  »  estos  fueron  muchos,  y  algunos  prin- 
cipales señores.  Como  la  nueva  se  derramó  por  el  campo 
de  la  prisión  del  Rey  de  Francia,  llegó  á  oídos  de  aque- 
llos señores,  y  luego  cada  uno  procuró  de  ir  aquella  par- 
te por  verle  ;  el  primero  fué  el  Marqués  de  Pescara  que 
á  la  sazón  de  junto  á  Pavía  venia,  de  donde  con  alguna 
gente  que  consigo  llevaba,  y  con  alguna  que  de  Pavía 
salió,  habia  hecho  huir  á  los  italianos  que  sóbrela  ciu- 
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risa  el  Rey  le  dijo  :    «Marqués,   yo  he  deseado  mucho 
veros,  pero  no  quisiera  que  se  me  cumpliera  mi  deseo 
ansí,  sino  de  manera  que  yo  pudiera  haceros  la  honra  que 
merece  vuestra  persona:»  el  Marqués  le  respondió   con 
mucha  gracia:  «Señor,  á  Dios  gracias  por  todo,  que  de  esa 
manera  bien  puedo  yo  decir  que  se  cumplió  mejor  mí  de- 
seo, pues  veo  á  V.  M.  en  poder  del  Emperador  mí  señor:» 
lo  uno  y  lo  otro  dio  algún  regocijo  á  los  que  lo  oyeron. 
A  esta  sazón  vieron  llegar  allí  cerca  al  Duque  de  Borbon. 
su  estoque  en  la  mano,  muy  teñido  en  sangre  francesa, 
y  la  camisa  que  sobre  el  sayo  de  brocado  y  armas  traía, 
bien  salpicada  de  la  misma  sangre,  que  bien  mostraba  no 
haber  estado  ocioso;  al  cuai  como  el  Rey  le  vio,  pregun- 
tando quien  era,  ydíciéndoselo,  dio  dos  ó  tres  pasos  hacia 
atrás  retirándose,  llegó  casi  á  ponerse  á  las  espaldas  del  de 
Pescara,  con  alguna  turbación  de  semblante;  conocido 
esto  y  la  causa  por  el  Marqués,  salió  delante  hasta  llegar 
donde  el  Duque  estaba,  y  con  hermosa  gracia  le  dijo  que 
le  diese  el  estoque:  el  Duque  que  la  vista  del  almete  traía 
levantada,  con  grande  alegría  dijo:  «Yo,  señor  Marqués, 
soy  contento  de  daros  mí  estoque  ,  pues  tan  justamente 
os  deben  hoy  los  nacidos  las  armas  por  vencedor  :  »  y 
tendiendo  la  mano  le  dá  el  estoque;  el  Marqués,  con  gran- 
de agradecimiento  de  la  honra  y  favor  que  le  daban  le 
suplicó,  que  poniendo  el  estoque  en  su  lugar  se  apease, 
y  con  toda  mansedumbre  y  acatamiento  hablase  al  Rev; 
pues  alicnde  del  deudo,  le  obligaba  verle  en  su  prisión:  et 
Duque  dijo  que  así  lo  haría,  y  apeándose  se  fué  á  poner 
de  rodillas  delante  del  Rey  ,  y  porfió  con  él  que  le  diese 
las  manos  ,  y  no  lo  pudicndo  acabar ,  los  ojos  arrasados 
de  agua,  dijo  al  Rey:»  ¡Oh  gran  Rey!  que  si  mí  parecer 


se  hubiera  tomado  en  algunas  cosas,  ni  V.  M, 
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\a  necesidad  que  al  presente  se  vé ,  ni  la  sangre  de  la  I 
nobleza  de  la  casa  de  Francia  anduviera  tan  derramada  '! 
y  pisada  por  los  campos  de  Italia.»  A  lo  que  el  Rey  con 
gran  turbación  de  rostro,  alzando  los  ojos  al  cielo  con  un 
entrañable  suspiro  respondió:  «paciencia,  paciencia,  pues 
que  falta    ventura.»   Como  el  Marqués  de  Pescara  vio 
la  pena  que  el  Rey  recibía,  hizo  á  Borbon  que  se  aparta- 
se un  poco,  y  con  palabras  alegres  dijo   al  Rey,  cuanto 
á  su  persona  y  gravedad  convenia  el  no  recibir,  ni  mos- 
trar turbación  en  cosa  alguna  ,  ni  pensar  que  hay  otra 
ventura  que  la  voluntad  de  Dios,  la  cual  habia  permitido 
aquel  revés,  pero  que  le  debia  dar  gracias  que  le  habia 
traido  á  poder  del  mas  benigno  Príncipe  que  la  cristian- 
dad habia  tenido  de  muchos  años  atrás;  por  tanto  que  en 
ninguna  manera  dejase  de  mostrar  ánimo,  porque  los  que 
no  le  querian   bien  no  tuviesen  lugar  de  atribuírsele  á 
flaqueza  :  »  el  Rey  se  lo  agradeció;  y  respondió  limpián- 
dose los  ojos  con  alegre  semblante;  y  dándole  un  chapeo 
del  viso-rey,  así  armado  en  blanco,  salvó  las  manos  y  ca- 
beza, le  dan  un  cuartago  en  que   subió  sin  espuelas,  y 
mueven  todos  aquellos  príncipes  de  allí  con  él  hacia  la 
ciudad  de  Pavía,  las  banderas  españolas  tendidn?,  reco- 
giendo alguna  gente  porque  mucha  de  ella  seguía  el  al- 
cance, y  vienen  por  mandado  del  Marqués  donde  el  Rey 
los  pudiese  ver,  y  muéstranle  el  escuadrón  délos  tu- 
descos que  se  estaban  todavía  juntos,  y  pasando  cave  los 
españoles  le  hicieron  una  salva  muy  hermosa;  y  ansí  pa- 
saron cosas  de  reír,  porque  uno  le  decia:  «  ea.  Señor,  que 
en  semejantes  toques  se  muestran  los  valores  de  los  prín- 
cipes:» «otros,  que  pensase  verse  preso  de  la  mejor  gen- 
te del  mundo ,  y  lo  habia  de  tener  todo  por  bien  emplea- 
do: »  y  á  todo  esto,  y  mas  que  le  decían,  el  Rey  se  reia 
y  hacia  que  se  lo  declarasen  en  su  lengua  todas  las  pala- 
bras que  él  no  entendía,  lo  cual  hacia  Mr.  de  la  Mota  que 
allí  venia;  y  en  esto  llegó  á  él  un  soldado  español  llama- 
do Roldan,  arcabucero,  y  bien  se  lo  podían  llamar  por 
su  esfuerzo;  y  traía  dos  pelotas  de  plata  y  una  de  oro  de 
su  arcabuz,  en  la  mano,  y  llegando  á  él  le  dice.  «  Señor, 
vuestra  alteza  sepa  que  ayer  cuando  supe  que  la  batalla 
se  habia  de  dar,  yo  hice  seis  pelotas  de  plata  para  mí  ar- 
cabuz, y  una  de  oro:  las  de  plata  para  varios  Mrs.  y  la 
de  oro  para  vos:  de  las  de  plata,  las  cuatro  ya  creo  que 
van  bien  empleadas,  porque  no  las  eché  sino  para  sayo 
de  brocado  ó  carmesí ;  otras  muchas  de  plomo  he  tirado 
para  otra  gente  común,  Mr.  no  topé  mas,  por  eso  me  so- 
braron dos  de  las  suyas,  la  de  oro  veisla  aquí,  y  agra- 
decedme  la  buena  voluntad,  que  deseaba  daros  la  mas 
honrada  muerte  que  á  Príncipe  se  ha  dado,  y  justo  es 
á  mí  ver,  que   pues  codicia  de  riqueza  os  hizo  poner  en 
tal  peligro,  quisiera  hartaros  de  oro   para  toda  vuestra 
vida:  pero  pues  no  quiso  Dios  que  en  la  batalla  os  viese, 
tomadla  para  ayuda  de  vuestro  rescate,  que  ocho  ducados 
tiene,  una  onza  pesa.»    El  Rey    tendió  la   mano  y  la 
lomó  y  dijo:  «que  le  agradecía  el  deseo  que  habia  teni- 
do, y  mas  la  honra  que  en  darle  la  pelota  le  hacia.  »  Esto 
fué  muy  reído;  todavía  se  iban  acercando  á  la  ciudad  ,  y 
á  la  conlína  topaban  caballeros  franceses  en  poder  de  es- 
pañoles que  ellos  hulgaban  de  ser  vistos  de  su  Rey,  el  cual 
los  saludaba  COI)  buen  semi:)lante,  diciéndoles  por  gracia: 


que  procurasen  aprender  la  lengua  española,  pero  que 
pagasen  bien  á  los  maestros  que  haría  mucho  al  caso  ,  y 
siempre  encomendaba  y  hacia  que  encomendasen  aque- 
llos señores. á  los  que  los  llevaban  que  les  hiciesen  buen 
tratamiento;  y  yendo  de  esta  manera  llegaron  cerca  de 
Pavía,  y  como  el  Rey  vio  la  puerta,  con  alguna  turbación, 
detuvo  el  cuartago  en  que  iba,  lo  cual  como  el  de  Pes- 
cara conociese,  llegándose  al  Rey  preguntó  la  causa,  y 
él  le  dijo,  querriavus  rogar  Marqués,  que  vos  y  todos 
estos  caballeros  me  hiciésedes  un  placer  que  no  me  me- 
táis en  Pavía,  y  ruégoos  que  no  reciba  yo  tanta  afrenta 
como  seria,  después  de  con  tanta  gente  haberla  tenido 
cercada  tanto  tiempo,  y  no  haber  sido  para  tomarla,  me- 
terme en  ella  preso:  «al  Marqués  pareciéndole  justo  con- 
cedió en  su  demanda,  y  comunicándolo  con  aquellos  se- 
ñores ,  fué  acordado  que  le  aposentasen  en  un  monaste- 
rio que  allí  fuera  estaba  ;  al  cual  llegados  hubieron  su 
acuerdo  á  quien  seria  dado  el  cargo  de  la  persona  del  Rey, 
y  todos  lo  remitieron  al  parecer  del  Marqués  de  Pesca- 
ra, el  cual  en  presencia  de  todos  aquellos   príncipes  y 
señores  dijo:  «  no  es  justo,  señores,  que  en  lo  que  Dios 
tan  aventajadamente  pone  su  mano  de  favores,  nosotros 
lo  contradigamos,  digo  esto  porque  nadie  que  sentido  ten- 
ga, habrá  quien  niegue  deberse  hoy  todo  el  premio  y  glo- 
ria de  esta  maravillosa  victoria  á  la  nación  española,  que 
tantas  y  tan  señaladas  hazañas  haya  hecho,  y  pues  Dios 
de  cuya  mano  han  venido  tan  particulares  favores,  así  en 
romper  las  batallas,  como  en  prender  los  príncipes,   les 
ha  querido  mostrar  dándoles  tanta  gloria,  razón  seria  que 
nosotros  conformándonos  con  lo  que  de  su  divina  mano 
vemos,  no  queriendo  quitar  á  esta  tan  encumbrada  nación 
lo  que  de  nuestra  parle  le  debemos;  y  con  esta  conside- 
ración, después  de  besar  las  manos   á  vuestras  señorías 
por  la  merced  que  en  cometerme  á  mí  la  determinación 
de  este  tan  arduo  negocio  me  hacen ,  digo  :  que  su  guar- 
dia de  la  persona  del  Rey  se  debe  dar  al  señor  Alarcon 
que  pre<;enle  está,  porque  alíende  del  valor  de  su  per- 
sona, al  cual  en  esto  no  damos  sino  trabajos  por  sor  de 
la  nación  española  y  cabeza  de  todos  los  que  de  allá  acá  es- 
tamos, soy  cierto  quecl  Emperador  será  servido,  y  la  na- 
ción honrada,  y  todos  podemos  dormir  seguros.»  A  todo» 
aquellos  señores  pareció  bien  la  determinación  del   Mar- 
qués, á  lo  menos  lo  mostraron,  y  ansí  fué  dada  la  guarda 
del  Rey  al  señor  Alarcon, y  se  aposenlaronenaquel  monas- 
terio, y  ellos  en  las  tiendas  y  aposentos  franceses.  Luego 
Cristoval  Cortesía  vino  con  el  Príncipe  de  Navarra  su  pri- 
sionero, el  cual  dio  al  Marqués  de  Vasto,  quedando  él  de 
pagarle  el  rescate ;  fué  puesto  en  el  castillo  de  Pavía  don- 
¡  de  estuvo  muchos  días,  después  por  poca  fidelidad  de  un 
I  criado  del  Marqués,  que  tenia  cargo  de  él,  se  fué  á  Fran- 
cia y  la  guarda  con  él. 

Luego  otro  dia  después  de  la  batalla  ,  vino  al  real 
aposento  donde  luiestros  príncipes  estaban  de  continuo, 
un  villano  de  aquella  tierra,  y  venia  preguntando  por  el 
Marques  de  Pescara,  y  [)uestoanle  él  pídióalbricias,  y  sa- 
bida la  causa,  era  porque  decía  haber  inuorlo  al  Príncipe 
de  Escocia;  el  cual  como  viese  la  perdición  de  la  batalla, 
queriendo  ponerse  en  salvo  ,  tomó  á  un  su  paje  un  ca- 
pole verde  que  traía,  y  cubierto  encima  de  un  sayo  de 
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brocado,  que  sobre  las  armas  traía,  se  salió  <!e  la  bata- 
lla, y  quitado  el  yelmo  se  vá  por  un  camino  que  iba  á 
Vijembe,  donde  no  lejos  del  campo  halló  una  cuadrilla  de 
villanos  que  aguardaban  el  vencimiento  ó  por  una  parte 
ó  por  otra  ,  y  llegados  á  ellos  les  rogó  que  algunos  de 
ellos  le  mostrase  Vijembe,  y  que  les  prometía  pagárselo 
bien,  y  uno  de  ellos  se  ofreció  á  guiarle,  y  yendo  algo  de- 


lante díjole  quien  era  para  asegurar  mas  su  guia,  prome- 
tiéndole que  si  quisiese  ir  con  el  que  le  haría  hombre,  y 
siuo  que  en  llegando  á  Vijembe,  donde  él  tenia  sus  cria- 
dos y  recámara,  le  daria  doscientos  ducados,  y  para  en 
señal  le  dio  una  cadena  rica  que  al  cuello  llevaba  ,  y  el 
traidor  del  villano  llegados  á  un  cenagal  le  dijo  que  atra- 
vesase por  alli;  y  no  fué  entrado  el  caballo   cuando  fut 


hundido  bástalas  cinchas,  y  llegó  luego  sobreel  y  por  las 
espaldas  dióle  un  tan  gran  golpe  con  su  espada  sobre  la 
cabeza  desarmada,  que  se  la  hirió  hasta  los  sesos  deján- 
dole muerto  :  venia  á  pedir  albricias,  é  mostró  por  señas 
la  cadena  que  le  hahia  dado,  la  cual  conoció  bien  el  Rey 
por  el  joyel  que  tenia,  é  lloró  la  muerte  del  Principe: 
el  Marqués  envió  por  el  cuerpo,  é  salió  con  mucha  cera  é 
caballeros  á  recibirle,  y  era  la  mayor  lástima  del  mundo 
verle,  que  era  de  hasta  diez  y  ocho  años  la  mas  hermosa 
criatura  que  yo  he  visto  ;  fué  depositado  en  un  monas- 
terio de  Pavía  hasta  que  lo  llevasen  á  su  tierra:  las  albri- 
cias del  villano  fueron  mandarle  ahorcar,  y  cierto  en  él 
fué   bien  empleado. 

El  dia  de  la  batalla  en  la  tarde  vino  al  campo  el  señor 
Antonio  de  Leiva,  bien  acompañado  de  sus  capitanes  é 
buenos  soldados:  fué  bien  recibido  de  todos  aquellos  seño- 
res, y  fué  á  besar  las  manos  al  Rev,  el  cu;tl   le  mosfrú 


grandes  favores,  e  loándole  por  el  mejor  capitán  de!  mun- 
do, é  diciendo  palabras  de  placer. 

Alli  estuvo  el  ejército  cinco  ó  seis  días  entrando  cada 
dia  en  la  ciudad  de  Pavía,  é  saliendo  los  de  dentro  al 
despojo  del  rescate  é  bajillas  de  plata,  é  joyas,  é  vesti- 
dos, é  caballos,  é  acémilas;  fué  tanto  que  no  se  puede 
creer  su  valor  :  las  vituallas  que  en  el  aposento  francés 
hallaron  fueron  muy  muchas,  que  habia  para  proveer  el 
ejército  é  la  ciudad.  Luego  dieron  libertad  á  la  gente  pri- 
sionera que  no  era  de  rescate,  que  cada  uno  se  fuese  á  su 
tierra,  é  á  los  estranjeros  acompañaron  algunos  caballos 
ligeros  nuestros,  hasta  sacallos  del  peligro  del  villanaje. 

En  este  tiempo  volvieron  muchos  de  los  que  ha- 
blan seguido  el  alcance ;  é  muchos  vinieron  ricos  que 
llegaron  hasta  Müan,  é  lanzando  los  enemigos  de  el!a  en 
favor  de  la  ciudad  que  luego  apellidó  Imporio  é  Duque, 
hubieron  muchas  riqueza»  de  franceses,  é  forajidos  fin- 
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dadanos.  E  otros  habían  llegado  á  Vijembe,  echando  de 
ella  la  gente  trancesa  saquearon  cuanto  hallaron  quefué 
mucho;  finalmente  que  en  ocho  dias  no  habia  francés  li- 
bre en  el  estado  de  Milán,  y  los  españoles  se  acogieron 
al  ejército. 

El  Duque  de  Milán  vino  luego  alli,  y  no  quiso  ver 
al  Rey,  hasta  que  á  importunación  de  aquellos  señores 
on  dia  le  fué  á  hablar,  y  con  el  acatamiento  que  los 
demás,  el  Rey  le  recibió  bien  y  le  habló  con  buen  come- 
dimiento :  luego  de  allí  fueron  despachados  correos  á 
España,  y  mensajeros  al  Papa,  y  á  venecianos,  y  á  las 
otras  señorias  y  señores  de  Italia,  de  los  cuales  se  sacó 
gran  suma  de  dineros,  porque  socolor  disimulada  se  les 
pedia.  Al  Rey  tuvieron  en  aquel  monasterio  que  es  muy 
fuerte,  y  á  los  españoles  encomendaron  la  guarda  de  su 
persona,  la  cual  guardaban  de  dia  y  de  noche. 

Nuestros  capitanes  generales  se  fueron  con  el  Duque 
de  Milán,  á  ordenar  lo  que  se  habia  de  hacer  hasta  es- 
perar el  mandato  del  César,  el  cual  tardó  algunos  dias; 
y  venido,  todos  fueron  á  intimarle  al  Rey  de  Francia 
allí  donde  estaba,  el  cual  viendo  que  le  pedían  áRorgo- 
ña.  é  le  demandaban  la  Prcencia  (t )  é  todo  lo  que  tenia 
usurpado,  puso  la  mano  sobre  el  puñal  que  ceñido  tenía, 
é  dijo  con  grandes  suspiros  :  «de  esa  manera  mejor  será 
morir  Rey  de  Francia:»  é  luego  el  señor  Alarcon  se  lle- 
gó de  presto  é  le  descíñó  el  puñal,  con  temor  no  hiciera 
algún  desatino  de  su  propia  persona,  lo  cual  el  Piey  no 
pudo  disimular,  sino  apartarse  algún  tanto  é  limpiar  las 
lágrimas,  que  todos  lo  vieron.  Entonces  llegó  el  Marqués 
de  Pescara  é  con  palabras  de  piedad  le  consoló  diciendo: 
que  t<)dos  aquellos  habian  sido  fieros  del  Emperador 
como  de  hombre  enojado,  pero  que  tuviese  entendido  que 

[\)     Proeiicia  dice  el  manuscrito,  quizá  sea  la  Provenza. 


al  fin  el  Emperador  tenia  tal  condición  que  no  baria  mas 
de  lo  que  él  quisiese;  é  con  otras  buenas  palabras  que  lo- 
dos aquellos  príncipes  le  dijeron  se  tornó  á  ai)acíguar, 
é  ellos  se  volvieron  á  Milán,  dejándole  en  muy  buena 
guarda  en  poder  del  señor  Alarcon;  el  que  le  daba  todos 
los  pasatiempos  posibles,  é  dineros  que  jugase  todos  los 
que  él  quería;  é  allí  estuvo  hasta  que  vino  otro  correo 
del  Emperador  en  que  enviaba  á  mardar  le  embarcase 
en  Genova  para  Ñapóles,  é  enviaba  una  carta  al  viso-rey 
que  habia  de  ir  con  él,  la  cual  decía,  que  no  abriese  otra 
carta  que  enviaba  con  ella  hasta  estar  bien  dentro  en  la 
mar,  é  hiciese  lo  que  en  ella  mandaba:  é  esto  no  se  supo 
hasta  que  llevando  al  Rey  con  buena  guarda  á  Genova, 
donde  estaban  las  galeras  Je  Ñapóles  é  las  de  Espa- 
ña, é  las  de  Andrea  Doria,  que  el  Rey  de  Francia  habia 
mandado  venir  para  le  acompañar;  las  cuales  venían  cu- 
biertas de  luto  por  la  prisión  de  su  Rey,  é  bastecidas  de 
soldados  españoles.  En  una  de  las  de  España  embarca- 
ron al  Rey  con  voz  de  ir  para  Ñapóles;  pero  como  el  viso- 
rey  dentro  de  la  mar  abriese  la  carta  del  Emperador, 
é  hallase  que  le  mandaba  traer  á  España,  él  lo  hizo. 

De  lo  que  después  sucedió,  é  de  las  que  acá  á  estas 
partes  pasaron  no  tengo  que  decir  m,is  :  suplico  á  vuestra 
señoría  ilustre,  perdone  la  negligencia  é  supla  su  favor 
las  faltas,  como  de  hombre  muy  ocupado  en  estudio  muy 
diferente  de  este,  tanto  cuanto  mi  estado  de  agora  al  de 
cuando  eslo  andaba,  é  si  algún  lector  rae  culpase  en  las 
particularidades  del  Marqués,  suplico  á  vuestra  señorí.» 
me  defienda  con  su  favor,  con  decir  que  no  pudo  haber 
al  presente  en  la  vida  quien  mas  notase  los  hechos  de 
aquel  glorioso  Príncipe,  é  los  guardase  con  alguna  me- 
moria que  Dios  me  dio,  é  con  todo  me  pongo  bajo  del 
favor  de  vuestro  señoría. 


LA  PRINCESA  BE  VIANA. 


NOVELA  HISTÓRICA. 


CAPITULO  ILIII. 


Ooiiils^    Me   ii<ri>pl>n  lo  vuuvesiieiite  iiiic  es  tomar  el  fo-esco,  ciiaudo  los  áuliuos  están  nc»lorMda«/ 


Al  salir  los  antiguos  amigos  por  la  puerta  falsa  del  i 
Alcázar,  sintieron  una  impresión  de  frío  ,  desagradable 
aun  para  el  curtido  semblante  del  Capitán  de  aventureros, 
que  hacia  dos  años  estaba  sufriendo  los  rigores  de  la  in- 
temperie. 

La  luna  era  clara,  serena  y  apacible:  la  atmósfera 
diáfana  y  pura;  y  las  estrellas  brillaban  como  diaman- 
tes engarzados  en  el  manto  imperial  de  una  noche  ma- 
jestuosa. 

En  el  silencio  del  reposo  ,  escuchábase  el  rumor  de 
las  trasparentes  olas  del  Gabe,  luchando  con  el  frío  de 
la  noche  que  tal  vez  quería  imponerles  sus  prisiones  de 


hielo  ,  y  á  la  par  del  murmullo  resonaban  también  \oi 
pasos  apresurados  del  centinela  que  trataba  de  néutrali-- 
zar  con  el  ejercicio  el  efecto  délas  escarchas:  percibía- 
se el  roce  de  sus  armas,  y  el  melancólico  susurro  de  aquel 
antiguo  romance  bearnés  que  á  medía  voz  salia  de  sus- 
labios : 

La  banl  sur   la  montagne 
Un   malheurcux    berger.,^ 

Largo  trecho  descendieron  juntos  entrambos  caballe-^ 
ros  sin  escuhar  otro  ruido  que  el  de  la  voz  de  sus  rcscii-^ 
timienlos:  ni  un;»  palabraj  ni  fina  mirada  se  dirigieron,-  ? 
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vomo  las  línL'as  paralelas  de  un  camino,  parecían  seguir 
siempre  adelante  sin  tener  entre  si  el  menor  contacto. 

No  sabemos  hasta  dónde  hubieran  continuado  su  via- 
je de  aquella  manera  tan  entretenida,  y  bajo  la  inlluen- 
cia  de  una  atmósfera  tan  suave  y  templada,  si  andando, 
and, indo  no  se  hubiesen  tropezado  de  manos  aboca  con 
un  pequeño  obstáculo  que  les  impedia  seguir  adelante. 
liste  obstáculo  no  era  mas  que  el  rio  por  aquella  parte 
l)astante  profuiido,  para  que  á  nuestros  caballeros  se  les 
antojase  vadearle. 


— Ea  ,  dijo  D.  Gastón,  no  necesitamos  ir  mas  lejos. 

— Mas  cerca  podíamos  habernos  detenido,  respondió 
Gimeno. 

— Entonces  ¿  por  qué  no  os  habéis  parado? 

— No  me  acordaba  de  que  tenia  que  mataros. 

— Ni  yo  tampoco. 

— Ea  ,  pues  todavía  es  tiempo, 

— ¡En  guardia! 
Y  en  medio  de  la  oscuridad  del  sitio  frondoso  y  so- 
litario, brillaron  los  aceros  al  relleju  de  la  luna  cotnu 
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dos  relámpagos  siniestros  en  medio  de  una  nube  tor- 
mentosa. 

Ninguno  de  entrambos  caballeros  había  sido  ingenuo, 
ninguno  habia  espresado  francamente  su  pensamiento. 
No  era  cierto  ni  aun  verosímil  siquiera  que  hubiesen  ol- 
vidado un  solo  momento  el  objeto  que  les  habia  hecho 
salir  del  castillo  ,  pero  mientras  mas  se  alejaban  de  aque- 
lla morada  fatal  mas  se  calmaban  los  violentos  latidos  de 
su  corazón  ,  y  renovándose  los  antiguos  recuerdos  de 
amistad  y  de  cariño ,  mas  repugnancia  sentían  en  tener 
que  volver  contra  su  pecho  aquellas  mismas  espadas  que 
en  otro  tiempo  les  habían  servido  mutuamente  de  es- 
tudoi 


— Ea,  pues  riñamos,  dijo  el  Capitán  con  el  acero  de- 
senvainado y  que  parecía  pesarle  cien  veces  mas  que  de 
costumbre. 

— Riñamos,  respondió  distraído  D.  Gastón  que  estaba 
sosteniendo  en  su  corazón  una  lucha  terrible. 

— ¿Está  convenido  en  que  sí  os  mato  ó  si  os  venzo,  ha 
de  ser  mía  la  llave  de  la  prisión? 

— Convenido,  repitió  el  hijo  de  la  Condesa  clavando 
en  el  suelo  la  punta  de  su  espada. 

— Pues  bien,  ¿dónde  tenéis  esa  llave? 

— ¿Para  qué  queréis  saberlo? 

— Para  no  perder  tiempo  en  andarla  buscando  sobre 
vuestro  cadáver. 
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— Esa  llave  rstá  en  mi  mano ,  dijo  Gastón  con  voz  pro- 
funda ,  y  esa  llave  debe  estar  en  poder  vuestro  ,  añadió 
un  momento  después  ,  alargando  el  brazo  hacia  su  ami- 
go Florislan. 
— ¿Qué  queréis?  dijo  este  con  asombro. 
— Tomadla  ,  repaso  Gastón  ,  este  es  un  peso  que  me 
abrumaba  :  dueño  sois  ya  de  la  libertad  de  la  Princesa, 
Ahora  podemos  combatir, 

— Ahora  no  reñiremos,  csclamó  Floristan  envainando 
su  acero.  No  seáis  generoso  á  medias  D.  Gastón  :  la  Prin- 
cesa espera  con  la  mayor  ansiedad  el  resultado  de  esta 
lucha  ,  de  un  instante  quizá  depende  su  salvación  y  su 
libertad.  Dejadme  arrancar  á  Doña  Blanca  del  castilo,  y 
os  empeño  después  mi  palabra  de  caballero  de  estar  á 
vuestra  disposición  en  cualquier  momento  que  tenga  la 
honra  de  ser  llamado  por  vos. 

— Decid  ,  Floristan ,  repuso  el  de  Fox  ,  sin  responder 
directamente  á  su  amigo  :  me  habéis  dicho  que  erais  hijo 

del  magnánimo  Rey  D.  Alonso 

— Sí ,  hijo  bastardo. 

--Me  habéis  dicho  que  mi  madre  poseía  las  pruebas 
de  vuestro  nacimiento. 
— Os  he  dicho  la  verdad.  ¿Pero  qué  intentáis  hacer? 
— Escuchadme,  Flosistan,  y  no  detengamos  mas  nuestros 
pasos  hasta  llegar  al  castillo.  Haré  cerca  de  dos  años  que 
caminando  yo  hacia  Calahorra  con  una  pequeña  partida 
de  las  tropas  del  Rey  mi  abuelo  ,  caí  de  manos  á  boca 
en  una  emboscada  de  bandidos  que  eran  el  terror  de  las 
Bárdenas  reales  de  Tudela.  Me  deíendí  desesperadamen- 
te ;   casi  todos  mis  escuderos  perecieron  en  la   refriega, 
pero  habiéndome  conocido  los   salteadores  ,   poninn   el 
mayor  empeño  en  cojerme  vivo  ,  con  la  intención  de  te- 
nerme en  rehenes,  y  pedir  luego  un  inmenso  caudal  por 
mi  rescate  :  cuando   rendido  ya  ,  exhausto  de   aliento 
y  de  sangre  iba  á  pasar  por  la  ignominiosa  afrenta  de 
rendir  mi  espada ,  que  acababa  de  desnudar  por  la  vez 
primera  á  un  salteador  de  caminos  ,  apareció  un  joven 
montado  en  un  arrogante  caballo ,  vestido  de  labrador, 
y  sin  roas  armas  defensivas  ni  ofensivas,  que  una  lanza; 
aquel  hombre  venido  milagrosamente  se  puso  á  mi  lado 
y  arremetió  con  el  famoso  Capitán  de  los  bandidos ,  San- 
cho de  Rota  ,  terror  de  Navarra  entera  ,  bestia  feroz, 
á  quien  nadie  habia  domeñado.   El  bandido  cayó  re- 
vuelto en  su  propia  sangre,  y  exhaló  su  alma  entre  blas-  [ 
femias.  Toda  su  gente  se  dispersó  por  las  montañas  ,  y 
yo  quedé  solo  con  mi  libertador  ,  á  quien  desde  enton- 
ces juré  una  amistad  eterna  y  darle  parte  en  todas  las 
venturas  y  placeres  de  mi  vida.  Aquel  hombre  sois  vos, 
Floristan  ,  á  quien  yo  en  el  delirio  y  ceguedad  de  mis 
celos  he  abandonado  villanamente  ,  he  pagado  con  bal- 
don  la  existencia  que  le  debo.  Floristan  ,  una  acción 
tan  generosa  no  tiene  recompensa  ju^ta  en  este  mundo; 
pero  si  os  debo  la   vida ,  quiero  que  vos  me  debáis  la 
honra  y  la  felicidad.  Id ,  sacad  de  sus  prisiones  á  la  Prin- 
cesa ,  que  yo  entre  tanto  arrancaré  á  mi  madre  las  prue- 
bas de  vuestro  nacimiento,  y  os  ayudaré  con  mi  espada 
si  fuere  menester  para  sentaros  un  dia  en  el  trono  de 
Navarra. 

Calló  D.  Gastón,  y  el  Capitán  de  aventureros  ,  per- 


maneció largo  rato  silencioso  ,  pero  apretando  cordial- 
mente  la  mano  de  su  amigo,  le  dijo  con  profundo  y  con- 
movido aconto. 

— Don  Gastón,  os  perdono  y  confio  en  vuestra  promesa. 
Henos  ya  cerca  del  castillo ,  subamos  cada  uno  por  su 
lado  :  dentro  de  una  hora  en  casa  de  la  judía  Raquel: 
vos  con  las  pruebas  de  mi  ¡lastre  cuna  ,  yo  con  la  Prin- 
cesa de  Viana. 

Y  ambos  amigos,  volviéndose  otro  apretón  de  manos, 
se  alejaron  cada  uno  por  su  lado. 

CAPITULO   XIV. 

No  firmes  carta  que  iio  leas,  ni  beba»    agua  <|ue  uo 

veas. 

Mientras  tenían  una  terminación  tan  venturosa  las  pa- 
sajeras discordias  de  los  dos  amigos,  otra  no  menos  fe- 
liz se  preparaba  al  parecer  entre  las  dos  hermanas. 

Habia  quedado  Doña  Blanca  en  la  mas  viva  inquietud 
por  el  resultado  del  sangriento  duelo  á  que  marchaban 
decididos  entrambos  caballeros,  y  vertiendo  mares  de 
lágrimas,  rogaba  á  Dios  puesta  de  hinojo?,  y  en  oración 
ferviente  evitase  una  catástrofe,  y  singularmente  siesta 
habia  de  caer  sobre  la  vida  de  su  amante  idolatrado; 
cuando  fué  interrumpida  por  el  ruido  de  los  cerrojos,  y 
poco  tiempo  después  por  la  presencia  de  la  Condesa,  su 
hermana. 

Notábase  en  el  semblante  de  esta,  una  palidez  y  una 
agitación  desacostumbradas;  pero  su  sonrisa  era  mas  dul- 
ce y  amable  que  nunca,  y  las  palabras  que  salieron  de 
sus  labios  trémulos,  en  medio  de  un  acento  particular 
que  nunca  en  ella  se  habia  observado,  rebosaban  ternu- 
ra, afabilidad  y  mansedumbre. 

— Blanca,  le  dijo  al  entrar  á  la  Princesa,  no  estrañes 
verme  en  tu  habitación  á  horas  tan  desusadas:  vuelve  á 
mí  tu  bello  semblante,  no  rehuses  una  mirada  á  tu  her- 
mana, cuando  solo  el  afán  de  hacerte  venturosa,  guia  sus 
pasos  á  este  sitio. 

— ¡Venturosa!  ¡hacerme  vos  venturosa,  esclamó  Do- 
ña Blanca!  No:  rechazo  la  felicidad  si  viene  de  vuestra 
mano,  añadió  la  Princesa  con  altivo  desden. 

— Muy  amargas  son  tus  palabras,  hermana  mia,  repli- 
có Doña  Leonor,  mas  por  acerbas  que  sean  no  lograrán 
que  cambie  de  propósito. 

—  Ni  las  vuestras  del  mió. 
— No  importa. 

La  de  Fox  se  mordió  los  labios  de  despecho ,  pero 
reprimiéndose  después  de  una  corla  pausa,  dijo  revis- 
tiéndose con  aquella  sonrisa  que  doraba  por  encima  sus 
Icíbios. 

— Derecho  tienes,  hermana  mia,  p;tra  replicarme  con 
tanta  aspereza;  yo  también  le  tengo  sin  embargo  para  in- 
sistir en  que  me  escuches. 

— Tienes  razón:  estoy  encarcelada,  sierva  tuya  soy: 
puedes  hacer  de  mí  lo  que  le  se  antoje. 

—  ¡Ingrata!  replicó  Doña  Leonor,  acabo  de  hacer  un 
descubrimiento  importante  para  tu  dicha,  me  apresuro 
á  proporcionártela  y  ¿con  tanto  rigor  me  recibes?  Blanca. 
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prosiguió  la  Condesa,  amas  á  un  hombre  á  quien  hemos 
creído  todos  de  la  mas  baja  esfera  ¿cuál  debe  ser  tu  go- 
ro,  cuando  llegues  á  saber  que  este  hombre  es  digno  de 
ti  por  su  nacimiento?.... 

—No  he  necesilado  saberlo  para  amarle. 

— Para  amarle  no,  querida  hermana,  porque  el  corazón 
es  libre,  la  voluntad  es  ciega  y  no  está  en  nuestras  ma- 
nos disponer  de  las  afecciones:  pero  sino  necesitas  saber 
quien  es  para  amarle,  tienes  menester  de  ennoblecerle 
para  confesar  que  le  amas;  porque  tu  amor  que  ahora 
es  un  baldón  que  pesa  sobre  tu  frente,  será  después  una 
aureola  que  te  circunde  de  gloria  y  de  felicidad. 

^— Sí,  lo  conozco,  sé  que  tienes  en  tu  poderlas  pruebas 
de  su  escelso  origen,  sé  que  teniéndolas  le  has  calum- 
niado villanamente.  ¿Pero  á  qué  precio  quieres  entregár- 
melas? 

^A  ninguno:  helas  aqui,  de  todas  ellas  se  desprende 
una  verdad  innegable.  Floristan  es  hijo  de  Alfonso  V  de 
Aragón:  ya  puedes  hacer  públicos  tus  amores,  ya  pue- 
des unirte  para  siempre  al  objeto  de  tu  cariño 

—  ¡Ah! 

— T6,  que  siempre  has  sido  tan  desventurada  puedes 
esperar  tranquilamente  un  porvenir  brillante:  con  estos 
papeles  te  doy  también  la  liberiad.  Salid,  almas  tiernas 
y  enamoradas,  salid  á  respirar  en  la  atmósfera  de  las  de- 
licias; el  espacio  es  vuestro,  el  tiempo  es  vuestro,  y 
vuestra  es  también  la  fortuna. 

— ¡Hermana!  ¡hermina  mia!  dijo  al  fin  con  tierna  efu- 
sión, deslumbrada  la  Princesa.  No  me  hagas  concebir  li- 
songeras  esperanzas  sino  han  de  ser  realizadas:  no  me 
hagas  sentir  placeres  infinitos  que  harán  mucho  mas 
amargas  las  horas  de  mi  infortunio.  ¡No  me  engañes  por 
Diosl  ¡en  nombre  de  nuestro  Padre,  en  nombre  de  tu 
hijo  querido,  no  me  engañes!  Repíteme  que  soy  libre, 
repíteme  que  Floristan  es  descendiente  de  Reyes  y  que 
en  estos  papeles  están  las  pruebas  de  su  alcurnia. 

— Si,  te  lo  repito,  hermana  mia,  te  lo  repito,  y  te  pido 
perdón  por  lo  mucho  que  has  padecido  por  mi  causa. 

— Pues  bien,  ¿qué  quieres  en  recompensa?  habla,  res- 
ponde: ¿quieres  mi  vida?  te  la  doy  por  una  hora  de  fe- 
licidad ¿quieres  mi  corona?  dispuesta  estoy  á  cedértela. 

— Tu  vida  es  muy  preciosa  para  mí,  respondió  la  Con- 
desa, tu  vida  próspera  y  dilatada  será  el  bálsamo  que 
cicatrice  las  heridas  abiertas  por  el  remordimiento:  la 

corona la  corona,  querida  hermana,  todavía  no  ciñe 

tus  sienes,  seria  preciso  derramar  torrentes  de  sangre 
fraternal  para  que  llegases  á  sentarte  en  el  trono.  Evi- 
temos, pues,  á  nuestra  patria  tantas  desventuras:  renun- 
cia á  tus  derechos,  escribe  á  los  caudillos  de  tu  bando 
para  que  desistan  de  un  empeño  tan  temerario,  para  ti 
querida  hermana  los  goces  de  la  vida  doméstica,  la  luz 
brillante  de  los  amores,  el  perfume  de  las  virtudes,  el 
homenage,  el  respeto  de  los  buenos,  una  reputación  sin 
mancha,  una  dicha  sin  término:  para  mí  los  azares,  las 
inquietudes  que  se  anidan  en  el  trono,  el  efímero  es- 
plendor que  le  circunda,  las  turbulencias,  las  agitaciones 
de  la  vida  pública,  y  como  único  descanso,  como  único 
resto  de  la  bondad  del  cielo  la  vida  de  mi  hijo,  su  eleva- 
ción, su  grandeza  y  el  aprecio  y  el  amor  de  mi  hermana. 


—Sí,  sí,  esclamó  alborozada  la  Princesa,  de  buen  gra- 
do te  cedo  el  último  puesto:  estiende,  estiende  cuando 
quieras  la  renuncia  de  todos  mis  derechos  ¿quieres  mas, 
Leonor  querida? 

—Sí,  quiero  mas,  respondió  la  Condesa  con  la  voz 
sombría  y  apagada,  quiero  lo  que  nunca  he  conseguido, 
un  abrazo  de  mi  hermana. 

—¡Leonor,  Leonor!  esclamó  la  Princesa  precipitándo- 
se á  sus  brazos. 

Y  las  dos  hermanas  permanecieron  largo  ralo  de  aque- 
lla manera.  Doña  Blanca  sollozando  con  efusión,  derra- 
mando lágrimas  de  ternura.  Doña  Leonor  con  los  ojos 
enjutos,  inquietos,  y  el  semblante  cada  vez  mas  pálido  y 
contraído. 

— ¡Oh!  este  día  vá  á  llevarme  al  colmo  de  mis  deseos, 
dijo  la  Condesa:  desde  hoy  alianza  eterna  entre  las  dos 
hermanas,  alianza  eterna  que  vamos  á  jurar  las  dos  be- 
biendo entrambas  en  la  copa  de  oro  de  nuestros  padres. 

—¡Oh!  ¿la  tienes  en  tu  poder,  querida  mia? preguntó  la 
Princesa  con  placer. 

—Sí,  ya  sabes  cuánto  amor  he  merecido  al  Rey  nues- 
tro padre....  Esta  joya  era  un  vaso  donde  han  celebrado 
sus  glorias  y  sus  triunfos  nuestros  antepasados....  es  un 
mueble  hereditario  que  el  Rey  próximo  á  desaparecer 
del  mundo  ha  querido  que  yo  comenzase  después  de  sus 
dias.  Ninguno  que  ¡)rometa  una  cosa,  después  de  haber 
bebido  en  ella  puede  faltar  á  sus  palabras,  so  pena  de 
sufrir  lodo  linage  de  calamidades.... 

La  Princesa  recordó  entonces  la  terrible  carta  de  su 
malogrado  hermano  Carlos,  y  las  prevenciones  del  Capi- 
tán de  aventureros  y  no  pudo  menos  de  estremecerse, 
preguntando  á  la  Condesa  con  cierto  sobresalto: 

— Y  beberás  tú  de  la  misma  copa;  ¿no  es  verdad? 

— Por  supuesto,  respondió  Leonor  con  una  sonrisa  un 
tanto  maliciosa.  Es  condición  precisa  que  lus  dos  quo 
hacen  alianza  partan  entre  sí  el  licor,  como  han  de  par- 
tir su  alma,  su  vida  y  su  corazón. 

— ¡Oh!  Bien,  bien:  la  amistad  que  nos  juremos  hará 
sin  duda  sonreír  de  gozo  á  nuestros  abuelos  que  han  acer- 
cado á  ella  sus  venerables  labios....  Las  generaciones  pa- 
sadas se  despertarán  del  olvido  para  solemnizar  nuestra 
reconciliación.  Venga,  pues,  ese  símbolo  de  unión  y  de 
alianza,  y  tornemos  á  ser  hermanas  de  corazón,  como  lo 
somos  por  naturaleza. 

Salió  Doña  Leonor  sonriendo  con  aire  triunfante,  pe- 
ro no  tranquila:  el  brocado  de  oro  de  su  vestido  tem- 
blaba continuamente  reproduciendo  los  violentos  latidos 
de  su  agitado  seno. 

AI  poco  tiempo  volvió  á  entrar  precedida  de  un  paje, 
que  habiendo  escanciado  un  vino  generoso  se  aJejó  res- 
petuosamente. 

— ¡Union  y  amistad  eterna!  dijo  Doña  Leonor  con  voz 
serena  y  acercando  la  honda  copa  á  sus  estremecidos  la- 
bios. 

La  Princesa  observó  que  había  bebido  casi  la  mitad 
del  licor  y  cayendo  á  los  pies  de  su  hermana  le  dijo  so- 
llozando: 

— '¡Perdón,  hermana  mia,  perdón! 

— ¿Qué  tienes?  dijo  Doña  Leonor  levantando  á  su  her- 
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mana  con  una  mano  y  vertiendo  con  la  otra  en  la  copa  de 
oro  un  licor  rojizo  que  se  encerraba  en  un  anillo. 

— ¡Perdón! 

— ¡Blanca,  dime  por  Dios  lo  que  te  pasa!  ¿Qué  arre 
batos  son  estos?  ¿qué  te  sucede? 

—  Leonor,  te  lo  confieso,  hubo  un  instante  en  que  sos- 
pechaba de  ti la  muerte  de  mi  hermano  Carlos....  las 

voces  que  han  corrido....  tu  enemistad....  me  hicieron 
dudar  de  la  sinceridad  de  tu  arrepentimiento,  y  aun  creí 
que  este  fuese  un  lazo  tendido  para  perderme. 


— ¿Para  perderle?  ¿con  qué  objeto?  ¿de  qué  manera? 

— Sí,  lo  diré  de  una  vez....  creí....  ¡perdón,  hermana 
mia!  creí  que  esta  copa  pudiese  estar  emponzoñada.... 

—  ¡Cielos!  ¡Qué  horror!  ¿Envenenada?  ¿Pues  no  has 
visto  que  me  he  bebido  la  mitad?  ¿Envenenada  y  no  has 
apartado  de  mis  labios  ese  licor  fatal?  repetía  con  el  ter- 
ror mas  bien  fingido  y  con  el  sobresalto  mas  verdadera 
del  mundo  la  Condesa. 

— No,  no:  son  aprensiones....  temores  nimios..-,  es- 
cesívos,  y  para  que  te  tranquilices  yo  misma  voy  á  beber 
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el  resto  conforme  á  la  práctica  de  nuestra  familia.  A  la 
eterna  reconciliación  de  dos  hermanas  que  han  de  amar- 
se de  hoy  en  adelante  por  lo  que  han  dejado  de  quererse 
hasta  aquí.  ¡Hermana  mia!  porque  Dios  te  bendiga,  y 
bendiga  tus  hijos;  porque  te  sientes  en  el  trono  de  Na- 
varra, y  te  sucedan  tus  hijos  queridos....  porque  Dios  te 
dé  toda  la  felicidad  de  que  á  mí  me  ha  privado  y  se  ol- 
vide de  tus  culpas,  como  yo  me  olvido  y  perdono  los  agra- 
vios que  me  has  hecho. 

Y  diciendo  est.-is  palabras  Doña  Blanca,  bebió  mucha 
parte  del  vino  contenido  en  la  copa;  pero  sin  apurarlo. 
La  palidez  del  semblante  de  su  hermana,  era  entonces 


casi  cadavérica:  su  agitación  febril  y  convulsiva,  quería 
apartar  los  ojos  déla  copa,  pero  se  sentía  arrastrada  romo 
á  pesar  suyo  á  fijar  en  olla  sus  espantados  ojos.  Si  en 
aquel  momento  hubiese  clavado  los  suyos  Doña  Blanca, 
hubiera  quizá  llegado  á  traslucir  un  horrible  crimen;  pero 
esta,  tranquila,  con  la  sonrisa  de  la  inocencia,  dijo  á  su 
hermana,  saboreando  aun  el  balsámico  licor. 

— ¡Henos  aquí  ya  para  siempre  amigas,  para  siempre 
hermanas!... 

— Para  siempre!  repitió  Leonor  con  voz  sombría. 

— Pero  hay  un  acontecimiento,  prosiguió  la  Princesa, 
que  pudiera  alterar  algún  tanto  nuestra  reciente  amis- 
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tad.  D.  Gastón  y  Gimeno  han  entrado  en  este  aposento, 
por  esta  puerta  falsa,  y  han  vuelto  a  salir  de  él  para  un 
duelo. 

— ¡Cielos!  ¡mi  hijo! 

— Afpiol  de  los  dos  que  quede  vencedor  ha  de  volver 
por  la  misma  escalera,  y  aunque  tcii-^o  esperanza  de  que 
los  do'í  a:nigi)S  se  habrán  acordado  de  que  lo  eran  en  el 
momento  del  combate,  si  la  fatalidad  hiciese.... 

Doña  Leonor  se  levantó  de  su  asiento  dando  un  salto 
como  si  fuera  un  tigre:  quiso  hablar,  pero  su  voz  rugia, 
hasta  que  por  fin  pudo  articular  estas  palabras. 

— ¡Mi  hijo,  mi  hijol 


En  aquel  momento  se  oyeron  pasos  apresurados  en 
la  escalera:  las  dos  hermanas  clavaron  los  ojos  en  la  puer- 
ta, ansiosas  de  ver  quien  aparocia:  su  samare  habia  deja- 
do de  circular,  su  corazón  uo  laLia.  y  el  alma  entera  es- 
taba en  sus  miradas. 

Abrióse  de  repente  la  puerta  y  entró  Gimeno  solo.... 
abs(»Iulamenlc  solo! 

Doña  Leonor  nada  dijo,  nada  preguntó:  muda  y  si- 
lenciosa como  la  muerte,  pero  terrible  como  ella,  salió 
fuera  de  la  habitación,  y  cada  una  de  sus  miradas  era  un 
rayo  de  venganza. 

Francisco  Navarro  Viliosi.ada. 
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MoimmGiUo  fenicio  liallado  en  Olesa  de  Monserrate. 


Este  monumento  fué  dcsruliierto  á  principios  de  este 
siglo  en  la  casa  de  un  vecino  de  la  villa  de  Olesa,  siti  ado 
en  el  antiguo  corregimiento  de  Mataró  á  la  orilla  orien- 
tal del  rio  Llobregat.  Pa.ece  haber  sido  pedestal  de  al- 
guna estatua  :  tiene  en  el  frontis  el  rostro  ó  mascarilla 
de  una  muger  en  medio  relieve:  está  cortada  por  la  fren- 
te en  forma  de  media  luna  :  ademas  de  los  dos  ojos  co- 
locados en  su  sitio  natural ,  tiene  otros  dos  en  las  meji- 
llas, y  su  boca  es  desmesuradamente  grande.  En  el  re- 
verso del  pedestal  tiene  de  realce  también  la  cabeza  de 
un  buey  con  sus  cuernos  y  orejas. 

Olesa,  llamada  por  los  romanos  Rubricata,  según  di- 
cen algunos  historiadores  ,  fué  habitada  también  por  los 
fenicios  ,  lo  que  prueban  los  anticuarios  con  las  monedas 
que  de  vez  en  cuando  se  encuentran  en  el  sitio  que  ocu- 
pa. Y  si  otra  prueba  no  hubiera  ,  seria  bastante  par  con- 
vencernos el  monumento  de  que  nos  ocupamos. 

EIP.  D.  Pascual  Caresmar,  canónigo  premostratense 

Tomo  IÍ. — Aurii.  de  1846. 


que  fué  del  monasterio  de  las  Avellanas ,  escribió  una 
erudita  carta  sobre  esta  antigualla.  Oee  era  pedestal  de 
una  estatua  de  Diana  Lucífera  ,  que  no  era  otra  cosa  que 
la  Luna,  de  cuyo  culto  se  conservan  rastros  en  Catalu- 
ña y  en  muchos  otros  puntos  de  España.  En  Isona  en 
la  Conca  de  Tremp ,  que  es  la  antigua  Aexona ,  existe 
una  inscripción  que  empieza : 

LüNyE  AUGUST.í:  SACRIM. 

Los  egipcios  creian  que  la  Luna  participaba  do  uno 
y  otro  sexo  ,  esto  es  ,  que  era  hombre  y  muger  al  mis- 
mo tiempo.  De  los  egipcios  aprendieron  esto  los  fenicios 
y  los  griegos,  que  llegaron  á  hacerlo  estensivo  á  algunas 
otras  Diosas  ,  como  Venus  ,  Pallas  y  Nemesis  ,  creyendo 
al  atribuirles  también  el  sexo  masculino,  les  resultaba 
de  esto  mayor  crédito  y  honor.  Algunos  escritores  dicen, 
que  esto  nao ia  de  la  duda  que  tenian  los  antiguos  del 
sexo  que  era  mas  grato  á  los  dioses  que  adoraban.   Res- 
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pecio  á  la  Luna  ,  habia  otra  razón  ,  y  era  la  duda  que 
icnian  acerca  de  sn  sexo;  así,  pues,  vemos  que  muchos 
pueblos  la  tributaban  culto  bajo  el  sexo  femenino,  mu- 
chos otros  bajo  el  masculino  ,  y  lo  mas  común  en  los 
tiempos  antiguos  era  adorada  con  los  dos  sexos  junta- 
mente. 

El  P.  Carcsmar  cree  fundadamente  ,  como  hemos 
visto  ,  que  esta  piedra  era  pedestal  de  Diana  Lucifera, 
según  les  habrian  enseñado  los  íenicios  á  los  habitantes 
de  la  antigua  Rubrícala  ,  esto  es  ,  como  varón  y  hembra, 
en  señal  de  que  dejaban  á  cada  uno  la  libertad  de  pen- 
sar sobre  el  sexo  de  la  Luna  y  para  que  pudiesen  venerarla 
bajo  de  aquel  sexo  que  mejor  les  pareciese  ,  esculpie- 
ron los  dos  ,  no  unidos  sino  separados  en  los  dos  lados 
del  ¡ledeslal.  La  razón  de  dar  cuatro  ojos  á  la  Diosa  y 
una  boca  desmesurada  ,  tanto  que  pareciesen  dos  en  una 
sola  ,  era  para  significar  podian  adorarla  ya  como  varón, 
ya  como  hembra,  no  obstante  que  respecto  á  este  mo- 
numento podemos  asegurar,  significaba  dcbi.í  venerarse 
como  varón  y  hembra.  Dios  Luno  y  Diosa  Luna  junta- 
mente como  eran  dos  en  uno ,  que  era  puntualmente  el 
culto  antiquísimo  inventado  por  los  egipcios  ,  comunica- 
do después  á  los  fenicios  y  que  estos  trajeron  á  Es- 
paña. 

Prueba  de  esto  es,  la  cabeza  de  buey  ó  vaca  que  es- 
ta piedra  tiene  esculpida  al  dorso.  Los  antiguos  simbo- 
lizaban también  á  la  Luna,  bajo  la  figura  de  una  vaca 
ó  becerro,  si  bien  aquí  debe  representar  el  hwe-^  Apis, 


tan  celebrado  en  Egipto ,  que  se  consagraba  á  la  Luna 
y  era  también  símbolo  reconocido  de  este  astro  adorado 
como  una  divinidad. 

En  Memfis,  capital  de  Egipto  superior,  buscaban  los 
sacerdotes  un  buey,  que  fuese  todo  enteramente  negro. 
Cuando  le  encontraban  lo  celebraban  con  grandes  fies- 
tas, consagrándole  en  seguida  á  la  Luna,  y  le  cuidaban 
durante  su  vida  como  á  un  Dios.  A  su  muerte ,  los  egip- 
cios hacían  demostraciones  estraordinarias  de  dolor  ,  la 
i  divinidad  les  habia  abandonado.  La  alegría  no  volvía  á 
renacer  entre  ellos  hasta  que  se  habia  hallado  otro  buey 
enteramente  igual. 

En  Xcliopolís  ,  capital  de  Egipto  superior  consagra- 
ban al  Sol  en  la  forma  referida  un  buey  todo  blan- 
co ,  que  llamaban  Mncvis. 

En  lo  antiguo  habian  sido  venerados  solo  como  aní- 
males consagrados  al  Sol  y  a  la  Luna  ,  hasta  que  en  la 
sucesión  de  los  tiempos  vinieron  los  egipcios  á  adorarlos 
como  Dioses. 

Contrayéndonos  á  esta  antigualla  ,  que  se  conserva 
en  Olesa  ,  parece  quisieron  esculpir  en  ella  los  símbolos, 
bajo  de  los  cuales  era  conocida  la  Diosa  Isis  ó  Diana  Lu- 
cifera, esto  es.  Dios  y  Diosa  juntamente  en  la  parte  prin- 
cipal ,  bien  representando  esto  en  la  cara  con  cuatro 
ojos  y  una  boca  tan  grande  como  dos.  De  Diosa  ,  sola- 
mente en  el  un  costado  ,  igualmente  que  de  Dios  en  el 
otro ,  y  últimamente  baio  la  figura  del  toro  Apis  al  dor- 
I  so  de  la  piedra. 


poesía. 
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En  las  antiguas  edades 
Cuando  andaba  la  morisma 
Hecha  orguUosa  señora 
De  la  bella  Andalucía  ; 
En  un  rincón  olvidado 
Por  pobre  ,  de  la  codicia 
De  los  hombres,  y  perdido 
En  la  espesura  sombría 
De  los  bosques  y  los  montes 
Que  en  torno  de  la  campiña 
De  Granada,  en  ancho  cerco 
Alzan  las  frentes  altivas; 
Cidi  Yahye  en  paz  suave 
Era  señor  de  una  villa 
Que  en  el  seno  de  los  bosques 
Tranquilamente  existía. 
Mientras  que  la  tierra  toda 
Ardia  en  guerra  continua, 
El  estruendo  de  las  armas 
En  su  reino  no  se  oía 
Despreciado  en  su  pobreza, 
Envidiable  por  su  dicha: 


Y  aunque  adornado  lansolo 
De  centenarias  encinas , 

De  olivos  y  de  castaños, 
Era  agradable  á  la  vista 
De  aquel  quebrado  paisaje 
La  rústica  perspectiva. 
Los  sencillos  habitantes 
Allí  contentos  vivían 
Sin  pensar  que  mas  placeres 
Brindase  al  hombre  ladicha. 
Que  los  dones  que  la  tierra 
De  sus  trabajos  solía 
Darles  en  premio,  y  los  goces 
De  aquella  vida  tranquila. 
Cidi  Yahye  virtuoso 

Y  su  corta  monarquía 
Con  la  vista  dominando, 
Administrabajusticía ; 

Y  en  las  sencillas  disputas, 
Leyes  dictaba  benignas. 
Bajo  de  un  árbol  sentado 
A  la  puerta  de  su  quinta. 
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A  las  labores  del  campo 
Con  gran  placer  asistía 

Y  al  llegar  la  grata  fiesta 
De  la  siega  ó  la  vendimia, 
Con  los  mismos  labradores 
Comer  y  cantar  solía  , 
Agradable  con  la  gente 

Y  contento  de  su  vida, 
Practicaba  Cidi  Yahye 
La  mejor  filosofía . 
En  sus  colorados  labios 
Siempre  brillaba  la  risa 

Y  en  su  cuerpo  orondo  y  grave 
Resaltaba  la  alegría. 

Tal  era  el  rey ,  tal  el  reino 
Donde  la  virtud  sencilla  , 
Moraba  con  la  inocencia 
De  la  gente  campesina: 
Donde  los  dorados  tiempos 
Que  los  poetas  nos  pintan, 
Con  su  patriarcal  ternura 
Realizados  se  veían. 
Cuéntase  pues  que  las  Hadas 
Al  ver  la  maldad  impía 
De  los  hombres,  de  la  tierra 
Ya  para  siempre  se  iban  ; 
Cuando  este  reino  dichoso 
Descubrieron  y  benignas 
Quisieron  favorecerle 
Con  su  presencia  divina 


I. 


Tomaron  aquel  reino  para  morada  propia 
Las  Hadas  y  le  dieron  su  santa  beatitud , 

Y  en  su  seno  vertieron  el  cuerno  de  la  copia 
Henchido  de  riqueza  ,  de  gozo  y  de  salud. 

Formaron  en  el  aire  ,  conciertos  armoniosos  , 
De  eterna  primavera  dotaron  al  verjel. 
Hicieron  de  la  viña  los  frutos  mas  sabrosos, 
Llenaron  las  colmenas  de  perfumada  miel. 

Pusieron  en  las  fuentes  misterioso  murmullo  , 
Vistieron  de  hermosura  las  llores  del  jardiii. 
De  la  paloma  hicieron  mas  lánguido  el  arrullo, 
Mas  amoroso  el  canto  del  ágil  colorín. 

Como  menudo  aljófar,  las  gotas  del  rocío 
Cuajadas  en  el  cáliz  de  la  entreabierta  flor, 
Un  fructífero  fuego  el  calor  del  eslío. 
Una  llama  sagrada  el  fuego  del  amor. 

De  la  divina  tierra  la  entraña  fecundada 
Brotaba  de  mil  flores  blandísimo  tapiz. 
f>as  púdicas  violetas  ,  la  amapola  encarnada. 
El  jacinto  y  el  nardo  de  diverso  matiz. 

Do  quiera  que  las  Hadas  esparcían  su  aliento 
Crecían  frescas  rosas,  de  aroma  celestial , 
Con  viva  luz  entorno  resplandecía  el  viento  , 
Formábanse  en  el  aire  palacios  de  cristal. 

Las  Hadas  á  las  nubes  dieron  bellos  matices , 
A  los  céfiros  blandos  suave  libertad, 

Y  para  hacer  los  subditos  de  Yahye  mas  felices 
Arrullarlos  quisieron  en  dulce  ociosidad. 

Sin  el  trabajo  humano ,  daba  el  feraz  terreno 
Los  frutos  mas  opimos  con  solícito  ardor. 
Torrentes  de  riqueza  brotaban  de  su  seno. 
De  las  benignas  Hadas  encanto  bienhechor. 


Nacía  sin  cultivo  el  delicado  lino, 
El  industrioso  insecto  trabajaba  á  la  vez 
La  seda,  en  los  arbustos  el  algodón  mas  fino 
De  las  pomposas  hojas  blanqueaba  al  través. 

En  los  mismos  corderos  la  suavísima  lana 
De  diversos  colores  se  solía  pintar  , 
Ya  era  púrpura  tibia,  ya  refulgente  grana, 
Que  tejían  las  Hadas  con  arle  singular. 

Cuanto  al  hombre  le  es  grato,  las  Hadas  reunieron 
En  aquel  feliz  reino  su  encantada  mansión , 
Los  trutos  mas  estraños  las  Hadas  produjeron 
Que  el  comercio  nos  trae  de  distante  región. 

La  fragante  canela ,  el  café  de  la  Moca 
Que  destilando  forma  tan  suave  licor. 
Laque  en  árbol  tan  grande,  con  magnitud  tan  poca 
Crece  negra  pimienta  de  agradable  sabor. 

La  yerba  del  Catay  olorosa  y  salubre, 
Los  plátanos  que  almíbar  dentro  del  fruto  traen  , 
La  palma  que  maduros  los  dátiles  encubre 
Con  las  espesas  ramas,  que  en  verdes  arcos  caen. 

Cuantas  aves  adornan  la  alegre  primavera 
Hacían  de  aquel  reino  su  estancia  habitual; 
Recorría  los  campos  la  perdiz  placentera ; 
Posábase  en  la  oliva  el  sabroso  zorzal. 

Los  ánades  silvestres  con  majestad  graciosa , 
Cerníanse  en  el  seno  del  lago  sin  temor , 

Y  el  campo  poetizaban  ,  la  tórtola  amorosa 

Y  el  ruiseñor  sencillo  de  los  bosques  cantor. 

Como  nunca  agradables  lucían  las  doncellas 
Que  ya  el  sol  ni  el  trabajo  podían  marchitar  , 
Las  delicadas  manos  suavísimas  y  bellas. 
Los  talles  elegantes,  amoroso  el  mirar. 

Cantaban  y  bailaban  asidos  de  las  manos 
Pastoras  y  zagales  hablando  de  su  amor. 
Sentados  á  la  sombra  miraban  los  ancianos 
Los  mas  dulces  recuerdos  gozando  á  su  sabor. 

En  el  ocio  mas  grato  y  ágenos  de  dolores 
Al  festín  los  mancebos  marchaban  en  montón  , 
Al  son  de  l;is  tliilzainas  cantaban  sus  amores, 
Las  Hadas  los  llenaban  de  ardiente  inspiración. 

A  pesar  de  Mahoma  ,  el  perfumado  vino 
Mejor  que  el  estimado  del  campo  de  Jerez , 
Chispeaba  en  las  copas,  y  su  fuego  divino 
De  las  bullentes  venas  serpeaba  al  través. 

El,  vertía  en  el  pecho  el  amante  deseo. 
El,  ponía  en  los  labios  la  dulce  persuasión 

Y  en  las   negras  pupilas ,  con  el  furor  pimpleo 
Brillaba  mas  hermosa  la  luz  del  corazón. 

El  dia  se  pasaba  en  danzas,  y  en  suaves 
Pláticas  amorosas  ,  la  noche  en  poseer 
El  reposado  sueño  ,  hasta  que  al  fin  las  aves 
El  alba  amenizaban  con  trinos  de  placer. 

Todo  en  aquella  tierra  era  paz  y  ventura , 
Sobre  ella  la  alegría  sus  alas  estendió, 

Y  por  el  ancho  espacio  de  su  atmófera  pura 
La  copa  del  deleite  ufana  derramó. 

Nunca  dicha  mas  grande  soñó  en  su  falanslerio 
De  Foiuier  admirable  el  ingenio  creador. 
Ni  nunca  en  el  mas  rico  antiguo  monasterio 
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Hubo  p;iz  mas  perfecta  ,  ni  abundancia  uíayor. 

listo  hicieron  las  Hadas  ,  y  en  bullicioso  coro 
('o!i  los  muríales  mismos  se  soüan  mezclar, 
V  al  agradable  estruendo  del  crótalo  sonoro 
Himnos  dar  a  los  vientos,  y  ligeros  bailar. 

H. 

El  buen  Kcy  Yahye  de  placer  henchido 
Tam'oien  entre  la  íiesla  se  mezclaba  , 

Y  a  la  ¡núsica  alegre  dando  oído, 

De  su  vientre  á  pesar  diestro  bailaba. 

Que  de  ricos  manjares  satisfecho 

Y  encendido  de  amor  la  fantasía. 
El  corazón  brincábale  en  el  pecho. 
En  sus  ojos  brillábala  alegría. 

No  le  acosaba  el  velador  cuidado , 
Ni  placer  le  faltaba  ni  riqueza. 
Disfrutando  de  un  sueño  regalado 
En  el  seno  gentil  de  la  pereza. 

Guardaba  de  su  harén  en  el  recinto 
Mugeres  como  lindos  seraünes, 
Enramadas  de  género  distinto, 
Joyas,  perfumes,  fuentes  y  jardines. 

Y  de  nna  quinta  que  la  hermosa  vega 
Ostentaba  en  la  parte  mas  llorida , 
De  generosos  vinos,  la  bodega 
Con  profusión  diversa,  bien  surtida. 

Oanlos  gozaba,  y  bailes  seductores 
La  tierra  en  torno  sonreía  ufana. 
Amor  le  prodigaba  sus  favores ; 
llenacia  en  el  la  juventud  lozana. 

Mas  en  medio  de  cuadro  tan  risueño' 
Yahye  empezó  á  sentir  melancolía. 
Buscó  la  soledad,  faltóle  el  sueño, 
Yago  en  el  seno  de  la  selva  umbría. 

Que  ardió  su  corazón,  en  la  sagrada 
Llama  de  lo  ideal  ,  que  tierna  adora 
No  satisfecha  el  alma  enamorada 
Del  placer  que  en  la  tierra  se  atesora. 

Buscó  en  la  noche  su  ilusión  querida. 
La  creyó  hallar  entre  la  selva  oscura, 
En  el  seno  del  aura  adormecida. 
En  el  cristal  de  la  corriente  pura. 

Prestó  Yahye  ,  un  amante  sentimiento 
Al  arrullo  del  céfiro  en  las  hojas, 
A  las  llores  amor  ,    y  pensamientos 
De  la  tórtola  amante  á  las  congojas. 

Y  no  pudieron  apagar  el  fuego 
Del  místico  raudal  de  sus  dolores. 
Ni  de  la  noche  el  plácido   sosiego. 

Ni  la  tórtola  el  céfiro,  y  las  (lores.    ^ 

Y  por  saciar  su  loco  desvario 

Se  entregaba  otra  vez  á  los  placeres , 
Mas  solo  hallaba  doloroso  hastío 
En  sus  [)erfumes,  joyas  y  mugeres. 

Todo  á  su  alma  indiferente  era  , 
El  insaciable  corazón  sentía 
Taciiurno  dolor,  y  una  hechicera 
Ideal  uiuner  formó  su  fantasía. 


Y  por  forma  tan  mágica  transido 
El  buen  Yahye  de  amor,  sintió  en  el  seno 
El  ajilado  ai)rasador  latido 
Del  tierno  corazón  de  angustia  lleno. 

Que  no  es  cosa  muy  rara  ,  si  se  mira 
Que  al  gozar  el  pais  que  hemos  pintado, 
l'ormase  tan  bellísima  mentira 
Su  fantástico  espíritu  exaltado. 

La  limitada  inteligencia  humana 
Muy  rara  vez  Irás  lo  ideal  se  lanza, 
Pero  la  voluntad  recorre  ufana 
La  eterna  inmensidad  de  la  esperanza. 

Que  el  Eterno  nos  dio  tan  solo  creo 
Vn  rayo  de  su  ciencia  peregrina, 
Pero  el  alma  se  eleva  en  el  deseo 

Y  respira  la  atmósfera  divina. 

Deseo  insaciable  que  del  pecho  brota 

Y  en  un  inmenso  círculo  se  esliende  , 
Cuya  circunferencia  siempre  ignola 

Al  Hacedor  y  á  la  creación  comprende. 

Amor  sublime,  celestial  anhi  lo 
De  los  artistas  ,  santos  y  cantores. 
Con  una  de  tus  flechas  desde  el  cielo 
Formaste  en  Yahye  místicos  amores. 

¡Ay!  también  encendistes  en  la  aurora 
De  la  vida,  la  tímida  alma  mia  , 

Y  me  incitaste  en  malhadada  hora 
A  dar  culto  á  la  mágica  poesía. 

Mas  Yahye  indiferente  por  la  gloria 
Forma  en  que  adora  lo  ideal  mi  pecho. 
Soñaba  con  su  virgen  ilusoria 
En  el  amur  de  la  beldad  deshecho. 

Las  Hadas  al  mirarlo  tan  d(dido 
Iban  á  consolarlo  con  su  cauto 
Mas  él  lanzaba  un  mísero  gemido 
O  derramaba  lastimero  llanto. 

Por  fin  un  día  que  elocuente  estuvo 
Gracias  al  rico  néctar  Jerezano, 
Ante  las  Hadas  que  reunidas  tuvo. 
Logró  esplicar  su  anhelo  sobrehumano. 

Por    vuestro    benigno  influjo. 
Le  dijo  Yahye  á  las  Hadas  , 
Nuestras  rústicas  moradas 
En  la  abundancia  se  ven. 

Y  felices  mis  vasallos 
En  el  ocio  y  los  amores. 
Se  olvidan  de  los  dolores 
Humanos  ,  en  este  Edén. 

Aquí  mas  mágico  brilla 
En  el  diafano  espacio. 
Ese  disco  de  topacio 
Que  á  la  noche  da  fulgor. 
Palacios  hay  en  el  viento, 
Maravillas  en  la  tierra, 

Y  en  nuestros  pechos  se  encierra 
Encadenado  el  amor. 

Aquí  un  olor  mas  suave 
Tienín  las  gallardas  flores. 
Son  mas  vivos  los  colores. 
Mas  pura  la  luz  del  sol: 
Mas  agradable  el  murmullo 
De  las  auras  v  las  linfas. 
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Y  hacéis  mas  fúlgido,  ninfas, 
De  la  aurora  el  arrebol. 

Mas  de  tal  dicha  en  el  seno 
Al  amor  mi  pecho  ardiente, 
Se  entregó  y  en  el  torrente 
Se  perdió  de  la  pasión, 
\  brotó  en  él  un  deseo 
<Jue  el  tierno  pecho  lastima, 

Y  desdichado  se  eslima 
Sin  gozarlo  el  corazón. 

Anhelo  del  imposible. 
Amor  del  alma  belleza, 
Que  en  la  gran  naturaleza 
A  él  no   encontró  objeto   igual. 
Mas  traspasando  sus  lindes 
Con  la  ardiente  fantasía. 
La  enamorada  alma  mia 
Ha  anhelado  lo  ideal. 

Y  de  aquí  nace  el  hastío 
Que  de  cuanto  miro  brota 

Y  el  placer  mas  leve  agota 
De  mi  amante  corazón. 
Del  orgullo  de  mi  alma 

Es  un  misterioso  arcano, 

Y  para  el  vulgo  profano 
Una  incógnita  aflicción. 

Sin  esa  celeste  idea 
.  Por  el  alma  concebida. 
De  esencia  desconocida 

Y  de  sustancia  inmortal; 

Y  que  me  muestra  el  deseo 
Con  su  luz  mágica  y  vaga 
Que  á  los  sentidos  halaga. 
Fingiéndola  material. 

Sin  la  posesión  sublime 
De  esa  irrealizable  idea, 
Que  la  imaginación  crea 
-Mas  alia  de  la  creación; 
(Concebida  en  el  deseo 
Sin  comprenderla  la  mente 

Y  nacida  del  ardiente 
Impulso  de  la  pasión. 

Nunca  penséis  que  mi  vida 
Pase  feliz  en  la  tierra, 
Que   el  fuego  que  el  alma  encierra 
Pronto  la  devorará: 

Y  entonces  de  las  cadenas 
Libre  que  la  guardan  ora. 
En  la  mente  creadora 
Rápida  penetrará. 

Y  conoceré  la  esencia 
Del  poder  que  me  domina; 

Y  en  la  esfera  peregrina 
De  la  celeste  beldad. 
Alcanzar  podré  el  objeto 
De  mis  terrenos  dolores. 

Y  estasiado  en  sus  amores 
Viviré  en  la  eternidad. 

¡Magas  bellas!  en  lossueños 
De  mi  loca  fantasía 
La  forma  yo  descubría 
De  esa  idea  celestial: 
Ya  levantada  en  el  aire 
Con  una  ardiente  aureola, 
Ya  mecida  en  una  ola 


Del  océano  ideal. 

A  las  creaciones  sublimes 
De  los  poetas  divinos, 
Cuerpos  daba  peregrinos 
Vida,  juventud  y  amor: 
Pero    en    ninguna    encontraba 
La  fantástica  señora. 
Cuya  luz  el  alma  adora 
Sin  conocer  su  valor. 

Que  mas  alta  se  elevaba 
En  lo  indnito  mecida, 

Y  el  principio  de  su  vida 
Brotaba  del  mismo  Dios 
Comprenderla  nunca  pudo 
El  humano  pensamiento. 
Ni  sentirla  el  sentimien 

Ni  descifrarla  la  voz. 

Vosotras  solo  podéis 
Formular  mi  ardiente  anhelo 
Arrebatando  del  cielo 
La  llama  que  alimentó 
Mi  concepción  misteriosa, 

Y  dándole  forma  ahora. 
Con  la  fuerza  vencedora. 
Que  el  Eterno  os  concedió. 

Dijo,  y  los  labios  de  las  Hadas  luego 
Una  sonrisa  plácida  mostraron  , 

Y  de  sus  ojos  de  amoroso  fuego 
Mil  rayos  de  esperanza  derramaron. 

En  círculo  tejieron  una  danza 
En  rededor  de  Yahye  tan  ligera. 
Como  el  vuelo  fugaz  de  la  esperanza 
Que  se  remonta  á  la  azulada  esfera. 

Y  al  céfiro  entregando  las  aéreas 
Divinas  formas  el  espacio  hendieron  , 

Y  á  las  regiones  caminando  etéreas 
Dulces  cantares  á  los  vientos  dieron. 

Que  derramando  en  acordado  coro 
Las  palpitantes  encantadas  voces. 
Con  un  acento  límpido  y  sonoro 
Asi  dijeron  a!  volar  veloces. 

Cidí  Yahye  tu  amante  deseo 
Ala  eterna  beldad  te  sublima. 
Es  la  llama  creadora  que  anima 
En  los  hombres  la  luz  celestial 
Que  dá  al  mártir  aliento  en  la  hoguera, 
Que  á  los  héroes  escita  al  combate , 

Y  en  las  venas  enérgicas  late 
Inspirando  al  poeta  inmortal. 

A  tu  ruego  las  alas  rendidas 
A  los  vientos  sus  formas  entregan , 

Y  el  inmenso  Océano  navegan 
Del  espacio  y  el  tiempo  sin  fin. 
Del  espíritu  ardiente  en  el  mundo 
En  un  mundo  invisible  su  suelo 
Detendrán  ,  y  robada  del  cielo 

La  hermosura  será  para  ti. 

Sé  feliz  sien  tu  pecho  sereno 
La  esperanza  vivifica  está , 
Si  de  inmenso  deseo  está  lleno 
La  divina  esperanza  en  lu  seno 
Una  inmensa  energía  pondrá. 
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III 

Así  cantando  alegres,  las  Hadas  en  el  aire 
Como  ligeras  nubes  se  perdieron  por  fin 

Y  estendidas  las  alas  con  gracioso  donaire 

De  nuestra  espesa  atmósfera  doblaron  el  confín. 

Al  sentirse  en  el  éter  bañadas  por  do  quiera, 
Se  desnudaron  luego  la  forma  terrenal, 

Y  ya  puros  espíritus,  como  la  luz  ligera 
Rápidas  recorrieron  el  éter  celestial. 

Adornado  de  soles  ilimitado  campo 
Do  brilla  de  los  astros  la  esplendorosa  luz. 
Del  alta  omnipotencia  reverberado  campo 
Que  al  Artífice  eterno  deja  ver  al  trasluz. 

Y  llegaron  al  mundo  ,  dó  las  ideas  viven 

Y  de  la  inteligencia  habitan  en  el  mar, 

Así  como  los  cuerpos  y  formas  se  perciben 
En  el  tendido  espacio  üotando  sin  cesar. 

Y  arrebataron  luego  la  concebida  idea  , 

Y  una  forma  perfecta  la  dieron  de  muger  , 
Brillante  como  un  rayo  de  la  lumbre  febea 
Que  en  el<lorado  viento  se  baña  con  placer. 

Sacaron  de  las  flores  la  mas  suave  esencia 
Para  dar  á  su  aliento  perfume  sin  igual , 
De  una  llama  divina  de  noble  inteligencia 
Adoraron  las  Hadas  su  frente  virginal. 

De  La  Diosa  de  Chipre,  la  Zona  encantadora 
En  torno  colocaron  de  su  talle  gentil, 

Y  en  sus  mejillas  puras  cual  la  luz  de  la  aurora 
Avergonzar  quisieron  la  rosa  del  abril. 


Eran  dos  luces  bellas  del  alma  noble  encanto 
Brillantes  de  deleite,  dormidos  de  pudor 
Sus  ojos  ,  y  su  boca  ,  el  cáliz  limpio  y  santo 
Do  puro  se  guardaba  el  néctar  del  amor. 

El  delicado  arrullo  del  apreciable  viento 
Si  á  Flora  misteriosa  enamora  tal  vez  , 
No  puede  ser  mas  blando  que  el  voluptuoso  acento 
Que  exhalaban  sus  labios  mas  dulces  que  la  miel. 

Diéronle  la  pureza  de  las  vírgenes  flores 
Las  Hadas,  de  la  tórtola  el  inocente  ardor. 
Del  alba  nacarada  los  púdicos  colores. 
El  encanto  armonioso  del  tierno  ruiseñor. 

Del  corazón  sencillo  la  mágica  violencia 
Su  seno  alabastrino  hacia  palpitar 

Y  una  vaga  sonrisa  de  amorosa  inocencia 
Sobre  sus  frescos  labios  volaba  sin  cesar. 

Nunca  muger  mas  bella ,  formó  la  fantasía 
En  los  mágicos  sueños  de  un  genio  creador . 
]^evantada  en  las  alas  de  la  ardiente  poesía  , 
Arrullada  en  el  seno  del  encantado  amor. 

Ni  nunca  puro  arcángel,  ni  hurí  del  Paraíso 
Dieron  mas  bellas  formas  á  la  esencia  inmortal , 
Que  el  poder  de  las  Hadas  en  ella  mostrar  quiso 
La  fórmula  suprema  de  lo  bello  ideal. 

Así  formida ,  al  mundo  trajéronla  dormida 
Con  el  sueño  inocente  que  goza  la  virtud. 
Vertieron  en  su  rostro  el  soplo  de  la  vida, 

Y  ciñeron  sus  sienes  de  eterna  juventud. 

Jl  AN   VaLKKA. 


HE  VIST  A  DEL  MES  DE  ABRIL- 


La  terminación  del  año  cómico  de  1845  á  1846,  las  so- 
lemnidades religiosas  de  la  Semana  Santa  ,  y  la  inaugura- 
ción de  la  brillante  compañía  de  ópera  del  Circo,  son  los 
tres  puntos  principales  que  han  llamado  la  atención 
en  este  mes,  y  de  que  nos  ocuparemos  en  la  presente 
revista. 

En  la  anterior  hemos  visto  como  se  habían  aglomera- 
do los  beneficios  en  todos  los  teatros  como  para  despedir- 
me mas  amistosamente  las  empresas,  de  un  público  que 
tanto  las  había  favorecido;  pero  no  hablamos  del  benefi- 
cio de  la  señora  Rosseti  verificado  en  el  teatro  de  la  Cruz. 
Consistió  este  en  un  concierto  en  que  tomaron  parte  la 
señora  Chimeno,  y  la  beneficiada  y  los  señores  Morianí, 
Ferri ,  Salas  y  Carrion;  todos  los  cuales  colmaron  justa- 
mente las  esperanzas  del  público.  Sin  embargo,  la  triste 
casualidad  de  haberse  puesto  malas  las  señoras  Tossi  y 
Rafaelli ,  contribuyó  á  deslucir  en  parte  la  función.  Es- 
as dos  últimas  cantantes  que  tantos  laureles  habían  ga- 
nado en  nuestra  escena ,  debían  presentarse  por  última 
vez  en  esta  noche;  así  no  es  cstraño  que  el  público  que- 


dase un  poco  desairado,  al  ver  que  no  podía  despedirse 
de  estas  artistas  de  la  manera  mas  propia  y  regular. 

A  escepcion  de  esta  circunstancia,  todas  las  piezas 
que  se  cantaron  ,  hicieron  muy  buen  efecto  en  el  ánimo 
de  los  espectadores  que  no  economizaron  aplausos,  coro- 
nas ni  ramos  de  flores  á  la  señora  Rosseti ,  especialmen- 
te en  la  cavatina  de  la  Linda.  Idénticas  señales  de  apro- 
bación merecieron  los  señores  Moriani  y  Ferri,  habiendo 
desempeñado  también  con  mucha  gracia  los  señores  Sa- 
las y  Carrion,  la  escena  que  todos  conocen  con  el  título 
de  La  Pendencia. 

Tal  fué  el  último  día  de  función  lírica  en  el  teatro  de 
la  Cruz,  en  el  cual  no  había  una  sola  localidad  des- 
ocupada ,  pues  era  inmensa  la  concurrencia  que  había 
asistido. 

Las  festividades  de  la  Semana  Santa  fueron  el  asunto 
que  vino  á  llenar  por  muchos  días  el  vacío  que  habían 
dejado  las  diversiones  profanas.  Los  admiradores  de  todo 
género  de  espectáculos,  lo  mismo  que  las  personas  devo- 
tas ó  meramente  curiosas,  no  pensaban  en  otra  cosa;  y 
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alguien  habia  que  hubiera  dado  algo  de  bueno,  un  ojo  de 
la  cara,  por  ejemplo,  por  poder  hallarse  á  un  mismo 
tiem|io  en  Sevilla,  en  Roma  y  en  Toledo,  y  ver  con  el 
otro  ojo  las  magníficas  funciones  que  con  motivo  de  la 
pasión  de  nuestro  Redentor  ,  se  celebran  en  las  basílicas 
de  esas  ciudades.  Mas,  conociendo  sin  duda  la  imposibi- 


(La  Esmeralda.— Wals  (le  la  locura  por  la  Guy  Stephan  y  Petipá.) 


lidad  de  conseguirlo,  unos  se  dividierím  las  fuerzas,  y 
unos  se  marcharon  á  Sevilla,  otros  á  Toledo  ,  y  algunos 
también  á  la  capital  del  mundo  católico.  Ya  que  á  nos- 
otros no  nos  ha  sido  dado  seguirles ,  que  tal  vez  se  haya 
propuesto  alguno  de  ellos  regalarnos  con  un  tomo  de  im- 
presiones reunidas  en  Ja  Semana  Santa  en  Sevilla  ó  en 
Roma,  volveremos  la  vista  hacia  nuestra  corte,  y  des- 
cribiremos aunque  no  tan  bien  ni  con  tanta  minuciosidad 
como  quisiéramos ,  la  visita  de  S.  M.  <á  los  Santos  Sagra- 
rios en  el  dia  de  jueves  santo  que  es  el  acontecimiento 
mas  notable  de  la  semana  Santa  en  Madrid. 

Después  de  esa  ceremonia  religiosa ,  digna  del  cristia- 
nismo ,  en  que  los  Reyes  lavan  con  sus  mismas  manos  los 
pies  del  pobre  mendigo  ,  rasgo  de  humildad  que  dá  una 
alta  idea  de  la  religión  en  que  así  se  sanciona  una  virtud 
tan  difícil  de  practicar;  después  de  haber  S.  M.  la  Reina 
lavado  los  pies  cá  doce  pobres,  y  de  haberles  servido  con 
sus  propias  manos  una  abundante  y  bien  condimentada 
comida,  salió  del  Real  Palacio  á  hacer  la  visita  en  medio 
de  un  numeroso  gentío.  La  comitiva  que  la  acompañaba 
iba  en  el  orden  siguiente :  precedidos  de  los  criados  infe- 
riores de  la  real  casa,  abrian  la  marcha  los  mayordomos 
de  semana  y  gentiles-hombres ,  todos  vestidos  de  grande 
uniforme :  en  seguida  venia  S.  M.  entre  los  gefes  de  pala- 


cio ,  y  detrás  S.  M.  la  Reina  Madre,  la  serenísima  se- 
ñora infanta,  y  las  bijas  del  serenísimo  señor  Infante  Don 
Francisco  de  Paula :  después  de  estas  iban  las  damas  de  Pa- 
lacio, vestidas  con  el  mayor  lu]o  y  elegancia  ,  y  las  mag- 
níficas literas  de  respeto.  La  guardia  de  alabarderos  que 
en  esta  ceremonia  acompaña  siempre  á  la  regia  comi- 
tiva, estrenó  este  año  un  nuevo  y  costoso  uniforme,  muy 
parecido  al  que  se  gastaba  en  los  tiempos  de  Fede- 
rico IL 

Pero  vengamos  al  tercer  acontecimiento  capital  del 
mes,  la  inauguración  de  la  nueva  compañía  de  ópera 
en  el  teatro  del  Circo.  Antes  sin  embargo  ,  tenemos 
que  hablar  de  la  despedida  de  la  Guy  Stephan  del 
público  madrileño  para  Sevilla.  Hízose  el  gran  bai- 
le de  la  Esmeralda  que  tanto  habia  agradado  á  los  afi- 
cionados á  este  genero  de  diversiones  ;  en  él  desempeñó 
con  general  aplauso  el  wals  llamado  de  la  Locura  en 
compañía  de  Mr.  Petipá,  y  del  cual  damos  una  viñeta; 
pero  cuando  llegó  á  bailar  el  Ole  vestida  de  (litana  la 
concurrencia  se  entusiasmó  pidiendo  su  repetición.  La 
Guy  Stephan,  entonces  conociendo  cuanto  habia  gusta- 
do el  Jaleo  de  Jerez  en  todo  el  año  cómico  anterior,  de 
inteligencia  sin  duda  con  la  orquesta,  bailó  este  último 
paso  en  lugar  del  Ole  ,  y  aquí  fué  donde  el  entusiasmo, 
el  frenesí ,  el  furor  por  mejor  decir  de  todo  el  patio  ,  se 
la  hizo  llamar  cinco  ó  seis  veces  á  la  escena,  se  le  tira- 
ron ramilletes  y  coronas  ,  y  por  último  se  retiró  la  céle- 
bre bailarina  llevando  consigo  los  mas  gratos  recuerdos 
del  público. 


(El  Jaleo  de  Jerfz  por  la  Guy  Stephan.) 


Volvamos  á  otros  triunfos  adquiridos  en  este  teatro. 
En  la  noehe  del  25 ,  se  verificó  la  primera  repre- 
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sentacion  del  nuevo  año  cómico.  La  función  escogi- 
da para  la  aparición  de  Ronconi ,  Persiani  y  Salvi  fué 
la  Lucia.  El  primero  de  los  cantantes  era  ya  conoci- 
do del  publico  madrileño  ,  que  recordaba  agradable- 
mente los  triunfos  que  habia  alcanzado  en  nuestra  es- 
cena. La  venida  á  Madrid  de  la  Persiaui,  á  quien  precc- 
dia  una  inmensa  reputación  ,  ganada  en  los  principales 
teatros  de  Europa  y  el  deseo  de  oir  á  Salvi,  artista  de 
quien  tan  satisfactorias  noticias  se  tenían ,  escitaban  la 
curiosidad  del  público  hasta  un  punto  difícil  de  esplicar. 
En  la  citada  noche  un  inmenso  concurso  llenaba  toda  las 
localidades  del  teatro  del  ("Jrco. 

No  sin  razón  habia  tal  afán  por  oir  la  Lucia  en  la  no- 
che del  2o  :  ese  dia  fué  representada  ,  como  nunca  la  ha- 
bíamos oido. 

La  esteusa  voz  de  soprano  de  la  Persiani  ,  su  esce- 
lente  método  de  canto,  la  admirable  ejecución  que  ju)- 
see  ,  su  vocalización  correcta  y  fácil ,  la  gran  raaestria 
que  tiene  para  suspender  la  respiración  y  prolongarla 
hasta  lo  infínito  ,  la  dulzura  de  su  órgano  vocal  y  la  íle- 
xibilidad  que  á  fuerza  de  estudio  ha  conseguido  dar  a 
esa  misma  voz  ,  son  cualidades  que  constituyen  á  esta 
prima  donna  en  un  grado  muy  cercano  á  la  perfección. 
El  papel  de  Lucia  que  Donizetti  escribió  espresamcntc 
para  ella  ,  es  uno  de  sus  predilectos ,  y  en  su  desempeño 
muestra  tanta  pureza  ,  tanta  brillantez  y  tanta  verdad, 
que  no  tiene  rival  en  esa  ópera. 

Aunque  la  clase  de  voz  de  la  Persiani  no  es  de  aque- 
llas que  despiden  notas  gordas  ,  á  que  tan  acostumbra- 
do se  halla  el  público  madrileño,  tiene  un  estilo  y  una 
vocalización  tan  admirable,  que  ha  logrado  cautivar  la 
atención  de  ese  mismo  público  hasta  un  grado  superlati- 
vo, y  es  bien  seguro  que  teniendo  artistas  como  la  Per- 
siani ,  llegarán  á  no  poder  sufrir  los  oidos  mas  preocu- 
pados el  género  de  canto  dramático  y  las  voces  de  mezo- 
soprano. 

En  el  papel  de  Enrico  ha  vuelto  á  brillar  Ronconi 
con  esa  maestría  que  tanto  le  habia  distinguido  el  año 


anterior.  Para  este  artista  nada  pasa  desapercibido,  sien- 
do uno  de  los  que  dan  mas  realce  á  todo  cuanto  cantan, 
hasta  en  los  pasos  de  segundo  orden. 

Salvi  en  el  pa[)cl  de  Edgardo  tenia  que  luchar  con  los 
gratos  recuerdos  que  han  dejado  en  esta  corte  los  famo- 
sos Rubini  y  Moríani,  pero  en  medio  de  esta  dilicultud, 
ha  conseguido  sostenerse  á  muy  buena  altura.  Este  te- 
nor ,  tiene  una  voz  fresca  y  que  no  carece  de  cuerpo  en 
ciertas  notas.  Su  estilo  es  bueno ,  y  reúne  dotes  propias 
de  un  cantante  de  primer  orden. 

Esto  es  lo  que  podemos  decir  por  hoy  déla  aplaudi- 
da representación  de  la  Lucia.  En  ella  se  mostró  la  or- 
questa del  Circo  ,  superior  á  todo  elogio  ,  y  los  cantan- 
tes merecieron  grandes  y  repetidos  aplausos. 

En  el  teauo  del  Príncipe  ha  habido  dos  novedades 
dramáticas,  las  dos  traducidas  del  francés:  se  titula  la 
primera  el  Grumete  ,  que  el  señor  Navarrete  ha  acomo- 
dado con  bastante  propiedad  á  la  escena  española;  en 
ella  sobresale  principalmente  el  señor  Romea  ,  que  de- 
sempeña el  papel  de  Grumete,  y  que  mereció  ser  llama- 
do diferentes  veces  á  la  escena.  La  segunda  ,  tiene  el  tí- 
tulo de  Un  cambio  de  mano  y  no  es  de  gran  mérito.  El 
público  salió  sin  embargo  bastante  satisfecho  ,  tanto  por- 
que la  ejecución  fué  esmerada,  cuanto  por  las  alusiones 
políticas  que  algunas  vecees  con  gracia  ,  y  otras  con 
oportunidad  en  las  circunstancias  del  dia  ,  promueven 
su  hilaridad  y  amenizan  el  diálogo  de  este  juguete  có- 
mico. 

En  los  demás  teatros  se  han  representado  algunas 
piezas  nuevas;  como  la  de  Los  Mosqueteros  de  Alejandro 
Dumas  en  el  Museo  ,  notable  por  su  ostensión.  Compóne- 
se  de  diez  cuadros  que  pueden  pasar  por  diez  razonables 
actos.  En  Variedades  se  puso  en  escena  Valentina  Va- 
lentona del  señor  Calvo  y  Asensio,  joven  que  manifiesta 
bastantes  disposiciones  para  la  carrera  que  ha  empren- 
dido. El  actor  fué  llamado  á  la  escena,  cosa  que  no  prue- 
ba ya  otra  cosa  sino  que  la  mayoría  déla  concurrencia  se 
compone  de  amigos. 


JEROGLÍFICOS. 


{i»OMi€ioiv  »e:i^  Anterior. 

■iOS  sacerdotes  l»el»en  la  ciencia  en   la   fuente  «le  la»  saj^eada»  eseritnras. 

N.    4.» 
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BIOGRAFÍA  ESPAÑOLA. 


HERNÁN  PEKEZ  DEL  PULGAR,  EL  DE  LAS  HAZAÑAS. 


'AcióenCiudad-Ileal, 
martes27dejuliode 
1451  ;  fué  hijo  de 
Rodrij^o  del  Pulgar 
y  Poblete,  y  de  Do- 
ña Constanza  García 
Osor¡o,hija  de  Lope 
Alvarcz  de  Osorio  y 
Cárdenas,  comenda- 
dor deSocobos,  tre- 
ce de  la  orden  de 
Santiago  y  uno  de 
los  pobladores  de  la  villa  de  Ocaña,  y  de  Doña  Constanza 
de  Cárdenas,  y  nieto  de  Pedro  del  Pulgar  ,  que  murió 
en  un  encuentro  con  los  moros  en  Cambil,  año  de  1431  y 
de  Doña  Juana  Martínez  de  Poblete ,  natur  al  de  Ciudad 
Real.  Es  descendiente  por  línea  paterna  de  la  ilustre  ca- 
ToMo  II.— Mayo  de  1846. 


sa  del  Pulgar,  Solariega  en  Asturias,  en  el  valle  de  Cuer- 
na, en  el  lugar  de  Cortina  ,  concejo  de  Lena  ,  patronos 
del  patronazgo  que  llaman  de  Albcrgueria  en  el  lugar 
de  Ríos  ,  al  pié  del  puerto  de  la  Cubilla.  Tienen  p3r  es- 
cudo y  blasón  un  guerrero  armado  de  punta  en  blanco, 
empujando  con  una  espada  el  muro  de  una  torre;  y  eu 
derredor  este  lema: — El  Pulgar  quebrar  y  no  doblar. 

Se  crió  y  educó  al  lado  de  su  padre,  en  quien  no  vio 
mas  que  ejemplos  de  virtud,  pundonor  y  caballerosidad; 
y  en  cuya  compañía  se  halló  en  la  defensa  de  Ciudad- 
Real  ,  en  la  acometida  que  contra  dicha  ciudad  hizo  e 
Maestre  de  Calatrava  D.  Rodrigo  Tellez  de  Girón,  que 
seguía  el  partido  de  la  Bcltraneja  ,  contra  los  vecinos  de 
aquella  ,  que  seguían  el  de  Isabel  I  la  Católica.  La  acción 
fué  en  el  año  de  1475  en  el  sitio  llamado  la  Corredera, 
á  su  izquierda  hacia  el  Calvario,  á  menos  de  un  cuarto 
de  legua  de  Ciudad-Real,  como  se  vá  al  pueblo  de  Mi- 
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guelturra  ;  y  en  cuya  refriega  fué  rechazado  el  Maestre, 
saliendo  herido  Rodrigo  del  Pulgar,  [ladre  de  nuestro 
héroe  ,   y  á  quien  so  del)ió  la  victoria. 

Era  la  común  ocupación  de  Hernán  Pérez  ,  como  la 
de  todos  los  nobles  de  aquella  época  ,  la  de  la  caza  y  los 
ejercicios  de  la  guerra;  hallándose  en  la  que  se  suscitó  en 
Castilla  por  la  sucesión  de  la  corona  á  la  muerte  de  En- 
rique IV,  entre  su  hija  llamada  la  Jkltraneja  ,  y  su  tia 
la    célebre    y    nunca  bien   alabada  Isabel  la  Católica: 
dando  Pulgar  tan  l)uenas  muestras  de  su  valor  é  inteli- 
gencia ,  que  sin  mas  recomendación  que  su  espada ,  logró 
en  la  campaña  de  Portugal ,  desde  simple  escudero  ser 
elevado  á  la  clase  de  Coiilino   de  la  ca-m  de  los    Reyes 
Calóiicos;  volviéndose  después  de  concluida  la  guerra  á 
Ciudad-Real  ,  pero  siempre    preparado  para  acudir  al 
momento  que  sus  Reyes  lo  necesitasen:  pronto  llegó  este 
caso,  pues  la  toma  por  sorpresa  de  Alhama  por  el  Mar- 
qués de  Cañete  ,  quien  al  instante  fué  cercado  por  los 
moros  de  Granada,  de  cuya  ciudad  dista  muy  poco,  atra- 
jo la  atención  de  los  Reyes  ,   los  que  dispusieron  hacer 
un  llamamiento  á  la  nobleza  de  sus  reinos  para  su  so- 
corro y  conservación  ;  no  sien  lo  Pulgar  de  los  últimos 
que  acudieron  ;  pero  como  sus  bienes  eran  escasos  ,  no 
fué  acompañado  de  aquel  séquito  que  otros  señores  que 
también  fueron:  su  acompañamiento  se  reducia  á  un  solo 
escudero;   pero  ambos   bien  armados  y  montados;  lle- 
vando Pulgar  la  misma  espada  de   su  padre ,  que  tantas 
veces  habia  salido  victoriosa  contra  los  moros  ,  y  aun  en 
las  discordias  civiles. 

Entró  en  Alhama  en  momentos  en  que  sus  defenso- 
res acosados  del  hambre  y  la  sed  por  los  moros  sitiadores, 
no  tenian  mas  esperanza  que  en  Dios  para  librarse  déla 
muerte  ó  cautiverio.  Por  instantes  iba  aumentándose  el 
peligro  ,  y  á  punta  de  espada  tenian  que  adquirir  la  poca 
agua  necesaria  para  solo  conservar  la  vida,  que  á  veces 
era  mas  la  sangre  que  se  derramaba  que  la  agua  que  se 
bebia:  en  semejante  apuro  sé  ofreció  Pulgar  á  salir  solo 
para  ir  en  demanda  de  socorro  ;  como  lo  hizo,  diciendo 
á  los  sitiados  al  marchar,  «ánimo  compañeros;  dentro  de 
breves  días  vuelvo  á  salvaros  ó  morir  con  vosotros.» 

La  fortuna  le  ayudó,  pudiendo  pasar  entre  la  hueste 
enemiga,  y  llegar  á  Antequera,  donde  con  su  actividad 
y  celo,  y  á  fuerza  de  súplicas  pudo  reunir  abundantes  pro- 
visiones ,  que  acomodadas  en  acémilas  y  escoltadas  por 
algunos  caballos  y  peones,  de  quienes  el  mismo  Pulgar 
iba  de  gefe  y  capitán,  emprendió  la  marcha  para  Alhama, 
siempre  por  pais  enemigo ;  teniéndose  que  valer  de  las 
mayores  precauciones  y  vigilancia  para  no  ser  descubier- 
tos; mas  sin  embargo,  no  pudo  evitar  que  los  sintiesen 
los  moros,   que  reuniéndose  instantáneamente  en  gran 
número  en  los  llanos  de  Cantaril ,  se  prepararon  para 
atacar  al   convoy  :  el  mucho  número  de  los  enemigos 
atemorizó  á  los  cristianos  ,  sobrecogiéndose  en  términos 
de  echará  huir,  lo  que  visto  por  Pulgar  y  poniéndose 
él  solo  delante  ,  llamándolos  cobardes,  empezó  á  herir 
en  ellos  empujándolos  con  su  lanza  hacia  los  moros;  esta 
acción  del  gefe  los  reanimó  recobrándose  del  susto  en  tal 
manera,  que  volviendo  por  su  honra  y  la  cara  al  enemigo, 
arremetieron  con  tal  furia  y  valor  que  los  arrollaron  por 


todas  partes,  salvándose  los  que  pudieron  en  los  montes, 
con  mucha  pérdida.  Siguió  el  convoy  su  camino  llegando 
con  presteza  á  Alhama  ,  y  rompiendo  por  medio  de  los 
sitiadores  se  resguardó  al  pié  de  las  murallas;  no  tenien- 
do apenas  tiempo  el  Conde  de  Tendilla,   alcaide  de  la 
fortaleza,  para  salir  á  recibirlos:  salvando  así  á  la  ciudad 
y  á   sus  ¡lustres  y  valientes  defensores  :  este  socorro  y 
entrada  fué  el  26  de  agosto  de  1482;  y  en  recompensa 
de  tan  heroica  acción  le  nombraron  los  Reyes  contador  de 
dicha  ciudad  á  las  órdenes  de  su  pariente  D.  Luis  Oso- 
rio,  obispo  de  Jaén  y  gobernador  nuevamente  electo  de 
ella;  á  cuyo  lado  permaneció  haciendo  parte  de  su  guar- 
nición cuatro  años  ,  que  como  vecino  y  con  repartimiento 
de  tierras,  casas  y  huertas  debia   estar,  hasta  el  18  de 
febrero  de  1486,  que  salió  á  petición  suya  y  acompañado 
ya  de  quince  escuderos  de  mucho  valor,  para  hacer  par- 
te de  los  sitiadores  de  Loja  ,  á  cuya  cabeza  se  hallaba  el 
mismo  Rey ;  y  cuyo  sitio  empezó  á  principios  de  mayo  de 
aquel  año. 

Desde  el  momento  de  su  llegada  concibió  Pulgar  la 
idea  de  dar  un  golpe  de  mano  á  los  moros,  fijándose  en 
el  castillo  del  Salar,  situado  en  el  camino  de  Loja  á  Gra- 
nada, resguardado  de  montes  y  defendido  por  su  alcaide 
Mahomad  Almandani,   moro  de  mucho  crédito  por  su 
valor.  Pensarlo  y  llevarlo  á  efecto  ,  todo  fué  uno  ,  salien- 
do una  noche  para  él  acompañado  de  sus  quince  escude- 
ros y  de  sesenta  á  setenta  peones,  todos  valientes  y  todos 
decididos;  y  presentándose  de  repente  ante  la  fortaleza, 
intimaron  la  rendición  al  alcaide,  quien  viendo  su  poco 
número  los  despreció  ;  pero  Pulgar  le  dijo  :  allá  voy  por 
las  llaves;  acometiendo  en  seguida  á  la  muralla  con  los 
suyos,  tratando  de  aportillar  el  muro  :  ya  llevaban  ven- 
cida la  mayor  parte,  cuando  recibió  Pulgar  una  tan  fuer- 
te pedrada  en  la  cabeza,  que  cayó  mal  herido  desangrán- 
dose :  al  verlo  en  tierra  los  moros  ,  y  creyéndolo  muer- 
to, salieron  de  tropel  de  la  fortaleza,  para  acabar  de  der- 
rotar á  los  cristianos  ;  mas  habiéndose  Pulgar  reanimado 
y  restañado  la  sangre  de  la  herida  ,  arremetió  á  los  mo- 
ros ,  secundado  de  sus  compañeros ;  asombrados  los  ene- 
migos de  esta  inesperada  arremetida  ,  volvieron  caras 
dando  á  huir  para  acogerse  á  la  fortaleza  ,  en  la  que  en- 
traron mezclados  con  ellos  los  mismos  cristianos:  apode- 
rándose del  castillo  con  muerte  ó  prisión  de  sus  defenso- 
res. El  Rey  ,  en  premio  de  esta  hazaña  ,  agració  á  Pul- 
gar por  juro  de  heredad  para  sí ,  sus  hijos  y  sucesores, 
con  la  alcaidía  de  dicha  fortaleza ,  heredándole   en  ella; 
así  como  también  á  sus  valientes  compañeros,  diciendo  á 
Pulgar :  que  nadie  la  defendería  mejor  que  él  que  coa 
tanto  valor  la  habia  ganado.  Este  hecho  de  armas  fué  el 
30  de  mayo  de  1486.  Después  por  los  años  de  1679  le  con- 
cedió el  Rey  Carlos  II  á  un  su  descendiente  por  línea 
recta  el  título  de  Marqués  del  Salar ,  que  aun  hoy  llevan. 
Hallándose  un  día  en  el  castillo  le  dieron  aviso  que 
unos  moros  pasaban  cerca  conduciendo  varios  cautivos 
camino  de  Granada;  y  montando  á  caballo,  sin  armarse 
ni  prepararse  de  modo  alguno,  dando  orden  ásus  escu- 
deros que  le  siguiesen ,  salió  en  persecución  de  los  mo- 
ros,  quienes  huyeron  al  verle,  abandonando  la  presa; 
mas  él  sin  curarse  de  ella ,  los  siguió  matando  é  hiriendo 
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en  ellos  hasta  el  rio  Jenil  que  aquellos  pasaron,  ahogán- 
dose algunos,  quedándose  solo  sin  pasarlo  su  caudillo 
que  se  entregó  á  Pulgar,  dicicndole :  que  mejor  qucria 
ser  esclavo  suyo  ,  que  gefe  de  unos  cobardes ;  este  moro 
se  hizo  luego  cristiano,  permaneciendo  siempre  á  su  lado 
y  siéndole  siempre  fiel ,  habiendo  tomado  el  nombre  de 
Pedro  del  Pulgar,  y  conduciéndose  como  muy  valiente 
en  el  cerco  de  Granada  ,  en  cuya  ciudad  le  heredaron  los 
Reyes  en  varias  posesiones  ,  que  por  su  muerte  dejó  á  su 
patrono  y  amigo  Hernán  Pérez  del  Pulgar. 

Cuando  el  Rey  sitió  á  Velez  Málaga,  mandó  llamar  á 
Pulgar  para  que  con  su  brazo  y  consejo  le  auxiliase  en  la 
empresa  ,  lo  que  hizo  tan  á  su  satisfacción,  introducién- 
dose disfrazado  en  el  campamento  de  los  moros,  y  entc- 
rindose  de  sus  proyectos  dio  lugar  á  que  se  previniese 
el  Rey  ,  quien  disponiendo  la  salida  del  ejército  á  atacar 
á  los  moros,  cuando  ellos  venian  confiados  á  sorprender 
á  los  cristianos,  los  derrotó  completamente,  persiguién- 
dolos hasta  encerrarlos  en  las  escabrosas  montañas  de  las 
Alpujarras:  quedando  herido  Pulgar  en  la  refriega,  quien 
yendo  délos  primeros  delante  del  ejército  hizo  prodigios 
de  valor;  siendo  el  resultado  la  entrega  de  la  ciudad  de 
Velez  Málaga  el  3  de  mayo  de  1487. 

El  7  del  mismo  mayo  ya  habia  el  Rey  puesto  sitio  á 
la  ciudad  de  Málaga  ,  la  mas  rica  y  poblada  de  todo  el 
reino  de  Granada  ;  pero  defendida  por  un  alcaide,  que  á 
la  par  de  valiente,  era  el  mayor  enemigo  de  los  cristianos, 
quien  juró  sepultarse  entre  sus  ruinas  antes  que  entre- 
garse, y  al  que  secundaban  bastantes  fanáticos  de  la  ciu- 
dad; y  como  no  se  encontrase  personado  confianza,  in- 
teligencia y  valor  entre  los  sitiadores  que  se  comprome- 
tiese á  llevar  una  carta  del  Rey  á  un  moro  rico  y  de  mu- 
cha popularidad  en  la  ciudad  ,  haciéndole  proposiciones 
para  su  entrega ,  por  el  temor  de  ser  despedazado  por  el 
frenético  populacho  ;  Pulgar  se  ofreció  á  conducirla  ;  lo 
que  verificó  acompañado  de  un  escudero,  que  dejó  á  la 
puerta  de  la  ciudad,  entrando  él  solo  por  medio  de  un 
pueblo  fanático  y  casi  amotinado ;  esperando  en  medio  do 
él  porespaciodedoshorasla  respuesta  del  alcaide,  quien 
se  obstinó  en  no  rendirse,  sometiéndose  á  la  suerte  que  lo 
cupiese:  salió  entonces  de  la  ciudad  Pulgar,  habiendo 
corrido  mas  peligro  en  esta  comisión  que  en  dos  batallas 
campales.  No  les  sirvió  á  los  moros  su  terquedad  ,  pues 
tuvieron  que  rendirse  á  discreción,  quedando  esclavos 
todos  sus  habitantes,  el  18  de  agosto  de  1487. 

En  el  mes  de  julio  de  1489  puso  el  Rey  sitio  á  la  ciu- 
dad de  Baza ,   que  se  prolongó  por  bastante  tiempo :  y 
hallándose  en  la  inacción,  determinaron  varios  jóvenes  de 
los  sitiadores ,  pertenecientes  á  las  primeras  familias  de 
España,  hacer  una  entrada  por  sorpresa  en  los  alrededo- 
res de  Guadix,  en  donde  se  hallaba  el  Rey  moro  deno- 
minado el  Zagal :  casualmente  fué  Pulgar  uno  de  los  de 
la  partida  y  esta  fué  la  felicidad  de  todos  ellos;  pues  ha- 
biendo atacado  al  amanecer  las  huertas  ,  sin  ser  sentidos 
de  las  atalayas  ,  y  después  de  haber  incendiado  las  case- 
rias  ,  cautivando  á  sus  moradores,  y  mientras  regresaban 
conduciendo  la  cabalgada  con  cantidad  de  rebaños  ,  que 
les  embarazaban  y  entorpecían  el  paso  ,  los  moros  reco- 
brándose del  espanto  se  reunieron  con  gran  presteza  en 


mucho  número,  y  apellidando  guerra  por  todos  los  contor- 
nos ,  fueron  en  persecución  de  los  cristianos  ,  que  se  vie- 
ron detenidos  por  una  inmensidad  de  moros  de  los  mas 
feroces  llamados  Zenetes,  que  se  hablan  adelantado  apo- 
derándose de  un  desfiladero  por  donde  it  remisiblemente 
tenian  que  pasar  para  regresar  al  campamento ,  y  al  mis- 
mo tiempo  atacados  por  la  espalda  por  un  grueso  cuerpo 
de  caballería  é  infantería.  En  este  conflicto,  y  viéndose 
cercados  por  todos  lados  y  sin  esperanza  de  salvación,  em- 
pezaron á  flaquear,  on  términos  de  volver  la  cara  y  tratar 
de  huir  un  soldado  que  llevaba  el  guión,  y  que  siempre 
habia  dado  muestras   de  valor :  advirtiendo  este  apuro 
Pulgar ,  á  quien  jamás  faltó  el  ánimo  ,  se  deslió  una  toca 
blanca    que  llevaba   y  atándola  á  la  punta  de  su   lanza, 
dijo  á  los  suyos:  Segtndme,  compañeros,  seguidme:  aquí 
vá  el  guión  de  Castilla  :   esta  inesperada  y  atrevida  ac- 
ción ,la  apostura  de  Pulgar,  ver  blanquear  el  lienzo  arre- 
metiendo al  mismo  tiempo  con  la  espada,  reanimó  en  ta- 
les términos  álos  cristianos,  que  con  el  mayor  arrojo  ,  y 
sin  reparar  en  el  número  de  los  enemigos,  secundaron  á 
Pulgar,  arrollando  á  los  moros  ,   hiriendo  y  matando   en 
ellos ,  no  dejando  en  pocos  minutos  en  el  campo  mas  que 
los  muertos  y  los  cautivos:  librándose  algunos  pocos  en  la 
escabrosidad  y  aspereza  de  los  montes.  Pulgar,  consegui- 
da esta  inesperada  victoria,   y  conociendo  el  i)eligro  que 
aun  habia,  siguió  sin  detenerse  el  camino  del  campamento 
llegando  á  él  con  toda  felicidad  acompañado  de   su  pe- 
queña pero  valerosa  hueste,  y  de  los  cautivos  y  ganados 
apresados  en  las  cercanías  de  Guadix;  hallando  al  Rey  y 
á  todo  el  ejército  en  la  mayor  ansiedad  temiendo  por  las 
vidas  de  tan  esforzados  soldados;  y  así  fué  mayor  su  ale- 
gría cuando  los  vieron  volver,  aunque  casi  todos  heridos, 
cubiertos  de  gloría  ,  precedidos  del  valiente  Pulgar  con 
la  lanza  inhiesta  y  la  enseña  blanca  pendiente  de  ella.  El 
Rey  fuera  de  sí  de  gozo  ,  hizo  al  momento  reunir  en  tor- 
no suyo  á  todos  los  capitanes  y  mas  esclarecidos  caballe- 
ros ,  y   situándose  en  medio  acompañado  de  Pulgar ,  le 
armó  caballero,  día  17  de  agosto  de  1489,  el  siguiente 
á  el  de  la  batalla,  dándole  los  tres  golpes  con  su  espada 
en  la  cabeza,  calzándole  el  Duque  de  Escalona  sus  pro- 
pias espuelas  doradas:  siendo  padrinos  D.  Francisco  Ra- 
zan, y   D.  Antonio  de  la  Cueva;  y  testigos   D.  Alfonso 
de  Cárdenas,  Maestre  de  Santiago ;   D.  Diego  López  Pa- 
checo ,  Duque  de  Escalona  ,  y   D.  Diego  Fernandez    de 
Córdova,  Conde  de  Cabra:  permitiéndole  al  mismo  tiem- 
po que  variase  sus  armas  ,  designándolas  el  mismo  Rey. 
que  dijo  fuesen  un  león  d".  oro  en  campo  azul  ,  con  una 
lanza  agarrada,  de  la  cual  pendía  la  memorable  toca  blan- 
ca ,  y  orladas  de  once  castillos  ,  en  memoria  de  los  once 
alcaides  moros  que  aprehendió  ó  mató  en  aquel  día,  y  con 
el  lema  alrededor  que  decía  :  Tal  debe  el  hombre  ser,  co- 
mo quiere  parecer  :  firmó  el  Rey  este  título  á  los  últimos 
días  de  diciembre  de  aquel  mismo  año. 

Entregada  la  ciudad  de  Baza  el  4  de  diciembre  de 
1489,  marchó  Pulgar  con  el  ejército  en  compañía  del  Rey; 
mas  sabiendo  que  la  villa  de  Salobreña  habia  sido  to- 
mada por  los  moros ,  y  que  los  pocos  cristianos  que  se 
salvaron,  se  hallaban  sitiados  en  el  castillo  ,  faltos  de  agua 
y  de  comestibles,  emprendió  el  atrevido  proyecto  de  li- 
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bertarlos,  á  cuyo  fin  poniéndose  al  frente  de  setenta  es- 
forzados soldados  ,  y  cuando  se  hallaban  mas  descuida- 
dos los  sitiadores  se  entró  en  el  castillo  al  amanecer  al 
tiempo  de  mudar  estos  las  guardias  ;  dando  con  su  vis- 
ta valor  á  los  sitiados,  entre  los  que  permaneció,  sufrien- 
do en  su  compañía  el  hambre  y  la  sed,  hasta  que  fué  so- 
corrido el  castillo  haciendo  levantar  el  sitio  á  los  moros. 

Después  de  esta  hazaña,  y  habiéndose  retirado  el  ejér- 
cito á  sus  casas  y  cantones,  y  los  Reyes  h  Sevilla,  marchó 
Pulgar  á  su  casa  de  Alhama,  en  donde  concibió  el  eslraor- 
dinario  é  imaginable  proyecto  de  incendiar  la  mezquita 
mayor  de  Granada  ;  para  su  logro  reunió  á  quince  com- 
pañeros suyos,  ya  csperimentado  su  valor  y  esfuerzo  en 
muchas  ocasiones,  entre  ellos  á  su  cuñado  Francisco  Bed- 
mar  ,  casado  con  su  hermana  Doña  Mencia  ,  á  Pedro  del 
Pulgar,  aquel  cautivo  moro  que  le  habia  cobrado  tanto  ca- 
riño que  se  hizo  cristiano  y  tomó  su  apellido  ,  á  Mon- 
tesino Dávila,  á  Gerónimo  de  Aguilar,  á  Diego  de  Baena 
y  á  Tristan  de  Montemayor;  y  habiéndoles  manifestado  su 
pensamiento,  acordaron  su  ejecución  para  la  noche  del 
17  de  diciembre  de  1490  (dia  de  la  Virgen  déla  O)  y 
una  de  las  mas  frias  de  aquel  mes ;  la  que  llevaron  á  efec- 
to ,  entrando  en  Granada  por  el  cauce  del  rio  Darro ,  y 
quedándose  en  él  con  los  caballos  nueve  cristianos.  Pul- 
gar con  los  otros  seis  ya  citados,  se  introdujo  en  aquella 
populosa  y  militar  ciudad  ,  llegando  hasta  la  mezquita 
mayor  ,  en  cuya  puerta  principal  clavó  un  cartel  de  per- 
gamino dorado,  y  en  medio  de  él  con  letras  azules,  dc- 
cia  :  Ave  María  :  y  debajo  otro  papel,  en  que  manifesta- 
ba que  tomaba  posesión  de  aquella  mezquita  para  tem- 
plo de  María,  poniendo  por  testigos  á  sus  seis  compañe- 
ros ;  fijando  también  en  la  misma  puerta  una  hacha 
de  cera  ardiendo;  y  aun  hay  autores  que  dicen  pegó  fue- 
go á  la  mezquita  por  otra  porte  distinta  :  lo  cual  verifi- 
cado ,  se  retiraron  con  la  mayor  precipitación,  pues  to- 
da la  ciudad  se  habia  alarmado  ,  acudiendo  de  todas  par- 
tes hacia  la  mezquita. 

Pulgar  y  sus  valientes  compañeros  llegaron  al  amane- 
cer ,  después  de  muchos  trabajos  y  sufrimientos  á  Alen- 
din,  en  donde  habia  guarnición  de  cristianos:  descansa- 
ron todo  el  dia  en  dicho  pueblo  ,  y  salieron  al  anochecer 
para  Alhama,  adonde  llegaron  á  las  seis  de  la  mañana 
siguiente.  Esta  heroica  y  cuasi  increíble  hazaña,  fué  pre- 
miada por  los  Reyes  Católicos  ,  con  ofrecimiento  de  tier- 
ras y  heredades  para  cuando  se  conquistase  Granad.i: 
concediéndole  á  él  y  á  sus  descendientes  enterramiento 
en  la  catedral  ,  que  sobre  la  mezquita  se  edificase  ;  y  ade- 
mas privilegio  para  que  pudiesen  ,  aunque  fuesen  segla- 
res ,  estar  en  el  coro  durante  los  oficios  divinos. 

Puesto  sitio  á  Granada  por  los  Reyes  C.itólicos  en  abril 
de  1491 ,  fué  Pulgar  uno  de  los  primeros  que  se  presen- 
taron en  el  ejército  ,  habiendo  hecho  tales  proezas,  que 
no  se  tienen  por  las  mayores  haber  muerlo  ó  hecho  pri- 
sioneros diez  famosos  y  valientes  moros ,  rendidos  en  de- 
safio de  singular  batalla  :  también  fué  Pulgar  uno  de  los 
plenipotenciarios  por  los  Reyes  Católicos,  para  que  en 
unión  con  el  nunca  bastante  bien  celebrado  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdova,  el  gran  Capitán,  con  el  Conde  de  Ten- 
dilla,  con  Martin  de  Alarcon  y  Fernando  de  Zafra,  esten- 


diesen  los  conciertos  para  la  entrega  de  la  ciudad:  tocándole 
á  su  entrada  á  Pulgar  la  guarda  y  defensa  déla  puerta  lla- 
mada en  tiempo  do  los  moros  Batrabayon  ,  y  después 
Boquerón  de  Darro  ,  y  las  otras  veinte  y  tres  puertas  á 
otros  tantos  famosos  capitanes  ,  á  cuyos  veinte  y  cuatro 
se  les  dio  por  los  Reyes  el  gobierno  y  regimiento  de  la 
ciudad  ,  de  donde  provino  el  llamarlos  veinticuatros, 
cuyo  título  se  estendió  y  tomó  después  por  los  regidores 
de  Sevilla  ,  y  por  los  de  otras  ciudades  y  villas  de  An- 
dalucía. Ademas  se  le  encargó  á  Pulgar  muy  particular- 
mente por  los  Reyes,  el  que  guardase  y  velase  con  la  gen- 
te de  armas  de  Jerez  la  iglesia  que  habia  sido  mezquita 
mayor,  y  todo  el  barrio  donde  estaba  situada. 

Como  los  moros,  aunque  vencidos  no  estaban  verda- 
deramente sujetos  ,  se  sublevaron  en  las  Alpujarras  en 
el  año  de  1494  ,  y  tuvo  que  salir  el  Conde  de  Tendilla, 
Gobernador  y  Capitán  general  de  Granada,  á  sosegarlos 
con  bastante  gente  escogida  ,  acompañándole  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdova  y  Hernán  Pérez  del  Pulgar:  Ten- 
dilla y  Córdova  quedaron  en  Guejar  ,  siguiendo  Pulgar 
con  muy  pocos  caballos  y  peones  á  Mondujar  ,  otro  de 
los  pueblos  sublevados  ,  y  de  donde  habían  huido  los 
cristianos  sus  habitadores  :  los  moros  se  hicieron  fuertes 
en  la  iglesia  ,  y  Pulgar  se  presentó  á  ellos  solo,  dejando 
su  escasa  escolta  encerrada  en  una  casa  :  les  propúsose 
aquietasen  y  volviesen  á  la  obediencia  ,  exigiendo  de  su 
alcaide  que  así  lo  cumpliese  ;  mas  negándose  este  ,  le 
amenazó  con  un  puñal  sino  lo  hacia;  cuya  acción  vista 
por  los  moros  salieron  todos  de  tropel  contra  Pulgar; 
mas  este,  clavando  el  puñal  en  el  pecho  del  alcaide  ,  se 
lo  arrojó  diciendo  :  ahí  lo  tenéis:  retirándose  en  seguida 
á  reunirse  con  su  escolla,  teniendo  que  encerrarse  todos 
en  la  misma  casa,  en  donde  sufrieron  los  ataques  de  la 
multitud  de  moros  que  los  cercaba,  hasta  el  amanecer  del 
dia  inmediato  en  que  fueron  socorridos  por  el  Conde  de 
Tendilla  ;  debiéndose  la  salvación  de  este  puñado  de  va- 
lientes á  la  vigilancia  y  heroísmo  sobrehumano  de  Pulgar. 

Cuando  ya  pacificado  el  reino  de  Granada  ,  acudían 
de  todas  parles  de  España  pobladores  para  ocupar  los 
lugares  abandonados  por  los  moros,  fueron  muchos  los 
que  se  destinaron  á  Alhama ,  para  que  á  la  par  sirviesen 
de  pobladores  y  defensores;  y  no  habiendo  tierras  su- 
ficientes para  repartirles  ,  encargó  la  Reina  Católica  al 
Conde  de  Tendilla  ,  propusiese  á  Hernando  del  Pulgar, 
sí  quería  ceder  las  propiedades  que  en  dicha  ciudad  le 
habían  tocado  de  repartimiento  al  tiempo  de  su  conquis- 
ta, las  que  se  le  resarcirían  con  otras  en  diferente  punto: 
enterado  Pulgar  de  la  voluntad  de  la  Reina  contestó: 
fjuc  no  solo  las  posesiones  que  tenia  en  Alhama,  sino  to- 
das las  que  le  perteneciesen  en  cualesquiera  parte;  y  ade- 
mas ,  que  ponia  á  los  pies  de  la  Reina  toda  su  sangre; 
y  que  no  quería  mas  recompensa  ,  ni  resarcimiento ,  que 
el  placer  de  hnher  servido  bien  á  S.  A.  ,  y  que  se  hu- 
hiesc  dignado  acordarse  de  su  humilde  persona  para  co- 
sa tan  corta.  Asombrado  el  Conde  de  Tendila  con  una 
generosidad  y  grandeza  de  alma  tan  poco  común  ,  no 
pudo  menos  de  abrazarlo  ;  y  después  de  darle  las  gracias 
en  nombre  de  la  Reina  ,  le  instó  de  nuevo  qiie  pidiese 
alguna  gracia :  se  negó  otra  vez  Pulgar  ;  pero  siendo  aun 
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constreñido  por  Tcndilln,  al  fin  dijo:  pues  bien  upido  ásus 
Altezas  me  liaganla gracia  de  los  molinos  de  Tremecen.n 
El  Conde  al  oir  esto,  le  contestó:  ¿cómo  han  de  donar 
los  Reyes  unos  molinos  que  se  hallan  en  la  capital  de  un 
reino  de  moros  en  lo  interior  de  África,  y  que  no  po- 
seen ?  á  lo  que  repuso  Pulgar :  «pues  hay  mas  que  ir  á 
conquistarlo:  yo  no  quiero  otra  gracia,  y  esa  pido  de 
nuevo  ásus  Altezas»  en  efecto,  se  le  concedió  por  los  Reyes 
tan  eslraordinaria  gracia  ,  según  la  real  cédula  espedida 
por  los  mismos  en  Medina  del  Campo  á  í)  de  abril  de 
1494,  estendiéndose  á  todos  los  molinos  que  son  é  por 
tiempo  fueren  en  el  reino  ¿  ciudad  de  Trcmecen,  en  Áfri- 
ca, la  que  en  buen  hora  se  reduzca  á  nuestro  servicio 

desque  en  buen  hora  se  ganen:  así  decia  la  real  cédula. 
La  fortuna  le  favoreció  para  el  logro  de  esta  estraordi- 
naria  pretensión  ;  pues  que  acompañando  al  famoso  Con- 
de de  Alcaudete  en  una  cspedicion  á  África ,  en  que  Pul- 
gar mandaba  trescientas  lanzas,  y  habiéndose  apodera- 
do de  la  ciudad  de  Trcmecen,  pidió  al  Conde  le  diese 
posesión  de  los  molinos,  fundado  en  sus  títulos  de  con- 
cesión ;  y  aunque  el  Conde  se  escusó  á  ello,  él  tomó  la 
posesión  ante  muchos  testigos  ,  y  cuya  información  pre- 
sentó ante  el  corregidor  de  Loja,  y  en  el  año  de  Í565  la 
amplió  su  hijo  ,  del  mismo  nombre  ,  ante  el  corregidor 
que  entonces  era;  y  las  dos  originales  obran  en  el  archivo 
del  actual  señor  Marqués  del  Salar. 

No  podemos  menos  de  decir  á  los  lectores,  que  á  nues- 
tros ojos  la  cesión  que  hizo  Pulgar  de  tierras  ,  casas  y  de- 
mas  bienes  ganados  á  punta  de  lanza,  sin  aceptar  en  cam- 
bio la  menor  recompensa,  es  tal  vez  el  rasgo  mas  glorioso 
de  su  vida;  y  al  ver  tan  bizarro  desprendimiento,  tal  gran- 
deza de  alma,  á  la  par  de  tanto  denuedo  y  valor,  no  pare- 
ce sino  que  vemos  revivir  en  él  uno  de  aquellos  héroes  de 
la  antigüedad,  dignos  del  pincel  de  Plutarco. 

Este  es  el  último ,  aunque  A  nuestro  parecer  el  mayor 
hecho,  de  nuestro  héroe  de  que  tengamos  noticia;  no 
habiendo  podido  averiguar  por  mas  que  lo  hemos  desea- 
do, y  diligencias  practicadas  para  ello,  lo  que  Pulgar  hi- 
ciese desde  pocos  años  después  de  la  conquista  de  Gra- 
nada hasta  su  muerte  acaecida  á  mediados  de  1531. 

Nosotros  somos  de  opinión  que  las  hazañas  que  se  atri- 
buyen á  su  hijo,  de  un  mismo  nombre  y  apellido ,  en  las 
entradas  de  África  por  los  años  de  1505  al  1509  ,  en  las 
tomas  de  Mazalquivir,  Oran,  Trípoli  y  IJugía,  ya  á  las 
órdenes  del  Alcaide  de  los  donceles,  ya  poco  después  á  las 
del  Conde  Pedro  Navarro  ,  fueron  hechas  por  nuestro 
héroe  ;  debiendo  consistir  la  equivocación  en  la  igual- 
dad del  nombre  y  apellido;  por  ser  absolutamente  im- 
posible fuese  el  hijo,  respecto  á  que,  como  ya  se  ha  di- 
cho ,  las  campañas  se  verificaron  desde  el  505  al  509,  ha- 
biéndose casado  Pulgar  el  2  de  abril  de  1508  de  segun- 
das nupcias  con  Doña  Elvira  de  Sandoval,  que  falleció  en 
1528  ,  de  cuyo  matrimonio  procedió  su  hijo  primogénito 
y  heredero  Hernán  Pérez  del  Pulgar  ,  en  quien  recayó 
el  mayorazgo ,  que  en  el  dia  disfruta  con  su  apellido  el 
actual  señor  Marqués  del  Salar. 

Murió  nuestro  héroe  Hernán  Pérez  del  Pulgar  el  11 
de  agosto  de  1531  ,  habiendo  otorgado  su  testamento  en 
(¡ranada  cu  2  del  mismo  mes;  pero  se  ignora  si  falleció 


en  el  mismo  Granada,  ó  en  Loja,  de  donde  era  vecino. 
Consta  de  que  contrajo  tres  veces  matrimonio;  la  pri- 
mera en  1485  con  Doña  Francisca  Montes  de  la  Isla,  del 
que  solo  tuvo  una  hija  llamada  Doña  María  ,  que  casó 
con  Rodrigo  de  Bazan  :  la  segunda  vez  ,  como  ya  hemos 
referido,  en  1508  con  Doña  Elvira  Sandoval,  de  quien 
tuvo  dos  hijos  ,  Hernando  Pérez  del  Pulgar  y  Rodrigo  de 
Sandoval,  entre  quienes  repartió  sus  bienes,  fundándoles 
á  cada  uno  un  mayorazgo ;  pero  habiendo  arrebatado  la 
muerte  á  Rodrigo,  quedó  único  heredero  de  ambos  ma- 
yorazgos y  de  su  nombre  Hernando  ;  y  la  tercera  vez  ca- 
só á  últimos  de  1529,  ó  á  principios  de  1530  con  Doña 
Elvira  Pérez  del  Arca. 

Ya  hemos  hablado,  aunque  ligeramente  de  Hernando 
del  Pulgar  ,  como  valiente  soldado  y  prudente  capitán, 
réstanos  hablar  ahora  de  él  como  historiador,  en  cuyo 
concepto  no  ha  sido  tenido  generalmente. 

Equivocados  en  la  igualdad  del  nombre,  se  ha  creí- 
do siempre  á  un  Hernando  del  Pulgar  ,  como  á  escritor 
de  la  crónica  de  los  Reyes  Católicos  ,  y  á  otro  Hernando 
del  Pulgar  como  solo  guerrero  :  y  aunque  ambas  cosas 
son  verdad,  igualmente  lo  es,  que  nuestro  Hernán  Pé- 
rez del  Pulgar,  el  de  las  hazañas,  fué  también  historia- 
dor, pues  que  él  es  indudablemente  el  autor  de  la  crónica, 
que  dice  :  este  breve  sumario  de  las  Jíazañas  y  solemnes 
virtudes  que  en  paz  y  en  guerra  hizo  el  Gran  Capitán, 
escribió  á  pedazos  como  acaescieron  Hernando  Pérez 
del  Pulgar,  señor  del  Salar:  1.  t.  folio  gótico:  Sevilla 
1527  :  en  donde  se  vé  la  naturalid  del  decn-,  la  sencillez 
del  modo  de  presentar  los  hechos,  y  la  certeza  que  en 
todo  su  relato  se  advierte;  en  lo  que  se  conoce  la  honra- 
dez del  escritor,  y  el  gran  cariño  que  á  su  antiguo  amigo 
y  compañero  de  armas  tenia;  y  á  esta  relación  debemos 
el  saber  muchas  particularidades  y  proezas  del  gran  Ca- 
pitán Gonzalo  Fernandez  de  Córdova,  honor  de  España, 
y  envidia  del  mundo. 

Por  último  puede  gloriarse  Ciudad-Real  de  haber  pro- 
ducido uno  do  los  mas  valientes   capitanes  que  se  han 
conocido  en  muchos  siglos,  que  cual  otro  Julio  César  reu- 
nía á  lo   soldado  lo  historiador  ;  y    aunque  esta   dete- 
riorada ciudad  no  tuviera  otro  personaje  que  presentar 
para  su  gloria  que  á  nuestro  héroe,  él  solo  seria  suficien- 
te para  darle  nombre  y  honor  ínterin  los  hombres  apre- 
ciasen las  virtudes  ,  el  valor  y  el   patriotismo  :  siendo 
muy  sensible  que  se  hayan  estinguido  pocos  año><  hace 
los  restos  de  la  familia  de  Pulgar  en   dicha  ciudad;  de 
los  que  aun  existían  en  830  ,  pues  no  podían  menos  de 
ser  descendientes  suyos,  por  conservar  el  mismo  apelli- 
do y  ser  tenidos  generalmente  por  de  familia  noble,  un 
venerable   sacerdote  ,  llamado   D.   Pedro  Soto   Sánchez 
del  Pulgar,  y  dos  honradísimos  labradores  ,   y  una  her- 
mana (todos  solteros]  muy  bien  acomodados  ,  llamados 
Nuñcz  del   Pulgar  (  alias  los  Fanegas)  ,  los  que  por  su 
corpulencia  y  estructura  hercúlea,  no  desmcntian  el  orí- 
gen  de  donde  provenían.  Del  apellido  Poblóte,  aun  exis- 
ten bastantes;  pero  todos  pobres  y  oscurecidos  ,  escep- 
to  la  ilustre  familia  de  los  Mcdranosque  también  descien- 
de de  la  misma  rama  por  parte  de  hembra. 

B.  M. 
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L\  TORRE  DEL  ORO  EN  SEVILLA. 


Uniano  há  muchos  años  un  fuerte  muro  al  famoso  Al- 
cázar sevillano,  levantado  por  Abdálasis  y  restaurado  por 
el  Rey  D.  Pedro,  la  no  menos  celebrada  Torre  del  Oro, 
que  se  levanta  á  las  márgenes  del  fabuloso  Guadalquivir. 
Comunicábanse  por  ellos  vistosos  jardines  con  Inn  antiguo 
baluarte  y  rodeado  este  de  diversas  casas  y  arcos  formaba 
un  conjunto  verdaderamente  pintoresco  ,  no  tanto  por  la 
graciosa  perspectiva  que  presentaba,  como  por  la  anima- 
ción que  en  todos  tiempos  se  advertia  en  aquel  paraje, 
residencia  continua  del  capitán  del  puerto,  y  embarcadero 
el  mas  frecuentado  por  comerciantes  y  contratistas.  No 
existia  entonces  el  próximo  paseo  de  Cristina ,  que  ha 
cambiado  enteramente  el  aspecto  de  aquellos  contornos 
con  sus  bellísimos  verjeles,  ni  se  levantaban  en  los  alre- 
dedores del  monumento ,  á  que  nos  referimos ,  los  verdes 
álamos  que  los  esmaltan  y  amenizan.  Era  la  Torre  del 
Oro  con  sus  casas  y  sus  murallas  el  único  objeto  que  lla- 
maba la  atención  de  los  estraños  en  las  orillas  del  Gua- 
dalquivir ,  y  al  paso  que  á  su  sombra  solian  celebrar  sus 


contratos  los  marineros  y  mercaderes,  despertaba  su  pre- 
sencia en  la  imaginación  de  la  muchedumbre  misteriosas 
tradiciones  que  acababan  por  darle  una  importancia  fa- 
bulosa. Contábase  entre  tanto  el  año  21  del  presente  siglo, 
cuando  el  ayuntamiento  constitucional  de  Sevilla,  desean- 
do hermosear  la  metrópoli  andaluza  ,  formó  el  proyecto 
de  echar  por  tierra  los  arcos  y  casas  que  rodeaban  la  Tor- 
re ,  abriendo  así  mas  ancha  comunicación  entre  una  y 
otra  parte  del  paseo  y  dejan'''o  enteramente  aislado  al 
citado  edificio  para  que  se  mostrase  mas  gallardo.  No  hu- 
bo de  sufrir  poca  oposición  este  proyecto  por  parte  de 
los  que  entonces  tenian  á  su  cuidado  el  real  patrimonio, 
al  cual  pertenecían  las  casas  mencionadas  ;  pero  prevale- 
ció al  cabo  la  idea  del  ayuntamiento ,  cosa  que  se  com- 
prende fácilmente  al  recordar  la  fecha  de  su  pretensión; 
y  las  oficinas  del  puerto  ,  y  los  arcos  y  murallas  referidos 
vinieron  por  tierra  ,  desapareciendo  aquel  conjunto  agra- 
dable á  la  vista,  fuente  inagotable  de  consejas  y  de  chis- 
tosos lances.  Desde  esta  época  se  ostenta,  pues,  sola  á 
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h  margen  oriental  del  riivla  Torre  del  Oro,  que  debien- 
do ,  según  la  opinión  m.is  constante  y  autorizada,  á  los 
romanos  su  fundación ,  parece  desaliar  los  siglos  con  su 
robusta  y  airosa  mole. 

Distintos  han  í.ido  los  pareceres  de  los  escritores  so- 
bre el  uso  á  que  se  dedicó  este  monumento  en  sus  prime- 
ros tiempos,  no  siendo  por  cierto  dignas  de  seguirse  to- 
das las  opiniones  que  se  han  emitido,  las  cuales  aparecen 
en  contradicion,  por  lo  cual  es  conveniente  examinarlas 
con  detenimiento.  Afirman  unos,  que  debió  servir  para 
defensa  del  rio ,  apoyándose  en  que  situada  en  la  orilla 
que  dá  entrada  á  la  ciudad  ,  y  teniendo  presente  el  estado 
de  la  navegación  en  la  época  espresada,  podia  conside- 
rársele como  la  llave  del  puerto,  mas  frecuentado  enton- 
ces por  toda  clase  de  bajeles.  A  esta  opinión  añaden  otros 
que  debió  considerarse  como  atalaya  ó  vigía,  desde  don- 
de se  avistaban  las  embarcaciones  que  á  Sevilla  se  enca- 
minasen ,  logrando  de  este  modo  estar  siempre  alerta  y 
poder  dar  socorro  á  las  naves  que  lo  necesitaran.  Asien- 
tan otros,  finalmente,  que  fué  construida  la  Torre  del 
Oro  para  encerrar  los  caudales  públicos  y  los  reos  de 
Estado,  lo  cual  intentan  probar  con  mas  ó  menos  vagas 
conjeturas  que  sobre  no  pasar  de  ser  suposiciones  gratui- 
tas ,  son  de  todo  punto  infundadas.  De  todas  las  opinio- 
nes indicadas  creemos,  no  obstante,  que  atendidas  la 
fortaleza  de  la  Torre  ,  su  situación  y  elevación  ,  bien  pue- 
de tenerse  por  mas  probable  la  que  se  inclina  á  suponer 
que  pudo  servir  de  faro  ó  fanal ,  cosa  que  se  ocurre  na- 
turalmente, apoyándose  también  en  la  existencia  de  la 
almenara  que  la  corona  ,  la  cual  estuvo  hasta  hace  poco 
descubierta  ,  llevando  el  nombre  de  linterna. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  que  no  puede  negarse 
es,  que  en  tiempos  mas  recientes  estuvo  destinada  á 
otros  usos.  En  el  reinado  de  D.  Pedro  I  de  Castilla  ad- 
quirió una  celebridad  grande  :  era  tesorero  y  almojarife 
de  tan  combatido  como  injuriado  Monarca  un  famoso  ju- 
dio ,  llamado  Samuel  Leví,  el  cual  habia  allegado  grandes 
tesoros,  poniendo  enjuego  todas  las  trazas  que  le  suge- 
ría su  astucia,  lisonjeando  de  este  modo  la  ambición  del 
Soberano.  D.  Pedro  ,  prendado  del  hermoso  clima  de 
Sevilla,  en  donde  habia  pasado  los  primeros  años  de  su 
juventud,  habia  fijado  su  corte  en  tan  opulenta  metró- 
poli y  reunido  en  ella  todas  sus  riquezas.  Para  custodiar- 
las eligió ,  pues  ,  la  Torre  del  Oro  ,  que  como  dejamos  in- 
sinuado, formaba  parte  de  su  maravilloso  Alcázar,  y  des- 
de aquella  época  fué  objeto  de  las  hablillas  del  vulgo  y 
residencia  del  judío  Samuel,  única  persona  en  quien  Don 
Pedro  tenia  entera  confianza.  Al  cabo  faltó  esta  al  Rey 
y  el  mismo  sitio  que  habia  servido  de  morada  al  halagado 
almojarife  ,  fué  estrecha  prisión  del  infiel  hebreo  ,  bien 
que  algunos  historiadores  y  entre  ellos  el  analista  Don 
Diego  Ortiz  de  Zúñiga ,  afirman  que  fué  llevado  al  ca- 
dalso desde  las  Atarazanas ,  en  donde  le  tuvieron  en- 
cerrado. 

Encendida  la  guerra  civil  por  los  hermanos  del  Rey 
D.  Pedro,  que  capitaneaban  la  desinquieta  nobleza  ,  sir- 
vió la  Torre  del  Oro  de  prisión  á  algunos  de  los  alboro- 
tados proceres  que  cayeron  en  su  poder  ;  no  habiendo 
faltado  quien  escudado  con  la  crueldad  que  se  le  atribu- 


ye ,  haya  supuesto  que  en  su  recinto  sufrieron  no  pocos 
una  muerte  violenta.  Valiéndose  do  estas  tradiciones  el 
joven  poeta  sevillano,  nuestro  amigo  D.  Juan  José  Bue- 
no, escribía  en  unas  5i7i;rts  que  dedicó  á  Sevilla,  los  si- 
guientes versos,  después  de  bosquejar  un  banquete,  en 
donde  pinta  lleno  <Ie  lascivia  al  hijo  de  Alfonso  \l: 

Mas  de  pronto  una  nube  pasajera 
volando  cruza  la  estrellada  esfera, 
y  envuelve  en  su  cendal  la  blanca  luna 
que  su  brillo  perdiera, 
y  entre  mágicas  sombras  se  escondiera. 
Desparece  al  momento 
de  las  risas  y  danzas  el  encanto: 
el  lánguido  pendón  que  mece  el  viento 
se  cambia  al  punto  en  funeral  bandera, 
y  en  vez  de  alegre  cai.to , 
se  escucha  solo  el  moribundo  acento 
de  víctima  infeliz  ensangrentada, 
de  D.  Pedro  al  furor  sacrificada; 
y  en  tanto  el  Rey  con  su  sonrisa  fiera, 
con  torva  vista  y  con  presencia  fría, 
se  complace  en  su  bárbara  agonía. 

En  1358  mandaba  custodiar  el  joven  Monarca  de  Casti- 
lla en  la  Torre  del  Oro  otra  clase  de  prisioneros.  Doña  Al- 
donza  Coronel,  esposa  de  Alvar  Pérez  de  Guzman,  era  en- 
cerrada y  hospedada  en  ella  con  el  mayor  regalo.  Habia 
Guzman  levantado  contra  D.  Pedro  el  estandarte  de  la  re- 
belión, só  pretesto  de  vengar  la  muerte  de  D.  Alfonso  Co- 
ronel, señor  de  Aguilar,  y  de  libertar  á  Doña  Aldonza  de 
los  amoríos  del  Rey  ,  que  se  habia  mostrado  siempre  muy 
inclinado  á  ella;  pero  no  consiguió  lo  que  pretendía:  Don 
Pedro  se  apoderó  de  su  esposa  y  rendida  esta  á  sus  hala- 
gos, olvidó  el  honor  de  Alvar  Pérez,  que  doblemente 
ofendido  ,  fué  uno  de  los  mas  irreconciliables  enemigos 
del  joven  Soberano. 

Nada  dicen  las  crónicas  de  cierto  sobre  el  uso  á 
que  se  destinó  en  épocas  posteriores  la  Torre  del  Oro: 
solo  se  sabe  por  algunos  documentos  que  existen  en  el 
archivo  del  Alcázar  y  que  nosotros  hemos  examina- 
do,  que  sirvió  en  algunas  ocasiones  para  defensa  de 
aquel  palacio  ,  siendo  finalmente  en  1620  prisión  de 
D.  César  Vellí ,  que  envuelto  en  la  caída  del  Duque  de 
Osuna  ,  de  quien  fué  secretario  en  el  vireinato  de  Ña- 
póles ,  debió  á  la  generosidad  de  Felipe  IV  y  á  la  inter- 
cesión del  Duque  de  Medina-Sidonia  la  honra  y  la  vida. 
Otros  muchos  prisioneros  encerró  en  esta  época  la  l'or- 
re  del  Oro,  que  ha  dado  su  nombre  á  un  drama  de  nues- 
tro amigo  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra,  fundado  en 
el  hecho  histórico  que  acabamos  de  mencionar  y  en  los 
amores  de  la  hija  de  César  Velli  con  el  célebre  pintor 
Alonso  Cano. 

Varias  son  las  opiniones  que  respecto  al  nombre  del 
monumento  de  que  hablamos,  han  sostenido  algunos  au- 
tores. Creen  unos  que  es  su  denominación  bastante  mo- 
derna relativamente  á  la  época  en  que  fué  construida,  y 
suponen  otros  que  la  debió  á  haber  sido  en  los  tiempos 
medios  el  depósito  de  los  tesoros  de  la  corona,  fundán- 
dose en  lo  que  dejamos  indicado  sobre  el  Rey  D.  Pedro. 
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No  creemos  nosotros  que  es  esla  cuestión  de  tal  I'iinda- 
mento  que  merezca  llamar  seriamente  la  atención  de  los 
lectores.  Sin  embargo,  paréccnos  probable  la  opinión  de 
que  fué  la  Torre  del  Oro  conocida  con  el  nombre  que  hoy 
tiene  desde  la  época  de  los  árabes,  cosa  que  parece  ro- 
bustecer el  hallarla  mencionada  en  la  Crónica  general 
del  mismo  modo,  al  referirse  la  historia  de  aquel  pueblo. 

Viniendo  ya  á  su  descripción,  observaremos  que  no  es 
la  planta  de  la  Torre  del  Oro  de  la  forma  octógona,  co- 
mo se  ha  dicho  generalmente.  Consta ,  pues  ,  de  doce 
ochavas  ó  fases  y  no  de  ocho  que  son  las  que  aquella  fi- 
gura geométrica  requiere,  siendo  digno  de  notarse  que 
nadie  se  haya  lomado  la  molestia  de  contarlas ,  lo  cual 
ha  sido  causa  del  común  error.  La  planta  es  dnodecágo- 
na  ó  polígona  ,  apareciendo  tan  esbelto  y  airoso  el  todo 
que  constituyen  las  doce  ochavas  que  cautiva  largamen- 
te la  atención  de  cuantos  á  contemplarla  llegan.  Hálla- 
se dividida  en  tres  cuerpos ,  á  cada  cual  mas  bello  y  gra- 
cioso :  el  primero,  que  es  de  mayores  dimensiones,  se 
encuentra  coronado  de  almenas,  conteniendo  varias  ven- 
tanas ,  balcones  y  troneras  que  dan  luz  á  los  tres  pisos 
interiores  de  que  consta ,  y  que  fueron  abiertos  á  me- 
diados del  siglo  pasado  con  poco  acuerdo  en  nuestro 
juicio.  Guarda  el  segundo  igual  forma  ,  siendo  en  estre- 
mo gallardo  y  delicado,  lo  cual  ha  dado  margen  para  que 
sea  atribuido  á  los  árabes.  La  relación  que  indudable- 
mente existe  entre  la  Torre  del  Oro  y  los  edificios  sarra- 
cenos debe  buscarse  ,  en  nuestro  concepto,  en  un  punto 
mas  alto :  los  árabes  ,  que  sin  artes  ,  sin  letras  y  sin  cien- 
cias se  levantaron  en  el  centro  del  Asia  para  trastornar 
el  mundo  ,  rindieron  el  tributo  de  su  admiración  á  las 
arles  de  los  griegos  y  de  los  romanos  ,  cuyas  ciencias  y 
cuya  literatura  estudiaron  profundamente.  Al  recorrer 
triunfantes  todos  los  paiscs,  al  contemplar  el  espectáculo 
de  otras  decayentes  civilizaciones  ,  esperimentaron  el 
deseo  de  imitar  las  maravillas  que  se  ofrecian  á  su  vista 
y  no  fué  ciertamente  la  antigua  capital  del  imperio  de 
Oriente  laque  les  presentó  menos  modelos.  La  arquitec- 
tura bizantina  dio  ,  en  sentir  de  todos  los  arqueólogos 
y  artistas  sabios  ,  nacimiento  á  la  arábiga  y  sus  formas, 
se  reflejaron  en  esta  mas  claramente  que  las  de  otra 
alguna.  La  Torre  del  Oro  que  habia  sido  levantada  por 
los  últimos  romanos  de  España  y  que  debia  ser  espre- 
fiion  del  estado  de  sus  arles,  conserva,  pues,  natural- 
mente esa  analogía,  que  ha  dado  ocasión  á  eruditas  cues- 
tiones en  que  hemos  tenido  ocasión  de  tomar  alguna 
vez  parte  verbalmente,  cuestiones  cuya  solución  nos  pa- 
rece fácil ,  después  de  hechas  las  observaciones  que  an- 
teceden. 

Por  los  años  de  1822,  no  sabemos  por  qué  causas,  re- 
cibió nueva  forma  la  parte  interior  de  la  Torre  ,  dividién- 


dose sus  dos  primeros  pisos  en  cuatro  estancias  bastan- 
tes capaces,  en  donde  tiene  actualmente  la  compañía  del 
Guadalquivir  sus  oficinas.  Guardó  el  piso  tercero  la  mis- 
ma distribución  que  antes  conservaba ,  y  cubrióse  la  lin- 
terna que  cerraba  todo  el  edificio  con  un  gracioso  cupu- 
lino ,  sobre  el  cual  ondea  el  pabellón  nacional  en  los 
aniversarios  de  alguna  gran  vi(;toria  ó  de  alguna  festivi- 
dad solemne.  El  tercer  cuerpo  constituye  propiamente 
hablando,  lo  que  llevó  el  nombre  de  almenara  en  la  edad 
media. 

La  Torre  del  Oro  ,  que  tan  gallarda  se  encuentra  en 
su  parle  esterior,  no  ofrece  en  lo  interior  menos  moti- 
vo de  estudio.  Admira  en  efecto  ,  la  solidez  con  que  se 
halla  construida,  apareciendo  todo  grandioso  en  aquel 
corto  recinto,  lo  cual  dá  indudablemente  una  idea  ven- 
tajosa de  los  artistas  que  la  trazaron.  La  escalera  que 
conduce  á  los  tres  pisos ,  rodeando  al  machón  del  cen- 
tro ,  es  ancha  ,  cómoda  y  clara  ,  viéndose  cubierta  por 
arcos  de  medio  punto,  que  van  dando  la  vuelta  sobre 
el  muro  y  presentan  un  bello  modelo  de  construcción. 
Una  firme  y  bien  conservada  escalera  de  caracol,  conduce 
al  segundo  cuerpo  ,  desde  cuya  cima  se  goza  un  visto- 
so panorama  ,  dominándose  de  un  lado  los  espaciosos 
campos  de  Tablada  ,  de  otro  la  fértil  vega  de  Triana  ,  y 
de  otro  e.n  fin  la  gran  ciudad  con  sus  verdes  jardines  y 
famosos  templos.  La  fábrica  de  la  Torre  es  toda  de  si- 
llería, y  aunque  ha  esperimentado  algunas  restauracio- 
nes ,  promete  aun  largos  siglos  de  existencia.  En  1827 
se  trató  seriamente  en  restablecer  la  comunicación  entre 
este  famoso  baluarte  y  el  Alcázar  del  Rey  D.  Pedro  ,  lle- 
gándose hasta  el  punto  de  nombrar  para  que  llevase  á 
cabo  la  obra  el  arquitecto  mayor,  que  era  entonces  de  la 
ciudad,  D.  Melchor  Cano.  Pero  las  diligencias  del  Real 
Patrimonio ,  quedaron  sin  efecto  no  habiéndose  puesto 
mano  en  la  citada  obra  y  permaneciendo  la  cortadura  en 
el  mismo  estado  que  tenia  desde  1821.  Al  presente  seria 
casi  absolutamente  imposible:  en  1835,  cuando  el  general 
carlista  Gómez  se  acercó  á  la  capital  de  Andalucía  ,  se 
demolieron  otros  dos  trozos  de  la  muralla  que  conducía  al 
Alcázar  so  pretesto  de  poner  á  cubierto  la  población  de 
cualquiera  tentativa,  bien  que  de  poco  hubieran  en  nues- 
tro juicio  aprovechado  estas  precauciones  ,  si  no  hubie- 
sen existido  otros  medios  de  defensa.  Hace  un  año  que 
se  ha  reparado  uno  de  estos  cortes  ;  pero  perdiendo  de 
vista  que  servia  de  camino  cubierto  para  la  Torrre  del 
Oro  ,  lo  que  también  sucedería  con  el  otro  mas  inmedia- 
to al  Alcázar  ,  si  llegara  á  levantarse.  La  Torre  del  Ora 
es,  finalmente  el  único  monumento  de  su  género  que 
existe  en  Sevilla  ,  cosa  que  contribuye  á  darle  mayor 
importancia. 

J.   A.    DE    LOS   Ríos. 
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LA  PRINCESA  DE  VIANA. 


NüVELA  HISTÓRICA. 


CAPl'FIJI.O  X.V 


»«  «oino  el  Capltmi  «le  nventurei'OA  al  conocer  el  crinien   de   Doña  L.eonor  de   Fox,  quiso  hacer  una   de 

la«  «iiyas  ,  y  dv  como  se  lo  impidió  la  Princesa. 


El  cor;izon  del  hombre  es  demasiado  egoísta  ,  para 
no  sentir  los  primeros  impulsos  de  placer,  aunque  sea  ad- 
quirido á  costa  de  agenas  desventuras  :  así  fué  que  la 
Princesa  lanzó  un  grito  de  alegría  al  ver  entrar  en  su 
aposento  al  Capitán  de  aventureros  ,  olvidándose  por  al- 
gunos instantes  de  que  su  existencia  podía  ser  únicamen- 
te debida  á  la  muerte  del  hijo  de  la  Condesa. 

Preciso  es  sin  embargo  confesar  en  honra  de  su  buen 
natural,  que  aquellos  impulsos  duraron  pocos  instantes. 

— ¿Y  D.  Gastón?  ¿Qué  habéis  hecho  de  vuestro  amigo? 
preguntó  con  ahinco  Doña  Blanca. 

— Tranquilizaos,  señora,  se  apresuró  á  contestar  el 
caballero  ,  Dios  ha  mejorado  nuestras  horas.  Vais  á  ser 
libre  ,  vamos  á  ser  felices  ,  y  esta  ventura  no  se  ha  la- 
brado con  la  desgracia  de  nadie. 

— ¿Será  posible?  ¿Ni  aun  siquiera  le  habréis  herido? 
replicó  la  Princesa,  clavando  en  Gímeno  sus  ojos  que  re- 
bosaban tanto  júbilo  como  cariño ,  y  un  cariño  por  cier- 
to cual  nunca  hasta  entonces  le  había  manifestado. 

— Si;  no  hemos  tenido  necesidad  de  cruzar  nuestras 
csprtdas.  Al  desnudarlas  nos  hemos  acordado  de  que 
éramos  amigos,  y  lejos  de  anhelar  mi  muerte,  D.  Gastón 
se  ha  empeñado  en  arrancar  á  su  madre  las  pruebas  de 
mi  nacimiento  ,  para  hacer  mas  dulce  y  grata  mi  exis- 
tencia futura. 

— 1  Bendigamos  á  Dios ,  Gímeno  ,  porque  el  Señor  nos 
bendice  1  Mientras  tú  te  reconciliabas  con  tu  amigo,  yo 
estrechaba  en  mis  brazos  á  mi  hermana. 

— ¡A  la  Condesa! 

—Sí,  ¿por  qué  te  muestras  receloso?  Ella  misma  debe 
traer  aquí  muy  pronto  los  papeles  que  D.  Gastón  te  ha 
ofrecido. 

— ¡Princesa ,  huyamos  pronto  de  este  alcázar!...  yo  no 
»é  lo  que  sos  pecho,  no  sé  lo  que  temo ,  pero...  no  aguar- 
demos la  vuelta  de  vuestra  hermana. 

— ¿Y  has  de  perder  las  pruebas  porque  anhelabas? 

: — ¡Qué  importa!  yo  solo  quiero  salvarte:  véate  yo  libre, 
fuera  de  estas  paredes,  lejos  de  esta  atmósfera  pestilen- 
cial y  después  me  acordaré  de  mí :  volveré  por  esos  pa- 
peles tan  necesarios  para  que  pueda  amarte  públicamen- 
te y  sin  rebozo. 

—Pero  ¿qué  temes,  Gímeno  mío,  qué  temes  cuando 
las  dos  hermanas  nos  hemos  jurado  alianza  y  amistad 
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eterna  ,  bebiendo  entrambas  en  esa  copa  en  que  han  ce- 
lebrado sus  pactos  tantas  generaciones? 

— ¡Blanca!  esclamó  asustado  el  Capitán,  ¿has  acercado 
tus  labios  á  la  bebida  preparada  por  los  que  han  empon- 
zoñado á  tu  hermano  ? 

— Sí,  pero  la  Condesa  antes  habla  bebido  de  ese  mismo 
licor. 
— ¡Antes! 
— Sí,  antes. 

— ¿Y  quién  sabe  sí  después....  ¿quién  sabe  si  esa 
muger  es  dueña  de  algún  contra  veneno?  ¿quién  sabe... 
¡  Chiqué  duda  tan  horrible  ,  pero...  no  importa  .  nuestra 
suerte  será  igual ,  añadió  Gímeno  disponiéndose  á  beber 
el  resto  del  líquido  que  contenía  la  copa. 

— ¿Qué  vas  á  hacer?  ¡insensato!  esclamóla  Princesa 
asiéndole  el  brazo  con  entrambas  manos. 
— ¿Por  qué  me  detienes?  le  dijo  el  Capitán. 
— ¡Y  si  es  un  veneno! 

— ¡Ah!  esa  pregunta  te  la  debías  haber  hecho  á  ti  mis- 
ma!.... 

— Mi  vida  no  es  la  tuya  ,  replicó  la  Princesa,  que  con 
un  pequeño  esfuerzo  vertió  en  el  pavimento  todo  el  li- 
cor que  contenia  el  vaso. 

El  Capitán  de  aventureros,  arrojando  lejos  de  síla  copa 
vacía  ,  cruzó  los  brazos  contemplando  de  un  modo  inde- 
finible ala  Princesa. 

— ¡Qué  prueba  de  amor  tan  grande!  pensaba,  ser  me- 
nos precavida,  menos  recelosa  para  consigo  misma,  que 
no  cuando  se  trata  de  mi  vida.  ¡Oh!  ¿y  es  posible  que  tan- 
to amor,  tanta  belleza,  tanta  felicidad  me  hayan  de  son- 
reír un  solo  momento  para  desaparecer  al  punto  eterna- 
mente convirtíendo  en  humo  mi  ventura? — ¡Ahí  no  ,  es- 
clamó alzando  la  voz  y  queriendo  sobreponerse  á  sus  pro- 
pios instintos  y  pensamientos,  reina  y  señora  mía  ,  alma 
de  mi  alma ,  luz  de  mis  ojos  y  consuelo  de  mi  corazón ;  es 
imposible  que  el  cielo  sea  tan  cruel  y  despiadado  con  quien 
ha  sabido  conservarse  al  través  de  tantas  calamidades, 
con  una  alma  pura  como  la  de  los  ángeles!...  es  imposible 
que  te  prepare  la  misma  suerte  que  á  tu  malogrado  her- 
mano, y  que  las  manos  que  han  condimentado  la  ponzoña 
con  que  terminó  sus  días  ,  sean  las  mismas  que  corlen  el 
hilo  de  una  existencia  mas  digna  de  lástima  que  de  envi- 
dia. No,  no  es  un  veneno  el  que  has  bebido...  lo  veo  yo 
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en  tus  ojos...  lo  veo  en  tu  semblante  sereno  y  apacible, 
iluminado  por  el  sol  de  la  felicidad...  líi  no  sientes  desa- 
len alguna...  en  tus  entrañas  no  arde  otro  fuego  que  el 
del  amor...  ven ,  amante  mia ,  esposa  mia ,  ven  á  mis  bra- 
«os,  sienta  yo  loslatidos  sosegados  de  tu  pecho,  y  salgamos 
de  estos  lugares  que  escitan  nuestra  confusión  y  sobresaltos. 
La  Princesa  se  acercó  timida  y  ruborosa  á  los  brazos 


de  Gimeno,  como  fascinada  por  el  eco  de  su  voz,  y  por  el 
brillo  de  sus  miradas. 

El  enamorado  caballero  asió  una  de  sus  manos,  y  no 
pudo  menos  de  estremecerse  al  sentirla  friacomo  el  már- 
mol ,  y  bañada  por  cierto  sudor  de  muerte. 

—¡Blancal  ¡señora  mia  1  ¿qué  tienes?  habíame  ¿qué 
pena  te  devora?  No  claves  por  Dios  en  mí  esos  ojos  tan 


tristes,  esas  miradas  tan  llenas  de  amor  y  de  melancolía. 
Salgamos  do  este  recinto. 

— No...  ¿para  qué?  esclamó  por  fin  con  débil  vo«  la 
Princesa. 

— ¿Para  qué?  ¡y  eres  tü  quien  lo  preguntas,  querida 
noial  Para  respirar  el  aire  de  la  libertad  ,  para  romper  es- 
tas prisiones,  doradas  ahora  con  la  reconciliación  aparente 
de  tu  hermana ,  para  vivir  el  uno  para  el  otro. 

— No,  no  esperemos  que  la  Condesa  traiga  los  papeles 
que  me  ha  ofrecido,  las  pruebas  de  tu  nacimiento  ,  quie- 
ro verlas  en  poder  tuyo ,  quiero  ver  tu  altiva  sonrisa, 
cuando  con  ellas  en  la  mano  puedas  decir  á  mi  hermana: 
«soy  el  hijo  de  un  Rey  ,  y  merezco  ser  amado  por  una 
Princesa.» 


—Huyamos  de  aquí,  Gimena,  replicó  con  ahinco  eí 
caballero,  mis  títulos  de  gloria  y  de  orgullo  no  son  esos, 
son  el  decir :  yo ,  villano ,  yo ,  descendiente  de  un  hebreo, 
he  sido  amado  por  una  Reina ,  por  la  muger  mas  hermosa 
y  mas  sublime  de  cuantas  existen  en  el  universo  mundo. 
Ven  ,  Blanca  ,  ven :  tantas  emociones  han  robado  el  co- 
lor á  tus  mejillas,  han  desfallecido  tus  fuerzas,  ven,  apó- 
yate en  mis  brazos ,  salgamos  pronto  del  alcázar...  Se  me 
figura  que  fuera  del  castillo ,  ni  la  muerte  misma  seria 
temible  para  mí!... 

—Gimeno,  le  dijo  la  Princesa  con  un  acento  penetrante 
de  profunda  tristeza,  ¿sentirías  mi  muerte?  ¿sentiría» 
verme  espirar? 

— ¡Cielos I  esclamó  el  Capitán  con  rostro  desencajado. 
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¿Qué  significan  tus  preguntas?  ¿Qué  me  quieren  decir  tus 
miradas? 

— ¡Gimeno,  Gimeno  1  esclamó  la  Princesa  dejándose 
caer  en  los  brazos  de  su  amante.  No  puedo  mas...  yo  me 
abraso...  jagual...  ;una  gota  de  agua  por  Diosl 

El  semblante  angelical  de  Doña  Blanca  estaba  contraí- 
do violentamente  ,  sus  ojos  que  parecían  saltársele  de  las 
órbitas,  espresaban  sus  agudos  tormentos,  que  por  su 
violencia  eran  superiores  á  los  terribles  esfuerzos  que  ha- 
bla hecho  para  ocultarlos. 

Gimeno  quiso  hablar,  y  le  faltó  el  aliento;  queria  pen- 
sar en  lo  que  le  estaba  pasando  ,  y  en  su  alma  no  se  en- 
-  centraba  una  idea,  un  pensamiento.  Parecía  que  sus  ojos 
estaban  envueltos  en  una  niebla  espesa ,  zumbaban  en 
torno  suyo  discordes  y  estraños  sonidos,  y  únicamente 
en  su  corazón  sentia  un  peso  enorme,  un  dolor  agudo 
que  le  punzaba  sin  cesar. 

A  tan  súbita  paralización  de  los  sentidos ,  sucedió  lue- 
go una  reacción  terrible,  la  ira ,  el  deseo  de  venganza 
renacieron  en  su  pecho  ,  ahogábanle  cada  vez  mas  ,  y  no 
pudiendo  contenerse  ,  levantó  su  frente  ,  tendió  sus  mi- 
radas en  derredor,  y  fijándose  en  la  puerta  que  conducía 
al  interior  del  alcázar,  quiso  sin  duda  hablar  porque  sus 
labios  se  entreabrieron  dejando  solo  escapar  un  rugido 
capaz  de  infundir  espanto  al  ánimo  mas  esforzado. 

Entre  tanto  la  desventurada  Princesa  seguia  pidiendo 
una  gota  de  agua,  esforzando  su  lastimero  aconto.  El  Ca- 
pitán entonces  se  acordó  de  que  la  Condesa  habia  bebido 
en  la  misma  copado  su  hermana,  y  que  forzosamente 
debía  poseer  algún  brebago  que  neutralizase  los  malig- 
nos efectos  do  la  ponzoña.  Este  débil  rayo  de  esperanza 
acabó  de  darle  vida,  fuerza  y  resolución,  y  deposilaudola 
dulce  carga  que  sustentaba  en  un  sillón  cercano,  se  diri- 
gió á  la  puerta  con  ánimo  de  buscar  á  la  Condesa,  y  de 
grado  ó  por  fuerza  hacerla  entregar  la  bebida  salvadora. 
La  puerta  estaba  cerrada. 

— Miserables,  esclamó  sacudiendo  violentamente  las 
hojas  que  no  cedieron  un  punto  al  tremendo  empuje. 

—  ¡Oh!  dijo  el  Capitán  encaminándose  hacia  la  ventana 
del  aposento.  Os  habéis  engañado  si  pensáis  libraros  de 
mi  furor.  El  hijo  del  Rey  de  Ñapóles  tornara  á  ser  el  ban- 
dido de  las  montañas:  \lSavarra por  Doña  Blancal  esclamó 
con  voz  de  trueno  asomándose  á  la  reja,  y  los  ecos  que  se 
multiplicaban  en  los  ángulos  y  sinuosidades  del  castillo 
resonaron  algún  tiempo;  \üoña  Blanca,  Doña  Blancal 

— ¡Qué  has  hecho  ,  le  dijo  esta  con  voz  mas  débil  que 
el  último  de  los  ecos  que  á  la  sazón  repetía  su  nombre. 

— Salvarte...  ó  vengarte,  respondió  Gimenoconvoz  to- 
davía alterada,  y  volviendo  á  asir  una  de  sus  heladas  ma- 
nos. Escucha...  yo  queria  de  grado  ó  por  fuerza  ,  con  as- 
tucia ó  con  violencia  arrancarte  del  poder  de  tu  cruel 
hermana...  tenia  encelados  en  torno  de  este  castillo  mis 
antiguos  camaradas,  que  á  la  voz  de  Navarra  por  Doña 
Blanca ,  debían  salir  do  sus  guaridas  ,  despojarse  do  sus 
disfraces,  y  apoderarse  del  alcázar  y  de  la  persona  de  tu 
hermana... 

— ¡Ah!  ¿pero  qué  vas  á  conseguir? 

— La  Condesa  ha  bebido  en  tu  misma  copa...  debe  po- 
seer algún  remedio  eficaz  contra  el  veneno  ;  pues  de  lo 


contrario  ,  porque  tú  perecieses ,  ella  no  se  habia  de  es- 
poner ala  muerte...  Si  mis  soldados  se  apoderan  de  Doña 
Leonor...  ¡oh!  ¡entonces,  entonces  ya  estás  salvada!  De 
lo  contrario,  tu  muerte  no  será  menos  cierta  ,  menos  hor- 
rible que  la  suya.  Alienta  ,  bien  mió,  prosiguió  Gimeno 
queriendo  con  sus  palabras  atajar  el  curso  del  daño  inte- 
rior que  estaba  sufriendo  la  Princesa,  alienta...  ¿no  es- 
cuchas esos  rumores?  ¿No  sientes  esos  gritos?  Ese  ruido 
de  espadas...  ese  alboroto...  ¡Oh!  ellos  son  ,  ellos  son 
vidamia...  ¡mis  valientes!  ¡tus  salvadores!...  ¿No  los  oyes? 

— Si,  sí...  repetíala  Princesa  procurando  sonreírse. 

— ¡Oh!  ¡que  no  estuviese  yo  entre  ellos  para  guiarlos... 
para  apoderarme  deesa  muger...  para  arrancarla  ese  bál- 
samo de  vida...  Esa  puerta,  esclamaba  el  Capitán  con  de- 
sesperación. Pero...  ya  se  acercan...  ¿No  sientes  sus  pi- 
sadas?... ¿el  ruido  cercano?...  ¿no  los  oyes  pronunciar  m^ 
nombre?...  ¡Sí,  yo  soy!  yo  soy,  gritaba  el  caballero  acer- 
cándose á  la  puerta...  ¡vuestro  Capitán!...  ¡Aquí,  valien- 
tes, aquí  I 

A  estas  voces,  la  respuesta  fué  muda,  pero  eficaz: 
dos  ó  tres  hachazos  resonaron  de  repente  en  la  puerta  del 
aposento ,  que  haciéndose  astillas  dió  entrada  al  escudero 
Fermín  ,  y  medía  docena  de  bandidos  guiados  por  la  judía 
Raquel. 

Renunciemos  á  pintar  el  gozo  del  Capitán  de  aventu- 
reros, cuando  se  vio  entre  los  suyos  y  con  el  paso  franco 
hasta  las  habitaciones  de  la  Condesa.  Va  se  creía  feliz, 
dueño  del  licor   porque  tanto  anhelaba. 

—  ¡Blanca!  ¡Blanca!  le  dijo  á  la  Princesa,  ¿cómo  te 
sientes?... 

— ¡Oh!  mejor...  mejor...  la  esperanza  me  reanima... 
me  dá  nuevas  fuerzas... 

— Pues  bien ,  te  dejo  con  esta  anciana  por  cortos  ins- 
tantes... 

— Sí...  por  cortos  instantes... 

— Vuelvo  pronto  para  salvarte... 

— ¡Pronto!  ¡pronto!  repuso  la  Princesa  con  voz  do- 
lorida... 

— ¡Adiós,  Blanca! 

-^Adíos  Gimeno...  dame  tu  mano... 

— ¡Diosmio!  sí  tal  fuese  este  nuestropostrer  momento... 

— No:  Dioses  bondadoso...  adiós...  te  amo...  siem- 
pre te  amo ! 

El  Capitán  de  aventureros  imprimió  un  beso  en  la 
mano  de  Blanca,  que  de  marfil  parecía,  y  esta  le  dió  las 
gracias  con  una  triste  y  dulcísima  mirada,  y  con  un  adiós 
por  entrambos  á  un  tiempo  repetido,  salió  Gimeno  del 
aposento  encargando  á  Raquel  cuidase  de  la  Princesa. 

Por  algún  tiempo  anduvo  recorriendo  los  ánditos  y 
galerías,  y  en  todas  partes  hallaba  señales  de  horrible 
devastación:  los  bandidos,  dueños  del  castillo  ,  se  cuida- 
ban mas  del  saqueo,  que  de  asegurar  la  victoria.  En  una 
torre  del  alcázar  se  resistía  sin  embargo  el  hijo  de  la 
Condesa;  pero  esta  no  había  podido  seguirle,  y  estaba 
en  poder  de  los  aventureros  que  se  precipitaban  á  sus 
aposentos  ,  donde  creían  encontrar  mas  objetos  en  que 
saciar  su  codicia. 

Guiado  por  sus  alharidos  y  por  los  ayes  y  sollozos  de 
Doña  Leonor  ,  se  presentó  Gimeno  en  medio  de  la  turba 
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despiadada  que  se  retiró  respetuosamente  al  ver  á  su 
Capitán. 

Como  el  tigre  á  su  presa,  seabanlanzó  resueltamente 
hacia  Leonor,  que  al  verle  leyó  en  su  semblante  su 
sentencia  de  muerte.  Ninguna  duda  le  quedó  del 
objeto  de  su  venida:  las  llamas  de  sus  ojos  se  lo  re- 
velaron. 

— ¡Piedad!  ¡compasión  de  mil  Salvadme:  es  vuestro 
cuanto  poseo  I  esclamó  la  Condesa  cayendo  de  rodillas 
delante  del  Capitán. 

— Sí,  piedad,  compasión!...  ¡olvido  eterno  si  salváis 
á  vuestra  hermana  á  quien  habéis  envenenado ! 

Los  mismos  bandidos  dieron  un  paso  atrás  al  escuchar 
estas  palabras  que  fueron  acogidas  con  murmullos  de 
horror. 

Esta  reprobación  general  de  aquella  gente  desalmada 
hizo  enmudecer  á  la  Condesa ,  quitándola  hasta  la  fuerza 
de  levantar  los  párpados. 

— ¿Podéis  salvarla?  le  preguntó  Gimeno. 

: — Soy  inocente...  yo  misma  he  bebido  en  su  copa  ,  se 
aventuró  á  replicar  la  de  Fox. 

—  ¡  Su  vida  ó  la  vuestra!  repuso  el  Capitán  con 
energía. 

— Vive...  ¿vive  aun? 

—Sí. 

— Tengo  un  licor  precioso  contra  toda  clase  de  ve- 
nenos. 

—¿Dónde? 

— Lo  llevo  siempre  conmigo. 

— ¡Gran  Dios!  Venid,  venid:  todo  os  lo  perdono...  la 
vida  de  la  Princesa  nada  mas  quiero. 

Y  asiéndola  del  brazo ,  la  sacó  del  aposento  lle- 
vándola apresuradamente  al  cuarto  de  Doña  Blanca. 

— .Si  me  volvéis  á  la  Princesa...  íbale  diciendo  el  caba- 
llero... mi  vida...  mi  espada...  todo,  todo  es  vuestro; 
pero  si  no...  Doña  Leonor...  el  crimen  es  horrendo,  y 
pide  al  cielo  pronta  y  terrible  venganza. 
En  esto  llegaron  al  dintel  de  la  puerta. 

— ¡Blanca!  ¡Blanca!  gritó  Gimeno  entrando...  alienta... 
somos  felices...  estás  salvada!... 

Un  silencio  profundo  reinaba  en  la  habitación.  Ra- 
quel permanecía  de  pié  apoyada  en  el  sillón  de  la 
Princesa. 

— ¡Blanca!...  ¡querida  mía!...  responde,  ¿no  me  escu- 
chas? te  traigo  la  vida... 

La  Princesa  no  hizo  movimiento  alguno. 
Gimeno  la  tomó  una  mano:  tenia  toda  la  frialdad, 
toda  la  rigidez  de  la  muerte.  Su  rostro  permanecía  pá- 
lido ,  inllexible  como  el  mármol. 

— ¡Oh!  ¡Muerta!  esclamó  el  Capitán  lanzando  un  gemi- 
do desgarrador  y  cruzando  los  brazos  con  desesperación. 
La  Condesa  hizo  entonces  un  movimiento  para  huir, 
cuya  acción,  sacando  á  Gimeno  de  su  estupor,  encendió 
en  su  pecho  un  volcan  de  furor  y  de  venganza. 

— ¡Miserable!  ¡detente!  esclamó  con  ronca  voz... 
mira  tu  victima...  mírala...  ¡es  tu  hermana!  ¡sí,  tu  her- 
mana! Ahora  te  está  acusando  delante  del  Supremo 
Juez...  vé  tú  ,  vé  á  responder  á  sus  cargos...  ¡  vé  á  escu- 
char tu  sentencia! 


Y  apretando  su  garganta  con  entrambas  sus  robustas 
manos,  sin  duda  Doña  Leonor  hubiese  espiado  en  aquel 
instante  el  horrendo  fratricidio,  si  la  judía  Raquel  no 
hubiese  esclamado  entregándole  su  pergamino. 
— Simón,  Simón,  antes  de  matarla....  toma. 
Gimeno  sin  soltar  á  la  Condesa  se  apoderó  del  perga- 
mino y  leyó  las  siguientes  líneas  escritas  por  la  mano  tré- 
mula de  Doña  Blanca. 

«Dejo  por  heredero  y  sucesor  de  todos  mis  bienes,  de 
«todos  mis  derechos  á  la  corona  de  Navarra  á  D.  Gimeno 
»de  Ñapóles  y  de  Aragón,  hijo  bastardo  de  mi  tío  D.  Al- 
))fonso,  y  le  ruego  perdone  á  mi  hermana  y  á  todos  mis 
«enemigos  como  yo  los  perdono. « 

Blanca. 

Gimeno  rechazó  entonces  con  una  mezcla  de  horror  y 
compasión  á  la  Condesa ,  y  acercando  á  sus  labios  el  es- 
crito de  su  amada  cayó  de  rodillas  delante  de  su  cadáver. 

Así  permaneció  largo  rato  sumergido  en  una  especie 
de  letargo,  durante  el  cual  la  Condesa  salió  del  aposento: 
su  hijo  D.  Gastón  viendo  á  los  aventureros  desbandados  y 
entretenidos  en  el  pillaje,  hizo  una  salida  de  la  torre  don- 
de se  había  encerrado  y  pudo  ahuyentar  á  los  bandidos 
y  apoderarse  de  los  restantes  que  fueron  colgados  de  las 
almenas  del  castillo. 

Gimeno,  acometido  por  los  soldados  de  la  Condesa,  sin 
bríos,  sin  aliento  para  resistirse  ,  rompió  su  espada,  pa- 
reciéndole  que  se  entregaba  á  sus  verdugos. 

No  fué  así.  D.  Gastón  se  contentó  con  ponerle  fuera 
del  castillo  ignommiosamente  ,  y  el  hijo  del  Rey  de  Ña- 
póles, el  heredero  del  trono  de  Navarra,  el  Capitán  de 
los  aventureros  de  las  Bárdenas,  se  encontró  sin  sus  tí- 
tulos, sin  sus  soldados  ,  sin  su  amigo,  y  sobre  todo 

sin  su  adorada  Princesa... 

— ¡Solo',  solo  en  el  mundo!  esclamaba  al  traspasar  el 
puente  del  Gabc. 

— ¡Solo!  ¡Ingrato!  ¿Y  no  te  acuerdas  de  tu  madre? 
le  dijo  una  voz  roncajosa,  pero  suavizada  un  tanto  por  la 
ternura. 

Gimeno  volvió  el  rostro  y  vio  á  Raquel  que  le  tendía 
la  mano. 

Aceptándola  el  caballero,  se  encaminaron  juntos  á  la 
choza  de  la  judía. 

CAPITULO   XVI. 

Eli  qucfte  dá  fln  á  la  historia  lastimosa  de  la  Prin- 
cesa deTiana. 

Poco  tiempo  después  de  los  sucesos  que  llevamos  re- 
feridos ,  abandonó  el  Príncipe  D.  Gastón  de  Fox  el  Al- 
cázar de  Orfhés  ,  donde  continuamente  le  turbaba  la 
imaginación  y  amargaba  la  memoria  el  recuerdo  de  lo 
acontecido. 

Su  madre  tuvo  también  que  partir  del  Bcarne 
para  la  corle  de  Pamplona  ,  pues  habiéndose  ausen- 
tado de  Navarra  el  Rey  D.  Juan  II ,  d(>jó  á  la  Conde- 
sa jior  gobernadora  durante  su  ausencia:  D.  Gastón  si- 
guió á  su  madre  á  la  corte,  pero  en  valde  quiso  entregar- 
se al  buillicio ,  festejos  y  diversiones  propias  de  sus  años 
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y  de  su  ilustre  cuna  ;  la  imagen  de  Doña  Blanca  le  sor- 
prendía en  medio  de  sus  fugaces  trasportes  y  mucho  mas 
cuando  fatigado  queria  buscar  amparo  y  solaz  en  el  rega- 
lo de  su  madre.  La  blanca  mano  con  que  esta  halagaba  los 
rubios  y  adobados  cabellos  de  su  hijo,  parecíale  teñida 
en  la  sangre  de  la  Princesa  ,  y  huia  despavorido  del  seno 
maternal.  En  los  suspiros  de  su  madre  creia  escuchar  los 
gemidos  de  su  víctima ,  y  convencido  al  fin  de  que  su 
presencia  le  era  intolerable ,  dirigióse  al  vecino  reino  de 
Francia,  ansioso  por  tomar  parte  en  la  guerra  civil  llama- 
da del  bien  público  que  estalló  entre  Luis  el  Onceno  y 
Carlos  Duque  de  Guyena  y  de  Berri,  su  hermano.  ¡Amar- 
go desconsuelo  para  una  madre  que  idolatraba  en  su 
hijo,  verle  alejarse  de  su  lado  por  el  afán  de  olvidarla  y 
de  encontrar  en  su  ausencia  menos  desventura! 

No  era  esta  la  única  que  le  reservaba  el  cielo  en  casti- 
go de  su  maldad. 

La  guerra  civil  de  Francia  terminóse  el  año  1469  con 
la  reconciliación  de  los  dos  hermanos.  D.  Gastón  habia 
hecho  en  ella  proezas  inauditas:  la  desesperación  le  lle- 
vaba á  la  temeridad  ,  y  esta  le  salvaba  de  los  peligros.  Ya 
el  recuerdo  de  lo  sucedido  en  el  castillo  de  Orthés  llega- 
ba á  su  alma  con  un  eco  tan  débil ,  que  apenas  podía 
oírse  en  el  estruendo  de  los  combates,  y  entre  los  himnos 
de  la  victoria.  Triunfante,  glorioso  ,  abrumado  de  lau- 
reles, y  sobre  todo  cicatrizadas  ya  las  heridas  de  su  cora- 
ion,  creia  estar  en  disposición  de  poder  soportar  la  pre- 
sencia de  su  madre ,  y  hallándose  en  Liburna  quiso  des- 
pedirse de  sus  antiguos  compañeros  de  armas  y  admira- 
dores ,  tomando  parle  en  los  torneos  que  se  celebraban 
en  aquella  ciudad  por  la  pacificación  de  Francia. 

(iallardo,  gentil,  valiente  y  adiestrado  en  el  manejo 
de  tudas  armas,  él  se  llevó  la  prez  y  los  aplausos  de  la  mu- 
chedumbre de  príncipes  y  caballeros  que  le  vieron  derribar 
uno  por  uno  á  todos  sus  contrarios:  los  navarros  sobre  todo 
mostrábanse  ufanos  y  envanecidos  de  tener  tal  Príncipe 
que  debía  ser  alzado  sobre  el  escudo  de  sus  ricos-homcs, 
para  renovar  los  venturosos  tiempos  de  Carlos  El  Noble. 

El  último  dia  de  las  fiestas  y  torneos ,  paseábase  Don 
Gastón  delante  de  su  tienda  que  se  alzaba  en  un  estremo 
de  la  estacada ,  sin  que  hubiese  nadie  que  con  él  se  atre- 
viese á  medir  las  armas:  los  que  habían  sido  derrotados 
curaban  de  no  esponerse  dos  veces  á  la  misma  afrenta, 
y  los  que  vieron  á  los  mas  valientes  y  esforzados  caudi- 
llos vencidos  por  el  ilustre  Príncipe,  no  querían  tampoco 
aumentar  con  sus  armas  los  trofeos  del  vencedor. 

La  inmensa  concurrencia  que  asistía  á  la  fiesta  ,  íbase 
ya  cansando,  conforme  el  sol  declinaba,  de  aguardar  por 
tanto  tiempo  algún  animoso  paladín,  tan  arrogante,  ó 
tan  poco  sabedor  de  lo  que  pasaba ,  que  se  lanzase  al 
medio  de  la  arena  para  combatir  al  invicto  Príncipe  de 
Navarra.  Los  jóvenes  encarecían  la  destreza  y  el  valor 
del  mantenedor  del  campo  :  los  viejos  murmuraban  de  la 
falta  de  bríos  en  los  mancebos  de  aquel  tiempo ;  las  mu- 
gores  se  hacían  lenguas  para  ponderar  el  triunfo  del  de 
Fox,  y  sus  ojos  enclavados  en  el  arrogante  Príncipe,  que 
con  los  brazos  cruzados  seguía  paseándose  impaciente  de- 
lante de  su  tienda  ,  sus  ojos,  repetimos,  decían  y  enca- 
recían mucho  mas  que  sus  lenguas. 


Iba  á  espirar  el  término  prefijado  para  el  combate, 
cuando  el  son  de  los  timbales  y  clarines,  anunció  la  pre- 
sencia de  un  competidor. 

Entró  este  en  la  estacada  entre  vítores  y  aclamaciones, 
y  todos  se  preguntaban  quien  podía  ser  el  temerario  que 
no  temía  arrostrar  la  mengua  del  vencimiento. 

Nadie  le  conocía. 

Con  el  cuento  de  su  lanza  dio  tres  golpes  en  el  escudo 
del  Príncipe,  y  montando  este  á  caballo  comenzó  la  lid. 
Era  esta  como  en  tales  fiestas  se  acostumbra  de  armas 
corteses  y  embotadas,  y  por  lo  regular  no  podía  acaecer 
á  los  contendientes  daño  mas  grave  que  la  vergüenza  y 
confusión  de  la  derrota.  La  liza  fué  de  consiguiente  en  un 
principio  mas  bien  de  ostentación  y  destreza  que  de  cora- 
ge:  íbanse  acalorando  sin  embargo  los  combatientes  é  ir- 
ritándose mutuamente  con  palabras  y  csclamaciones,  que 
se  confundían  con  el  ruido  de  los  golpes  y  lanzadas  sobre 
el  arnés  y  los  broqueles.  Pero  en  una  de  estas  esclama- 
cíoncs  debíósele  escapar  al  desconocido  una  espresion  que 
dejó  paralizado  al  hijo  déla  Condesa. 

Cuando  el  recién  venido  le  vio  como  una  estatua  ecues- 
tre enclavado  en  su  bridón,  desdeñando  aprovecharse  de 
aquella  circunstancia  favorable  ,  contuvo  también  el  ca- 
ballo morcillo  que  cabalgaba,  y  tornó  á  la  cuja  su  lanza. 

No  duró  muchos  instantes  aquella  suspenion,  que  los 
concurrentes  no  supieron  á  que  atribuir. 

De  repente  esclamó  el  Príncipe  con  ronco  y  conmo- 
vido acento : 
— ¡A  muerte  1 

— ¡A  muerte!   replicó  el  desconocido   con  una  voz 
sombría. 

Arremetiéronse  entrambos  con  igual  furia  ,  y  cerra- 
ron el  uno  contra  el  otro  con  tal  donaire,  que  mas  que  de 
parar  los  golpes,  se  cuidaban  de  herir  al  adversario. 

D.  Gastón  arrojó  lejos  de  sí  el  escudo  ,  y  apenas  ha- 
bría llegado  al  suelo  ,  cuando  el  de  su  contrarío  volaba 
también  por  los  aires. 

Otra  vez  se  embistieron  con  mayor  ahinco,  ó  digá- 
moslo de  una  vez  con  mayor  rabia;  pero  esta  segunda 
embestida  fué  tan  inútil  como  la  primera  :  ninguno  per- 
dió un  momento  los  estribos:  ninguno  sufrió  un  golpe 
que  le  hiciese  vacilar  un  solo  instante.  Por  un  movimiento 
espontáneo  arrojaron  entrambos  los  inmensos  y  ponde- 
rosos lanzones,  y  echaron  mano  á  las  espadas.  La  mu- 
chedumbre contemplaba  aquel  combate  tan  encarnizado, 
y  tan  igualmente  sostenido  sin  atreverse  á  respirar  sí- 
quiera,  comenzando  á  sospechar  que  allí  se  trataba  de 
alguna  cosa  mas  que  de  ganar  la  prez  del  torneo,  y  de 
humillar  al  contrario. 

Tremendos  eran  los  tajos  y  mandobles  que  sacudían 
entrambos  caballeros:  los  mazos  de  un  batan  no  les  igua- 
laban en  celeridad  y  estruendo.  La  armadura  de  entram- 
bos era  sin  embargo  de  un  temple  tan  fino,  que  apenas 
le  hacían  mella  tan  rudos  golpes;  antes  bien,  la  espada 
de  D.  Gastón  salló  en  mil  pedazos  al  caer  con  un  tremen- 
do mandoble  sobre  el  casco  del  caballero  desconocido, 
que  así  se  movió  por  eso  como  si  fuese  una  roca. 

El  Príncipe  quedó  desarmado,  y  fácil  hubiera  sido  á 
su  rival  aprovecharse  de  la  falsa  posición  en  que  quedaba 
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después  de  aquel  movimiento;  pero  lejos  de  hacerlo  así, 
tiró  su  espada,  y  haciendo  una  seña  á  su  escudero,  man- 
dóle que  recogiese  las  lanzas  ,  y  entregando  primero  á 
Don  Gastón  la  suya,  él  se  apoderó  de  la  otra. 

El  temor  iba  apoderándose  ya  de  los  concurrentes 
al  contemplar  tanto  encarnizamiento  y  de  todas  partes 
salian  esclamacioncs  para  que  cesase  el  combale,  y  la  prez 
se  repartiese  á  los  dos  campeones. 


Tan  acalorados  estaban  estos  que  ni  oian  siquiera  se- 
mejantes voces,  y  enristrando  lanzas  y  clavando  las  es- 
puelas en  los  hijares  de  los  caballos  que  jadeaban  ver- 
tiendo arroyos  de  sudor,  por  la  vez  tercera  se  acometie- 
ron con  furia  descomunal. 

Cansado  el  desconocido  de  descargar  golpes  inútiles 
en  la  coraza  de  su  contrario  que  de  diamante  fino  pare- 
cía en  lo  brillante  y  tersa,  dirigió  la  punta  de  su  laíiza  i 
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la  visera  del  casco,  y  tan  briosa  fué  la  embestida  que  pe- 
netrando el  hierro  de  punta  roma  por  la  rejilla,  fué  á  dar 
en  la  noble  frente  del  Príncipe  que  con  espantoso  estruen- 
do vino  á  tierra,  partida  la  cabeza  en  dos  pedazo».  La  lan- 
za del  desconocido  hizose  astillas;  pero  él  no  se  movió  de 
los  arzones  como  si  en  la  silla  le  hubiesen    enclavado. 

La  concurrencia  no  recelando  catástrofe  ninguna  mas 
lastimosa  que  la  humillación  y  caida  del  Príncipe  de 
Navarra,  aplaudía  al  vencedor,  con  el  mismo  entusiasmo 
que  algunos  momentos  antes  ensalzaba  al  vencido. 

Las  damas  verti?n  pomns  de  azahar  y  ramilletes  de 
flores  sobre  el  caballero  que  fué  llamado  por  la  Reina 
del  torneo  para  recibir  de  sus  manos  la  prez  con  tanta 
gloria  adquirida. 


El  desconocido  sin  embargo  rehusó  aceptarla  ,  y  apro- 
vechándose de  la  confusión  y  montando  en  otro  caballo, 
se  alejó  á  todo  escape  con  su  escudero  del  sitio  del  torneo 
sin  haber  levantado  la  visera. 

Entonces  los  ojos  de  la  multitud  se  volvieron  hacia 
el  que  yacía  por  tierra  derribado. 

Sus  escuderos  se  apresuraron  á  quitarle  el  yelmo. 
Hicicronlo  así ,  y  al  descubrir  su  rostro  lanzaron  un  gri- 
to de  dolor ,  que  fué  repetido  por  todos  los  concur- 
rentes. 

D.  Gastón  de  Fox  habia  muerto. 

La  curiosidad  de  las  gentes  subió  entonces  de  punto 
por  conocer  al  autor  de  tal  estrago.  Acudieron  al  heral- 
do que  permanecía  en  la  puerta  de  la  estacada ,  por  la 
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cual  nadie  podia  penetrar  sin  descubrir  su  nombre  ;  pero 
el  heraldo  respondía  á  lodos  encogiéndose  de  hombros. 
— Me  ha  dicho  que  se  llama  D.  üimeno  de  Ñapóles... 
yo  no  sé  mas. 

— ¡D.  Gimcno  de  Nápolesl...  ¡D.  Gimeno  de  NápolesI 
repetian  los  preguntones...  No  le  conocemos...  Segura- 
mente, debe  ser  un  nombre  supuesto. 

Considérese  cuál  seria  el  dolor  de  Doña  Leonor  de 
Fox  al  tener  noticia  de  tamaña  desventura.  Por  la  eleva- 
ción y  engrandecimiento  de  su  hijo  hasta  los  crímenes 
habia  arrostrado  :  amábale  como  una  tigre  á  sus  cachor- 
ros ,  y  cuando  sin  él  se  vio  ,  los  alaridos  que  lanzaba  reso- 
naron en  todo  el  reino. 

Para  él  habia  ambicionado  sentarse  en  el  trono;  mas 
sin  embargo,  no  le  ocupó  con  repugnancia,  cuando  en 
1479  murió  su  anciano  padre  D.  Juan  II.  Verdad  es  que 
la  corona  que  cenia  sus  sienes ,  le  habia  costado  la  vida  de 
sus  dos  hermanos  Carlos  y  Blanca;  pero  al  fin  reinaba. 

No  podia,  es  verdad,  hacer  partícipe  de  sus  glorias  al 
hijo  querido  de  sus  entrañas;  pero  reinaba  por  fin,  palabra 
consoladora  para  quien  jamás  ha  tenido  otro  afán  ni  pen- 
lamienlo. 

Sin  embargo ,  el  dia  mismo  de  su  coronación :  el  28  de 
enero  del  año  referido ,  al  volver  en  triunfo  del  templo 
acertó  á  ver  desde  su  carroza  entre  la  multitud  ,  que  la 
victoreaba  una  anciana  miserable,  que  sin  hacer  caso  de 
las  monedas  de  oro  que  llovían  desde  los  coches,  y  en 
torno  suyo,  tenia  clavados  sus  ojos  con  aire  de  compasión 
en  el  semblante  de  la  Reina. 

Leonor  conoció  á  Raquel ,  y  en  medio  de  sus  triunfos, 
no  pudo  menos  de  estremecerse  al  recordar  su  profecía: 
Impaciente  por  conseguir  lo  que  tanto  anhelaba,  quiso 
que  la  hebrea  le  revelase  su  porvenir.  \Reina  serás,  le 
respondió,  Reina  por  quince  diasl 

La  idea  de  la  muerte  para  todos  pavorosa,  y  mucho 
mas  para  los  criminales,  apoderóse  tenazmente  de  la  ima- 
ginación de  Doña  Leonor.  Resolvióse  evitar  todo  linage 
de  diversiones :  mandó  cesar  los  festines ,  y  suspender  los 
saraos  sustituyendo  las  rogativas  y  deprecaciones  públi- 
cas por  la  salud  de  la  Reina  al  bullicio  y  regocijo  de  las 
fiestas  reales. 

Encerrada  en  su  palacio  de  Tudela,  rodeada  de  médi- 
cos judíos  los  mas  famosos  en  su  profesión  ,  acosada  por 
los  remordimientos ,  ora  maldiciendo  su  fortuna  ,  ora  di- 
rigiendo preces  y  oraciones  al  Señor,  quería  que  los  pri- 
meros quince  días  de  su  reinado  pasasen  en  un  sueño. 
Conforme  el  plazo  fatal  iba  transcurriendo ,  se  acrecenta- 
ba su  ansiedad  y  sobresalto,  y  la  vida  miserable  que  pa- 
saba después  de  haber  ceñido  la  corona ,  parecía  ser  el 
purgatorio  de  sus  crímenes. 

Sin  embargo  ,  fuese  efecto  de  la  Divina  Providencia, 
ó  mas  bien  resultado  de  sus  mismos  temores  supersticio- 
sos, á  los  trece  días  de  su  reinado  cayó  gravemente  en- 
ferma. Resistió  cuanto  pudo  el  mal,  y  no  queriendo  ce- 
der por  lo  mismo  que  lo  creía  irremediable,  rehusaba  en- 
trar en  el  lecho,  de  donde  no  debía  levantarse  nunca.  Pero 
su  misma  resistencia  no  sirvió  mas  que  para  aumentar  la 
violencia  de  la  enfermedad.  Postrada  ya  en  cama  aquella 
muger  tan  arrogante  y  dominadora  se  dio  por  vencida ,  y 


acosada  por  los  mas  vivos  remordimientos,  mandó  llamar 
á  un  religioso  de  Tudela  que  pasaba  en  opinión  de  santo 
por  sus  austeridades  y  pcnilencins. 

Doña  Leonor  desecha  en  lágrimas  de  arrepentimiento, 
le  contó  su  horrendo  fratricidio,  que  el  religioso  escuchó 
con  severidad ,  pero  sin  aspereza. 

—  Señora,  tenéis  otro  pecado  que  confesar,  le  dijo  con 
voz  grave  y  sosegada. 

— Padre...  padre,  respondió  la  Reina  sollozando...  to- 
davía otro  que  jamás  ha  salido  de  mis  labios... 

— Dios  es  tan  infinitamente  justo  como  misericordioso, 
y  las  manchas  mas  negras  del  alma  permite  que  se  borren 
con  una  lágrima  de  verdadero  arrepentimiento. 

— Padre,  repuso  Doña  Leonor;  la  corona  que  por  tan 
breves  días  he  llevado,  no  es  mia...  no  me  pertenece- 
— Entonces  será  preciso  que  restituyáis  á  su  legítimo 
dueño  lo  que  injustamente  habéis  poseído. 

■■ — Mí  hermana  Doña  Blanca  dejó  heredero  al  hijo  del 
Rey  de  Ñapóles  D.  Alfonso  V  que  llevaba  los  nombres 
de  Gimeno  y  de  Floristan;  pero  como  yo  poseía  los  docu- 
mentos que  acreditaban  el  nacimiento  de  este  Príncipe,  y 
no  podia  justificarlo  de  otra  manera,  el  testamento  de  mí 
hermana  ha  sido  nulo  y  de  ningún  valor. 

— Pues  bien  ,  debéis  llamar  á  ese  caballero ,  y  entre- 
garle los  papeles  que  acreditan  su  origen,  y  con  ellos  y 
con  el  testamento  de  Doña  Blanca  que  debe  poseer,  hará 
valer  sus  derechos  á  la  corona  de  Navarra. 

— Padre ,  hace  muchos  años  que  ignoro  el  paradero  del 
Príncipe,  y  os  lo  confieso,  si  lo  hubiera  sabido  no  seria  el 
fratricidio  el  único  sangriento  crimen  que  tendría  que 
llorar. 

— Sin  embargo,  la  justicia  de  Dioses  inOexible:  sino 
sabéis  el  paradero  de  Gimeno  ,  debéis  publicar  que  la  co- 
rona le  pertenece,  para  que  él  ó  sus  hijos,  si  los  tiene,  re- 
clamen lo  que  es  suyo. 

— ¿Y  mi  familia,  padre?  ¿y  mis  nietos  que  han  nacido 
para  reyes ,  que  se  han  criado  cerca  del  trono  con  espe- 
ranzas de  ocuparlo?... 

— Vos  que  sabíais  cuan  injustas  eran  estas  esperanzas, 
no  debíais  habérselas  hecho  concebir.  Ahora  la  justicia 
divina  exige  la  restitución  de  lo  que  malamente  habéis 
obtenido. 

i— :Pues  bien ,  padre  ;  esclamó  la  Reina  haciendo  un  es- 
fuerzo ,  á  vos  os  doy  el  encargo  de  buscar  á  Gimeno  y  en- 
tregarle estos  papeles. 
— ¿Dónde  están?  preguntó  el  monje  con  voz  alterada. 
— Aquí...  tomadlos,  dijo  Leonor  sacándolos  debajo  de 
la  almohada. 

El  religioso  apoderóse  de  ellos ,  y  después  de  pasar 
sus  ojos  por  encima  con  grave  admiración  de  la  Reina  los 
hizo  pedazos. 
— ¿Qué  hacéis?  ¡Diosmio!  ¡imposibilitáis  mi  perdón? 
— Esperad ,  señora :  no  he  concluido  todavía. 
Y  sacando  del  pecho  un  pergamino,  le  puso  delante 
délos  espantados  ojos  de  Doña  Leonor. 

Era  el  testamento  de  la  Princesa  Doña  Blanca  de  Na- 
varra. 

El  religioso  lo  hizo  también  pedazos. 
— ¡Dios  miol  ¿Quién  sois  vos?  esclamó  la  Reina. 
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— ¿No  me  conocéis,  Doña  Leonor?  respondió  el  reli- 
gioso echando  atrás  su  capucha. 
— ¡Gimenol 


—Sí,  Gimeno  que  en  pago  de  las  ignominias  y  perjui- 
cios que  de  vos  ha  sufrido,  viene  á  traeros  In  honra  y  la 
paz  en  la  tierra  y  el  perdón  en  el  cielo.  Yo  !ic  renuncia- 


do el  mundo  y  sus  pompas  y  vanidades ,  y  hago  trizas  es- 
tos papeles  con  la  misma  indiferencia  que  si  en  ellos  no 
hubiese  letra  ninguna. 

— ¡Gimeno,  Gimeno!  ¿qué  he  de  hacer  por  vos  en  pago 
de  tantos  consuelos,  de  tantos  beneficios? 

— Cuando  comparezcáis  en  presencia  de  vuestro  Supre- 
mo Juez,  si  cerca  del  trono  del  Altísimo  encontráis  un 
ángel  que  se  llamó  en  el  mundo  hermana  vuestra,  de- 
cidle que  Gimeno  ansia  por  reunirse  á  ella  por  toda  una 
eternidad ,  y  que  rucgue  á  Dios  apresure  el  día  en  que 
salga  del  cautiverio  de  este  mundo. 


Al  decir  estas  palabras,  dos  lágrimas  resbalaban  por 
las  maceradas  mejillas  del  religioso. 

Pronunció  después  la  absulucion  estendiendo  la  mano 
sobre  la  regia  frente  de  la  moribunda ,  diciendo: 
— ¡Así  os  perdone  Dios  ,  como  yo  os  perdono! 

Asomaba  la  aurora  del  décimo  quinto  dia  del  reina- 
do de  Doña  Leonor,  última  aurora  de  su  misera  exis^ 
tencia. 

Francisco  Navírro  ViLLOttiDA 


FIN. 
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III. 


Luz  del  cielo,  sublime  sentimiento 
En  la  mente  del  hombre  producido  , 
Dimanado  del  alto  firmamento, 

Y  de  la  libre  voluntad  nacido; 
Del  espíritu  humano  puro  aliento  , 
Deseo  inmortal  á  nuestra  esencia  unido 
Del  mismo  Dios  vivificante  llama, 
Que  nuestro  ardiente  corazón  inflama. 

¿Qué  poeta  en  sus  cantos  no  le  evoca? 
;,  Quié'u  dulces  versos  en  tu  honor  no  canta? 
Cuando  en  tu  elogióla  alabanza  es  poca, 
(Cuando  en  tu  amor  el  corazón  se  encanta? 
Con  santa  fé  la  humanidad  te  invoca, 

Y  el  amor  suyo  hasta  tu  amor  levanta. 
Siempre  con  varios  nombres  uno  mismo 
De  nuestro  eterno  amor  inmenso  abismo. 

Incomprensible  sed  délo  futuro, 
De  la  inmortalidad  ardiente  anhelo , 
Estasis  admirable  de  amor  puro 
Que  nos  trasporta  de  la  tierra  al  cielo; 
Tú  haces  bajar  del  eternal  seguro 
Al  mismo  amor  con  amoroso  vuelo, 

Y  desde  laalla  esfera  cristalina 
Envías  al  hombre  tu  ilusión  divina. 

HijO  déla  sagrada  Inteligencia 

Y  de  la  libre  voluntad  humana  , 

Pues  de  su  amante  unión  tu  etérea  esencia 
Por  un  misterio  mágico  dimana  ; 
Raudal  de  gloria ,  manantial  de  ciencia. 
Recuerdos  dulces ,  ilusión  temprana 
Eres,  y  cuanto  el  hombre  inmenso  crea, 
De  la  fé  causa,  fuente  de  la  ¡dea. 

Como  la  anacreóntica  paloma 
Te  duermes  en  las  cuerdas  de  la  lira; 
El  corazón  en  ti  su  fuerza  toma. 
Tu  aliento  solo  el  entusiasmo  inspira; 
Das  vida  alarte  ,  y  encangado  aroma 
Sobre  tu  seno  el  anima  respira , 
Cuando  de  la  materia  rota  el  lazo 
Con  ternura  descansa  en  tu  regazo. 

Así  el  alma  de  Yahye  que  dormido 
Se  quedó  con  el  canto  de  las  Hadas, 
(Lo  que  ya  acaso  os  haya  sucedido 
Con  mi  historia  ,  lectoras  adoradas), 
Lo  dejó  en  su  letargo  sumergido, 

Y  las  rápidas  alas  desplegadas , 
Tomo  II.— Mavo  de  1846. 


Rompiendo  el  aire  con  sereno  vuelo 
Se  fué  á  perder  en  el  azul  del  cielo. 

Y  se  bañó  de  luz  y  de  ambrosía  , 
Se  coronó  de  amor  y  de  contento  , 
Recobró  nueva  vida  y  energía 

Su  libre  y  endiosado  pensamiento; 
El  éter  recorrió  su  fantasía , 

Y  mecido  su  espíritu  en  el  viento 

Se  volvió  al  cuerpo ,  que  en  quietud  sabrosa 
Soñaba  ya  con  su  ilusión  dichosa. 

Y  entonces  despertó  con  nuevo  brío  , 
Sintió  en  su  seno  arder  la  llama  pura 
De  un  amante  y  suave  desvarío; 
Brilló  en  sus  ojos  celestial  ternura; 

Y  se  encontró  del  plácido  sombrío 
Reclinado  en  la  fértil  espesura, 
Oyendo  en  torno  un  cántico  sonoro 
Por  muchas  voces  repetido  en  coro. 

Místico  canto  que  elevaba  el  alma 
En  pos  de  una  ilusión  pura  y  amante , 
Buscó  Yahye  á  su  amor  ,  y  en  dulce  calma 
Vio  que  se  le  acercaba  una  radiante 
Virgen,  esbelta  como  airosa  palma, 

Y  vestida  de  un  manto  rozagante; 
En  redor  de  la  cual  las  Hadas  bellas 
Eran  del  sol  de  su  beldad  centellas. 

En  alas  de  los  céfiros  mecida 
Hollaba  apenas  con  la  planta  el  suelo ; 
Virgen  de  amor  del  cielo  descendida  , 
Realizada  ilusión  ,  cumplido  anhelo; 
En  sus  vívida.s  sienes  encendida 
La  luz  del  pensamiento,  que  en  su  vuelo 
Sobre  su  frente  mágica  ondeaba, 

Y  con  sagrado  resplandor  brillaba. 

Venían  en  pos  de  la  beldad  divina 
Las  Hadas  cantos  entonando  suaves. 
Que  al  contemplar  la  forma  peregrina 
De  la  diosa  ideal ,  las  mismas  aves 
Repetían  ,  la  fuente  cristalina 
Mas  dulce  murmuraba  ,  y  con  mas  graves 
Sublimes  cantos  ,  la  creación  entera 
Celebraba  á  la  virgen  hechicera. 

Besábanla  los  céfiros  lascivos, 

Y  al  pasar  ,  en  su  seno  derramaban 
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Pensainienlos  de  amor,  que  fugitivos 
Sobre  su  frente  rápidos  cruzaban; 
Las  gracias  y  los  genios  con  festivos 
Bailes,  en  lomo  de  ella  se  agitaban, 
Enredando  su  lalle  los  amores, 
Con  mil  cadenas  de  olorosas  flores. 

Las  puras  ondas  de  la  clara  fuente, 
El  ruiseñor  amigo  de  la  rosa  , 
La  enamorada  tórtola  doliente, 
Del  céfiro  la  amante  mariposa, 
Su  beldad  admiraban  sorprendente; 

Y  la  fama  á  la  par  con  sonorosa 
Trompa,  volando  sobre  el  aura  pura 
Anunció  por  el  mundo  su  hermosura. 

Y  no  quedó  nación,  no  quedó  tierra 
Donde  la  dulce  nueva  no  llegara, 

Ni  cuanto  en  sí  naturaleza  encierra 
Que  por  ella  de  amor  no  palpitara  ; 
Se  estremeció  de  gozo  la  alta  sierra, 
Brincó  en  su  cauce  la  corriente  clara, 
Las  almas  con  ternura  la  adoraron. 
Su  belleza  los  cuerpos  reflejaron. 

Y  todo  aquel  amor  que  de  su  seno 
Naturaleza  dcrramalia  en  torno  , 
Suspiro  dando  el  céfiro  sereno 

Y  olor  las  flores  del  pensil  adorno  , 
Sintió  Yahye  en  su  pecho  de  amor  lleno 
Al  ver  el  vago  y  celestial  contorno. 

De  la  belleza  angélica  nacida 

Del  impulso  de  su  alma  enardecida. 

Y  exhalando  un  dulcísimo  suspiro, 
Lleno  de  amor  y  de  ilusión  dichosa. 
Esclamó  Yahye:  ¡en  realidad  te  miro 
Al  fin  ,  divina  hermana  mia,  esposa  1 

Y  en  ti  mi  mismo  pensamiento  admiro 
Que  te  ideó  tan  pura  y  tan  hcrmo'ia , 
En  alas  levantado  del  deseo, 
Arrullado  en  su  amante  devaneo. 

Bendita  seas,  luz  de  amor,  ¡¡alüma 
De  mi  espíritu  hija,  y  del  divino 
Espíritu ,  en  el  cual  su  fuerza  toma 
Mi  corazón  de  tu  hermosura  diño; 
¡Oh  cual  esparce  delicioso  aroma 
El  aire  que  circunda  tu  camino  ! 
¡Cómo  las  aves  cantan  ,  cuan  ardiente 
Brilla  la  luz  en  torno  de  tu  frente ! 

¡Cuan  hermosa  eres  tíi ,  paloma  mia! 
¡Hija  del  alma,  flor  del  pensamiento, 
Nacida  de  mi  ardiente  fantasía, 
De  mi  amor  llama  ,  de  mi  ser  aliento : 
Divino  tipo  de  ideal  poesía  , 
Hurí  del  estrellado  firmamento  , 
Vena  mis  brazos,  ven,  esposa  ¡hermana! 
Yo  tu  esclavo  seré,  tú  mi  sultana. 

Dijo,  y  ciñó  con  sus  amantes  brazos 
De  la  beldad  la  virginal  cintura, 

Y  ella  estrechada  en  tan  suaves  lazos 
Desfalleció  de  amor  y  de  ternura, 

Y  Yahye  recibió  de  sus  abrazos 

El  fantástico  don  de  la  hermosura  , 
Mientras  que  los  cercaban  los  amores 
Himnos  cantando  y  esparciendo  flores. 

La  plenitud  del  ser  y  de  la  vida 


Bebió  Yahye  de  amor  en  el  torrente  , 
En  su  luz  vio  la  luz,  y  enardecida 
Brotó  una  llamo  de  su  noble  frente; 
Luz  bella  al  par  de  la  que  vio  encendida 
En  el  ciclo  con  brillo  diferente , 
La  doctora  de  ingenio  peregrino 
Que  ardia  de  amor  en  el  amor  divino. 

Océano  de  amor,  luz,  armonía 
A  Yahye  le  prestaban  sus  fulgores , 
Hermoso  estaba  cual  la  luz  del  día 
Que  hace  brotarlas  ciérnales  flores; 
Nunca  de  la  gentil  mitología 
Dios  mas  bello  sacaran  los  cantores, 
Ni  mas  bello  el  raplor  del  fuego  santo 
Era ,  que  Esquilo  celebró  en  su  canto. 

Nuevo  y  mas  elevado  Prometeo  , 
Envuelto  en  el  fulgor  de  la  belleza 
Que  arrebató  del  ciclo  su  deseo 
Velada  aun  en  virginal  pureza; 
En  rededor  con  canto  giganteo 
Celebraban  las  Hadas  su  grandeza  , 

Y  los  genios  vertían  en  su  seno 

Un  fuego  sacro  de  entusiasmo  lleno. 

Y  así  Yahye  se  unió  con  la  hermosura, 

Y  así  por  fin  se  realizó  su  idea , 
Su  corazón  henchido  de  ventura  , 
Su  alma  radiante  cual  la  luz  febea ; 

Y  aquí  doy  fin  al  cuadro  de  ventura 
Que  al  describir  mi  espíritu  flaquea  , 
Recordando  la  máxima  discreta 
Del  Sumite  materiam  del  poeta. 

IV. 

¡Oh  cuan  pronto  se  pasan  los  momentos 
De  dulce  amor  y  de  ilusión  querida , 
Dejándonos  en  cambio,  los  tormentos 

Y  el  triste  desengaño  de  la  vida! 

No  hay  flor  que  el  tiempo  al  punto  no  marchite 
Por  mas  que  preste  su  fragancia  agrado  , 
Ni  ilusión  que  por  fin  no  precipite 
En  mar  de  llanto  ,  con  su  brazo  airado. 

Pensando  en  ti,  jamás  cumplido  anhelo, 
Dijo  Espronceda  con  verdad  notoria  , 
«O  eres  recuerdo  de  un  perdido  cielo 
O  la  esperanza  de  futura  gloria.» 

Pero  dejando  aparte  mis  quebrantos 
Que  los  juzgo  en  verdad  harto  triviales , 

Y  estenso  asunto  fueron  de  los  cantos 
De  otros  poetas  buenos  y  fatales; 

Dejando  aparte  pues  esa  gran  pena 
Que  aflige  el  pecho  de  los  hombres  dura  , 
Vacío  eterno  que  jamás  se  llena  , 
Océano  inmenso  que  jamás  se  apura; 

Volvamos  á  la  historia  del  Rey  moro 
Que  en  los  brazos  dejamos  de  su  amada  , 
Cercado  en  torno  del  bullenle  coro 
Por  el  amor  su  frente  iluminada. 


Bebiendo  amor  en  el  ardiente  beso 
De  los  intactos  labios  de  la  bella, 
Respirando  el  suavísimo  embeleso 
Que  vertíanlos  genios  sobre  ella. 


>  T 


EílIODICO  UKI VERSAL. 


H5 


Y  hermoso  ya  no  obstante  su  estatura 

Y  obesidad,  puesto  que  hermoso  estaba, 
Con  la  admirable  y  fúlgida  hermosura 
Que  el  sagrado  entusiasmo  le  prestaba. 

Entusiasmo  que  el  ánima  encendía 
Por  Guiñara  (que  así  llamarla  hizo), 
En  un  amor  del  cual  la  musa  mía 
Pintar  no  puede  el  celestial  hechizo. 

Cerca  pues  de  Guiñara  encantadora 
Pasó  el  buen  Y^ahye  aquella  noche  grata, 
Hasta  que  al  fin  la  purpurina  aurora 
Vcrlió  su  luz  de  sonrosada  plata. 

A  turbar  vino  entonces  su  sosiego 
De  las  trompas  el  bélico  sonido , 

Y  vio  una  diosa  que  de  ardiente  fuego 
Traía  el  robusto  corazón  ceñido. 

En  pos  de  ella  marchaba  de  guerreros 
Ejército  soberbio,  concitado 
Para  su  destrucción,  cuyos  aceros 
Brillaban  cual  relámpago  agitado. 

Bravos  muslimes  eran ,  los  pendones 
Seguían  del  Monarca  granadino, 

Y  montados  en  árabes  bridones 
Al  valle  enderezaban  su  camino. 

Ya  aquellas  altas  cimas  se  veían 
Con  los  blancos  turbantes  coronando  , 
Ya  en  el  seno  del  bosque  se  perdían 
Cual  rápido  torrente  penetrando. 

La  fama  los  guiaba,  y  de  Granada 
El  poderoso  Rey  iba  en  pos  de  ella, 
Porque  ya  de  Guiñara  ,  enamorada 
Su  alma,  tan  solo  ansiaba  porposeella. 

Yahye  la  vio  ,  y  en  furibunda  saña 
Ardió  su  corazón  lleno  de  ira. 
Desciende  al  punto  armado  á  la  campaña, 

Y  al  enemigo  que  se  acerca  mira. 

Sus  escasos  soldados  reúne  luego 

Y  camina  á  buscar  los  invasores. 
Con  roncas  vucos  y  despecho  ciego 
Llamándolos  infames  y  traidores. 

Estos  llegaban  ya,  que  por  el  llano 
Marchaban  raudos  con  horrible  estruendo. 
El  duro  hierro  en  la  homicida  mano , 
Con  el  polvo  la  luz  oscureciendo. 

Espesos  los  cerrados  escuadrones 
Vavú  las  hojas  de  otoño,  y  tan  ligerdS 
Que  apenas  el  ardor  de  sus  bridones 
Pudieran  contener  los  caballeros. 

Y  caminaban  con  las  riendas  sueltas 

Formando  viva  y  caprichosa  cinta. 
De  las  veredas  por  1  is  muchas  vueltas 
Quo  ornaban  llores  de  color  distinta. 

Las  plumas  y  el  acero-refulgente 
Parecían  del  so!  á  los  fulgores , 
Un  ancho  arroyo  de  metal  candente 
Que  en  pos  arrastra  pintorescas  flores. 

O  sierpe  en  cuyos  lomos  plateados 
Se  dibujaban  como  en  claro  espejo , 


Prodigiosos  fantasmas  agitados 
De  la  mente  de  un  mágico  reílejo. 

Mas  Yahye  colocado  en  una  altura 
Con  un  puüado  de  vasallos  fieles. 
Los  esperaba  con  marcial  bravura 
Como  acosado  lobo  á  los  lebreles. 

Al  mismo  tiempo  despertó  Guiñara 
Del  apacible  enamorado  sueño  , 

Y  al  escuchar  la  bélica  algazara 
Buscó  en  vano  los  brazos  de  su  dueño. 

AI  cielo  alzó  las  delicadas  manos 
Pidiéndole  favor,  y  ya  corría 
A  buscar  á  su  bien ,  mas  los  ancianos 
Se  le  acercaron  que  en  el  valle  había. 

Y  uno  de  ellos  (Giafir  llamado  era) 
Que  en  la  gcr.tc  scnecta  origen  tuvo 

Y  mostraba  en  la  blanca  cabellera 
Sus  años  y  esperícncia,  la  contuvo. 

Y  ahogado  por  las  lágrimas  su  acento 
Así  la  dijo:  ¿dónde  vas,  sultana? 

Huir  no  puedes ,  el  bárbaro  violento 
Nos  cerca  por  do  quier  con  furia  insana. 

Detrás  de  cada  piedra  hay  un  soldado  , 
Contra  nosotros  marchan  las  naciones, 
Como  los  copos  del  invierno  helado 
Espesos  sus  armados  escuadrones. 

Mas  que  tu  esposo  vencerá  confio  , 
No  te  allijas  Hurí ,  porque  ya  el  cíelo 
A  castigar  dispónese  al  impío 
Que  vá  á  turbar  la  paz  de  nuestro  suelo. 

Entre  tanto,  sultana,  ven  conmigo, 
Que  desde  la  alta  torre  quedcmína 
La  fértil  vega,  en  un  seguro  abrigo, 
Del  invasor  veremos  la  ruina. 

Solo  por  consolarla  esto  añadiera 

Y  ahogó  su  llanto  el  afligido  anciano  , 
Enjugándola  lágrima  postrera 

Con  el  revés  de  la  rugosa  mano. 

Llena  de  espanto,  er  la  terrible  duda 
Con  el  temor  y  la  esperanza  ansiosa , 
En  su  fiero  dolor  y  angustia  muda 
Siguió  á  Giafir  la  desolada  esposa- 

Y  los  demás  ancianos  la  cercaban 
Admirando  estasiados  su  belleza, 

Y  mientras  que  á  la  torre  caminaban 
Así  decían  con  gentil  grandeza. 

«Combatir  en  verdad  que  no  es  estraño, 
Por  causa  de  tan  mágica  hermosura,^ 
¿Qué  vale  en  parangón  de  bien  tamaño 
Vida,  riqueza,  libertad  ü  holgura?» 

Sobre  la  torre  ya ,  todos  los  ojos 
Se  fijaban  en  ella ,  y  el  aliño 
De  su  beldad  trocaba  los  enojos 
En  dulces  muestras  de  cordial  cariño. 

La  batalla  á  mirar  se  disponía 
Guiñara,  de  dolor  transida  el  alma  , 
Ancianos  y  mugcres  allíhabia; 
Pero  reinaba  aterradora  calma; 
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Cual  las  matronas  de  Ilion  famosa. 
Presenciar  esperaban  el  encuentro , 

Y  mas  que  todas  la  sultana  hermosa 
Puesta  de  los  ancianos  en  el  centro. 

Aunque  sin  culpa  semejante  á  Helena 
Que  colocada  sobre  el  níuro  pardo, 
Miró  luchar  en  la  campiña  amena 
Al  rubio  Atrides  y  al  pastor  gallardo. 

En  esto  ya  del  enemigo  fiero 
Cerca  la  hueste,  resonó  la  trompa  ; 

Y  aquel  torrente  de  agitado  acero 
Se  para  luego  con  guerrera  pompa. 

Mas  duró  poco  el  lúgubre  sosiego , 
El  granadino  demandó  la  hermosa , 
Yahye  se  la  negó  ;  las  huestes  luego 
Se  encontraron  con  furia  prodigiosa. 

Y  de  los  dardos  matadora  nube 
Formaron ,  Azrael  marchaba  en  ella  , 

Y  con  sus  negras  alas  el  querube. 
Vertió  el  espanto  en  la  pradera  bella. 

En  la  doblada  plancha  del  escudo 
El  hacha  resonaba ,  triste  eco 
El  clamor  bronco  del  clarin  agudo 
Formó  de  los  peñascos  en  el  hueco. 

Yahye  entre  tanto  con  valor  sublime 
La  muerte  por  do  quiera  difundía; 
«¡Oh  con  que  acierto  destructor  esgrime 
El  fulminante  acero  en  este  dia! 

«;0h  que  valiente!  su  terrible  espada 
Le  abre  camino  por  la  hueste  fiera  , 
Esclamaba  Giafir;  de  esta  jornada 
Le  admirará  la  gente  venidera.» 

Y  Guiñara  miraba  ,  y  conocia 
Entre  la  turba  á  Yahye,  que  en  el  seno 
De  la  enemiga  gente  combatia, 

Ya  como  vencedor  de  miedo  ageno. 

Mas  ¡oh  dolor !  que  en  medio  de  su  gloria 
Un  dardo  á  herirle  por  el  aire  vino  , 
Que  para  arrebatarle  la  victoria 
Contra  su  seno  dirigió  el  destino. 

El  dardo  matador  entró  en  su  seno 
De  peto  y  espaldar  por  la  juntura, 

Y  Yahye  vino  á  tierra  como  el  trueno 
Al  caer  resonando  la  armadura. 

Guiñara  al  verlo  así ,  perdió  sentido 

Y  sus  divinos  ojos  se  velaron 
Con  nube  de  dolor ;  hondo  alarido 
De  espanto  sus  vasallos  exhalaron. 

Y  muerto  lo  creyeron,  á  la  huida 
Cobardes  se  entregaron  ,  y  la  espada 
Dividió  sus  gargantas,  con  la  vida 
Perdiendo  al  par  la  gloria  codiciada. 

Que  emboscadas  hallaban  por  dó  quiera 
Que  impedían  salvarse  al  fugitivo, 
Su  cuello  dando  á  la  cuchilla  fiera 
O  á  la  dura  cadena  del  cautivo. 

¡Ay!  Guiñara  también  éntrelas  manos 
Cayó  al  fin  del  Monarca  de  Granada, 
Pasados  á  cuchillo  los  ancianos 


Por  los  cuales  estaba  resguardada. 

Y  no  obstante  de  amigos  corto  bando, 
( ¡Tanto  puede  el  esfuerzo  del  que  ama ! ) 
Seguían  de  Yahye  en  torno  peleando 
Con  el  ardor  de  destructora  llama. 

No  dejarle  jamás  hablan  jurado 

Y  antes  mil  veces  perecer  primero, 
Defendiéndose  en  círculo  cerrado 
Cual  fuerte  muro  de  fulgente  acero. 

Imposible  romperlo  ,  que  la  tierra 
De  cadáveres  llena  se  mostraba 

Y  en  sangre  tinta,  cual  la  yerta  sierra 
Que  el  volcan  cubre  de  encendida  lava. 

Mas  la  muerte  cruel  sobre  ellos  vino 
Del  amigo  valientes  defensores, 

Y  ya  hasta  Yahye  abríanse  camino 
Para  matarlo  al  fin  los  vencedores ; 

Cuando  las  Hadas  cual  ligera  flecha 
Rompiendo  el  aire,  á  Yahye  se  acercaron; 

Y  en  una  nube  de  tinieblas  hecha 
Llevándoselo  oculto  lo  salvaron. 

Y  cantaron  un  himno  que  él  tan  solo 
Escuchar  pudo  de  dolor  transido. 
Himno  que  nunca  el  impalpable  Eolo 
Llevó  de  otra  mortal  hasta  el  oido. 

Yahye,  tú  morir  no  debes 
En  vano  la  muerte  imploras, 
¿Por  qué  débilmente  lloras 
Oh  Yahye  por  la  rauger? 
¿Por  qué  materializaste 
Esa  beldad  peregrina 
Que  en  tus  ensueños  creaste 
Sin  llegarle  á  comprender? 

¿Por  qué  nos  rogaste  tanto 
La  robáramos  del  cielo. 
Perder  debiendo  en  el  suelo 
Sus  alas  de  querubín? 
Yahye,  porque  así  el  destino 
Decretado  lo  tenia, 

Y  destinado  te  había 
Una  misión  á  cumplir. 

Vive  ,  pues ,  que  por  el  mundo 
Irás  en  pos  de  tu  amada; 
Pura  te  será  entregada 
Cual  el  matutino  albor, 

Y  al  fin  con  ella  enlazado 
Vivirás  eternamente, 
Sin  agotarse  el  torrente 
De  tu  amor  y  de  su  amor. 

Porque  hija  tuya  y  hermana 
Es,  y  de  la  luz  divina 
Hija  también  peregrina 
Por  una  mística  unión. 
Vive,  pues,  y  grande  fuerza 
Dá  á  tu  pecho,  y  energía; 
¡Mucho  tiene  todavía 
Que  sufrir  tu  corazón! 

Tal  las  Hadas  supongo  que  dirían 
Pues  nadie  las  oyó  cual  llevo  dicho, 
Y  supongo  también  que  volarían 
A  donde  las  llevasen  su  capricho: 
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Quesería  algún  sitio  misterioso 
En  el  cual  sanó  Yahye  de  la  herida, 
Para  continuar  su  borrascoso 
Viaje  por  la  senda  de  la  vida. 

Mientras  tanto  el  Monarca  sarraceno 
Vencedor  del  valiente  Yahye,  diera 
Sobre  la  torre,  al  céfiro  sereno 
Por  agradable  juego  su  bandera. 

A  los  que  se  salvaron  de  la  espada 
Esclavos  de  su  gente  los  hacia, 

Y  al  par  toda  la  tierra  conquistada 
En  partes  diterentes  dividia. 

Mas  á  pesar  de  la  conquista  dura 
No  perdió  su  belleza  aquella  tierra, 

Y  aun  hoy  riqueza  y  fresca  galanura 
Entre  sus  peñas  áridas  se  encierra. 

El  valle  de  Lecrin  lo  llamó  el  moro 
Porque  allí  alegremente  se  respira, 
Aun  conserva  este  nombre,  y  un  tesoro 
De  fértil  hermosura  allí  se  admira. 

Allí  crecen  la  vid  y  el  limonero. 
En  la  enramada  cantan    Filomena 

Y  la  tórtola  fiel,  y  lisongero 
Murmura  el  rio  entre  dorada  arena. 

La  beldad  de  sus  fuentes  y  cascadas 
Su  hermoso  sol  colora  y  acrecienta, 

Y  toda  la  belleza  que  las  liadas 
Le  prodigaron,  en  su  seno  ostenta. 

Allí  las  dulces  limas ,  las  naranjas 

Y  el  cristalino  aceite  se  producen, 

Y  formando  en  el  monte  verdes  franjas 
Los  azofaifos  y  castañas  lucen, 

Allí  existe  la  paz  mas  hechicera 

Y  la  mas  agradable  bienandanza, 

Y  al  son  de  la  guitarra  placentera 

De  Yahye  aun  bailan  la  gallarda  danza. 


¡Ay!  no  olvidaré  nunca  la  ventura 
De  aquellos  para  mí  risueños  dias. 
En  que  montado  en  ruin  cabalgadura 
Tus  arboledas  visité  sombrías. 

Y  vosotros,  queridos  compañeros, 
Que  aquella  cspedicion  conmigo  hicisteis. 
Tocando  vuestras  flautas  y  panderos, 
Decid,  decid  lo  que  en  el  valle  visteis. 

¡Qué  lindas  las  muchachas  de  la  aldea 
Que  al  son  de  nuestra  música  bailaban! 
Ninguna  era  gazmoña  ni  era  fea. 
Todas  alegremente  nos  trataban. 

A  la  voz  de  estudiantes  acudían 
A  ponerse  en  la  puerta  ó  la  ventana. 
Con  gran  placer  hablaban  ó  reían, 
O  nos  echaban  algo  en  la  sotana. 

Mas  baste  ya,  lector,  de  digresiones 
Que  no  tocan  ni  atañen  á  mi  historia. 
Que  allí  es  una  entre  muchas  tradiciones 
Que  guarda  el  campesino  en  la  memoria. 

Una  tarde  sentado  en  la  cocina 
De  la  famosa  venta  de  Tablate 
Contó  un  viejo  esta  historia  peregrina 
Que  visos  tiene  ya  de  disparate. 

Y  ahora  recuerdo  que  añadió  el  anciano 
Al  llegar  a  este  punto  de  su  cuento. 

Que  en  un  canto  del  pueblo  muy  cercano 
Durmiendo  Yahye  se  curó  al  momento. 

Dejémosle  curarse  descansando 

Yo  entre  tanto  ,  lector  ,  perdón  te  pido, 

Y  descanso  también,  solo  anhelando 
Que  grato  el  cuento  te  haya  parecido. 

Y  aquí  doy  fin  á  su  primera  parte, 

Y  sino  te  disgusta  te  prometo 
Referir  la  segunda  con  mas  arte, 
Menos  pesado  siendo  y  mas  discreto. 

Juan  Valera. 


REVISTA  DEL  MES  DE  MAYO- 


En  nuestra  anterior  revista  hemos  hablado  de  la  bri- 
llante inauguración  de  la  compañía  lírica  del  Circo,  que 
será  tal  vez  délas  mejores  de  Europa,  y  que  en  nuestro 
pais  es  un  acontecimiento  que  formará  época  en  los  ana- 
les de  los  espectáculos  públicos.  Allí  también  dejamos  se- 
ñalada con  la  detención  compatible  con  el  espacio  que 
en  esta  clase  de  publicaciones  es  permitido  á  quien  se 
ocupa  solo  de  asuntostransitorios  y  del  momento,  la  bue- 
na parte  que  cada  uno  de  los  principales  cantantes  del 
Circo  lleva  en  los  bravos  y  aplausos  del  público,  y  hasta 
qué  punto  son  estos  justos  y  merecidos  por  las  relevantes 
prendas  que  á  los  primeros  adornan. 

Pero  como  es  ley  de  la  naturaleza ,  lo  mismo  en  lo 
■amoral  que  en  lo  física,  que  al  paso  que  unos  seres  apare- 


cen y  se  desarrollan  ,  otros  se  descomponen  y  pierden  su 
forma  constitutiva ,  produciéndose  esos  dos  fenómenos 
opuestos  que  en  el  hombre  llamamos  nacimiento  y  muer- 
te ;  no  bien  habíamos  visto  elevarse  y  crecer  esa  em- 
presa que  ha  logrado  reunir  la  mejor  ópera  posible,  hemos 
tenido  que  presenciar  la  muerte  de  otra  empresa  colosal, 
que  bajo  el  nombre  de  Academia  Real  de  Música  se  propo- 
nía organizar  en  grande  escala  los  espectáculos  dramáti- 
cos en  esta  corte  ,  ó  para  decirlo  en  una  palabra,  conver- 
tir el  teatro  en  una  institución.  Si  la  empresa  era  dema- 
siado atrevida  y  los  que  al  frente  de  ella  se  pusieron  de- 
masiado pequeños  para  llevarla  á  cabo  ,  no  seremos  nos- 
otros quien  trate  de  declararlo,  pues  hasta  cierto  punto 
estamos  por  los  pensamientos  grandes  para  que  nunca  er\ 
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1,1  ejecución  pueda  carcrcrse  de  aliento  ,  si  bien  á  veces 
el  proyectar  grandes  cosüs  con  escasos  elementos ,  es  ri- 
dículo y  sirve  de  mal  ejemplo  por  los  rcsuUndos  á  «Iros 
pensamientos  sucesivos.  Como  meros  cronistas  y  narra- 
dores de  los  hechos  que  á  nuestra  vista  pasan,  solo  nos 
atañe  el  referir  cómo  esc  establecimiento  ha  dejado  do 
existir  ,  siendo  lo  mas  lastimoso  í]ne  haya  muerto  tan  mi- 
serable y  escaiidalüsauíente  y  no  bien  salido  de  la  cuna. 
Por  consecuencia  de  este  suceso,  los  dus  teatros  do  la 
Cruz  y  de!  lii:tlt  ito  ,  que  aquella  empresa  habia  tomado 
á  >u  cargo ,  quejaron  huérfanos  ,  si  bien  en  estado  de  po- 
der manejarse  por  sí  mismos. 

Üc  los  demás  teatros  de  la  corle  ,  solo  diremos,  que  á 
escepcion  del  Príncipe ,  han  dado  en  este  mes  muy  pocas 
señales  de  vida.  En  el  de  Variedades  se  ha  cantado  algo, 
y  nohadcjadodc  concurrir  bastante  gente,  con  especiali- 
dad en  las  noches  en  que  cantaron  los  señores  Montañés 
y  Sanz ,  y  la  señora  Soriano.  También  en  el  teatro  de 
Buena-Vista  se  ha  tratado  de  formar  una  pequeña  compa- 
ñía lírica  ;  de  modo  ,  que  por  do  quiera  encontramos  se- 
ñales claras  y  evidenies,  de  que  la  música  se  Vcí  propa- 
gando en  España  á  toda  pr.sa.  No  nos  disgusta  esta  ten- 
dencia, si  bien  desearíamos  que  nunca  fuera  en  daño  del 
teatro  |)uramente  nacional. 

En  el  Príncipe  se  estrenaron  en  esta  temporada  tres 
piezas  traducidas  del  francés,  y  todas  tres  traducidas  por 
el  señor  Navarrete,  si  bien  una  de  ellas  con  la  colabora- 
ción del  señor  Gil.  Vamos  <á  decir  algunas  palabras  sobre 
estas  novedades.  Un  pariente  millonario  es  una  comedia 
de  costumbres  bastante  buena,  cuyo  argumento  está  ba- 
sado en  esa  especie  de  mal  humor  que  engendra  en  los 
ricos  la  posesión  de  los  bienes  de  fortuna.  Esta  pasión  á 
la  cual  acoaqiaña  por  lo  común  el  orgullo  en  un  grado 
superlativo,  hace  que  se  tralen  con  desprecio  todas  las 
personas  que  uno  cree  inferiores  al  mirarlas  por  el  pris- 
ma de  la  riqueza.  lié  aquí  precisamente  lo  que  le  sucedia 
al  millonario  de  la  comcilia,  el  cual  por  uno  de  esos  gol- 
pes de  desgracia  que  tan  [)rovechosa  enseñanza  traen  con- 
sigo, viene  <á  recouciliarse  al  fin  con  sus  parientes ,  á 
quienes  en  nu  principio  habia  despreciado  altamente.  En 
la  ejecución  de  esti  pieza,  la  señora  Llórenle  estuvo  ini- 
mitable; y  el  señor  Guzman  hu!)iera  sacado  mayor  par- 
tido de  sus  esfuerzos,  si  el  papel  que  desempeñaba  no 
fuese  demasiado  senlimental  para  su  carácter. 

Genoveva  ó  los  celos  pritcrnalcs  tiene  un  objeto  mo- 
ral diferente  de  la  anterinr.  El  autor  se  ha  propuesto  mo- 
derar los  escesos  del  cariño  en  los  padres  respecto  á  sus 
hijos  ,  empresa  algo  difícil  en  verdad  para  II  varia  á  un 
término  justo  y  racional  que  no  peque  <  n  el  eslremo 
opuesto.  El  c  iriño  en  las  familias  es  como  la  devoción  en 
el  culto  de  la  divinidad  ;  raras  veces  puede  estar  exento 
el  primero  de  cierta  exageración  perjudicial  sin  duda,  así 
como  la  superstición  se  mezcla  ordinariamenle  cu  el  ce- 
loso desempeño  (h  las  obligaciones  que  la  religión  inspira. 
Es  el  defecto  natural  de  todos  los  sentimientos  que  tie- 
nen profundas  raices  en  el  corazón  humano. 

Sin  embargo  de  esta  observación  ,  debemos  confesar 
que  la  comedia  es  bastante  buena,  y  que  si  no  corrige, 
es  por  li  razón  que  llevamos  dicha,  y  porque  como  lia 


dicho  muy  bien  un  ilustre  crítico,  el  hombre  e?  animnl 
de  poco  escarmiento. 

Esta  comedia  ha  sido  bastante  aplaudida  ,  y  en  la  eje- 
cución estuvieron  sumamente  felices  la  Matilde  Diez  y  el 
señor  Latorre. 

í'^ít  mari(l>  como  hay  muchos,  no  es  una  verdadera  co- 
media, sino  u'i  Vaudeville  como  hay  muchos  en  Francia, 
espejo  fiel  de  una  sociedad  corrompida  ,  como  afortuna- 
damente no  hay  muchas,  á  lo  menos  en  tan  alto  grado 
cerno  lo  está  la  de  nuestros  vecinos.  No  deja  de  tener  sin 
embargo  esta  piccecilla  un  fin  útil  y  conveniente,  aunque 
solo  se  dirija  á  los  libertinosy  á  las  mugeres  que  abusan 
dula  paciencia  de  sus  maridos;  porque  al  cabo  de  malüs 
casadas  y  peores  solteros,  se  compone  una  parte  del  mun- 
do, de  las  muchas  malas  que  este  tiene  ,  á  pesar  de  ha- 
ber sido  formado  por  Dios :  aunque  si  bien  se  mira  nada 
mas  natural  que  esto,  porque  al  fin  ¿de  qué  se  ha  hecho 
el  mundo?  de  la  nada.  Y  las  cosas  hechas  de  este  modo, 
suelen  tener  mas  de  malo  que  de  bueno  ;  dígalo  sin  ir  mas 
lejos  la  Academia  Real  de  Mímca  (Q.  E.  G.  E  ) 

Pero  volvamos  á  la  comedia.  Aunque  en  ella  nada  hay 
absolutamente  nuevo,  tiene  algunas  situaciones  dispues- 
tas con  tal  cual  habilidad  y  tino ;  y  los  caracteres  apenas 
bosquejados ,  tienen  no  obstante  viveza  y  gracia.  Esta  co^ 
media  fué  bien  desempeñada  ;  lo  cual  no  quiere  decir  que 
se  hayan  hecb.o  grandes  esfuerzos,  pues  casi  todos  los  ac- 
tores eran  superiores  á  los  papeles  que  desempeñaban. 
Para  cómicos  como  la  señora  Diez  ,  el  señor  Romea  ,  y  el 
señor  Guzman,  Un  marido  como  hay  muchos  ,  es  pura- 
mente un  juguete  ,  un  pasatiempo. 

Eseenas  de  laatro. 


/^r^ 


I  a  ('«pnda  de  un  Caballpio. — Escena  cjemiafla  por  los  Romeas. 


Ademas  de  estas  traducciones,  se  ha  representado  en 
el  mismo  teatro  un  drama  original  del  señor  Roca  de  To- 
gores,  titulado  la  Espada  do  un  caballero.  Como  el  au- 
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lor  lio  se  ha  proijucslo  hacer  una  obra  muy  completa  y 
acabada ,  no  censuramos  la  parte  floja  que  tiene  su  com- 
posición en  cuanto  al  argumento  ;  por  lo  flemas  la  versi- 
licacion  es  cscelente  y  recuerda  á  menudo  haber  salido  de 
la  misma  piuma,  que  la  bien  celebrada  Dinta  María  de 
Multiia.  Ln  ejecución  no  ha  sido  de  lo  mas  esmerada.  La 


viñeta  que  damos  de  esta  comedia  representa  una  de  sus 
muchas  escenas. 

En  el  teatro  de!  Circo  han  continuado  recogiendo  lau- 
reles á  manos  llenas  los  admirables  cantantes  la  I'ersiani. 
Ronconi ,  Marini  y  Salvi. 
Tres  ó^icr.is  se  cantaron  en  este  mes,  y  cu  todas  la  con- 
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Cantores  célebres 


ÍDuo  de  bajos  del  soguodo  acto  en  los  Puritanos. — Ronconi  y  Marini.) 

riirrcncia  ha  sido  inmensa ,  y  la  nombradla  de  estos  artis-  Esta  diversión  que  vá  ganando  crédito  entre  nosotros- 

tas  crece  y  se  csticndc  cuanto  mas  se  les  oye.  La  Sonnm-  y  á  la  cual  asiste  la  clase  aristocr<álira  con  un  afán  semc- 
bula  ,  los  Puritanos  y  el  Barbrro  de  Sevilla  son  las  tres 
óperas  á  que  nos  referimos.  En  la  primera  se  elevó  á  la 
mayor  altura  la  Persiani,  siendo  sumamente  aplaudida, 
con  especialidad  en  la  slrelía  del  aria  final,  donde  el  en- 
tusiasmo del  pábüco  rayó  en  frenesí. 

Los  Puritanos  se  representaron  también  de  un  modo 
admirable.  Bien  se  puede  decir  que  hasta  ahora  no  se 
habia  oido  cantar  en  Madrid  este  precio.«io  sparlitto  con 
toda  la  verdad  que  se  necesita  para  conocer  bien  el  mé- 
rito de  su  composición.  Todos  los  cantante s  han  e;-tndo 
incomparables  en  esta  ópera,  y  varias  de  sus  piezas  fue- 
ron reueliilas  en  medio  del  mas  loco  entusiasmo  de  Víc- 
tores y  aplausos.  El  dúo  de  la  libertad  cantado  por  los 
dos  escelentes  bajos  Ronconi  y  PJarini,  fué  una  de  estas 
piezas ,  y  tal  vez  la  que  cscitó  en  mas  alto  grado  el  entu- 
siasmo de  los  espectadores.  Ronconi  estuvo  ndmira!)!c,  y 
casi  no  se  concibe  al  verle  al  lado  de  la  figura  jigantesca 
de  .>Jarini ,  cómo  es  posible  que  de  un  cuerpo  tan  dimi- 
nuto salga  una  voz  tan  robusta  y  sonora. 

Aparte  de  estos  aronlecimicntos  teatrales  henio:;  tími- 
do en  este  mes  la  función  cívica  y  leligiosa  del  Dos  de 
Mayo  que  se  celebró  con  la  pompa  de  costumbre,  notán- 
dose tal  vez  mas  concurrencia  que  en  los  años  anteriores; 
el  besamanos  verificado  en  Palacio  con  motivo  del  cum- 
pleaños de  la  augusta  madre  de  nuestra  Reina,  á  cuyo  acto 
asistieron  mas  de  1,200  personas;  y  las  corridas  de  caba- 
llos que  tuvieron  lugar  en  la  Real  Casa  de  Catapo  en  los  -'  jante  al  que  conduce  alas  demás  clases  del  pueblo  madri- 
dias  5  y  6.  I  leño  á  las  corridas  de  toros,  ha  sido  este  año  lucidísimi. 


(Retrato de  Ronconi.) 
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Entre  tanto,  el  mundo  literario  camina  con  alguna  lentitud,  si  bien 
se  nota  actividad  en  las  empresas ,  y  sobre  todo  una  dirección  mas  acer- 
tada en  las  publicaciones  tanto  originales  como  traducidas.  ¡Quién  sabe 
si  esa  misma  lentitud  es  hija  del  cálculo  ,  y  puede  producir  frutos  mas 
sazonados ,  que  una  precipitación  que  no  esté  en  armonía  con  las  necesida- 
des intelectuales  de  nuestro  pais! 

Entre  las  obras  recomendables  por  su  objeto  que  hoy  se  publican  en 
España,  merece  particular  mención  la  Vida  de  Jesucristo  queestá  tradu- 
ciendo y  aumentando  considerablemente  el  presbítero  y  misionero  apos- 
tólico D.  Antonio  Roselló  y  Sureda.  Con  un  esmero  notable  en  la  parte 
de  redacción,  y  una  erudición  no  vulgar  en  las  notas  y  comentarios, 
está  saliendo  esta  obra  en  un  bellísimo  tipo  ,  y  con  un  lujo  de  grabados 
que  la  colocan  al  nivel  délas  ediciones  mas  elegantes  y  de  mejor  gusto; 
al  paso  que  por  su  estraordinaria  baratura,  se  puede  recomendar  á  toda 
clase  de  personas,  pues  el  sacriGcio  es  cortísimo  compa- 
rado con  la  bondad  del  libro. 

Como  muestra  de  la  delicadeza  de  los  grabados  y 
corrección  de  los  dibujos ,  presentamos  la  lámina  del 
margen  que  representa  á  María  Santí- 
sima caminando  con  su  esposo  José  á 
Belén  para  inscribirse  en  su  propia 
ciudad  ^  según  se  prevenía  en  el  de- 
creto de  César  Augusto.  Esta  muestra 
dice  mas  que  cuantos  elogios  pudiéra- 
mos nosotros  tributará  los  artistas  que 
han  ejecutado  la  lámina. 

A  fines  de  este  mes  se  ha  represen- 
tado en  el  teatro  del  Prícipe  la  come- 
dia del  Sr.  Rubí,  intitulada  ^/¿eroHZ, 
que  puede  tenerse  por  un  desahogo  de 
su  autor  contra  las  contrariedades  que 
últimamente  ha  sufrido.  En  la  próxima 
Revistahablaremos  de  esta  producción, 
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MONASTERIO  DE  POBLET. 

Justo  y  merecido  aplauso  han  oblenido  en  las  colum- 
nas de  los  periódicos  de  artes  y  literatura  de  la  corle  de 
España  ,  las  descripciones  de  los  monasterios  mas  nota- 
bles de  la  nación,  así  por  el  objeto  de  las  fundaciones, 
los  personajes  que  las  erigieron,  las  cenizas  importantes 
que  algunos  aun  encierran  á  pesar  de  los  trastornos  de  la 
guerra  civil ,  conservadas  en  estupendos  sarcófagos ,  cu- 
yas lápidas  sirvieron  y  son  tan  precioso  caudal  para  nues- 
tras crónicas  ,  como  por  el  mérito  arquitectónico  que  tie- 
nen. No  podia  dejar  de  suceder  así  ,  en  una  nación  que 
como  la  nuestra  se  vé  arder  en  la  llama  del  deseo  para 
alcanzar  á  comprender  el  origen  y  el  por  qué  de  todas 

las  cosas. 

Podemos  sin  temor  de  equivocarnos,  asegurar  que 
cada   monasterio  fué   con   mas  ó  menos  motivo  ,  un  ri- 
co museo  de  preciosidades,  así  como  un  rico  archivo  de 
importancia.  Monscrrate,  Yuste,  San  Pedro  de  Cardonas, 
la  Cartuja  de  Sevilla,  San  Gerónimo  del  Escorial  y  otros 
varios  se  presentaron,  y  con  justo  motivo  fueron  descritos 
y  diseñados  con  mas  ó  menos  prolijidad,  para  que  des- 
pués de  pagar  un  justo  tributo  á  sus  fundadores  puedan 
estudiarse  analíticamente  y  considerarse  como  datos  pa- 
ra la  historia.  Dejemos  al  menos  lavada  en  cierto  modo 
la  mancha  que  pesa  sobre  nuestra    generación    por  ha- 
ber    dejado    perecer    indiferente   tantos    monumentos 
en  el  naufragio  de  la  guerra  intestina  que  nos  devoró. 
¡Tantos  objetos  de  gloria  y  de  riqueza  en  manos  de  la 
estúpida  plaga  del  populacho   unas  veces  ,   y   otras  de 
la  abominable  codicia  do  jos  agiotistas,  desapareció  co- 
mo el  humo,  cuando  costaron  siglos  de  esfuerzos  y  vi- 
gilias! ¡Desviemos  la  imaginación  de  este  pensamiento  in- 
cómodo ,  que  sobre  la  razón  del  hombre  pensador  aman- 
te del  pais  y  de  sus  glorias  ,  se  presenta  como  un  fantas- 
ma odioso!....  y  pasemos  á  recorrer  con  la  rapidez  que 
conviene  en  los  estrechos  límites  de  nuestras  columnas, 
la  memoria  de  lo  que  fué,  y  los  restos  que  nos  quedan  del 
antiguo  Escorial  de  la  corona  de  Aragón  ,  del  famoso 
Monasterio  de  Poblet,  existente  en  el  principado  de  Ca- 
taluña, el  cual  es  aun  hoy  un  monumento  imponente  por 
la  vasta  estension  del  edificio  y  estupenda  arquitectura, 
como  por  ser  un  museo  de  escultura  y  de  primores  ;  que 
no  en  vano  seria  justo  se  salvase  de  la  completa  desapa- 
rición que  amenaza,  salvando  sus  restos  para  honra  de 
España ,   que  es  por  lo  que  gime  en  este  momento  mi 
débil  pluma. 


chopos  ,  castaños,  avellanos,  encinas,  almendros  y  oliva- 
res, se  llamó  en  tiempo  de  la  dominación  sarracena  Lan- 
deta,  hasta  que  mas  tarde  cuando  la  conquista  por  los 
cristianos  fué  denominado  Poblet ,  y  se  dice  que  obtuvo 
este  último  nombre,  por  habitar  en  aquellos  bosques  un  er- 
mitaño que  tenia  este  apellido.  No  es  mi  objeto  el  ocupar- 
me de  la  historia  de  aquel  cenobita,  pues  sin  duda  así 
por  lo  lejano  del  tiempo  ,  cuanto  por  el  afecto  que  tienen 
todos  los  pueblos  en  acumular  sucesos  fabulosos  ,  cuanto 
por  que  se  trata  de  la  vida  de  un  ente  solitario  que  no  lo 
considero  del  momento  ni  de  importancia  y  que  ni  le 
nombraría  si  no  fuera  por  el  siguiente  suceso. 

Se  supone  que  el  Rey  moro  deCuirana  Almira  Al- 
mominis  tuvo  estrechas  relaciones  de  amistad  con  el  cita- 
do ermitaño,  y  se  asegura  que  le  hizo  donación  del  ter- 
ritorio ó  bosque  en  que  hoy  asienta  el  Monasterio ,  y  que 
esto  fué  antes  de  la  conquista  verificada  por  D.  Ramón 
de  Berenguer ,  como  consta  de  un  manuscrito  (1)  en  vi- 
tela, que  original  existia  en  el  rico  y  precioso  archivo  de 
Poblet  con  la  particularidad  que  según  los  caracteres, 
se  vé  que  fué  escrito  lodo  de  mano  del  espresado  Rey  de 
Cuirana. 

Finalmente,  después  de  haberse  divagado  sobre  la 
época  de  la  fundación  de  Poblet ,  y  de  haber  sido  muchos 
los  competidores  en  esta  cuestión ,  la  generalidad  de  los 
eruditos  coronistas  están  conformes  en  que  lo  fundó  Don 
Ramón  do  Berenguer  IV  ,  Conde  de  Barcelona  y  Prínci- 
pe de  Aragón  en  6  de  mayo  de  1151  y  de  que  fué  me- 
jorado y  enriquecido  por  el  Rey  D.  Alonso  II  su  hijo. 
¿Para  qué  entregarnos  en  brazos  de  la  desconfianza,  en- 
trando de  nuevo  en  discusión,  cuando  el  R.  P.  M.  Don 
Jaime  Finestres  en  la  historia  de  aquel  Monasterio  ,  nos 
copia  y  traduce  el  pergamino  auténtico  que  lo  acredita, 
autorizado  por  mano  del  respetable  Conde  D.  Berenguer? 
Vamos,  pues,  al  objeto  principal  y  de  nuestra  misión  en 
este  artículo.  Rápidamente  ,  cual  contempla  el  águila 
desde  el  firmamento  contándolos  montes,  valles  y  ciu- 
dades sin  perder  de  vista  el  objeto  que  persigue ,  mar- 
charé con  el  lector  tan  rápida  como  impaciente,  tan  leve 
como  exacta ,  tan  ardiente  como  insaciable  paseando  la 
vista  del  raciocinio  por  el  espacio  de  los  siglos  ,  á  fin  de 
enumerar  los  Príncipes  que  se  ocuparon  de  embellecer  la 
fábrica  de  Poblet ;  de  este  Monasterio  que  si  bien  no  es 
el  Coloso  de  San  Gerónimo  del  Escorial,  que  bajo  un  so- 
lo pensamiento  y  sujeto  al  primer  plan  ,  ha  marchado  pa- 
ra llegar  á  ser  una  maravilla  del  arte;  téngase  presente 
y  en  cuenta  de  que  sí  en  Poblet  no  es  así,  es  porque  apa- 
reció allá  entre  la  nube  de  los  siglos  mas  lejanos ,  cuan- 
}  do  los  sucesos  se  amontonaban  y  los  Príncipes  y  Reyes 


Parece  del  caso,  que  antes  de  entrar  en  la  descrip-  1  de  Aragón  pasaban  como  meteoros  por  el  panorama  de  la 


cion  de  Poblet  y  sus  bellezas,  fijemos  la  situación  que 

ocupa. 

Está  fundado  este  Monasterio  en  Cataluña  ,  arzobis- 
pado de  Tarragona  en  el  juzgado  de  Montblanch  ,  media 
legua  del  pueblo  de  la  Espluga  de  Francolí  al  E.  donde 
nace  el  rio  de  este  último  nombre  ,  en  un  terreno  que 
presenta  un  plano  inclinado  hasta  que  á  su  espalda  se  ele- 
va la  alta  cumbre  del  monte  que  se  apellida  la  Pena, 
cordillera  de  Prades.  Aquel  valle  delicioso  poblado  de 


vida.  No  obstante,  Poblet  es  un  gigante  también,  que  es- 
tá compuesto  como  un  ramillete  de  mil  flores  distintas, 
porque  tal  puede  llamarse  cada  porción  del  edificio  y  al 

( I )  Sin  (luda  debe  encontrarse  entre  los  papeles  que  posee  hoy 
la  comisión  nombrada  por  el  señor  Gefe  Político  de  la  provincia 
para  formar  la  biblioteca  provincial.  Pues  que  18  cajones  de  li- 
bros y  pergaminos  solo  se  han  podido  salvar  que  estaban  deposi- 
tados iintps  en  la  intendencia  de  Tarragona. 
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fm  su  lodo ,  es  como  se  deja  ver  en  nuestra  viñeta,  impo- 
nente por  su  ostensión  ,  grave  en  sus  cíipulas  atrevidas, 
bello  por  el  sitio  y  los  muchos  y  graciosos  minaretes 
que  coronan  hoy  las  torres  elevadísimas  que  antes  orla- 
ban ius  matacanes  y  merlones. 

En  el  año  de  115!),  Ámete  ,  hijo  del  moro  Almanzon, 
Uey  de  Carlct,  dependiente  del  de  Valencia  ,  habiéndose 
estraviado  ion  una  -(¡arlida  de  los  suyos  de  á  caballo  por 
entre  el  espeso  bosque,  hubo  de  pedir  hospedaje  en  el 
Monasterio,  habiéndole  conmovido  de  tal  suerte  las  vir- 
tudes de  los  cenobitas  que  allá  moraban  ,  que  se  convir- 
tió á  la  fé  con  sus  dos  hermanas  Fayola  y  Zoraida,  y  rin- 
diendo por  presente  cuantas  alhajas  poseia  para  decorar 
el  templo  de  nuestro  P.  S.  Bernardo ,  habiendo  tomado 
aquel  nombre  cuando  hubo  vestido  el  hábito  que  mas  tar- 
de le  obtuvo  el  premio  del  martirio  con  sus  hermanas. 

Voy  á  ocuuarme  de  la  descripción  del  Monasterio  con 
precisión  ,  pero  sin  esceder  de  los  límites  que  le  son  per- 
mitidos al  espacio  de  un  articulo,  trataré  del  arte  y  no  de 
la  historia,  así  pues,  suspendo  el  tratar  de  la  importancia 
y  grandes  hechos  de  armas  de  los  Reyes  y  grandes  de 
la  corona  de  Aragón  que  eligieron  por  morada  mortuo- 
ria aquel  recinto  ,  corno  de  la  largueza  con  que  aumenta- 
ron tan  rico  Mon  isíerio  ,  que  los  hisluriadores  y  coronis- 
las  (1)  de  aquellos  tiempos  ,  desempeñaron  su  misión  con 
tal  abundancia  de  datos  y  con  tan  vivas  y  sentidas  des- 
cripciones, que  apenas  mi  pluma  pudiera  hacer  mas  que 
trazar  de  nuevo  sus  caracteres,  teniendo  para  ello  que  lle- 
nar estensísimos  volúmenes.  Así,  pues,  mi  propósito  hoy, 
como  dejo  indicado  al  principio,  es  d;\r  á  conocer  la  im- 
portancia que  tuvo  a(}uel  cúmulo  de  riquezas  artísticas, 
aquel  almacén  de  prodigios  ,  presentando  lo  que  resta  y 
que  seria  de  nuestro  deber  salvar  á  toda  costa. 

La  capilla  de  Santa  Catalina  mandada  construir 
por  el  Conde  O.  líerenguer  de  Barcelona  y  Príncipe  de 
Aragón  ,  es  un  cuerpo  arquitectónico  no  de  grandes  di- 
mensiones ,  pues  solo  cuenta  19  varas  de  largo  y  13  de 
ancho,  y  de  orden  gólico  de  la  transacción,  muy  adorna- 
do de  molduras  en  la  |)arte  interna,  aunque  faltas  estas 
de  corrección  en  el  dibujo,  pero  notable  por  lo  esmerado 
de  su  ejecución  y  por  la  solidez  de  su  construcción, 
siendo  la  primera  que  mandó  fabricar  dicho  señor  Conde, 
y  que  consagró  D.  Andrés  de  Albalate,  obispo  de  Valen- 
cia en  1251 ,  como  lo  dice  asi  una  lápida  que  existió  en 
el  retablo. 

A  espaldas  de  la  precedente ,  se  encuentra  una  capi- 
lla que  estuvo  dedicada  á  la  A'írgen  del  Ciprés,  cuya  ima- 
gen tenia  el  -ra  y  retablo  de  magnifica  escultura  de  or- 
den gótico  puro  ,  sobredorada;  cerca  de  las  espresadas 
capillas,  está  la  habitación  del  Bolsero  ,  contiguo  al  hos- 
pital donde  así  los  pasajeros  como  los  dependientes  del 
Monasterio  estaban  asistidos  con  lujosa  decencia.  For- 
mando parte  de  este  mismo  cuerpo  arquitectónico,  esta- 
ba la  hospedería ,  donde  los  peregrinos  y  demás  que  arri- 

(1)  Véase  especialmenle  la  historia  del  Real  Monasterio  de 
t'ohlet  por  el  lí.  P.  M.  D.  Jaime  Finestres  y  ilc  Monsalvo  ,  mon- 
je de  dicho  Monasterio ,  que  se  imprimió  en  Cervera  en  casa  de 
José  Barbcr  rn  MPCCLIU. 


baban,  se  veían  bien  asistidos  por  los  criados  del  Monas- 
terio que  estaban  allí  á  las  órdenes  de  un  religioso  de 
obediencia.  Cuerpo  arquitectónico  solidísimo  de  cal  y  can- 
to con  ventanas,  ángulos  y  cantoneras  de  sillería.  Por  de- 
i)ajo  del  piso  los  espresados  edificios,  están  surcados  por 
anchas  cloacas ,  pasando  un  raudal  considerable  y  cons- 
tante de  aguas  arrastran  tras  si  los  desperdicios  ,  así  co- 
rno en  las  estancias  se  encuentran  grifos  para  el  servicio 
doméstico. 

El  palacio  del  abad  ,  es  el  grupo  de  arquitectura  que 
está  mas  allá  ala  izquierda  en  la  viñeta,  y  el  mas  conti- 
guo al  monte,  que  hace  frente  á  tramontana:  la  fachada 
está  Compuesta  de  un  pórtico  de  orden  toscano  .  con  cin- 
co grandes  balcones  en  el  piso  principal ,  cuatro  venta- 
nas en  el  bajo  ,  construidas  las  paredes  de  ladrillo,  y  de 
sillería  ,  las  cornisas,  aristas,  cantoneras,  friso  y  marcos 
de  las  ventanas  y  puertas.  Forman  al  lado  y  espalda,  des- 
pués de  un  hermoso  jardín,  otros  tres  cuerpos  rectangu- 
lares, que  son  de  la  misma  altura  y  formación  que  la  par- 
te ya  descrita,  donde  estaban  las  demás  oficinas  contiguas 
y  estancias  para  la  servidumbre.  Aunque  está  distante  de 
la  iglesia  mas  de  150  pasos  ,  se  comunica  con  ella  por  un 
corredor  espacioso  que  iluminan  siete  ventanas  cor- 
respondientes á  las  de  la  fachada. 

Grandes  caballerizas  ,  corrales  para  los  ganados  ,  al- 
macenes, fuentes,  pozos  para  conservar  la  nieve,  carpin- 
tería, almacén  de  los  picapedreros,  molinos  de  aceite,  la- 
gares ,  bodegas,  molinos  de  harina  y  hornos  ocupan  las 
tres  primeras  plazas  guarnecidas  de  árboles  que  están 
antes  de  llegar  á  la  clausura  ;  servidas  todas  estas  ofi- 
cinas por  otros  tantos  canales  de  piedra  que  toman  el 
agua  desde  el  algibe  de  la  misma  construcción  ,  que  tiene 
94  varas  de  circunferencia  y  6  de  profundidad. 

Merece  especial  descripción  el  muro  ó  fortaleza  que 
mandó  edificar  D.  Pedro  el  IV  de  Aragón  para  reducir 
la  clausura  monástica  en  casa  fuerte,  para  el  caso  de  que 
si  pudiera  ser  acometida  ,  fueran  defendidas  las  Reales 
cenizas  en  aquel  sitio  sepultadas.  Es  obra  famosísima  que 
fué  formada  por  cuatro  lienzos  iguales  y  rectangulares, 
cuyos  restos  de  boy  nos  manifiestan  haber  sido  tal  la  dis- 
posición que  tuvieron,  y  su  estension  la  de  780  varas.  El 
resto  que  se  conserva  al  lado  de  la  puerta  mayor  de  la 
iglesia,  y  la  otra  porción  que  está  en  su  paralelo,  que  es 
laque  demuestra  nuestro  grabado  entredós  torreones, 
que  está  dentro  la  muralla,  que  se  vé,  encierra  las  huer- 
tas y  jardines  que  el  lector  notará  pegados  á  los  edificios 
de  la  clausura;  tiene  14  varas,  y  de  grueso  dos  y  media: 
obra  fuerte  de  cal  y  canto  que  tiene  arriba  sus  antepe- 
chos, troneras  y  empavesadas,  y  que  12  torres  grandes 
puestas  á  trechos  proporcionados  ,  que  resaltan  aun  casi 
seis  ó  ^iete  varas  fuera  del  muro,  y  que  son  de  forma 
exágona,  la  defendían  dándose  por  los  adarves  la  mano 
para  la  defensa.  El  abad  D.  Guillen  de  AguUó  ,  por  dis- 
posición del  dicho  D.  Pedro  el  IV  de  Aragón,  fué  el  que 
principió  y  concluyó  la  obra ,  la  que  duró  del  año  1367, 
hasta  el  de  1377  ;  no  tenia  esta  fortificación  mas  que  dos 
puertas  ,  la  una  es  la  de  la  iglesia  mayor,  cuya  portada 
suntuosa  decorada  de  buenas  y  ricas  esculturas,  sirve  de 
hermoso  frontispicio  á  la  plaza  ;  la  otra  que  está  á  su  lado 
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sobre  la  misma  linca  que  dá  entrada  á  la  clausura,  y  co- 
locada entre  dos  grandes  lurreones  de  gallarda  magnitud 
y  construcción  solidísima,  eslá  coronada  de  troneras 
rectas  y  oblicuas  con  las  correspondientes  garitas  ,  mata- 
canes y  empavesadas. 

La  fachada  ó  frente  de  la  plaza  cuando  se  entra,  es  re- 
gia y  admirable  ;  tiene  un  frente  de  180  varas  embelle- 
cido por  el  pórtico  de  la  iglesia  en  el  centro ,  á  la  dere- 
cha de  este  el  palacio  abadial  ,  y  á  la  izquierda  la  gran 
puerta  que  daba  entrada  á  la  fortaleza  que  ya  dejamos 
descrita. 

Vamos,  pues,  á  enumerar  desde  la  puerta  las  belle- 
zas de  este  santuario.  La  portada  es  plateresca  de  buen 
gusto  y  ejecución  en  lo  general  de  sus  adornos  que  con 
abundancia  se  envuelven  como  una  red  sobre  el  cueriw 
arquitectónico  que  es  de  orden  comi)uesto.  En  medio,  y 
hoy  bastante  mutilado,  se  ven  aun  los  restos  de  la  ima- 
gen de  María  Santísima  en  ademan  de  su  sagrada  Asun- 
ción, presentada  en  un  medallón  que  ocupa  la  parte  mas 
céntrica  y  elevada  déla  portada,  y  en  el  saliente  de  los 
dos  lados  de  la  misma  que  lo  decoran  cuatro  columnas 
de  orden  toscano  ,  están  colocadas  las  dos  estatuas  de 
seis  pies  de  altura,  que  representan  San  Benito  y  San 
líernardo.  Las  puertas  son  de  nogal  y  pinabete  ,  vestidas 
de  grandes  planchas  de  bronce  ,  que  están  labradas  con 
mucho  primor  ,  y  sostenidas  por  unos  listones  y  llorones 
del  mismo  metal  que  sirven  de  clavos.  ¡Cuanta  gracia 
y  riqueza  se  advertía  en  los  dibujos  de  los  arabescos  y  de 
las  inüiíitas  figurillas  de  ángeles  ,  pájaros  y  frutas  que 
formaban  la  decoración  de  aquellas  puertiis!....  Prolijo 
t.xámen  mereceriau  hoy  delartisla,  tan  correctos  éiníinilos 
detalles ,  pero  dolorosamentc  apenas  nos  resta  mas  que 
el  des¡tedazado  esqueleto,  donde  se  engarzó  tanta  belle- 
za. Vamos  á  penetrar  en  el  santuario  ,  y  admirarle  como 
merece. 

L,i  filosofía  del  arquitecto  cristiano  en  los  templos, 
fué  desde  su  origen,  dejar  que  el  hombre  comparase  por 
si  mismo  la  infinita  pequenez  de  su  valía  ante  la  divini- 
dad ,  y  que  siendo  asi  llamado  al  recogimiento  por  esta 
circunstancia  humilde  se  entregase  á  la  raeditaciun.  El 
Monasterio  de  Poblet  que  se  admira  desde  una  legua  de 
distancia,  no  pareciendo  un  monasterio  sino  una  ciudad, 
sc  sor[irende  el  viajero  cuando  llega,  y  pasado  el  dintel 
de  la  clausura  y  con  especialidad  el  del  templo  ,  esperi- 
inenta  ademas  del  recogiuiienlo  y  la  mpditacion  un  com- 
bate contínuode  lo  divínoconlo  humano;  se  siente  el  arre- 
l)alo  que  produce  la  sublimidad  del  arte  ;  la  agradable  y 
y  melancólica  consideración  de  lo  que  seria  para  el  justo 
la  paz  del  claustro;  la  admiración  y  el  consuelo  que  ema- 
na de  la  religión  ;  y  finalmente,  el  orgullo  del  iiey  con- 
quistador que  en  urnas  riquísimas  dejó  sus  presas  con  ar- 
madura ,  espada  y  casco ,  legando  su  cuerpo  para  siempre 
en  aquel  reculo  cubierto  de  la  modesta  cogulla;  admira 
y  abate  al  hcmiire  incrédulo  y  entusiasta,  deleitando  al 
pensador.  Estas  consideraciones  que  en  una  continua 
lucha,  llena  de  fé  y  de  encantos  anonadaban  el  corazón 
del  menos  creyente  ,  se  cambian  en  amarga  tristura  al  ver 
.inegado  en  el  agua  cenagosa  el  pavimento,  hundiéndose 
las  claves  de  las  bóvedas,  destrozados  los  objetos  mas 


caros  á  la  honra  y  á  la  memoria  de  la  historia ,  que  es  el 
orgullo  del  español...  ;liierza  es  ser  un  insensato  para  no 
poseerse  de  disgusto  y  aun  de  ira!...  Este  sentimiento  me 
ha  desviado  del  propósito  que  formé  al  principiar  este 
artículo.  Veamos  lo  que  fué,  y  luego  veremos  lo  que  pue- 
de ser. 

La  primitiva  iglesia  mayor  existió  desde  los  primeros 
años  de  la  fundación  del  Muiastero  en  (¡ue  la  comenzó 
el  Conde  de  Barcelona  Prínci[)e  de  Aragón;  pero  entrado 
á  reinar  su  hijo  D.  Alonso,  la  amplió  reedificándola,  y  lo 
hizo  casi  sin  dejar  vestigio  de  la  primera.  Así  como  hoy 
mismo  se  encuentra,  no  deja  ningún  genero  de  duda  que 
fué  de  las  mejores  obras  de  su  tiempu.  l'oda  su  armazón 
es  de  sillería  tan  fuerte,  bien  construida  y  cortada  sóli- 
damente ,  que  se  conoce  que  mas  sc  atendió  á  esta  última 
cualidad   que  á  la  hermosura  de  las  formas,  á  pesar  de 
que  es  de  lo  mejor  de  la  transacción  del  bizantino  al  góti- 
co. Su  planta  es  una  cruz  latina  que  e=ta  dividida  en  tres 
naves  ,  de  las  cuales,  las  dos  laterales  llegan  hasta  el  cru- 
cero,   desde  donde   se   dá  luego  vuelta  á   espaldas  del 
presbiterio  y  trasaltar.  Tiene  de  largo  102  1i2  varas,    y 
de  alto  92  ;  las  naves   laterales   solo   tienen  27  de  eleva- 
ción ,  y  la  anchura  de  la  iglesia  es  de  27  varas  de  ancho 
menos  en  el  crucero,  que  de  pared  á  pared  tiene  de  an- 
cho 44.  Dividen  las  naves  por  cada  lado  siete  pilastras  en 
cubo,  y  de  las  columnas  que  de  ellas  Curman  en  haz  el 
resalto,  arrancan  los  arcos  que  sustentan   las  bóvedas. 
.  En  las  naves  colaterales,  crucero  y  medio  punto  del  tras- 
altar mayor,   hay  16  capillas  muy  bellas,  que  estaban 
adornadas  de  inmensas  riquezas,  hoy...  ¡cuadro  triste  de 
desolación  !  El  coro  que  es  un  cuadro  perleclo  que  apu- 
ya  entre  las  segundas  pilastras  de  la  nave  céntrica,  fué 
un  modelo  en  su  tiempo  ;  pues  si  las  cuatro  paredes  este- 
riores  estaban  incrustadas  de  mármoles  y  jaspes  con  ara- 
bescos en  los  frisos  y  cornisas,  en  los  medallones  los  pa- 
sajes de  la  pasión  del  lledeutor,  ejecutados  con  delica- 
deza, corrección  y  esmerado  estilo,  y  decoraban  tan  sun- 
tuosa obra ;   hoy   ruedan  en  mil  piezas    por  el  suelo  á 
merced   del    que  quiere  cojerlas   ya    sea  inteligente   ó 
ignorante.  La  puerta  del  coro  que  mira  al  poniente,  con- 
serva aun  los  primorosos  remates  de  hojarasca,  y  entre 
aquellos  las  armas  de  Reales  de  Aragón,   que  en  dos  es- 
cudos laterales  de  resalto,  se  ven  aun  las  divisas  del  abad 
D.  Francisco  Oliver  ,  que  gobernó  el  Monasterio  por  los 
años  de  1584. 

Del  órgano  y  sillería  del  coro,  inútil  es  que  se  haga 
mención.  Pobres  fragmentos  mutilados,  solo  se  conser- 
van algunos  restos  ,  para  que  nos  sean  tesjigos  irrecu- 
sables de  que  fueron  los  portentos  del  arte  por  su  riquí- 
sima y  csquisita  escultura  de  talla.  El  órgano  fue  ademas 
por  sus  buenas  voces  y  admirable  construcción  reputa- 
do siempre  ,  como  el  mejor  de  su  especie  en  la  corona  de 
Aragón. 

Lo  hermoso  y  rico  de  la  fabrica  donde  campeó  con 
especialidad  el  lujo  en  oriental  profusión,  es,  desde  el 
coro  hasta  el  altar  mayor.  El  pavimento  está  enlosado 
con  marmol  blanco  y  negro,  formando  dibujos  geométri- 
cos con  losetas  de  un  palmo  en  cuadro,  ordenadas  estas 
con  bella  oposición  y  contraste  con  que  unos  de  otros  se 
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esquinan.  Sobre  lan  bello  suelo  estaban  á  los  dos  lados 
los  panteones  de  los  Duques  de  Segorve  y  Cardona  ,  y 
encima  del  |)rcsbiterio  los  de  los  Reyes  de  Araron.  El 
Serenísimo  llcy  D.  Pedro  IV  de  Aragón  y  lü  en  Catalu- 
ña, siguiendo  el  ejemplo  de  sus  progenitores  los  lleves 
D-  Alonso  II  y  ü.  Jainie  1,  que  si  babian  asignado  sus 
reales  cuerpos  á  la  iglesia  de  l*o!o!et  en  tumbas  de  made- 
ra, la  eligió  también  en  aíjuel  sitio  y  designó  el  puesto  en 
qiie  labró  tres  sepulcros  reales  para  los  dichos  Reyes  y 
para  sí  propio,  ¡¡reviniendo  el  local  !>ara  sus  descendien- 
tes ,  cuya  voluntad  en  la  corona  de  Aragón  ,  fué  cumplida 
basta  que  se  unió  la  casa  de  Aragón  con  la  corona  de 
Castilla. 

El  sitio  de>dc  donde  parte  la  colocación  de  los  sepul- 
cros de  los  Reyes,  es  el  que  fué  elegido  por  D.  Pedro, 
que  están  á  uno  y  otro  lado  del  crucero  inmediato  al  prcs- 
iiiterio  donde  se  levantaron  dos  arcos  de  sillería  de  pi- 
lastra á  pilastra ,  y  sobre  ellos  se  a'^entaron  con  eleva- 
ción las  reales  tumbas,  y  sobre  estas  se  fueron  añadien- 
do por  su  tiempo  otras  tres  hasta  quedar  llenos  los  ar- 
cos. Los  seis  sepulcros  mencionados  son  de  finísimo 
alabastro,  de  gusto  gótico,  adornados  por  uno  y  otro 
lado  con  un  sin  número  de  esculturas  ,  con  imaginaria 
pequeña,  que  representan  las  vietoriis  mas  señaladas 
(lelos  Reyes,  y  también  la  pompa  láuebre  de  sus  entier- 
ros, y  se  advierte  ,  que  si  bien  el  dümjo  de  las  íiguias  en 
algunas  se  paderen  las  incorrecciones  y  exagerado  estilo 
d.'  su  lienipo,  puede  asegurarse  que  sus  cabezas  eslan 
ejecutadas  con  verdad  y  primor,  y  que  en  el  ro-iaje,  cas- 
cos, mallas  y  armaduras,  se  encanta  la  vista  aun  al  con- 
siderar los  restos ,  y  que  habrán  sido  obra  de  muchos 
dias,  así  como  hoy  seria  necesario  muchas  páginas  para 
describirlos  y  poderlos  traer  á  la  vista  del  lector,  im  lo 
alto  de  los  se[)ulcros  y  sobre  la  tapa,  se  adaiiían  repre- 
sentados los  propios  Reyes  en  estatuas  mayores  del  tama- 
ño natural,  tendidos  al  lado  de  sus  consortes,  unos  con 
vestido  real ,  otros  con  hábito  de  diácono,  y  otros  con  el 
en  que  fueron  enterrados.  Encima  se  veia  de  soberbia 
talla  que  estaban  |)endientes  de  las  pilastras,  unos  dose- 
les dorados  y  esmaltados  con  variedad  de  colores,  for- 
mando el  remate  de  la  parte  superior,  unos  hermosos 
pinándos ,  y  la  inferior  rematando  en  tres  arcos  que 
tenían  el  cielo  azul  sembrado  de  estrellas  doradas. 

En  los  mencionados  sarcófagos  estaban  enterrados  los 
serenísimos  señores  Reyes  de  Aragón  por  el  orden  si- 
guíente:  en  el  primero  y  mas  inmediato  al  presbiterio  por 
la  parte  de  la  Eiiíslola  ü.  Alonso  el  ü,  que  nuirió  el  2-4  de 
abril  de  1 Í9I3  que  tenia  dos  estatuas  de  alabastro,  una  cor> 
hábito  de  diácono  y  corona  de  laurel  en  las  sienes,  v 
en  la  otra  que  mira  al  cemenlerio  con  cogulla  císler- 
cíense. 

En  el  correspondiente  al  lado  del  Evangelio ,  yace  el 
Rey  1).  Jaime  I,  llamado  el  Conquistador,  murió  en  el 
año  í'2T6  en  "27  de  julio.  Tiene  como  la  anterior,  dos  es- 
tatuas ,  una  con  ornamentos  Reales ,  y  otra  con  cogulla 
cislerciense. 

En  el  segundo  sepulcro  de  la  parte  del  Evangelio  in- 
mediali»  al  Hey  anterior,  yacen  los  restos  mortales  del 
Key  D.   Pedro  el  lY  de  Aragón  (¡ue  muño  el  o  de  enero 


de  1387,  y  sus  esposas  que  fueron  la  Reina  Doña  María 
de  Navarra,  Doña  Leonor  de  Portugal  y  Doña  Leonor 
de  Sicilia.  La  estatua  que  está  tendida  representa  al 
Rey  con  hábitos  de  diácono  y  tiene  un  puñal  en  la  mano: 
á  su  derecha  Doña  Leonor  de  Sicilia,  su  tercera  muger» 
con  corona  y  ornamentos  reales ,  á  la  izquierda  Doña  Ma- 
>ía  de  Navarra  y  Doña  Leonor  de  Portugal,  entrambas  con 
hábito  y  diadema  real. 

I'^n  el  de  la  parte  de  la  Epístola  ,  están  D.  Juan  I  hijo 
del  Rey  D.  Pedro  que  feneció  en  19  de  mayo  de  1396  y 
sus  esposas,  la  Duquesa  Doña  Matea  y  Doña  Violante,  y 
en  la  misma  actitud  y  forma  están  las  tres  estáluas  de 
alabastro.  Doña  Matea  con  una  guirnalda  de  flores  en  la 
sien  y  la  corona  real  en  las  manos  y  á  su  izquierda  Doña 
Violante  con  traje   solemne  y  corona  de  Reina. 

En  el  sepulcro  tercero  <le  la  parle  del  Evangelio  de- 
bió estar  enterrado  el  Rey  U.  Martín,  hermano  del  men- 
cionado D.  Juana  quien  sucedió  en  el  reinado  y  falleció 
en  31  de  mayo  de  1410.  el  que  encargó  viviendo  á  su 
hijo  D.  Martin  Rey  de  Sicilia  ,  le  alzara  en  aquel  sitio  su 
sarcófago  ,  en  un  todo  igual  ásus  predecesores.  Mas  como 
quiera  que  muriese  antes  su  hijo  y  sucedió  el  interregno, 
fué  olvidado  esie  mandato  hasta  el  14(j0,  en  que  fué 
traslado  al  Monasterio  de  Poblet  y  colocado  dentro  de  los 
arcos  Reales  entre  los  Duques  de  Cardona.  A  su  tiempo 
presentaré  el  bosquejo  de  aquellos  magníficos  panteones; 
ahora  para  no  ser  molesto,  voy  á  enumerar  solamente 
los  Reyes  y  Reinas  que  yacen  en  aquel  sitio  tristemente 
descuidado.  Son  pues,  ademas  de  los  descrilos,  los  Re- 
yes D.  Fernando  I  que  nuirió  en  2  de  abrd  de  l41()  con 
estatua  armada  de  punta  en  blanco,  á  su  derecha  la  es- 
tatua de  Doña  Leonor  (1)  su  esposa.  En  el  mismo  sitio 
está  el  del  Rey  D.  Juan  11",  que  murió  en  19  de  enero 
de  1479  ,  con  su  esposa  Doña  Juana.  Digno  por  cierto  de 
especial  mención  es  este  mausoleo  por  la  esialua  del  Rey, 
que  con  manto  real  de  esquisitas  labores  y  mulliplicada 
pedrería,  es  un  esfuerzo  del  arte  en  gusto  y  proligidad, 
y  en  el  lado  opuesto  de  la  lapa  del  sarcófago  ,  está  re- 
presentado con  armadura  de  punta  en  blanco  ,  y  la  esta- 
tua de  su  esposa  muy  aderezada  con  oslenlosa  profusión, 
en  traje  de  gala  y  diadema  real. 

Ya  será  justo  que  digamos  algo  sobre  los  Iiifanles 
que  en  estos  mismos  [¡anteones,  según  nos  dice  Eines- 
Ires  y  también  Masdeu  ,  reposan  entre  los  huesos  de  sus 
padres  y  abuelos:  Doña  Juana  de  Aragón,  Condesa  de 
Fox,  I).  Peilro  hijo  del  Rey  31!  de  este  nombre:  la  In- 
f.inta  Doña  Juana  Constanza  de  Ribagorza,  nieta  del  Rey 
D.  Jaime  el  ü;  Doña  María  de  Aragón  hija  de  D.  Juan 
el  ir  y  iinalmenle,  hasta  23  mas  que  no  se  conserva  no- 
ticia de  sus  nombres,  los  unos  porque  las  losas  perdie- 
ron el  relieve  de  los  caracteres,  los  otros  ¡jorque  sin 
duda  por  su  corta  edad  y  su  poca  importancia  política 
hizo  que  les  olvidase  la  historia. 

En  todo  el  crucero  están  esparcidos  los  sepulcros  de 
Duques,  Barones,  Señores  é  infinidad  de  grandes  per- 
sonajes, cuyas  urnas  elaboradas  con  mas  ó  menos  detalle 

(t)  Eslá  ícpulla.ia  cii  .Moíüna  fiel  Tampo  ,  rn  pl  convenio  de 
Santa  Mana  la  ílcil  que  fundó,  y  luego  de  viuda  murió  én  él 
profesa. 
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y  proligidad ,  seria  infinito  y  pesado  el  describirlos  por 
ser  objeto  mas  bien  de  un  tratado  que  de  un  artículo; 
por  tanto,  suspendere  el  verificarlo  para  que  lleguemos 
á  considerar  el  soberbio  panteón  de  los  Duques  de  Car- 
dona, reservándome  para  otro  artículo  la  descripción  del 
altar  mayor,  claustro,  sala  capitular  y  demás  restos  de 
este  Monasterio  ostentoso. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Ramón  Folch   de  Cardona 
Duque  de  Segorbe  y  de  Cardona,  parece  que  habiendo 
advenido  el  que  por  debajo  de  los  arcos  en  que  están 
colocados  los  sarcófagos  reales,   al  pié  de  los  cuales  se 
veian  en  tumbas  de  madera  sus  ascendientes ,  estos  esta- 
ban espueslos  al  tránsito;  quiso  salvarlos  de  este  estado, 
y  pensó  conseguirlo  impidiendo  aquel  paso,  levantando 
unas  paredes  desde  el  pavimento  hasta  los  reales  sepul- 
cros para  que  al  propio  tiempo  figurasen  ser  pedestales 
de  los  ya  descritos;  obra  de  mármol  y  alabastro  suntuosa 
y  tansuntuosa  que  escede,  sicabe,  álos  panteones  reales. 
El  que  mira  al  lado  del  Evangelio  que  destinó  para  los 
Duques,  Duquesas  y  sus  primogénitos  ,  está  en  tres  ter- 
cios que  dividen  cuatro  estatuas  de  mármol  sobre  pedes- 
tales en  forma  de  cariátides,  lasque  sirven  de  pilastras 
que  sostienen  una  grande  cornisa,   y  sobre  ella  en  cada 
tercio  ,  esculpida  una  grande  urna  que  reposa  sobre  dos 
leones,  y  en  su  tapa  una  corona  ducal.  Por  el  frente  que 
dá  á  la  real  capilla ,  se  divide  en  cinco  partes  la  del  medio 
que  contiene  una  puerta  de  bronce  decorada  con  la  coro- 
na real;  y  las  dos  inmediatas,  indican  los  Duques  que  allá 
reposan,  señalándolo  con  dos  grandes  escudos  de  armas 
de  la  casa  de  Cardona,  y  las  otras  dos  divisiones  repre- 
sentan en  delicada  y  bien  pulida  escultura  ,  dos  medallo- 
nes admirables  representándose  con   figuras  de  á  catorce 
pulgadas ;  el  uno  es  el  profeta  Jonás ,  que  á  vista  de  Ni- 
nive  sale  del  vientre  de  la  ballena  ;  y  en  el  otro  ,  el  pro- 
feta Ecequiel  predicando  la  resurrección  álos  huesos  ha- 
bidos, que  Dios  animó  para  que  le  oyesen.  Fragmentos 
delicados  de  estos  portentos  del  arte,  porque  tal  puede 
llamarse  el  estudio  anatómico  que  se  nota  en  la  parte  del 
esmero  plástico  de  las  figuras  que  forman  en  segundo 
jilano,  por  cuya  razón  existen  pues,  las  que  puestas  en 
[trimer  término ,  representaban  salir  de  las  tumbas  en  ac- 
titud de  admiración  despertando  del  largo  sueño  en  que 
yacían;  estas  de  mas  resalto  perecieron  casi  todas  por  el 
abultado  y  delicado  relieve  que  presentaban.  Ademas  de 
la  propiedad  de  sus  actitudes,  los  huesos  estaban  copiados 
fielmente  del  natural,  y  podian  servir  sus  vértebras,  carpos 
y  metacarpos,   para  estudiar  la  osteología.  Tan  bellas  y 
sutiles  labores,  han  perecido  en  gran  parte. 

El  otro  panteón  del  lado  de  la  Epístola  colateral  y  pa- 
ralelo al  antedicho,  lo  es  en  todas  sus  partes,  menos  en 
los  pasajes  que  representan  los  medallones;  este  se  man- 
dó alzar  para  los  hijos  segundos  y  demás  parientes  de  la 
casa.  En  este,  un  medallón  representa  la  resurrcccionque 
hizo  el  Redentor  del  hijo  de  la  viuda  en  la  ciudad  de 
Nain  :  y  el  otro  cuando  en  Betania  movido  de  los  llantos 
de  María  y  Marta  volvía  la  vida  á  Lázaro, 

Estos  panteones  se  esculpieron  desde  el  año  1660  has- 
la  1662  por  Juan  y  Francisco  Crau  ,  escultores  de  la  ciu- 
dad tic  Maurcsa  ,  y  costaron  sus  hechuras  5,500  flúrines; 


mandando  embaldosar  el  frente  y  todo  el  ámbito  que  me- 
dia délos  sepulcros  al  altar  mayor,  de  mármol  blanco  y 
jaspes  negros  de  palmo  en  cuadro,  que  costó  3,000  ílori- 
nes,  moneda  barcelonesa  deaque'i  tiempo. 

Al  mismo  Duque  se  le  deben  también  los  dos  sepul- 
cros colaterales  arrimados  al  Evangelio  junto  a  la  pilas- 
tra, que  representan  con  majestad  y  sobra  de  lujo,  en  el 
uno  á  D.  Alonso  el  V  de  Aragón  y  I  de  Ñapóles,  donde 
murió  en  28  de  junio  de  1458  ;  está  puesto  de  hinojos  so- 
bre una  rica  almohada  donde  está  el  cetro  y  corona ;  en  el 
otro  el  del  Infante  D.  Enrique  de  Aragón,  gran  Maestre 
de  Santiago  ,  Conde  de  Ampurias  y  primer  Duque  de  Se- 
gorbe que  falleció  en  19  de  mayo  del  año  1445.  Estando 
postrado  y  en  igual  actitud  y  lujo  del  que  se  advierte  en 
el  busto  de  su  hermano  D.  Alonso  el  V.  Entrambos  son 
esculpidos  también  por  Juan  y  Francisco  Gran ,  que 
los  concluyeron  el  año  1670,  habiendo  costado  4,000  flo- 
rines. 

Dentro  de  estos  panteones  de  la  casa  de  Segorbe  y  Car- 
dona, reposan  los  siguientes  personajes  que  solo  enumera- 
ré rápidamente. 

El  Rey  D.  Martin,  en  arca  de  madera  guarnecida  de 
terciopelo  negro  :  el  1460  se  le  encontró  incorruptihU'. 
Doña  María  su  primera  esposa  que  murió  en  1406.  I.;í 
Reina  de  Ungría  Doña  Beatriz  de  Aragón  que  finó  en  il 
año  1508.  El  famoso  D.  Carlos  Príncipe  de  Yiana  primo- 
génito de  D.  Juan  el  U  que  espiró  en  1461.  El  Infante 
D.  Pedro,  Duque  de  Notho  en  Silicia,  que  trocó  sus  es- 
tados por  la  tumba  el  año  1438.  El  Príncipe  D.  Juan  de 
Aragón  hijo  del  Rey  católico  D.  Fernando  el  II  y 
de  la  Reina  Germana  de  Fox  :  nació  el  año  de  1509,  y 
falleció  sin  conquistas,  ni  pompas  mundanales  á  las  pocas 
horas  de  su  nacimiento.  ¡Qué  contraste!...  á  su  lado  está 
el  Infante  D.  Alonso  de  Aragón,  hijo  natural  de  D.  Juan 
el  II  y  Doña  Leonor  de  Escobar ,  el  cual  bajó  al  antro 
del  sepulcro  desnudándose  de  las  pompas  y  vanidades 
del  mundo,  cuando  ostentábalos  títulos  de  Maestre  de 
Calairava  ,  Conde  de  Ribagorza  y  primer  Duque  de  Vi- 
llahermosa  cargado  de  laureles  y  todas  las  condecoracio- 
nes, por  el  año  1485. 

En  el  panteón  del  lado  del  Evangelio  está  con  Doña 
Guiomar  de  Portugal  D.  Enrique  de  Aragón,  segundo  Du- 
que de  Segorbe  llamado  el  Infante  Fortuna  ,  tan  honesta 
señora  que  pidió  á  su  esposo  por  última  voluntad  que  no 
permitiese  el  que  la  embalsamaran;  murió  en  Segorbe 
año  1516.  El  Infante  espiró  en  1522,  sirvió  al  Rey  Don 
Juan  II  en  muy  singulares  jornadas. 

D.  Alonso  Ramón  Folch  de  Cardona,  de  Aragón  y  de 
Sicilia,  Duque  de  Cardona  que  murió  en  1562,  y  Doña 
Juana  su  esposa  en  el  de  1564,  también  reposan  en  aquel 
sitio. 

También  están  allá  D.  Diego  Fernandez  de  Córdo- 
va  y  Aragón,  Conde  de  Prades  y  Duque  de  Cardona, 
con  todos  los  demás  descendientes  suyos  de  entrambos 

sexos. 

D.  Francisco  Pablo  de  Lacerda  ,  Aragón  y  Sandoval, 
hijo  de  D.  Juan  Francisco  de  Lacerda  ,  Afán,  de  Ribera, 
Duque  de  Alcalá  y  Medinaceli ,  y  de  Doña  Catalina  An- 
tonia de  Aragón  y  Sandoval,  Duque  propietario  de  Se- 
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gorbe  y  Carilona ,  que  murió  on  1681 ,  allá  duerme  para 
siempre. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Anlonio  de  Aragón  ,  que 
fué  general  de  caballería  en  las  guerras  de  Cataluña  del 
año  1640,  embajador  cerca  del  l»ap.i  Alejandro  I  y  tam- 
bién del  Papa  Clemente  X,  Ayo  del  Príncipe  D.  IJeltran 
de  Austria  ,  virey  y  capitán  general  en  el  reino  de  Ñapó- 
les, presidente  de  las  Cortes  del  reino  de  Aragón  y  tam- 
bién del  consejo  de  Estado  y  guerra  con  otros  infinitos  car- 
gos hasta  que  puso  término  á  sus  dias  la  parca  en  1690, 
y  fué  enterrado  en  este  sitio  acompañado  de  la  mis  grande 
pompa. 

¿A  qué  molestar  por  mas  tiempo  con  toda  la  enumera- 
ción de  los  nobles  individuos  que  encierran  los  panteo- 
nes del  lado  de  la  Epístola  que  nos  quedaban  que  recor- 
rer? Citaré  solo  los  que  por  motivos  especiales  lo  merez- 
can ,  pues  bastarán  estos  para  dar  á  conocer  la  importan- 
cia de  los  demás.  El  níunero  es  el  de  veinte  persona- 
jes de  entrambos  sexos ,  siendo  dignos  de  especial  men- 
ción los  siguientes. 

D.  I.uis  de  Córdoba  Enriquez  y  Aragón,  caballero  del 
hábito  de  Santigo,  Mastre  de  campo  en  Lombardia  y  del 
tercio  délas  Galeras  de  España,  que  feneció  el  año  ¡627. 
D.  í^uis  de  Lacerda  y  Aragón,  caballero  del  hábito 
de  San  Juan,  hijo  del  Duque  de  Cardona  ,  Segorbe  ,  Al- 
calá y  Medinaceli  ,  que  murió  peleando  contra  los  sar- 
racenos en  una  de  las  Galeras  de  España  el  año  1696. 

Ya  también  con  un  lujo  y  ostentación  superior  á  toda 
ponderación  ,  hizo  D.  Luis  Ramón  Folch ,  Duque  de  Se- 
gorbe y  Cardona  en  1669  labrar  el  sepulcro  para  el  sin 
segundo  y  valeroso  Vizconde  de  Cardona  D.  Ramón  Folch, 
décimo  de  este  nombre  y  que  en  su  tiempo  apellidaron 
el  Prohom  Vinculador  ,  cuya  lápida  dice  en  suma  lo  si- 
guiente: 

D.   O.   M. 

fncly  los  Ínter  Viros  máximo  D.  D.  Raimundo  Folch  XVII 
Cardonae  Vice-Comiti :  ínter  magni  nominis  Imperatores 
dexterrimo  :  ínter  gigante  vírtutis  Milones  Alcidi :  ínter 
matura;  mentis  Calones  Numse  :  ínter  íetatís  sua?  Dynas- 
las  Herví  antonomastice  proclámalo:  Alfonsí  Príncípis 
pro  Paire  Regni  Gubernaloris  coadjutor!  destínalo:  Pe- 
Iri  Aragoniae  Regís  cum  Siculo  Carolo  in  duellum  ven- 


luri  electo  Propugnatorí  :  Gcrundíc  contra  Ponlificí^. 
Gallia;  que  Regís  ínsultus  Defensori  invicto  :  cjusdcmque 
ab  Hostiumdominatu  Vindici  fortúnalo:  lluic  in  bt-Ui  alea 
Marti  :  in  pacis  olio  Mercurio  ;  in  lemplís  píelatis  Anlc- 
signano  :  in  compoiiendis  ínter  Reges  suos  discordes 
ainiciliis  confiuderalori  :  in  pacis  lesseram  non  senid  op- 
pignerato:  in  expeditione  Murcica  expugiiationis  Aiilho- 
ris.  Huic  Cardoniorum  Propagatorí  ;  in  gratitudiiiis  ,  el 
honoris  obsequium  póstera  ejus  [iropago  nobilissiina  hoc 
Bustum  slruit  Exccllentissímus  Dux  D.  D.  Ludovicus  de 
Aragón  ,  Folch  et  Cardona  (olim  Fernandez  de  Curdo- 
va  )  Dux  de  Cardona  et  de  Segorbe  ,  Marchio  de  Coma- 
res,  el  de  Pallars,  Comes  de  Ampurias  ,  el  de  Prades. 
Více-Comes  de  Villanum  ,  Eques  Aureí  Velleris,  cui  Or- 
diní  nomen  daturi  Carolí  Secundi  Ilispaníarum  Regís 
Torquem  Aureum  propria  manu  eolio  admovíl  ,  tantís 
Cineribus  debitum  anno  MDCLXIX 

D.  C.   S. 

Debo  á  la  generosidad  de  un  sugelo  curioso  é  inteli- 
gente las  adjuntas  redondillas  que  pendían  de  una  tabla 
en  aquel  sepulcro ,  las  cuales  y  la  letra  son  del  modo  si- 
guiente : 

A  quien  esta  tumba  esconde 

Por  ser  varón  de  su  ley 

Entre  los  Reyes  es  Conde 

Y  entre  los  Condes  es  Rey: 
,       Por  hazaña  señalada 

Ganó  el  Conde  esta  Corona 

Por  dó  queda  coronada 

La  Real  casa  de  Cardona. 

Murió  el  año  1322,  y  fué  trasladado  á  este  sitio  en 
1669,  en  que  fué  encontrado  tan  entero  como  el  día  en 
que  murió  ,  á  pesar  do  los  347  que  estaba  enterrado. 

En  el  próximo  artículo  continuaré  la  descripción  y 
detalles  de  este  soberbio  Monasterio  ,  manifestando  el 
modo  como  pueden  ser  conservados  sus  restos  con  la 
dignidad  é  importancia  que  les  corresponde. 

Tarragona  t\    de  mayo  de  1846. 

Ivo  DK  LA  Cortina. 


í. 


La  temeridad  de  Witiza,  la  ceguedad  de  sus  hijos, 
y  las  liviandades  de  D.  Rodrigo  prepararon  la  ruina  de 
España,  abriendo  la  puerta  á  los  bárbaros  de  África. 
La  batalla  del  Guadalele  entregó  á  estos  el  dominio  de 
España,  y  se  eslendíeron  como  un  torrente  devastador 
por  todas  las  comarcas  de  nuestra  hermosa  patria.  Fal- 
laban ojos  para  llorar  tantos  males  y  tamaña  desventu- 
ra. Por  desgracia  se  habían  cumplido  los  infaustos  vatici- 


nios de  los  hombres  de  mas  previsión  y  mas  entendidos 
en  nuestras  cosas.  Desalentados  los  pueblos,  solo  se  sin- 
tieron animados  para  lamentar  la  desolación  general,  y 
para  sufrir  el  peso  de  las  cadenas.  Los  valientes  habían 
corrido  á  las  montañas,  donde  esperaban  que  sonase  la 
hora  de  la  defensa  de  España  ,  y  de  la  resistencia  al  po- 
der agareno.  Por  eso  las  ciudades  se  defendían  con  fla- 
queza, y  los  bárbaros  se  hacían  dueños  de  ellas,  de  sus 
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riquezas,  y  de  los  países  mas  deliciosos  y  regalados  del 
mundo.  La  fama  difundió  estas  nuevas  por  Asia  y  Áfri- 
ca ,  (ionde  á  la  sazón  dominaban  los  ejércitos  victoriosos 
de  L'üt,  que  volaron  en  numerosas  huestes,  y  tantas  que 
en  breve  tiempo  se  eslendian  por  todas  las  playas  espa- 
ñolas. Como  las  delicias  de  nuestro  clima  los  atraia  ,  y  co- 
mo los  impulsaba  el  espíritu  de  destrucción  ,  y  la  sed  de 
(tro,  ¿qué  podría  hallarse  libre  de  su  rapacidad  y  de  su 
furia?  Los  ancianos  ,  las  mujeres  y  los  niños  se  refugia- 
ban en  lo  mis  ás|)ero  de  los  montes,  y  disputaban  á  las 
fieras  sus  guaridas :  llevaban  consigo  sus  mas  ricas  pre- 
seas y  sus  tesoros  ,  y  los  vasos  y  alhajas  de  los  templos, 
y  las  vestiduras  <le  los  sacerdotes.  Los  pueblos  quedaban 
abandonados  y  desiertos,  ofreciéndose  por  todas  partes 
un  cuadro  horroroso  y  lamentable.  ¿Quién  podrá  con- 
templar con  serenidad  el  espectáculo  de  un  gran  pueblo, 
que  huye  de  sus  hogares,  que  deja  sus  templos  y  sus 
riqu(;zas,  espuestos  á  la  avaricia  y  á  la  rabia  de  unos  bár- 
baros, onomigos  de  su  religión  y  de  su  patria? 


II. 


El  último  de  los  Reyes  godos  fué  D.  Rodrigo.  Su  gran 
corazón,  su  claro  entendimiento,  y  su  no  vulgar  inte- 
ligencia en  las  artes  de  la  milicia  ,  lo  habían  llamado  al 
trono  por  elección  de  los  prelados  y  magnates  del  reino. 
Se  hallaba  casado  con  Egilona,  ó  Elíaca,  que  es  el  nom- 
bre que  le  dá  el  moro  Razis  en  su  crónica.  La  fama  de  la 
gallardía  y  discreción  de  esta  hermosa  africana  llegó  á  los 
oídos  de  D.  Rodrigo,  que  deseó  conocerla,  que  le  ofre- 
ció su  mano ,  que  compartió  con  ella  su  tálamo,  y  que  la 
elevó  hasta  su  trono.  Estamuger,  dotada  de  todas  las 
prendas  que  pueden  ilustrar  un  trono,  para  el  que  pare- 
cela  destinaba  la  fortuna,  aunque  ñola  sangre,  pudiera 
haber  hecho  la  felicidad  de  D.  Rodrigo  ,  y  salvado  á  Es- 
paña ;  pero  D.  Rodrigo  no  había  nacido  para  ser  feliz  ,  ni 
merecía  serlo  :  se  prec'pitaba  en  un  abismo,  y  nada  era 
capaz  de  detenerle.  Aunque  sagaz,  industrioso  y  veraz, 
deslustraba  todas  sus  prendas  de  Rey,  por  su  ambición, 
por  su  orgullo  y  por  sus  vicios.  Sino  hubiese  reinado, 
las  prendas  que  le  adornábanlo  habrían  designado  como 
digno  de  reinar;  pero  el  cetro  lo  hizo  aparecer  como  in- 
digno del  cetro:  asi  esplica  un  escritor  ingenioso  y  ele- 
gante el  carácter  de  D.  Rodrigo;  y  por  cierto  con  sobra- 
da exactitud.  Egilona  se  había  esforzado  en  asegurar  el 
afecto  de  su  esposo  ,  y  en  descubrir  todos  los  medios  de 
fijar  su  ánimo  inconstante :  en  esto  mas  que  en  nada  em- 
peñaba su  discreción ,  y  daba  á  conocer  toda  la  que  ador- 
naba su  espíritu.  Como  su  ingenio  abundaba  en  recursos 
naturales,  de  que  disponía  fácilmente;  como  que  los  te- 
nia ,  digámoslo  así,  ala  mano;  ni  el  Rey,  ni  los  mas 
agudos  cortesanos  penetraban  un  artificio  ,  que  nada  te- 
nia de  tal ,  que  consistía  en  la  espresion  viva  de  su  talen- 
to ,  y  que  no  se  descubría  torpemente  en  las  señales  de 
un  disimulo  forzado.  Suponía  en  su  Real  esposo  las  vir- 
tudes de  que  carecía  ,  para  empeñar  hasta  su  vanidad  en 
adquirirlas,  ó  al  menos  en  aparentarlas.  Para  combatir  un 
vicio  ruin  y  bajo  ,  ó  una  flaqueza,  interesaba  con  maña  el 
orgullo  de  D.  Rodrigo  y  su  carácter  jactancioso,  no  em- 


peñándose en  esto  directamente,  sino  por  rodeos  hábiles 
y  con  oportunidad,  ya  tomando  protesto  de  algún  Rey 
amigo,  de  quien  se  vituperase  ó  api.iudiese  algún  hecho, 
ya  con  ocasión  de  algún  pasaje  do  historia  sobre  el  cual 
hubiese  recaído  la  conversación  naturalmente.  Discrot;) 
siempre  y  aguda ,  comunicaba  á  sus  palabras  toda  su  gra- 
cia, haciéndolas  interesantes  y  amables,  inspirándolo-; 
un  especial  atractivo  ,  dando  á  conocer  en  ollas  la  supe- 
rioridad de  su  juicio,  y  el  intimo  respeto  y  el  amor  entra- 
ñable que  profesaba  á  su  esposo.  Pero  D.  Rodrigo,  escla- 
vo de  sus  sentidos  ,  y  que  en  Egilona,  antes  de  conocerla, 
solo  había  amado  la  fama  de  su  hermosura,  nunca  buscó  en 
ellala  felicidad,  ni  los  placeres  puros  de  un  amor  íntimo, 
sincero  ,  comunicable,  espiritual,  y  que  so  ostiende  á  to- 
da nuestra  vida :  no  comprendió  nunca  lo  que  es  un  amor 
recíproco  ,  esclusivo ,  generoso  ,  en  fin  ,  conyugal ,  santi- 
ficado por  la  religión,  que  convierte  una  pasión  en  un  de- 
ber sagrado.  En  breves  días  devoró  el  tesoro  de  gracias 
y  de  hechizos  que  la  hermosa  Egilona  lo  ofrecía ,  y  que 
anhelaba  sediento.  Nuestros  sentidos  son  muy  limitados, 
y  todos  nuestros  esfuerzos  para  dilatar  su  esfera,  solo 
muestran  todavía  mas  su  condición  miserable.  A  la  pose- 
sión se  siguió  el  fastidio;  á  este  la  necesidad  de  nuevos 
goces,  de  nuevas  ilusiones ;  lo  que  ya  no  encontraba  en 
la  singular  y  admirable  hermosura  de  Egilona  ,  tenía  que 
buscarlo ¿Dónde? en  su  imaginación,  abandonán- 
dose ciego  á  sus  mentidas  ilusiones. 

A  Egilona  le  bastaba  una  sola  mirada  para  leer  en  el 
fondo  del  corazón  de  su  esposo.  ¿Qué  haría?  Se  esforzaba 
por  agradarle  cada  vez  mas,  por  cautivar  sus  sentidos, 
por  hechizarle  con  las  gracias  de  su  ingenio ,  y  con  sus 
agudezas  y  donaires;  pero  todo  en  vano.  Ya  no  se  le  ocul- 
taba su  tibieza,  ni  que  se  complacía  en  seguir  y  decir  pa- 
labras lisongeras  á  algunas  damas  de  la  corle  ,  ni  que  por 
fin  había  fijado  sus  ojos  en  Florinda  ,  joven  que  se  criaba 
en  palacio  ,  según  la  costumbre  de  aquellos  tiempos,  en- 
tre otras  varías  délas  mas  distinguidas  familias,  ocupán- 
dose todas  en  servir  y  acompañar  á  la  Reina  ,  y  en  for- 
mar la  comitiva  de  esta,  y  el  ornamento  y  gala  de  la 
corte.  Florinda  ,  en  quien  no  se  admiraba  menos  la  bizar- 
ría de  su  ingenio  y  la  desenvoltura  de  su  espíritu  ,  quo 
su  gracia  y  hermosura,  habia  sido  entregada  á  los  Reyes 
por  su  padre  D.  Julián  ,  señor  de  Consuegra  y  Algeciras 
conde  Espartario  (1),  gobernador  en  aquella  sazón  de  la 
Mauritania  Tíngítana  ,  que  obedecía  á  los  godos,  y  que 
siendo  capitán  general  de  las  fronteras  de  África,  había 
sido  enviado  como  embajador  al  Rey  Ulit,  Miramamolin 
de  ella.  D.  Rodrigo,  ardiendo  en  una  pasión  criminal,  y 
sin  considerar  lo  que  debía  á  su  dignidad  ,  lo  que  corres- 
pondía á  un  caballero,  y  lo  que  exigía  la  fé  conyugal, 
afrentó  á  un  servidor  fiel  ,  y  á  un  vasallo  ilustre  en  la 
persona  de  su  hija.  Florinda  con  una  entereza  superior 
á  su  edad  y  á  su  sexo,  no  viendo  ya  en  su  Rey  mas  que 

(i)  Oficio  ó  cargo  de  gran  confínnza  y  estimación  de  que  ha- 
cen mención  Constantino,  Hctmcropolitano,  Zonoras,  el  Con- 
cilio Toledano  XIII.  Llamábanse  Espartarios  los  Condes,  que  co- 
mo hoy  el  capitán  de  guardias,  respondian  de  la  Real  Persona. 
Se  les  dio  aquel  nombre  por  la  espada  ancha  que  llevaban  des- 
nuda  en   la  antecámara  del  Itey. 
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un  caballero,  y  sabiendo  hasla  donde  llegan  los  fueros 
de  1.1  mijestad ,  contestó  agradecida  á  las  lisonjas,  rehusó 
dádivas ,  despreció  promesas,  y  opuso  un  desden  respe- 
tuoso á  las  ansias  amorosas  del  Rey.  Resuelta  Florinda  á 
no  echar  un  borrón  sobre  su  frente  ,  y  á  no  ofender  á 
su  Reina  con  un  acto  de  verdadera  perfidia ,  á  las  hipér- 
boles de  D.  Rodrigo,  á  sus  razones  artificiosas,  á  sus 
instancias  seductoras,  contestó  con  un  no jamás,  pro- 
nunciados con  tal  semblante  ,  con  tales  miradas,  y  con 
tal  acento,  que  por  algunos  momentos  el  Rey,  pálido  y 
demudado  ,  no  acertó  á  hablar ,  ni  le  fué  posible  insis- 
tir. Al  cabo  se  repuso,  c  irritada  su  pasión  por  la  mis- 
ma resistencia,  ciego  de  amor,  y  de  despecho,  y  no  co- 
nociendo ya  términos,  ni  limites  ,  ni  freno,  arrebata 
por  la  fuerza  lo  que  nunca  habria  obtenido  de  la  volun- 
tad. ¡Ofendió  é  insultó  las  canas  de  un  padre,  y  deshonró 
á  una  dama! 

No  es  de  nuestro  propósito  entretenernos  en  describir 
las  funestas  consecuencias  de  este  escándalo,  que  tanto 
favoreció  la  invasión  sarracena.  Bástenos  observar,  que 
los  vicios  del  Rey  y  sobre  todo,  la  ofensa  hecha  á  la  vir- 
tud de  Florinda,  y  al  honor  exaltado  de  su  padre  ,  sir- 
vieron de  prueba  para  que  Egilona  acreditase  mas  la  dig- 
nidad de  su  carácter ,  su  noble  orgullo ,  y  las  prendas  de 
Reina  y  de  señora,  que  adornaban  á  una  dama  ,  que  ni 
era  de  estirpe  real  ,  ni  habia  nacido  en  ningún  palacio ,  ni 
raecidose  en  cuna  dorada.  Una  muger  vulgar  hubiera  es- 
puesto sus  agravios,  exhalado  sus  quejas,  y  manifestado 
su  justo  resentimiento  :  pero  Egilona,  como  discreta  y 
prudente  ,  supo  dominar  todos  sus  afectos  y  á  sí  misma 
se  condenó  al  silencio.  Nada  se  le  ocultaba  de  cuanto  es- 
candalizaba al  palacio,  á  la  corte  y  al  reino  entero;  pe- 
ro con  el  disimulo  quería  mantener  la  única  barrera,  que 
algún  tanto  pudiera  contener  el  desenfreno  de  D.  Rodri- 
go, evitando  de  propósito  esplicaciones  en  que  hubiese 
sido  objeto  de  violencias  y  malos  tratamientos ,  con  men- 
gua de  su  decoro  y  del  de  su  esposo ,  con  perjuicio  de  la 
majestad  soberana,  y  con  mayor  é  inevitable  escándalo. 
Muger,  Reina  y  ofendida,  supo  devorar  tormentos  crue- 
les, y  sacrificar  una  pasión  irresistible  al  bien  de  los  pue- 
blos y  de  su  Rey.  Verdadera  heroina,  triunfó  hasta  de  sí 
propia,  anteponiendo  á  todo  las  obligaciones  que  debia  al 
hombre,  de  quien  pcndia  la  conservación  ó  la  ruina  de 
España.  Parece  que  se  desprendió  de  la  flaqueza  de  una 
muger  para  revestirse  de  la  dignidad  y  de  la  fortaleza  de 
una  gran  Reina. 

III. 

Los  enemigos  de  la  cristiandad  habían  hollado  con  sus 
plantas  el  suelo  de  nuestra  patria.  Li  sangre  habia  inun- 
dado nuestros  feraces  campos  :  el  rumor  y  gritería  de  los 
bárbaros  vencedores,  y  el  ruido  de  sus  armas  resonaban 
en  los  oídos  de  los  fugitivos  moradores  de  los  pueblos:  ya 
se  habían  apoderado  casi  sin  resistencia  de  la  hermosa ,  de  la 
opulenta, déla  populosa  Sevilla:  dominaba  el  terror  en  los 
ánimos,  y  el  abatimiento  en  los  corazones.  Próxima  ya  á 
consumarse  la  ruina  de  España,  despertó  al  fin  D.  Rodrigo 
delletargoá  que  lo  habían  reducido  susvicios.  La  venganza 
atroz  que  preparaban  D.  Julián  y  los  hijos  de  Witiza,  la 

Tomo  I L— Jumo  dk  1846. 


derrota  de  nuestras  armas  acaudilladas  por  D.  Sancho, 
primo  del  Rey  ;  la  invasión  de  los  mejores  y  principa- 
les [tueblos  de  Andalucía  y  Lu^sitania,  las  nuevas  que 
ácada  momento  recibía  de  las  numerosísimas  legiones  de 
africanos,  que  como  un  diluvio  se  arrojaban  sobre  esta 
desventurada  tierra;  el  clamor  general  de  los  indeíensos 
y  abandonados  pueblos  ,  la  devastación  y  ruina  de  nues- 
tros campos,  las  predicciones  de  los  mas  santos  varones, 
los  gritos  de  su  conciencia  que  lo  acusaban  por  las  mal- 
dades cometidas  contra  "NVitiza  y  sus  hijos  ;  todo  esto  fué 
necesario  para  que  D.  Rodrigo,  que  tenia  casi  abandona- 
do el  gobierno  de  sus  estados ,  y  que  vivía  como  embria- 
gado en  placeres  ,  recobrase  su  antiguo  esfuerzo,  y  so 
encendiese  en  deseos  de  vengar  tantos  ultrajes.  Llama  á 
los  nobles,  reúne  toda  la  gente  que  le  fué  posible,  corre 
hacia  los  enemigos,  los  alcanza  cerca  de  Jerez  en  las  orillvs 
de  Guadalete,  y  al  frente  de  un  ejército  de  mas  de  cien 
rail  hombres  ,  resuelve  aventurarlo  todo  al  éxito  de  una 
batalla.  Después  de  emplear  siete  días  en  escaramuzas  y 
en  disputar  algunas  ventajosas  posiciones,  aloctavo,  cuan- 
do ya  faltaban  las  provisiones ,  y  era  peligrosa  la  retira- 
da ,  presentóla  batalla,  recorriendo  antes  las  filas  con  es- 
pada desnuda  y  hablando  á  las  tropas  con  voz  grave  y  ani- 
mosa. Dióse  la  señal,  suenan  los  atabales  y  bocinas,  que 
concertaban  con  los  alaridos  de  los  bárbaros:  los  dos  ejér- 
citos se  confunden :  la  victoria  estuvo  por  algún  tiempo 
indecisa  :  en  medio  de  la  pelea,  se  descubre  una  traición 
abominable,  que  desanima  á  los  cristianos.  D.  Rodrigo 
reconoce  toda  la  magnitud  del  peligro:  recorre  el  campo 
en  su  carro  de  marfil :  anima  á  sus  soldados;  se  pone  al 
frente  de  ellos,  arrostrándolos  mayores  peligros  por  la 
religión  y  por  la  patria.  Salta  de  su  carro:  monta  á  caba- 
llo ,  y  con  espada  en  mano ,  llega  á  lo  mas  recio  del  com- 
bate. Aunque  los  godos  hicieron  prodigios  de  valor,  al  fin 
cedieron  á  la  multitud,  y  la  victoria  se  declaró  por  los 
bárbaros,  sin  que  se  volviese  á  saber  del  Rey.  Se  ignora 
sí  pereció  en  la  batalla  ,  ó  si  se  ahogó  en  el  rio  Guadalete 
al  atravesarlo  á  nado.  En  su  orilla  se  encontró  su  caballo 
con  los  ornamentos  reales  ,  con  la  corona,  vestiduras  y 
calzado. 

IV. 

En  Sevilla  se  hallaba  la  infeliz  Reina  Egilona,  cuando 
llegó  á  sus  oídos  la  triste  nueva  de  la  derrota  de  Guada- 
lete. A  un  mismo  tiempo  lloró  la  ruina  de  España  y  la 
muerte  de  su  esposo.  Seguida  de  sus  doncellas,  y  de  los 
criados  fieles  que  la  acompañaban,  salió  enlutada,  y  anega- 
da en  llanto,  á  recibir  la  corona  y  vestiduras  de  su  espo- 
so, que  recogió  cuidadosa,  que  estrechó  contra  su  corazón, 
y  con  las  cuales  desahogó  su  oprimido  corazón,  haciendo 
mil  estremos  de  amor  y  de  dolor.  Al  depositar  en  un  co- 
frecíto  las  últimas  reliquias  del  Rey,  dijo:  «Esto  es  lo  úni- 
co que  me  queda  de  mi  futura  grandeza :  estos  son  los  úni- 
cos emblemas  de  la  dominación  de  los  godos  en  España.» 
Calmado  algún  tanto  lo  mas  acerbo  de  su  dolor  ,  se  ocupó 
en  lo  que  convenia  á  su  triste  y  desventurada  situación. 
No  se  ocultaba  á  su  claro  entendimiento  toda  la  magnitud 
de  su  desgracia,  y  todo  el  peso  de  los  males,  que  cada  día 
amenazaban  aOigirla  con  mayor  violencia.  Nadie  mejor 
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que  ella  podia  juzgar  de  su  dicha  pasada  ,  ya  perdida  para 
siempre ,  y  de  su  desgracia  presente,  en  que  por  ninguna 
parle  se  le  presentaba  el  menor  rayo  de  esperanza ,  nada 
que  fuese  capaz  de  tranquilizar  su  alma  conturbada,  ni  de 
animar  y  consolar  algún  tanto  su  espíritu  abatido.  Desde 
luego  despidió  á  todos  los  criados,  que  solo  podian  conve- 
nir á  su  pasada  grandeza  ,  y  á  quienes  dio  muestras  de  su 
munificencia.  Una  doncella  ,  que  casi  desde  sus  primeros 
años  se  había  criado  en  palacio ,  y  un  anciano  que  había 
sido  ayo  de  su  esposo,  no  quisieron  separarse  de  su  lado, 
rogándola,  con  lágrimas  de  ternura,   que  les  permitiese 
acompañarla  á  todas  partes,  y  seguir  su  suerte.  No  podian 
abandonar  en  la  desgracia ,  á  la  que  tan  buena  se  había 
mostrado  con  ellos  en  la  felicidad  ,  y  tan  grandes  benefi- 
cios les  había  prodigado.  Se  proveyó  délos  trajes  que  con- 
venían á  su  nueva  condición;  y  para  vivir  mas  desconocida, 
é  ignorada  resolvió  trasladarse  á  una  aldea,  distante  de  Sevi- 
Uados  leguas.  Adoptó  esta  resolución  después  de  una  pro- 
funda reflexión,  y  de  haber  oído  el  consejo  de  sus  fieles  cria- 
dos. Como  nada  fuese  capaz  de  hacerla  abandonar  aquella 
fortaleza  de  ánimo  ,  como  nunca  dejase  su  corazón  heroi- 
co de  inspirarle  aquellas  resoluciones  generosas,  osadas, 
varoniles,  que  eran  tan  propias  de  la  energía  de  su  carácter^ 
tuvo  momentos  en  que  quiso  volar  á  las  montañas,  y  con 
la  corona  de  D.  Rodrigo  en  una  mano,  y  su  cetro  en  la 
otra ,  ser  la  primera  que  reuniese  á  los  españoles,  capaces 
de  tomar  las  armas ,  y  que  plantase  el  estandarte  de  la  re- 
sistencia sobre  las  alturas  inaccesibles  de   Covadonga 
Pero  ¿qué  podría  una  flaca  muger,  lodo  el  prestigio  de 
una  Reina  para  acometer  una  empresa ,  que  los  mas  ani- 
mosos tenían  por  insensata  y  temeraria?  Ademas,  estaba 
informada  de  los  proyectos  de  Pelayo ,  y  juzgaba  que  na- 
die era  mas  capaz  de  animar  el  espíritu  abatido  de  los  es- 
pañoles, y  de  dirigir  sus  esfuerzos  en  una  guerra,  á  que 
solo  los  auxilios  de  la  Providencia  podian  dar  feliz  y  glorio- 
so cabo.  El  Rey  de  España  debia  ser  el  primer  caudillo  de 
sus  soldados:  necesitaba  montar  á  caballo,  y  empuñar  una 
lanza :  no  se  trataba  de  reinar ,  sino  de  conquistar  una  co- 
rona, y  de  restituir  á  los  españoles  su  religión  y  su  pa- 
tria. Egilona  sometió  su  noble  ambición,  su  amor  ala  glo- 
ria, y  su  heroísmo  á  los  deberes  de  su  sexo:  supo  resig- 
narse á  vivir  oscurecida  en  un  rincón,  á  dirigir  súplicas 
al  cielo,  y  á  llorar. 


Muza  y  Taríf  habían  estendido  la  conquista  de  España 
y  las  mas  populosas  y  ricas  ciudades  de  Castilla,  Valencia, 
Eslremadura  ,  Andalucía  y  Lusitania  ,  habian  caído  bajo 
el  poder  irresistible  de  sus  numerosos  y  fanáticos  solda- 
dos. Al  llegar  á  Mérida  el  primero  de  estos  dos  capitanes, 
su  hijo  Abdalazis,  joven  valiente  y  de  nobles  sentimien- 
tos, le  dio  cariñosas  quejas  porque  hasta  entonces  no  le 
hubiese  confiado  alguna  empresa  importante  en  que  ad- 
quiriese reputación  y  gloria.  «¿No  me  creéis  capaz,  le  dijo 
de  luchar  contra  los  enemigos  de  nuestra  ley?  ¿Será  hon- 
roso que  mi  cimitarra  permanezca  ociosa  en  la  vaina, 
cuando  nuestros  valientes  soldados  conquistan  reinos  en- 
teros, siguiendo  el  camino  que  tü  les  trazas?  ¿No  quie- 


res que  tu  hijo  sea  tu  alumno  en  la  escuela  militar  ,  y  que 
algún  día  pueda  ser  tu  sucesor  en  la  gloria?  «El  padre  oyó 
complacido  los  sentimientos  de  su  hijo  ;  reconoció  su  va- 
lor y  magnanimidad  ,  y  mostró  que  tal  hijo  lo  llenaba  de 
orgullo.  Según  Rasís,  cronista  moro,  era  Abdalazis  un 
mozo  prudente  y  valeroso,  y  tan  adelantado  en  la  milicia, 
que  su  padre  le  dio  el  mando  de  un  ejército  que  debia  en- 
caminarse sobre  Sevilla,  para  sofocar  una  rebelión  que 
acababa  de  estallar  en  ella.  Al  frente  de  este  ejército,  si- 
guió Abdalazis  el  camino  que  le  dictaba  su  noble  ambi- 
ción ,  mas  que  el  que  le  trazaban  las  órdenes  de  su  padre. 
Penetró  por  Murcia  en  el  reino  de  Valencia,  y  rechazan- 
do á  cuantos  se  le  oponían  ,  se  apoderó  de  Denia,  Alican- 
te, Orihuela,  y  otras  ciudades,  á  quienes  concedió  el  li- 
bre ejercicio  de  su  ley  ,  obligándose  á  respetar  los  tem- 
plos y  las  personas  y  bienes  de  sus  moradores.  Dueño 
del  reino  de  Valencia,  volvió  sobre  Sevilla  ,  para  cumplir 
el  precepto  de  su  padre ,  y  sin  dificultad  tomó  esta  ciu- 
dad. Los  hechos  de  Abdalazis,  y  la  pericia  y  valor  que 
en   ellos  había   manifestado,  llenaron  de  placer  á  su  pa- 
dre, quien,  con  motivo  de  pasar,  juntamente  con  Tarif,  á 
Asia,  adonde  lo  llamaba  el  Miramamolin  Ulit,  propuso  á 
los  principales  caudillos  del  ejército  que  le  designasen 
al  gefe  que  debia  dejar  como  gobernador  general  de  Es- 
paña. «La  prudencia,  liberalidad  y  mansedumbre,  dice 
uno  de  nuestros  cronistas  ,  junta  con  valor  en  la  guerra 
de  Abdalazis  era  tan  grande,  y  tan  conocida  y  amada  en 
toda  la  tierra,  que  todos  en  el  consejo  fueron  de  parecer, 
que  él  y  no  otro  debia  quedar  con  este  cargo»  que  su  pa- 
dre le  confió  con  singular  satisfacción  ,  como  que  todos  lo 
juzgaban  digno  de  él.  Los  gefes  del  ejército  y  los  princi- 
pales vecinos  de  las  ciudades ,  lo  reconocieron  por  tal  y  le 
prestaron  homenaje,  jurándole  obediencia  y    sumisión. 
Después  que  su  padre  y  Tarif  se  ausentaron  de  España, 
gobernó  á  esta  Abdalazis  con  cordura  y  prudencia  ,  invi- 
tando á  los  moros  de  África  á  que  viniesen  á  poblar  nues- 
tra tierra  y  á  gozar  de  sus  riquezas.  Fijó  su  residencia  en 
Sevilla,  donde  edificó  un  magnifico  alcázar  para  su  mora- 
da, y  cuya  ciudad  engrandeció  y  mejoró. 

No  tardó  en  llegar  á  su  noticia  que  la  viuda  del  Rey 
D.  Rodrigo  se  hallaba  refugiada  en  una  aldea  inmediata 
á  aquella  ciudad.  Considerándola  como  cautiva,  y  habien- 
do oído  ponderar  su  hermosura  y  singular  discreción ,  la 
hizo  venir  á  su  presencia  ,  enviando  para  que  la  acompa- 
ñasen y  convoyasen  personas  distinguidas  de  su  corte. 
Llegaron  los  comisionados  al  pueblo  donde  se  hallaba  la 
Reina ,  que  según  Rasís,  era  Mesa,  y  la  informaron  délos 
deseos  del  Rey  Abdalazis.  Al  oír  Egilona  las  palabras  de 
los  enviados ,  no  pudo  menos  de  turbarse  su  alma,  cayen- 
do en  un  sillón  desmayada  y  como  muerta,  según  el  cro- 
nista moro.  Al  recobrar  sus  sentidos  ,  se  dirigió  á  ellos  y 
les  dijo  con  voz  debilitada  por  el  dolor:  «¡Qué  desgraciada 
soy!  Yo  que  me  honré  siendo  la  esposa  del  mejor  Rey  de 
los  cristianos  ,  y  que  á  su  lado  desde  el  trono  de  las  Es- 
pañas  he  gozado  de  todos  los  bienes  y  de  toda  la  felicidad 
que  hay  sobre  la  tierra ,  he  sufrido  después  lodo  género 
de  amargura,  y  he  visto  con  mis  propios  ojos  la  ruina  y 
desolación  de  mi  patria. 

—Señora ,  le  dijo  el  mas  anciano  y  autorizado  de  los 
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enviados,  vuestro  dolor  es  jiislo;  pero  debéis  enjugar 
vuestro  llanto  y  serenar  vuestra  alma.  Quizá  la  fortuna 
os  tiene  reservados  dias  mas  felices. 

— Después  de  haber  presenciado  la  devastación  de  mi 
patria,  al  considerar  que  se  hallan  prófugos  y  errantes 
los  mas  claros  varones  de  ella ,  ¿qué  felicidad  puede  haber 
para  mí?  ¿puedo  yo  ser  feliz  siendo  desgraciada  lispaña? 
Para  la  que  ayer  fué  Reina,  ¿es  un  papel  brillante 
presenciar  como  un  testigo  indiferente,  y  con  los  brazos 
cruzados ,  la  desolación  de  la  tierra,  que  yo  debía  mirar 
como  mí  patrimonio. 

— Vuestro  corazón,  Señora,  debe  inspiraros  una  noble 
resignación.  La  grandeza  de  vuestra  alma  debe  ser  ya 
superior  hasta  al  mismo  infortunio. 

— ¡Ah  ,  señores  I  Yo  á  todo  me  hallaba  resignada.  Dios 
no  ha  permitido  que  en  mi  adversidad  me  abandone  la 
fortaleza  de  alma,  sin  la  cual  ya  no  viviría.  Ahora  mí  única 
ambición  se  cifra  en  vivir  en  este  retiro,  entregada  á  mis 
pensamientos  y  buscando  en  estos  el  consuelo;  ¿pero  será 
que  mi  estrella  contraria  me  niega  hasta  este  humilde  y 
solitario  asilo?...  os  ruego  que  rae  dejéis  aquí...  Decid  al 
Ilcy,  que  esta  es  la  única  gracia  que  le  pido,  que  m» 
aflicción  no  rae  deja  salir  de  un  reducido  aposento,  y  que 
mis  ojos,  inundados  por  el  llanto  ,  no  pueden  soportar  el 
brillo  de  una  corte ,  ni  el  esplendor  que  rodea  á  un  ven- 
cedor. Vuestro  lley  es  generoso  ,  y  para  él  la  desgracia 
será  una  cosa  sagrada. 

— Considerad  ,  Señora  ,  nuestra  condición  :  somos  unos 
vasallos,  que  no  podemos  dejar  de  ejecutar  las  órdenes 
de  nuestro  Señor. 

— Pues  bien,  cedo  á  la  fuerza  ,  y  me  someto  á  su  ley. 
Voy  á  disponerme  para  acompañaros. 

La  Reina,  según  espresion  de  un  cronista,  antes  hu- 
biera preferido  la  muerte,  que  verse  comparecida  ante 
Abdalazis;  pero  haciendo  un  eslraorduiario  esfuerzo  si- 
guió el  camino  que  le  trazaba  su  desgracia,  resuelta  á 
apurar  el  cáliz  de  amargura  que  aquella  le  presentaba.  La 
misma  gravedad  del  infortunio  parecía  reanimar  sus  fuer- 
zas. Dio  con  serenidad  las  órdenes  que  el  caso  requería, 
y  mandó  preparar  trajes,  que  nada  revelasen  de  su  pasa- 
da grandeza,  y  que  fuesen  acomodados  al  luto  de  su  co- 
razón. Su  vestido  era  cual  convenia  á  una  ilustre  viuda, 
á  una  muger  afligida;  como  era  propio  do  una  dama  c.is- 
tellana ,  que  no  pretendía  eclipsará  un  conquistador,  y 
se  sometía  por  la  fuerza  á  comparecer  ante  este ,  como 
cautiva  ,  pero  no  como  Reina.  La  comitiva,  el  aparato  y 
los  honores  con  que  fué  acompañada  hasta  Sevilla ,  eran 
como  correspondían  á  su  anterior  grandeza ,  esmerándose 
los  enviados  de  Abdalazis  en  mostrarle  un  respeto  pro- 
fundo, y  todas  las  atenciones  y  obsequios  que  pudiesen 
mitigar  su  pena.  A  pesar  de  todo  ,  no  ¡lodia  dejar  de  mi- 
rarse como  cautiva  en  sus  mismos  estados.  Los  moradores 
de  los  pueblos  lloraban  de  dolor,  cuando  veían  pasar  aque- 
lla comitiva ,  que  representaba  el  funeral  de  la  monar([u!a 
goda  ,  y  el  último  resto  de  la  familia  de  1).  Rodrigo,  y  de 
los  Reyes  godos,  que  iba  á  ser  depositado  en  el  palacio 
del  árabe  vencedor.  ¡Qué  cspectácnlo  tan  doloroso  para 
los  españoles  que  veían  al  mismo  tiempo  sus  templos  con- 
vertidos en  mezquitas!  La  reüginu  y  !a  monarquía  pere- 


cieron en  un  mismo  día,  aunque  no  en  el  corazón  de  los 
españoles. 

Abdalazis  salió  de  Sevilla,  á  distancia  de  mas  de  una 
legua,  para  recibir  á  la  viuda  de  !).  Rodrigo,  que  entre 
otras  raras  cualidades ,  que  celebra  la  fama  ,  tenia  para 
el  Rey  moro  la  circunstancia  de  ser  africana.  Salió  á  reci- 
birla acompañado  de  todos  los  gefes  del  ejército,  que  se 
hallaban  en  aquella  ciudad,  y  de  las  principales  personas 
de  la  misma;  seguido  de  una  brillante  y  lujosa  comitiva, 
y  rodeado  del  aparato  y  pompa  que  corresponde  á  la  cor- 
te de  un  Conquistador  poderoso.  Al  divisar  el  joven  mon» 
la  comitiva  de  la  Reina  cristiana,  su  corazón  latió  ,  dejó 
á  los  suyos  ,  y  se  adelantó  á  lodo  galope  hasta  llegar  cer- 
ca de  la  Reina ;  se  apeó  con  agilidad  y  desembarazo  ;  y 
aproximándose  á  Egilona,  que  montaba  un  hermoso  ca- 
ballo andaluz,  la  saludó  con  rendimiento  y  cortesía:  «Se- 
ñora ,  le  dijo  ,  si  la  suerte  de  las  batallas ,  y  la  inconstan- 
cia de  la  fortuna  os  han  quitado  un  trono ,  por  vuestra 
hermosura ,  y  por  la  fama  de  vuestras  virtudes  y  de  vues- 
tra discreción ,  estáis  llamada  á  reinar  como  soberana  so- 
bre todos  los  corazones.» 

— Vuestras  lisongeras  palabras  mitigarían  mí  acerbo 
dolor  ,  si  mis  desgracias  fuesen  capaces  de  consuelo. 

— Tranquilizad,  señora,  vuestro  espíritu:  pensad  en 
consolaros;  y  perraitidrae  que  vaya  á  vuestro  lado  y  que 
os  acompañe  hasta  Sevilla,  donde  descansareis  en  el  pa- 
lacio que  os  está  preparado. 

Las  dos  comitivas  se  confundieron,  siguiendo  á  Egilo- 
na y  á  Abdalazis.  La  primera  fijaba  las  rairadas  de  cuan- 
tos la  veían  por  la  vez  primera ;  el  dolor  realzaba  su  her- 
mosura ,  comunicándole  un  encanto  sobre  natural.  Su  as- 
pecto no  era  el  de  una  muger  á  quien  la  fortuna  hacía  su- 
bir á  un  trono,  sino  el  de  una  Reina  ,  que  aun  precipitada 
del  trono,  conservaba  siem|)re  su  majestad  ,  y  que  ren- 
día y  avasallaba  á  sus  mismos  vencedores  por  el  mágico 
prestigio  de  su  hermosura.  Abdalazis,  que  apenas  raya- 
ba en  los  24  años,  juntaba  la  gallardía  de  su  continente 
y  su  aire  marcial ,  con  la  buena  proporción  y  armonía  de 
todas  sus  formas ,  con  la  noble  espresion  de  sus  mira- 
das, y  con  la  animación  de  sus  palabras.  Era  moderado 
en  medio  de  sus  triunfos,  y  reconocía  y  apreciaba  las 
virtudes  del  pueblo  conquistado.  Si  por  su  bizarría  en  los 
combates  llenaba  de  entusiasmo  á  sus  soldados,  por  su 
humanidad  y  por  hus  generosos  sentimientos,  se  ganaba 
la  benevolencia  délos  vencidos. 

Desde  que  el  moro  vio  á  Egilona,  quedó  prenda- 
do de  ella  :  la  acompañó  hasta  el  palacio,  que  le  tenia 
dispuesto  ,  prodigándola  durante  el  camino  los  mas 
delicados  consuelos.  Al  otro  día  ,  después  de  comer, 
pasó  á  visitarla.  La  halló  como  siempre  ,  triste  y  llorosa, 
porque  á  la  verdad  cuanto  la  rodeaba,  y  hasta  los  mismos 
obsequios  que  se  le  tributaban  ,  servían  para  recordarle 
su  triste  condición,  y  exacerbar  su  dolor.  El  orgullo  de 
una  Reina  de  España,  ¿podría  dejar  de  mirar  como  un  in- 
sulto las  miradas  de  un  caudillo  africano  ,  que  usurpaba 
su  propio  trono?  Abdalazis  reiteró  sus  consuelos  ,  aña- 
diéndole :  «Si  lloráis  la  pérdida  de  un  trono,  considerad 
que  si  la  fortuna  os  privó  de  él  por  algunos  momentos, 
el  amor  se  complacería  en  restituíroslo.»  A  estas  palabras. 
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el  pesar  de  Egilona  se  aumentó,  y  su  corazón  se  mos- 
traba oprimido  por  el  despecho  :  cubria  sus  ojos  con  uti 
pañuelo  ,  como  por  no  ver  su  afrenta  ,  y  daba  señales  de 
desear  el  término  de  una  escena  que  ya  no  podia  sopor- 
tar. Una  exaltación  convulsiva parecia  ahogar  sus  palabras 
en  la  garganta,  y  quitarle  las  fuerzas.  Entonces  Abdala- 
zi<,  penetrando  hasta  el  fondo  de  su  corazón,  y  para  dis- 
traerla aliíun  tanto,  y  calmar  la  intensidad  de  su  aQic- 
cion,  le  dice  :  «Referidme,  Señora,  si  os  place,  la  histo- 
ria de  vuestras  desventuras;  puede  que  ellas  nos  abran  el 
camino  de  la  reflexión,  y  nos  sugieran  á  ambos  los  con- 
suelos que  habéis  menester.» 

— Mis  desdichas ,  señor  ,  la  fama  las  ha  pregonado  por 
todo  el  mundo  ;  los  pueblos  de  España  las  lloran:  mirad 
lo  que  he  sido  y  lo  que  ahora  soy  :  ayer  como  Reina  com- 
partia  con  el  Rey  de  España  el  trono  mas  poderoso  de 
la  tierra  ;  hoy  no  soy  mas  que  una  esclava  desventurada, 
humillada  álos  pies  del  conquistador,  que  le  arrebató  sus 
estados.  ¡Soy  un  ejemplo  insigne  de  los  designios  inescru- 
tables de  la  Providencia!  Desde  una  condición  humilde 
la  elección  del  Rey  D.  Rodrigo  me  hizo  abandonar  el  ho- 
gar paterno  ,  en  una  provincia  africana  ,  para  elevarme 
hasta  el  solio  ,  de  donde  me  ha  arrojado  la  desgracia,  de- 
jándome viuda  y  abandonada  y  cautiva  en  la  misma 
tierra  donde  fui  señora.  Si  la  inmensidad  de  mis  males 
puede  enternecer  vuestro  corazón  ,  á  quien  la  fama  atri- 
buye generosos  sentimientos,  tened  piedad  de  una  Rei- 
na infortunada  ,  de  una  infeliz  viuda,  de  una  muger  su- 
mergida en  el  colmo  de  la  adversidad.  En  medio  de  es- 
ta ,  no  quiero  mas  que  un  palmo  de  terreno,  donde  pue- 
da vivir  ignorada  y  llorar  mis  males.  Si  ponéis  mi  liber- 
tad á  precio  de  oro  ,  aquellos  que  fueron  mis  vasallos  os 
lo  darán,  solo  por  recobrar  mi  libertad,  y  por  la  honra 
de  la  que  fué  su  Reina. 

—¡Vuestra  libertad!...  ¿pues  qué,  estaisentrecadenas? 
¿Os  consideráis  esclava,  como  esclava  ,  cuando  sois  la  se- 
ñora de  mi  alvedrio?  ¿Qué  precio  bastaría  á  recompensar- 
me la  joya  mas  preciada  de  todas  mis  conquistas?.... 
Pero,  Señora,  vos  deseáis  retiraros  á  una  soledad, 
deseáis  apartaros  de  mí,  desdeñáis  una  pasión  que  no  se 
os  habia  ocultado,  y  que  no  he  podido  dejar  de  decla- 
raros. 

Entonces  Egilona,  que  al  principio  habia  mostrado  no 
comprender  siquiera  las  palabras  del  moro,  llena  de  no- 
ble indignación  y  de  arrogancia  ,  considerándose  insul- 
tada por  las  amorosas  manifestaciones  de  un  africano,  le 
dice  con  semblante  severo  y  grave  ,  y  con  singular  dig- 
nidad. 

— A.  vuestros  píes  me  ha  traído  la  fortuna.  Despojo 
vuestro  soy  y  vuestra  prisionera,  espuesta  á  vuestro  arbi- 
trio y  voluntad.  Creo  que  como  caballero  cortés  respeta- 
reis mi  persona,  advirtiendo  lo  que  fui,  y  que  aunque  me 
quitó  la  fortuna  la  corona ,  no  pudo  la  sangre  noble  que 
calienta  mis  venas.  Vencer  al  Rey  mi  marido  pudo  ilus- 
trar vuestra  fama.  El  dejaros  vencer  de  una  pasión  de- 
sordenada con  una  esclava,  afearía  mucho  vuestros  triun- 
fos. Podréis  en  mí  (si  os  atreviereis,  que  no  lo  creo)  ren- 
dir el  cuerpo  ,  pero  no  la  voluntad  ,  y  si  me  faltaren  fuer- 
zas para  la  defensa  de  mi  honor  ,  lavaré  con  mi  sangre  la 


mancha  de  la  afrenta  ,  cuando  no  pueda  ton  la  vues- 
tra (1). 

Abdalazís  quedó  admirado  de  la  entereza  de  Egilona 
y  de  la  fuerza  de  sus  palabras.  En  un  instante  se  reco- 
bró de  su  abatimiento  ,  para  ostentar  la  dignidad  de  una 
Reina  y  de  una  española:  el  desmayo  y  languidez  de  su 
dolor  ,  se  habia  convertido  en  un  vigor  sobrenatural ;  las 
lágrimas  se  enjugaron  por  el  fuego  que  lanzaban  sus  mi- 
radas. Una  de  las  singularidades  del  semblante  de  Egilona 
y  de  todo  su  continente  ,  era  la  de  acomodarse  perfecta- 
mente á  la  mas  fiel  y  bella  espresion  de  todos  sus  senti- 
mientos: tenia  como  generalmente  se  dice  un  semblante 
espresivo,  y  unas  facciones  marcadas.  Por  lo  mismo  sin 
dejar  nunca  de  ser  hermoso  su  aspecto  , variaba  y  se  mo- 
dificaba singularmente  según  los  sentimientos  que  afec- 
taban su  corazón.  Su  rostro  era  un  espejo  fiel  en  que  se 
rellejaban  todos  sus  afectos ;  y  su  hermosura  contribuía 
eficazmente  á  que  estos  s^;  comunicasen  en  cuantos  la 
veían,  haciendo  en  sus  ánimos  una  impresión  profunda. 
Así  se  esplica  el  ascendiente  de  Egilona  sobre  cuantos 
la  hablaban  y  trataban  ,  y  el  efecto  que  produjeron  sus 
palabras  en  el  ánimo  de  Abdalazís.  Creyó  este  que  debia 
ya  ponerse  término  á  una  conversación,  que  convenia  de- 
jar para  ocasión  mas  oportuna.  Se  despidió  de  la  Reina, 
manifestándola  el  singular  aprecio  que  hacia  de  sus  esti- 
mables prendas,  y  asegurándola  que  en  su  corte  recibi- 
ría siempre  las  atenciones  y  los  respetos  debidos  á  su  ele- 
vado rango. 

Esta  sola  conversación  produjo  en  el  corazón  de  Ab- 
dalazís un  cambio  completo.  Su  pasión  adquirió  mayor 
incremento,  y  la  llama  de  su  amor  recibió  nuevo  pábu- 
lo :  amaba  con  todo  el  ardor  de  un  africano;  pero  su 
amor  no  tenia,  por  el  solo  prestigio  de  la  hermosa  Egi- 
lona ,  la  grosería  de  aquel;  sino  que  habia  sido  depura- 
do y  ennoblecido  ,  cuando  las  palabras  de  la  Reina  ha- 
bían despertado  en  su  corazón  generosos  sentimientos, 
mas  hidalgos  y  elevados.  Algunas  palabras  de  Egilona, 
hicieron  que  Abdalazís  estendíese  su  cultura  hasta  sus 
mas  íntimos  afectos. 

Egilona  necesitaba  descansar,  pues  la  lucha  de  en- 
contrados afectos  habia  rendido  sus  fuerzas.  Para  dis- 
traerse algún  tanto  de  sus  tristes  reüexiones,  hízoll.imar 
á  los  dos  fieles  criados  que  aun  conservaba.  Cuando  es- 
tos llegaron,  los  hizo  sentar  á  su  lado,  y  los  informó  cir- 
cunstanciadamente de  su  conversación  con  el  moro.  El 
anciano,  hombre  entendido  y  de  esperíencia,  y  que  ama- 
ba á  la  Reina  con  entrañable  cariño,  habiéndole  significa- 
do esta  que  deseaba  como  siempre  oír  sus  consejos,  le 
dijo  :.«ya  sabéis.  Señora,  cuanto  deploro  los  males  de  la 
patria.  La  prudencia  humana  no  puede  prever  el  térmi- 
no de  ellos:  es  preciso  confiar  solo  en  la  Providencia  di- 
vina. En  todo  caso  ,  Señora,  deberéis  seguir  el  camino 
que  esta  os  indique.  Sino  me  equivoco  ,  el  bien  de  estos 
pueblos,  que  algún  día  fueron  vuestros,  y  el  de  vos  mis- 
ma, os  imponen  todavía  un  sacrificio  ,  á  que  rae  p.irece 
que  debéis  resignaros.  Considerad,  Señora,  que  estáis  en 

(t)     Saavcdra.  Corona  gótica.  Toilos  los  pcníamienlos  tic  csu»» 
diálogos  son  hi.slóricos,  y  esian  lomados  de  diferentes  crónicas. 
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poder  del  vencedor,  de  quien  no  hay  esfuerzo  que  pue- 
da libertaros,  y  considerad  también,  que  cuando  vuestro 
sexo  no  os  permite  empuñar  una  espada  y  poneros  al 
frente  de  la  noble  y  heroica  resistencia  ,  vuestro  sexo 
mismo,  y  las  mismas  gracias  que  la  Providencia  os  ha 
dado  con  mano  liberal ,  pueden  contribuir  á  mitigar  los 
males  de  vuestros  pueblos  y  á  templar  la  rabia  de  los  in- 
vasores :  podéis  ser  una  poderosa  medianera  entre  el  pue- 
blo vencedor  y  el  vencido.» 


Os  comprendo  ,  contestó  la  Reina  á  su  criado ,  y  su 
semblante  demostraba  la  incertidumbrc  de  una  persona 
ocupada  en  graves  reflexiones. 

Abdalazis,  después  de  dejará  Egilona  algunos  dias 
para  que  descansase  y  se  tranquilizase,  procurando  dis- 
traerla con  todo  género  de  obsequios  y  festejos  ,  hizo 
comparecer  á  su  presencia  al  anciano  ayo  de  D.  Rodrigo, 
á  quien  instruyó  de  sus  proyectos.  Conociendo  ya  el  ca- 
rácter de  Egilona  y  sus  virtudes,  ofreció,  en  caso  que 
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ella  accediese  á  recibirlo  por  esposo  ,  permitirle  el  ejer- 
cicio de  la  religión  católica.  Hay  quien  diga  que  Abdala- 
zis, por  el  trato  intimo  que  habla  tenido  con  algunos  ecle- 
siáslicus  ,  habia  comprendido  la  escelencia  de  nuestro 
culto  ,  penetrado  de  ser  único  y  verdadero  ;  y  que  por 
eso  ofreció  á  Egilona  practicarlo  en  secreto.  Las  refle- 
xiones y  ciinsejos  del  anciano  servidor  de  la  Reina  ,  la 
exacta  apreciación  de  las  circunstancias  que  la  rodeaban, 
y  sobre  todo  la  seguridad  de  poder  cooperar  á  mejorar 
la  condición  de  sus  antiguos  vasallos  y  á  aligerar  sus  ca- 
denas, la  determinaron  á  cerrar  los  oj.isá  toda  otra  con- 
sideración ,  y  á  dar  su  mano  á   \bdalazis.  Egilona  hizo 


que  el  moro  separase  de  su  palacio  todas  las  mugeres  que 
en  él  tenia  conforme  á  su  ley  ;  y  las  costumbres  de  aquel» 
y  de  la  corte  del  Rey  ,  se  fueron  sucesivamente  acomo- 
dando, por  influjo  de  la  Reina  cristiana  ,  á  lo  que  exige 
el  catolicismo.  La  moral  de  este  ,  por  su  misma  fuerza, 
ganaba  el  asentimiento  de  las  personas  mas  discretas  y 
cultas  entre  los  sectarios  del  islamismo.  Se  ofrecia  una 
comparación  que  no  podia  menos  de  ceder  en  perjuicio 
de  este.  Todo  se  dcbiaal  agudo  ingenio  de  Egilona,  y  al 
ascendiente  que  ejercía  en  el  ánimo  de  su  esposo  Abdala- 
zis. Este,  según  nuestro  cronista  Morales,  la  amó  siempre 
mucho  ,  y  la  honró  como  merecía.  A  sus  inspiraciones  y 
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á  sus  consejos  debió  el  moro  el  crédito  y  reputación  de 
que  gozó,  estimado  de  los  suyos  y  de  los  españoles,  para 
quienes  el  yugo  de  su  dominación  fué  suave  y  ligero.  Sin 
que  se  descubriese  la  mano  de  Egilona ,  estaba  pronta 
siempre  para  contener  toda  medida  de  rigor ,  que  pudie- 
se recaer  en  perjuicio  de  sus  antiguos  vasallos ,  á  quienes 
miró  constantemente  como  á  hijos ,  siendo  coa  propiedad 
la  madre  de  lodos  los  desgraciados. 

No  se  contentaba  con  ser  escudo  de  defensa  para 
las  personas  y  bienes  de  los  españoles.  También  manifes- 
taba un  desvelo  estraordinario  en  favor  de  los  edificios 
y  monumentos  públicos  ,  de  los  templos  y  del  ornato  y 
esplendor  de  las  ciudades.  Como  halagase  su  imaginación 
la  idea  de  la  reconquista,  se  complacía  en  conservar  á  lis- 
paña  para  los  españoles  ,  y  si  le  fuese  posible  con  mejo- 
ras y  adelantos.  Su  patriotismo  no  seria,  si  se  quiere,  muy 
heroico;  pero  era  muy  positivo,  muy  bien  entendido, 
muy  laudable  y  muy  ilustrado. 

Abdalnzis  se  hallaba  íntimamente  penetrado  de  que 
njdie  se  interesaba  mas  que  Egilona  en  su  verdadera  glo- 
ria y  en  el  sólido  esplendor  de  su  reinado.  Así  lo  recono- 
cía hasta  en  los  menores  incidentes  que  se  le  ofrecían.  El 
propósito  de  la  Reina  de  que  se  acomodase  á  los  hábitos 
y  costumbres  de  España  ,  lo  llevó  hasta  el  estremo  de  es- 
citar al  Rey  á  que  ciñese  su  frente  con  una  corona:  Se- 
ñor, le  dijo,  todos  los  Reyes  de  España  han  usado  siem- 
pre de  una  muy  rica  y  preciada  corona:  ¿por  qué  vos 
no  habéis  de  adornar  vuestra  cabeza  con  este  atributo  de 
la  majestad  soberana? 

—Nuestra  ley  ,  contestó  Abdalaiis,  nos  lo  prohibe. 


— Vuestra  ley  no  podrá  en  esta  parte  estenderse  á  los 
países  que  conquistáis,  y  en  donde  la  corona  es  el  signo 
ostensible  de  la  dignidad  Real.  Cualquiera  otro  atributo 
en  España  no  representaría  nada. 

Estas  razones  persuadieron  á  Abdalazis ,  que  ya  de- 
seó verse  coronado.  La  Reina  mandó  construir  una  mag- 
nífica corona  de  oro,  adornada  de  la  mas  rica  pedrería,  y 
superior  á  cuantas  se  hubiesen  conocido.  Cuando  estuTo 
concluida,  la  guardó  en  su  cámara,  donde  el  Rey  ,  ca- 
da vez  mas  enamorado  de  su  esposa,  pasaba  casi  todo  el 
día.  De  repente  saca  la  corona  ;  se  la  muestra  ;  ella  mis- 
ma se  la  colocó  en  la  cabeza  ,  lo  toma  de  una  mano,  lo 
conduce  delante  de  un  espejo,  y  señalando  á  este  con  sin- 
gular gracia  dice  :  «  ¡mirad  ,  ese  es  un  verdadero  Reyl» 
Como  á  este  tiempo  entrase  en  la  cámara  de  la  Reina 
una  de  sus  dueñas ,  desde  luego  descubrió  á  su  marido 
que  había  visto  al  Rey  con  corona.  No  quiso  aquel  creer- 
lo hasta  que  lo  vio  por  sus  propios  ojos  ,  divulgándolo 
después  por  toda  la  ciudad.  Ya  entonces  todos  los  mo- 
ros acabaron  de  convencerse  de  que  era  cristiano ,  y  se 
reunieron  los  principales  para  acordar  lo  que  debían  ha- 
cer. Por  consecuencia  de  esta  reunión,  fueron  armados 
á  la  cámara  de  la  Reina,  y  no  hallando  en  ella  á  Abdalazis, 
se  dirigieron  á  la  mezquita,  donde  lo  hallaron  orando, 
y  lo  mataron  á  puñaladas.  Las  crónicas  nada  dicen  des- 
pués de  Egilona:  este  silencio  parece  dar  á entender  que 
sus  inauditas  desgracias  y  la  constante  adversidad  de  su 
estrella,  la  impulsaron  á  acabar  sus  día*  en  la  oscuridad 
y  en  el  retiro.  A. 


PEIUODICO    UNIVEIÍSAL. 


135 


VIAJES. 


:''óÍMí 


i^'^¿tgL*,,  f^ ,         í 


vYista  geiu-ral  del  cemenlerio  del  P.  Lachaise  ) 


UNA  VISITA  AL  SEPULCRO  DE  ABELARDO  Y  ELOÍSA. 


El  raes  de  junio  de  1844  tocaba  á  su  fin;  hallábame  yo 
en  París  poseído  de  ese  disgusto,  de  esa  melancolía  que  en 
aquella  capital  se  apodera  con  frecuencia  del  estranjero, 
y  particularmente  del  español,  al  encontrarse  fuera  de  su 
patria  privado  del  trato  íntimo  y  franco  de  nuestro  país, 
de  amistades  sólidas  y  desinteresadas  y  de  relaciones  en 
fin  de  corazón ,  que  es  imposible  olvidar,  por  mas  que  mil 
seductores  objetos  y  agradables  entretenimientos  aspiren 
á  llenar  este  vacío  ,  y  á  ocupar  todo  el  tiempo  con  infi- 
nitas distracciones  en  tan  vasta  y  animada  población. 

Era  una  hermosa  y  despejada  tarde  de  verano.  Yo  de- 
seaba huir  de  los  parages  concurridos,  encontrábame  en 
la  espaciosa  plaza  de  la  Bastilla  y  me  dirigía  á  las  afueras 


de  la  capital,  deseoso  de  esparcirme  y  respirar  aire  libre. 
Encaminóme  distraído  por  la  calle  de  la  Roquete  al  orien- 
te de  la  población,  y  anduve  largo  rato  engolfado  en  mis 
pensamientos,  sin  apercibirme  de  la  distancia  que  atra- 
vesaba ;  á  medida  que  iba  avanzando  veía  por  ambos  lados 
multitud  de  tiendas  de  lapidarios  ,  floristas  ,  etc.  con  va- 
riedad de  monumentos,  verjas  y  coronas  fúnebres,  de 
cuyos  almacenes  se  hallan  llenas  ambas  aceras  hasta  la 
barrera  d'Aunay  ó  boulebard  csterior  de  París.  Atravesé 
pues,  la  puerta  de  la  ciudad  y  me  paré  ante  la  del  Cemen- 
terio del  P.  Lachaise  que  se  encontraba  abierta  á  cuaren- 
ta pasos  de  distancia  ,  solo  la  calzada  ó  ronda  tenia  que 
pasar  para  llegar  á  ella;  en  el  estado  de  melancolía  en  que 
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se  encontraba  mi  ánimo,  aumentada  por  las  calles  desier- 
tas que  me  habian  conducido  á  aquel  punto,  ningún  sitio 
pedia  tener  para  mí  mas  atractivo  que  aquella  fúnebre 
morada,  tan  en  armonía  con  la  impresión  de  tristeza  que 
pesaba  sobre  mi  alma ;  obedeciendo  pues  á  esta  simpatía, 
salvé  maquinalmente  el  trecho  que  aun  me  faltaba,  y 
penetré  en  la  morada  de  los  muertos. 

La  fachada  es  por  esta  parte  de  figura  cóncava  ,  y  la 
puerta  elegante  y  grandiosa  ,  se  halla  en  el  centro  del  se- 
micírculo; ante  ella  habia  porción  de  carruajes  y  coches 
fúnebres.  ¡Cuánta  es  la  sorpresa  del  que  por  primera  vez 
penetra  en  aquel  inmenso  bosque  y  jardín  lleno  de  fron- 
dosos árboles  y  cuidadas  plantas  ,  de  variados  monumen- 
tos ,  de  bronces  y  mármoles,  de  inscripciones  y  nombres 
propios,  de  verjas  de  todas  formas  ,  de  columnas  y  pirá- 
mides ,  de  estatuas  y  cenotafios,  de  títulos  y  blasones, 
de  cruces  y  de  atributos  I  ¡Qué  interesante  es  ya  filosófi- 
ca, ya  artísticamente  la  visita  á  aquella  magnífica  ciudad 
poblada  de  cadáveres,  á  aquel  campo  de  reposo  en  que 
se  cuentan  mas  de  treinta  rail  mausoleos  (1);  en  el  cual 
todos  los  pueblos  de  Europa  tienen  representantes,  y  don- 
de los  hijos  dispersos  de  todas  las  naciones  han  encontrado 
una  tumba  hospitalaria!  Yo  andaba  á  la  ventura  por  aquel 
Elíseo,  y  me  encontré  en  una  eminencia,  desde  la  cual 
veía  á  París  casi  por  entero  ;  desplegábase  á  mi  visla  un 
panorama  inmenso  y  en  estremo  pintoresco  ;  la  imagina- 
ción tenia  campo  vasto  para  entregarse  á  filosóficos  pen- 
samientos ,  admirando  el  poder  de  la  civilización  y  de  la 
industria  en  aquella  sorprendente  agrupación  de  cons- 
trucciones; podía  según  un  escritor,  «leer  la  historia  so- 
bre los  techos  de  los  edificios  Reales  y  sobre  la  toga  ne- 
gruzca de  los  monumentos;  interrogar  la  moral  y  las  mi- 
serias humanas,  la  religión  y  la  política,  en  aquella  mez- 
cla de  cúpulas  y  torres  góticas,  de  templos  y  de  iglesias, 
de  palacios  y  hospitales.»  Todo  se  prestaba  á  la  medita- 
ción ;  aquel  contraste  de  la  inamovilidad  de  los  edificios 
con  el  movimiento  del  hormiguero  humano  que  se  abriga 
en  ellos;  el  ruido  uniforme  producido  por  tantos  gritos 
diversos,  zumbido  de  una  colmena  inmensa  que  se  oye 
sin  ver  los  habitantes  ;  la  cortina  nebulosa  corrida  sobre 
el  centro  de  la  ciudad  y  que  no  desaparece  nunca  por 
entero  ,  y  hasta  el  humo  caprichoso  que  se  lanza  aquí  en 
negras  y  espesas  columnas,  y  huye  allá  en  nubes  ligeras, 
dibujando  su  movilidad  sobre  el  azul  y  escapando  con- 
vertido en  diáfano  vapor.  Una  vez  dentro  del  Cementerio 
del  P.  Lachaise  no   se  acierta  á  salir  de  él  ;  mil  y  mil 
tumbas  llaman  la  atención,  esta  por  su  sencillez,  aquella 
por  su  magnificencia,  la  otra  por  lo  espresivo  de  su  filosó- 
fico y  sublime  epitafio  ,  la  de  aquí  por  su  pirámide  monu- 
mental ,  la  de  mas  allá  por  su  estensiou,  por  la  capilla 
y  departamento  que  tiene  agregados  ;  cual  por  sus  dos 
pisos  y  sus  escaleras  laterales,  y  cual  otra  en  fin  por  su 

(!)  No  lodos  los  monumentos  que  se  ven  en  el  Cementerio  del 
P.  Lachaise  ,  contienen  restos  mortales;  los  vivos  han  disputado 
h  los  muertos  hasta  este  asilo;  pues  para  seguir  la  moda  es  pre- 
ciso que  toda  persona  rica  de  Paris  ,  tenga  ,  según  dice  Uoch,  su 
palacio  en  la  capital,  su  quinta  en  Saint-Gloud  6  Versalles ,  un 
palco  en  el  teatro  italiano  y  una  tumba  en  el  Cementerio  de 
P,  Lachaise. 
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modesta  urna  cercada  de  una  sencilla  verja,  con  el  solo 
adorno  de  algún  ciprés,  una  cruz  y  una  flor. 

Preocupado  enteramente  con  los  objetos  que  me  ro- 
deaban, esperimentaba  involuntaria  sensación  de  alegría 
mezclada  de  tristeza,  al  encontrar  el  sepulcro  de  un  com- 
patriota ,  y  deteníame  á  pensar  en  la  fatalidad  con  que  la 
muerte  habia  herido  aquella  víctima  ,  á  la  manera  que 
la  tormenta  sorprende  al  caminante  lejos  de  su  morada; 
trasladaba  á  mi  cartera  los  nombres  gloriosos  de  muchos 
varones  ilustres  que  desde  principios  de  este  siglo,  en  que 
se  le  dio  este  destino,  ha  recogido  bajo  su  tierra  aquel 
recinto  y  las  sentimentales  inscripciones  esculpidas  en 
sus  lápidas  funerales,  cuando  noté  que  una  mano  se  apo- 
yaba en  mi  hombro,  volvimey  reconocí  á  Mr.  A. ,  uno  de 
los  literatos  que  gozan  hoy  en  Francia  merecida  reputa- 
ción y  para  el  cual  habia  yo  llevado  cartas  de  recomen- 
dación desde  Burdeos.  Simpatía  manifiesta,  conformidad 
de  opiniones  y  algunos  dias  de  trato  ,  habian  bastado  pa- 
ra que  nos  unieran  lazos  mas  estrechos  que  los  que  cons- 
tituyen lo  que  comunmente  se  entiende  en  París  por  amis- 
tad. Felicitámonos  de  este  inesperado  encuentro  y  recor- 
rimos unidos  diferentes  calles  del  Cementerio,  comuni- 
cándonos nuestras  observaciones.  ¿Habéis  visitado,  me 
preguntó  Mr.  A. ,  la  tumba  de  Abelardo  y  Eloísa?  No,  le 
respondí,  y  en  verdad  que  tengo  vivos  deseos  de  verla. — 
Si  queréis  podemos  destinar  á  ello  el  resto  de  la  tarde. — 
Con  mucho  gusto  le  repuse— Pues  seguidme  añadió,  y  nos 
dirigimos  á  la  entrada  del  Cementerio  sobre  la  derecha, 
pasados  los  primeros  árboles.  No  tardamos  en  distinguir 
un  bello  monumento  gótico ,  encubierto  por  frondoso  ra- 
mage  y  vistosas  plantas  ;  allí  se  encuentran  depositados 
los  restos  de  los  dos  célebres  amantes. 

Al  aproximarse  á  ellos  esperiméntase  una  sensación 
estraña  ,  y  se  renueva  en  la  mente  esa  triste  histo- 
ria que  há  mas  de  siete  siglos  corre  de  boca  en  boca  ,  y 
pasa  degeneración  en  generación,  escitando  la  curiosi- 
dad y  la  simpatía  de  los  jóvenes  de  todos  los  países.  La 
vida  de  Abelardo  es  en  efecto  fecunda  en  interesantes 
pormenores  dignos  de  ser  meditados ,  ya  se  atienda  á 
sus  infortunios,  ya  se  considere  la  revolución,  propia  so- 
lo de  un  hombre  superior  como  él  lo  era  ,  que  obró  este 
notable  personaje  con  sus  innovadoras  doctrinas ,  con 
una  erudición  estraordinaria  atendiendo  á  la  época  en 
que  figuró,  y  con  el  don  de  simplificarlo  y  popularizar- 
lo todo.  La  infiuencia  que  ejerció  Abelardo  ,  la  impor- 
tancia de  las  reformas  que  hizo,  no  son  conocidas  de  to- 
dos ,  su  celebridad  es  atribuida  mas  bien  á  las  desgra- 
ciadas relaciones  amorosas  que  tuvo  con  Eloísa;  tal  vez 
dediquemos  otro  artículo  á  demostrar  que  si  el  amor  de 
esta  ha  valido  á  su  amante  como  á  ella  la  inmortalidad, 
el  talento  y  la  ciencia  de  Abelardo  hubieran  bastado  pa- 
ra perpetuar  su  nombre. 

— Veo,  dijo  Mr.  A.  sacándome  de  mi  distracción,  que  no 
deja  de  haceros  su  efecto  la  contemplación  de  ese  senci- 
lo  monumento. --Sí ,  le  responií,  confieso  que  la  proxi- 
midad de  estos  restos  venerables ,  el  confuso  recuerdo 
de  los  sufrimientos  que  esperimenlaron  los  dos  infortu- 
nados amantes,  y  la  disposición  en  que  anteriormente  se 
hallaba  mi  ánimo,  me  han  causado  mas  impresión  de  lo 
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que  creia  ;  iba  á  pronunciar  algunas  otras  palabras,  pe- 
ro quedaron  anudadas  en  mi  garganta  ,  mi  corazón  es- 
taba dominado  de  una  dulce  y  verdadera  tristeza ;  hubo 
un  momento  de  silencio  entre  mi  amigo  y  yo.... — No  ad- 
mite esplicacion ,  dijo  Mr.  A.,  ese  privilegio  de  que  go- 
zan los  restos  de  Abelardo  y  Eloísa,  de  tocar  una  fibra  se- 
creta cuantas  veces  se  acerca  uno  a  ellus  y  mover  la  ima- 
ginación á  que  reproduzca  las  vicisitudes  de  su  des- 
graciada existencia  ,  vicisitudes  de  que  no  han  estado 
libres  ni  aun  sus  cenizas  ;  cosa  de  que  acaso  no  ten- 
dréis cabal  noticia.— Ciertamente  que  no,  le  respondí. — 
Yo  he  sido  encargado  de  reunir  datos  acerca  de  las  dis- 
tintas traslaciones  que  han  sufrido  los  restos  de  ambos 
amantes  ,  y  de  escribir  una  memoria  para  la  nueva  edi- 
ción de  sus  cartas ;  á  esta  circunstancia  debo  el  estar  a! 
corriente  de  todos  los  diferentes  sitios  en  que  han  sido  de- 
|)ositados.  Supliqué  á  Mr.  A.  me  diera  noticia  de  ellos,  y 
accediendo  á  mis  deseos  me  refirió  los  pormenores  que 
voy  á  trasladar  á  continuación. 

Los  restos  de  los  célebres  amantes  han  estado  muy 
lejos  de  gozar  de  reposo  duradero ,  habiéndose  hallado 
por  el  contrario  sujetos  al  espíriru  de  las  épocas  y  al  tras- 
torno de  los  tiempos.  Cuando  el  ilustrado  maestro  ,  el 
atrevido  teólogo  que  tan  cékbre  se  habia  hecho  ,  murió 
en  la  oscura  celda  de  una  solitaria  abadía  ,  Pedro  el  ve- 
nerable ,  escribió  al  Paracleto  la  nueva  de  su  muerte, 
y  Eloísa  pidió  al  abad  de  Cluni  que  el  cuerpo  del  compa- 
ñero de  su  vida  fuese  depositado  en  una  capilla  del  mis- 
mo, lo  cual  le  fué  otorgado  á  pesar  de  la  resistencia  que 
hicieron  á  esta  concesión  los  reUgiosos  de  San  Marcelo, 
donde  murió  ,  y  á  cuyo  priorato  se  habia  trasladado  por 
consejo  de  los  facultativos :  veinte  y  un  años  después  el 
alma  de  Eloísa  fué  á  unirse  con  la  de  su  esposo  ,  y  su 
cuerpo  se  colocó  al  lado  también  del  de  Abelardo,  repo- 
sando en  paz  de  este  modo  hasta  que  tres  años  mas  tar- 
de, un  ridículo  escrúpulo  hizo  que  se  depositaran  los 
huesos  en  dos  tumbas  distintas  que  fueron  trasladadas 
a  la  iglesia  grande  de  la  Abadía,  donde  descansaron  cerca 
de  dos  siglos  situadas  á  los  costados  del  coro. 

En  1630,  María  de  la  Rochefoucauld,  las  hizo  colo- 
car en  la  capilla  de  la  Trinidad  ,  donde  moraron  ciento 
treinta  y  seis  años;  al  cabo  de  los  cuales,  María  Roucy 
de  la  Rochefoucauld,  concibió  la  piadosa  idea  de  erigir 
un  nuevo  monumento  á  la  memoria  de  los  dos  amantes, 
de  los  cuales  el  uno  habia  sido  fundador  y  la  otra  pri- 
mera Abadesa  del  Paracleto.  Constante  en  su  pensa- 
samiento  y  firme  en  su  propósito  de  llevar  á  cabo  el  plan 
que  habia  ideado ,  escribió  en  1766  á  la  Academia  de 
Inscripciones  pidiéndola  un  epitafio  para  el  sepulcro  de 
Abelardo  y  Eloísa,  y  en  su  consecuencia  se  grabó  sobre 
su  lápida    el  siguiente : 

HIC, 

SUR  EODEM  MARMORE,  JACENT, 

HUJÜS  MONASTERII 

CONDITOR,  PETRUS  AB.ELARDLS, 

ET  ABBATISSA  PRIMA  HELOISSA, 

OLIM  STUDIIS,   INGENIO.   AMÜRE  ,   INFAUSTIS 

NUPTIIS, 
ToMü  11. — Ji'Mo  DK  1840. 


El  PCENITENTIA, 

NUNC  ETERNA  ,  QUOD  SPERAMUS,  FELICÍTATE, 

CONJUNCTI. 

PETRUS  OBIIT  XX  PRIMA  APRILIS  MCXLII, 

HELOISSA,  XVIIMAIIMCLXIII. 

aquí 

bajo  la  misma  losa,  descansan 

el  fundador  de  este  monasterio, 

Pedro  Abelardo, 

Y  LA  i>rl\iera  abadesa,  Eloisa, 

UMDDS    OTRO   TIlíMl'O   POR    EL  ESTUDIO,    EL  TALENTO, 
EL    AMOR,     UN  HIMEMEO    DESGRACIADO, 

V   LA  penitencia; 

EN     LA    ACTUALIDAD,     ESPERAMOS,     QUE     UNA    FELICIDAD 
I  ETERNA  LOS  TIENE  JUNTOS. 

Pedro  Abelardo  murió  el  21  de  abril  de  lli2, 
Eloísa,  el  17  de  mayo  de  11G3. 

Los  pasmosos  acontecimientos  del  siglo  pasado ,  la  re_ 
revolución  de  Francia  sin  igual  en  los  anales  del  mundo, 
vino  á  turbar  el  sosiego  de  que  gozaban  los  cuerpos  de 
nuestros  amantes ,  á  consecuencia  de  un  decreto  espedido 
en  1792:  sabido  es,  que  en  este  año  se  dispuso  la  des- 
trucción de  los  conventos;  el  Paracleto  se  hallaba 
comprendido  en  esta  resolución;  pero  las  autoridades  de 
Nogent,  hicieron  en  favor  de  los  dos  amantes  una  dis- 
tinción bien  merecida.  Acompañadas  del  cura  de  la  par- 
roquia y  de  varias  personas  notables ,  procedieron  con 
gran  pompa  ala  estraccionde  los  huesos  de  Eloisa  y  Abe- 
lardo. Sus  restos  fueron  conducidos  en  una  suntuosa 
procesión  á  la  iglesia  parroquial,  entonáronse  cantos  fú- 
nebres, se  pronunció  un  discurso  en  honor  suyo,  y  su 
féretro  común  para  los  dos,  aunque  separado  poruña 
lámina  de  plomo  ,  se  depositó  en  una  bóveda  de  la  capilla 
de  San  Leger. 

No  reposaron  tranquilos  por  mucho  tiempo ;  en  1800 
se  ordenó  que  los  despojos  mortales  délos  célebres  aman- 
tes fueran  transportados  al  jardín  del  Museo  Francés, 
donde  Mr.  Alejandro  Lenoir, fundador  de  este  estableci- 
miento ,  les  hizo  construir  una  capilla  sepulcral  muy  ele- 
gante, con  los  mejores  restos  del  Paracleto  y  de  la  Aba- 
día de  San  Dionisio.  Un  proceso  verbal  atestiguó,  que  á 
la  apertura  del  doble  féretro ,  que  tuvo  lugar  el  23  de 
abril  del  mismo  año,  se  encontraron  en  el  sitio  que  con- 
tenia los  restos  de  Abelardo,  una  gran  parte  del  cráneo 
y  de  la  mandíbula  inferior,  las  costillas,  los  huesos  de 
los  muslos  y  de  las  canillas.  En  la  parte  que  encerraba 
los  restos  de  Eloisa,  se  distinguió  la  cabeza  entera,  la 
mandíbula  inferior  ,  los  huesos  de  los  brazos,  de  las  ro- 
dillas y  de  los  muslos  en  su  perfecta  integridad.  En  1815, 
el  gobierno  cencedió  el  Monte  de  Piedad  una  parte  con- 
siderable del  terreno  que  antes  poseía  el  Museo  Francés, 
y  á  consecuencia  de  esta  disposición ,  fué  preciso  mover 
de  nuevo  el  monumento  de  los  célebres  esposos,  de- 
positándole en  el  tercer  patio  de  este  establecimiento 
Nacional. 

Por  último,  en  1817  se  transportó  al  cementerio  del 
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monte  de  S.  Luis  á  una  de  las  salas  de  la  antigua  casa  del 
P.  Lachaise,  que  les  sirvió  de  asilo  como  unos  cinco 
meses;  y  el  G  de  noviembre  del  mismo  año,  fueron  co- 
loradas aquellas  venerables  cenizas  en  presencia  del  co- 
misario de  Policía  que  habia  certificado  el  estado  de  sus 
huesos,  en  el  Cemenlcrio  del  P.  Lachaise, 


(("a(i¡llii  sopiikial  <\c  Alu-lardo  y  Eloi-a. 


Mr.  Lcnoir  decia  hablando  de  Eloisa  en  una  noticia, 
histórica  impresa  en  París  en  1815:  «La  inspección  de 
los  huesos  de  su  cuerpo  que  hemos  examinado  con  aten- 
ción, nos  ha  convencido  de  que  fué,  así  como  Abelardo,  de 
grande  estatura  y  bellas  proi)orc¡ones» 

«lie  notado  la  misma  circunstancia  que  Mr.  Delaunay 
acerca  de  la  estatura  de  Abelardo  :  sus  huesos  son  grue- 
sos y  de  gran  dimensión.  La  cabeza  de  Eloisa  es  bien  pro- 
porcionada; su  frente  de  graciosos  contornos,  y  en  ar- 
monía con  las  demás  partes  del  rostro ,  que  conservan 
aun  la  espresion  de  una  hermosura  perfecta.» 


Ahora  por  lo  menos,  concluyó  mi  amigo  Mr.  A.,  los 
despojos  mortales  de  estos  desgraciados  esposos,  gozan 
aquí  de  completa  tranquilidad;  de  un  sosiego  turbado  tan 
solopor  las  incesantes  visitas  de  los  que,  movidos  de  su 
simpatía  hacia  ellos,  llegan  á  depositar  sobre  su  tumba  las 
coronas,  guirnaldas  y  ramos  de    siempreviva  que  veis. 

El  lecho  mortuorio  estaba  efectivamente  cargado  de 
flores,  así  como  la  baila  que  rodea  á  la  capilla  sepulcral; 
esta  ha  sido  fabricada  con  los  restos  del  Paracleto  que 
Abelardo  se  hizo  construir.  Pertenece  su  estilo  á  una  ar- 
quitectura arábiga  bastante  en  uso  en  Francia  durante  el 
siglo  XII:  su  forma  es  la  de  un  cuadrilongo  de  catorce 
pies  por  once,  y  su  altura  de  veinte  y  cuatro ;  catorce 
columnas  de  seis  pies ,  adornadas  de  variados  capiteles, 
sostienen  diez  arcadas  en  ojiva  con  calados;  sobre  el  se- 
pulcro se  ven  las  estatuas  yacentes  de  los  dos  amantes, 
de  cuerpo  entero  y  de  piedra ;  cuatro  grandes  frontis 
adornados  de  bajos  relieves  y  medallones ,  representan  el 
acto  de  la  profesión  de  Abelardo,  su  entierro  y  otros  pa- 
sajes de  su  historia.  Una  torrecilla  de  doce  pies  taladra- 
da según  el  gusto  de  la  época,  se  eleva  sobre  la  techum- 
bre y  otras  cuatro  torrecillas  pequeñas  de  un  trabajo  de- 
licado ,  con  cuatro  cabezas  caprichosas  terminan  los  án- 
gulos del  monumento. 

Mas  de  una  vez  mientras  permanecimos  en  él ,  se 
acercaron  personas  de  distintas  clases  y  edades  á  deposi- 
tar frescas  coronas  sobre  las  muchas  ofrendas  de  que  es- 
taba cubierto  el  sepulcro;  yo  también  me  adelanté  á  co- 
locar una  sobre  la  estatua  de  Eloisa ,  y  arranqué  algunas 
flores  blancas  de  otra  que  se  hallaba  sobre  su  cabeza, 
las  cuales  conservo  como  un  precioso  recuerdo  de  aque- 
lla visita. 

La  tarde  habia  pasado  insensiblemente.  El  sol  se  aca- 
baba de  poner;  una  zona  rojiza  señalaba  su  curso  en  el 
horizonte;  la  luna  llena  se  elevaba  sobre  un  fondo  azula- 
do ;  el  aire  estaba  en  calma ,  la  noche  naciente  permitía 
distinguir  mil  luces,  que  cual  estrellas  brillaban  en  la 
agrupación  confusa  de  los  edificios  de  París:  un  silencio 
profundo  reinaba  en  aquel  recinto,  solo  á  intervalos  se 
oian  los  acentos  lúgubres  de  algunos  pájaros  nocturnos, 
y  por  el  lado  de  la  capital  un  ruido  semejante  al  que  for- 
ma una  cascada  lejana;  las  sombras  se  aumentaban,  ya 
no  se  distinguía  mas  que  lo  blanco  de  las  pirámides  y 
de  las  tumbas.  Lo  silencioso  del  lugar,  lo  apacible  de  la 
noche ,  y  lo  majestuoso  de  la  escena  ,  aumentaron  la  im- 
presión de  tristeza  que  me  dominaba  anteriormente  ;  en- 
sanchóse mi  corazón  con  la  plegaria ,  y  dos  gotas  de  agua 
brotaron  de  mis  ojos...  Mr.  A.  me  cogió  del  brazo,  y 
abandonando  los  ilustres  restos  de  la  Abídesa  del  Para- 
cleto y  del  abad  de  San  Gildas,  salimos  del  cementerio 
del  P.  Lachaise,  moníamos  en  un  cabriolé  y  penetramos 
en  París;  los  reverberos  empezaban  á  prestar  su  claridad 
á  las  calles,  á  proporción  que  avanzábamos  crecía  el  bu- 
llicio y  el  movimiento,  confundíanse  los  gritos  de  alegría 
y  las  conversaciones  animadas;  los  artesanos  salían  de  sus 
talleres  ,  las  gentes  se  dirigían  á  los  espectáculos.  Un  cor- 
tejo fúnebre  caminaba  hacia  el  Campo  Santo ,  al  propio 
tiempo  que  de  una  boca-calle  salía  la  alegre  comitiva  de 
una  boda;  los  dos  acompañamientos  se  encontraron  ,  los 
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parientes  del  difunto  se  mezclaron  con  los  convidados  de 
la  boda,  el  coche  que  conducia ios  novios,  pasó  rozando 
con  el  carro  fúnebre!.,.  Estos  notables  contrastes,  estas 


dos  distintas  fases  de  la  existencia  ,  inclinaron  mi  imaj^i- 
nacion  á  }<raves  meditaciones. 

Amíki.  I'"i:ii\AM)i;/.  dk  ios  i\i()s. 


DE   ALGUNOS  OFICIOS  E?>TRE  LOS  ROMAMOS. 


(Pintura  de  HerculanOi— Zapateros.) 


ZiPATEROS. — En  loi  sabios  UaUdosde  üclavio,  Fer- 
rario  y  otros  recogidos  por  Graevius  en  sus  antigüeda- 
des romanas ,  hallamos  sobre  el  calzado  de  los  romanos 
detalles  interesantes,  que  el  jesnita  Bernardo  Gilbon  ha 
completado  en  su  disertación  sobre  colegios.  Los  zapa- 
teros de  Uoma  reconocían  por  fundador  de  su  profesión 
al  Boociano  Tychius.  En  los  primeros  tiempos  del  rei- 
nado y  los  primeros  siglos  de  la  república,  esta  profe- 
sión estaba  como  las  demás  poco  desarrollada  ,  pero  ad- 
quirió un  alio  grado  de  perfección  ,  cuando  las  victo- 
rias introdujeron  nuevas  ideas  de  lujo.  Vemos  desde  en- 
tonces aparecer  en  los  historiadores  las  denominaciones, 
aplicadas  á  las  particulares  especies  de  calzado:  los  pero- 
nes ,  \o$  inullei,  los  phwcassia  ,  los  cadigoe  ,  los  solea;, 
\nscrcpid(v,  los  sandalia,  \os  campa gi ,  los  baxea,  los 
compedes,  los  gallioi ,  los  sieyonioe ,  los  ocrea,  y  los  co- 
tliurni. 

La  pintura  del  Herculano  que  representa  dos  genios 
trabajando  de  zapateros  ,  indica  los  instrumentos  de 
que  se  servían  ,  muy  semejantes  á  los  de  ahora  ;  el  arte 
casi  uo  b.i  canibiaili).  F.l  primer  genio  colocado  á  ¡a  de- 
recha de  la  mesa  tiene  un  zapato  cubierto,  sin  duda  un 


Calceus  ,  colocado  sobre  la  horma  forma;  maneja  con 
la  mano  derecha  un  instrumento  largo  ,  que  nuestros  za- 
pateros llaman  bruñidor  y  que  sirve  para  bruñir  la  piel. 
El  segundo  genio  parece  volver  un  zapato,  lo  mismo  que 
se  hace  todavía  hoy  en  los  calzados  ligeros,  después  de 
haber  cosido  la  primera  suela.  Sobre  un  estante  y  en  un 
armario,  cuyas  puertas  están  abiertas,  se  ven  colocados 
algunos  zapatos  concluidos.  También  se  observan  en 
esta  pintura  tres  vasos ;  el  mas  pequeño  debía  contener 
la  l'mlaí  atramcntum  sutorium  ;  el  segundo  el  engrudo, 
y  el  tercero  ,  mas  grande  ,  el  agua  de  que  los  zapateros 
se  sirven  para  mojar  la  piel  y  tener  metida  la  pez,  con 
que  untan  el  hilo.  Plinio  (lib.  XVll  c.  24)  nos  dice  que 
la  cuchilla  se  llamaba  fístula  sulorea.  Este  es  el  instru- 
mento mas  necesario  de  esta  industria  ,  del  cual  sin  em- 
bargo no  sabemos  el  nombre  de  una  manera  autentica. 

Alfareros. — Aunque  inventada  ii  alfarería  muy  tar- 
de por  Corebo  de  Corintho  ,  si  hemot  de  creer  á  Plinio 
(lib.  VII,  c.  57),  después  de  haber  adquirido  en  Grecia 
cierto  desenvolvimiento,  adquirió  en  Roma  unaverdade- 
dera  perfección  á  principios  del  reinado.  Hasta  entonces 
en  Italia  esta  profesión  habia  sido  ejercida  csclusivamen- 
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te  por  los  Etruscos,  en  los  cuales  parece  habia  sido  in- 
troducida por  los  dos  compañeros  de  destierro  de  Marato, 
Eucario  y  Eugrammo.  Su  progreso  decidió  á  Numa  á  es- 
tablecer un  séptimo  colegio  ,  el  délos  alfareros,  como  nos 
enseña  Plinio  (lib.  XXXV,  c.  46)  y  Plutarco  en  la  vida 
de  este  príncipe  (cap.  '22).  El  barro  de  Samos  era  reco- 
mendado por  su  escelencia  para  las  vasijas  ;  la  de  Arro- 


tium  en  Italia  no  se  estimaba  en  menos,  proveian  de  ar- 
cillas para  los  vasos.  Tralles  en  Lydia  ,  Módena  en  Italia, 
daban  cada  una  un  género  particular  muy  estimado.  Los 
vasos  de  Cos  eran  los  mas  bellos ;  ios  de  Adria  los  mas  só- 
lidos. El  arte  de  la  Cerámica  bajo  los  emperadores  habia 
llegado  á  la  mayor  perfección  como  lo  aseguran  los  he- 
chos  estraordinarios  relatados  por  Plinio  (lib.  XXXV, 
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(Pintura  lie  Ilerculaiio. — Alfareros. 


C.46)  entre  los  cuales  se  cita  un  plato  de  barro  ,  que  costó 
á  Vite  Elius  un  milldn  de  scxtercios  y  para  el  cual  habia 
hecho  construir  un  horno  enorme  en  campo  raso. 

Según  Barron  los  alfareros  de  Roma  habitaban  un 
cuartel  cerca  de  Lucus  Esquiliniis  (Mont  faucnn  140, 
lom.  111).  Como  las  otras  industrias,  vendían  en  ciertos 
dias  los  artistas  de  su  comercio  bajo  los  pórticos  del  Fo- 
rum.  Esto  es  lo  que  nos  representa  la  otra  pintura  del 
Jlerculano ,  en  medio  de  la  cual  se  vé  un  mercader  ves- 
tido con  un  color  rojizo  que  se  esfuerza  en  demostrar  la 


solidez  y  buena  calidad  de  su  mercadería  haciéndola  so- 
n'\r  con  una  varita.  A  la  derecha  está  un  vendedor  de 
piístclcs  delante  de  una  casa,  cuyas  rojas  fc  descubren 
hacia  un  lado,  y  á  la  izquierda  una  mtiger  vestida  de  ro- 
jo regateando  un  pañuelo  blinico  que  le  muestra  á  un  jo- 
ven con  casaca  verde  y  manto  pardi».  Detrás  de  este 
mercader  esl<á  otra  muger  con  vestido  i)lanro  cubierta  con 
un  pañuelo  verde  y  la  cabeza  adornada  con  flores;  am- 
bas tienen  recogido  el  cabello  en  un  ñudo  detrás  de  la 
cabeza. 


poesía 


Si  mm^Si  \3,  ir  s. 


«Ven  á  m's  brazos,  candi(la  azucena, 
<(V\or  hermosa  del  cielo  desprendida: 
«A  tu  vista  mi  mente  se  enagena  , 
«Y  tus  gracias  me  dan  ,  placer  y  vida. 

«Ven  á  mis  brazos  y  que  admire  el  mundo 
«El  gozo  que  recibo  al  contemplarte; 
«Ven,  que  en  mi  iicclio  en  cxlasi>  prufundo 


«Anhelo  una  y  mil  veces  estrecharía. 

«Tú  eres  mi  amor,  mi  vida,  mi  existencia, 
«Tú  eres  siempre  la  luz  del  claro  día 
«Para  quien  ciega  está  sin  tu  presencia  , 
«Mi  hija  eres  en  fin...  ven  ¡hija  mial 

«Solo  al  mirarte  encuentro  mi  consuelo; 
«Solo  ,  si ,  con  tu  amor  vivo  dichosa 
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"Y  llena  de  placer  bendigo  al  cielo 
«Que  tan  gallarda  le  fürraó  y  hermosa. 

«Ven  á  mis  brazos ,  ven ,  hija  del  alma: 
«Un  beso  de  tu  amor,  beldad  querida; 
«Los  brazos  de  una  hija ,  dan  la  calma, 
«Y  los  besos  de  un  ángel,  dan  la  vida.» 

Asi  esclamaba  tierna  y  candorosa 
Tu  madre  al  estrecharte  entre  su  seno  ; 
Un  tiempo  fué  tranquila  y  venturosa 
¡Hermoso  tiempo  de  delicias  lleno! 

Mas  }ay!  que  no  es  constanle  la  ventura 
En  este  mundo  que  el  mortal  habita; 
Su  exisloncia  es  vivir  con  amargura 
En  la  tierra  infeliz ,  por  Dios  maldita. 

Ya  est<í  triste,  afligida,  sin  consuelo; 
Sus  mejillas  bañadas  por  el  llanto 
Publican  su  dolor,  y  un  denso  velo 
Cubre  á  su  pecho  de  mortal  quebranto. 

«¿Do  estás  luz  de  mis  ojos  ,  amor  mió? 
«¿No  escuchas  á  tu  madre  que  te  llama? 
«Ven  por  piedad  ,  y  calma  el  desvarío, 
«Y  el  ardor  de  mi  frente  que  se  inflama. 

«Ven,  hija  mía,  ven,  que  tu  presencia 
«Ahogue  este  dolor  que  me  devora: 
«Sin  ti ,  de  qué  me  sirve  la  existencia; 
«Ven  que  tu  madre,  por  su  amor  lo  implora.» 

Su  voz  por  el  espacio  vá  perdida 
Y  nadie  escucha  su  angustiado  acento, 
Solo  á  su  mente  triste  y  abatida 
El  eco  llega  que  repite  el  viento. 

¡Infeliz!  ¡Infflizl  lii  liija  amada 


I 


El  mundo  abandonó  ;  su  cuerpo  inerte 
Presenta  sin  piedad  á  tu  mirada 
La  realidad  terrible  de  la  muerto. 

Ya  te  faltan  su  amor  y  sus  caricias, 
Ya  no  estrechas  sus  brazos  con  ternura, 
Con  ella  se  ahuyentaron  tus  delicias 

Y  en  cambio  te  dejaron  amargura. 
¡Ah!  deja  de  llorar:  de  ti  deslierra 

Ese  cruel  y  amargo  desconsuelo; 

!.a  morada  del  hombre  está  en  la  tierra, 

Li^s  ángeles  habitan  en  el  cielo. 

Alií  por  siempre  cantará  la  gloria, 
Do  su  Dios  y  Señor  omnipotente. 
Allí  tendrá  su  madre  en  la  memoria 

Y  por  ti  rogará  con  voz  ferviente. 

J.    DE  GOiNGOUA   Y  PALACIO. 
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REVISTA  DEL  MES  DE  JUNIO. 


Terminábamos  ucslra  anterior  revista  ofreciendo 
hablar  en  la  presente  do  l.i  cDmedia  original,  que  c(in  ol 
título  de  Alheroni  ó  la  uxtncia  contra  el  poder ,  compuso 
D.Tomás  Rodrigue/,  Hui)í,  y  que  se  estrenó  el  28  del 
pasado  en  el  teatro  del  Príncipe.  Si  nos  hallamos  ó  no  en 
el  caso  de  cumplir  aquella  oferta  ,  lo  dirá  el  piadoso  lec- 
tor después  de  hacerle  algunas  reflexiones. 

Que  nuestras  palabras  son  sagradas  é  inviolables,  di- 
cho se  está  con  solo  saber  que  son  nuestras.  En  el  dilata- 
do transcurso  que  llevamos  de  existencia ,  como  hom- 
bres no  solo  de  palabras,  sino  también  de  palabras,  es  de- 
cir, como  escritores  públicos,  no  ha  habido  un  solo  caso 
enqueátiuestras  palabras  les  haya  faltado  la  consagración 
é  inviolabilidad  suficientes  para  ser  tenidas  y  considera- 
das como  de  buena  ley  ;  por  mas  que  algunas  veces  no  se 
ajusten  alas  leyes  déla  señora  Gramática,  poder  que 
respetamos  y  obedecemos  con  su  cuenta  y  razón,  es  de- 
cir, en  cuanto  respeta  él  á  su  vez  lo  que  según  el  espíritu 
de  independencia  de  la  época  se  ha  convenido  en  llamar 
fórmulas  pnrlnnicntarias  ,  ó  sean  modos  de  hablar  parti- 


culares en  los  que  cada  cual  se  espresa  á  su  manera. 

No  quedando  pues  la  menor  duda  de  lo  que  nuestras 
palabras  valen  y  significan,  una  vez  pronunciadas,  el 
lector  (á  quien  ya  desde  luego  hemos  llamado  piadoso, 
y  que  en  serlo  asi  con  nosotros  ,  nos  ayudará  á  cumplir 
la  palabra  que  hemos  dado  de  convencerle)  ,  el  lector, 
pues ,  conocerá  muy  bien  que  la  palabra  ú  oferta  suso- 
dicha es  tan  sagrada  é  inviolable ,  como  la  que  mas  pue- 
da serlo. 

En  cuanto  á  lo  de  cumplirla  ahora,  eso  ya  esotra 
cosa.  Cuando  uosdtros  ofrecíamos  hablar  de  Alberoni, 
ignorábamos  de  todo  punto  lo  que  á  los  dos  días  sucedió 
con  la  tal  comedia.  Como  en  ella  se  hacían  mas  ó  menos 
alusiones  á  los  supuestos  personajes  que  habían  tenido 
mas  ó  menos  parle  en  la  prohibición  de  cierta  comedia 
del  mismo  autor,  la  autoridad  ,  siguiendo  sin  duda  aquel 
antiguo  refrán  que  dice  «al  que  no  quiere  caldo,  taza  y 
media»  tomó  igual  providencia  con  la  segunda  comedia 
que  con  la  primera ,  si  bien  después  de  haber  dejado  que 
el  público  se  diese  un  buen  atracón  de  la  cosa  prohibida- 


142 


KL  SIGLO  PINTOUESCO 


Esto  es  lo  que  nosotros  no  sabíamos  al  hacer  ruestra  ofer- 
ta y  por  consiguiente  ,  de  ello  nace  toda  la  dificultad  y  esa 
especie  de  anomalía  que  encontrará  el  lector  (á  no  ser 
que  con  su  escesiva  piedad  pase  por  tudo),  en  que  las 
palabras  nuestras,  tan  inviolables  y  sagradas  como  él 
sabe,  no  puedan  sin  embargo  cumplirse.  Pero  la  resolu- 
ción de  este  problema  es  fácil  y  sencilla;  y  si  no,  veá- 
inoslo. 

La  autoridad  creyó  que  debía  prohibir  la  representación 
de  la  comedia:  sus  razones  habrá  tenido:  por  tanto,  debe- 
mos respetar  su  voluntad.  El  hablar  de  la  comedia,  es 
hasta  cierto  punto  representarla,  porque  en  la  critica 
como  en  la  representación ,  se  dá  una  idea  del  argumen- 
to ,  de  los  caracteres ,  de  la  moral ,  y  hasta  de  la  ejecu- 
ción y  aparato  escénico.  La  diferencia  solo  está  en  que 
uno  se  vé  y  otro  se  lee;  y  así  le  serviría  á  un  sordo 
asistir  á  la  representación  de  una  comedia  como  á  un 
ciego  tener  en  la  mano  la  crítica  impresa  de  la  misma. 

Respetable,  sagrada,  inviolable  es  la  orden  de  la  auto- 
ridad. Sagradas,  inviolables,  dignas  de  respeto  son  nues- 
tras palabras.  Ergo...  (Aquí  imploramos  toda  la  piedad 
del  lector ,  por  mucha  que  tenga);  por  ahora  al  menos, 
no  podemos  hablar  de  Alberoni.  Que  las  premisas  son 
ciertas  é  indudables,  es  tan  claro  como  la  luz,  y  queda 
ademas  demostrado.  La  consecuencia  tampoco  tiene  vicio 
contra  las  reglas  de  la  dialéctica. 

Convencido  pues,  el  lector  de  la  religiosidad  con  que 
acostumbramos  á  cumplir  nuestras  palabras,  pasaremos 
á  otro  punto  no  menos  esenciak 

Este  punto  es  mas  bien  un  centro:  este  centro 
se  llama  teatro  del  Circo.  La  admirable  compañía,  que 
fija  en  él,  como  en  su  propio  centro,  despido  res- 
plandores de  gloria  artística  ,  y  envía  á  los  punios  mas 
lejanos  de  la  circunferencia  española  la  fama  de  sus  pro- 
digios y  el  trasunto  de  sus  facciones  ,  ha  representado  el 
Barbero  de  Sevilla  con  tal  gracia,  con  tanta  verdad, 
que  estamos  seguros  que  el  mismo  Beaumarchais  no  ha- 
brá calculado  que  su  preciosa  concepción  podía  ejecu- 
tarse de  una  manera  tan  brillante  y  cumplida. 

El  público  correspondió  con  sus  entusiastas  aplausos 
al  gran  mcrilo  que  los  cantantes  demostraron.  Desde  el 
primero  hasta  el  último  dia,  el  concurso  fué  numeroso  y 
escogido,  y  el  entusiasmo  rayaba  en  delirio.  El  pueblo 
de  Madrid  adivinaba  lo  que  podía  ser  un  Barbero  de  Se- 
villa; pero  hasta  que  lo  cantaron  la  Persianí,  Ronconi, 
Salví ,  Salas  y  Marini ,  bien  puede  decirse  que  no  lo  ha- 
bía oido. 

La  Persianí  con  esadelicadeza  y  suavid.id  de  ejecución 
que  encanta;  Ronconi,  rcprescnlando  el  carácter  mas 
festivo  y  juguetón  que  puede  imaginarse;  Salví,  luciendo 
su  hermoso  falsete  ,  y  dando  á  cada  paso  muestras  de  su 
bien  entendido  sistema  de  canto;  Salas,  colocado  á  la 
par  de  tan  eminentes  artistas  sin  que  nadie  advirtiese  la 
diferencia  ,  haciendo  maravillas  en  el  papel  de  D.  Barto- 
lo, inteligente  siempre,  arrebatador  en  muchas  acasio- 
nes;  y  por  último,  el  bajo  [)rüfundo  Marini,  ostentando 
su  sonora  y  vibrante  voz,  corpulenta  como  su  figura,  y 
grata  siempre  al  oido.  ¿Cómo  ha  de  dejar  de  salir  admi- 
rablemente el  Barbero  de  Sfvillnl  ¿Cómo  es  posible  qiif 


.if^luaieradüs  tantos  y  tan  buenos  elementos,  no  ha  de 
perder  el  juicio  el  público,  teniendo  siempre  dispuesto 
el  coro  de  aplausos  para  tributar  á  estos  artistas  la  ad- 
miración á  que  son  acreedores? 

CANTORES  CÉLEBB.ES, 
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Pero  los  límites  de  nuestra  revista  no  nos  permiten 
estendernos'  ^las  acerca  de  este  punto,  y  antes  de  pasar 
á  otro  ,  advertiremos  á  nuestros  lectores ,  que  como  uno 
de  los  cantores  que  se  distinguen  en  esta  ópera  es  el  se- 
ñor Salví,  acompañamos  su  retrato. 

Los  demás  teatros  siguen  viviendo  de  prestado,  es 
decir  de  traducciones.  Los  ingenios  españoles  no  en- 
cuentran estímulo  para  producir  nada  original.  El  mer- 
cado francés  continúa  abasteciéndonos  por  ahora,  y 
como  son  baratos  sus  productos,  las  empresas  se  cuidan 
poco  del  porvenir  del  arte.  Lo  peor  es  que  á  la  mayor 
parte  de  aquellos  puede  aplicarse  el  dicho  vulgar  de  «lo 
malo  barato,  de  valde  es  caro.» 

¿Qué  será  pnes ,  un  matrimonio  bien  avenido,  escrito 
en  Francia?  Si  no  supiéramos  hasta  qué  punto  llevan  el 
sarcasmo  nuestros  vecinos,  diríamos  que  la  primera  di- 
ficultad del  autor  de  la  comedia  estaba  en  el  título,  por- 
que siendo  francés  no  podría  comprender  muy  bien  la 
idea  que  representa. 

¿Y  en  cuanto  á  su  moral ,  qué  podrá  esperarse?  La 
demostración  de  la  sencillez  con  que  entre  los  franceses 
se  mira  todo  lo  divino  y  humano ;  es  gente  que  no  se  apu- 
ra por  nada,  y  que  diceá  lodo  amen,  ron  lal  que  el  egoís- 
mo conserve  sus  fueros. 
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jlMíes!  ¿V  IJiio  (le  tantos  briboupsl  oda  lal  y  tan  bue- 
na. Poco  interés,  mala  combinación  de  los  sucesos,  los  ca- 
racteres (libnjados  con  notable  desaliño;  en  (in,   'jn   po- 


tufe  ó  Hipócrita  de  Moliere ,  y  que  basta  cierto  punto 
lo  ha  logrado  ,  sino  que  en  vez  de  salirle  buena  ,  le  ha  sa- 
lido detestable. 


brc  drama  que  ha  pretendido  hacer  una  copia  del  Tai-  Dos  contra  uno ,    y  Reinar  contra  sugiislo,  es  ver- 


(I-'m!iopaihir;i  ilcl  li-;ili">  tlcIPríiu-ijü'. — K-icon;!    iK'l  Iítcov  arlo  do   Pona  Juana  do  Caslilla.) 


daderamente  una  canalla  de  sainetes  que  debieron  ha- 
ber sido  decomisados  al  pasar  las  aduanas  de  la  fron- 
tera. La  renta  hubiera  ganado  en  eso ,  y  por  de  pronto 
se  habría  evitado  que  el  gusto  literario  sufriese  ese  nue- 
vo vilipendio. 

En  cambio  de  estas  traducciones,  que  sea  dicho  en 
honor  de  la  verdad  ,  como  traducciones  son  generalmen- 
te buenas ,  hemos  visto  algunas  comedias  originales  ,  que 


merecen  examinarse,  aunípie  no  con  demasiada  proliji- 
dad;  porque  su  mérito  es  escaso. 

Titúlase  una  de  ellas  Z>os  y  ninguno,  lo  cual  quiere 
decir  que  hay  dos  amantes,  y  que  ninguno  de  ellos  sirve 
para  la  niña.  Para  que  en  nuestras  comedias  vaya  habien- 
do un  poco  de  lodo,  como  en  las  francesas  que  nos  sir- 
ven de  modelo  ,  uno  de  esos  amantes  es  casado  ,  lo  cual 
indica  que  no  se  desvive  mucho  por  agradar  á  su  muger. 
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Si  nuestros  maridos  se  van' arreglando  por  este  figurin 
cortado  ala  francesa,  pronto  tendrán  completa  aplicación 
en  nuestro  pais  los  dramas  vaudevilles  que  diariamente 
salen  á  relucir  en  el  teatro  de  la  nación  vecina ,  y  en  cu- 
ya traducción  no  solemos  ser  de  los  últimos.  De  algo  ha 
de  servir  el  ejemplo. 

Otra  de  las  comedias  originales  es  un  drama  que  con 
el  título  de  Los  Trabucaires  se  ha  representado  con  mal 
éxito  en  el  teatro  de  la  Cruz.  Lo  mejor  que  tiene  es  es- 
tar bien  escrito ;  en  cuanto  á  lo  demás  ,  no  hay  por  don- 
de cojerle  como  suele  decirse.  Sin  interés  ,  mal  arregla- 
do, careciendo  absolutamente  de  situaciones  dramáticas, 
y  los  caracteres  no  bien  dibujados ,  no  merece  la  tal  com- 
posición ,  ni  aunque  nos  detengamos  á  examinarla.  Una 
prueba  de  sus  graves  defectos  es  el  no  haber  gustado,  á 
pesar  de  ser  su  argumento  un  asunto  tan  popular  en  el  dia. 

D.  Ventura  García  Escobar  es  el  autor  del  tercer 
drama,  de  que  nos  hemos  propuesto  hablar,  y  que  tie- 
ne por  titulo  Doña  Juana  de  Castilla.  Le  hemos  nom- 
brado, porque  su  obra  merece  alguna  distinción  sobre 
las  anteriores.  Sus  intentos  han  sido  apoderarse  de  un 
hecho  histórico,  sobre  el  cual  hay  tanta  controversia,  y 
ponerse  del  lado  de  la  legitimidad  de  la  Beltraneja  con 
una  habilidad  que  no  podemos  menos  de  elogiar.  Los 
aplausos  que  el  público  le  ha  tributado  son  clara  demos- 
tración de  que  la  obra  del  Sr.  Escobar  hace  callar  ,  á  lo 
menos  en  el  teatro  ,  las  prevenciones  que  todo  el  mun- 
do abriga  contra  el  nacimiento  de  aquella  princesa.  Esto 


es  bastante  ,  si  no  por  lo  que  hace  á  los  medios  dramáli- 
cos,  á  lo  menos  en  cuanto  supone  en  el  autor  una  bue- 
na dosis  de  talento  y  tino.  Si  á  esto  se  agrega  una  ver- 
sificación, que  en  michos  pasajes  nos  ha  parecido  ro- 
busta y  candenciosa,  no  tendremos  inconveniente  en  afir- 
mar que  el  buen  éxito  de  esta  producción  ha  sido  justo, 
y  que  no  todo  se  debe  á  los  esfuerzos,  muy  dignos  de 
elogi'js  sin  embargo,  que  los  actores  del  leatro  del  Prín- 
cipe hicieron  para  alcanzarlo. 

En  este  número  ofrecemos  á  nuestros  lectores    un 
trasunto  de  una  de  las  mejores  escenas  de  este  drama. 

A  estas  novedades,  á  varios  conciertos  de  poca  im- 
portancia ,  á  una  sección  de  poesía  improvisada  que  dió 
el  famoso  Gataldi  en  el  salón  de  Postas-Peninsulares  ,  y 
en  el  cual  cantaron  ademas  Roncnni ,  su  señora ,  Tam- 
berlick  y  Marini,  está  reducida  la  crónica  del  mes  de 
Junio.  Únicamente  nos  falta  añadir  que  el  Fantasma, 
ópera  compuesta  por  el  Sr.  Persiani ,  y  que  se  represen  - 
tó  algunas  noches  en  el  teatro  del  Circo,  no  ha  sido  re- 
cibida con  entusiasmo.  Los  inteligentes  han  creído  ver 
en  ella  muchas  imitaciones  ,  y  la  generalidad  del  públi- 
co ha  encontrado  mas  reminiscencias  de  otros  spariilos 
de  las  que  fuera  de  desear.  Es  lo  cierto  que  el  Fantasma 
sino  ha  infundido  terror,  ha  inspirado  cuando  menos 
desvío.  De  la  ejecución  no  hablaremos,  porque  basta 
quG  haya  sido  cantada  esta  ópera  por  los  eminentes  ciin- 
tores  del  Circo,  para  que  merezca  colmados  elogios. 
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Escalera  del  Liceo.— Snbidn  i  la  Esposicion. 

Los  adelantos  de  las  artes  se  deben  á  la  compa- 
ración, como  los  progresos  de  la  literatura  á  la  crítica. 
Todo  lo  que  sea  dar  á  conocer  los  trabajos  artísticos, 
lodo  lo  que  tienda  á  ensanchar  la  discusión,  es  provechoso 
y  laudable.  Un  autor  ha  dicho,  que  el  pintor  tiene  gran 
desventnja  en  cuanto  á  publicidad  comparativamente  con 
el  escritor.  Con  efecto,  al  paso  que  este  cuenta  con  los 
periódicos  para  darse  á  conocer,  con  los  editores  que  por 

(<)  Publicamos  la  primera  parte  de  este  artículo  con  una  sola 
copia  de  los  cuadros  que  ba  de  leproducir  el  Siglo  Pintoresco, 
porque  no  ba  habido  lugar  para  concluir  los  grabados  que  se  están 
trabajando  con  lodo  esmero  y  que  irán  en  el  número  próximo, 
para  demostrar  al  propio  tiempo  los  adelantos  de  este  ramo  Je 
bellas  arles  eolre  nosotros. 

Tomo  II.— JíJiio  dk  1§46. 


interés  propio  se  esmeran  en  estender  su  nombradla, 
y  con  las  obras  mismas  que  esparciéndose  por  todo 
el  mundo  van  á  llevar  el  nombre  de  su  autor,  ga- 
nándole simpatías  hasta  en  los  lugares  mas  remolos 
y  demostrando  donde  quiera  su  talento;  el  pintor  solo 
puede  someter  las  obras  que  conserva  en  su  modesto 
estudio,  al  juicio  del  reducido  círculo  de  amigos  que  lo 
frecuentan,  y  únicamente  á  largos  intervalos  al  del  pú- 
blico en  esos  certámenes  que  se  celebran  de  tiempo  en 
tiempo,  donde  los  artistas  se  presentan  á  competencia 
ambiciosos  unos  de  crearse  un  nombre  ,  y  con  el  objeto 
otros  de  mantener  ó  aumentar  la  favorable  reputación  de 
que  ya  disfrutan. 

Por  eso  no  ensalzaremos  nunca  suficientemente  la 
institución  de  esas  loables  y  altamente  patrióticas  esposi- 
ciones,  que  permiten  juzgar  con  entero  conocimiento  de 
los  adelantos  artísticos. 

El  Liceo  de  Madrid  ,  nacido  en  el  estudio  de  un  entu- 
siasta Dor  las  letras  y  por  las  artes  españolas,  atravesan- 
do triunfante  una  era  de  encarnizada  guerra  civil  ,  y 
atrayendo  hacia  si  los  ánimos ,  fijos  entonces  en  los  acon- 
tecimientos políticos  y  militares,  contribuyó  al  maravi- 
lloso desarrollo  de  la  literatura  y  al  cambio  intelectual 
que  tuvo  lugar  en  nuestro  país  ,  como  consecuencia  del 
cambio  político.  En  él  se  dieron  á  conocer  muchos  inge- 
nios privilegiados  que  hoy  florecen,  y  que  marcarán  esta 
época  de  regeneración ,  destinada  á  ocupar  una  página 
brillante  en  la  historia  nacional.  En  él  se  presentaron 
también  los  trabajos  artísticos  ,  entonces  modestos  ensa- 
yos de  eminentes  pintores,  algunos  de  los  cuales  han  lle- 
nado mas  tarde  de  orgullo  á  los  amantes  de  las  glorias  de 
España,  escitando  con  sus  obras  la  admiración  y  ai  a 
\¡i  envidia  de  los  conocedores  del  arte  en  otros  paise* 
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ilustrados.  Y  ojalá  que  desde  la  primera  esposicion  cele- 
brada en  el  Liceo  nueve  años  hace  hasta  la  que  acaba  de 
abrirse,  hubiera  continuado  siempre  prestando  ¡guales 
servicios  al  fomento  de  las  letras  y  de  las  artes,  sin  sepa- 
rarse de  la  línea  que  siguió  en  un  principio,  y  corres- 
pondiendo dignamente  al  dictado  de  español  que  adoptó 
ásu  fundación.  Pero  no  estamos  en  el  caso  de  dirigirle 
cargos ,  cuando  acaba  de  abrir  sus  salas  al  público  osten- 
tando las  tareas  y  el  fruto  déla  laboriosidad  de  nuestros 
artistas  ;  único  y  mezquino  galardón  que  espera  en  Espa- 
ña á  los  que  llevados  de  su  entusiasmo  se  esfuerzan  por 
merecer  tan  honrosa  calificación.  Lejos  de  esto  damos 
nuestro  sincero  parabién  á  aquella  sociedad ,  así  como  á 
la  junta  directiva,  y  especialmente  á  la  sección  de  pintu- 
ra ,  cuyo  digno  presidente  D.  Vicente  Camarón  autor  del 
pensamiento,  ha  trabajado  con  infatigable  celo  para  que 
tuviese  efecto. 

Delicada  y  dificil  es  la  tarea  de  escribir  un  análisis 
detenido  de  la  esposicion ;  por  eso  al  emitir  nuestro  voto, 
hemos  esplorado  como  garantía  de  acierto  el  de  varias 
personas  inteligentes,  temerosos  de  equivocarnos  si  nos 
fiábamos  tan  solo  de  nuestro  propio  parecer,  ensalzando 
tal  vez  con  esceso  las  obras  que  nos  han  agradado  y 
omitiendo  elogios  de  que  sean  dignas  otras. 

Afortunadamente  para  este  caso,  el  género  de  crítica 
permitido  en  nuestro  pais  hace  que  de  todos  modos  no 
pudiéramos  causar  gran  daño  con  nuestros  escritos,  si 
por  otra  parte  la  reputación  del  mayor  número  de  los 
profesores  no  estuviera  ya  sólidamente  sentada  y  sufi- 
cientemente segura ,  para  que  los  elogios  ó  crítica  puedan 
rebajarla ,  ó  hacerla  de  mas  valer. 

Hecha  esta  advertencia,  de  entidad  para  nosotros, 
enojosa  acaso  para  el  lector ,  pasamos  á  dar  una  idea  de 
la  esposicion  del  Liceo  en  1846,  notable  por  haberse 
reunido  en  ella  las  mejores  obras ,  no  solo  de  los 
artistas  que  viven  ,  sino  de  los  que  han  fallecido  en  este 
siglo. 

El  público  ha  juzgado  ya  suficientemente  las  de  los 
pintores  contemporáneos  que  no  existen ,  por  cuya  ra- 
zón no  nos  ocuparemos  mucho  de  ellas. 

Figura  el  primero  D.  Francisco  Goya  y  Lucientes, 
de  cuyas  infinitas  é  inmortales  composiciones  se  ven  dos 
que  representan  asuntos  sacados  de  la  vida  de  San  Fran- 
cisco de  Borja ;  dos  suertes  de  toros  en  miniatura  pinta- 
das á  los  82  años  de  edad  con  ese  aire  de  naturalidad  que 
tanto  resaltaba  en  todos  sus  trabajos;  el  tan  conocido 
cuadro  de  una  joven  asomada  á  un  balcón ,  en  el  cual  son 
dignas  de  estudio  comparativo  las  cabezas  de  esta  y  de  la 
vieja  que  se  halla  detrás;  y  los  retratos  de  Melendez  Val- 
dés,  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna,  abuelo  del  actual, 
de  Doña  Antonia  Zarate,  de  Maiquez  y  los  de  cuerpo 
entero  del  general  Urrutia  y  de  una  señora :  estas 
obras,  especialmente  el  magnífico  retrato  de  Urrutia  y 
el  de  Maiquez  son  harto  celebradas  para  que  nos  de- 
tengamos á  examinarlas.  Comunmente  este  fecundo  ar- 
tista pintaba  las  cabezas  de  sus  retratos  mas  parecidos 
en  una  sola  sesión  de  hora ,  y  era  grande  el  número  de 
las  personas  que  se  apresuraban  á  encargarle  trabajos  de 
esta  clase  ,  perpetuando  asi  su  nombre  unido  al  del  cé- 


lebre pintor.  Hay  asimismo  dos  pequeños  cuadritos  de 
su  mano  que  representan  el  interior  de  una  cárcel  y  una 
casa  de  locos,  con  tal  verdad  en  las  figuras  y  tanta 
exactitud  en  los  detalles,  que  causa  admiración,  y  el 
último  hasta  repugnancia;  pues  en  asuntos  de  este  géne- 
ro crece  la  mala  impresión  que  producen  en  el  especta- 
dor, á  medida  de  la  mayor  propiedad  con  que  ha  sabido 
interpretarlos  el  artista.  Las  pocas  muestras  del  talento 
de  Goya  presentadas  en  la  esposicion ,  son  suficientes 
datos  para  justificar  completamente  el  orgullo  con  que 
los  españoles  se  vanaglorian  de  contarle  entre  los  hijos 
de  su  patria. 

D.  Leonardo  Alenza,  este  malogrado  joven  cuya  pér- 
dida ha  sido  generalmente  sentida,  y  cuya  fama  durará 
mientras  puedan  admirarse  los  cuadros  picarescos,  las 
escenas  animadas  y  llenas  de  travesura,  las  creaciones  de 
fuego  de  su  imaginación  vivaz,  debe  ocupar  de  derecho  el 
primer  lugar  después  de  Goya,  cuyas  huellas  ha  sido  el 
único  que  ha  seguido,  ganándose  envidiable  nombradía 
en  el  género  de  pintura  nuevo  y  peculiar ,  que  se  creó  en 
medio  de  su  vida  oscura  y  laboriosa. 

Hállanse  espuestos  á  la  admiración  del  público  los  si- 
guientes cuadros  de  este  autor.  Un  grupo  de  hombres 
riñendo  á  la  puerta  de  un  mesón,  el  interior  de  una  po- 
sada, un  hombre  del  pueblo  leyendo  un  periódico,  una 
gitana  diciendo  la  buenaventura ,  un  ventorrillo  y  una 
fiesta  de  carnaval:  de  entre  estos  lindísimos  cuadros  de 
costumbres  populares,  todos  notables  por  la  verdad  de 
las  fisonomías,  la  espresion  de  las  posturas,  la  agru- 
pación de  los  personajes  y  por  el  conjunto  del  dibujo, 
creemos  merecen  la  preferencia  el  segundo,  el  tercero 
y  el  último. 

Triste  es  recordar  los  nombres  de  los  artistas  que  no 
existen,  y  que  prometían  dar  mptivos  de  gloria  y  de  or- 
gullo á  su  pais,  de  aquellos  que  con  talento  y  con  todo 
el  entusiasmo  de  la  juventud  ,  se  dedicaban  á  las  artes  en 
esta  época  de  ingratitud  y  de  mezquina  recompensa.  En- 
tre ellos  figura  Doña  Rosario  Weis ,  de  la  cual  hay  dos 
retratos  ,  uno  hecho  al  lápiz  del  señor  Mesonero  Roma- 
nos, que  es  el  que  se  halla  grabado  en  las  Escenas  Ma- 
tritenses de  este  autor  ,  y  que  está  ejecutado  con  suma 
delicadeza  y  gran  parecido,  y  otro  de  la  hija  del  Conde 
Duque  de  Olivares ,  que  es  una  copia  de  D.  Diego  Ve- 
lazquez. 

D.  José  Elvo.  También  de  este  malogrado  pintor,  hay 
cuatro  cuadros  que  representan  un  encierro  de  toros,  la 
ventana  de  la  Trinidad  ,  una  torada  de  la  Muñoza ,  y  un 
ventorrillo  de  la  ribera  del  Manzanares.  Todos  estos 
cuadros  de  costumbres  españolas  están  perfectamente 
dibujados,  acaso  mejor  que  los  de  Alenza;  pero  en  nues- 
tro concepto  carecen  del  sentimiento  que  se  nota  en  las 
obras  de  este,  por  inclinarse  aquel  algua  tanto  á  la  escue- 
la francesa.  El  colorido ,  la  verdad  en  las  figuras  ,  la  mi- 
nuciosidad sin  aparente  estudio,  y  lo  acabado  de  los  deta- 
lles ,  hacen  sobremanera  apreciables  estos  lindísimos  tra- 
bajos. : 

Hay  ademas  en  las  dos  primeras  salas  diferentes  cua- 
dros de  diversos  autores  que  no  existen ,  entre  los  cuales 
son  dignos  de  mención  un  frutero  y  un  florero  que  pare- 
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cen  de  la  escuela  ílamenca  pintados  por  D.  Antonio  Car- 
nicero, seis  cuadros  pequeños,  obra  de  D.  José  Camarón 
y  Bonat,  un  descendimiento  de  la  cruz  y  un  crucifijo  de 
D.  Zacarías  Velazquez,  una  vacante  pintada  en  porcelana 
á  primer  fuego  por  D.  José  Camarón,  que  demuestra  los 
productos  que  hubiera  llegado  á  dar  la  magnifica  y  des- 
truida fábrica  de  porcelana  del  Retiro  en  la  cual  se  hizo; 
y  varios  otros  trabajos  de  los  señores  Ramos,  López, 
Enguidanos,  Julia,  Maea  y  Maella,  varios  de  ellos  nota- 
bles atendiendo  á  su  época  de  fines  del  siglo  anterior  ó 
principios  de  este  en  que  tan  viciado  estaba  el  gusto. 


Pasando  ahora  á  hablar  de  las  obras  de  los  artistas 
existentes,  será  bien  empezar  por  la  sala  en  que  se  en- 
cuentran las  ejecutadas  por  las  Personas  Reales,  aun- 
que trastornemos  el  orden  marcado  por  la  serie  de  los 
salones. 

S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II  ha  presentado  dos  co- 
pias de  Tiepolo  hechas  con  delicadeza  al  pastel ;  repre- 
sentan figuras  de  medio  cuerpo,  con  trajes  del  siglo  pa- 
sado: las  de  la  Perla  de  Rafael  y  del  cuadro  de  Cor- 
reggio,  pintadas  al  óleo  por  S.  M.  la  Reina  madre,  son 
dignas  de  elogio :  también  merecen  particular  menGÍon 


las  figuras  de  medio  cuerpo  copiadas  al  pastel  por  la  au- 
gusta hermana  de  S.  M.  Los  floreros  á  la  aguada,  de  las 
Sermas.  Señoras  Infantas  Doña  Luisa  y  Doña  Josefa  Fer- 
nanda ,  las  aguadas  de  S.  M.  la  Reina  viuda  de  Ñapóles, 
y  la  cena  de  N.  S.  con  los  apóstoles,  pintada  al  temple 
en  1705  por  S.  A.  R.  la  Serma.  Señora  Infanta  Doña 
María  Antonia  de  Borbon.  Nosotros  consideramos  que 
S.  M.  ha  distinguido  con  un  alio  honor  la  csposicion  del 
Liceo  ,  colocando  sus  obras  en  los  salones  de  este  esta- 
blecimiento ,  y  comprendiendo  que  ella  misma  se  honra- 
ba estimulando  y  asociando  sus  esfuerzos  al  esfuerzo  ge- 
neral que  están  haciendo  las  artes  en  el  pais  ,  y  aumen- 
tando y  fecundando  el  entusiasmo  de  los  que  á  ellas  se 


dedican.  De  esperar  es  que  su  acción  benéfica  se  haga 
sentir,  y  que  cesarán  en  adelante  las  quejas  que  tanto 
tiempo  há  se  repiten,  relativas á  la  falta  de  protección 
que  los  artistas  encuentran  en  el  gobierno  ,  el  cual  nada 
hace  para  ayudar  la  tendencia  general  hacia  un  progreso 
que  anhelan  todos  los  que  sienten  alguna  dosis  de  orgullo 
nacional;  quienes  con  justicia  se  lamentan,  del  olvido 
completo  de  aquel,  respectivamente  á  la  misionde  recom- 
pensar y  animar,  en  que  debiera  tomar  la  iniciativa.  Los 
talentos  distinguidos  no  faltan;  las  cualidades  mas  reco- 
mendables para  el  arte  se  encuentran  en  muchos  de 
ellos  ;  solo  es  necesario  estimulo,  y  para  que  le  hubiese, 
si  bien  convendría  que  S.  M.   adquiriera  aquellos  cua- 
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dros  que  mas  se  distinguiesen  en  las  esposiciones  dando 
así  á  los  profesores  seguridad  de  que  aunque  emprendie- 
ran obras  costosas,  importantes  y  de  mucho  tiempo,  no 
seria  este  perdido,  ni  malogradas  sus  tareas,  si  como 
fruto  de  ellas  producian  un  buen  cuadro;  creemos  que 
el  medio  mas  eficaz  de  prestar  npoyo  decidido  á  las 
arles  y  de  darlas  un  impulso  estraordinario,  creando  al 
propio  tiempo  un  monumento  nacional,  que  sirviera  de 
testiñaonio  de  la  ilustración  y  cultura  del  pais  en  el  pre- 
sente siglo,  y  uniera  á  él  la  memoria  del  reinado  de  Isa- 
bel II ,  seria  el  establecimiento  de  un  Museo  Histórico. 


¿Quién  que  haya  recorrido  los  salones  del  palacio  de 
Versalles,  en  que  Luis  Felipe  ha  consignado  todos  lus 
grandes  hechos  de  Francia,  reuniendo  las  estatuas  y  re- 
tratos de  todos  los  Reyes,  de  todos  los  sabios,  de  todos 
los  guerreros,  de  todos  los  magistrados,  de  todos  los  poe- 
tas, de  todos  los  artistas,  de  todos  los  hombres  fanusvs 
en  fin ,  de  todas  las  mugeres  ilustres  que  ha  producido 
aquella  nación ,  ha  dejado  de  sentir  un  movimiento  de 
envidia  hacia  un  pais  en  que  se  saben  perpetuar,  hasta 
con  esceso  y  sobrada  presunción,  los  hechos  famosos  y 
la  memoria  de  ios  hombres  grandes?  ¿A  quién  al  ver  alU 


Cuadro   de  las  Marías Pintado   por  D.  Federico  Madrazo,    dibujado  por   D.  Carlos   Mugica  y  grabado   por  D,  Vicenle    Castciló. 


espuestos  cuadros  que  representan  exageradamente  he- 
chos de  armas  de  los  franceses  en  la  Península  .  en  que 
aparecen  los  españoles  ridiculamente  á  capricho  del  pin- 
tor, no  le  ha  ocurrido  oponer  á  estas  impropiedades 
ofensivas  al  orgullo  español ,  una  colección  semejante  en 
que  aparezcan  con  toda  la  exactitud  y  verdad  caracte- 
rísticas de  nuestra  patria,  la  historia  de  ella  puesta  en  ac- 
ción desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta  los  presentes? 
No  es  este  lugar  propio  para  esplanar  todas  las  ventajas 
que  reportaría  la  institución  de  un  templo  semejante  de 
las  glorias  de  España;  limitarémonos  á  indicar  que  exis- 
ten multitud  de  cuadros  que  deben  figurar  en  el  Musco 
Histórico ;  que  el  complemento  de  él  ,  si  bien  lento  y 


pausado,  no  es  una  oI»ra  tan  colosal  que  requiera  inmen- 
sos tesoros ,  con  tal  que  se  adopte  al  efecto  un  sistema 
bien  entendido;  y  por  último,  que  aparte  de  otros  infini- 
tos beneficios,  deben  tomarse  en  cuenta  los  que  reporta- 
rían todos  los  artistas  propiamente  tales,  porque  casi  to- 
dos podrían  tener  ocupación  en  un  Museo  en  que  se  nece- 
sita desde  un  cuadro  histórico  de  un  suceso  grandioso, 
hasta  el  retrato  de  un  personaje  ;  desde  un  busto  de  es- 
caso trabajo  hasta  un  grupo  complicado. 

En  la  misma  sala  en  que  se  encuentran  las  obras  de 
la  Real  familia,  hay  un  retrato  de  S.  M.  pintado  al  óleo 
por  D.  José  Gutiérrez  de  Vega,  perteneciente  al  Banco 
de  Isabel  II.  Tiene  cscelcnte  entonación  y  gran  verdad. 
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También  hay  otro  relralo  de  la  misma  Señora  pintado 
en  miniatura  por  Doña  Asunción  Crespo.  Son  asimismo 
dignos  de  elogio  por  lo  acabado  y  perfecto  del  trabajo, 
los  dos  bustos  representando  también  á  S.  M.  que  se  en- 
cuentran en  la  propia  pieza,  ejecutado  el  uno  en  már- 
mol por  D.  José  l*iqtier,  y  el  otro  por  O.  Francisco  Pé- 
rez ,  siendo  tan  solo  de  sentir  las  manchas  oscuras  que  la 
piedra  ha  sacado  en  el  sitio  mas  importante  del  busto. 

Empezando  el  análisis  de  las  obras  de  los  profeso- 
res existentes,  volveremos  á  la  sala  tercera,  y  con- 
tinuaremos por  el  orden  en  que  se  hallan  colocadas. 
Dos  cuadros  se  encuentran  en  ella  pintados  por  el  señor 
Tegeo,  que  representan  el  uno  el  acto  en  que  Diomedes 
conducido  por  Minerva  hiere  á  Marte,  y  el  otro  el  en 
que  Antiloco  lleva  á  Aquilcs  la  noticia  del  combate  tra- 
bado por  los  griegos  contra  los  troyanos  por  obtener  el 
cuerpo  dePatroclo:  ambos  fueron  encargados  por  el  in- 
fante D.  Sebastian,  y  ambos  pertenecen  hoy  al  ministe- 
rio de  la  Gobernación  ,  advirliéndose  en  los  dos  correc- 
ción en  el  diubjo  y  composición  elevada  y  severa,  digna 
del  asunto. 

D.  Antonio  Brugada  ha  espuesto  un  cuadro  que  re- 
presenta el  descubrimiento  de  la  isla  de  San  Salvador 
por  Colon;  en  él  notamos  alguna  impropiedad  en  el  ce- 
laje, aunque  en  cambio  las  aguas  están  bien  partidas  y 
pintadas  con  mucho  conocimiento,  asi  como  el  resto  de 
la  obra. 

De  D.  Valentin  Carderera  hay  dos  retratos  y  el  cua- 
dro de  la  Prudencia  y  la  Hermosura  ,  uno  de  los  mejores 
trabajos  del  autor;  hay  en  él  poesía,  y  recuerda  el  estilo 
de  la  escuela  italiana  por  el  carácter  noble  y  grandioso 
con  que  se  halla  trazado.  El  dibujo  de  la  figura  la  Pru- 
dencia es  de  suma  corrección  ,  y  la  espresion  de  sereni- 
dad impresa  en  su  fisonomía  ,  contrasta  agradablemente 
con  la  suavidad  y  candor  de  la  Hermosura.  La  ejecu- 
ción y  el  colorido  son  agradables. 

Encuéntranse  asimismo  dos  países  del  señor  Ferranl; 
entre  ellos  uno  á  nuestro  entender  el  mejor  y  mas  ento- 
nado del  autor  ,  en  el  cual  hay  mucha  naturalidad  y  es- 
tan  perfectamente  picados  los  árboles:  también  existen 
en  el  propio  parage  dos  Horeros  del  señor  Parra ,  cuyas 
flores  están  locadas  con  gracia. 

Entrando  en  el  cuarto  salón,  encuéntrase  el  primero 
un  cuadro  que  representa  á  Daniel  en  el  lago,  defendido 
por  el  ángel ;  son  de  notar  en  él  la  espresion  y  verdad  de 
las  cabezas  de  los  leones  ;  es  obra  de  D.  Antonio  Gómez, 
así  como  cuatro  bodegones ,  en  uno  de  los  cuales  llama 
la  atención  un  caldero,  cuyos  reflejos  están  tocados  con 
muchadestreza;  son  también  suyos  los  retratos  del  gene- 
ral Manso  y  del  señor  Bachiller. 

El  cuadro  de  D.  Genaro  Pérez  Villamil ,  que  figura 
una  carabana  á  la  vista  de  Tiro  ,  es  digno  de  notar  tanto 
por  la  riqueza  de  composición  como  por  la  facilidad  del 
desempeño.  De  sentir  es  que  no  aparezca  en  el  Liceo 
ninguno  de  esos  interiores  en  que  especialnjcnte  brilla 
este  distinguido  artista. 

Ha  llamado  justamente  la  atención  el  cuadro  de  Cin- 
cinato  ejecutado  en  París  por  D.  Juan  Rivera  en  el  quo 
se  nota  buen  dibujo,  y  en  el  cual  la  colocación  de  las  fi- 


guras está  acertadamente  ordenada:  sentimos  no  ver 
mas  obras  de  este  autor  que  siempre  se  distinguen  por  su 
composición  filosófica  y  sabia. 

Inútil  es  detenernos  á  hablar  del  retrato  de  D.  Pedro 
Madra¿o,  ejecutado  por  su  hermano  D.  Federico,  pues- 
to que  ya  en  otra  esposicion  se  admiró  su  maravilloso  di- 
bujo y  el  talento  con  que  se  halla  degradada  la  luz  ;  ha- 
biendo sido  unánimemente  calificado  por  una  de  las  me- 
jores obras  del  autor,  digna  del  famoso  Vandick. 

D.  Joaquín  Espallcr  ha  presentado  una  Virgen  y 
unos  gaiteros  napolitanos  que  han  merecido  la  aproba- 
ción general.  D.  Juan  Galvez  dos  lindísimos  cuadritos. 
una  misa  y  la  unción  en  casa  de  un  pobre,  los  cuales 
fupron  pintados  para  el  Infante  D.  Sebastian.  Ha  acredi- 
tado D.  Francisco  Mendoza  con  la  preciosa  Virgen  ado- 
rando al  niño  ,  los  progresos  que  de  dia  en  día  vá  ha- 
ciendo ;  dcscúbrense  en  esta  obra  estudio  y  disposición; 
debemos  también  hacer  mérito  de  los  retratos  del  ge- 
neral Solano  y  de  D.  Juan  Guillen  Buzarán,  obras  del 
mismo  autor. 

Bellísimos  son  los  paiscs  de  D.  Vicente  Camarón  que 
se  encuentran  en  seguida  ;  hay  en  ellos  mucho  conoci- 
miento en  las  tintas  y  en  el  paisaje ,  y  están  ejecutados 
con  gracia  y  libertad  de  toque,  y  con  una  verdad  digna 
de  los  mayores  elogios ;  es  la  naturaleza  misma  sorpren- 
dida en  la  situación  en  que  se  la  retrata.  La  puesta  del 
sol  y  las  dos  cacerías  merecen  nuestra  preferenci»:  to- 
dos ellos  pertenecen  á  D.  Bartolomé  Santamarca,  quien 
se  ha  manifestado  también  amante  de  las  arles  ,  demos- 
trándolo en  la  suscricion  abierta  á  la  memoria  de  Velaz- 
quez  de  que  hablaremos  á  su  tiempo. 

A  la  entrada  de  la  sala  sétima  ,  hay  varios  dibujos 
ejecutados  en  Roma  por  los  señores  D.  Federico  Madra- 
zo,  Ferranl,  Lorenzale,  Vilar  y  Clavé  para  el  señor  Don 
Jualian  Villalva  nuestro  enviado  que  fué  en  aquella  cor- 
te, y  entusiasta  por  los  artistas ;  todos  estos  trabajos  son 
dignos  de   sus  autores. 

Otros  paisajes  del  señor  Camarón  se  hallan  en  la  sa- 
la sétima,  pertenecientes  también  al  señor  Santamarca: 
en  ellos  se  encuentran  las  mismas  bellezas  que  en  los  que 
dejamos  examinados  ;  la  luz  está  hábilmente  dislriituida 
según  las  diversas  horas  del  dia  que  representan.  El  pais 
á  la  madrugada  se  distingue  por  la  propiedad  de  las  som- 
bras que  proyectan  los  objetos. 

Hay  en  la  sala  octava  un  retrato  de  D.  Pascual  Ma- 
doz,  ejecutado  por  el  señor  Espalter.yla  Buenaven- 
tura, obra  también  del  mismo;  ambas  son  dignas  de 
atención,  particularmente  la  última  por  lo  bien  mode- 
lada y  por  la  verdad  que  hay  en  las  figuras.  En  esta  sala 
está  asimismo  un  relralo  de  señora  ,  obra  de  D.  Fede- 
rico Madrazo.  El  dibujo  es  verdaderamente  pasmoso: 
maravilla  y  sorprende  el  examen  del  traje  ,  cuyas  dife- 
rentes partes,  pormenores  y  detalles  se  confunden  con 
la  realiilad,  en  especial  el  terciopelo  en  que  el  autor  ha 
convertido  verdaderamente  el  lienzo. 

Pero  el  cuadro  que  con  justicia  cautiva  la  atención, 
es  el  de  las  Marías  en  el  sepulcro,  debido  al  misino  ar- 
tista y  ejecutado  en  Roma  en  el  año  de  1841  :  rciuiíi- 
ciamos  á  describir  este  sublime  trabajo  ,  cuya  entona- 
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cion,  divinidad  y  conclusión  entusiasmaron  á  los  pinto- 
res di  Italia,  mereciendo  los  aplausos  de  todas  las  per- 
sonas inteligentes;  descúbrense  en  él  las  inspiraciones 
que  su  autor  ha  bebido  en  lo  mas  selecto  de  la  escuela 
üorentina;  es  en  efecto  imposible  representar  con  pala- 
bras la  idealidad,  la  majestad,  la  belleza  celestial  y  la 
paz  retratadas  en  los  semblantes  de  aquellos  ángeles  que 
pnrecen  descendidos  de  la  mansión  que  les  es  propia.  Es 
imposible  trasladar  al  papel  el  efecto  que  hace  la  figura 
de  la  Magdalena  arrodillada.  Los  que  conozcan  otras  com- 
posiciones del  autor,  podrán  sino  han  visto  esta,  formar 
una  idea  de  ella  ,  ayudados  de  la  hermosa  lámina  que 
acompaña  á  este  artículo,  y  que  copia  con  la  posible  exac- 
titud el  cuadro  de  que  nos  ocupamos. 

La  reputación  de  D.  Federico  Madrazo  se  halla  ya 
sobradamente  cstendida  :  hace  años  que  las  esposiciones 
de  España  y  del  eslranjero  reciben  trabajos  suyos,  que 
han  merecido  los  sufragios  de  todas  las  personas  cono- 
cedoras del  arte  ,  y  que  iiunca  han  pasado  desapercibidos 
en  esos  inmensos  certámenes  de  otros  países,  abiertos  á 
la   emulación  ,  en  que  tantos  son  los  artitas  de  talento 


con  quienes  hay  que  competir,  y  tal  el  prodigioso  nu- 
mero de  obras  que  se  esponen.  Pero  aunque  esto  no  fue- 
ra ,  la  presentación  del  cuadro  de  las  Marías  bastaría  pa- 
ra acreditarle  de  pintor  de  un  orden  superior  y  de  una 
concepción  elevada  de  lo  bueno  ,  lo  verdadero  y  lo  su- 
blime. Su  pincel  se  ocupa  generalmente  de  interpretar 
un  pensamiento  evangélico  ,  un  episodio  de  la  vida  del 
Salvador  del  mundo,  un  eslracto  de  la  Biblia,  y  este 
pensamiento  lleva  siempre  el  sello  de  una  tinta  melancó- 
lica y  dulce  ,  que  hace  enmudecer  al  espectador  y  le  in- 
clina involuntariamente  á  la  meditación.  En  una  palabra, 
traduce  la  Biblia  y  el  Evangelio  con  una  espresion  deli- 
ciosa ,  y  sabe  dar  á  sus  composiciones  gracia  y  sencillez  ^ 
distinguiííndose  siempre  por  la  corrección  del  dibujo  y 
la  sobriedad  de  color. 

Réstannos  todavía  cuatro  salas  que  recorrer  ;  entre 
ellus  la  de  escultura  .  y  tenemos  aun  que  examinar  otras 
que  merecen  detenimiento;  pero  este  artículo  se  vá  ha- 
ciendo demasiado  largo  ,  conveniente  será  aplazar  su  con- 
clusión para  el  número  próximo. 

Ángel  Fernanükz  dk  los  Ríos. 
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LA  CASA  DE  LA  MO.NEDA  EN  GRANADA. 


Los  españoles  que  conservamos  mucho  de  las  cos- 
tumbres, del  carácter  y  del  habla  de  los  árabes,  sabemos 
bieti  poco  de  su  historia  (que  es  también  la  juieslra)  y 
nada  hemos  aprovechado  de  su  legislación  al  paso  que  ol- 
vidamos sus  tradiciones  agrícolas  é  industriales.  Por  esto, 
ahora  que  las  preocupaciones  han  desaparecido,  los  mo- 
numt'nlos  que  aquellos  dejaron  en  nuestro  suelo  merecen 
l)arlicular  y  detenido  examen. 

Deben  llevar  en  este  trabajo  la  preferencia  los  edifi- 
cios del  reino  granadino  ,  pues  fueron  construidos  en  el 
comienzo  de  la  decadencia  de  aquel  gran  pueblo,  en  la 
época  de  mayor  interés  histórico,  y  tienen  ademas  en  su 
traza  y  ejecución  un  sello  de  originalidad  y  pureza  ini- 
jnitables. 

A  ellds  pertenece  el  que  vamos  á  describir ,  y  eso  que 
apenas  quedan  vestigios  de  su  existencia,  i)ues  la  6'ra- 
nada  de  rubíes,  como  decíanlos  poetas  alricanos,  cada 
(lia  i)ierde  una  perla  de  las  que  adornan  su  oriental  co- 
roníi ,  y  cada  año  da  un  i)aso  gigante  hacia  su  total 
ruina. 

Comencemos  por  la  historia. — En  tiempo  de  Alhamar 
el  Grande,  aprovechándose  los  cristianos  de  las  divisio- 
nes intcsliiias  (le  los  reyes  aiid.iluccs  y  alenladtis  con  el 
Miigular  brio  de  Fernando  el  lli,  ensancharon  sus  fron- 
teras tan  rápidamente,  que  estrechando  al  mutilado  rei- 


no grauadiiio,  parecía  que  amenazaban  arrojar  en  las 
ondas  del  Mediterráneo  á  los  hijos  del  desierto. — La  tea 
de  la  discordia  que  devoraba  á  los  agarenos,  servia  de 
luminosa  bandera  á  los  castellanos  en  sus  victorias. 

Al  (in  se  hicieron  treguas  con  vergonzosas  condicio- 
nes para  los  vencedores  del  Guadaletc  y  Granada,  cre- 
cida con  el  aluvión  de  los  pueblos  vencidos,  comenzó  á 
ser  la  reina  y  la  sultaní  del  Mediodía.  El  mas  áspero  de 
sus  coliados  que  se  conocía  con  el  espresivo  nombre  de 
Allinírin  (nido  de  buitres)  fué  poblado  por  los  moros  de 
B.ieza  y  el  rey  de  Sevilla ,  pidió  hos[iitalidad  á  su  enemi- 
go,  y  acompañado  de  cuarenta  alcaides  africanos  y  de 
sus  mas  valientes  subditos  enriqueció  la  empinada  orilla 
del  Darro  hasta  cerca  de  Valparaíso  (donde  muchos  al- 
fakis  sostenían  que  comenzaba  el  Edem)  con  riquísimos 
palacios  y  pialorescos  jardines.  líojariz  (recreo)  llama- 
ron á  este  barrio,  y  tanta  hermosura  tenia  mirado  d«sde 

\  la  Torre  del  Sol,  cuando  sus  cúpulas  de  alicatado  rellc- 
jaban  los  arreboles  de  la  montaña  ó  las  fuentes  y  lagos  de 
sus  ¡nexuarcs  y  alfagias  brillaban  como  espejos  de  acero 
á  los  pálido^  rayos  de  la  luna  ,  que  los  poetas  de  aquellos 

!  (lias  le  dieron  el  nombre  íh' ciclo  bajo  qac  aun  conserva 
ci;(re  el  pueblo. 

A  [toco  tal  fué  la  fama  de  la  salubridad  de  sus  aires, 
de  lo  regalado  de  sus  aguas  y  jardines  que  de  África  vi- 
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nieron  muchos  magnates  á  curarse  del  fastidio  de  su 
vida  enervada,  y  á  preservarse  de  las  fiebres  pútridas 
que  mermaban  todos  los  años  aquellas  costas. 

Los  reyes  con  placer  contemplaron  los  suntuosos  ca- 
seríos y  carmenes,  que  frente  de  su  palacio  se  estendian 
(pues  cercados  por  el  rio  se  asemejaban  desde  los  agime- 


ces  de  Gomares  á  un^  alfombra  persa  con  flecos  do  pl.ila) 
y  deseando  conceder  singular  distinción  á  sus  huéspedes, 
construyeron  una  labrada  puerta  en  la  Torre  de  las  ar- 
mas,  un  camino  en  sus  jardines  y  un  magnífico  puen- 
te sobre  el  Dairo  para  tener  directa  comunicación  cun- 
dios. 


i 
1 


Pineda  d, 

(Portada  del  Hospital  de  los  Árabes  en  el  barrio  del  Hageuz.) 


A  los  caballeros  siguió,  como  es  costumbre,  la  gente 
del  pueblo,  y  comenzaron  las  peregrinaciones  de  los  dé- 
biles ,  y  de  los  enfermos  para  buscar  la  vida  y  la  salud  en 
aquel  paraíso. 

Entonces  se  pensó  en  construir  un  hospital  para  reci- 
birlos, y  en  el  año  777  de  la  Egira,  1375  de  la  era 
vulgar  se  llevó  á  cabo  tan  filantrópico  pensamiento. 

Este  edificio  situado  en  el  centro  del  barrio  del  Ila- 
jariz ,  ya  citado,  y  frente  délo  que  hoy  es  convento 
de  la  Concepción ,  era  un  paralelúgramo  de  vastas  dimen- 
siones. 

Su  esterior  nada  tenia  de  sombrío  y  descarnado ,  como 
la  mayor  parle  de  los  edificios  árabes;  estaba  adornado 
con  labores  de  ladrillo  agramilado,  de  las  que  había  algu- 
nos restos  años  pasados  en  la  esquina  y  en  el  alero  mo- 


risco ;  y  en  el  centro  de  la  fachada  oriental  se  veía 
la  puerta  adornada  con  la  decoración  que  vá  al  frente  de 
este  articulo. 

Todo  era  de  ladrillo  bruñido  y  brillante  como  el  már- 
mol donde  hábilmente  se  ven  talladas  las  dobelas  figura- 
das del  dintel,  los  filetes  de  la  delgada  cornisa,  las  co- 
lumnitas  de  los  lados  semejantes  á  las  góticas  y  las  ajara- 
cas,  grecas  y  florones  que  rodeaban  la  inscripción.  Esta 
es  de  mármol  de  las  canteras  de  Macael ,  tiene  por  guar- 
nición una  franja  de  alicatado  formada  por  triángulos  azu- 
les y  blancos,  y  las  letras  de  relieve  perfectamente  con- 
servado son  hermosos  y  clarísimos  caracteres  africanos. 
Dice  así ,  según  la  versión  mas  esmerada. 

uAlabado  sea  Dios.  Este  hospital  amparo  de  creyen- 
y>tes  enfermos  y  necesitados ,  caridad  viviente  que  Dios 
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»permite  ,  perpetua  obra  pia  cuya  fama  pregonan  cien 
^lenguas ,  limosna  cuyo  rédito  pagará  el  Criador  de  todo, 
ncuando  herede  los  bienes  de  la  tierra,  y  es  el  mejor 
»de  los  que  heredan,  gruta  contra  los  ardores;  lo  mandó 
»hacer  el  Rey  grande,  celoso ,  renombrado  ,  limpio  ,  lie- 
ano  de  virtudes  ,  el  que  hace  próspero  á  su  pueblo  y  vene- 
nra  á  Diosen  sus  ministros,  valiente ,  piadoso,  guardado 
y>de  ángeles  y  del  Espíritu,  collado  de  los  preceptos, 
«Emperador  de  los  creyentes  Abi-Abd- Allad-Mahomad 
»hijo  de  nuestro  señor  el  Rey  grande,  altico,  omnipoten- 
ate,  guerrero,  recto,  galán,  feliz,  religi.iso,  goberna- 
»dor  de  los  musulmanes  Abul-Hagiab ,  hijo  de  nuestro 
» señor  el  nombrado,  el  engrandecido,  el  sublimado ,  el 
oprotector  de  los  fieles  y  perseguidor  de  sus  contrarios, 
nAbi-Algualid,  hijo  de  Nazar  el  privilegiado,  el  que 
ntodo  lo  hace  con  la  voluntad  de  Dios  y  en  su  servicio, 
t>  eligió  esta  obra  pia  desde  la  entrada  en  esta  ciudad  de 
nlos  creyentes,  y  reunió  limosnas  que  le  sirviesen  de  arco 
ny  apoyo  todo  enderezado  á  Dios,  porque  él  dá  los  bue- 
»nos  pensamientos.  Y  asi  dejó  bienes  para  que  le  apro- 
ncharan  en  el  dia  supremo,  y  lumbre  para  calentar  sus 
n manos,  en  el  tiempo  en  que  no  aprovechará  el  calor  de 
nía  tierra.  Fué  el  principio  déla  edificación  á  diez  del 
umes  de  Muharram  de  setecientos  setenta  y  siete ,  y  aca- 
»bó  su  propósito  á  diez  de  Jagüel  de  setecientos  setenta  y 
focho.  Dios  reciba  esta  obra  y  no  deje  sin  galardón  á 
»los  promovedores.  Sea  Dios  y  Mahoma  nuestro  profeta 
ncon  todos  ellos  y  sus  consortes.a 

Como  es  fácil  saber  haciendo  la  reducción,  estas  fe- 
chas corresponden  al  3de  junio  de  1375,  y  al  23  de  mayo 
de  1376. 

Entre  los  nexos  y  enlazados  del  recuadro  hay  tam- 
bién algunas  letras  árabes  que  juntas  dicen  :  «solo  Dios 
es  vencedor»  ;  máxima  que  [¡or  do  quiera  se  encuentra 
entre  los  adornos  arquitectónicos  de  lus  monumentos 
granadinos  por  ser  la  divisa  de  sus  reyes. 

El  portal  tenia  u  i  techo  de  alerce  ,  ensamblado  con 
primor  y  el  dintel  de  la  puerta  interior  estaba  lal>rado 
ccn  delicadeza  estreraada  y  tocado  con  oro  azul  y  berme- 
llón. La  distribución  del  edificio  no  se  conoce;  pero 
en  el  centro  habia  un  estenso  patio  parecido  al  de  los 
arrrayanes  en  la  casa  real  con  su  estanque  en  medio  ro- 
deado de  jardines.  Dos  leones  mayores  y  mas  perfectos 
que  los  de  la  celebrada  fuente  del  patio  de  este  nombre, 
arrojaban  por  caños  de  bronce  ,  presos  entre  sus  dientes 
el  agua  de  que  se  nutria  la  alberca.  Son  de  raárniul  blan- 
co de  Filabrés ,  de  tamaño  colosal  y  están  sentados  sobre 
el  cuarto  trasero  con  la  boca  entreabierta  y  mal  figura- 
dos los  dientes.  Tienen  melenas  cortas  de  mechones  igua- 
les, y  los  pelos  son  rayas  paralelas:  la  cola  unida  á  los 
hijares  parece  un  arbusto,  y  no  están  observadas  las  pro- 
porciones ni  atendida  la  anatomía  ,  tan  conocida  de  estos 
feroces  animales.  Su  altura  desde  el  cráneo  ala  base  es 
de  seis  pies  y  tres  pulgadas,  y  el^pedeslal  tiene  de  lon- 
gitud cuatro  con  una  pulgada. 

Estas  esculturas  son  indudablemente  obra  de  los  ára- 
bes, pues  mas  de  una  vez  quebrantaron  las  prohibicio- 
nes del  Koran  en  Granada ,  introduciendo  animales  en- 
tre las  hojas  de  sus  adornos ,  pintando  leyendas  por  la 


manera  china  en  algunas  bobedillas  del  palacio  real  de 
la  Alhambra  y  labrando  un  relieve  que  roprerenta  una 
cacería,  y  doce  leones  para  otras  fuentes.  También  á  pe- 
sar de  la  grosería  de  estas  obras,  se  descubre  su  manera  j 
que  es  imposible  confundir  con  la  de  los  escultores  cris- 
tianos de  aquellos  tiempos. 

Apoyados  en  la  opinión  del  historiador  Pedraza,  al- 
gunos han  querido  sostener  que  este  edificio  fué  cons- 
truido para  casa  de  locos ;  pero  nada  dice  la  inscrip- 
ción. 

En  tiempo  del  penúltimo  rey  de  Granada,  habiéndo- 
se levantado  un  mas  espacioso  hospital  en  la  plaza  de 
Bib-Al-Bonut ;  en  el  lugar  que  hoy  ocupan  las  ruinas 
de  los  agustinos  descalzos,  este  se  deslinó,  según  lus 
cronistas,  para  fábrica  de  moneda  y  por  eso  lleva  el  nom- 
bre de  Casa  db  la  Monkda  con  que  por  todos  es  cono- 
cido. También  hemos  oido  decir  á  gente  antigua  y  prác- 
tica en  la  tierra,  que  se  llamó  así,  porque  en  tiempo  de 
Felipe  II  sirvieron  sus  oscuros  subterráneos  de  guarida 
á  unos  monederos  falsos  ,  autores  de  otros  crímenes 
horribles. 

Después  de  la  conquista,  el  ayuntamiento  se  hizo 
dueño  del  edificio  como  público  ,  y  solo  se  sabe  que  en 
1070  era  cuartel  de  caballería,  porque  así  lo  declara  la 
escritura  de  venta,  de  una  casa  cercana,  que  hemos  leí- 
do. Ya  en  la  última  década,  en  nuestros  dias,  destroza- 
do su  interior  ,  mutilados  bárbaramente  sus  adornos  ser- 
via de  presidio.  Luego  su  estanque  fué  baño  público  ;  y 
por  último  su  dueño  {el  Excmo.  Ayuntamiento  )  la  ven- 
dió á  un  particular  que  lo  derribó  lodo  para  sacar  el  pro- 
ducto de  los  materiales. 

El  señor  Acebal  y  Arratia  compró  los  leones  que  se 
hallan  en  un  mirab  cercano  á  la  torre  de  los  piros  en  la 
fortaleza  de  la  Alhambra,  y  la  comisión  de  monumentos 
históricos  y  artísticos  de  la  provincia  posee  la  inscrip- 
ción. Afortunadamente  el  distinguido  joven  D.  Antonio 
de  Pineda,  midió  y  copió  en  real  la  decoración  principal 
antes  de  que  se  hundiese  y  presentó  su  bellísimo  dibujo 
á  la  Sociedad  de  Amigos  del  País  que  por  ello  le  nombró 
socio  de  mérito 

•  ••••••••••••••'•••••••■*••••. 

Hoy  del  barrio  del  Hajariz  no  queda  sino  el  aspecto 
grandioso  de  las  ruinas.  Sus  inmensos  palacios  restaura- 
dos por  los  señores  castellanos  ,  son  conventos  de  mon- 
jas ó  casas  de  vecindad.  Ya  no  restan  mas  que  las  flores 
y  algunas  palmas  mustias  que  acarician  con  sus  ramas 
los  troncos  carcomidos  y  nudosos  de  los  ciprescs  secula- 
res que  por  todas  parles  alzan  sus  puntiagudas  copas. 

La  puerta  del  Alcázar  que  comunicaba  con  el  camino, 
que  á  tan  poético  barrio  se  dirijia,  está  murada,  la  sen- 
da perdida  entre  los  almendros  y  las  parras  silvestres:  el 
gran  puente  corlado  y  la  casa  de  la  moneda,  el  hospital 
construido  para  amparo  de  creyentes  y  peregrinos  ,  el 
bello  monumento  que  podia  servir  de  estudio  y  de  mo- 
delo á  nuestros  modernos  artistas  y  enseñar  á  nuestros 
legisladores  la  filantrópica  administración  de  los  árabes, 
ofrece  hoy  un  cuadro  desastroso!! 

Un  pedazo  de  muro  aportillado  y  ruinoso  de  tres  va- 
ras de  altura,  coronado  de  verdes  jaramagos,  rodea  to- 
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rio  el  solar  al  que  dá  cnlrada  una  desvencijada  puerla 
sin  dintel.  En  el  centro  lleno  de  escombros,  se  vé  toda- 
via  el  alberca,  alrededor  de  la  cual  crecen  adelfas  blan- 
cas; y  entre  los  fragmentos  de  estuco  labraJo  salen  tra- 
bajosamente lozanos  tallos  de  arrayan  y  retoños  de  rosa- 
les de  Alejandría  y  de  Bengala,  que  parece  intentan 
cubrir  con  sus  verdes  guirnaldas  aquella  triste  y  desola- 
da ruina.  ¡Pronto  morirán  también  aquellas  flores!... 
¿Y  qué  responder  á  los  estranjeros  cuando  nos  in- 


sultan y  nos  arrojan  á  los  ojos  nuestra  incuria?  ¡Nada!... 
Es  preciso  devorar  la  vergüenza  que  sube  a  teñir  de  ro- 
jo nuestro  semblante,  y  ocultando  la  amargura  del  co- 
razón repetir  lo  que  dijo  el  autor  de  este  articulo  á 
Mr.  Thiers.  ¡Qué  importa!  hijos  tiene  España  todavia  que 
tan  grandes  monumentos  alzarán  que  harán  olvidar  á 
todos  la  triste  memoria  de  estos  restos!! 

.1.    GlMENEZ-SERn.WO. 


COSTUMBRES  ESPAÑOLAS  DEL  SIGLO  XVIL 


EL  GLOTÓN  QVE  COME  AL  USO. 

Capitulo  XIII  de  la  obra  titulada  el  dia  de  Fiesta,  por  D.  Juan  de  Zavaleta. 


Un  pez  hay  que  tiene  en  el  vientre  el  corazón:  los  .  rece  tierno  el  pernil  de  Eslremadura  que  se  ba  emprza- 
glolones  tienen  el  corazón  en  el  vientre.  En  el  vientre  do  .  y  si  ha  traido  el  mozo  la  asadura:  dícenle  que  (ra- 
estan  sus  angustias  y  en  el  vientre  sus  contentos.  El  |  jo  la  asadura  el  mozo,  que  el  pernil  parece  tierno  ;  mas 
glotón  solo. sabe  el  tiempo  que  es,  por  la  comida  que  lie-  '  que  las  criadillas  no  están  aderezadas.  Él  se  cansa  mu- 
va  el  tiempo.  Despierta  el  domingo  de  Pascua  de  Resur-  i  cho  con  quien  se  lo  dice,  y  manda  que  le  bagan  una  gran 


reccion  preguntando,  si  están  fritas  las  criadillas  :  si  pa- 
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írilada  muy  apriesa. 
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EL  SIGLO  PINTORESCO 


Quien  viere  á  este  hombre  amanecer  con  tanta  ansia 
de  comer  de  carne,  pensará  que  comió  toda  la  cuares- 
ma pescado :  pues  solo  le  comió  tres  dias  de  la  Semana 
Santa  ,  y  eso  fué  porque  se  usa  comerle  aquellos  tres 
dias.  Por  el  escándalo  dejan  de  comer  de  carne  aquellos 
tres  dias  los  glotones  que  no  están  muy  necesitados;  que 
por  lo  que  á  ellos  se  les  dá,  hubieran  comido  carne  y 
pescado  ;  pero  ya  que  de  la  carne  se  abstienen,  comen 
tantos  regalos  de  pescados  diversos  y  lacticinios  ,  que  se 
puede  tomar  rauy  bien  la  penitencia  por  holgura. 

Siéntase  en  la  cama  el  glotón,  y  échase  una  capa  por 
los  hombros,  cslicndenle  sin  aliño  sobre  las  piernas  cru- 
zadas una  servilleta  ,  pénenle  á  un  lado  un  panecillo, 
afírmanle  el  salero  entre  unas  arrugas  ,  y  déjanle  un  cu- 
chillo resbalándose.  Mientras  le  traen  el  plato  del  al- 
muerzo, porque  le  parece  que  con  el  cuchillo  ha  de  tar- 
darse, hace  con  las  manos  pedazos  el  panecillo,  chispean- 
do las  migaps  ,  hacia  la  ropa  unas  y  hacia  el  suelo  otras. 
Llega  antes  el  olor  que  el  plato  ;  pero  el  plato  llega  po- 
co después  que  el  olor.  Descíibrele,  y  el  bocado  primero 
se  le  engulle  abrasándose.  Mientras  lo  demás  se  templa, 
hace  sopas  en  el  caldillo.  Enviste  luego  con  las  tajadas 
con  tanta  celeridad,  como  si  le  quisiesen  arrebatar  las  que 
quedan.  Ensuciase  los  dedos  de  ambas  manos  hasta  los 
últimos  nudos.  Cuélgale  de  los  bigotes  la  pringue.  Relúm- 
brale  eu  los  labios  la  grasa  ,  y  la  barba  se  le  oscurece  en- 
tre los  desperdicios  de  los  bocados.  Toma  una  esquina  de 
la  servilleta  para  limpiarse,  y  derrama  el  plato.  Limpia- 
se ,  y  deja  hecha  rodilla  la  servilleta.  Pide  de  beber  del 
vino  mas  fuerte  :  dánle  una  copa  muy  grande  ,  cógela  con 
ambas  manos  y  echa  en  su  estómago  un  torrente  de  vi- 
no, y  torrente  de  tanta  dura  ,  que  parece  que  corre  de 
fuente  perenne.  Recoge  las  esquinas  tostadas  del  pane- 
cillo, cáscalas  entre  los  dientes,  y  manda  que  le  quiten 
de  allí  aquellos  trastos.  Ponen  el  salero  sobre  un  brazo 
de  una  silla  ,  abrevian  la  servilleta  eu  forma  de  bolsa  ,  y 
sacuden  con  la  mano  las  migajas  que  han  salpicado  el  le- 
cho. Él  arroja  en  el  suelo  la  capa  que  tiene  puesta,  vuél- 
vese á  meter  entre  la  ropa,  llámala  muy  bien  hacia  si  con 

los  hombros  y  sosiega Señor,  que  es  dia  de  misa,  y  son 

ya  las  once;  que  es  domingo  de  Pascua  de  Resurrección; 
que  es  menester  ir  á  la  iglesia  á  estar  en  la  presencia  de 
Cristo  ,  para  resucitar  de  la  muerte  del  pecado.  A  esotra 
puerta. — EnConstantinopla  hubo  unapestede  aprensión: 
á  nuestro  glotón  le  ha  dado  esta  peste  :  acabado  de  al- 
morzar piensa  que  se  muere  de  hambre ,  y  se  pone  á 
pensar  donde  hallará  contra  esta  hambre  defensas.  Di- 
vertido en  esta  consideración,  deja  pasar  el  tiempo  de  la 
misa;  que  los  divertimientos  son  grandes  desperdiciado- 
res de  horas. 

nácele  empezará  vestir  el  deseo  de  encontrar  algo  de 
cslraño  para  su  apetito,  y  de  camino  piensa  oir  misa.  El 
pensar  en  la  misa  es  con  flojedad,  el  pensar  en  el  salmón 
con  grande  ansia. 

Acábase  de  vestir,  sale  de  casa,  y  pasa  por  una  igle- 
sia y  entra  á  ver  si  hay  una  misa  empezada,  porque  aguar- 
darla seria  lardar  mucho,  y  su  gula  no  sufre  dilaciones. 
A'^é  que  se  levantan  en  un  altar  al  Evangelio ,  y  coge  des- 
de el  Evangelio  la  misa  :  acierta  á  caer  junto  á  un  cono- 


cido, salúdanse  cortesmente ,  y  dícele  el  glotón  :  señor, 
no  se  puede  creer  cómo  está  el  lugar;  no  hay  que  comer, 
sino  es  pan  y  carne:  para  hallar  un  manojo  de  espárra- 
gos, es  necesario  tener  espíritu  de  profecía:  para  acauda- 
lar una  libra  de  criadillas  de  tierra,  es  preciso  ser  primo 
hermano  de  un  labrador  :  la  plaza  está  que  parece  que  la 
han  saqueado.  El  otro  le  dice  :  yo  pasé  ahora  por  ella,  y 
vi  lindísimo  congrio  fresco ,  y  una  de  aquellas  mugeres 
que  venden  caza,  tenia  una  banasta  cubierta  llena  de^a- 
zapos,  los  mejores  que  vi  en  mi  vida  por  este  tiempo :  es 
una  muger  morena,  con  una  toca  de  puntas.  Apenas  el 
hombre  lo  oye,  cuando  se  empieza  á  inquietar,  de  suerte, 
que  si  no  fuera  de  vergüenza,  dejara  la  misa  y  se  fuera  á 
la  plaza.  Callan  un  poco,  porque  el  uno  quiere  oir  misa  y 
otro  pensar  en  si  se  habrá  acabado  todo  cuando  él  llegue. 
Rompe  el  glotón  el  silencio,  y  dice:  con  sola  esa  muger, 
que  tiene  la  banasta  de  los  gazapos,  no  tengo  conocimien- 
to entre  cuantas  allí  venden:  no  sé  si  me  los  querrá  dar. 
Sí  querrá,  dice  el  otro,  dándola  algo  mas  de  lo  que  valen. 
Vuelven  á  callar  y  vuelve  el  glotón  á  decir  de  allí  á  muy 
poco  ,  y  muy  sin  propósito  :  ¿y  del  congrio  había  muchas 
tablas?  dos  ,  le  responde  el  otro,  y  calla.  Aquí  es  su  con- 
goja de  ver  que  no  se  acaba  la  misa ,  y  de  ver  que  se 
puede  acabar  el  congrio.  Hombre  miserable  ,  el  primer 
precepto  que  puso  Dios  en  la  tierra  fué  de  no  comer: 
por  comer  se  perdió  el  mundo  :  no  por  comer  lo  necesa- 
rio, que  no  vedaba  eso  el  precepto,  sino  por  comer  lo  su- 
pérOuo,  que  era  lo  que  se  vedaba.  El  árbol  vedado  hoy 
de  la  tierra,  son  los  manjares  escesivos;  en  ellos  se  con- 
serva el  primer  precepto:  no  quebrantes  mandato  tan 
antiguo  ,  mira  que  esta  culpa  está  enseñada  á  hacer  ter- 
ribles daños.  £1  primer  precepto  también  de  la  iglesia, 
es  oir  misa  entera  los  domingos  y  fiestas  de  guardar ;  y 
tú  por  hablar  y  discurrir  en  los  antojos  de  tu  paladar, 
pierdes  muchos  pedazos  de  la  misa  :  á  la  iglesia  y  á  Dios 
les  estás  quebrantando  sus  primeros  preceptos  por  unas 
cosas  tan  viles,  como  las  que  apeteces.  Jamás  he  leido 
ni  oído  que  fuese  sabrosa  la  fruta  del  árbol  vedado: 
para  mí  tengo  que  no  valia  nada ,  y  lo  infiero  de  la  con- 
dición de  Dios,  que  ordinariamente  prohibe  aquellas  co- 
sas que  habíamos  de  dejar  por  nuestra  conveniencia: 
con  discurrir  por  sus  preceptos  se  hallará  esta  verdad 
patente.  Por  una  manzana  ,  que  debia  ser  agria,  dura,  y 
de  olor  pesado,  se  perdió  el  mundo  :  por  una  cosa  que  te 
ha  de  hacer  mal,  y  que  quizás  no  te  sabrá  bien,  no  te 
pierdas. 

Acábase  la  misa,  parte  el  glotón  á  la  plaza  y  halla 
quitando  á  una  de  las  que  vendian  el  congrio,  el  peso,  y 
á  la  otra  apartando  la  plata  de  los  cuartos,  porque  se  aca- 
bó la  mercancía.  Quédase  el  hombre  tan  suspenso,  como 
si  se  le  hubiera  ido  de  entre  las  manos  una  grande  dicha. 
Parte  á  buscar  la  muger-de  los  gazapos;  pidiéndoselos  en 
voz  baja,  como  asegurándola  el  secreto;  ella  antes  de  res- 
ponderle le  mira  con  grande  atención ,  por  ver  si  tiene 
señas  de  seguro  :  hace  la  conjetura  buena  y  saca  cuatro 
conejillos  de  las  lobregueces  de  la  banasta,  tan  chiqui- 
llos y  descarnados,  que  mas  parecen  abortos  que  partos; 
llégalos  el  hombre  á  las  narices,  no  por  averiguar  si  hie- 
den á  podridos,  sino  por  ver  si  huelen  á  ratones.  La  mu- 
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gcr  viéndole  dudoso,  le  dice  que  son  bellísimos,  y  que 
fritos  con  torreznos  de  algarrobillas,  son  el  mejor  regalo 
del  mundo :  él  lo  cree,  y  dá  un  mundo  de  dinero  por  ellos. 
Parte  á  su  casa  muy  alegre  de  que  lleva  gazapos,  y  des- 
pués de  fritos  parecen  ranas.  Si  á  este  hombre  le  dijese 
alguno  que  llevase  basura  á  un  muladar  ,  se  malaria  con 
él,  solo  porque  se  lo  dijo;  y  él  se  anda  matando  por  lle- 
var basura  al  muladar  de  su  estómago. 

IJega  el  dia  de  la  Cruz  de  Mayo ,  y  levántase  al  ama- 
necer el  glotón,  no  por  coger  la  misa  temprano,  sino  por 
coger  temprano  los  pollos.  Logra  la  diligencia,  llega  en 
buena  ocasión,  escoge  los  mas  grandes,  envíalos  á  casa  y 
envia  á  decir  que  le  asen  uno  para  mediodía,  y  que  le 
guisen  otro  con  alcaparras  para  la  noche.  Váse  luego  pa- 
seando por  la  plaza,  regalando  los  ojos  en  las  frutas  y  en 
las  comidas. 

Quédase  parado,  mirando  una  banasta  de  cerezas  des- 
coloridas, considerando  si  estarán  para  compradas:  pasa 
por  allí  un  amigo  suyo,  también  de  la  facultad :  pregún- 
tale qué  hace,  él  le  responde  que  ha  comprado  unos  po- 
llos, y  que  no  halla  otra  cosa  de  provecho:  el  otro  le  di- 
ce que  sabe  un  casa  donde  hay  famosos  palominos ,  que 
si  quiere  almorzar  de  ellos  que  se  vaya  con  él :  el  glotón 
dice  que  por  aquel  tiempo  es  bravo  regalo,  y  aceptando 
el  convite  sigue  la  persona.  Entra  en  la  casa,  piden  los 
palominos,  aderézanselos  en  el  aire,  pénenselos  en  la  me- 
sa, pruébanlús  ,  dicen  que  son  la  mejor  cosa  que  han  vis- 
to y  que  siempre  irán  á  aquella  casa ,  porque  la  huéspe~ 
da  dá  á  los  platos  sazón  escelente.  A  las  hechiceras  tie- 
nen todos  grande  odio,  y  cariño  grande  á  las  cocineras, 
teniendo  la  malicia  igual  estos  dos  ejercicios:  con  un  bo- 
cado enloquecen  la  unas,  y  con  bocado  enloquecen  las 
otras.  Los  hechizos  y  los  guisados  tienen  un  mismo  efec- 
to. Almuerzan  muy  despacio,  porque  comen  muchas  mas 
cosas  que  las  que  iban  á  comer.   Acaban  de  almorzar  y 
quédanse  hablando,  que  es  muy  parlera  la  mesa  de  un  bo- 
degón. Empiézanse  á  levantar  para  irse  ,  cuando  entran 
dos  conocidos  suyos  á  lo  mismo  que  ellos.  Salüdanse  y  los 
que  vienen  hacen  á  los  que  entraban  que  se  queden  á  to- 
mar otro  bocado,  que  en  estas  casas  todos  son  liberales  y 
partidos,  y  los  que  ponen  bulla,  ponen  tan  buena  parte 
como  los  que  gastan  el  dinero.  Empiézase  otro  almuerzo 
(ya  son  las  doce  del  dia)  y  á  los  que  han  almorzado,  los 
hacen  volver  á  almorzar   los  otros.  Las  cosquillas  hacen 
reír  atormentando  :  estos  hombres  festejan  con  lo  que  es 
pesadumbre.  Dura  este  desconcierto  hasta  la  una:  van  á 
buscar  misa  los  que  no  la  han  oido,  el  paso  es   tardo  y 
torpe  ,  el  tiempo  es  mas  ligero  y  pásase  el  tiempo. 

Estánse  hasta  las  dos  en  conversación,  váse  luego 
nuestro  glotón  á  su  casa,  y  entra  preguntando  siesta 
asado  el  pollo.  Señores,  ¿cuándo  hade  cesar  esta  boca? 
Los  poetas  fingen  que  hay  cuarenta  y  nueve  mugeres 
hermanas,  que  porque  mataron  todas  en  una  noche  á 
sus  maridos  ,  les  dieron  por  pena  que  llenasen  de  agua 
una  tinaja  rola,  con  que  es  incesable  la  pena.  La  holgu- 
ra de  este  glotón  parece  el  tormento  de  estas  mugeres; 
siempre  está  tratando  de  llenar  un  estómago  que  se  sale. 
Cumple  años  nuestro  glotón  el  dia  de  Nuestra  Señora 
de  Agosto,   y  en  hacimiento  de  gracias  de  que  han  lle- 


gado sus  años  hasta  aquel  dia,  convida  á comer  desde  el 
dia  antes  á  otros  tres  comilones.  ¡Linda  manera  de  dar 
gracias  á  Dios  de  que  le  ha  llegado  á  aquel  punto  ,  desca- 
bulléndole  de  tantas  apoplegías  como  le  han  amenazado, 
disponer  una  mesa  para  comer  tan  sin  orden ,  que  sea 
ofensa  suya! 

Levántase  por  la  mañana  á  buscar  regalos  del  tiempo; 
mas  porque  los  ha  de  comer  él,  que  porque  los  coman  los 
convidados.  Vase  á  la  casa  de  conversación  mas  frecuen- 
tada á  ver  si  han  llevado  perdigones  los  que  los  compran 
para  revenderlos  en  ellas.  A  estos  llaman  rifadores,  y  estos 
son  en  ellas  continuos.  No  ha  llegado  ninguno,  y  deter- 
mínase á  esperarlos.  Por  quitarle  el  fastidio  al  esperar> 
se  mete  entre  los  que  hablan.  Hállalos  tratando  de  nove- 
dades, y  él  vá  rempujando  la  conversación  poco  á  poco 
hasta  que  dá  con  ella  en  comidas  y  guisados.  Dice  de  me- 
moria tres  ó  cuatro  salsas  nuevas,  y  otros  tres  ó  cuatro 
platos  de  invención  de  tan  buen  parecer  ,  que  los  deja  á 
todos  haciéndoles  la  boca  saliva. 

Vienen  los  rifadores  á  las  once  dadas ,  unos  con  me- 
lones, con  pollas  nuevas  otros,  y  con  perdigones  alguno. 
El  glotón  se  enamora  de  lodo,  y  de  todo  vá  comprando, 
Envia  por  un  esportillero  ,  y  mientras  le  traen  entra  una 
muchacha  con  unos  vidrios  de  conserva;  él  piensa  que  no 
ha  hecho  nada  si  no  lleva  un  par  de  vidrios,  regatéalos  y 
cómpralos.  Viene  el  esportillero  ,  entrégale  su  empleo  el 
glotón,  y  dícele  que  vaya  delante:  al  salir  por  la  puerta 
entra  una  muger  con  unos  pucherillos  de  natas ;  dícele  el 
glotón  al  esportillero  ,  que  aguarde:  pregunta  si  las  na- 
tillas son  buenas,  y  para  averiguarlo  se  come  un  puche- 
rillo  con  el  dedo:  concierta  media  docena,  limpiase  la 
mano  en  la  pared,  saca  de  la  faltriquera  el  dinero,  pága- 
los y  vase.  Por  la  calle  vá  gobernando  al  esportillero, 
como  si  fuera  navio,  por  detrás:  llega  á  su  casa,  halla  la 
comida  en  menos  buen  estado  de  lo  que  requiere  la  hora; 
parécele  que  necesita  de  su  asistencia ,  y  quítase  la  capa 
para  asistirla.  Acuérdasele  que  es  dia  de  fiesta  ;  mas  paré- 
cele que  para  la  misa  hay  bastante  tiempo.  El  que  no 
tiene  gana  de  hacer  una  cosa,  aguarda  á  hacerla  cuando 
no  puede  hacerla.  Anda  muy  solícito  por  la  casa  en  el 
cumplimiento  de  lo  necesario  para  su  convite.  Entra  uno 
de  los  convidados,  preguntando  si  viene  tarde;  el  glotón 
pregunta:  ¿pues  qué  hora  es?  Y  el  otro  responde  que 
la  una  dada  Él  dice:  ¡bueno!  ¡y  no  he  oido  misa!  mas 
así  me  pudiera  pasar  sin  comer.  ¡Detestables  palabras! 

El  dia  de  S.  Andrés,  á  las  ocho  de  la  mañana,  entra 
su  criada  en  el  aposento  del  glotón  ,    diciendo  que   hay 
en  la  plaza  besugos  como  leche.  Él  dice  á  medio  abrir  los 
ojos:  fuerza  es  que  sean  buenos  porque  há  cuatro  días 
que  hiela:  ¿y  han  venido  muchos? ¿Qué  muchos? dice  la 
criada ;  en  el  Repeso  los  dan  ,  y  es  menester  mucho  favor 
para  que  los  den.  ¡Buena  fiema  nos  dé  Dios!  dicen  el  gu- 
loso, y  se  sienta  en  la  cama  con  tanta  fuerza,  que  la  es- 
tremece ;  pénese  el  jubón  y  la  ropilla  de  una  vez ,  y  sin 
acabar  de  ponerse  los  botones  del  jubón,  arroja  la  ropa 
hasta  la  otra  esquina  de  la  cama.  Prosigue  con  desatino 
su  obra;  cálzase  tan  sin  orden  como  si  se  descalzara,  sal- 
ta en  el  suelo  ,  no  cumple  con  la  mitad  de  las  obligaciones 
del   aseo,  descuídase  con  los  preceptos  déla  decencia: 


i.m; 
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inienlras  él  se  pone  la  espada  dice  que  le  pongan  la  capa 
y  el  sombrero:  baja  por  la  escalera  puesto  el  sombrero  y 
la  capa  con  el  mal  aire  que  suele  ponerlo  mano  agena. 
Empieza  á  andar  por  la  calle  poniéndose  los  bolones  del 
cuello  de  la  ropilla;  repara  en  que  le  entra  frió  por  las 
bocamangas,  y  pénese  en  cada  una  el  bolón  primero. 
Afirma  la  capa  en  los  hombros,  asegura  el  sombrero  que 
se  le  iba  trastornando  y  llega  al  Repeso ;  procura  meterse 
en  el  centro  de  la  apretura;  pero  las  olas  le  desvian:  da 
desde  donde  se  halla ,  al  aguacil  del  mes  muchas  voces ;  él 
le  oye  ,  y  le  conoce;  pero  por  no  obligarse  á  darle  lo  que 
pide,  no  le  mira.  El  pobre  glotón  por  mejorarse  de  lugar 
entra  por  donde  otro  sale;  y  el  que  sale,  como  le  aprie- 
tan los  oíros,  le  llévalas  narices.  Duélese  el  alguacil  de 
ver  loque  el  hombre  padece;  sacados  besugos  en  la  mano, 
y  llamándole  por  su  nombre,  le  dice  que  allí  están  dos 
besugos,  que  dé  ciento  y  doce  cuartos.  Alégrase  el  glo- 
tón ,  y  quiere  meter  en  la  faltriquera  la  mano ,  y  rio  halla 
lugar  para  meterla.  Echael  cuerpo  al  lado  contrario  para 
hacer  hueco  en  el  que  ha  menester.  Lleva  la  mano  á  la 
faltriquera  en  que  trae  el  dinero,  y  halla  sin  dinero  la 
faltriquera:  empieza  á  palparse  turbado ,  y  aun  palpán- 
dose no  sabe  de  si  mismo. 

Dale  prisa  por  el  dinero  el  Alguacil ,  y  él  dice  que 
allí  se  le  han  hurtado.  Los  que  lo  oyen  empiezan  á  vo- 
cear diciendo  que  les  den  á  ellos  los  besugos,  que 
allí  está  el  dinero.  Al  guloso  se  le  aílije  el  corazón,  y 
el  dice  que  por  amor  de  Dios  aguarde.  Echa  los  ojos  de 
acá  para  acullá,  vé  un  conocido,  pídele  dos  reales  de  á 
ocho  prestados  ,  afirmándole  que  luego  se  los  llevará  á  su 
casa.  El  otro  se  los  dá  por  cima  de  seis  ó  siete  cabezas. 
Entrégalos,  recibe  los  besugos,  y  pide  lo  que  sobra. 
Tardan  en  dárselo,  y  él  vocea  con  la  misma  ansia  que 
voceaba  por  los  besugos  poco  antes:  al  fin  se  los  dan, 
diez  ó  doce  cuartos  menos,  y  él ,  embarazadas  las  dos 
manos,  una  con  el  dinero  y  con  los  besugos  otra, 
sale  de  aquella  apreluia  con  tanta  dificultad  como  si  na- 
ciera. 

Desahógase  un  poco  nuestro  glotón,  y  vé  enfrente  de 
donde  toma  los  besugos  salchichas  y  adobados.  Parécele 
que  será  bueno  emplear  el  dinero  que  le  sobró  en  esto  y 
comprarlo.  El  esportillero  es  conocido,  y  dicelé  que  lleve 
aquello  á  casa:  mientras  saca  el  dinero  para  satisfacerle 
su  trabajo,  pasa  un  labrador  con  un  lechoncillo  muerto; 
aficiónase  de  él  tan  ciegamente,  que  le  concierta  sin  te- 
ner dinero  con  que  pagarle.  Cae  al  pagarle  en  que  no  tie- 
ne dinero ,  y  dicele  al  labrador  que  vaya  él  á  sii  casa  ,  que 
le  dará  medio  real  mas  por  aquel  cansancio.  El  labrador 
le  sigue,  y  del  esporliilerd  y  del  labrador  torpe  y 
feamente  acompañado  ,  caiiiiiia  hacia  su  posada  gustoso. 
Llega  á  su  casa  el  comilón,  desembarazase  del  labra- 
dor y  del  esportillero,  manda  que  le  asen  unas  costillas 
de  adobado,  que  le  cuezan  un  besugo,  que  lleven  el  otro 
a  empanar,  y  a  loslar  el  lechoncillo.  Por  esperar  entre- 
tenido, trata  de  ir  á  misa  ,  quiere  salir,  y  vé  que  em- 
[ueza  á  llover;  embarazase  en  esto  mucho  y  detiénese. 

¿Qué  einbaiazo  era  llover  para  aventurar  la  misa? 
Para  obligación  tan  grande,  sin  duda  muy  poco.  No  qui- 
so usar  el  glolun  de  la  facilidad  que  Dios  le  había  dado 


para  vencerle  y  paróse.  Mirando  estaba  embozado  como 
llovía ,  y  dijole  la  criada  desde  allá  dentro ,  que  si  queria 
comer  el  besugo  ,  que  ya  estaba  cocido.  A  él  le  pareció 
que  mientras  le  comía,  vendría  lo  que  habían  llevado  á 
aderezar  al  horno ,  y  mandóla  que  pusiese  la  mesa :  deter- 
minóse á  quedar  sin  misa. 

Siéntase  á  la  mesa  el  glotón  ,  pénenle  las  viandas  pre- 
venidas, y  él  incesablemente  come  de  todas  ;  no  hay  ins- 
tante en  que  aquella  boca  se  cierre. 

Entra  el  besugo  empanado  y  asado  el  lechoncillo;  pé- 
nenselos en  la  mesa,  pellizca  al  lechoncillo  los  cuerezue- 
los  y  descubre  la  empanada :  ya  mira  al  uno  y  al  otro 
pensando  de  cual  comerá  primero.  Los  peces  no  tienen 
párpados,  nunca  cierran  los  ojos,  siempre  los  tienen 
abiertos  mirando  qué  comerán.  Como  sin  párpados  está 
nuestro  glotón  en  la  mesa,  trayendo  la  vista  por  los  pla- 
tos. Por  los  platos  trae  las  manos,  como  los  ojos;  á  todos 
mira  y  de  todos  come.  Ya  no  le  Cabe  lo  que  ha  comido 
en  el  cuerpo,  y  aun  no  cree  que  ha  comido:  anles  se  le 
llena  el  vientre  que  la  gana.  Pide  de  beber  con  la  boca 
llena,  dánle  la  copa,  acábase  de  tragar  lo  que  mascaba, 
enderézase  para  llegarla  á  los  labios,  ábrelos  para  recibir 
la  bebida  ,  cuando  desordenadamente  la  bebida  se  le  cae 
en  el  pecho,  la  copa  en  la  mesa,  el  brazo  fuera  de  la 
silla ,  la  cabeza  en  el  hombro,  y  el  hombro  en  el  asíenlo: 
dióle  una  apoplegía  y  arráncesele  el  alma. 

Abreviado  pur  3 .  E.  Hauzewblsch. 
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I  ABIUCAS  DE  PORCELANA. 


Subido  es  que  á  los  chinos  se  debe  la  invención  de  esa 
vajilla  preciosa  y  frágil  que  los  portugueses  Irageron 
por  la  [)rimera  vez  á  Europa  ;  esa  hermosa  porcelana  que 
llamamos  nosotros,  y  que  en  lengua  china  quiere  decir 
taza  ó  escudilla. 

La  provincia  de  líijang-Sí,  es  célebre  especialmen- 
te por  la  hermosa  porcelana  que  se  fabrica  en  King-te- 
(]hiiig,  lugar  al  que  no  le  faltan  mas  que  murallas  para 
merecer  el  nombre  de  ciudad;  se  estiende  mas  de  legua 
y  media  á  lo  largo  de  un  bello  y  caudaloso  rio,  y  contiene 
cerca  de  un  millón  de  habitantes. 

Este  es  el  punto  principal  de  la  China,  donde  se  de- 
dican á  la  fabricación  de  la  porcelana;  cuéntanse  allí  mas 
de  quinientos  hornos  destinados  á  cocerla,  los  que  de  no- 
che parecen  una  gran  ciudad  encendida,  ó  un  inmenso 
horno  lleno  de  infinitos  respiraderos;  empléase  en  este 
trabajo  muchísima  gente,  y  con  su  producto  se  sostienen 
multitud  de  familias,  y  hasta  constituye  la  riqueza  de 
algunas.  Nadie  hay  allí,  sin  esccptuar  los  cojos  y  los  cié-' 
gos  que  no  gane  la  vida  con  ésta  industria  aun  cuando  no 
sea  mas  que  moliendo  los  colores  que  se  usan  en  su  fa- 
bricación. 

El  arle  de  hacer  la  porcelana  es  muy  antiguo  en  la 
China,  y  se  ignora  quién  fué  su  inventor.  Comparada  la 
porcelana  de  Jo-Kien  y  de  Cantón^  con  la  de  King-te- 
Ching,  es  tan  estimada  como  la  vajilla  de  barro  en  Euro- 
pa. Los  menos  inteligentes  en  la  materia  conocen  al  mo- 
mento la  diferencia  por  la  variedad  de  su  color  y  finura. 
La  de  Jo-Kien  es  blanca,  no  brilla,  ni  tiene  mezcla  de 
colores :  han  procurado  imitar  la  bella  porcelana  de  King- 
te-Ching  en  Pekin,  y  en  otras  partes  del  imperio;  pero 
estos  ensayos  han  sido  iníítiles  sin  embargo  de  haber  te- 
nido la  precaución  de  hacer  ir  obreros  de  esta  ciudad,  y 
trabajar  con  las  mismas  materias  que  ellos  emplean:  esta 
belleza  y  perfección  inimitables  se  atribuyen  á  las  aguas, 
pues  las  m;iterias  que  componen  la  porcelana  de  King-te- 
Ching  no  se  encuentran  en  su  territorio,  siendo  preciso  ir 
a  buscarlas  á  treinta  leguas  en  una  provincia  vecina  en 
que  no  saben  hacer  uso  de  ellas. 

La  materia  de  que  se  forma  la  porcelana  en  la  China,  es 
una  tierra  blanca  muy  fina,  mezclada  con  partículas  pla- 
teadas; esta  tierra  es  el  producto  de  los  trozos  de  piedra 
que  se  sacan  de  la  cantera,  los  que  después  de  bien  lava- 
dos para  separarlos  de  la  tierra  que  no  es  buena ,  y  de  la 
arena  se  muelen  hasta  reducirlos  á  un  polvo  muy  fino 
que  se  deslíe  en  agua,  y  del  cual  se  hace  una  pasta  ama- 
sándola diferentes  veces,  y  rociándolade  tiempo  en  tiem- 


po. Estos  son  los  primeros  procedimientos  para  la  fabri- 
cación de  la  porcelana. 

Después  que  la  masa  está  bien  batida  y  trabajada  ,  se 
coloca  sobre  varios  moldes  ,  según  los  vasos  que  se  quie- 
ren hacer,  y  cuando  han  tomado  la  forma  que  se  quiere 
se  esponen  al  sol;  pero  con  la  precaución  de  preservarlos 
de  él  durante  los  ardores  del  Mediodia  para  evitar  los 
quiebre  el  escesivo  calor.  Cuando  ya  están  secos  se  pin- 
tan,, y  se  les  dá  un  barniz,  que  es  una  especie  de  cola 
compuesta  de  la  misma  materia  de  los  vasos  ;  después  de 
todas  estas  operaciones,  se  cuecen  en  un  horno  de  rever- 
bero ,  del  cual  no  se  sacan  al  frió  sino  gradualmente  ,  en 
razón  á  que  con  iguil  facilidad  se  rompen  al  pasar  de  re- 
pente de  la  temperatura  natural  á  una  muy  elevada  de 
calor,  como  descendiendo  del  mismo  modoá  otra  de  es- 
cesivo frió. 

Todo  este  trabajo  es  largo  y  penoso,  y  se  halla  repar- 
tido entre  grandísimo  número  de  obreros,  porque  una 
sola  pieza  debe  pasar  por  mas  de  sesenta  manos. 

En  estas,  fábricas  no  se  permite  la  entrada  á  los  es- 
tranjeros  en  cumplimiento  déla  respetable  máxima  chi- 
na ,  de  no  enseñar  ni  ilustrar  en  lo  mas  mínimo  á  los  que 
no  sean  de  su  pais;  siendo  de  advertir,  que  ellos  tampo- 
co quieren  admitir  reformas  ni  modificaciones  en  ninguna 
de  sus  manufacturas  por  parte  de  los  estranjeros,  cabién- 
doles así  el  orgullo  de  ser  nacionales  cuantas  invenciones 
y  adelantos  hacen;  llegando  en  este  punto  su  obcecación, 
hasta  el  estremo  de  tener  por  absurdo  y  malo  todo  lo  que 
no  es  suyo. 

Se  fabrican  en  laChina  piezas  de  porcelana  de  eslraor- 
dinaria  magnitud:  hacen  urnas  y  jarrones  de  tres  pies  de 
altura,  compuestos  de  muchas  piezas ,  pero  reunidas  con 
tanto  arte,  que  su  unión  es  casi  imperceptible ;  del  mis- 
mo modo  unen  las  asas,  los  bajos  relieves  y  los  demás 
adornos.  Los  hermosos  vasos  de  esta  magnitud  se  hacen 
para  los  mercaderes  de  Cantón,  quienes  los  transportan  á 
Europa;  porque  en  la  China  rara  vez  se  compran  de  tanto 
precio.  Hay  porcelanas  de  lodos  colores ;  pero  los  mas 
comunes  son  el  amarillo  y  azul;  se  hacen  porcelanas  lisas, 
otras  enrejadas  ,  y  otras  que  forman  una  especie  de  mo- 
saico; pero  en  lo  quemas  particularmente  aventajan  los 
chinos  á  todos ,  es  en  la  ejecución  de  los  grotescos  ,  y  en 
la  representación  de  los  animales;  hacen  añades  y  tor- 
tugas que  andan  sobre  el  agua  ,  y  gatos  de  porcelana  que 
espantan  á  los  ratones ,  tal  es  su  propiedad.  Las  obras 
conocidas  en  Europa  bajo  el  nombre  de  figuras  de  la 
China,  no  se  p:ireccn  en  nada  á  las  que  ellos  fabrican  que 
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son  los  ídolos  del  pais  formados  de  esta  misma  materia, 
pero  de  figura  tan  grotesca  y  ridicula  que  no  se  observa 
en  ellos  ninguna  proporción  del  arte. 

Si  se  cree  á  los  artífices  de  la  China,  solo  ellos  en  el 
mundo  son  los  que  fabrican  porcelana  y  pretenden  que  la 
del  Japón ,  de  que  hacen  mucho  aprecio  algunos  eui  opeos 
es  sacada  y  comprada  en  la  China. 

Este  es  un  grande  error  que  padecen  los  chinos,  pues 
si  bien  es  cierto  que  la  mayor  parte  de  la  porcelana  del 
Japón  no  está  elaborada  en  él ,  sin  embargo  tienen  fábri- 
cas de  ella  en  la  provincia  de  Figen;  usan  también  para 
su  composición  una  arcilla  blanquecina,  la  que  no  obs- 
tante de  que  naturalmente  es  mas  pura  que  la  de  la  Chi- 
na, exige  que  la  laven  y  amasen  para  adquirir  la  trans- 
parencia. 

La  porcelana  antigua  del  Japón  fué  mas  estimada  que 
la  de  la  China  ;  pero  la  que  se  fabrica  actualmente  está 
muy  distante  de  tener  la  misma  belleza,  lo  cual  prueba 
que  se  ha  perdido  el  secreto  de  prepararla. 

Hay  en  el  Japón  otra  clase  de  vasos  mas  preciosos  aun 
que  los  de  esta  antigua  fábrica,  llamada  maat  subos ,  que 
tienen  la  propiedad  no  solamente  de  conservar  el  Ihé, 
sino  también  de  aumentar  su  virtud:  el  Emperador  tiene 
gran  cantidad  de  ellos  en  su  tesoro,  y  todos  los  señores 
procuran  adquirirlos  á  cualquier  precio;  su  figura  se  ase- 
meja á  la  de  un  barril  pequeño,  son  de  una  tierra  trans- 
parente, muy  fina  y  de  un  color  blanco  que  tira  á 
verde.  No  se  sabe  su  origen;  pero  dicen  que  estos  vasos 
se  fabricaban  antiguamente  en  una  isla  llamada  Mauri, 
dependiente  del  Japón  y  situada  en  la  cercanía  de  Jor- 
mosa. 

En  les  arrabales  de  Nan-King,  capital  de  la  China, 
hay  una  hermosa  torre  ó  campanario  de  porcelana  que 
escede  á  todo  lo  que  el  arte  y  la  riqueza  unidos  han  pro- 
ducido de  mas  curioso  en  la  China.  Este  maravilloso  edi- 
ficio, esta  compuesto  de  nueve  tramos,  divididos  en  su 
parte  esterior  por  otras  tantas  cornisas  perfectamente  tra- 
bajadas ,  y  se  suben  cerca  de  ochocientas  gradas  para  lle- 
gar al  chapitel.  Cada  alto  tiene  cuatro  ventanas,  que  cor- 
responden á  los  cuatro  vientos  principales  ,  y  está  ador- 
nado de  una  galería  llena  de  ídolos  y  pinturas.  La  forma 
de  la  torre  es  octógona ,  y  tiene  cerca  de  cuarenta  pies  de 
circuito;  esto  es,  que  cada  uno  de  los  ocho  lados  es  de 
cinco  pies.  Todas  las  partes  de  este  bello  monumento  por 
dentro  y  fuera  están  guarnecidas  de  ladrillos  de  diversos 
colores,  que  imitan  la  porcelana,  y  enlazadas  con  tanto 
arte,  que  la  obra  entera  parece  de  una  pieza  sola.  De  los 


ángulos  de  cada  galería  ,  penden  multitud  de  campanillas 
que  producen  un  sonido  muy  agradable  cuando  son  agi- 
tadas por  el  viento :  la  cima  de  la  torre  si  se  ha  de  dar 
crédito  á  los  chinos ,  es  una  pina  de  oro  macizo,  pero  esto 
es  absolutamente  falso  :  toda  la  escultura  es  derada  ,  y  el 
conjunto  de  la  obra  parece  de  mármol  y  piedra  labrada. 
Los  chinos  la  llaman  la  torre  de  porcelana:  fué  construi- 
da mas  de  cuatrocientos  años  hace,  y  es  seguramente  ei 
edificio  mas  bien  ideado,  el  mas  sólido  y  el  mas  magnífico 
de  todo  el  Oriente.  Forma  parte  de  un  templo  famoso 
edificado  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad,  llamado  el 
templo  del  agradecimiento  ,  que  un  Emperador  hizo  edi- 
ficar juntamente  con  la  torre  para  un  señor  chino,  que 
después  de  haberle  servido  bien  en  sus  ejércitos  ,  se  re- 
tiró del  mundo,  y  se  hizo  Bonzo  por  devoción.  Para  com- 
pletar la  magnificencia  de  tan  bello  monumento  ,  se  ha- 
llan todos  sus  alrededores  empedrados  de  mármol  blan- 
quísimo; cosa  que  no  es  de  estrañaren  la  China,  porque 
se  encuentran  ciudades  enteras,  y  caminos  empedrados 
de  él;  lo  que  pruébala  grande  abundancia  que  tienen  y 
y  el  poco  aprecio  que  hacen  de  esta  piedra  ;  pues  lo  mas 
que  suelen  emplearla  por  su  solidez  ,  es  en  la  construc- 
ción de  puentes. 

En  consecuencia  de  todo  lo  dicho  sobre  la  porcelana 
china,  es  menester  confesar  que  por  mas  que  se  ha  tra- 
bajado en  Europa  para  perfeccionarla,  no  se  ha  adelan- 
tado absolutamente  nada  y  que  es  incomparable  ni  por  su 
hermosura  ni  por  su  solidez  la  fabricada  en  Dresde, 
Madrid  y  Chantilly  ,  con  la  de  King-te-Ching;  y  no  se 
atribuya  esto  á  la  grande  imposibilidad  de  poder  penetrar 
los  europeos  hasta  lo  interior  de  sus  fábricas,  pues  aun- 
que es  verdad  que  en  un  principio  no  era  permitido  bajo 
ningún  concepto,  en  el  día  se  entra  libremente  en  las 
fábricas  de  Jo-Kien  ,  si  bien  no  sucede  así  en  las  de  King- 
te-Ching,  lo  que  prueba  claramente  que  no  pende  de  la 
diferencia  en  el  modo  de  trabajarla,  ni  de  la  tierra,  sino 
de  las  aguas:  aunque  podemos  convenir  en  que  no  les  he- 
mos igualado  en  la  blancura  y  finura  de  la  materia,  ni  en 
la  vivacidad  y  duración  de  los  colores,  en  cambio,  les 
escedemos  infinitamente  en  la  belleza,  gracia,  regu- 
laridad y  perfección  del  diseño  ,  como  lo  prueban  las 
figuras  que  llamamos  y  tenemos  por  chinas,  que  no  son 
sino  europeas ,  pues  ya  he  dicho  que  las  que  ellos  fabri- 
can son  verdaderos  monstruos  ,  por  su  irregularidad  ar- 
tística. 

E.    1. 
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Los  galos  ó  celtas  cultivaron  con  esmero  y  con  pre- 
terencia  á  todas  las  demás  cosas  el  arte  militar  y  la  elo- 
cuencia. De  cada  virtud  ó  de  cada  cosa  importante  hicie- 
ron una  divinidad,  distinguiendo  sus  dioses  por  el  objeto 
que  representaban:  Júpiter  gobernando  el  cielo,  Apolo 
curando  las  enfermedades ,  Minerva  cuidando  de  todas 
las  obras  y  arlilicios,  y  Mercurio  inventándolas  artes, 
(lando  seguridad  en  los  caminos  y  fomentando  el  co- 
mercio. 

La  elocuencia ,  que  tanto  admiraban ,  fué  también 
colocada  entre  los  dioses;  pero  el  entusiasmo  que  les 
condujo  á  ello  les  obligó  á  tomar  un  partido  correspon- 
diente al  principio  de  que  su  ilusión  dimanaba.  Los  hom- 
bres persuaden  ó  son  persuadidos  por  tres  medios ,  por 
la  palabra  ,  por  la  fuerza  ó  por  el  interés.  De  estos  tres 
el  mas  débil  es  la  palabra  ,  ó  por  mejor  decir  la  elocuen- 
cia es  un  suplemento  ó  equivalente  del  poder  que  tienen 
el  interés  y  la  fuerza.  Los  hombres  empezaron  á  respe- 
tar la  elocuencia,  porque  advirtieron  que  esta  les  lleva- 
ba á  hacer  voluntariamente  lo  que  la  fuerza  les  obligaba 
á  ejecutar  por  el  temor ,  ó  el  interés  por  la  esperanza.  Al 
destinarla  lugar  entre  los  dioses,  condujeron  sus  ideas 
por  el  mismo  camino  que  les  habia  enseñado  á  respetar- 
la. Las  naciones,  cuyo  principal  objeto  era  el  comercio 


y  el  lucro  que  este  les  reportaba,  hicieron  dios  de  la 
elocuencia  á  Mercurio,  y  los  galos,  cuya  principal  aten- 
ción se  llevaba  la  profesión  de  las  armas,  hicieron  dios 
de  la  elocuencia  á  Hércules,  famoso  por  su  fortaleza  y 
espediciones  militares ,  así  entre  ellos  como  entre  todas 
las  naciones. 

Luciano  en  el  Hércules  céltico  nos  ha  conservado  la 
historia  mitológica  de  este  dios  de  los  antiguos  celtas  ó 
galos.  «Los  celtas,  dice  en  su  lengua  vulgar,  llaman 
Ogmio  á  Hércules ,  y  pintan  de  una  manera  á  este  dios 
nueva  y  no  usada,  viejo  casi  calvo  con  los  restantes  ca- 
bellos canos  ,  arrugado  el  cutis  y  el  color  tostado  ,  como 
le  suelen  tener  los  marineros  viejos:  cualquiera  le  ten- 
dría por  un  Carón  ó  por  un  Jupeto ,  de  estos  que  andan 
por  los  infiernos ;  de  suerte  que  su  figura  indica  ser  cual- 
quiera otra  cosa  mas  que  Hércules.  No  obstante  tiene 
sus  insignias,-  porque  está  vestido  con  la  piel  de  León, 
en  la  mano  derecha  tiene  la  clava,  sobre  los  hombros 
lleva  el  carcax ,  en  la  mano  izquierda  el  arco  tendi- 
do, y  en  fin  es  Hércules  por  cualquier,  parte  que  se  mi- 
re. Creia  yo  que  los  celtas  hacen  esto  para  burlarse  de 
los  dioses  de  los  griegos  ,  vengándose  con  esta  pintura  de 
los  daños  que  en  otro  tiempo  hizo  Hércules  en  su  pais, 
cuando  en  busca  de  los  ganados  de  Gerion  penetró  y 
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destruyó  parte  de  algunas  regiones  occidentales.  Pero 
aun  no  he  dicho  lo  mas  nuevo  y  maravilloso  que  tenia 
esta  imagen:  este  viejo  Hércules  Iraia  así  una  multitud 
de  gentes  sujetas  por  las  orejas  con  sutiles  cadenas  de 
oro  ó  electro,  muy  semejantes  á  los  preciosos  collares. 
Estando  sujetos  con  prisiones  tan  débiles  no  procuraban 
huir,  pudiéndolo  hacer  con  facilidad,  ni  resistían  á  quien 
los  arrastraba  ,  antes  bien  le  scguian  alegres  y  con  admi- 
ración y  se  apresuraban  á  seguirle ,  como  dando  á  enten- 
der que  recibirían  gran  disgusto  en  desprenderse  de  sus 
prisiones.  También  diré  una  cosa ,  que  á  mí  me  pareció 
muy  absurda  y  es ,  que  no  hallando  ya  el  pintor  donde 
poner  las  cadenas,  porque  la  mano  derecha  estaba  ocu- 
pada con  la  clava  y  la  izquierda  con  el  arco ;  horadó  á 
este  diosla  punta  de  la  lengua,  y  allí  fijó  las  cadenas 
con  que  traia  atados  á  los  demás,  y  hacia  los  cuales  tenia 
humanamente  vuelto  el  rostro.  Contemplando  yo  esto 
muchas  veces  ,  unas  con  admiración,  otras  con  duda  y 
otras  indignado,  un  celta  que  estaba  cerca  de  mí,  muy 
instruido,  como  lo  dio  á  entender  habiéndome  en  griego, 
y  uno  de  aquellos  filósofos  que  entre  ellos  se  dice  que 
hay  ,  me  dijo :  yo ,  forastero ,  te  esplicaré  el  enigma  de 
esta  pintura,  que  tan  admirado  te  tiene.  Los  celtas  no 
creemos ,  como  vosotros ,  que  Mercurio  es  la  elocuencia; 
antes  bien  la  atribuimos  á  Hércules,  porque  este  fué  mas 
fuerte  que  Mercurio.  No  hay  de  qué  admirarse  ;  porque 
sea  viejo,  la  elocuencia  tiene  su  vigor  en  medio  de  la  ve- 
jez. Si  es  cierto  lo  que  vuestros  poetas  dicen:  El  corazón 
de  los  jóvenes  está  rodeado  de  una  espesa  niebla ;  la.  ve- 
jez es  mas  elocuente  que  la  ruda  juventud ;  así  entre  vos- 
otros es  alabada  la  melíñua  elocuencia  de  Néstor  y  el 
florido  estilo  de  los  que  oraban  á  los  Troyanos....  Tam- 
poco te  debes  admirar  de  que  este  viejo  Hércules ,  sien- 
do su  misma  elocuencia,  traiga  con  su  lengua  sujetas  á 
las  gentes  por  sus  orejas  ;  pues  no  ignoras  el  parentesco 
que  la  lengua  tiene  con  los  oidos.  El  horadarle  la  lengua 
no  fué  por  menosprecio;  porque  me  acuerdo  que  en  una 
de  vuestras  comedias  dicen  unos  versos  yámbicos:  Todas 
las  personas  locuaces  tienen  la  lengua  horadada.  Así 
nosotros  creemos,  que  como  quiera  que  era  varón  sabio, 
cuanto  ejecutó  fué  con  la  fuerza  de  su  decir  ,   sujetando 
las  gentes  por  medio  de  su  elocuente  persuasión.  Las  sae- 
tas que  tiene  significan  las  razones  agudas  ,  vivas  y  pene- 
trantes, por  lo  cual  vosotros  llamáis  aladas  las  palabras: 
hasta  aquí  dijo  el  celta.» 

Este  es  el  único  monumento  que  hasta  hoy  tcniamos 
de  este  Dios.  Por  lo  mismo  y  por  ser  esta  relación  de  Lu- 
ciano infundía  sospechas  acerca  de  su  veracidad,  creyén- 
dose generalmente,  que  siguiendo  esté  autor  su  costum- 
bre y  la  naturaleza  de  sus  escritos,  fingió  toda  aquella 
historia  para  persuadir  con  ella  que  el  estudio  de  la  elo- 
cuencia no  era  ageno  de  su  avanzada  edad,  que  era  el 
fin  á  que  se  dirigía  su  obra.  Ninguno  de  los  escritores 
antiguos,  que  de  intento  ó  por  incidencia  trataron  de 
las  costumbres  ó  religión  de  los  celtas,  hace  mención  de 
este  Dios;  así  aun  los  que  se  inclinaban  á  admitir  por  ver- 
dadera la  relación  de  Luciano  se  valían  de  ella  con  mu- 
cha desconfianza. 

Un  monumento  antiguo  hallado  en  España  disipó  to- 


das estas  dudas.  Es  una  especie  de  medallón  oblongo 
grabado  solamente  por  un  lado  y  liso  por  el  otro,  y  que 
por  la  destreza,  arte  y  gusto  con  que  está  hecho  ,  se  co- 
noce que  fué  obra  de  un  escelente  artista.  Este  medallón 
fué  encontrado  en  las  escavaciones  del  Canal  imperial  de 
Aragón  y  traído  á  Madrid  y  colocado  según  creemos  en 
el  gabinete  de  antigüedades  de  la  biblioteca  Real,  y  cu- 
yo diseño  ponemos  al  principio  de  este  artículo. 

Representa  á  Hércules  viejo  ya,  y  con  barba,  cubier- 
to con  la  piel  de  León,  con  la  clava  sobre  el  hombro  iz- 
quierdo, levantada  la  mano  derecha,  y  en  ella  empuña- 
da una  saeta  en  acción  de  herir:  de  su  boca  salen  dos 
cadenas  que  corren  á  ambos  lados  pasando  por  las  orejas 
de  ocho  personas  en  traje  militar,  que  se  ven  alrede- 
dor de  él,  y  que  le  miran  con  grande  atención  y  como 
en  acción  de  venir  atraídas  de  su  palabra.  A  lo  lejos  y  en 
^  ultimo  término  se  divisa  uña  ciudad. 

Si  Luciano  hubiera  escrito  de  propósito  para  esplicar 
este  monumento,  no  lo  hubiera  hecho  con  mas  propie- 
dad ;  así  nos  parece  que  no  puede  haber  duda  acerca  de 
la  verdad  de  su  relación,  y  que  Hércules  Ogmio  fué  en- 
tre los  celtas  el  dios  de  la  elocuencia,  como  entre  los 
griegos  y  romanos  lo  fué  Mercurio. 

La  voz  Ogmio  no  parece  que  sea  céltica,  ni  Luciano 
dice  que  lo  fuese;  sino  que  los  celtas  nombraban  así  á 
Hércules  en  su  lengua  vulgar.  Parece  mas  bien  griega, 
y  acaso  se  derive  de  otmos,  el  surco  ó  el  camino ,  cuya 
raíz  es  hoy  abrir,  porque  el  surco  y  el  camino  se  abren 
de  propósito:  así  Ogmio  entre  los  celtas  pudo  significar 
Hércules  el  de  los  caminos  ó  el  que  abrió  los  ca- 
minos. 

Diodoro  Sículo  (1)  refiere,  que  habiendo  Hércules 
sujetado  á  España,  pasó  á  los  celtas,  penetró  por  todas 
sus  tierras,  corrigió  las  depravadas  costumbres  de  sus 
habitantes  y  señaladamente  las  de  sacrificar  á  los  pa- 
sajeros; y  que  desde  allí  pasó  á  Italia  abriendo  caminos 
por  los  lugares  mas  ásperos.  Aristóteles  (2)  dice,  desde 
España  hasta  Italia  iba  atravesando  por  los  celtas  su  largo 
camino,  que  llamaban  de  Hércules  por  el  cual  camirra- 
ban  los  pasajeros  con  tanta  seguridad,  que  si  recibían 
algiin  daño,  lo  pasaban  con  gran  castigo  los  vecinos  de 
los  pueblos  inmediatos;  acaso  este  camino  fué  el  mismo 
que  se  creía  haber  seguido,  y  abierto  Hércules,  1."  por- 
que aun  retenía  su  nombre  en  tiempo  de  Alejandro  el 
Grande  Rey  de  Macedonia,  en  que  Aristóteles  escribía; 
2."  porque  atravesaba  por  las  mismas  regiones  que  Hér- 
cules en  la  espedicion  citada;  3.°  porque  en  él  hallaban 
los  pasajeros  la  seguridad  que  Hércules  estableció  en  los 
celtas,  donde  antes  eran  sacrificados.  No  es  del  caso  que 
todo  esto  sucediese  así ,  acaso  la  historia  de  Hércules  sea 
tan  fabulosa  como  otras  muchas  de  aquel  tiempo;  pero 
basta  á  nuestro  intento  el  que  no  lo  creyesen  así.  De  esto 
pudo  provenir  que  al  dios  de  la  elocuencia,  llamasen  tam- 
bién dios  de  los  caminos. 


(1)  i.ih.  .;. 

(2)  De  mir  dtiscull. 
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Dios  al  formarnos  diónos  entereza, 
diónos  razón  y  diónos  pensamiento , 
nos  dio  el  orgullo  ,  la  ambición ,  grandeza  , 
poder  y  libertad  y  entendimiento. 
Creó  en  nosotros  el  amor  de  gloria 
y  los  medios  nos  dió  para  alcanzarla  , 
al  mundo  nos  echó  de  vil  escoria 
y  un  mundo  nos  dejó  para  encontrarla. 

Y  dijo  Dios  al  hombre  desde  el  cielo  : 
«Todo  le  he  dado  á  tu  ambición  altiva  , 
libertad  y  poder  sobre  tu  suelo  , 
pensamiento  que  al  hombre  te  aperciba.» 

Y  el  homlirl;  entonces  cu  su  orgullo  vano, 
comenzó  su  carrera  por  el  mundo, 
sujetando  naciones  con  su  mano 

que  se  humillaron  sobre  el  polvo  inmundo. 

Y  entonces  se  formaron  los  tiranos 

y  empezaron  también  sus  vanidades  , 

y  con  muertes  ,  venganzas  ,  inhumanos 

inundaron  con  sangre  cien  ciudades. 

Calígula  y  Nerón,  Sila  y  Tiberio, 

con  el  feroz  Atila  sanguinario, 

insultaron  al  dios  del  hemisferio 

al  convertir  su  mundo  en  un  calvario. 

Ni  coto  ni  perdón  ;  nada  opusieron 

á  sus  venganzas  los  primeros  reyes, 

hermanos  con  hermanos  perecieron 

y  destrozaron  sus  primeras  leyes. 

Y  abarcando  en  su  orgullo  el  mundo  entero, 

le  sujetaron  y  le  dieron  penas , 

y  el  mundo  el  yugo  soportó  severo 

siglos  y  siglos  preso  entre  cadenas. 

La  opulenta  ciudad  de  las  ciudades , 

el  circo  fué  donde  sus  ojos  vieron 

con  orgullo  feroz  sus  vanidades 

satisfechas  con  tantos  que  murieron. 

Así  el  hombre  al  nacer  en  su  osadía 

pensó  de  un  mundo  fabricar  un  trono , 

mas  su  ambición  se  destruyó  en  un  dia 

de  las  naciones  ante  el  fiero  encono — 


II. 


Era  la  noche,  al  resplandor  luciente 
que  la  luna  lanzaba  peregrina 
Tomo  11. — Julio  de  1846. 


una  ciudad  se  via  de  alta  frente 
besando  sus  cimientos  mar  vecina. 
En  su  centro  se  agitan  mil  soldados 
henchidos  del  orgullo  de  la  guerra  , 
y  otros  tantos  por  fuera  esparramados 
cubren  sus  plantas  alfombrada  tierra. 
Suena  el  tambor  y  el  grito  de  victoria 
retumba  por  los  aires  victorioso, 
«viva  Napoleón,  suya  es  la  gloria» 
esclamaba  el  ejército  orgulloso. 
Allí  su  primer  triunfo  ,  alli  su  ctina 
tuvo  el  valor  del  héroe  de  la  Francia 
y  ese  valor  á  su  ambición  le  aduna 
y  una  historia  soñó  con  arrogancia. 

Y  despertó  mirando  el  hemisferio 
esclamando  el  mortal  lleno  de  gloria  , 
«tan  grande  como  lú  será  mi  imperio  , 
tan  grande  como  tú  será  mi  historia.» 
Dijo  el  hombre  lanzándose  del  mundo 
en  medio  los  peligros  avariento, 

y  aquietando  su  genio  sin  segundo 
á  la  historia  lanzó  su  pensamiento. 

Y  al  contemplar  los  héroes  que  murieron 
y  al  recordar  las  glorias  que  alcanzaron, 
sus  ojos  con  pesar  se  contrajeron 

al  temor  de  lo  que  ellos  contemplaron. 
Pero  luchando  la  ambición  y  gloria 
dentro  del  pecho  con  hirvieute  saña, 
quiero  la  muerte ,  dijo ,  ó  la  victoria  , 
ceñir  quiero  en  mi  sien  corona  estraña. 

Y  soberbio  la  frente  al/.ando  erguida, 
marchó  á  lidiar  en  medio  sus  legiones 
y  de  coronas  mil  la  sien  ceñida 

fué  orgulloso  á  mostrarse  á  otras  naciones. 
A  la  Siria  partió  con  noble  arrojo 
y  en  negro  palafrén  se  enseñorea, 
y  allí  del  hombre  el  atrevido  ojo 
lanzóle  hacia  Salen  con  una  idea. 
En  su  cerebro  un  pensamiento  hervia 
grande  ,  sublime  como  el  mismo  cielo , 
su  vista  por  el  mapa  discurría 
fijos  sus  pies  en  el  desierto  suelo. 

Y  cual  el  labio  que  ante  el  libro  oscuro 
busca  en  la  estéril  ciencia  una  verdad  , 
cual  si  le  hiriera  un  pensamiento  impuro 
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el  hombre  se  inmutó  en  la  soledad. 
Lidió  y  venció:  los  hijos  del  desierto 
doblegaron  ante  él  su  frente  erguida  , 
y  en  vano  se  lanzaba  de  concierto 
todos  dejaban  á  sus  pies  la  vida. 

Y  en  tanto  Napoleón  sobre  los  riscos 
con  su  vista  el  Oriente  amenazaba 
contemplando  los  grandes  obeliscos 
que  con  mente  febril  ya  comentaba. 
Aquel  padrón  eterno  de  los  siglos 
ofuscó  tu  razón  y  deliraste , 

y  por  tus  OJOS  rápidos  vestiglos 
cruzaron  de  los  héroes  que  evocaste. 

Y  entusiasmado  el  hombre  de  la  guerra 
en  su  soberbia  revolvió  la  historia, 

y  al  tender  su  mirar  por  la  ancha  tierra 
pequeña  la  juzgó  para  su  gloria. 

Y  volvióla  á  mirar  con  faz  airada 

y  en  su  interior  se  dijo  entusiasmado: 
«yo  tus  vastos  dominios,  con  la  espada 
conquistaré  mortal  predestinado. 

Y  lo  cumplió ;  cual  otro  Leónidas 
salvó  sus  lindes  y  humilló  naciones 
llevando  un  mar  de  glorias  adquiridas 
desde  la  ardiente  Siria  á  otras  regiones. 
Del  polo  austral  á  la  región  de  nieve 
voló  á  buscar  para  su  siencoronas, 
mas  la  fortuna  en  protejer  tan  breve 

le  abandonó  bajo  las  frias  Zonas. 
España  te  miró,  también,  caudillo 
con  tus  hijos  llegar  entusiasmados, 
y  al  ver  tu  ingratitud  blandió  el  cuchillo 
y  soldados  opuso  á  tus  soldados. 

Y  despertó  el  león  con  faz  airada  , 

é  indignado  de  ver  tan  grande  dolo 
sacudió  la  melena  bronceada 

Y  se  lanzó  á  combatiros  solo. 

Empero  aun  te  aguardaban  nuevas  glorias 

que  aumentaron  el  duro  basamento 

del  obelisco  de  tus  cien  victorias 

Que  debiste  al  poderde  tu  ardimiento. 

Marengo  y  Austerliz ,  Jena  y  Areola, 

¡epopeyas  magníficas  del  hombrel 

genio  sublime  que  á  tu  fama  sola 

haces  que  el  mundo  en  su  interior  se  asombrel 

III. 

¡Tiempo,  tiempo,  cuan  tirano 
eres  con  el  hombre  á  fé , 
apenas  le  das  la  mano 
cuando  quieres  inhumano 
hollarle  con  duro  pié!... 
Le  dejas  en  su  ambición 
que  se  engria  con  su  suerte, 
y  luego  en  el  corazón 
destruyendo  su  ilusión 
descargas  golpe  de  muerte. 
Mas  ¡ay!  la  fortuna  impía 


rueda  en  rededor  del  hombre, 
glorias  le  brinda  á  porfia 
y  después  de  darle  un  nombre 
le  abandona  en  su  agonía. 

Y  el  hombre  que  se  engrió 
y  llegó  á  soñar  de  glorias 
un  mar  que  á  su  carro  ató 
unidas  á  cien  victorias 
que  el  tiempo  las  realizó. 
Vio  en  lo  mejor  de  su  vida 
del  bien  la  instabilidad, 

y  á  sus  triunfos  sin  medida 
fortuna  infausta  y  perdida 
dique  opuso  sin  piedad. 
Al  que  dijo :  «  yo  seré 
grande  entre  todos  y  fuerte, 
el  mundo  conquistaré, 
me  burlaré  de  la  muerte 
y  los  tronos  destruiré. 

Y  de  sus  reyes  caídos 
formaré  mis  cortesanos, 
y  siendo  reyes  servidos 
haré  que  vengan  rendidos 
á  besar  mis  regias  manos. 
No  haya  mas  reyes  que  yo: 
abajo  tronos  y  reyes, 

ya  que  el  cielo  me  creó 

y  á  este  mundo  me  lanzó 

yo  impondré  al  mundo  las  leye». 

Y  al  carro  de  mis  victorias 
ataré  reyes  ^  vasallos, 

siendo  muestra  de  mis  glorias, 
y  á  los  pies  de  mis  caballos 
arrojaré  las  historias. 
No  habrá  mas  hombre  en  el  mundt 
que  el  que  venza;  yo  su  rey, 
yo  su  coloso  fecundo 
y  su  brazo  furibundo 
y  el  que  le  imponga  la  ley. » 
¡  Y  tantas  glorias  pasaron! 
¡  y  sus  ideas  murieron  1 
¡y  sus  fuerzas  se  estrellaron, 
y  ante  el  Bretón  se  humillaron 
y  las  naciones  vencieron! 
¡Waterloól...  allí  del  hombre 
fueron  cayendo  una  á  una 
las  ilusiones  de  un  nombre 
que  llegó  á  soñar,  fortuna 
le  negó  tan  gran  renombre. 
Allí  murió  su  poder 
sin  realizar  su  esperanza, 
y  vio  sus  glorias  perder 
y  sus  soldados  caeer 
al  furor  de  la  matanza. 
Masen  medio  su  aflicción 
con  orgullo  dijo  airado: 
«para  vencer  al  león 
formaron  la  coalición 
del  mundo  todo  menguado.» 
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IV. 

Descansa  en  paz  coloso  de  la  Europa, 
digno  del  siglo  que  te  vio  nacer, 
l6  de  la  gloria  la  espumante  copa 
hasta  el  cáliz  bebiste  en  tu  poder. 
Pisastecctros,  destronaste  reyes, 
raezclasle  las  clemencias  con  castigos 
á  lu  antojo  movíanse  las  leyes 
siendo  el  terror  de  tantos  enemigos. 
¡Grande  fuiste!  á  tu  ambición  ardiente 
el  mundo  se  humilló  ,  fortuna  pía 
coronas  colocó  sobre  tu  frente 
y  cual  ángel  custodio  le  seguia. 
Las  naciones  se  alzaron  á  admirarte, 
los  héroes  de  sus  tumbas  se  elevaron, 
y  digno  de  sus  glorias  al  mirarte 
por  el  genio  del  siglo  te  aclamaron. 
Tú  coronado  por  la  mano  santa 
no  aquietó  tu  ambición  tamaña  gloria, 
til  querías  coloso  con  tu  planta 
al  mundo  sujetar  y  darle  historia. 
V  todo  al  fin  murió....  ¡terrible  saña! 
tu  ambición  y  lu  orgullo  perecieron 


que  al  poder  de  la  altiva  y  Gran  Bretaña 
todos  tus  triunfos  á  sus  pies  cayeron. 
Mas  tu  nombre  quedó  ,  quedan  tus  glorias 
para  buscar  y  escudriñar  en  cl'as 
ese  genio  inmortal  de  tus  victoriis 
como  se  estudia  el  sol  y  las  eslicllas. 
Por  noble  ardor  sacastcs  el  acero 
masal  verte  can  genio  y  mil  soldados 
soltaste  á  la  ambición  Ui  noble  fuero 
y  le  alejaste  á  climas  ai)artados. 


¡Descansa  en  [)az!  r<;cuerdo  generoso 
es  este  que  consagro  á  tu  memoria, 
á  tu  genio  y  valor  grande  coloso 
del  siglo  el  Capitán  doi  mundo  gloria. 

¡Misera  humanidad!  en  polvo  inmundo 
vedle  trocado  al  que  alumbró  la  tierra, 
con  él  murió  el  valor,  dejando  al  mundo 
en  sus  victorias  el  padrón  que  aterra. 

A.  Sierra  y  L. 

Habana — 28  Mayo  18  43 


REVISTA  DEL  MES  DE  JULIO. 


Alumbra  el  sol  de  Julio,  y  roba  con  sus  ardientes 
rayos  á  la  flor  su  lozanía ,  á  los  campos  su  verdor ,  á  los 
árboles  esa  tinta  de  inocencia  que  cautiva  deliciosamente 
los  sentidos  durante  «1  mes  anterior;  el  calor,  reemplaza 
al  dulce  aliento  de  la  primavera,  llega  á  ser  escesivo, 
marchita  las  plantas,  paraliza  la  vejetacion ,  hace  lan- 
guidecer á  los  hombres ,  entorpece  los  sentidos  y  produ- 
ce la  Soñolencia.  Huye  de  la  corte  como  de  costumbre 
el  mundo  elegante,  corriendo  á  neutralizar  los  rigores  del 
estío  en  las  provincias  del  Norte  y  en  el  estranjero,  don- 
de también  se  hacen  sentir  coa  fuerza;  permanece  en 
Madrid  la  población  general  heroicamente  resuelta  á  su- 
frir los  34  ó  mas  grados  á  que  sube  el  termómetro,  á 
transitar  por  las  calles  obstruidas  en  su  mayor  parte  por 
las  obras ,  y  á  no  encontrar  consuelo  ni  aun  en  los  paseos 
do.ndeüolo  se  respira  polvo  espeso  cargado  de  cal.  AriJa 
como  la  estación  es  en  sucesos  dignos  de  reseñarse  la  cró- 
nica del  presente  mes. 

La  cuestión  del  matrimonio  déla  Reina  nuevamente 
y  con  mayor  calor  suscitada;  la  circular  del  conde  Monte- 
moliu  participando  á  sus  partidarios  esperanzas  de  con- 
seguir pronto  un  resultado  favorable,  á  los  desvelos  que 
diz  emplea  [lara  el  logro  de  sus  planes ,  y  tomando  sin 
duda  por  pretesto  para  tener  el  gusto  de  hacer  de  Rey, 
la  llegada  del  señor  Aviranela  á  Rayona  con  intentos  da- 
ñosas á  sus  vasallos,  cuando  resulla  que  este  individuo 
tiene  como  nosotros  la  desgracia  de  p.trlicipar  de  todas 


las  delicias  reservadas  á  los  habitantes  de  Madrid  por  el 
rubio  dios  de  Délo;  y  la  salida  en  fin  de  esta  corle  para  el 
estranjero  de  algunas  personas  notables  á  las  que  se  supone 
un  objeto  diplomático  en  altos  asuntos  políticos,  especial- 
mente á  la  del  señor  Marqués  de  Mirailorcs ;  tales  son  los 
sucesos  que  han  servido  de  entreleuimiento  á  los  ociosos , 
de  pasto  á  los  políticos  y  de  materia  á  la  prensa  durante 
el  mes  que  espira.  Pero  si  pobre  ha  sido  este  en  aconteci- 
mientos notables  y  de  interés,  todavía  lo  ha  sido  mas  res- 
pecto á  novedades  teatrales;  cenados  todos  los  coliseos 
menos  Kis  del  Circo  y  la  Cruz,  limitado  este  á  dar  alguna 
que  otra  función  por  semana,  las  basta  ules  sin  embargo  pa- 
ra satisfacer  los  deseos  de  un  público  que  por  vocación  que 
tenga  á  osle  clase  de  espectáculos,  no  acude  ni  puede 
acudir  a  ellos,  cuando  como  al  presente  el  calor  es  inso- 
portable; solo  el  Circo  merced  á  la  merecida  fama  de  que 
gozan  los  artistas  que  forman  hoy  su  compañía,  consigue 
reunir,  aunque  en  menor  número  y  con  un  entusiasmo 
disminuido  en  razón  á  la  baja  que  también  se  nota  en  los 
esfuerzos  de  los  cantantes,  á  los  filarmónicos  que  perma- 
necen estacionados  en  la  corte. 

Las  pesquisas  de  Patricio,  saineton  prolongado  y  tin 
tanto  verde  ,  acomodado  á  la  escena  española  por  los  se- 
ñores Villa  del  Valle  y  Corona,  á  los  cuales  debe  la  ma- 
yor parte  de  los  chistes  en  que  abunda,  ha  sido  la  única 
novedad  que  ha  ofrecido  la  Cruz  ,  distinguiéndose  el  se- 
ñor Caltañazor  en  el  desempeño  de  su  papel  con  el  ta- 
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lento  que  ncoslumbra  en  todos  los  de  carácter  jocoso: 
en  el  Circo  se  h.i  cantado  //  Nnhitco  por  la  Giordano, 
Ronconi ,  Marini  y  Tamberlik.  No  ha  sido  el  primero  de 
estos  menos  a()laiidido  que  lo  fué  cuando  cantó  la  misma 
óp?ra  el  año  anterior  y  ciertamente  que  lo  merece  bien; 


mo  una  figura  colosal,  y  Ronconi  es  de  reducida  estatura 
y  diminutas  formas,  crece  en  la  escena  hasta  tal  punto, 
que  consigue  elevarse  á  la  altura  que  requiere  el  papel 
qua  representa. 

r,a  señora  Oiord.ün»  s«'  In  presentado  por  primera  vez 


a«n(|ue  la  imaginación  se  representa  á  N.ibucodonosor  co-     al  público  de  esta  cmle  ,  á  desempeñar  la  parte  de  Abi- 


(Vi!tii   del  Uiiiiilili-,    la    ría,     la  ÜMmiiiacioii  y  las    laiuas  del   Casino    de  S.  M.  cu  la  ni.che   del  i  4  de  Julio.) 


gail;  fué  recibida  con  frialdad,  efecto  en  gran  parle  de  los 
recientes  recuerdos  que  ha  dejado  la  Rafaclli  en  el  pro- 
pio papel:  todos  los  demás  artistas  interpretaron  perfec- 
tamente los  suyos;  en  suma  la  ejecución  de  la  ópera  fué 
admirable.  También  se  han  repelido  los  Puritanos  ,  el 
Barbero  y  el  Fantasma,  cuya  representación  honraron 
con  su  presencia  SS.  MM.  y  AA. 

Tuvo  lugar  el  dia  6  en  el  Casino  llamado  de  la  Rei- 
na, el  banquete  que  en  celebridad  del  aniversario  del 
nacimiento  de  su  abuela,  dio  la  Reina  de  España.  Todos  los 
periódicos  han  hablado  ya  largamente  de  este  regio  con- 
vite. El  24  dio  S.  M.cn  el  mismo  palacio  un  magníñcobaile 
para  cuyos  preparativos  no  se  habian  i)erd<u\ado  gastos.  En 
otros  países  la  prensa  es  invitada  y  admitidos  sus  repre- 
sentantes hasta  en  las  funciones  privadas  y  en  los  feste- 
jos particulares  de  la  familia  real ;  de  ahi  la  facilidad  que 
se  presenta  á  los  periódicos  pintorescos  del  estranjero, 
para  reproducir  en  láminas  y  describir  menudamente 
cuanto  en  ellos  ocurre,  dejando  asi  consignado  de  un 
modo   duradero  la  pintura  fiel  de  estos  actos  interesan- 


tes. Aunque  en  calidad  de  periodista?  no  hayamos  logra- 
do entrada  en  el  Casino,  nos  hemos  proporcionado  en 
otro  concepto  ocasión  de  asistir  al  baile,  |)ara  poder  d^r 
á  nuestros  lectores  una  ligera  idea  de  él,  y  presentarle 
la  vista  mas  notable  é  importante  que  ofrecía  aquella 
regia  posesión  en  la  noche  del  convite. 

El  aspecto  del  palacio  y  de  los  jardines  era  poético  y 
bello  ,  centenares  de  globos  ó  faroles  de  colores  ilumina- 
ban las  calles  de  árboles.  El  templete  de  la  ria  estaba 
igualmente  iluminado  con  vasos  de  color  que  marcaban 
las  lineas  y  contornos  del  edificio,  cuyas  luces  se  refie- 
jaban  fantásticamente  en  las  aguas  tranquilas  de  la  ria, 
sobre  la  cual  flotaban  tres  góndolas  siguiendo  los  giros 
caprichosos  de  ella:  en  la  mas  elegante  se  colocó  la  familia 
real ,  las  otras  fueron  tripuladas  por  marineros  españoles 
y  venecianos,  entonándose  estrofas  de  lindas  barcarolas. 
En  el  salón  circular  del  jardín  tuvo  lugar  el  baile.  El 
ambigú  estaba  colocado  en  la  gran  galería  de  la  eslufa;  y 
al  otro  lado  del  jardín,  en  un  cen;  dor  ,  la  mesa  donde 
se  servían  los  refrescos.  La  reunión  era  btíllantc,  esro- 
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filíala  mi'isica  y  tiiiígniücu  lu  escena,  que  mas  es  para 
pintada  que  para  referitla. 

El  acoiilecirjiieiilo  lileratio  de  mas  ruido  que  lia  lia- 
l)i(lo  rociciilcmeiUc,  es  la  publicaciou  de  la  novela  deSué 
Martin  (I  Espoiili)  ó  memorias  de  un  aijudii  de  cámara, 
que  ha  emprendido  el  Conslilucional  de  París,  y  (pie 
hai\  reproducido  en  sus  folletines  casi  lodos  los  periódi- 
cos de  Madrid,  a  pesar  de  las  amenazas  do  procesos  con 
que  un  diario  de  la  Cuno  ha  querido  luliiíiiuarliis,  ¡ire- 

■  La  ¿eraaña  -pi-r*— ' 


tendiendo  tener  derecho  esclusivo  para  la  impresión  en 
castellano  de  la  célebre  obra.  De  entre  las  varias  edicio- 
nes que  se  han  anunciado,  lia  sido  la  ¡irimera  U  de  la 
Sbmvna  l'iNTOuEsc* ,  cuya  empresa  conoció  desde  lue- 
go que  no  se  la  podía  impedir  el  que  hiciera  una  versión 
castellana  de  la  novela:  así  ha  sucedido  en  efecto  ,  mar- 
ciíando  con  tal  rapidez  la  impresiuii ,  que  a  pesar  de  ir 
adornada  con  numerosos  grabados ,  de  los  cuales  damos 
uno  lie  muestra,  ha  publicado  ya  por  com[»leto  el  pri- 
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mer  lomo  francés  que  acaba  de  concluirse  .  y  cuyo  testo, 
de  gran  lujo,  solo  ha  costado  á  los  suscrilores  á  la  Sema- 
na 7  rs.  También  hemos  visto  el  pliego  de  láminas,  por- 
tada y  cubierta  que  se  han  repartido  en  la  misma  colec- 
ción, digna  de  particular  elogio  por  reunir  á  la  buena 
elección  de  testos ,  al  lujo  y  á  la  belleza  de  las  ediciones, 
la  economía  y  la  brevedad  ,  propagando  así  la  afición  á  la 
lectura  hasta  en  las  clases  menos  acomodadas:  nuestros 
lectores  podrán  ju/gar  en  parte  de  la  sinceridad  de  estas 
alabanzas,  por  el  grabado  perteneciente  á  la  Dama  de 
Monsoreau  que  daremos  en  otro  cuídeme. 


Con  salislaccion  general,  la  verbena  del  Carmen  se 
ha  trasladado  este  año  á  la  espaciosa  y  magnífica  calle  de 
Alcalá  .  que  estuvo  concurridísima  ;  de  desear  es  que  esta 
innovación  sea  estensiva  á  los  años  venideros. 

Háse  cerrado  ya  la  csposicion  de  bellas  artes  del  Li- 
ceo,  cuyo  análisis  empezamos  en  otro  lugar  de  este  nú- 
mero. 

Hasta  aquí  solo  alcanzan  los  sucesos  del  interior  :  pa- 
semos ahora  a  enumerar  brevemente  los  del  cstranjero. 

El  1."  de  julio  llegó  á  París  el  infante  D.  Enrique, 
S.  A.  R.  fué  prcscnlado  al  Roy  por  el  señcr  Martincz  de 
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!a  Rosa ,  y  al  dia  siguiente  comió  con  S.  M.  en  Neuilly. 
Después  S.  A.  ha  salido  de  la  capital  de  Francia  para 
Bélgica. 

Un  terrible  desastre  ha  ocurrido  el  dia  9  en  el  camino 
lie  hierro  de  París  á  Bruselas  ;  el  convoy  que  habia  salido 
de  aquella  capital  á  las  7  de  la  mañana,  se  componia  de 
un  número  considerable  de  coches:  cerca  de  la  una,  ha- 
llábase á  punto  de  llegar  á  Arras,  después  de  dejar  atrás 
una  aldea  llamada  Roeux;  el  camino  está  construido  so- 
bre un  terraplén  en  medio  de  una  llanura  pantanosa,  por 
«uyas  lagunas  mas  ó  menos  grandes  ,  circulan  algunas 
barquillas  para  uso  de  los  obreros.  Los  dos  locomotores 
que  remolcaban  el  convoy  se  sintieron  repentinamente 
desatados  de  los  coches  y  wagones  que  arrastraban  tras 
si ,  quedando  dentro  de  los  carriles ,  mientras  que  los 
coches  ,  lanzados  con  violencia  ,  iban  á  caer  mezclados  y 
revueltos  en  el  pantanoso  fango,  donde  se  sumergieron 
y  desaparecieron.  Mas  alortuiiados,  como  sucede  casi 
siempre  en  semejantes  casos,  los  carruajes  que  ocupaban 
la  estremidad  del  convoy,  esperimentaron  tan  solo  una 
horrible  sacudida,  pero  permanecieron  en  el  carril.  Des- 
de luego  se  comprenden  las  desgracias  consiguientes  á 
un  suceso  semejante  ,  si  bien  hasta  ahora  no  se  han  pu- 
blicado reducidas  á  guarismos.  El  convoy  se  reorganizó 
en  lo  posible ;  cinco  ó  seis  viajeros  fueron  los  únicos  que 
quisieron  aprovecharse  de  la  invitación  que  se  les  hizo  de 
continuar  el  viaje,  llegando  á  Bruselas  á  desvanecer  los 
colores  exagerados  con  que  se  habia  agravado  tan  triste 
suceso,  y  disminuyendo  un  tanto  la  consternación  gene- 
ral, estendida  en  toda  la  población  á  la  primera  noticia 
con  la  rapidez  del  rayo. 

El  dia  9  empezaron  en  Perona  los  debates  sobre  la 
acusación  entablada  contra  el  ductor  Touneau  ,  con  mo- 
tivo de  la  fuga  del  príncipe  Luis  Bonaparte.  Mr.  Marle^ 
comandante  de  la  fortaleza  de  Ilam  y  dos  carceleros,  se 
hallan  también  comprendidos  en  el  proceso,  que  ha  lle- 
vado á  Perona  una  multitud  de  curiosos. 

La  novedad  importante  ocurrida  en  Inglaterra  en  el 
tiempo  que  comprende  nuestra  crónica  ha  sido  la  mudan- 
za de  ministerio.  El  partido  wig  ha  subido  al  poder. 

Todas  las  cartas  de  Italia  vienen  llenas  de  detalles 
relativos  á  la  elección  del  nuevo  pontífice  Pió  IX  ,  antes 
cardenal  Mastai  Ferreti ;  elección  que,  según  las  co- 
municaciones y  noticias  publicadas  en  los  periódicos, 
ha  encontrado  grandes  simpatías  en  la  ca|)ital  del  mun- 
do cristiano.  El  sacro  colegio  solo  ha  estado  reunido  dos 
(lias;  t(»dos  pintan  al  nuevo  pontífice  como  hombre  ilus- 
trado, que  reconoce  el  espíritu  de  nuestro  siglo  ,  y  cree 
romo  sacerdote  necesaria  la  refiírina  en  el  clero ,  al  pro- 
;,;p¡o  tiempo  que  como  príncipe  manifiesta  estar  disiuiesto 
¡^•á  hacer  á  sus  gobernados,  concesiones  hasta  ahora  nega- 
das con  obstinación.  La  coronación  tuvo  lugar  con  toda 
pompa  en  la  basílica  de  San  Pedro,  el  domingo  21  de 
-junio,  dia  de  San  Luis  Gonzaga.  Largamente  se  han  pu- 
blicado estos  días  diferentes  narraciones,  de  las  ceremo- 
nias tradicionales  con  que  la  iglesia  saluda  al  sucesor  de 
San  Pedro;  por  esta  razón  nos  escusamos  de  hacer  una 
reseña  de  ellis,  que  sena  ya  ini»portuna. 

Esperase  que  el  pontificado  que  ahora  comienza  bajo 


tan  buenos  auspicios  para  el  porvenir,  no  desvane- 
cerá las  lisonjeras  esperanzas  que  ha  hecho  concebir  con 
la  publicación  del  decreto  de  amnistía  ,  por  el  cual  se  de- 
clara libres  á  los  sentenciados  por  causas  políticas,  escep- 
tuando  sin  embargo  á  los  clérigos,  militares  y  emplea- 
dos ;  escepcion  que  no  deja  de  ser  bastante  numerosa  y 
lamentable:  á  pesar  de  ella,  la  disposición  del  Papa  vuel- 
ve la  libertad  á  mas  de  mil  doscientas  personas.  La  po- 
blación de  Roma  no  se  ha  mostrado  ingrata  á  esta  prue- 
ba de  clemencia,  manifestando  por  el  contrario  un  en- 
tusiasmo y  regocijo  estraordinario:  el  17  á  las  siete  de  la 
tarde  se  fijaron  las  proclamas  del  Santo  Padre  con  la  lis- 
ta de  los  amnistiados ,  y  á  la  media  hora  un  concurso  in- 
menso compuesto  de  todas  las  clases  del  pueblo  ,  inva- 
día la  plaza  del  Quirinal ,  repitiendo  las  aclamaciones  de 
¡viva  el  Papa!  ¡viva  Pío  IX!  ¡viva  il  nostro  biion  Papal 
Este  tuvo  que  salir  cuatro  veces  al  balcón  y  dar  otras 
tantas  sus  bendiciones  al  pueblo,  que  á  pesar  de  lo  avan- 
zado de  la  hora  permanecía  reunido  en  masa.  Los  que 
refieren  este  suceso  convienen  en  la  imposibilidad  de  des- 
cribir la  sublimidad  de  un  espectáculo  que  ha  debido  in- 
dicar suficientemente  al  Santo  Padre  el  medio  de  atraer- 
se el  afecto  de  sus  subditos.  Las  comunicaciones  que  se 
han  recibido  dando  cuenta  de  esta  interesante  noticia, 
hacen  también  indicación  de  una  circular  poco  liberal  es- 
pedida por  la  Secretaría  de  Estado,  que  ha  pasado  casi 
desapercibida,  entre  el  entusiasmo  producido  por  la  pu- 
blicación de  la  amnistía. 

Los  acontecimientos  de  Portugal  cada  vez  mas  com- 
plicados,  están  llamando  vivamente  la  atención  general. 
I, a  revolución  presenta  un  tristísimo  aspecto.  El  gobier- 
no quiere  emanciparse  de  ella  ,  esta  por  su  parte  se  man- 
tiene en  hostilidad  ,  y  el  partido  miguelista  trabaja,  aun- 
que sin  resultaflo  de  importancia,  para  sacar  partido  de 
la  revuelta.  Coimbra  rechaza,  y  amenaza  de  muerte  sino 
se  retira,  á  un  delegado  del  gobierno  revestido  con  fa- 
cultades arbitrarias,  al  paso  que  la  facción  miguelista 
principia  a  organizarse  y  á  establecer  un  plan.  Resulta 
de  todo  esto,  que  entre  tantos  elementos  discordes  é  in- 
c(mciliables  para  hacer  la  guerra  al  gobierno ,  ninguno 
cuenta  con  la  fuerza  suficiente  para  lograr  preponderan- 
cia sobre  los  demás  ,  ni  menos  el  gobierno  para  restable- 
cer la  tranquilidad.  Imposible  es  por  lo  tanto  vaticinar  un 
desenlace  probable  á  esta  lucha  estéril  y  de  fatales  con- 
secuencias. Ha  escitado  la  curiosidad  no  sin  motivo  ,  una 
declaración  inserta  en  la  Revolución  de  Setiembre  á  nom- 
bre, y  por  orden  de  D.  Miguel,  por  el  señor  Rivciro 
Saraiva ,  en  la  cual  se  rinde  homenaje  aunque  de  mal 
grado  á  las  tendencias  de  la  época  y  al  giro  que  van  to- 
mando los  negocios  políticos;  no  dejan  de  notarse  á  su 
simple  lectura,  los  punios  de  cí.nlaclo  que  tiene  este  do- 
cumento, con  otro  que  se  hizo  célebre  en  España  el  año  pa- 
sado, y  con  el  que  recientemente  y  de  la  misma  [)roce- 
dencia  que  este  último,  han  publicado  los  periódicos. 
Está  visto  que  los  papeles  de  este  género  se  van  haciendo 
de  moda. 

El  Paquebot  (irrnt  Wcslrrn  llegado  á  Liverponl,  lia 
traído  noticias  de  los  Estados-Luidos  del  '25  de  jumo. 
Entre  ellas  la  de  la  ratificación  del  tratado  del  Oregon: 
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al  mismo  tiempo  se  ha  recibido  un  mensaje  del  presidente 
de  los  Estados-Unidos  al  senado,  concerniente  á  la  guer- 
ra con  Méjico;  en  este  mensaje  de  fecha  10  de  junio  el 
presidente  previene,  como  medio  de  sufragar  los  gastos 
de  la  guerra  ,  modificaciones  en  las  tarifas ,  y  una  emisión 
de  créditos  del  tesoro. 

Después  de  su  regreso  á  Constantinopla  ,  el  Sultán  ha 
hecho  leer  en  su  presencia  ,  y  ante  todos  los  altos  funcio- 
narios del  Imperio  por  el  ministro  de  negocios  estranje- 
ros,  una  comunicación  dirigida  al  Gran  Visir. 

En  este  documento  el  joven  soberano ,  después  de 
reseñar  rápidamente  los  resultados  de  su  viaje  ,  anuncia 
que  en  beneficio  del  comercio,  de  la  industria  y  de  los 
consumidores  pobres,  ha  suprimido  las  aduanas  en  las 
tres  poblaciones  de  Andrinópolis,  Zuchtevi  y  Routchouk 
y  los  derechos  de  hacienda  sobre  los  géneros  y  los  gana- 
dos en  todo  el  Imperio. 

S.  M.  censura  severamente  la  imperfección  de  la  po- 
licía en  las  provincias,  y  dispone  la  organización  de 
una  especie  de  gendarmería.  El  documento  termina 
ordenando  la  creación  de  un  consejo  permanente  de  ins- 
trucción pública. 

Se  ha  redactado  una  lista  de  las  personas  cuyos  bie- 
nes han  sido  confiscados  por  haber  tomado  parte  en  la 
última  insurrección  de  Polonia ;  se  les  ha  impuesto  esta 
pena  siendo  condenados  ademas  los  comprendidos  en 
dicha  lista,  á  trabajos  en  las  minas  de  los  montes  Ourals 


y  de  la  Siveria;  todos  soa  jóvenes  de  20  á  30  años. 
Otros  presos  quedaban  en  la  cindadela  aguardando  sus 
sentencias. 

Como  acontecimiento  general  y  para  dar  fin  á  la  mo- 
nótona revista  de  julio,  podemos  señalar  lo  escesivo  del 
calor  que  hace  dias  se  esperimenta  en  todas  partes.  En 
Londres  se  quejan  el  que  allí  se  ha  hecho  sentir;  en  di- 
ferentes puntos  de  Francia  ocurren  funestos  accidentes 
dimanados  de  la  propia  causa ;  en  Paris  ha  subido  el  ter- 
mómetro á  33  grados,  cosa  estrordinaria  en  aquella  capital 
y  en  todas  las  provincias  de  España ,  aun  en  las  del  norte 
que  siempre  se  conservan  templadas,  se  lamentan  de 
unos  calores  desconocidos  para  sus  habitantes.  Conse- 
cuencia de  lo  riguroso  de  la  estación,  son  las  enferme- 
dades reinantes ,  no  pocas  por  cierto  especialmente  en 
Madrid,  cuyos  moradores  son  verdaderamente  dignos  de 
compasión,  aunque  no  tanto  como  los  que  á  las  penali- 
dades comunes  á  todos,  tenemos  que  añadir  la  que  va 
aneja  á  la  tarea  de  escribir  revistas  periodísticas ,  cuando 
la  tuerza  de  la  galbana  hace  que  los  políticos  se  olviden 
desús  intrigas,  cuando  los  espectáculos  están  cerrados, 
desiertos  los  salones ,  intransitables  las  calles,  é  inacce- 
sibles los  paseos,  y  cuando  un  vértigo  agitador  se  ha 
apoderado  de  la  sociedad  entera  ,  que  viaja  ,  corre ,  cru- 
za y  se  agita  por  donde  quiera ,  con  el  solo  anhelo  de  res- 
pirar aire  fresco.  """• 

A.   F.   DB   LOS   R.     - 
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Dlo«  badado  á,  la  nin^rer  casta  un  esondo  sobrehumano  y  milag^roso  que  resiste 
á  uiucbos  combates,  á  buestes  numerosas,  á^  testas  coronadas. 


iC8 


KL  SKiU»  IMNTORKSCO 


ñ^.  FÍ  '^h  ^  I  í>>n>f>;=--?r;  *• 


>  6Í  n9  auricbaup  - 


tli'/JtJV' 

,,,,.1 


i  iiiiriii  Liif  iiii. 


,  ,  La  empresa  del  Semanario  Vinlureseo  Español  y  úv^\.  Siglo^t 
Pintoresco,  poro  aroslunibiuda  á  dirigirse  á  sus  «ibonados  para 
oliecer  mejoras,  que  ha  preferido  siempre  realizar  sin  anuiu.iur- 
las,  reconocida  >  animada  con  un  éxito  que  ba  esgedido'^n  mucbó 
á  sus  mas  lisonjeras  esperanzas,  necesita  hoy  ocupar  algunas  li- 
neas de  ambos  periódicos,  para  trazar  la  nueva  marcha  que  han 
de  seguir  estos  desde  el  presente  número.  Contando  ya  como  sus- 
critores  á  entrambas  publicaciones,  á  muchos  de  los  que  lo 
eran  á  una  sola  ,  y  confiada  en  que  los  que  aun  no  lo  sean  á  las 
dos,  se  apresurarán  á  apoyar  con  un  desembolso  insignificante 
estas  obra»  puramente  españolas  y  de  reconocida  utilidad,  hálla- 
se en  posición  de  realizar  el  pensamiento  que  concibió  tiempo 
bá  ,  de  hermanar  los  dos  periódicos,  encargando  su  dirección  á 
una  misma  persona  ,  para  que  imprima  á  cada  cual  un  carácteT 
diferente,  pero  guardando  entre  ellos  la  debida  conexión  ,  como 
encaminados  que  van  al  propio  fin  de  generalizar  toda  clase  de 
conocimientos,  armonizando  el  estudio  y  la  instrucción  con  la 
amenidad  y  el  recreo. 

Publicará  el, Semonaí'io  con  mucha  mas  frecuencia  en  la  sec- 
ción titulada  España  Pintoresca,  artículos  descriptivos  de  monu- 
mentos y  países  notables  con  exactísimas  vistas  de  ellos.  Bajo  el 
epígrafe  de  Madrid  artislico ,  volverá  á  insertar  noticias  de  cuan- 
tas curiosidades  encierra  la  corte ,  ilustrándolas  con  grabados, 
de  los  cuales  hay  hechos  ya  mas  de  mil,  que  representan  vistas 
de  edificios  antiguos  y  modernos,  cuadros,  estatuas,  fuentes, 
jardines,  paseos,  etc.  Aparecerán  nuevamente  en  las  páginas  del 
Semanario  las  interrumpidas  secciones  de  Costumbres  nacionales 
y  de  usos  y  trajes  provinciales ,  enriqueciendo  los  cuadros  de  cos- 
tumbres con  los  dibujos  á  que  las  escenas  de  los  mismos  den^ 
materia ,  y  los  usos  provinciales  con  una  colección  de  trajes  es- 
pañoles. Continuaremos  publicando  artículos  sacados  de  la  Histo- 
ria de  España  intercalados,  asi  como  los  de  Biografía  Española, 
de  grabados  representando  copias  de  retratos,  trajes  y  armadu- 
ras. También  acompañarán  viñetas  á  las  aventuras  y  relacio- 
nes de  viajes  recientes  ,  que  tomaremos  de  las  publicaciones  fran- 
cesas é  inglesas,  escogiendo  las  mas  cortas  é  interesantes;  y 
concederemos  por  último  un  lugar,  á  todas  las  materias  de  ins- 
trucción ó  recreo.  Suprimiremos  la  revista  (  de  la  semana  ,  por- 
que las  dimensiones  y  la  naturaleza  del  periódico  no  la  permiten 
mas  que  de  una  manera  mezquina,  y  con  el  título  de  Crónica, 
que  antiguamente  llevaba  esta  parte  del  Semanario  ,  publicare- 
mos en  párrafos  sueltos  cuantas  noticias  puedan  interesar  á  los 
suscrítores ,  acompañando  escenas  de  los  sucesos  mas  importan- 
tes, vistas  de  los  lugares  en  que  ocurran,  retratos  de  los  persona- 
jes que  esciten  la  curiosidad  del  momento,  y  decoraciones  teatra- 
les. La  dirección  del  Semanario  considera  como  requisito  esen- 
cial en  obras  de  esta  clase  la  variedad,  y  tendrá  muy  presentes 
los  artículos  que  se  han  insertado  en  los  ti  años  que  cuenta 
de  vida,  á  fin  de  no  incurrir  en  repeticiones;  sin  que  por  esto 
deje  á  veces  de  volver  á  tratar  materias  ya  publicadas ,  para 
comunicar  nuevas  noticias  6  inventos ,  logrando  así  la  ventaja 
de  tener  á  los  lectores  al  corriente  de  los  descubrimientos  y  ade- 
lantos progresivos,  y  cuidando  de  poner  en  relación  por  medio  de 


citas  los  artículos  que  se  publiquen  con  los  ya  publicados  sobr& 
el  mismo  asunto.  De  este  modo  siguiendo  el  Semanario  el  plan  y 
espíritu  que  presidió  á  su  fundación  ,  vendrá  á  formar  la  (iias  ins- 
tructiva, amena  y  comp\e\,a.  enciclopedia  popular  que  hastia  ahora 
ha  salido  á  luz  en  España.-  >        . 

El  Siglo  Pintoresco  ,  por  su  índole,  está  llamado  á  ser  una  de 
esas  obras  periódicas  que  se  publican  en  Francia  ,  Inglaterra  y 
Alemania,  y  que  con  tanto  crédito  corren  por  toda  Europa;  á 
ejemplo  de  ellas,  ocupará  sus  columnas  con  artículos  detenida- 
mente meditados  ,  y  así  como  el  Semanario  dará  cabida  á  escritos 
cortos,  compatibles  con  sus  dimensiones  y  con  la  frecuencia  de  sii 
aparición  ,  así  en  el  Siglo  saldrán  á  luz  artículos  de  mas  estensíon 
é  importancia,  que  con  holgura  puede  insertar.  No  olvidaremos  el 
epíteto  de  £í/>añoí,  con  que  se  honra  el  Semanario,  y  cuida- 
remos de  que  el  titulo  de  periódico  universal ,  que  campea  en  las 
páginas  del  Siglo,  sea  una  verdad.  En  el  primero  la  mayor  parle 
de  las  descripciones  serán  de  España,  y  españolas  casi  siempre 
las  biografias ;  en  el  segundo  presentaremos  á  nuestros  lectores 
artículos  de  viajes,  con  vistas  de  monumentos  célebres  de  todos 
los  países  y  biografias  de  hombres  eminentes  ,  sea  cualquiera  su 
patria.  Tendremos  á  la  vista  todas  las  publicaciones  análogas  del 
estranjero  ,  y  nos  aprovecharemos  de  ellas  para  dar  cuenta  á 
nuestros  lectores  del  progreso  de  las  ciencias  y  las  arles.  No  se 
limitará  la  revista  del  mesa  referirlos  sucesos  del  país,  ni  se 
contentará  con  narrarlos;  consignará  en  sus  columnas  los  hechos 
notables  ,  que  ocurran  tanto  en  el  interior  como  en  el  estranje- 
ro, y  hará  asistir,  por  decirlo  así,  al  lector  á  lodos  los  aconte- 
cimientos, presentándole  las  vistas  de  los  parajes  en  que  tengan 
*-luííar,  y  dándole  á  conocer  los  personajes  que  eif  ellds  figuren, 
dejando  asi  consignada  y  estampada  lá  historia  respectiva  de  cada 
mes.  Los  geroglificos  alternarán  enire  las  dos  publicaciones  según 
lo  permitan  los  ajustes,  y  finalmente  estableceremos  en  la  se- 
gunda página  de  las  rubierlas  del  Si^ío  un  boletín  bibliográfico . 
en  que  se  insertarán  juicios  críticos  de  las  obras  que  lo  me- 
rezcan. 

Contamos  con  la  cooperación  de  gran  número  de  literatos  y 
de  artistas,  que  gozaii  de  reputación  merecida,  y  que  nos  favo- 
recen con  sus  trabajos  y  dibujos ;  admitiremos  sin  embargo  gus- 
tosos y  daremos  publicidad  á  las  descripciones  y  noticias  que  se 
nos  remitan  ,  siempre  que  sean  dignas  de  ello  ;  y  al  efecto  invita- 
mos á  todas  las  personas  ilustradas,  tanto  de  la  capital  como  de 
provincias,  y  en  especial  á  los  antiguos  colaboradores  del  Sema- 
nario, á  que  contribuyan  con  sus  comunicaciones  al  mayor  brillo 
de  este  periódico,  que  será  siempre  apreciado,  como  un  gran  mo- 
numento literario  de  la  época  contemporánea,  como  una  obra  im- 
portante ,  trascendental  y  esencialmente  española,  á  la  cual 
han  contribuido  casi  todos  los  escritores  de  alguna  valía  del 
país. 

Ha  cesado  en  la  dirección  del  Semanario  Pintoresco  Español 
y  áe\  Siglo  Pintoresco ,  que  tan  dignamente  desempeñaba,  Don 
Francisco  Navarro  Villoslada,  habiendo  sido  confiada  desde  el 
presente  número  á  Don  Ángel  Fernandez  de  los  Ríos. 


s. 
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La  educación  literaria  de  un  escritor  ,  las  vicisitudes  de 
su  fortuna,  y  los  hechos  que  acreditan  su  carácter  per- 
sonal ,  la  índole  de  sus  pasiones  y  sus  facultades  intelec- 
tuales y  morales  ,  nos  ayudan  poderosamente  para  com- 
prender los  motivos  que  han  determinado  la  naturaleza 
<le  sus  escritos,  su  sistema  filosófico,  las  contradicciones 
Tomo  II. — A(;osTo  de  IS'iO. 


tan  comunes  en  el  espíritu  humano,  y  hasta  la  esprc- 
sion  y  forma  esterior  de  sus  producciones  literarias.  Si 
según  un  hombre  de  ingenio  ,  por  el  estilo  de  un  cscí  i- 
tor  se  cpnoce  su  índole  y  carácter ,  con  mayor  razón 
podemos  decir  ,  que  por  el  fondo  y  tendencia  do  sus  es- 
critos ,  y  por  sus  doctrinas  ,  puede  en  muchos  rasos,  y 
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aun  caoi  generalmente,  juzgarse  de  la  educación  de  aquel, 
(le  los  estudios  que  ha  cultivado  ,  de  la  dirección  que  ha 
seguido  en  sus  primeros  años,  de  los  afectos  que  lo  han 
dominado  ,  y  de  la  desgracia  ó  de  la  felicidad  que  ha 
encontrado  en  la  carrera  de  la  vida.  Si  el  Quijote  se  con- 
cibió entre  las  molestias  de  una  cárcel ,  esto  prueba  una 
gran  fuerza  de  imaginación,  que  permite  buscar  en  las 
ilusiones  de  esta  el  placer  que  no  se  encuentra  en  otra 
parle.  Es  preciso  que  el  hombre  se  descubra  mas  ó  rae- 
nos  en  todas  sus  obras;  porque  al  fin,  ¿qué  son  estas  si- 
no un  producto  de  determinadas  causas  que  correspon- 
den á  la  vida  privada  y  pública  del  escritor?  A  nuestro 
juicio  la  biografía  de  un  escritor  está  incompleta  si  no  fi- 
ja el  carácter  de  sus  obras  y  dá  noticia  de  todas  ellas; 
así  como  tampoco  será  esta  completa  ,  si  nada  dice  del 
escritor ,  de  sus  facultades  intelectuales  y  de  las  vicisi- 
tudes de  su  vida. 

El  poeta  y  escritor  prosista  de  que  nos  ocupamos, 
nació  en  Madrid  á  fines  del  siglo  XVI ,  cuya  fecha  con- 
viene que  tengamos  presente  para  en  adelante ,  pues  á 
un  escritor  debe  juzgársele  según  la  época  en  que  se 
formó  y  floreció.  Su  padre  D.  Pedro  Gómez  de  Quevedo 
fué  secretario  de  la  Emperatriz  Doña  María,  y  su  madre 
Doña  María  Santibañez  se  hallaba  destinada  en  la  cáma- 
ra de  la  Reina  :  ambos  eran  nobilísimos  y  de  antiguo  so- 
lar en  el  valle  de  Toranzo.  Su  hijo  se  educó  en  palacio, 
y  después  pasó  á  la  universidad  de  Alcalá  donde  estudió 
teología,  en  cuya  facultad  se  graduó  á  los  quince  años, 
continuando  después  el  estudio  de  los  derechos  civil  y 
canónico  ,  de  la  medicina  ,  historia  natural ,  las  lenguas 
griega  ,  hebrea  y  árabe  ,  los  sistemas  filosóficos  ,  y  las 
habilidades  propias  de  un  caballero,  sobresaliendo  de  un 
modo  singular  en  la  esgrima  ,  á  pesar  de  ser  zambo  de 
ambos  pies.  Esta  habilidad  fué  para  él  origen  de  muchas 
desgracias;  porque  habiendo  dado  muerte  á  un  hombre 
insolente  ,  que  una  noche  de  Jueves  Santo  insultó  á  una 
dama  en  la  iglesia  de  San  Martin  de  Madrid,  pasó  á  Ita- 
lia, donde  se  acogió  á  la  protección  del  Duque  de  Osu- 
na, que  á  la  sazón  era  virey  de  Sicilia  ,  y  que  se  valió 
de  él  para  los  asuntos  mas  graves  en  España  y  Roma. 
En  1615  vino  de  Sicilia  con  encargo  de  traer  á  Felipe  III 
el  último  servicio  que  habia  hecho  aquel  reino,  por  lo 
que  el  monarca  le  concedió  una  pensión  vitalicia.  Ha- 
biendo seguido  al  Duque  de  Osuna  á  Ñapóles,  pasó  á 
Venecia  con  una  comisión  de  suma  importancia,  que  eva- 
cuó diestramente  disfrazado  de  mendigo.  Montalvan  en 
una  obra  que  publicó  en  defensa  de  su  Paratodos,  im- 
pugnado por  Quevedo  ,  dice  que  los  venecianos  prego- 
naron su  cabeza  ,  y  que  lo  ajusticiaron  en  estatua.  Se 
presume  que  el  viaje  de  Quevedo  tuvo  relación  con  la 
conjuración  de  Venecia.  Intentó  el  Duque  de  Osuna  ar- 
marse contra  los  venecianos ,  y  para  informar  al  Rey  de 
cuanto  ocurría,  comisionó  á  Quevedo  ,  quien  pasó  antes  á 
tratar  con  Paulo  V^  ,  que  quedó  prendado  de  los  talentos 
del  comisionado  español.  Vino  á  España;  informó  al  Rey 
de  todo,  y  entonces  fué  agraciado  con  el  hábito  de  San- 
tiago. Cuando  en  16*20  cayó  en  desgracia  el  Duque,  al- 
canzó esta  á  Quevedo,  que  estuvo  preso  tres  años  y  medio 
en  la  torre  de  .luán  Abad.  Habiendo  resultado  inocente. 


fué  puesto  en  libertad  ,  pero  con  la  prohibición  de  entrar 
en  la  corte.  Pidió  siete  años  de  atrasos  de  su  pensión,    ó 
alguna  encomienda  ,  y  volvió  á  encenderse  la  persecu- 
ción contra  ól:  se  le  mandó  salir  de  la  corto,  cosa  que  ya 
se  le  habia  ¡)ermitido,  y  tuvo  que  volver  á  su  refugio 
de  Juan  Abad.  Algún  tiempo  después,  movido  el  Rey 
de  sus  méritos,  le  alzó  el  destierro  y  le  honró  con  el  tí- 
tulo de  su  secretario.  En  1634,  á  los  54  de  su  edad,  con- 
trajo matrimonio  con  Doña  Esperanza  de  Aragón  y  la 
Cabra,  señora  de  Cetina,  habiendo  al  efecto  renunciado 
la  pensión  eclesiástica  que  disfrutaba  de  800  ducados. 
Pasó  con  su  esposa  á  Cetina ,  y  muerta  esta  á  poco,  bus- 
có su  consuelo  en  las  musas  y  en  el  retiro  de  Juan  Abad, 
desde  donde  algunas  veces  pasaba  á  la  corte  ,  en  que  fué 
preso  en  1641  ,  hallándose  á  las  once  de  la  noche  en  ca- 
sa de  un  grande  de  España,  por  imputársele  ser  autor  de 
unos  escritos  y  libelos  infamatorios.   Conducido  á  San 
Marcos  de  León,  él  mismo  se  cauterizaba  tres  llagas  que 
tenia,  pues  se  encontraba  tan  jniserable  que  de  limosna 
era  vestido  y  alimentado.  En  esla  situación  escribió  una 
carta  tiernisima  al  Conde  Duque,  y  se  le  concedió  la  li- 
bertad y  el  permiso  de  volver  á  la  corte  ,  de  donde  ha- 
llándose sin  medios  para  subsistir ,  tuvo  también  que  re- 
tirarse á  su  torre  de  Juan  Abad,  pasando  después  á  Vi- 
llanueva  de  los  Infantes  á  curarse  de  dos  apostemas  en 
el  pecho  ,  que  habia  contraído  en  su  última  prisión.  Pa- 
deció largo  tiempo  con  gran  paciencia  y  resignación  in- 
mensos dolores ,  hasta  que  después  de  haber  testado  y 
recibido   los  Sacramentos,  murió  á  8  de  setiembre  de 
1645,   á   los  65  de  su  edad,  habiendo  sido  enterrado 
en  la  iglesia  parroquial  de  Villanueva.   Fué  de   mtdiana 
estatura,   robusto,  hermoso,    blanco  con    ojos   vivos, 
grandes  y  sin  cejas;  corto  de  vista,  por  lo  que  usaba 
siempre  anteojos :  se  hallaba  dotado  de  grandes  fuerzas 
y  de  mucho  ánimo.  Tuvo  en  cierta  ocasión  una  disputa 
acalorada  con  D.  Luis  Pacheco  de  Narvaez  ,  maestro  ma- 
yor del  Rey,  mediando  siempre  entre  los  dos  sátiras  crue- 
les, y  habiendo  echado  manca  las  espadas,  Quevedo 
quedó  vencedor.  Se  cree  que  la  ocasión  de  este  lance  se- 
ria un  escrito  escandaloso  que  publicó  aquel  con  el  título 
de  Tribunal  contra  Quevedo.  Su  valor  se  conoció  en  la 
constancia  con  que  sufrió  tantos  trabajos  en  quince  años 
de  prisiones-  Fué  muy  liberal,  misericordioso,  modesto, 
compasivo   y  desinteresado.   Pudiera  haber  adelantado 
mucho;  pero  amante  de  la  filosofía  y  del  comercio  con  las 
musas,  no  admitió  el  ministerio  del  Despacho  de  Estado, 
ni  la  embajada  de  Genova.  Entre  los  rasgos  que  mani- 
fiestan su  carácter,  se  refiere  que  en  una  ocasión  le  ofre- 
cieron 50,000  ducados  porque  disimulase  los  fraudes  que 
descubrió  en  Sicilia;  cuya  oferta  despreció  con  generoso 
orgullo.  Trató  y  tuvo  relaciones  de  amistad  con  casi  to- 
dos los  sabios  de  su  tiempo.  El  P.  Juan  de  Mariana  le 
consultó  el  dictamen  que  dio  acerca  de  la  Biblia  de  Arias 
Montano,  encargándole  que  examinase  si  estaba  bien 
apuntado  el  testo  hebreo.  Mantuvo  correspondencia  con 
Lipsio ,  Ecciopio  y  otros.  Su  biblioteca  constaba  de  cin- 
co mil  volúmenes.  Los  hombres  mas  distinguidos  de  su 
época,  y  que  mas  florecieron  en  las  letras  hacen  grandes 
elogios  de  sus  vastos  talentos,  de  su  inmensa  erudición, 
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de  su  ingenio  parala  poesía,  de  su  elocuencia,  y  de  su 
singular  gracia.  Martin  Rizóle  llama  milagro  de  la  na- 
turaleza ;  Antonio  de  Arguelles  decoro  y  gloria  de  su  si- 
glo; Pellicer  varón  doctísimo  en  todas  las  ciencias;  Lip- 
sio  el  mayor  y  mas  alio  honor  de  los  españoles  ;  Juan 
Qucralt  principe  de  todos  los  poetas;  Vicenle  Mariner 
el  mayor  ingenio  del  orbe  ,  etc.  etc. 

A  pesar  de  su  vida  agitada  y  délas  vicisitudes  de  su 
fortuna,  como  acabamos  de  apuntar ,  fué  incansable  en 
el  estudio  ,  y  en  producir  obras  de  todo  género,  políti- 
cas,  morales,  históricas,  ascéticas,  poesías  ,  y  aun  no- 
velas. Un  escritor  nuestro,  de  gran  juicio  y  sensatez,  no 
vacila  en  decir  que  «la  historia  de  las  demás  naciones  no 
presentaría  sino  un  solo  humbre  que  pudiera  competirle 
en  la  fuerza  del  ingenio  y  en  la  universalidad  de  sus  ta- 
lentos.» Por  esto,  aunque  por  la  variedad  de  sus  cono- 
cimientos se  ejercitase  en  todo  género  de  escritos ,  y  por 
la  fuerza  de  su  ingenio  y  su  brillante  imaginación  en 
toda  clase  de  poesías  ,  muchas  de  estas  ,  y  aun  escritos 
en  prosa,  no  tuvieron  otro  objeto  conocidamente  que  la 
diversión  y  recreo  del  escritor,  que  no  pensaba  en  pu- 
blicarlos, y  que  los  consideraba  como  mero  desahogo  de 
su  ingenio.  Esto  asegura  un  escritor  de  casi  todas  sus 
poesías.  Por  lo  m.ismo  merecen  mucha  indulgencia  la  in- 
corrección del  lenguage,  el  mal  gusto  de  este,  las  metá- 
foras atrevidas,  las  hipérboles  exageradas  y  las  aiitilcsis 
prodigadas  con  profusión  suma.  Los  argumentos  de  mu- 
chas de  ellas,  y  la  licencia  con  que  algUHas  están  escri- 
tas nos  lo  persuaden,  así  como  que  el  humor  del  escri- 
tor «muy  festivo  en  las  burlas  y  muy  grave  en  las  veras» 
como  se  dice  en  una  noticia  anónima  de  su  vida,  y  los 
accidentes  varios  de  su  fortuna  inconstante,  se  las  inspi- 
raron para  divertir  quizá  á  algunos  amigos,  y  olvidar 
así  sus  desgracias  y  padeeimientos.  Para  probar  un  es- 
critor el  poco  aprecio  que  hacia  Qucvedo  de  sus  poesías, 
dice  que  aunque  se  ejercitó  en  lodos  los  géneros  de  ella, 
V  comprendió  muy  bien  lo  que  era  poesía  «se  conoce 
que  no  fué  la  materia  principal  de  sus  estudios.»  Bajo 
este  supuesto  no  merecerían  grande  imporlaneia  sus  de- 
fectos, si  publicadas  sus  poesías,  y  admiradas  por  su 
gracia  y  por  el  singular  ingenio  que  en  ellas  resplande- 
ce, no  pudiesen,  autorizadas  con  el  prestigio  de  su  nom- 
bre, sancionar  algunas  locucitmes  viciosas  ó  estravagan- 
tes  ó  de  mal  gusto.  Aunque  deba  merecer  alguna  indul- 
gencia Quevedo  ame  el  tribunal  de  la  crítica  ,  esta  siem- 
pre es  intlexible  ,  y  debe  mostrar  los  estravíos  del  genio 
en  el  interés  del  arle  y  de  la  juventud  estudiosa. 

No  ha  faltado  quien  atribuya  a  Quevedo  las  poesías 
del  bachiller  Francisco  de  la  Torre  ,  que  el  publicó, 
fundándose  en  que  Lope  de  Vega  publicó  algunas  de  sus 
composiciones  bajo  el  nombre  de  Tomé  de  Uurguillos. 
A  esto  solo  debía  decirse,  reconociendo  la  originalidad 
lógica  de  este  argumento  ,  que  ex  particularihus  nihil 
scquitiir;  y  aseguramos  que  se  vería  en  gr.in  apuro  el 
que  intentase  probar  lo  que  arriba  se  indica.  Aunque 
carecemos  de  noticias  del  bachiller  Latorre  ,  no  puede 
racionalmente  suponerse  que  Quevedo  fuese  tan  enemi- 
go de  la  gloria,  que  renunciase  á  la  que  habrían  podido 
darle  cscelentcs  églogas,  y  muy  buenas  poesías  líricas, 


que  publicaba  á  nombre  de  una  persona  ,  que  era  cono- 
cidn  en  tiempo  de  aquel.  Pero  hay  ademas  otra  razon> 
que  respecto  de  obras  artísticas  resuelve  toda  cuestión. 
Así  como  cualquier  persona  de  alguna  inteligencia  y 
gusto  no  desconocerá  á  Lope  de  Vega  en  la  Gatomaquia  y 
enlas  demás  composiciones  que  publicó  este  á  nombre  de 
Tomé  de  Burguillos  ,  nadie  tampoco  confundirá  las  poe- 
sías de  Francisco  de  la  Torre  con  las  de  Quevedo ;  siendo 
la  diferencia  tan  enorme,  en  concepto  del  señor  Quinta- 
na, como  que  la  hay  en  la  dicción,  en  el  estilo,  en  los  ver- 
sos ,  en  las  imágenes ,  en  la  composición  y  en  todo.  Esta 
manera  de  juzgar  por  las  cualidades  de  las  obras,  no  tie- 
ne apelación  en  la  literatura  ni  en  las  arles.  Porque  no 
se  lea  en  un  cuadro  el  nombre  de  un  autor,  nadie  que  sea 
capaz  de  juzgar  en  estas  materias  confundirá  á  Velazquez 
con  Rafael. 

Quevedo  no  fué  partidario  del  nuevo  género  de  poe- 
sía introducido  por  Góngora  ,  y  antes  bien  lo  combatió 
con  severidad;  mas  por  una  de  aquellas  contradicciones  tan 
propias  de  este  hombre  estraordinario,  él  mismo,  arras- 
trado sin  duda  por  la  aceptación  y  los  aplausos  que  me- 
recían las  obras  de  aquel  poeta,  siguió  su  ejemplo,  y  di- 
fundió el  mal  gusto,  y  lo  autorizó  con  la  misma  celebri- 
dad de  sus  obras.  Por  eso  con  mucha  razón  reconoce  el 
señor  Quintana  que  ejerció  Quevedo  un  grande  influjo 
en  la  propagación  y  progresos  de  las  sectas  literarias  de 
conceptistas  y  culteranos  ,  es  decir  ,  en  la  corrupción  del 
gusto.  Aunque  por  las  razones  que  hemos  apuntado  me- 
rezca esto  mucha  disculpa,  aunque  otros  hombres  de  ge- 
nio siguieron  tan  pernicioso  ejemplo  ,  y  aunque  en  fin  sea 
muy  disculpable  el  que  cede  al  influjo  de  su  época  ,  con 
todo,  las  observaciones  de  la  crítica  son  justísimas,  sin 
que  tampoco  en  nuestro  humilde  concepto  merezca  re- 
bajarse su  rigor  ,  por  la  consideración  de  que  siendo  el 
género  satírico  de  los  que  mas  buscan  la  popularidad,  pa- 
rece que  el  poeta  necesita  conformarse  mas  en  él  al  gusto 
dominante ,  ó  bien  proponerse  corregir  este  empleando 
los  mismos  medios  y  las  mismas  formas  con  que  se  con- 
seguía agradar  al  público.  No  hay  motivo  para  asegurar 
que  este  último  fuese  el  pensamiento  de  Quevedo;  pero 
sí  debe  tenerse  presente  que  la  popularidad  y  el  efecto  de 
sus  composiciones  satíricas ,  habrían  sido  escaso  ó  nulo, 
si  en  ellas  no  se  hubiese  conformado  con  el  gusto  y  las 
ideas  de  aquel  tiempo. 

Afeamos  de  qué  manera  el  señor  Quintana  resume  el 
juicio  que  ha  formado  acerca  de  Quevedo ,  cuyo  juicio  es 
el  de  todas  las  personas  inteligentes.  «Quevedo,  dice, 
para  algunos  es  el  padre  de  la  risa,  el  tesoro  de  los  chis- 
tes ,  la  fuente  de  las  sales,  el  inventor  de  tantas  frases  y 
refranes  felices ;  en  una  palabra  ,  el  maestro  de  la  agude- 
za y  de  la  jocosidad.  Para  otros  al  contrario,  es  un  hom- 
bre ominoso  á  la  belleza  y  decoro  del  ingenio :  su  espíri- 
tu, dicen,  en  vez  de  ser  festivo,  es  chocarrero ;  él  ha  em- 
pobrecido la  lengua,  privándola  de  infinitos  modos  de 
decir  que  antes  nobles  y  decentes,  son  ya  por  culpa  suya 
bajos  é  indecorosos;  y  si  alguna  vez  divierte,  es  por  la 
cstravagancia  original  de  sus  delirios.  Estos  dos  juicios 
tan  encontrados  son  a!  mismo  tiempo  verdaderos;  y  con- 
siderando atentamente  el  carácter  de  esc  escritor  .  se  vé 
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i'iiáiUü  fiindamonlo  tienen  unos  y  oíros  para  sus  críticas 
y  sus  aplausos.  Quevedü  era  cslrcmado :  de  la  misma  ma- 
nera que  nadie  en  lo  serio  ostenta  u  la  gravedad  tan  seca 
y  una  moral  tan  austera  ,  nadie  en  lo  jocoso  muestra  un 
liumor  tan  festivo,  tan  libre  y  tan  abandonado.  La  elec- 
ción de  sus  asuntos  se  resiente  también  de  esta  contrarie- 
d.id.  Alguaciles,  escribanos,  terceras,  maridos  fáciles,  ru- 
fianes y  mujercillas,  componen  generalmente  el  fondo  de 
sus  bufonatias ;  y  es  preciso  confesar  que  muchas  veces 
los  zahiere  maestramente...  Su  estilo  en  prosa  como  en 
verso,  en  lo  serio  como  en  lo  jocoso,  es  siempre  cortado, 
sin  Irabaz  'U  ninguna,  sin  progresión,  y  sacrificando  casi 
siempre  la  naturaleza  y  la  verdad  á  la  exageración  y  á  la 
hipérbole.  Su  imaginación  era  vivísima  y  brillante,  pero 
superficial  y  descuidada;  y  el  genio  poético  que  le  ani- 
ma ,  centellea  y  no  inflama  ,  sorprende  y  no  conmueve; 
salta  con  ímpetu  y  con  fuerza,  pero  no  vuela  ni  toma  nun- 
ca una  elevación  sostenida.  La  manía  ó  mas  bien  la  rabia 
de  cspresar  las  cosas  con  novedad,  le  hará  llamar  ley  de 
tirvia  á  la  orilla  del  mar,  al  amor  guerra  civil  de  los  ala- 
ridos, rústico  libro  escrito  en  esmeralda  <á  los  troncos  don- 
de están  grabadas  las  cifras  de  los  amantes.  En  los  ver- 
sos burlescos  amontonará  las  alusiones  forzadas,  los  equí- 
vocos y  los  despropósitos  ...  Yo  bien  sé  que  Quevedo  se 
divierte  frecuentemente  con  lo  que  escribe,  y  delira  por- 
que quiere  :  sé  que  los  equívocos  tienen  su  lugar  propio 
on  estas  composiciones,  y  que  nadie  los  ha  usado  con  mas 
fVlicidad  que  él.  Pero  todo  tiene  su  término:  y  amonto- 
nados con  semejante  prodigalidad,  en  vez  de  agradar  can- 
san fastidio. — A  pesar  de  estos  defectos,  que  sin  duda  al- 
guna son  grandes,  Quevedo  será  leido  con  estimación,  y 
admirado  justamente  en  muchos  pasajes.  En  primer  lu- 
gar, sus  versos  son  de  ordinario  llenos  y  sonoros ,  sus  ri- 
mas ricas  y  fáciles.  Y  aunque  este  mérito,  el  primero  que 
debe  tener  un  poeta,  no  sea  el  principal,  nuestro  escritor 
sabe  acompañarle  de  muchos  rasgos  escelenles,  unos  por 
la  viveza  de  los  colores,  otros,  por  la  robustez  y  el  vigor. 
Su  poesía  nerviosa  y  fuerte  vá  impetuosamente  á  su  fin; 
V  si  s\is  movimientos  se  resienten  d-^masiado  de  los  es- 
fuerzos, afectación  y  mal  gusto  del  escritor,  se  la  vé  mar- 
char no  pocas  veces  con  una  fiereza,  una  audacia  ,  y  una 
singularidad  que  sorprende.   Sus  versos  de  cuando  en 
cuando  salen  del  fondo  general,  y  sin  necesidad  del  auxi- 
lio de  los  otros  vienen  á  herir  el  oido  con  su  vibración 
fuerte  y  sonora,  ó  á  grabarse  en  la  mente  por  la  profun- 
didad de  la  sentencia  que  contienen,  ó  por  la  novedad  y 
energia  de  la  espresion.  De  nadie  se  pueden  citar  tantos 
bellos  versos  aislados  como  de  él :  de  nadie  periodos  pué- 
tfcns  mas  pomposos  y  valientes. — Al  encontrar  en  sus 
obras  estos  pasajes  brillantes  ,  después  de  tributarles  la 
]usta  admiración  que  se  les  debe  ,  no  puede  menos  de 
sentirse  un  movimiento  de  indignación,  viendo  el  lasti- 
moso abuso  que  Quevedo  ha  hecho  de  sus  talentos  ,  y 
empleados  en  equilibrios  vanos  y  suertes  de  volteador, 
los  vigorosos  músculos  y  fuerzas  de  un  Alcides.» 

Este  juicio  de  Quevedo  recae  principalmente  sobre 
sus  producciones  satíricas,  porque  cualquiera  que  sea  el 
mérito  de  las  serias,  ya  en  verso  ya  en  prosa,  q'ie  en 
efecto  lo  tienen  y  no  escaso,  no  pueden  en  manera  algu- 


na compararse  con  ellas,  en  que  se  funda  seguramente  su 
celebridad,  y  para  las  que  tenia  una  verdadera  vocación, 
debida  á  su  carácter  festivo  y  á  su  condición. 

Una  gran  parte  de  las  desgracias  y  persecuciones  de 
Quevedo,  debe  atribuirse  al  uso  que  hizo  de  su  talento. 
Esta  carrera  es  en  todos  tiempos  peligrosa  ,  y  la  celebri- 
dad se  suele  á  veces  comprar  á  precio  muy  subido.  Como 
observa  un  sabio  humanista  ,  la  sociedad  española  del 
tiempo  de  Quevedo  llena  de  pundonor  ,  incapaz  de  su- 
frir injurias ,  y  dispuesta  siempre  á  vengarlas ,  era  la  me- 
nos á  propósito  para  tolerar  invectivas  acres  y  mordaces. 
Quevedo  hizo  muy  bien  en  principiar  sus  estudios  por  la 
esgrima  ,  porque  su  carácter  no  le  permitía  resistir  á  la 
tentación  de  describir  del  modo  mas  ridículo  las  neceda- 
des ó  vicios  de  la  sociedad  en  que  vivia.  Si  generalmen- 
te exhalaba  su  bilis  contra  las  clases  inferiores  ,  que  ó  no 
leian  ,  ó  no  podían  inspirar  el  terror  de  la  venganza, 
también  algunas  veces  dirigía  sus  tiros  á  personas  cons- 
tituidas en  dignidad. 

En  el  género  que  mas  cultivó  ,  y  en  el  que  segura- 
mente sobresalió  en  gran  manera  ,  no  caminó  siempre  á 
rienda  suelta,  sino  que  muchas  veces  se  propuso  imi- 
tar á  Juvenal,  de  quien  tomó  algunas  formas  de  locu- 
ción. Pero  esto  no  quita  para  que  generalmente  volase 
por  sí  solo  ,  sin  guia  ,  ni  dirección  ,  y  que  tuviese  un  es- 
tilo y  forma  propios,  que  hasta  ahora  nadie  ha  conse- 
guido imitar,  y  que  han  ofrecido  un  solemne  desengaño 
al  que  se  lo  propuso  con  mayor  empeño  y  constancia. 

El  aspecto  mas  favorable ,  bajo  el  cual  pueden  exa- 
minarse las  obras  festivas  de  Quevedo,  no  es  el  délas 
reglas  del  arte  y  del  gusto  literario,  sino  el  del  efecto 
que  producen  ,  á  que  generalmente  no  hay  persona  que 
pueda  resistir.  Melendez  se  complacía  mucho  con  los 
despropósitos  festivos  é  ingeniosos  de  Quevedo:  y  uno 
de  nuestros  mas  insignes  literatos,  dice,  que  cuando  se 
quiere  examinar  o  sus  romposiciones  á  la  luz  severa  de 
la  razón,  entra  la  risa  que  escitan  sus  versos  ó  su  pro- 
sa ,  y  el  juez  queda  desarmado.  » 

Para  justificar  con  algunas  citas  el  juicio  que  acaba- 
mos de  presentar  ,  citas  que  den  á  conocer  á  Quevedo  en 
varios  géneros  y  estilos  ,  principiaremos  por  la  siguiente 
composición  ,  llena  de  gracia  y  de  ingenio  ,  tan  conoci- 
da, y  que  apenas  hay  una  persona  aficionada  á  versos 
que  no  sepa  de  memoria. 

Al  infierno  el  Tracio  Orfeo 
Su  muger  bajó  á  buscar. 
Que  no  pudo  á  peor  lugar 
Llevarle  tan  nial  deseo. 

Cantó  ,  y  al  mayor  tormento 
Puso  suspensión  y  espanto, 
j\las  que  lo  dulce  del  canto. 
La  novedad  del  intento. 

El  dios  adusto  ofendido  , 
Con  un  estrafiu  riaor  , 
I, a  pena  que  lialló  mayor 
Fué  volverle  á  ser  marido. 

Y  aunque  su  muger  le  dio 
Por  [lena  de  su  pecado, 
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Por  premio  de  lo  cantado 
Perderla  facilitó. 
No  es  inferior  á  esta  en  ingenio  y  gracia  aquella  otra, 
dirigida  á  un  narigón  ,  y  que  principia.  Erase  un  hom- 
bre á  una  nariz  pegado.  Para  burlarse  de  las  exage- 
raciones de  los  amantes  y  aun  de  los  poetas ,  dice  en  una 
sola  frase  : 

Desde  que  os  vi  en  la  ventana 
O  dando  ó  tomando  el  sol, 
Descabalé  la  asadura 
Por  daros  el  corazón. 
Véase  como  describe  la  avaricia  de  una  lia,  y  adeuras 
tercera. 

Dame  nuevas  de  tu  lia. 
Aquella  águila  imperial 
Que  asida  de  los  escudos 
En  todas  parles  está, 
lodo  el  mérito  de  esta  cuarteta  se  funda  en  «I  doble 
sentido  de  la  palabra  escudo,  que  puede  ser  de  armas  ó 
una  moneda. 

Las  tribulaciones  que  le  causaba  la  rivalidad  de  un 
gsnovés,  que  eran  en  aquel  tiempo  los  comerciantes  mas 
I  ic.js ,  las  espresa  así: 

A  la  que  causó  la  llaga 
Que  en  mi  corazón  renuevo  , 
Yo  la  quiero  como  debo 

Y  un  ginovés  como  paga. 
Ved  en  qué  vendré  á  parar 

Compitiendo  su  poder , 
Haciendo  yo  mi  deber 

Y  él  haciendo  su  pagar. 
Mal  en  oponerme  hago , 

Siendo  de  bolsa  tan  leve  , 
A  quien  ni  teme  ni  debe. 
Yo  que  ni  temo  ni  pago. 

¿Cuál  tendrá  mas  opinión 
Con  ella  en  la  poesia? 
Yo  con  una  letra  mia, 
O  él  con  dos  de  líesauzon? 

Mirad,  pues,á  quien  oirá, 
Si  en  el  reloj  que  regala. 
Mi  mano  es  la  que  señala , 

Y  la  suya  la  que  dá. 
¿Cómo  la  podré  agradar 

Los  deseos  avarientos , 
Si  voy  á  cantar  lamentos, 

Y  él  dá  cuentos  á  contar? 

El  dá  joyas  ,  yo  billetes,  ^ 

Y  andamos  por  los  lugares, 
El  con  darcs  y  tomares. 
Yo  con  dimes  y  diretes. 

Ya  se  vé  de  que  manera  saca  partido  para  alusiones  y 
equívocos  de  cuanto  le  puede  ofrecer  el  idioma,  tanto  en 
palabras,  cuanto  en  frases  y  locuciones  por  familiares 
que  sean.  Lo  que  principalmente  se  propone,  es  sor- 
prender y  hacer  reir,  y  á  esto  se  subordina  cualquiera 
«Ira  consideración. 

L'n  ruHan  pondera  del  modo  siguiente  lo  que  ha  dado 
que  hacer  á  la  justicia. 


Los  diez  años  de  mi  vida 
Los  he  vivido  hacia  atrás. 
Con  mas  grillos  que  el  verano. 
Cadenas  que  el  Escorial. 
Mas  alcaides  he  tenido 
Que  el  castillo  de  Milán, 
Mas  guardas  que  el  monumento. 
Mas  hierros  que  el  Alcorán, 
Mas  sentencias  que  el  derecho. 
Mas  causas  que  el  no  pagar. 
Mas  autos  que  el  dia  del  Corpus , 
Mas  registros  que  el  misal. 
Mas  enemigos  que  el  agua, 
Mas  corchetes  que  un  gabán. 
Mas  soplos  que  lo  caliente  , 
Mas  plumas  que  el  lomear. 
Aquí  se  vé  esa  prodigalidad  que  una  severa  critica 
censura  en  Quevedo  ,  y  que  es  el  carácter  especial  de  sus 
composiciones  furtivas:  se  vé  al  mismo  tiempo  que  esa 
fecundidad  de  ingenio  no  parece  inoportuna  en  semejan- 
te género  de  composiciones ,  en  que  lo  jjrincipal  es  hacer 
reir,  y  el  que  hace  reir  tiene  r.zon.  Cuando  quiso  tam- 
bién ejercitarse  en  la  sátira  clásica,  es  decir,  imitar  á  Ju- 
venal,  manifestó  sus  grandes  talentos  para  este  género, 
sin  necesidad  de  equívocos,  de  anlitésis,  ni  de  conceptos 
alambicados. 

Para  muestra  de  su  estilo  en  composiciones  serias, 
copiaremos  el  principio  de  una  silva  A  Roma  antigua  y 
moderna ,  y  un  soneto  dirigido  á  la  muerte  de  su  favore- 
cedor el  Duque  de  Osuna. 

Estaque  miras  grande  Roma  ahora  , 
ITuésped,  fué  yerba  un  tiempo,  fué  collado: 
Primero  apacentó  pobre  ganado. 
Ya  del  mundo  la  vés  reina  y  señora. 
Fueron  en  estos  atrios  Lamia  y  Flora 
De  unos  admiración  ,  de  otros  cuidado  ; 

Y  la  que  pobre  Dios  tuvo  en  el  prado, 
Deidad  preciosa  en  alto  teruplo  adora. 
.Tove  tronó  sobre  desnuda  peña 
Donde  se  ven  subir  los  chapiteles 

A  sacarle  los  rayos  de  la  mano; 
Lo  que  primero  fué,  rica  desdeña; 
Senado  rudo,  que  vistieron  pieles, 
Dá  ley  al  mundo  y  peso  al  Océano. 
Cuando  nació  la  dieron 
Muro  un  arada  ,  reyes  una  loba , 

Y  no  desconocieron 

La  leche,  si  este  mala  y  aquel  roba. 

Dioses  que  Irajo  hurlados 

Del  danao  fuego  ia  piedad  Iroyana  , 

Fueron  aquí  hospedados 

Con  faril  pompa  ,  en  devoción  villana  ; 

Fué  templo  el  bosque,  los  peñascos  aras. 

Víctima  el  corazón. 

Fallar  pudo  su  palria  al  ¡ír.iiHle  Osuna, 
Pero  no  á  su  defensa  sus  ¡lazafias; 
Diéronlc  muerte  y  cárcel  las  Españas 
De  quien  él  hizo  esclava  la  fortuna. 
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Lloraron  sus  envidias  una  á  una 
Con  las  propias  naciones  las  estrañas  : 
Su  tumba  son  de  Flandes  las  campañas, 
Y  su  epitafio  la  sangrienta  luna. 

En  sus  exequias  encendió  el  Vesiil)i<) 
Parlcnope  ,  y  Trinacria  al  Mongibeio; 
El  llanto  militar  creció  en  diluvio. 

Dióle  el  mejor  lugar  Marte  en  su  cielo: 
La  Mosa,  el  Rin,  el  Tajo,  y  el  Danubio 
Murmuran  con  dolor  su  desconsuelo. 


Su  estilo  en  prosa  tiene  muchos  de  los  caracteres  que 
hemos  designado  á  sus  obras  poéticas  ,  y  según  juicio  de 
los  humanistas,  es  muy  difícil  caracterizarlo  por  su  singu- 
lar variedad.  A  nuestro  ver,  aunque  con  fuerza,  senten- 
cioso, y  lleno  de  ingenio,  carece  en  sus  cláusulas  de  re- 
dondez y  sonoridad  ,  teniendo  en  vez  de  suavidad  y  flexi- 
bilidad, alguna  dureza,  y  siendo  demasiado  corlado  y  de 
no  poca  afectación.  Sin  embargo,  estosdefcctosseolvidan 
en  gracia  de  otras  cualidades,  siendo,  según  opinión  de 
Capmani ,  «inimitable  en  el  manejo  y  soltura  con  que  usa 


de  todas  las  riquezas  y  socorros  del  idioma,  acomodán- 
dole á  tanta  diversidad  de  asuntos  y  caracteres,  desde  el 
mas  grave  al  mas  plebeyo  y  picaresco;»  manejando  "gra- 
ciosa y  agudamente  los  equívocos ,  lus  chistes  y  otros 
primores  de  la  lengua  en  ciertos  pasajes  á  que  dá  es[)íri- 
tu  y  animación;»  y  enriqueciendo  el  idioma  con  frases 
y  locuciones,  que  han  sido  admitidas,  y  que  nunca  enve- 
jecerán. 

Entre  los  varios  fragmentos  con  que  podemos  com- 
probar lo  que  acabamos  de  decir  ,  y  como  muestra  de  la 
prosa  de  Quevedo,  \!os  parece  muy  singular  el  siguiente, 
tomado  de  El  enlrrmctido  ,  la  Dueña  y  el  soplón  ,  en 
cuya  obra  ,  á  pcsir  de  corresponder  al  género  satírico,  se 
encuentran  observaciones  muy  nuevas  y  juiciosas  sobre 
el  gobierno  de  Koma  en  los  últimos  dias  de  la  República. 
¡•Islo  es  muy  propio  de  Quevedo  ,  que  en  medio  de  una 
cuiiipoíicir-n  fcMiva  y  jocosa,  sorprende  al  lector  con 
reflexiones  morales  y  políticas  tan  profundas  como  ori- 
gin.ilrs. 


«Yo  soy  el  gran  Julio  Cesar.  Rruto  y  Casio  me  mataron 
á  puñaladas  con  pretesto  de  la  libertad,  siendo  persua- 
sión de  la  envidia  y  codicia  de  estos  perros,  el  uno. hijo 
y  el  otro  confidmlc.  No  aborrecieron  estos  infames  el 
imperio,  sino  al  Emperador.  Pialáronme  porque  funde 
la  monarquía;  ñola  derribaron,  antes  npresuradamento 
ellos  mismos  instituyeron  la  sucesión.  Mayor  delito  fué 
quitaruie  á  mí  la  vida  ,  (]uc  quitar  yo  el  domioio  á  los  se- 
nadores; pues  yo  quedé  iírnperador,  y  ellos  traidores: 
yo  fui  adorado  del  pueblo  en  muriendo ,  y  ellos  fueron 
justiciados  en  matándome....  ¿Estaba  mejor  el  gobierno 
en  muchos  senadores  que  le  supieriui  perder,  que  en  un 
capitán  que  lo  mereció  ganar?  ¿Es  mas  digno  de  corona 
quien  preside  en  la  calumnia ,  y  es  docto  en  la  acusación, 
que  el  soldado,  gloria  de  su  patria  y  miedo  de  los  ene- 
migos? ¿Es  mas  digno  del  imperio  el  que  ?abe  leyes  ,  que 
el  que  las  defiende?  Este  merece  hacerlas,  y  los  otros 
estudiarlas.  ¿Libertad  es  obedecer  á  la  discordia  de  mu- 
chos, y  servidumbre  atender  al  dominio  do  uno?  ¿A  mu- 
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rhas  codicias  y  ambiciones  juntas  llamáis  padres,  val 
valor  de  uno ,  tiranía?  ¿Cuánta  mas  gloria  será  al  pueblo 
romano  haber  tenido  un  hijo  que  hizo  á  Roma  señora  del 
mundo,  que  unos  padres  que  la  hicieron  con  guerras  ci- 
viles madrastra  de  sus  hijos?  Malditos,  mirad  cuál  era 
el  gobierno  de  los  senadores ,  que  habiendo  gustado  el 
pueblo  de  la  monarquía  ,  quisieron  antes  Nerones,  Tibe- 
rios, Calígulas  y  Eliogábalos,  que  senadores.» 

Procurando  presentar  aquellos  fragmentos  en  que  se 
reconozcan  las  dotes  de  Quevedo  como  escritor,  preten- 
demos al  mismo  tiempo  hacer  ver  su  mérito  como  hom- 
bre sabio  ,  y  sus  varios  y  profundos  conocimientos.  Véase 
á  propósito  la  Fortuna  con  seso ,  en  que  se  halla  gran 
número  de  reflexiones  morales  y  políticas  ,  en  las  cuales 
campea  el  buen  juicio  y  la  severidad  de  Quevedo.  Tal 
vez  están  revestidas  las  sentencias  graves  y  serias  con  el 
traje  grotesco  que  solía  dar  á  sus  pensamientos  satíri- 
cos. Hablando  de  los  tiranos  ,  cita  la  definición  de  Aris- 
tóteles :  Es  Urano  quien  mira  mas  á  su  provecho  parti- 
cular que  al  común.  Y  continúa  Quevedo  :  «quien  su- 
piere de  algunos  que  no  se  comprendan  en  esta  definición, 
lo  venga  diciendo,  y  le  darán  su  hallazgo.» 

De  Luis  XIII,  Rey  de  Francia,  decia  que  no  se  limpiaba 
de  privados.  En  efecto  ,  los  tuvo  toda  su  vida,  y  no  reinó 
nn  solo  momento.  Para  burlarse  de  los  títulos  nominales 
do  los  Duques  de  Saboya,  se  espresa  así:  «Padece  acha- 
(]ues  de  Rey  de  Chipre,  es  molestado  de  recuerdos  de 
señor  de  Ginebra  ,  y  adolece  de  soberanía  desigual  entre 
los  demás  potentados.»  De  un  rairtisiro  recien  elevado 
dice,  que  antes  de  presentarse  á  recibir  pretendientes, 
se  dá  un  baño  de  cara  de  mármol.  Moteja  enérgicamente 
uno  de  los  mas  grandes  abusos  que  ha  habido  en  la  ad- 
ministración de  la  justicia  criminal,  á  saber,  la  larga  du- 
ración de  los  procesos,  si  el  reo  tiene  dinero,  diciendo: 
donde  el  dinero  acaba  el  verdugo  empieza.  Es  muy  no- 
table otro  pasaje,  en  que  se  supone  un  potentado  que 
habla  con  sus  aduladores  ,  á  quienes  dice  :  «Afligido  me 
tiene  la  pérdida  de  las  dos  naves  mías.  En  oyéndole  se 
afilaron  los  aduladores  de  embeleco;  y  revistiéndoseles  la 
misma  mentira,  dijeron  unos,  que  antes  la  pérdida  le 
habia  sido  de  autoridad  y  á  pedir  de  boca  ,  y  que  por  útil 
debiera  haber  deseádola ,  pues  le  ocasionaba  causa  justa 
pararomperconlosamigosy  vecinos,  quelchabian  roba- 
do, y  que  por  dos  les  tomaría  200.»  Aquí  se  alude  segura- 
mente á  la  manera  con  que  el  Conde  Duque  de  Olivares, 
anunció  á  Felipe  IV  la  rebelión  del  Duque  de  Braganza 
y  la  pérdida  de  Portugal ,  pidiéndole  albricias  por  la  oca- 
sión que  se  le  ofrecía  de  confiscar  los  estados  del  Duque. 
Y  llegó  á  mas  la  osadía  de  Quevedo  en  este  pasaje  :  pro- 
sigue así:  «Otros  (lisonjeros)  digeron  que  ha  sido  en  la 
pérdida  glorioso  su  celo  y  lleno  de  majestad,  porque 
aquel  era  giran  Príncipe  que  tenia  mas  que  perder.»  Ya 
se  sabe  que  el  sobrenombre  de  grande  que  dio  la  adula- 
ción á  Felipe  IV  ,  lo  convirtió  la  sátira  ,  justa  en  aque- 
lla ocasión  ,  con  ludibrio  ,  diciendo  que  fué  grande  como 
un  hoyo  por  la  mucha  tierra  que  le  quitan. 

En  el  sueño  de  las  calaveras  se  supone  en  una  vi- 
sión fantástica  que  todos  los  muertos  son  llamados  por 
orden  de  Júpiter  al  juicio  de  Radaraanto.  Veamos  en  esta 


composición  algunos  ejemplos  de  la  sal  característica  de 
Quevedo. 

«Lo  que  mas  me  espantó  fué  ver  los  cuerpos  de  dos 
ó  tres  mercaderes,  que  se  habían  vestido  las  almas  del 
revés  ,  y  tenían  todos  los  cinco  sentidos  en  las  uñas  de  la 
mano  derecha.» 

«Una  dama  ,  que  habia  sido  casada  siete  veces,  iba 
trazando  disculpas  para  todos  sus  maridos.» 

«Un  juez,  que  lo  habia  sido  ,  estaba  en  medio  de  un 
aroyo  lavándose  las  matius ,  y  esto  hacia  muchas  veces. 
Llegúeme  á  preguntarle  por  qué  se  lavaba  tanto.  Y  dí- 
jome ,  que  envida,  sobre  ciertos  negocios  ,  se  las  ha- 
bían untado ,  y  que  estaba  porfiando  allí  por  no  pare- 
cer con  ellas  de  aquella  manera  delante  de  la  universal 
residencia.» 

«Iba  sudando  un  tarbernero  de  congoja,  y  á  mí  me- 
pareció  que  le  dijo  un  verdugo :  harto  es  que  sudéis 
agua,  y  no  nos  la  vendáis  por  vino.  Uno  de  los  sas- 
tres, pequeño  de  cuerpo,  redondo  de  cara,  malas  bar- 
bas y  peores  hechos,  no  hacia  sino  decir:  ¿qué pude  hur- 
tar yo ,  si  andaba  siempre  muriéndnme  de  hambre?  Y  los 
otros  le  decían  (viendo  que  negaba  ser  ladrón)  que  cosa  era 
despreciarse  de  su  oficio.» 

«Tras  ellos  venia  la  locura  con  sus  cuatro  costados, 
poetas,  músicos,  enamorados  y  valientes.» 

«Pilatos  se  andaba  lavándolas  manos  muy  aprisa  p;ira 
irse  con  sus  manos  lavadas  al  brasero.» 

«Cogíéronsele  (á  un  maestro  de  esgrima)  en  el  sucio 
por  descuido  los  testimonios,  y  fueron  á  un  tiemi'o  á 
levantarlos  dos  furias  y  un  alguacil,  y  él  los  Icvjintó 
primero  que  las  furias.»  £n  este  pasaje  hay  dos  rasgos 
satíricos,  uno  el  de  la  ligereza  de  los  alguaciles  en  recojer 
todo  lo  que  contribuye  á  acriminar  ;  otro  fundado  en  c\ 
equívoco  de  la  palabra  testimonio. i> 

«Pues  enseño  á  matar  ,  bien  puedo  pretender  que  me 
llamen  Galeno;  que  si  mis  heridas  anduviesen  en  muía, 
pasaran  por  médicos.» 

«Enfadóse  el  avariento  y  dijo;  si  no  he  de  entrar, 
no  gastemos  tiempo  { que  hasta  aquello  rehusó  de 
gastar.») 

Ademas  de  los  médicos  y  de  los  alguaciles ,  tenia  tam- 
bién Quevedo  una  antipatía  invencible  al  matrimonio: 
bien  la  manifestó  en  lo  tarde  que  bajó  el  cuello  á  la  feliz 
coyunda.  Aprovechaba  todas  las  ocasiones  que  se  le  pre- 
sentaban de  zaherir  á  los  pobres  maridos.  Una  larga  sátira 
dedicó  al  matrimonio ,  en  que  hay  pasajes  bellísimos.  Co- 
piaremos el  que  sigue : 

Dime;  ¿por  qué  con  modo  tan  estraño 
Procuras  mi  deshonra  v  desventura 
Tratando  fiero  de  casarme  ogaño? 

Antes  para  mi  entierro  venga  el  cura 
Que  para  desposarme,  antes  me  velen 
Por  vecino  á  la  muerte  y  sepultura. 

Antes  con  mil  esposas  me  encarcelen. 
Que  aquesa  tome  :  y  antes  que  el  sí  diga 
La  lengua  y  las  palabras  se  rae  hielen. 
Antes  que  yo  le  dé  mi  mano  amiga 
Me  pase  el  pecho  una  enemiga  mano  ; 
V  antes  que  el  yugo  que  las  almas  liga, 


r;í¡ 


EL  SIGLO  PINTOHKSCO 


Mi  cuello  abrace,  el  bárbaro  Otomano 
Me  ponga  el  suyo ,  y  sirva  yo  á  sus  rubos, 

Y  no  consienta  el  bimeneo  tirano. 
Eso  de  casamientos  á  los  bobos, 

Y  álos  que  en  ti  no  están  escarmentados, 
Simples  ccrdcros  que  degüelhin  lobos. 

A  los  hombres  que  están  desesperados 
Cásalos  en  lugar  de  darles  sogas  ; 
Morirán  poco  menos  que  ahorcados. 


Las  obras  de  Ouevedo  son  infinitas.  Dice  Jusepe  An- 
tonio de  Salas  ,  quédelas  poesías  de  aquel,  que  vio  y 
leyó,  apenas  se  encontrarán  en  el  Parnaso  español  una 
vijésima  parte.  Muchas  se  hallan  inéditas.  Las  principa- 
les de  las  impresas  son:  ascéticas;  la  vida  de  San  Pablo, 
la  Poütica  de  Dios  y  Gobierno  de  Cristo  ,  los  Tratados 
de  la  Providencia  de  Dios:  morales  y  politicas;  la  Vir- 
tud militante,  \ai  Fortuna  con  seso,  e\  Epicteto  cspariol, 
^  el  Focilidcs ,  la    Vida  de  Marco  Bruto--   alegóricas;  el 


Esta  viñeta    perlenece  A  \;\  edición  de   liij»  <lc  la*;  ohias  del  mismo  autor  que  eslati  saliendo  A  \\\i  en  este  líslablecimiento ,  v   rep 
sonta    á  Quevedo  despcrlaiilo  ilel  sueño  i{\\e    ha    Iciiido  de   la  Casa  de  locos  de  amor. 
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Alguacil  alguacilado,  el  Entremetido  y  la  Dueña,  hVi- 
sita  de  los  chistes,  las  Cartas  del  caballero  de  la  Tenaza, 
el  Libro  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas  mas.  La  culta 
latiniparla:  Novelas;  la  Vida  del  gran  tacaño,  etc.  etc. 
Hizo  ademas  una  traducción  de  Anacreonte  ,  y  otra  del 
Rómulo  del  Marqués  Virgilio  de  Malvezzi ,  que  según  el 
jucio  de  un  distinguido  humanista ,  era  tan  mala  como  el 
original.  Muchas  se  le  atribuyen  que  no  son  suyas,  como 
el  discurso  del  Perro  y  la  Calentura  ,  la  Isla  de  los  Mo- 
nopantos,  el  Tarquino  Español,  y  Cueva  de  Meliso. 
Solo  publicó  las  poesías  de  Francisco  de  la  Torre,  y  las 


traducciones  de  Epicteto  y  Fosilides :  esto,  como  ya  he- 
mos indicado,  debe  desarmar  á  la  crítica,  debiendo 
ahora  añadir  por  conclusión  ,  que  tan  lejos  se  hallaba  en 
sus  últimos  momentos  de  disponer  siquiera  ,  ni  de  apro- 
bar la  publicación  de  sus  obras,  que  considerando  que 
entre  ellas  habia muchas  burlescas,  satíricas,  y  algo  licen- 
ciosas ,  mandó  en  su  testamento  este  hombre  severo, 
tanto  como  festivo ,  que  todas  fuesen  delatadas  á  la  in- 
quisición para  que  suprimiese  ó  corrigiese  cuanto  fuese 
contrario  á  la  moral  y  á  la  decencia. 

Fkaiscisco  Pkrez  uf.  Anava. 
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rar.icl  en   el  lago  de  los  Leones,   dccndiJo  par  el  AnsM.— GuaJro  pintado  por  D.  Amonio  Gómez,  dünijaio  por  el  mismo,  y  grabado 

por   I).    Viccnlc    Castelló. 


S©IPDSIÍ(B¡l(Dn  3)IgI!i  m^lí). 


AnTlClLO  M  Y  ULTIMO. 


Detnvímonos  en  nuestro  anterior  artículo  á  la  entra- 
da de  la  novena  sala,  faltos  de  espacio  para  continuar  el 
examen  de  las  restantes  obras  de  la  Esposicion.  Digimus 
al  principio  de  él  ,  que  el  emprenderle  era  acometer  una 
tarea  harto  difícil  y  espinosa  :  efeclivainenle  ,  es  lo  pro- 
bable que  hayamos  cometido  errores,  y  de  todas  mane- 
ras se  nos  achacarán  indudablemente  por  los  artistas  cu- 
yos nombres  ni  aun  hemos  citado.  Nosotros  no  tenemos 
otra  cosa  quedecir  en  nuestro  descargo,  sino  que  se  consi- 
dere que  no  ha  sido  nuestro  objeto  escribir  un  catálogo 
Tomo  II — Agosto  de  1846. 


analizado  de  la  esposicion.  Ademas  confiamos  quelos  artis- 
tas que  hayamos  pasado  en  silencio  se  contentarán  al  ob- 
servar que  no  han  sido  solos  ;  los  pocos  á  quienes  criti- 
quemossaben  bien  que  no  somos  infalibles,  y  finalmente, 
los  que  hayamos  elogiado  nos  lo  agradecerán  de  todas 
veras. 

Distingüese  el  primero,  al  entrar  en  la  sala  novena,  un 
cuadro  de  grandes  dimensiones  pintado  en  Roma  en  1803 
por  D.  José  de  Madrazo  ;  es  de  notar  en  él  lo  elevado  de 
la  composición,  severa  y  llena  de  estilo,  grave  y  majestuo- 
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sa.  La  figura  de  Lucio  Junio  Bruto  atrae  hacia  sí  la  aten- 
ción y  forma  contraste  con  la  de  Lucrecia.  Es  tal  la  es- 
presion  de  dolor  á  la  par  que  de  nobleza  impresa  en  el 
rostro  de  esta  ,  que  parece  se  sentina  el  frió  de  un  sudor 
glacial  si  se  tocase  su  espalda.  Todos  los  demás  persona- 
jes que  figuran  en  el  cuadro  se  hallan  dibujados  con  mu- 
cho acierto.  Cuando  se  esnuso  esta  obra  en  la  ciudad  en 
que  se  ejecutó  ,  mereció  la  aprobación  general  y  fué  gra- 
bada en  las  Memorias  enciclopédicas  de  Roma ,  donde 
se  elogiaba  debidamente. 

A  la  inmediación  de  este  cuadro,  se  encuentran  una  lá- 
mina y  un  dibujo  al  lápiz  por  D.  Vicente  Peleguer.  La  pri- 
mera es  la  presentación  de  la  Virgen  en  el  templo;  el  otro 


copia  de  la  Santa  Isabel  de  Murillo;  ambos  han  merecido 
alabanzas  repetidas  veces,  y  desearíamos  ver  ya  el  grabado 
del  último,  que  há  tiempo  se  está  anunciando. 

Los  retratos  de  los  niños  del  general  Mazarredo  eje- 
cutados por  D.  Federico  Madrazo,  forman  un  hermoso 
cuadro,  que  correrá  siempre  distinta  suerte  de  la  que  es- 
pera á  la  generalidad  de  estas  obras,  destinadas  á  los  po- 
cos años  de  su  existencia  á  ocupar  un  lugar  en  algunas 
de  las  piezas  subalternas  de  las  casas,  y  en  su  vejez  á 
impedir  la  entrada  del  aire  por  la  ventana  de  alguna  boar- 
dilla. El  de  que  nos  ocupamos  está  pintado  con  toda  maes- 
tría, cautivando  al  espectador  la  gracia  que  hay  en  el  di- 
bujo y   la  poesía  que  respira    cuanto  rodea  a  las  figu- 


CuaJrodel   origen  de  los  Girones,  pintado  por  D.  Carlos  nibcra,  dibujndo  por  !>.   Carlos  Mugica,  y  grabado  por  D.  Vicente  Castellé. 


ras.  El  retrato  del  difunto  duque  de  Osuna,  obra  del  mis- 
mo autor ,  es  ya  sobradamente  conocido  y  se  ha  hecho 
acreedor  repetidas  veces  á  la  aprobación  general. 

Del  señor  Espalter  hay  en  esta  sala  ,  una  pasiega  y 
Santa  Ana  dando  lección  á  la  Virgen.  En  el  primero  de 
estos  dos  cuadros  la  figura  de  la  nodriza  y  del  nn"io  que 
descansa  en  un  cuévano,  forman  un  conjunto  armonioso, 
Heno  de  interés  y  de  gracia ,  que  hace  que  el  observador 
se  fije  con  gusto  á  contemplar  esta  tranquila  é  inocente 
escena.  El  segundo  se  hizo  ya  notable  en  la  Esposicion 
óe  1842;  la  composición  es  sencilla  ;   consiste  en  dos  fi- 


guras que  en  el  mismo  término  se  destacan  sobre  dos  ar- 
cos de  arquitectura  bizantina ,  por  entre  los  cuales  se 
descubre  un  agradable  y  pacífico  paisaje ;  Santa  Ana  en- 
seña la  lección  á  la  Virgen,  cuya  cabecita  rubia  es  pre- 
ciosa y  está  llena  de  dulzura. 

Muy  digno  de  atención  es  el  cuadro  del  señor  Clavé, 
que  representa  el  acto  en  que  la  princesa  Doña  Isabel 
rehusa  la  corona  que  por  muerte  del  Rey  D.  Alonso  la 
ofrecen  los  prelados  y  grandes;  es  esta  una  escelente  obra 
bien  concebida,  armoniosamente  ordenada,  de  estilo  se- 
vero y  buen  colorido :  son  asimismo  de  alabar  lo  bien 
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distribuido  de  los  ropajes,  lo  espresivo  de  las  fisonomías 
y  la  conclusión  que  se  advierte  en  toda  ella. 

«....Pero  siendo  la  voluntad  de  Dios  en  cuya  mano 
»está  la  victoria  y  fin  de  todas  las  guerras,  el  Rey  Don 
«Alonso  el  VI  fué  vencido,  y  el  ejército  desbaratado,  y  él 
«desamparado  de  los  suyos,  y  su  caballo  mortalmenle  he- 
»rido  de  muc.ias  lanzadas  y  su  persona  á  vcnlura  de 
»rauerte  ó  prisión.  El  conde  D,  Rodrigo  que  siemi)re 
«traia  mas  cuidado  del  Rey  que  de  si  mismo,  hallándo- 
»sc  cerca  ,  y  viéndole  en  tan  gran  peligro,  teniendo  en 
«poco  el  suyo,  sirvióle  con  su  caballo,  quedando  á  pié  en 
*tne</io  desús  enemigos,  haciéndoles  tanta  resistencia, 
«que  el  Rey  pudo  escapar  vivo  y  sin  prisión  de  la  batalla. 
«El  cunde  después  de  haber  cortado  un  pedazo  ó  girón 
«hecho  pliegues  de  las  sobrevestas  que  el  Rey  llevaba 
«cuando  subió  en  su  caballo,  y  mctídolo  en  su  seno  pa- 
wra  memoria  y  señal  de  su  fiel  servicio,  so  defendió  tan 
«animosamente  de  los  moros ,  que  aunque  con  algún  der- 
«ramamienlo  de  sangre  de  ambas  partes,  fué  recibido  de 
«ellos  á  prisión,  quedando  con  la  vida...»  Este  trozo  de  la 
historia  de  la  casa  délos  Girones  ha  proporcionado  asun- 
to á  D.  Carlos  Luis  de  Ribera,  aventajado  joven,  bien 
conocido  por  sus  anteriores  trabajos  y  pensionado  en  Ro- 
ma [)or  el  ultimo  duque  de  Osuna,  para  ejecutar  una  pre- 
ciosa obra  que  ha  ofrecido  á  la  casa  en  testimonio  de  gra- 
llud:  admirable  es  este  bellísimo  cuadro  porsu  composi- 
ción, por  su  dibujo  ,  por  la  minuciosidad  con  que  están 
pintados  los  mas  msignifi-^antes  detalles  ,  y  por  su  colori- 
do. De  entre  la  infinidad  de  figuras  que  contiene  ,  todas 
llenas  de  vida  y  de  verdad,  todas  admirables  observadas 
en  detall ,  se  destacan  principalmente  las  de  los  dos  per- 
sonajes en  quienes  el  espectador  detiene  involunta- 
riamente sus  miradas  por  largo  tiempo.  La  del  Rey 
D.  Alonso  el  VI  en  el  momento  de  montar  en  el  caballo 
que  le  ofrece  el  conde  D.  Rodrigo  ,  así  como  la  de  este, 
son  con  efecto  dignas  de  examen  detenido.  En  el  rostro 
venerable  del  primero  están  retratados  el  acaloramiento 
y  despecho  propios  de  su  situación  ;  los  ojos  del  segundo 
despiden  rayos  por  entre  la  visera  que  tiene  calada ,  al 
volver  la  cabeza  para  mirar  á  sus  enemigos.  El  caballo 
del  Rey  yace  mal  herido  a  sus  pies,  cubierto  con  el  pen- 
dón de  Castilla  y  ricamente  enjaezado.  Los  rostros  de  los 
infieles  son  todos  admirables  por  su  verdad  ;  los  escudos, 
cotas  de  malla  y  ropajes  están  perfectamente  ejecutados; 
los  grupos  que  en  lontananza  continúan  la  pelea,  la  ata- 
laya que  se  distingue  en  una  eminencia  y  los  objetos  to- 
dos que  se  descubren  en  el  horizonte,  son  de  gran  pro- 
piedad ,  el  efecto  del  claro  oscuro  ,  es  severo  y  el  colori- 
do natural.  Esta  obra  que  fué  muy  aplaudida  en  París, 
está  reputada  con  justicia  por  la  mejor  de  su  joven  au- 
tor,  cuyo  talento  vá  tomando  vuelo  y  remontándose  á 
la  esfera  délas  sublimes  creaciones  que  conducen  al  tem- 
plo de  la  gloria. 

En  lo  que  no  ha  habido  á  nuestro  entender  acierto, 
ha  sido  en  copiar  al  pié  del  cuadro  las  líneas  de  la  obra 
del  doctor  Gudiel  con  que  hemos  encabezado  su  descrip- 
ción: en  efecto,  el  espectador  que  sin  haber  leído  mas 
que  aquel  trozo,  se  fija  en  el  lienzo  y  vé  al  Rey  en  una 
posición  tan  difícil  y  espuesla ,  y  á  D.  Rodrigo  que  con 


arrojo  y  lealtad  se  lanza  á  salvarle  despreciando  el  grave 
riesgo  que  con  este  hecho  corría  su  vida,  no  puédemenos 
de  graduar  su  acción  de  grande  y  generosa.  Pero  el  que 
deteniéndose  algún  tanto,  vé  que  en  momentos  tan  críti- 
cos y  preciosos  ,  en  instantes  en  que  el  solo  pensamiento, 
el  único  anhelo  de  D.  Rodrigo  debía  ser  la  salvación  de 
Alonso  VI ,  se  ocupa  en  la  poco  noble  tarea  de  cortar  pe- 
dazos del  traje  de  su  señor,  deduce  naturalmente,  mi- 
diendo el  carácter  de  D.  Rodrigo  por  el  de  la  generali- 
dad de  los  hombres,  que  al  ejecutar  aquella  proeza  le 
dominaba  también  una  idea  mezquina  y  ambiciosa ;  que 
si  cubria  con  su  cuerpo  el  del  Rey  ,  dispuesto  á  parar  los 
golpes  que  le  fueran  dirigidos,  también  le  cortaba  trozos 
de  la  sobrevesta  que  le  sirvieran  de  prenda  para  lograr 
el  premio  del  servicio;  que  si  prestándole  se  esponia  á 
una  muerte  probable,  era  porque  tenia  aun  en  aquellos 
instantes  de  apuro,  la  idea  de  adquirir  una  prueba  que  le 
asegurara  el  galardón  consiguiente  á  tal  empresa.  En 
una  palabra,  que  el  hecho  grande  en  sí,  se  tornaba  ruin 
descubierto  su  móvil  que  era  la  ambición. 

Este  reparo  que  opusimos  tan  luego  como  examina- 
mos la  obra  y  en  el  cual  convinieron  varias  personas,  nos 
movió  á buscar  antecedentes  que  dieran  luz  bastante  pa- 
ra distinguir  con  verdad  el  carácter  del  hecho  y  la  con- 
ducta de  D.  Rodrigo.  He  aquí  el  resultado  de  nuestras 
investigaciones. 

Profesó  grande  afecto  el  Rey  D.  Alonso  VI  á  este 
personaje  desde  su  mocedad;  llamábase  por  apellido  Alcu- 
ña  de  Cisneros ,  y  descendía  do  un  solar  de  la  villa  de  es- 
te nombre.  Dióle  el  Monarca  oficio  en  su  casa  conforme  á 
su  calidad  y  mandóle  poblar  la  ciudad  de  Valladolid  (1). 
Después  siendo  ya  hombre  mas  capaz,  conocedor  el 
Rey  de  su  valor,  probidad  y  prudencia  para  negocios  gra- 
ves, lo  puso  en  gobernaciones  de  ciudades  y  provincias, 
dándole  el  título  de  Conde.  Con  él  confirmó  un  privilegio 
al  monasterio  de  ííahagun,  aunque  omitiendo  el  título  de 
la  ciudad  ó  provincia  de  sumando:  posteriormente  fué 
proveído  en  la  gobernación  de  Toledo  y  Asturias,  que  va- 
cando juntamente  aunque  muy  distantes,  fueron  provin- 
cias correspondientes  á  sus  fuerzas  y  prudencia  ;  de  mo- 
do que  continuamente  anduvo  ocupado  por  mandado  del 
Rey  en  negocios  interesantes  y  de  gran  importancia:  así 
fué ,  que  en  el  suceso  mas  grave  acaecido  en  aquella  épo- 
ca, el  ultraje  y  afrenta  que  los  Infantes  de  Carrion  hicie- 
ron á  sus  mugeres  las  hijas  del  Cid  ,  mereció  ser  elegido 
juez  con  otros  cinco  de  los  mas  grandes  señores  del  reino; 
estos  jueces  señalados  por  el  Rey  y  aceptados  con  placer 
por  las  partes,  en  razón  á  su  integridad  y  pureza  ,  ejecu- 
taron la  justicia  en  los  Infantes,  como  menudamente  nos 
lo  dice  la  historia. 

De  todo  esto  se  infieren  las  buenas  cualidades  de 
que  se  hallaba  dotado  D.  Rodrigo.  Infinito  es  el  número 
de  sus  brillantes  hechos  de  armas  y  grandes  hazañas,  cu- 
ya relación  nos  estralimitaria  de  nuestro  propósito :  con 
tan  feliz  éxito  llevó  á  cabo  casi  todas  las  empresas  que  aco- 
metió, que  una  vez  que  el  Rey  por  lo  avanzado  de  su  edad 

(I)    Por   lo  que  las  armas  de  csla  población  son  las  niiinias  d9 
los  Girones, 
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no  pudo  salir  al  encuentro  de  los  enemigos  y  defensa  del 
reino,  encargó  de  esta  comisiotí  á  D.  Ilodrigo  jiinlamen- 
te  con  el  conde  D.  García,  quienes  fueron  en  busca  de 
un  considerable  y  poderoso  cjércilo  de  moros,  que  el  ar- 
zobispo de  Toledo  dice,  que  cubrían  la  tierra  como  las 
langostas;  pero  junto  á  Roda  fueron  los  cristianos  ven- 
cidos. 

Queriendo  el  Rey  animar  á  su  ejórcito,  que  desde  en- 
tonces quedó  temeroso  y  lleno  de  abatimiento,  aunque 
anciano  y  débil  ,  á  consecuencia  de  los  muchos  trabajos 
que  habia  sufrido  en  continuas  guerras,  salió  en  persona 
á  resistirá  los  contrarios  cerca  déla  Sagra,  yendo  D.  Ro- 


drigo en  su  ayuda  como  lo  tenia  siempre  de  costumbre. 
Allí  fué  donde  la  suerte  negó  otra  vez  la  victoria  á  las  ar- 
mas del  Rey  D.  Alonso  el  VI,  siendo  dispersado  su  ejér- 
cito y  hallándose  él  mismo  en  inminente  peligro  por  ha- 
ber perdido  su  caballo,  debiendo  su  salvación  al  conde 
D.Rodrigo  que  le  prestó  el  suyo,  corlando  al  propio 
liffupo  ui\  trozo  del  traje  que  llevaba  el  Rey,  tan  solo  pa- 
ra recuerdo  del  suceso,  como  lo  prueban  evidentemente 
los  autores  que  se  ocupan  úc  la  conducta  posterior  de 
nuestro  lu-roe,  la  cual  debía  haberse  consignado  al  pié 
del  cuadro  á  continuación  de  las  líneas  que  refieren  el 
hecho  que  re[)resenta. 


La  Vir;j('n.  y  oí  niüo. — Cnailro  Pi:ilado  por  T).  Francisco  Mendoza,  dibujado   por  fl  miírr.o. 


Concluida  la  acción  y  vueltos  todos  á  s'is  tierras,  no 
olvidando  el  Rey  el  importante  servicio  á  que  debía  su 
existencia,  preguntó  por  el  caballero  que  lo  habia  pres- 
tado, y  á  quien  por  hallarse  armado  aquel  día  no  pudo  co- 
nocer :  cautivo  en  poder  de  los  moros  el  Conde  D.  Ro- 
drigo y  en  la  imposibilidad  por  consiguiente  de  presen- 
tarse al  Rey  ,  no  faltó  quien  quisiera  aprovecharse  de  es- 
la  circunstancia  para  ganar  las  mercedes  que  acjucl  habia 
merecido  ,  afirmando  ser  el  autor  de  tan  leal  servicio  y 
usurpando  el  premio  de  que  era  digno  otro.  Pasado  algún 
tiempo,  libre  D.  Rodrigo  de  su  largo  cautiverio,  y  sabe- 


dor de  que  se  habían  apropiado  la  gloria  y  el  fruto  de  su 
acción  heroica,  presentóse  al  Rey,  llevando  en  prueba  do 
que  él  y  no  otro  había  sido  su  salvador,  el  pedazo  ó  girón 
que  conservara  desde  el  suceso  de  la  Sagra,  cuyo  trozo 
se  adaptó  perfectamente  al  que  faltaba  en  la  sobrevesta 
que  el  Monarca  usó  el  dia  que  tuvo  lugar  el  hecho  en 
cuestión.  Reconocida  la  falsedad  del  pretendido  salvador 
del  Rey,  y  no  dejando  lugar  á  dudas  la  prueba  presenta- 
da por  D.  Rodrigo,  ofreciósele  el  premio  que  quisiera, 
pero  este  mostrando  un  desinterés  que  le  honraba  tanto 
ó  mas  que  el  hecho  que  se  intentaba  premiar,  no  se  emba- 
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razó  dctníindaiido  riquezas,  ni  tierras,  ni  vasallos,  codi- 
ciando tan  solo  como  recompensa  á  su  valor,  que  se  le 
olorizase  por  nombre  y  divisa  el  recuerdo  c  insignias  de 
su  servicio  ;  y  siendo  de  brocado  el  girón  ó  pliegue  de  la 
líinica  del  Rey  ,  con  el  cual  limpiara  su  espada  teñida 
en  la  sangre  de  los  enemigos  (y  aun  según  algunos  (1), 
restañado  la  que  salia  de  sus  heridas),  eligió  por  armas 
tres  girones  dorados  en  campo  rojo,  en  memoria  de  ios 
jdiegues  y  de  la  sangre  con  que  fueron  teñidos,  y  por 
timbre  un  raballo  blanco  c(.n  silla  y  freno,  y  |)or  arrc- 
(piil)e  rosíis  en  lugar  de  cascabeles;  llamáridoso  di'sde 
entonces  al  Conde,  según  refiere  una  historia  del  Cid, 
I).  Uodrigo  el  de  los  Girones. 

Véase  pues  como  el  trozo  histórico  copiado  al  pié  del 
rnadro,  no  solo  no  dá  noticia  del  comportamiento  geno- 
roso  de  D.  Rodrigo,  compnrtamienlo  que  ensalza  su  me- 
moria no  menos  que  el  célebre  hecho  reproducido  en  la 
magnifica  composición  del  señor  Ribera ,  sino  que  pre- 
sentándole truncado,  dá  margen  á  la  congetura  que  nos- 
otros formamos  en  el  momento  que  la  vimos.  Pasa  por 
ser  un  compendio  que  haga  formar  idea  de  lo  heroico  del 
suceso,  cuando  no  refiere  lo  que  acaso  le  enaltece  mas 
y  estorl)a  que  el  espectador  con  vista  del  cuadro  pro- 
cure satisfacer  su  curiosidad,  adquiriendo  noticias  re- 
lativas á  su  argumento,  como  acontece  con  la  gene- 
ralidad de  las  composiciones  de  mérito:  de  desear  se- 
ria jior  lo  tanto  la  supresión  de  las  citadas  lineas  por 
insuficientes  y  aun  inútiles;  así  como  la  reforma  del  es- 
cudo que  remata  el  marco,  en  el  cual  se  observan 
lastimosas  inexactitudes,  tales  como  ponerle  partido  en 
<"<ialro  cuarteles  ,  en  dos  el  caballo  y  en  los  otros  dos  el 
girón,  cuando  aquel  es  timbre,  y  el  escudo  debe  tan  solo 
estar  partido  en  tres  cuarteles,  ocupados  los  dos  superio- 
res con  castillo  y  león  por  haberse  casado  D.  Rodrigo  con 
Doña  Sancha,  y  el  inferior  con  los  Girones.  Error  q-ic  ha- 
brá nacido  sin  duda  en  parte  de  la  equivocada  descripción 
que  hace  el  doct  jr  Gudiel. 

liemos  crcido  no  desagradaría  á  nuestros  lectores  es- 
ta digresión  ,  en  gracia  de  las  noticias  curiosas  y  de  inte- 
rés en  níiestro  concepto ,  que  tanto  realzan  el  mérito  del 
héroe  que  figura  en  el  cuadro  de  los  Girones  y  que  ma- 
nifiestan de  tal  manera  el  honroso  origen  de  la  casa  de 
Osuna. 

(i)  El  arcediano  del  Alcor  D.Alonso  Fernandez  de  Madrid, 
lino  de  los  muy  señalados  varones  en  historia  y  antigüedades,  di- 
ce entre  otras  cosas  : 

<'  dio  carso  (  el  Rey  D.  Alonso  YI )  de  poblar  y  reodificar 

«osla  villa  (Valladolidj  á  D.  Rodrigo  de  Cisneros  ,  que  dicen  ser 
»su  yerno  ,  y  casado  con  Doña  Sancha  hija  del  mismo  Rey  ,  y  de 
»la  Reina  Dofta  Isabel  su  mitger  ,  según  dice  el  arzobispo  D.  Ro- 
»drigo  en  la  vida  del  Rey  D.  Alonso.  Este  D.  Rodrigo  fué  el  que 
»se  llamó  de  los  Girones  :  porque  dicen,  que  en  una  batalla  que 
»el  dicho  Rey  D.  Alonso  ovo  con  los  moros,  le  mataron  el  caba- 
»llo,  y  estuvo  á  peligro  de  muerte,  si  este  D  Rodrigo  no  le  so- 
acorriera  con  su  mesmo  caballo  y  al  tiempo  que  el  Rey  cabalgó, 
»éi  le  corló  tres  girones  de  nn  sayo  amarillo  que  trata  sobre  las 
)>armas  ,  y  los  guardó,  y  aun  con  ellos  se  ató  las  heridas  ,  que 
»los  moros  le  dieron  en  aquella  batalla.  Y  como  el  Rey  después 
xquisiese  saber  quien  lo  habia  socorrido  con  el  caballo  etc.  » 


I  En  la  sala  décima  se  encuentra  el  primero  el  cuadro 
I  de  la  aparición  de  dos  ángeles  que  inspiran  á  Godofredo 
de  Buillon  la  idea  de  ponerse  al  frente  de  los  ejércitos 
cruzados,  obrado  D.  Federico  Madrazo.  Largamente  nos 
estcnderiamos  hablando  de  la  idealidad  indefinible  de  los 
ángeles  y  del  contraste  que  forma  el  rudo  guerrero  de  la 
edad  media  postrado  delante  de  ellos ;  pero  el  píd)Iico 
conserva  aun  recientes  las  ideas  acerca  de  este  cuadro 
[)resentado  ya  en  otras  esposiciones. 

Son  muy  buenos  los  retrates  del  Excmo.  señor  lia- 
ron de  Gr.jvestins,  ministro  de  Holanda  ,  y  del  Conde  de 
Requena,  ejecutados  ()or  1).  José  de  ftiadrazo. 

Con  justicia  llama  la  atención  un  boceto  del  cuadro 
con  que  obtuvo  D.  Vicente  López  el  premio  general  de 
|»rimcra  clase  en  la  Academia  de  San  Carlos  de  Valencia 
á  la  edad  de  lo  años;  hay  en  él  mucha  facilidad  y  gra- 
cia en  los  toques  y  se  descubre  en  esta  obra  el  genio  de 
fuego  de  su  autor  :  del  mismo  son  los  retratos  del  JMar- 
qués  do  C-asa-Gaviria  y  su  esposa;  están  pintados  con  tal 
talento  que  se  salen  del  cuadro  ;  destacándose  de  la  mis- 
ma manera  del  lienzo  los  del  comisario  general  de  Cru- 
zada y  de  nn  antiguo  organista,  obras  también  de  este  dis- 
tinguido pintor,  que  á  i)esar  de  su  edad  avanzada  con- 
serva la  misma  soltura  y  facilidad,  igual  maestría  y  des- 
enfado ,  naturalidad  y  buen  colorido  que  se  advierten 
en  las  producciones  de  su  juventud. 

lambien  es  de  notar  una  sacra  familia  pintada  con 
gracia  por  D.  José  de  Madrazo. 

Concluiremos,  pues,  el  examen  de  esta  sala  detenién- 
donos ante  el  cuadro  de  D.  Carlos  Luis  de  Ribera,  que 
representa  á  D.  Rodrigo  Calderón  en  el  acto  de  ser  con- 
ducido al  su[)licio.  Interesante  es  ciertamente  el  asunto 
de  esta  composición:  la  figura  del  ministro,  victimado 
la  ignorancia  de  aquel  tiempo,  de  la  indolencia  de  Feli- 
pe IV  y  de  I»  intriga  de  los  palaciegos,  atrae  desde  luego 
hacia  sí  la  atención.  Camina  montado  en  una  mida;  su 
aspecU)  es  noble  y  sereno,  lleva  la  cabeza  erguida,  el  ca- 
puz echado  sobre  el  hombro  y  no  muestra  flaqueza.  El 
pregonero  le  precede,  y  es  grande  la  multitud  que  por 
todas  parles  se  agolpa  en  la  carrera  y  á  los  balcones  ;  el 
triste  aspecto  de  las  tapias  del  convento  por  delante  del 
cual  [)i\s;i  la  comitiva  ,  y  el  de  los  semblantes  de  todos 
los  que  compasivos  la  miran  ,  imprime  nn  aspecto  Kigii- 
bre  á  esta  escena  pintada  con  admirable  verdad  ;  la  ar- 
monía que  reina  en  l.i  composición  y  la  acertada  distri- 
bución de  luces  y  tonos  cu  el  cuadro,  producen  un  efec- 
to admirable.  Ocioso  parece  detenernos  hal)lando  de  es- 
la  ol)ra  fivorablemente  juzgada  tiempo  há  por  cuantos 
¡  han  tenido  el  placer  de  contemplarla. 

Una  incripcion  recuerda  en  la  pieza  siguiente  el  nom- 
bre de  un  famoso  pintor  y  el  objeto  de  la  Esposicion  ac- 
tual :  este  nombre  es  el  de  Velazqucz.  No  es  este  lugar 
adecuado  para  trazar  una  biogralía  que  nadie  ignora,  y 
que  entre  otras  varias  partes  se  encuentra  en  la  pági- 
na 25  del  Tomo  I  de  nuestro  periódico:  general  es  la 
fama  de  que  goza  Velazquez  ,  cuyo  glorioso  nombre  está 
considerado  acaso  como  el  primero  entre  los  pintores  es- 
pañoles. Sin  embargo  de  esto,  como  sucedía  hasta  poco 
há  con  todos  los  hombres  ilustres  de  nuestro  país,  nin- 
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gun  tesUmonio  de  la  consideración  pública  se  habia  tri- 
butado á  este  célebre  artista.  Por  fin,  en  la  época  en  que 
se  ha  erigido  un  monumento  á  la  memoria  de  Cervantes, 
cuando  se  trata  de  elevar  otro  á  la  de  Murillo  (1)  háse 
pensado  en  tributar  igual  homenaje  á  Velazqucz.  Al  efec- 
to se  ha  resuelto  abrir  una  suscricion  en  el  Liceo,  y  con 
el  objeto  de  que  llamara  mas  la  atención,  se  concibió  el 
feliz  pensamiento  de  reunir  y  esponer  al  público  las  obras 
que  mas  se  han  distinguido ,  tanto  de  los  artistas  existen- 
tes como  de  los  fallecidos  en  este  siglo.  Nos  congratula- 


mos con  la  idea  de  que  este  pensamiento  dará  sus  resul- 
tados; que  por  consecuencia  podrá  verificarse  la  esca- 
vacion  proyectada  para  encontrar  los  restos  de  Velaz- 
quez  ,  y  que  estos  no  correrán  igual  suerte  que  los  de 
Cervantes  y  otros  privilegiados  ingenios,  dolorosamente 
perdidos  ;  esperamos  que  no  en  vano  se  habrá  escitado 
la  generosidad  del  pueblo  de  Madrid  y  que  en  breve  se 
levantará  un  monumento  en  honor  de  este  hombre  de 
glorioso  recuerdo. 

Pasaremos  ligeramente  por  la  sala  once :  el  cuadro  de 


Paisaje  al  amanecer.— Cuadro  piulado   por  D.  Viccnle  Camarón,  dibujado  por  el  mismo  y  grabidopor  D.  Yicenlc  CasU-lió, 


la  Ascensión  piulado  p^r  I).  Anlotiio  M;irí;i  Esquivel  tie- 
ne incorrecciones  é  iin|>ro¡iioda(ios  baslaiile  marcadas, 
especialmente  en  la  fi^^ira  del  Padre  Eterno  y  en  las 
piernas  y  cuerpo  del  S.ilvador:  hay  ademas  gran  niinie- 
ro  de  retratos,  distinguiéndose  entre  ellos  los  liecbos  por 
este  autor,  y  otros  diversos  cuadros  antes  de  llegar  a  la 
sala  doce  que  es  la  de  escultura. 

Pocas  personas  amantes  de  las  artes,  dejarán  de  sentir 
ura  impresión  de  disgusto  al  recorrerla.  ¿A  qué  atribuir 
la  decadencia  que  se  deplora  en  este  difícil  ramo  de  bellas 
artes?  ¿Nace  de  la  falta  de  impulso  por  parte  de  una  admi- 
nistración inteligente?  ¿Carecen  los  artistas  que  á  él  se  de- 
dican ,  del  talento  y  de  la  disposición  necesarias?  Estas 
cuestiones  merecian  ser  tratadas  con  mas  detenimiento 
del  que  por  ahora  podemos  nosotros  consagrarlas.  Dire- 
ta) Semanario  Pintoresco  Español. — Afii)  XI,  número  27,  pá- 
gina 213. 


mos  sin  embargo,  que  sino  encontramos  entre  nuestros 
escultores  hombres  eminentes,  capaces  de  elevar  el  arle 
á  la  altura  en  que  ha  llegado  á  verse,  los  hay  que  cuen- 
tan dotes    siiíicienles   para  darle    un   impulso  vigoroso. 

La  primera  obra  que  se  presenta  es  la  adoración  de 
los  [lastores  ejecutada  en  barro  |)ür  I).  José  Ginés;  este 
trabajo  está  hecho  con  una  minuciosidad  y  conclusión 
que  solo  pueden  notarse  examinándole  muy  de  cerca.  El 
grupo  de  Cristo  muerto  en  los  brazos  de  la  Virgen  es  obra 
de  D.  Juan  Adán;  está  bien  compuesto  y  dibujado,  y  hay 
en  él  espresion  y  sentimiento:  el  busto  de  Quevedo ma- 
nifiesta las  brillantes  disposiciones  de  su  autor  D.  Fer- 
nando Camarón  ,  y  hace  que  se  sienta  su  temprana  muer- 
te. La  figura  de  Marte  por  D.  Pedro  Santandreu  tiene 
buen  dibujo  y  esbeltez,  si  bien  algunos  encuentran  en 
ella  gran  falta  de  formas  guerreras. 

El  retrato  en  mármol  de  D.  José  Ángel  Alvarez  ejecu- 
tado por  el  escalente  escultor  D.  José  Alvarez,  es  un 
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trabajo  bcUisimo,  digno  de  un  autor  de  quien  hemos  es- 
trañado  no  ver  mas  obras  en  la  esposicion ;  hay  en  él 
vitalidad  y  sentimiento,  y  revela  la  altura  de  su  in- 
genio. 

En  cuanto  á  los  escultores  existentes ,  debemos  em- 
pezar por  D.  José  Piqucr ,  cuyo  San  Gerónimo  ejecutado 
en  bronce  tiene  muchas  bellezas,  tanto  por  la  verdad 
de  las  figuras  como  por  la  propiedad  de  los  detalles;  no 
asila  fundición,  que  es  defectuosa  en  sumo  grado;  por 
lo  demás  creemos  innecesario  detenernos  á  hablar  de 
una  obra  conocida  del  público,  y  que  ya  en  otro  tiempo 
^ué  elogiada  por  la  prensa. 


La  estatua  que  representa  la  Ilustración  trabajada  por 
D.  Francisco  Pérez  para  colocarse  en  la  fachada  del  Ins- 
tituto Español,  es  de  buen  gusto  y  demuestra  facilidad 
de  ejecución.  También  es  de  reconocido  mérito,  y  aun 
se  nota  en  ella  mas  grandeza  y  nobleza  en  las  formas,  la 
de  la  Beneficencia  ,  obra  de  D.  Francisco  Elias ,  con  igual 
destino  que  la  anterior. 

D.  Francisco  Elias  Burgos  ha  presentado  el  retrato  de 
su  padre,  y  el  gru[)o  de  Cain  matando  á  Abel,  bien  com- 
puesto y  modelado ,  notándose  esta  última  circunstancia 
también  en  dicho  retrato. 

Los  del  señor  I>quivel  y  de  una  señora  ,  trabajado 


TkTt  ELLO  .  í- 
Estatua  de  San  Gerónimo  ejecutada  por  D.  José  Piquér,  dibujo  del  mismo,  y  grabado  de  D.  Vicente  Castelló. 


por  D.  José  Buches ,  están  ejecutados  con  grandiosidad  y 
gusto. 

Por  último,  en  la  misma  sala  se  encuentra  un  mode- 
lo perfectísimaraente  trabajado  en  madera  de  la  fachada 
principal  del  nuevo  Palacio  del  Congreso,  y  el  proyecto 
de  una  escuela  de  bellas  artes  con  arreglo  al  nuevo  plan 
de  enseñanza,  presentado  por  el  joven  D.  Gerónimo  de 
la  Gándara,  en  el  cual,  según  opinión  délos  inteligentes 
se  echa  de  ver  á  mas  de  una  delicada  ejecución,  buen 


estilo  y  gusto  arquitectónico  ;  dotes  con  que  se  distingue 
su  maestro  D.  Antonio  Zabaleta. 

Desearíamos  poder  citar  nominalmente  todas  las  obras 
presentadas  en  la  Esposicion,  pero  el  espacio  de  que  po- 
demos disponer  no  nos  lo  permite.  Sea  pues  suficiente  lo 
dicho  para  dar  una  idea  de  ella. 

Formulando  ahora  un  juicio  general,  diremos,  que 
hay  sí  cuadros  lastimosos  ,  retratos  que  mas  bien  mere- 
cen el  nombre  de  caricaturas,  nubes  semejantes  á  masas 
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(le  granito,  arboledas  fabulosas,   rayos  de  luz  que  no 
dejan  ver  la  pintura,  y  figuras  de  cuerpo  y  facciones  des- 
conocidas de  todos  los  naturalistas  que  se  han  ocupado 
de  la  especie  humana :  pero  si  bien  existe  esto  en  núme- 
ro muy  reducido  ,  es  grande  el  de  las  buenas  obras  entre 
las  cuales  las  hay  notabilísimas,  que  han  causado  la  ?d- 
miracion   de   aventajados   artistas    estranjeros ;   existen 
cuadros  que  figurarían  bien  entre  los  mejores  de  la  es- 
cuela  Española,    otros  que  brillarían  al  lado  de  los  de  la 
escuela  Florentina,  y  los  hay  que  saldrían  airosos  pues- 
tos en  parangón  con  los  de  la  escuela  Flamenca;  pudien- 
do  desde  luego  asegurarse  que  la  mayor  parle  de  las 
obras  presentadas  en  esta  Esposicion  ,  hubiera  rivalizado 
con  muy  pequeñas  esccpciones,  con  las  mejores  ejecuta- 
das á  fines   del  siglo  pasado  y  principios  de  este;  que 
en  todos  nuestros  artistas  hay  originalidad  sin  que  in- 
curran en  el  defecto  de  imitarse  unos  á  otros,  diferencián- 
dose por  el  contrario  entre  sí  los  trabaj  )S  de  una  misma 
mano;   en  fin,  que  el   arle  progresa,    que  no  dejando 
abundar  los  talentos  y  que  solo  es  necesario  protección. 
En  la  patria  de  los  Velazquez  y  íilurillos,  rival  y  compe- 
tidora de  Italia ,   no  muere  nunca  el  genio   de  la  pintu- 
ra ;  cuenta  hoy  con  jóvenes  que  brillarían  tanto  como 
aquellos  célebres  maestros  ,  si  se  les  dispensara  apoyo,  si 
nuestras  esposicioncs  fueran  una  imilacion  delasestran- 
jeras,  yaque  tan  aficionados  somos  á  remedar  los  usos  es- 
traños;  á  saber:  un  frecuentado  bazar  donde  los  proce- 
res del  país  y  los  particulares  acaudalados ,  acudieran  á 
adquirir   á  porfia   las    obras  mas   distinguidas,    asegu- 
rando  á  los    artistas  un  premio   digno  de    sus  tareas 
y  un  estimulo  que  es  mas  eficaz  y  positivo  que  el  de  la 
gloria. 

Para  el  progreso  de  las  artes  se  necesita  la  coopera- 
ción de  corporaciones  poderosas,  que  posean  riquezas 
suficientes  para  llevarle  á  cabo,  y  edificios  en  que  hacer 
valer  las  producciones  que  los  artistas  ejecutan  en  mate- 
rias frágiles  y  delicadas.  Han  desaparecido  las  comunida- 
des religiosas,  que  por  otra  parte  hace  muchísimo  tiem- 
po habian  dejado  de  reportar  beneficios  á  los  artistas, 
han  concluido  también  poderosos  señoríos;  solo  es  dado 
á  los  magnates  proporcionar  las  ventajas  que  aquellos 
proporcionaban,  y  mantener  por  distinto  camino  gran 
parte  de  la  consideración  de  que  gozaban  y  que  han  per- 
dido. El  individuo  ilustrado  que  emplea  una  parte  de  su 
caudal  en  protejer  las  artes,  debe  gozar  de  otro  presti- 


gio para  con  las  personas  sensatas,  que  el  Duque  de  M. 
que  al  negarse  á  contribuir  para  la  suscricion  de  Velaz- 
quez profiere  en  los  salones  del  Liceo  Jas  palabras  de: 
<<;;  (¡ue  Velazquez  habia  .ñdo  un  hombre  como  otro  cual- 
quicrall»,..  «¡¡No  quiero  dar  nadan!!... 

Carlos  V  aparece  mas  grande  en  el  taller  del  Ticiano 
bajándose  á  coger  su  pincel,  que  en  el  magnífico  palacio 
en  que  veia  inclinarse  en  torno  de  s!,  sumisos  y  temero- 
sos á  un  número  considerable  de  miserables  cortesanos, 
¡De  qué  majestad  tan  noble  no  aparece  rodeado  Feli- 
pe IV;  cuando  colma  de  honores  y  presentes  á  Rubens, 
inclinándose  con  deferencia  ante  el  genio  modesto  ,  ¡¡ero 
brillante  del  arte!  ¡Cuándo  se  olvidará  el  hecho  en  que 
el  Rey,  al  presentarle  Velazquez  un  cuadro  en  que  se 
habia  retratado  á  sí  mismo ,  y  preguntarle  si  estaba  con- 
tento de  él,  contestó  «no  falta  aquí  mas  que  una  cosa,» 
y  tomando  el  pincel ,  hizo  una  cruz  de  Santiago  sobre  el 
vestido  del  artista!  ¡cuándo  se  borrará  la  memoria  de 
este  homenaje  tributado  á  la  grandeza  del  pintor,  ala  su- 
premacía del  talento! 

Dispénsese  igual  protección  á  los  artistas  españoles, 
que  la  (pie  merecen  de  nuestra  aristocracia  los  bailarines 
y  catitantcs  estranjeros  hoy  tan  en  moda,  y  si  no  vivi- 
mos ni;is  que  á  capricho  de  ella ,  si  en  nuestro  país  todo 
son  imitaciones,  adóptese  una  vez  siquiera  alguna  que 
sea  úlil,  recordando  la  ilustración  de  la  aristocracia  in- 
glesa en  el  entusiasmo  por  las  artes  nacionales,  en  el 
apego  á  los  artistas  de  su  j)ais.  Al  Gobierno  toca  prote- 
ger ,  ya  lo  sabemos ,  pero  si  bien  lo  esperamos  de  la  pre- 
dilección que  S.  M.  manifiesta  hacia  las  artes,  el  verda- 
dero fomento  de  ellas  depende  de  la  masa  de  proceres  ó 
de  particulares  acaudalados,  que  las  den  impulso  con  sus 
poderosos  esfuerzos  ,  siquiera  no  sea  mas  que  porque 
ellas  engrandecen  c  inmortalizan  los  nombres  de  los  que 
las  protegen. 

Mucho  pudiéramos  estender  nuestras  reflexiones  acer- 
ca de  esta  materia ;  pero  estamos  íntimamente  conven- 
cidos de  que  todas  ellas  no  alcanzarían  á  remediar  el 
mal.  Solo  sí  manifestaremos  la  admiración  que  nos  cau- 
sa ,  que  cuando  con  tanta  indiferencia  y  aun  despre- 
cio se  miran  las  artes  en  España  ,  haya  tan  gran  nú- 
mero de  pintores  que,  encaminados  por  la  buena  senda, 
llegarán  á  perpetuar  su  nombre,  dando  brillo  y  esplendor 
al  país  y  á  la  época  en  que  florecieron. 

Ancel  Fkknaisdéz  de  los  Ríos. 
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El  Miño  es  uno  de  los  ríos  mas  principales  de  España 
sin  salir  de  los  limites  de  Galicia.  Desciende  de  las  faldas 
occidentales  de  los  últimos  ramales  de  los  Pirineos  en 
una  laguna  llamaida  Fontc-miñá,  perteneciente  á  la  pro- 
vincia de  Lugo,  y  después  de  reasumir  infinidad  de  rios  y 
riachuelos  corriendo  unas  sesenta  leguas  ,  se  une  en  la 
villa  de  la  Guardia  al  océano  atlántico. 

Pero  en  las  sinuosidades  de  estas  sesenta  leguas  ¡cuún- 
tos  paisajes  pintorescos  deja  á  derecha  é  izquierda  ,  cuán- 
tos casíros,  cuántos  castillos  arruinados  I—  Si  algunos  de 
nuestros  escritores  recogieran  aquellas  páginas  de  escom- 
bros diseminadas  por  los  valles  y  las  montañas  que  atra- 
viesa, si  se  dedicaran  á  esplotar  aquella  mina  de  hechos 
horrendos,  monstruosos,  infernales,  virgen  aun,  donrle 
el  puñal  y  el  incendio  han  figurado  tanto,  ¡qué  abundante 
repertorio  de  asuntos  espantosos  no  encontrarían  para 
sus  dramas!  ¡qué  galería  tan  completa  de  héroes  y  de 
mártires,  de  caballeros  fuertes  é  infames  y  de  caballeros 
débiles  y  honrados,  de  verdugos  y  de  victimas  no  arran- 
caria  á  las  ruinas,  desde  la  dominación  de  los  Suevos  hasta 
la  dominación  de  los  Borbonesl... 

Y  sobre  todo ,  en  la  edad  media,  jen  aquella  edad  de 
tanto  reyezuelo,  de  tanto  déspota ,  de  tanto  asesinol... 
¡entre  aquellos  hombres  abrasados  por  los  vinos  del  [lais, 
que  no  vivian  m;is  que  para  las  orgias  y  el  vicio ,  que 
alimentaban  las  pasiones  mas  violentas  é  iracundas,  y 
que  como  los  mas  detestables  piratas  ó  bandidos  no  sen- 
tian  emociones  mas  deliciosas  que  las  emociones  del 
licor  y  de  la  sangre ,  las  emociones  del  puñal  y  el 
fuego!... 

Todos  los  episodios  mas  sangrientos  y  dolorosos  que 
deseaban  hallar  nuestros  poetas  desde  la  aparición  del 
Ibanhoe,  todo  lo  hallarían  en  aquel  museo  de  ruinas.... 
allí ,  en  aquellos  pueblos  y  comarcas  donde  asesinaban  los 
arzobispos  públicamente,  en  medio  del  dia  ,  en  medio  de 
la  calle  y  en  la  misma  procesión  de  Corpus....  allí,  donde 
las  venganzas  mas  horrorosas  han  dejado  hondamente  im- 
presas las  huellas  desús  triunfos....  alli,  donde  arrastra- 
ban y  despeñaban  condes,  marqueses  y  otras  gerar- 
quías  militares....  donde  los  sacerdotes  se  ataron  á  los  ca- 
ballos de  los  vencedores,  y  como  en  otras  partes ,  los  alta- 
res sirvieron  de  pesebres  á  sus  corceles  medio  quemados 
y  enrojecidos  por  las  llamas  y  la  sangre  de  los  moribun- 
dos.... donde  en  el  siglo  XV  estalló  una  revolución  popu- 
lar compuesta  de  gente  vil  y  endemoniada,  de  asesinos  y 
ladrones,  que  bajo  el  título  de  Libertad,  saquearon  ios 
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pueblos  y  arrasáronlos  castillos  oponiéndose á  todo  domi- 
nio ...  aquella  conmoción  en  que  nada  se  hizo  á  medias, 
la  lanzaon  posdel  puñal....  en  |)os  déla  sungre,  el  fuego... 
aquella  conmoción  fatal  en  que  los  nobles  tuvieron  que 
defender  sus  fortalezas  palmo  á  palmo,  escalera  por  esca- 
lera, con  las  llamas  por  la  espalda  y  las  dagas  por  el  pe- 
cho, concluyendo  por  incendiarse  todo,  cadáveres  y  ca- 
sas  ¡Oh!  las  márgenes  del  Miño  han  consumado  admi- 
rablemente las  desvastaciones ! 

No  hay  castillo  feudal  desmoronado  que  no  esconda 
una  leyenda  horrible  entre  sus  hacinados  escombros,  no 
hay  convento  que  si  pudiera  hablar  no  nos  revelara  esce- 
nas espantosas  de  muerte  y  de  pillaje,  de  insultos  y  pro- 
fanaciones. Mas  entre  todas  esas  leyendas  lastimosas  que 
las  pasadas  generaciones  nos  legaron  ,  ninguna  tan  cono- 
cida en  Galicia,  tan  interesante  ni  original  como  la  que 
nos  vá  á  ocupar;  y  sin  embargo  ,  ninguna  tan  confusa, 
ninguna  tan  adulterada.  Unos  la  hacen  hija  legítima  de 
Villalva  ,  y  otros  de  Monforte  de  Lemos....  unos  la  refie- 
ren de  un  modo  y  los  demás  de   otro;  y  aunque  todos 

disienten  en  las  causas,  todos  convienen  en  el  efecto 

todos  concluyen  con  la  corona  de  hierro,    con  la  corona 
de  fuego!... 

Pero  hé  aquí  la  tradición....  es  una  historia  terrible 
que  nuestros  montañeses  mas  impasibles  desearan  tener 
por  faíjulosa  si  no  la  vieran  confirmada  por  los  eruditos 
y  por  las  crónicas  antiguas  de  aquel  territorio. 

No  muy  distante  de  la  confluencia  del  Sil  y  el  Miño  en 
Eratrambasmestas,  se  reúne  al  primero  junto  ala  barca 
de  Santiesleban  el  cristalino  Cabe  que  nace  en  las  sierras 
deOnicio  y  pasando  por  Fornelos,  Ferreirrúa  y  el  puen- 
te de  Ramoiño,  corre  por  el  centro  de  Monforte 
de  Lemos  dividiéndola  en  dos  mitades  enteramente 
iguales. 

Esta  villa,  pues,  que  se  halla  al  N.  O.  de  la  ciudad  de 
Orense  y  á  una  distancia  de  diez  leguas  sobre  poco  mas  ó 
menos,  es  délas  mas  agradables  y  vistosas  de  Galicia. 
Situada  al  pié  de  una  elevadisima  montaña  por  cuyas  pen- 
dientes tantos  riachuelos  bajan  serpenteando  al  rio  que  la 
atraviesa,  se  dibuja  tan  pintoresca  con  sus  cuatro  con- 
ventos, con  su  famoso  seminario  de  magnífica  fachada  y 
otros  edificios  mas  que  descuellan  entre  las  bellísimas  ca- 
sas de  sus  rectilíneas  calles,  ofreciendo  un  aspecto  admi- 
rable y  elegante  para  el  viajero  que  gusta  de  esas  pers- 
pectivas risueñas  esculpidas  sobre  un  campo  lleno  de  ver- 
dor v  animación,  y  bajo  un  cielo  azul  v  transparente 
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romo  el  delicioso  cielo  de  nuestras  montañas  scptentrio- 
!ialcs. 

En  la  cima  del  monte  cónico  y  aislado  á  cnyas  plantas 
se  levanta  esta  villa  de  unos  nuevecientos  á  mil  vecinos, 
hay  en  el  dia  un  montón  informe  y  colosal  flc  betuslos 
escombros,  entre  los  que  alguno  que  otro  torreón  muti- 
lado se  descubre  como  para  dar  una  idea  de  lo  que  fueron 
en  otros  liemi^os.  Estas  mismas  ruinas  son  las  de  la  casa 
solariega  de  los  condes  de  Lcmos,  descendientes  de  re- 
yes y  reputados  como  los  señores  mas  poderosos  del  pais; 
pues  su  señorío  constaba  de  vointc  castillos  según  las  tra- 


dii:iones  antiguas,  y  el  P.  Gándara  asegura  en  su  volu- 
minoso novilario.  Inmediato  á  este  castillo  ,  tan  inmedia- 
to que  di'l  uno  al  otro  edificio  se  vá  por  um  galería  ar- 
queada sostenida  por  diez  ó  doce  pilastras  de  piedra  sille- 
ría ,  se  levanta  el  monasterio  de  San  Vicente  del  Pino. 
Ambas  fábricas  representaban  el  símbolo  de  la  armonía 
que  reinaba  en  los  siglos  medios  entre  el  clero  y  la  no- 
bleza.... eran  dos  amigas  queridas;  el  semicírculo  que 
servia  de  comunicación  entre  las  dos  ,  figuraba  las  manos 
que  sellaban  la  alianza. 

Y  esto  pasaba  en  el  alto  de  la  montana:  en  la  base 


Rivira. 


estaban  las  casas  del  pueblo  como  una  legión  desordena- 
da de  vasallos  acampados  que  intentaba  en  vano  trepor  por 
las  pendientes  que  los  separaban  de  los  nobles  y  de  la 
iglesia....  Todo  parecía  estudiado,  hecho  al  intento — 
los  señores  arriba,  los  siervos  á  sus  plantas. 

Pero  sin  embargo  de  la  celebrada  unión  del  clero  y 
la  nobleza ,  tan  bien  representada  en  el  panorama  que 
ofrecía  la  montaña  fuerte  ó  Monforle  ,  muy  luego  el  odio 
sustituyó  á  la  amistad....  un  odio  iracundo,  implacable 
mortal ¡oh!  sí,   ¡mortal! 

Veréis  por  qué. 

II. 

El  conde  de  Lcmos  en  1309  D.  Alonso  de  Castro,  era 
un  conde  pacífico,  afable  y  hno  de  rugar  é  man  de  forj.ar 
como  D.  Francisco  Fernandi'z  de  Temez  ,  progenitor  de 
los  Córdovas.  y  como  este  mismo  caballero  pequeño  de 
torpo  é  grande  de  esforzó  (1).  Al  contrario  de  s\i  difunto 

(i)     Ks  muy   notal>le  lo  que  se  loe  en  la  sepultura   que   liene 


I  padre,  que  por  el  mas  insignificante  objeto  tanta  sangre 
derramara  en  sus  estados  y  fuera  de  ellos,  y  quien  por 
sus  crueldades  mereció  el  sobre  nombre  de  O  Docnte  (1); 
1).  Alonso  tan  solóse  consagrara  al  cuidado  de  su  hija  El- 
vira ,  y  nadie  le  veía  sino  á  su  lado ,  porque  ademas  de  ido- 
latrarla con  estremado  afán ,  como  la  hermosa  dama  pade- 
cía una  de  *sas  terribles  consunciones  pulmoniacas  que 
matan  lentamente  ,  trataba  de  desterrar  su  melancolía  y 
mitigarlos  dolores  que  la  nartirizaban  con  sus  afectuosas 
palabras. 

Según  la  tradición  que  seguimos,  Elvira  era  muy  be- 
lla ,  y  á  pesar  de  la  incombatible  enfermedad  que  la  des- 
mejoraba de  dia  en  dia,  había  despertado  en  el  pecho  del 
abad  de  San  Vicente  una  de  esas  pasiones  superiores  á 

en  Celanova  este  infanzón  gallego,  porque  tan  bien  lo   caracteriza 
en    pocas    paLibras:  Aquí   ja?    Francisco    Fernandez   de    Temez. 
pequeño    de   corpo  é  frr;iiide  de  esforzó,   boo  de    rogar    é  mao  de 
forzar,  morreo,  etc. 
(t!     Fl  rabioso. 
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Questra  razón  y  á  nuestras  fuerzas ,  que  duran  mienlras 
dura  el  alma,  y  que  solo  deposita  el  hombre  en  el  se- 
pulcro. 

El  bueno  del  abad  luchaba  interiormente  con  su  amor 
sacrilego....  con  aquella  afección  que  le  atormentaba  por 
tantos  medios....  pero  por  masque  trataba  de  remontar 
su  pensamiento  para  fijarlo  en  Dios,  solo  en  Dios.su 
pensamiento  descendia  para  fijarlo  en  Elvira —  ¡solo  en 
Elvira! 

Padecía  mucho,  muchísimo.... 

—  «Bien...  bien,  se  dijo  un  dia  que  rellexioiiaba  acerca 
de  aquel  amor  profano  y  tenaz  en  el  fondo  de  su  celda, 
amemos  en  silencio  y  el  mundo  ignorará  el  objeto  de  mi 
adoración  eterna,  porque  este  amor  conozco  que  es  eter- 
no.... amaré  er.  silencio,  como  se  ama  á  un  ángel....  nada 
mas...-  nada  mas....» 

Y  desde  entonces  la  reflexión  ya  no  fué  un  dique  que 
contuviese  el  desarrollo  de  aquella  pasión  desventurada... 
amó  con  mas  libertad.  Amó  ,  pero  no  como  aman  los  sa- 
cerdotes á  los  ángeles,  con  admiración  y  respeto;  amó 
como  ama  el  hombre  á  la  rauger,  con  amoroso  deleite.... 
con  fuego  y  ceguedad. 

Mas  tarde ,  cuando  Elvira  arrodillada  á  sus  pies  en 
un  confesonario  del  convento  le  reveló  su  oculto  amor  á 
Enrique  de  Foulebar  ,  paje  del  opulento  conde ;  cuando 
de  los  labios  de  la  inocente  joven  salió  aquella  confesión 
sincera  y  firme....  ¡oh  I  lo  que  sufrió  entonces  el  abad  fué 
indecible....  unos  celos  profundos  le  hicieron  concebir 
una  idea  infernal....  la  muerte  de  aquel  paje. 

Y  en  efecto  lo  consiguió. 

Porque,  pocas  semanas  después  Enrique  de  Foulebar 
apareció  lleno  de  puñaladas  y  medio  enterrado  en  el  fango 
del  undoso  rio,  sin  que  pudiera  descubrirse  su  asesino 
por  mas  medidas  que  tomó  el  de  Lemos. 

El  asesinato  del  amoroso  paje  acrecentó  los  padeci- 
mientos de  la  virgen  de  Monforte  ,  y  estuvo  alas  puertas 
del  sepulcro.  Después  se  fué  recobrando  poco  á  poco  y 
por  fin  la  muerte  abandonó  su  presa. 

Por  este  tiempo  fué  cuando  D.  Fernando  IV,  el  Em- 
plazado, llamó á  sus  nobles  contra  los  moros,  y  el  conde 
de  l.emos  reunió  sus  hombres  de  armas  y  partió  á  Se- 
villa á  reunírsele.  Pasados  tres  meses,  en  los  que  asistió 
al  sitio  deGibraltar  donde  tuvo  el  sentimiento  de  ver  mo- 
rir en  sus  brazos  al  célebre  Guzman  el  Bueno,  regresó 
á  sus  dominios  y  encontró  un  sepulcro  mas  en  el  panteón 
de  su  familia ¡habia  muerto  su  hijal 

Lloró  mucho  el  poderoso  conde  ;  y  gracias  al  astuto 
abad  fué  minorándose  lentamente  su  pesar,  aunque  des- 
de luego  no  tuvo  otro  altar  que  la  tumba  de  su  Elvira. 

Y  así  pasaron  algunos  años ,  hasta  que  un  dia  fué  lla- 
mado por  uno  de  sus  criados  que  se  hallaba  en  los  últimos 
momentos  de  su  vida. 

— Señor....  le  dijo  el  moribundo,  ¡perdonadme! 

— ¡Deque!....  repuso  el  conde. 

— ¡Oh!  ¡perdonadme  por  Dios!!....  me  sedujo  con  oro, 
señor  ,  con  oro....  y  he  hecho  lodo  cuanto  rae  ha  man- 
dado.... 

— <,Quién?....  volvió  á  preguntar  el  cunde. 

^¡Oh!....  mandad  que  se  retirt-n  todos,  dijo.... 


D.  Alonso  mandó  que  saliesen  los  que  se  hallaban  en 
la  habitación  de  su  criado  y  quedó  solo  con  él. 

— Oidme  y  perdonadme,  señor;  esclamó  el  moribundo 
haciendo  un  esfuerzo  para  arrodillarse  en  la  cama  en  que 
yacía,  pero  en  vano;  no  pudo  conseguirlo  por  su  debi- 
lidad cstrema. 

— ¡Hablad!....  gritó  el  conde  imperiosamente,  porque 
empezaba  á  ver  que  se  trataba  de  algo  mas  que  de  un  ro- 
bo doméstico  por  las  vehementes  súplicas  del  espirante 
vasallo. 

—  ¡Oh!  ¡señor! unos  cuantos  meses  antes  de  vues- 
tra salida  do  Monforte  ,  un  hombre  me  dio  un  puñal  y  un 
bolsillo  lleno  de  oro..  .  Mata  á  Enrique  de  Foulebar  ,  me 
dijo..,.  El  oro  me  tentó....  y  Enrique  de  Foulebar  fué 
muerto 

— ¡Tú!....  ¡tú!  ¡miserable!  ¡tú  lo  mataste! 

— ¡Oh!  esperad....  que  aun  me  falta  mucho.... 

—  ¡Mas  aun! 

— Unos  dias  después  de  vuestra  partida  para  la  guer- 
ra, aquel  mismo  hombre  volvió  á  avistarse  conmigo.  Esta 
vez  no  me  alargó  mas  que  un  bolsillo 

— ¡Adelante! 

— Es  necesario ,  me  dijo  ,  que  nada  se  oponga  á  mi  en- 
trada en  la  cámara  de  Doña  Elvira  mañana  á  la  me- 
dia noche 

—  ¡Oh!!!  gritó  el  conde  espantado;  y  todos  los  cabellos 
se  le  encresparon  sobre  la  frente. 

— Y  aquella  misma  noche,  señor,  aquel  hombre  entró 
sin  que  lo   supiese  un  alma.... 

— ¡Adelante  ,  rayo  de  Dios!! 

— Entró.... 

— ¡Varaos!!.... 

— ¡Oh!  ¡perdón! 

— ¡Vivo!....  ¡vivo!!..., 

— Entró se  acerco  al  Lclio  do  Doña  Elvira  y.... 

— ¡Basta!!....  ¡basta  ,  rayo  do  Dios!!  gritó  el  conde  ta- 
pándose el  rostro  con  las  manos  y  cayendo  sobre  una  si- 
lla aterrado  y  confundido  de  lo  que  oía 

— En  seguida,  continuó  el  criado,  la  dio  una  bebida 
que  la  dejó  en  un  estado  de  estupor  cruel....  sin  poder 
hablar.... 

El  conde  no  se  movió  de  la  silla.... 

— A  los   tres  dias  murió   Doña  Elvira victima  do 

aquel  hombre —  víctima  do  aquella  bebida.... 

Levantóse  entonces  el  conde....  clavó  sus  ojos  lleiiüs 
de  lágrimas  en  el  moribundo  y  gnló  con  rabioso  acento: 

— ¿Su  nombre?.... 

— ¡Oh!  ¡señor!.... 

— ¿Su  nombre  pronto  ,  lUiiz  Diaz?...  el  nombre  de  ese 
infame  ó  te  ahogo  ahora  mismo. 

Y  lo  echó  los  brazos  á  la  garganta  en  medio  de  su 
desesperación  imponente. 

— ¡Al  instante  ,  rayo  de  Dios!  ¡ese  nombre  al  instante! 
¡al  instante!  — 

— D.  Fernando  de  Osorio....  balbuceó  el  moribundo. 

—  ¡El  abad!!!  csclamó  el  conde  do  Lemos  retrocedien- 
do horrorizado.... 

IH. 
Desde   aquel  momenlu   el  poderoso  señor  no  pensó 


w¿ 


EL  SICLO  PINTOHESCO 


miís  que  en  vengarse.  Esperó  unas  cuantas  semanas  que 
faltaban  píira  sus  dias ,  y  cuantío  llegaron  trató  de  dar  un 
espléndido  banquete  á    todos  los  nobles  del  pais. 

El  salón  principal  del  castillo  se  llenó  de  gente.  Mar- 
queses, cibailcros  y  donceles ;  monjes,  frailes  y  curas; 
trovadores  y  juglares;  damas  y  dueñas,  nada  faltó  en  el 
antiguo  castillo  de  los  cundes  de  Lemos,  y  todos  rodea- 
ron las  abundantes  mesas  por  riguroso  orden,  y  según  la 
etiqueta  de  aquellos  tiempos.  Cuando  empezaron  los 
brindis  y  sonaron  las  liras  de  los  cantores  ,  cuando  em- 
pezaron á  sentirse  los  alegres  murmullos  del  festin  que 
señalaban  su  apojeo  y  este  parecía  degenerar  en  orgía.... 
entonces  hizo  el  conde  una  señal  ligera,  apenas  per- 
ceptible. 

Dos  grandes  puertas  secretas  se  abrieron  repentina- 
mente, y  por  ellas  entraron  en  el  salón  hasta  unos  cua- 
renta arqueros  del  castillo  armados  como  para  una  batalla. 
Pero  la  presencia  de  estos  arqueros  no  inspiró  tanto  te- 
mor á  los  circunstantes  como  la  vista  de  una  gran  bande- 
ja qne  traían  cuatro  pajes  ,  y  en  la  que  se  veia  una  coro- 
na de  hierro  ardiendo — 

Este  aparato  horrible  y  misterioso,  impuso.  Cesaron 
loí  brindis,  las  cantinelas  amorosas  y  las  relaciones  guer- 
reras, sucediendo  al  rumor  animado  de  la  orgía  el  pavor 
silencioso  de  las  tumbas. 

En  medio  de  este  silencio  solemne,  se  oyó  una  voz 
fuerte  ,  bronca  por  la  rabia....  la  voz  del  conde. 

— ¡1).  Fernandol....  dijo  clavando  en  el  abad  sus  ojos 
con  ansiedad  mortal,  habéis  mandado  asesinar  á  Enri- 
que de  Foulebar  porque  adoraba  .í  mi  Elvir;»,... 

Sobrccojiósc  el  abad  de  terror  y  todos  temblaron. 

Y  aprüVcch;uidoos  de  mi  ausencia  de  estos  muros, 

prosiguió  el  conde  mas  exaltado  cada  vez  por  el  furor  y 

el  encono  que  lo  dominaba,  habéis  seducido  á  mi  hija 

á  mi  infeliz  luja!! 

Entonces  los  concurrentes  hicieron  mas  que  tem- 
blar  lanzaron  un  grito  de  horror  que  debió  escuchar- 
se en  Monforte. 

— Y  por  último,  ¡  rayo  de  Dios!  continuó  el  conde  en 
su  crescendü  de  rabia,  para  Cfue  nunca  me  lo  revelara, 
la  habéis  envenenado!... 

— ¡Asesinado!.... 

— ¡Seducida!.... 

— ¡Envenenada!.... 


Hé  aquí  las  esclamaciones  que  despidió  la  turba  de 
convidados,  retrocediendo  espantados  y  santiguándose 
como  si  el  abad  fuera  un  diablo.  Este  todo  lo  oyó  inmó- 
vil, confundido....  sin  atreverse  á  hablar  ni  á  moverse 
de  su  asiento....  anonadado  bajo  el  peso  de  aquellas  terri- 
bles acusaciones 

— Pues  bien,  llegó  la  hora  de  la  venganza,  y  el  cielo 
que  meló  ha  revelado  todo  por  boca  de  vuestro  cómpli- 
ce moribundo,  el  cielo  os  maldecirá  como  yo  os  maldi- 
go.,.. ¡D.  Fernando!....  ¡D.  Fernando!  ¡hasta  la  eterni- 
dad!! 

Así  dijo  el  conde  con  voz  grave  en  medio  del  si- 
lencio que  reinaba  ,  y  á  otra  señal  que  hizo,  la  corona  de 
hierro  candente  abrasó  la  cabeza  de  D.  Fernando  con 
asombro  de  los  espectadores. . . . 

Aquel  mismo  dia  D.  Alonso  de  Castro  arrodillado  an- 
te un  fíjnebre  sepulcro,  decía  clavando  en  la  losa  de  él 
sus  ojos  como  queriendo  sondear  con  ellos  el  cadáver  que 
encerraba:   ¡hija  del  alma,  ya  estás  vengadal 


Héaquí,  pues,  la  tradición  i'írdarfera  de  estos  suce- 
sos, si  hemos  do  dar  créilito  á  los  mmuscritos  de  la  casa 
de  Lemos;  y  ved  ahora  la  inventada  sin  duda  por  el  cle- 
ro con  objeto  de  destruirla  ,  referida  tal  como  en  el  dia 
corre. 

«Empeñado  el  conde  de  Lemos  en  asistir  al  coro  del 
convenio  á  oir  misa  entre  la  comunidad  ,  para  lo  cual 
mandara  construir  la  galería  por  donde  se  iba  de  uno  á 
olro  edificio,  el  abad  se  había  opuesto  abiertamente  á  ello , 
y  que  insistiendo  el  conde  con  el  mayor  empeño,  aquel 
se  quejara  al  obispo  de  Orense,  el  obispo  al  Papa,  y  el 
Papa  al  lley  de  Castilla.  De  aquí  resultó  la  formación  de 
una  causa  ruidosa  que  concluyó  con  prohibir  al  conde  el 
ponerlos  pies  en  el  coro  para  oir  misa  entre  los  vicenti- 
nos.  Resentido  entonces  este  hasta  el  punto  de  sentir  un 
odio  implacable  contra  el  abad  ,  disimuló  su  enfado  con- 
cibiomio  en  tanto  una  venganza  horrorosa....» 

Hasta  aquí  disienten  las  dos  tradiciones,  y  aquí  es 
donde  se  dan  la  mano  para  confirmar  de  un  mismo  modo 
lacoiona  de  fuego,  suplicio  mucho  mas  horrendo  que  la 
corona  de  espinas  que  inventaron  los  judíos  para  martiri- 
zar al  Redentor  del  mundo. 

Benito  Vicetto  y  Pérez. 


poesía. 


aái  Saif?'2i53a^ 


D.idnie  la  lira  de  las  cuerdas  de  oro 
Que  yo  cu  un  tiempo  j)rcUidiar  solía  , 
Venga  y  enjugue  su  conlinui  lloro 
Su  aceiilo  al  escuchar  el  alma  mía. 

¡Oh  conw)  calma  su  vibrar  divino 


De  mis  pesares  el  funesto  empeño! 
Mas  dulce  para  mí  que  al  peregrino 
La  palma  amiga  que  veló  su  sueño. 
Yo  en  mi  delirio  la  dejé  olvidada 
Y  ora  tal  vez  la  encontraré  ya  rota. 
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Venga  y  la  mente  se  alzará  estasiada 
Al  débil  son  que  de  sus  cuerdas  brota. 

«Cania  ,  me  dijo  mi  destino  fiero 
Amnnle  fuego  el  corazón  anida:» 

Y  amante  y  trovador  cantar  yo  quiero 
La  llor  mas  bella  de  la  triste  vida. 

Dádmela  otra  vez;  su  blando  acento 
Al  pecho  volverá  su  antigua  calma, 
Uobe  sus  notas  armonioso  el  viento 

Y  en  pos  se  lance  entusiasmada  el  alma. 
Yo  á  mis  acentos  prestaré  armonía. 

De  ni)ble  orgullo  el  corazón  ya  late 
Porque  á  ese  ser  que  e!  Hacedor  envia 
Mi  canto  allego  enamorado  vate. 
Virgen  el  corazón  á  los  placeres, 

Y  apenas  siendo  de  su  impulso  dueño, 
Hallamos,  al  soñar,  en  las  inugeres 

La  bella  realidad  de  nuestros  sueños. 

Y  alli  admirando  su  misión  divina 
Las  amamos  con  fé  ,  con  fanatismo. 
Porque  entonces  al  alma  no  domina 
Ni  la  altiva  ambición  ni  el  egoismo. 

Y  entonces  ellas,  ignorando  agravios. 
En  la  frente,  la  paz  siempre  grabada, 
«Seamos ,  dicen  con  amantes  labios. 
Del  hombre  toda,  de  nosotras  noda.» 

«V  firmes  del  cariño  en  la  vebemencia  , 
Ya  que  del  mundo  nos  llamaron  llores  , 
Aromemos  del  hombre  la  existencia 
Dándole  dichas  y  placer  y  amores.» 

Y  ángeles  dignos  de  misión  tan  alta 
Su  inllujo  celestial  do  quier  se  admira, 

Y  allí  do  al  hombre  la  esperanza  falta 
Allí  el  ángel  ...  la  muger  se  mira. 

¿Cuál  ellas  quien  del  corazón  llagado 
Las  penas  calma  con  su  grato  aliento?... 
¿Quién  la  dicha  jamás  no  ha  respirado 
Del  dulce  objeto  al  escuchar  su  acento? 

¿Quién  de  una  amante  á  l.i  |)asion  no  aspira? 
¿Quién  de  una  madre  negará  el  cariño  ? 
Quien  solo  encuentra  en  la  muger  mentira 
Ni  tiene  corazón,  ni  ha  sido  niño. 

Venga  mi  lira  y  á  su  dulce  acento 
Al  pecho  torne  la  sentida  calma. 
Lleve  sus  notas  armonioso  el  viento 

Y  en  pos  se  lance  entusiasmada  el  alma. 


Y  rica  en  sus  murmullos  y  fragante 
La  blanda  brisa  que  arrulló  á  las  llores. 
El  canto  del  poeta  y  del  amante 
Lleve  en  sus  alas  y  me  vuelva  amores. 

Amores,  sí,  porque  eslranjero  aislado 
Del  mundo  al  penetrar  en  los  umbrales, 
Ni  amantes  ojos  encontré  ámi  lado 
Ni  sentí  las  caricias  maternales. 

Amores,  si ,  que  en  mi  infeliz  quebranto 
Huérfano  y  débil,  con  fatal  fortuna. 
Ni  amante  arrrullo  respondió  á  mi  llanto 
Ni  mano  maternal  meció  mi  cuna. 

¡Oh!  cuan  bello  será  de  madre  amante 
Al  eco  responder  blando  y  querido 
Suave  como  el  aura  susurrante. 
Cual  de  la  fuente  el  mormurar  sentido. 

¡Y  cuan  dulce  también  de  fuego  lleno, 
La  (rente  fatigada  reclinando, 
De  bella  amante  sobre  el  alto  seno 
Pasar  las  horas  de  su  amor  gozando! 

Por  eso  triste  al  preludiar  su  lira  , 
Rasgado  el  corazón  por  los  enojos. 
El  iu)bre  vate  que  en  su  afán  delira 
Osó  llevar  á  la  muger  sus  ojos. 

Por  eso  el  corazón  que  ayer  llorara 
Hoy  ha  olvidado  su  funesto  duelo, 
Porque  adormido  en  la  muger  soñara 

Y  en  ellas  al  soñar  halló  el  consuelo. 
Por  eso  el  corazón  de  orgullo  late 

Prestando  á  mis  acentos  armonía. 
Porque  hoy  yo  canto  enamorado  vate 
Al  bello  ser  que  el  Hacedor  envia. 

¡Obi  sí ,  que  es  la  muger  en  este  suelo 
Niña....  una  flor  para  el  placer  nacida. 
Si  amante....  el  ángel  que  nos  dá  consuelo. 
Si  madre. ...  el  dios  que  nos  lanzó  á  la  vida. 

«Venga  mi  lira:»  para  ahogar  mi  llanto 
«Amando  canta»  mi  destino  dijo, 

Y  amante  y  trovador  mi  amante  canto 
Al  ángel,  á  la  flor  y  al  Dios  dirijo. 

Y  tú  ,  rico  en  caricias  ,  blando  viento 
Galán  rendido  de  las  bellas  flores, 

¡ay!  lleva  á  la  muger  mi  tierno  acento 

Y  en  cambio  para  mí....  pídela  amorks. 

Andrés  Avelino  Bi:i\rrii/. 

Abril   26   (le    18  56. 


REVISTA  DEL  MES  DE  AGOSTO. 


Los  astrónomos  anunciaron  que  los  ardores  del  es-  (        Tentados  estábamos  á  no  hablar  una  palabra  de  Es- 
lio  cesarían  á  mediados  de  Agosto;  los  astrónomos  se  han  |  ¡)aua,  y  si  lo  hacemos  buscando  materia  á  duras  penas. 


i>ngañado  torpemente.  Madrid  ha  sido  un  horno,  porque 
Madrid  es  incorregible  durante  cuatro  meses  en  punto  á 
calor,  enfermedades  y  monotonía,  cosas  todas  que  en  vez 
de  ir  á  menos,  han  í  umenlado  superlativamente  este  año- 


es  solo  para  que  nuestra  Revista  no  pase  sin  esta  parte, 
que  en  alguna  ocasión  será  interesante,  pero  que  esta 
vez  podemos  decir  con  un  [)eriódico  portugués:  que  é 
insípida  como  un  dia  de  calor  en  Lisboa. 
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Estraño  es  que  en  estos  tiempos  de  trastornos  y  tur- 
bulencias, de  envidias  y  de  ambiciones,  podamos  escribir 
dos  revistas  mensuales  sin  tener  que  consignar  en  ellas 
ningún  cambio  de  Gobierno,  ningún  motin  ni  pronun- 
ciamiento, en  uno  ú  otro  sentido  ,  con  este  ó  aquel  pre- 
testo;  y  ciertamente  que  nos  feliciíamos  de  ello.  Sin  una 
espedicion  que  misteriosa  y  casi  vergonzantemenle  se  ha 
organizado,  que  ha  sido  objeto  de  estensos  comentarios 
para  unos  y  de  severa  censura  para  otros  ,  y  que  ha  co- 
gido de  nuevo  á  todos,  sin  la  inagotable  y  socorrida  cues- 


tión de  matrimonio  ,  los  periódicos  hubieran  necesitado 
apelar  á  medios  desesperados  para  llenar  de  letras  sus 
columnas.  En  cuanto  ci  la  indicada  espedicion  ,  que  se- 
gún opinión  general  vá  sin  detenerse  á  la  re(iüblica  del 
Ecuador,  diremos  que  el  enganche  de  oficiales  y  solda- 
dos se  ha  verificado  con  actividad  siendo  indudable  que 
el  gefe  de  esta  fuerza  será  un  general  estranjero  bastan- 
te conocido.  Aqui  era  de  esperar  que  indicáramos  el  ob- 
jeto de  la  espedicion,  pero  no  nos  es  posible  hacerlo  a 
ni)  tomar  parte  en  los  CDmentarios  á  que  ha  dado  margen 


La  Semana  Pinloresca-L^  Daira  k  Monsoreau. 


' '  1  I 


El  Baroü  y  Diana ,  que  esperaban  la  respue-jia  promeiiaa  por  Bussy,  vieren 
jóveu,  pálido  coa  el  lüstro  aUeíado  ]  echando  ÍJ.e?,o  per  lo3  0,03. 


y  que  son  impropios  de  nuestra  Uevisla.  destinada  tan  solo 
á  consignar  los  sucesos  ,  sin  mezclarse  cuando  son  polí- 
ticos ,  en  el  juicio  y  suposiciones  que  de  ellos  se  hagan. 
Olvidada  por  algunos  dias  la  cuestión  de  matrimonio, 
volvió  á  pocos  á  ser  objeto  de  debate  para  todos  los  pe- 
riódicos ,  por  hablarse  de  una  nota  leida  por  el  embaja- 
dor inglés  al  ministro  de  Estado  y  sobre  todo  á  conse- 
«■uencia  de  un  artículo  inserto  en  el  Times;  despacio  que 
dedicamos  á  nuestra  Uevisla  seria  estrechísimo,  si  hubié- 
ramos de  transmitir  las  especies  que  se  han  dado  como 
ciertas;  pero  nos  contentaremos  con  decir,  que  en  ulti- 


mo resultado  han  convenido  varios  diarios ,  en  que  el 
Infante  D.  Francisco  de  Asís  llegado  poco  bá  á  la  corte 
reunía  muchas  probabilidades  en  su  favor.  Ignoramos 
hasta  que  punto  sea  e^lo  cierto  ,  pero  lo  que  parece  po- 
sitivo y  de  ello  nos  congratulamos,  es  que  se  ha  invitado 
ó  invitará  al  Infante  D.  Enrique  para  que  vuelva  á  Ma- 
drid. Brevemente  recorridas  las  novedades  políticas  del 
mes ,  pasaremos  á  las  de  otro  genero. 

La  compañía  del  Circo  ha  concluido  las  representa- 
ciones para  que  estaba  contratada,  despidiéndose  con 
el  Barbero  y  con  la  Huérfana  Saboyana,  ópera  que  no 
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rtierecc  ni  aun  los  honores  de  la  crítica  ;  los  célebres  can- 
tantes fueron  despedidos  con  las  muestras  de  predilec- 
ción que  tan  pródigos  somos  en  otorgar  á  los  artistas  es- 
tranjeros. 

En  la  Cruz  se  han  ejecutado  los  dramas  D.  Alvaro 


La  tranca  española. 

«  la  fuerza  del  sino,  el  Trovador  y  Maclas  ,  ejecutados 
todos  con  la  perfección  que  acostumbran  ios  actores  que 
trabajan  en  este  coliseo.  En  el  del  Príncipe  se  han  dado 


Los  hombres  elásliccs. 

algunas  funciones,  por  una  compañía  de  Gimnástica  di- 
rigida por  Mr.  Marlinelti,  y  ha  logrado  ser  aplaudida 
con  justicia    por  las  difíciles  suertes  que  sabe  ejoculnr. 


especialmente  por  la  llamada  tranca  espariola  y  la  de  Jos 
hombres  elásticos,  de  cuyos  dos  ejercicios  acompañamos 
grabados:  hállase  organizada  la  compañía  de  baile  del  Cir- 
co; se  habla  con  variedad  de  la  de  ópera;  y  dícese  qucsevá 
á  formar  una  de  este  género  en  el  teatro  del  Institu- 
to compuesta  de  artistas  españoles.  Nada  podemos  anun- 
ciar de  novedades  literarias,  porque  no  las  hay:  cum- 
pliendo la  oferta  que  hicimos  en  nuestra  anterior  Revis- 
ta ,  acompañamos  una  lámina  perteneciente  á  la  edición 
de  la  Dama  de  Monsoreau  ,  que  se  publica  en  la  Semana 
Pintoresca. 

Dejando  de  ocuparnos  de  nuestro  país ,  echaremos 
una  ojeada  por  los  acontecimientos  del  cstranjero.  Debe- 
mos señalar  como  uno  de  los  que  mas  vivamente  han 
llamado  la  atención ,  el  nuevo  conato  de  regicidio  contra 
la  persona  de  Luis  Felipe  en  el  momento  en  que  asoma- 
do al  balcón  de  las  TuUerías  que  dá  á  la  plaza  del  Carrou- 
sel,  oia  en  medio  de  su  familia  las  bandas  de  música 
que  le  festejaban  por  el  décimo  quinto  aniversario  de  la  re- 
volución de  Julio :  el  regicida  cuyo  nombre  es  José  Hen- 
ry  le  disparó  dos  tiros  y  cayó  inmediatamente  en  manos 
de  la  policía ;  la  Providencia  ha  salvado  al  Rey  de  los 
franceses  de  esta  tentativa  siete  veces  intentada  en  el  es- 
pacio de  diez  años.  Por  lo  demasías  elecciones  han  te- 
nido ocupados  casi  esclusivamente  á  los  franceses ,  y  el 
resultado  ha  sido  favorable  al  gobierno  que  ha  abierto 
las  cámaras  con  la  solemnidad  de  costumbre. 

Carecen  de  interés  las  noticias  recibidas  de  Ingla- 
terra;  el  nuevo  ministerio  desembarazado  ya  de  sus 
primeras  atenciones,  se  ocupa  en  preparar  medidas  que 
en  sentir  de  algunos  merecerán  la  aprobación  general  Se- 
gún el  Times ,  aquella  nación  dará  su  apoyo  moral  al 
Príncipe  que  la  Reina  Isabel  escoja  accediendo  al  voto 
de  los  españoles ,  aunque  indica  que  si  fuera  el  Infante 
D.  Enrique  le  acogería  con  gusto. 

Continúa  Portugal  en  el  mismo  estado  de  agitación 
con  corta  diferencia  ;  las  esperanzas  de  que  el  Gobierno 
se  consolidará,  no  pasan  de  ser  ilusiones,  cuya  realización 
es  problemática,  atendidos  los  encontrados  elementos 
que  se  hallan  en  el  vecino  reino  en  sorda  lucha. 

Lo  que  parece  incierto  es,  que  hasta  ahora  se  haya 
manifestado  movimiento  alguno  de  importancia  en  senti- 
do Miguelisla ,  como  se  había  dicho. 

Prolongadísima  es  la  serie  de  noticias  que  reciente- 
mente nos  ha  comunicado  la  prensa  estranjera  respecto  á 
los  actos  y  palabras  con  que  S.  S.  Pío  IX.  está  inaugu- 
rando su  ya  célebre  y  glorioso  puntilleado.  Todas  ellas  con- 
vienen en  que  el  Pontífice  continúa  sancionando  tácita  y  es- 
presamente  el  espíritude  reforma  y  los  principios  de  laépo- 
ca  inoculados  ya  entre  sus  subditos.  Sigue  tambienhacien- 
do  economías  en  los  gastos  destinados  anles  á  pompas  va- 
nas, y  dedicando  estos  ahorros  al  socorro  de  los  necesita- 
dos. Preséntase  á  su  pueblo,  y  anda  entre  el  como  un 
simple  sacerdote,  sin  mas  acompañamiento  ni  otra  guar- 
dia que  el  amor  y  el  respeto  de  los  que  se  apresuran  á 
rodearle  ,  para  que  les  dé  su  bendición  ,  cosa  que  hace 
tiempo  no  lograban  tan  sencillamente. 

En  el  Semanario   Pintoresco  correspondiente  al  día 
de  hoy    publicamos  un  precioso  retrato  y  biografía   del 
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nuevo  Pontífice,  que  recomendamos  á  nuestros  lectores. 
La  ciudad  de  Colonia  ha  sido  teatro  de  graves  distur- 
bios entre  la  tropa  y  el  paisanaje  en  los  dias  5  y  6  de 
agosto.  Tuvieron  principio  la  noche  del  4  en  la  plaza  del 
morcado  á  consecuencia  de  querer  la  fuerza  armada  apo- 
yar á  los  agentes  de  policía,  que  no  permitían  á  las  gentes 
divertirse  con  fuegos  artificiales  y  otras  demostraciones  de 
regocijo  para  celebrar  la  Kermesse  ó  fiesta  anual  de  la  ciu- 
dad. La  caballería  dio  varias  cargas  á  los  grupos  causando 


bastante  mortandad.  Entonces  estalló  la  lucha  entre  el 
pueblo  y  la  tropa  :  los  unos  por  defenderse  contra  la  agre- 
sión de  los  soldados,  y  estos  encarnizados  contra  los  pai- 
sanos. Allanáronse  los  domicilios  mas  pacíficos,  rompié- 
ronse los  cristales  de  las  casas,  y  el  tumulto  y  In  conlo- 
sion  fueron  en  aumento  hasta  el  punto  de  convertirse  las 
calles  de  Colonia  en  un  campo  de  batalla  sembrado  de 
muertos  de  todas  clases,  sexos  y  condiciones.  El  paisana- 
je se  defendió  á  pedradas  de  la  soldadesca.  Celebróse  una 


Vista  del  embarcadero    del  Casino    de  S.    M.  iluminado   en  la    noche  del   24  de  Julio,     [i] 


reunión  que  escedia  de  setecientos  individuas  de  los  mas 
influyentes  de  la  ciudad  ,  y  con  permiso  de  la  autoridad 
rivil  procedieron  á  organizar  una  guardia  cívica  ó  comu- 
nal, en  la  que  se  alistaron  á  las  pocas  horas  unos  tres 
mil  paisanos  ,  que  á  las  seis  de  la  larde  del  día  5  daban  ya 
el  servicio  de  patrullas ,  retenes  y  demás ,  habiendo  des- 
concertado y  batido  á  la  tropa  que  se  dispersó;  con- lo 
que  se  restableció  el  orden  y  volvió  al  ejercicio  de  sus 
atribuciones  la  autoridad  civil,  quien  declaró  que  el 
ejército  debia  tan  solo  emplearse  en  el  servicio  de  las 

(1)     Esta  viñeta  debió  haber   salido  en    el   número    anterior, 
pero  no  pudo  ser  por  falla  de  espacio. 


fronteras;  pero  de  modo  ninguno  en  la  conservación  d(  1 
orden  en  los  pueblos  interiores  de  Prusia. 

Vá  á  desaparecer  el  mes  de  agosto  sin  haber  dejado 
grandes  recuerdos  ni  haberse  señatadocon  ningún  acon- 
tecimienlo  de  bulto ;  desaparezca  pues  cuanto  antes, 
que  no  merecía  la  pena  sufrir  las  incomodidades  de  estos 
treinta  y  un  días  ,  sobrantes  é  inútiles  en  el  libro  de  la 
vida  por  su  monotonía,  y  venga  setiembre  con  sus  ave- 
llanas y  sus  ferias ,  su  hermosa  temperatura  y  su  anima- 
ción, á  fin  de  que  cuando  la  imprenta  nos  exija  original 
para  la  Revista  del  Siglo  ,  nos  S(íbren  materiales,  y  no 
se  nos  caiga  como  ahora  la  pluma,  de  fasiidio  y  lan- 
guidez. A    V.  nic  IOS  K. 
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ARTICULO  II. 


Altar  mayor  y  eo3nferal<*!sí. 


Subamos,  pues,  las  cuatro  gradas  del  presbiterio  de- 
jando ya  á  nuestras  espaldas  el  coro  ,  y  á  derecha  é  iz- 
quierda los  sepulcros  de  tantas  testas  coronadas,  como 
con  sus  hazañas  engrandecieron  el  rcin<»  de  Aragón  ,  y 
por  tan  justos  títulos  hoy  son  el  orgullo  español ;  se  pre- 
ToMO  II Setibmbue  dk  18(G. 


sentará  entonces  frente  á  frente  á  nuestra  visla  el  altar 
mayor,  cuyo  retablo  de  alabastro  finísimo  se  eleva  con 
estupenda  majestad  hasta  la  cornisa,  labrado  con  tanto 
esmero  cuanto  es  posible  alcanzar  del  primor  y  buen  gus- 
to de  la  mano  é  inteligencia  humana:  es  un  encaje,  una  fi- 
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ligranadcl  gótico  mas  puro,  donde  lascolumnilas,  arcos, 
calados,  cornisas  y  pilastras  danalbergue  á  infinitas  figu- 
ras que  pueblan  aquella  ciudad  cristiana  que  participa  de 
lo  divino,  no  solo  por  el  objeto  que  representa,  sino  tam- 
bién por  su  grandeza  y  bellísima  construcción.  La  vista 
se  afana  en  i)uscar  donde  fijarse  y  encontrar  reposo;  pe- 
roen  vano  lo  intenta,  porque  tanta  multitud,  tanta  rique- 
za exalta  los  sentidos,  postra  el  espíritu  y  se  prosterna 
el  hombre  ante  la  Divinidad,  abrumado  de  lo  incompren- 
sible de  t:inta  belleza,  el  alma  se  repliega  ensimisma  y  se 
eslasía  al  fin;  así  la  Divinidad  triunfa  del  mas  incrédulo. 
Se  presentaba  en  todas  partes  el  misterio  y  el  encanto  de 
los  ángeles,  con  este  embalsamado  capricho  con  que  se 
eleva  el  humo  del  incienso,  en  leve  y  misterioso  giro, 
cuando  al  son  del  órgano  se  cumplía  el  sacrificio,  así  se 
remontábala  mente  del  hombre  devoto  sin  sentir  hasta  el 
firmamento.  iQué  dolor!...  ¡Hoy  se  vé  solo  conservado  é 
intacto  desde  mas  allá  del  primer  plano ,  hasta  donde  no 
alcanzó  la  mano  maldita  del  ignorante  y  del  sacrilego, 
destrozada  esta  la  base  de  tan  admirable  monumento!.. 
De  lodos  modos,  queda  mucho  que  salvar. 

El  pedestal  que  contenia  la  siguiente  inscripción  que 
está  hoy  casi  percudo,  nos  impone  el  deber  de  recogerla 
y  ponerla  triunfante  en  estas  páginas.  Auno  Dornini  1529 
regnante  in  Ilispania  Carolo  Rege  ac  Romanorum  Iin- 
peratore  D.  l'cUus  Queixal  hujus  insignis  monasteii 
Abbate  exislcnte  lioc  Retubulum  faclum  fuit.  Sí,  no  rae 
parece  el  haber  exagerado  al  decir  que  traigo  triunfan- 
te á  la  vista  del  público  una  lápida,  que  nos  asegura  de 
las  personas  á  (iiiicn  debemos  producción  tan  importan- 
te como  acabada.  Hecha  pues  en  tiempo  del  Emperador 
Carlos  V  y  siendo  abad  del  Monasterio  D.  Pedro  Quei- 
xal, cuyas  divisas  decoran  las  esculturas  que  están  subrc 
las  puertas  que  dan  paso  al  tras-altar  lo  ratifican  y  que- 
da plenamente  probada  la  época  de  su  construcción. 

Sobre  el  pedestal  descrito,  existia  y  aun  quedan  mu- 
chos restos,  de  los  cinco  nichos  ó  medallones  en  donde 
estaban  representados  con  figuras  de  tres  pies  de  altura 
los  cinco  misterios  dolorosos  del  Redentor,  con  tanta  be- 
lleza ,  asi  por  la  imaginaria  rica  y  caprichosa  que  for- 
ma el  cuerpo  arquitectónico ,  como  por  el  delicado  esti- 
lo y  verdad  admirable  de  su  raro  cuanto  esquisito  di- 
bujo, como  por  las  actitudes  nobles  y  asaz  propias  de 
los  personajes  que  representan  los  misterios  ;  puedo  es- 
clamar sin  temor  de  exagerar  ¡no  basta  la  ponderación, 
á  esplicar  lo  que  ven  tos  ojos! 

Paralela,  y  en  plano  superior  á  la  línea  descrita  ,  cor- 
re la  segunda  ,  en  que  ladeada  de  tres  bultos  de  santos, 
preside  en  medio  como  reina  de  todos  la  Virgen  María, 
como  titular  de  la  iglesia  y  patrona  que  fué  del  Monas- 
terio. Su  imagen  ó  bulto,  es  de  superior  estatura  á  to- 
das las  demás  del  retaiilo  ,  su  actitud  es  tan  veraz,  que 
parece  efectivamente  estar  en  el  seno  de  los  cielos,  lle- 
vando en  la  mano  izíiuierdi  la  azucena  ,  en  la  derecha  el 
niño  Dios,  que  re[)osa  sobre  sus  sienes  la  corona  Imperial. 
Enlínea  mas  alta,  se  miían  luego  otros  siete  nichos  dela- 
boriosa  imaginaria,  por  el  misino  estilo  ,  riqueza  y  buen 
gusto  que  los  demás  ya  descritos,  y  en  ellos  represen- 
lados  otros  tantos  misterios  de  la  vida  del  Señor  ;  y  su- 


perior en  quinto  cuerpo  están  por  su  orden  los  doce 
apóstoles  que  contemplan  á  su  divino  Maestro,  que  de 
en  medio  de  ellos ,  se  eleva  con  ademan  grave  ,  vivo  y 
majestuoso  á  la  gloria,  y  por  encima  corren  diversos  re- 
mates, hasta  terminar  en  las  esquinas  que  cierran  dos  án- 
geles que  arrojan  por  dos  cornucopias  diferentes  flores  y 
frutos  ejecutados  muy  al  natural.  Masallá  sobre  lodo  el  re- 
tablo se  levanta  en  medio  un  cuadro  del  mismo  alabastro, 
en  que  está  de  relieve  un  devoto  Crucifijo  acompañado 
de  la  Virgen,  San  Juan  Evangelista  y  la  Magdalena. 

Sobre  la  cornisa  del  presbiterio  se  vé  aun  como  rema- 
te el  grande  escudo  ,  ante  el  cual  se  dieron  en  aquellos 
tiempos  por  vencidos  tan  grandes  capitanes  y  que  tantos 
días  de  fortuna  é  imponente  poder  legó  á  España;  las  ar- 
mas Reales  que  están  asidas  y  remontadas  por  las  águilas 
Imperiales,  pues  según  todos  los  documentos  fué  princi- 
piado y  concluido  el  retablo  en  tiempo  del  Rey  D.  Car- 
los I  en  España  ,  V  emperador  de  Alemania. 

Laterales  al  altar  mayor  ya  descrito,  están  enalabas- 
tro  finísimo  y  con  vidrios  de  colores  embutidos  en  los 
espacios:  dos  retablos  que  suben  hasta  los  arcos,  de  los 
cuales  restan  algunos  trozos  desde  el  mismo  límite  y  dis- 
tancia del  suelo  como  acontece  con  el  altar  mayor.  De  los 
fragmentos  que  se  vén  dolorosamenle  esparcidos  por  el 
suelo,  pude  recoger  los  que  representan  la  primera 
lámina  que  está  al  testero  de  este  segundo  articulo, 
cuyo  trozo  de  la  cornisa  y  figur.is  de  tres  caballeros 
monjes  con  cogulla  y  armas  al  cinto  ,  dan  una  idea  de 
lo  bello  y  majestuoso  de  la  escultura  y  arquitectura.  Sus- 
pendo toda  discusión  y  parte  descriptiva  respecto  al  mé- 
rito artístico,  pues  que  el  dibujo  es  un  fiel  traslado  y  su- 
ple esta  necesidad.  No  debo  añadir  mas,  sino  que  las 
caras ,  manos  y  pies  de  las  figuras  están  encarnadas,  con 
propiedad,  si  bienios  pelos  están  dorados  á  sisa,  así  como 
algunos  filetes  y  adornos  de  los  ropajes  ó  m;illas  que  lle- 
van debajo  de  la  cogulla.  Estos  dos  retablos  fueron  man- 
dados construir  según  nos  dice  el  R.  P.  M.  D.  Jaime  Fi- 
nestres,  en  la  historia  que  escribió  de  este  Real  Monas- 
terio, porel  Excmo.  Sr.  D.Pedro  Antonio  de  Aragón  á  fin 
de  colocar  en  los  nichos  las  santas  reliquias  ,  á  las  que 
mas  tarde  se  destinó  otra  capilla  por  no  caber  las  infini- 
tas que  se  tenían  recogidas  al  efecto. 

Los  frag.nentos  de  que  presento  el  diseño  y  de  algu- 
nos otros  que  se  darán  á  su  tiempo  ,  diré  también  en  su 
lugar  el  por  qué  me  pareció  conducente  regalarlos,  antes 
de  mi  salida  de  Tarragona  para  e?í.a  corle,  á  la  comisión 
provincial  de  Monumentos. 

Entrando  por  cualesquiera  de  las  dos  puertas  que  se 
notan  practicables  en  el  lado  del  ara  del  altar  mayor  ,  y 
de  las  cuales  hice  mención  al  describir  el  cuerpo  arqui- 
tectónico que  lo  forma  ,  se  encuentra  el  observador  á  la 
vista  del  tras-altar,  que  fué  uno  de  los  mas  vistosos  ador- 
nos de  la  iglesia  de  Poblet.  Una  capilla  arrimada  á  las 
espaldas  de  la  mayor,  en  la  cual  conforme  estilo  de  la  or- 
den estaba  destinada  á  la  reserva  ,  es  la  que  me  ocupa; 
mandóla  fabricar  D.  Félix  Genovés,  abad  que  fué  el  año 
de  1730.  Y  si  bien  es  de  muy  pequeñas  dimensiones,  su 
lujo  y  riqueza  escedia  así  como  en  hermosura  á  los  se- 
pulcros reales,  panteones  y  altar  mayor  ;  aiiuel  retabl» 
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de  diversos  jaspes  ,  mármoles  y  piedras  preciosas  con 
mil  embutidos,  queda  casi  en  esqueleto  por  haberse  ar- 
rancado las  cornelinas  y  áj^atas  y  filetes  de  lápiz-lazuli 
que  lo  exornaron.  La  pie/.a  mis  rica  de  esc  museo,  fué 
un  medallón  que  ocupó  el  centro  del  frontal  esculpido 
en  relieve  que  representa  la  cena  del  Señor  :  copia  fide- 
lísima de  la  famosa  y  tan  estimada  de  Uafael  de  lirbi- 
no  ,  con  tal  primor  y  exaclilud  copiada,  que  parecía  el 
original  ;  con  tal  detención  ejecutada  que  se  contaban 
hasta  los  mas  pequeños  detalles,  las  labores,  el  tejido  de  la 
mantelería,  las  mas  imperceptibles  arterias  y  míisculos 
de  las  manos  de  los  apóstoles  ,  los  mas  leves  detalles  de 
las  copas  y  demás  utensilios.  Kn  fin,  fué  la  admiración 
de  los  nacionales  y  estranjeros  que  estimaron  y  conocían 
las  arles,  y  que  visitaron  con  atención  aquel  recinto. 

Será  dable  con  el  tiempo  que  se  salve  este  monumen- 
to,  si  ademas  de  la  actividad  que  se  ha  tenido  para  inda- 
gar otras  cosas,  se  procura  de  buena  fe  el  saber  el  para- 
dero de  lasque  faltan.  No  basta  para  restaurar  las  riquezas 


de  un  monasterio  como  el  de  Poblet,  el  intentar  de  salvar 
uno  solo  de  los  infinitos  ramos  que  lo  embellecían.  Todo  es 
de  igual  importancia  allá  para  este  fin;  la  riqueza  material, 
el  tesoro  de  las  letras,  la  arquitectura,  la  escultura,  la  ar- 
queólo-necrología, heráldica,  lapidaria,  armería,  la  pintu- 
ra etc.  etc.  Salvar  ó  intentar  salvar  lo  que  queda  de  un 
ramo  abandonando  lo  demás,  sería  un  ateísmo  para  las 
ciencias,  arlos  y  letras,  de  que  todas  las  generaciones 
que  desnudas  de  pasiones  mezquinas  nos  sucedan,  de- 
ben juzgarlo  como  un  crimen  punible  cuando  el  presen- 
te Gobierno,  con  tanta  sabiduría  ha  rodeado  de  medios 
á  las  autoridades  para  que  así  lo  consigan,  teniendo  al 
frente  una  comisión  central  compuesta  de  hombres  ilustres 
que  no  descansan,  procurando  el  remover  cuantos  obstá- 
culos se  presentan  para  conseguir  el  fin  de  su  instituto. 
Fáltanos  que  admirar  .ihora  la  sala  de  la  biblioteca 
que  fué,  y  la  capitular,  que  es  lo  mas  bello  y  rico  quizás 
que  existe  de  arquitectura  gótica  en  nuestra   Península. 


(Fragmento  dei  si-puli-io  litl  Oiiqiu'  (ie  ('..inidiiu. ) 


PARTE  TERCF.RA. 


Naoriíítia  y  »a9a  caitilulaav 


Cuando  estaba  principiando  esta  parle  tercera  ,  y  la 
primera  había  visto  lu  luz  pública,  una  comodidad  de  fa- 
milia que  pareció  superior  á  los  deberes  sociales  á  uno  de 
los  hombres  que  por  su  puesto  y  que  por  su  nombre  debía 
haber  pesado  en  algo  lo  que  significa  la  buena  moralidad 
en  el  mundo  social;  me  veo  privado  de  escribir  sobre  el 
terreno  del  objetoque  nosocupa,  fiándome  hoya  las  notas 
que  conservo  y  sin  poder  estenderme  cuál  fué  en  su  origen 
mi  deseo,  del  modo  exacto  y  justo  de  presentar  los  medios 
de  administración  que  quedaban  que  adoptar,  para  que  Po- 
blet pudiese  salvarse  de  la  entera  desaparición.  Este  es 
asunto  que  requiere  datos  que  hoy  en  esta  corte  me  serian 


difíciles  de  adquirir,  con  la  exactitud  que  es  tan  indis- 
pensable [)ara  tratar  materia  de  tanto  precio;  pero  aunque 
lejos  de  aquella  provincia  ,  procuraré  concluir  la  descrip- 
ción é  indicar  el  pensamiento,  dejando  así  sujeto  mi  pa- 
recer á  que  otro  con  mas  antecedentes  la  pula  y  perfec-, 
cioneenbíen  del  pais,  y  del  buen  nombre  nacional,  ó  la 
combata  con  acierto  para  ver  si  obtenemos  el  triunfo  de 
que  se  obre  el  milagro  deseado,  para  la  restauración  de  tan 
estupendo  alcázar  de  Reyes  muertos,  que  desde  el  antro 
de  sus  tumbas  aun  mandan  rayos  da  luz  esplendentes  á  la 
Corona  de  España;  de  aquellos  Reyes  que  cuando  exis- 
tieron, dieron  á  sus  pueblos,   á  sus  descendientes,  ala 
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liisloriii  y  á  la  fortuna  del  pais,  tan  v;islos  tesoros  de  glo- 
ria y  de  riqueza,  que  no  podrá  jamas  ser  menospreciada  su 
memoria,  sin  legar  baldón  al  que  tal  haga  ;  pues  que  la 
inmortalidad  y  conservación  de  las  cenizas  y  sepulcros  de 
los  Reyes  de  Aragón,  es  para  que  dure  tanto  como  su  fama, 
si  alendemijs  como  dejamos  ya  en  parle  esplicado  el  mé- 
rito y  riqueza  de  aquellas  obras. 

A  la  derecha  del  presbiterio  en  el  crucero  que  está 
sembrado  de  urnas  de  personajes  eminentes,  está  la  sa- 
cristía; obra  grande,  con  una  portada  tan  majestuosa  como 
espaciosa,  f.d)rica  de  jaspes  los  mas  esquisitos  con  rema- 
les de  escultura  riquísimos  que  aunque  pertenezcan  al 
gusto  plateresco,  son  de  muy  buena  y  entendida  ejecu- 
ción; y  á  sus  lados  están  aunque  mutiladas,  las  estatuas 
de  D.  Bartolomé  Conill  abad  que  fué ,  y  al  otro  la  del  ve- 
nerable Fr.  Pedro  Marginet  que  fabricó  la  muralla  este- 
rior  de  lodo  el  recinto,  que  por  su  rapidez,  se  le  juzgó 
auxiliado  del  encadenado  demonio  que  tenia  en  su  poder; 
y  en  medio  sobre  la  puerta  la  del  Rey  D.  Jaime  I  el  Co  n- 
quistador,  vestido  de  cogulla  con  corona  real  en  la  sien  y 
cetro  en  su  derecha. 

La  forma  geométrica  de  la  sacristía  en  su  planta  ,  es 
un  perfecto  cuadrado  de  cien  palmos  castellanos  en  claro, 
y  en  su  elevación  de  ciento  y  cincuenta  hasta  la  cornisa, 
sobre  la  que  y  en  cuatro  lienzos  ó  paredes  de  cal  y  canto  se 
ostenta  una  claraboya  redonda  y  muy  grande,  donde 
estaban  las  respectivas  vidrieras  para  dar  luz  á  la 
estancia.  En  las  cuatro  esquinas,  resaltan  unas  pilas- 
tras adornadas  de  varios  casetones  con  esmeradas  mol- 
duras del  gusto  plateresco,  y  estas  sirven  de  estribo 
y  sustentáculo  al  cimborrio  de  figura  ochavada,  que  por 
ocho  vidrieras  aumentan  la  luz  á  la  estancia.  Este  sitio 
encerraba  tesoros  en  oro,  plata  y  sedas;  en  ornamentos, 
colgaduras  ,  alfombras  ,  ternos  y  tantas  alhajas  de  piedras 
preciosas  que  no  seria  un  volumen,  cuanto  mas  un  arlí- 
culo  bastara  para  contener  su  descripción,  y  que  no 
siendo  ahora  mi  objeto,  dejaremos  para  otras  plumas 
este  cuidado. 

La  cúpula  descrita  y  sus  paredes,  es  de  los  cuerpos 
del  ediíicio  que  mejor  se  conservan  ,  si  bien  fallando  de 
recorrerse  sus  tejados  y  de  acristalarse  sus  vidrieras,  po- 
dría ser  muy  posible  el  desplome  por  penetrar  cuando 
llueve  las  aguas  en  aquel  recinto. 

Pasando  al  lado  opuesto  del  crucero,  una  puerta  ma- 
jestuosa conduce  al  claustro,  que  es  uno  de  aquellos 
monumentos  de  gusto  mas  esquisito,  severo  y  grandioso, 
(jue  en  arquitectura  gótica  puede  encontrarse ;  compues- 
to cslá  de  cuatro  lienzos  iguales  entre  sí  que  cubren  los 
cuatro  vientos.  No  entraré  en  detallar  lo  bello  y  ligerísi- 
mo  de  sus  verjas  ,  arcos  ,  columnas  ,  claraboyas  y  roseto- 
nes primosamenle  trepados ;  seria  confuso  si  no  es  que  se 
presentase  una  lámina  por  objeto.  Su  eslension  es  de  44 
varas,  de  Norte  á  Sur ,  y  de  Oriente  á  Poniente  54,  cons- 
t  ruido  de  piedra  de  sillería  sólida  y  bien  corlada.  En  la 
parle  de  Oriente  está  el  aula  ó  sala  capitular.  ¡Qué  sor- 
presa causa  y  qué  dolor  el  ver  que  acabará  de  desplomar 
<  I  tiempo  el  recinto  mas  bello  afiligranado  y  soberbio, 
(pie  nt  cabe  du  la  existe  en  España,  de  la  arciniteclura 
gótica  del  renacimiento!  Forman  su  pórtico  é  ingreso  16 


columnasigualesy  delgadísimas,  cuatro  por  ladosobre  ba- 
ses y  pedestales  bellos  y  variados  en  sus  molduras,  y  co- 
ronadas por  capiteles  tan  graciosos  y  bien  corlados  que  su- 
ben hasta  la  cornisa  de  donde  salen  diversos  frisos,  que 
corren  como  una  faja  bordada  estrechando  un  arco  muy 
espacioso.  Penetrando  á  la  estancia  donde  se  desciende 
por  cuatro  gradas,  se  mira  desde  el  pié  de  esta  escalera  cir- 
cular, que  las  paredes  del  salón  lodas  están  equidistantes: 
porque  su  planta  es  un  medio   punto  perfecto,  un   arco 
cuya  cuerda  es  el  lado  del  claustro  ,  donde  está  la  porta- 
da, y  desde  el  seno  de  esta  á  todos  los  puntos  del  arco, 
se   cuentan  19  varas  de  equidistancia.  Hay  dos  ventanas 
espaciosas  que  con  vidrieras  de  cristalería  de  ctdores  re- 
presentaron con  el  colorido  mas  brillante,  cual  sí  hubie- 
sen sido  producto  del  pincel,  pasajes  de  la  vida  de  San 
Bernardo.  Tres  naves  forman  el  seno  de  la  estancia  di- 
vididas por  cuatro  columnas  ochavadas  que  lo  están  hasta 
un  tercio  mas  de  la  mitad  de  la  altura ,  y  que  terminando 
con  los  capiteles  mas  ricos  que  pueden  concebirse,  arran- 
can ocho  bordones  elevándose  en  arco  de  forma  abocina- 
da ,  los  que  se  esparcen  después ,  se  vuelven  luego  á  cru- 
zar  y  entrecruzar    cual    un  tejido  en  espiga,  cual  las 
ramas  de  uiia  palmera ,  hasta  que  se  cierran  en  ]o  mas 
alto  y  terminando  la  bóveda  y  la  portada,  enriquecidos  por 
tantos  otros  florones  que   son  las  llaves  de  la   bóveda, 
ejecutados  con  tal  valentía,  que  parece  se  desprenden  so- 
bre la  cabeza  del  espectador.  Alrededor  del  muro  de  la 
pared  en  toda  la  estancia,  corrían  tres  andenes  degradas 
con   reclinatorios  y  una  silla  ostenlosa  de  la  presidencia 
que  recamada  de  mil  esculturas  en  talla  que  ya  no  existen, 
daban  asiento  á  los  padres  graves  en  sus  concilios.  Había 
doce  cuadros  de  otros  lautos  Cardenales  Arzobispos  Obis- 
pos hijos  déla  orden,  que  estaban  en  los  espacios  de  los 
lienzos,  después  de  lo  alto  del  úllimo  respaldo.  (Todo 
pereció  ,  y  sino  se  corre  á  salvar  tanta  ruina  como  causa 
hoy  el  abandono,  será  mayor  esta  que  el  que  causó  el 
furor   de  la  ignorancia  por  la  revolución).  Este  portento 
del  buen  gusto   y  la   mas  bella  obra  de   su  género  que 
hay  en  Europa,  desaparecería  para  siempre  sino  se  acude 
pronto. 

Estoy  seguro  de  que  arredra  á  algunos  el  pensar  en 
echar  mano  de  esta  restauración;  pero  no  deben  haber  me- 
ditado sobre  la  fácil  manera  de  conseguirlo,  según  mí 
modo  de  comprender.  No  seré  yo  por  cierto  de  los  que 
inviten  á  la  reorganización  de  la  comunidad;  estoy  muy 
distante  de  negar  el  respeto  á  las  leyes  discutidas  y 
sancionadas  ennueslras  cortes;  tampoco  seré  de  losquele 
entreguen  en  manos  de  una  comisión ;  pues  sé  que  este 
no  es  el  medio  mas  seguro  y  á  propósito  para  conseguir- 
lo. Las  corporaciones  ó  comisiones  provinciales  deben 
ser  sí  inspectoras  y  celadoras  para  su  conservación;  pe- 
ro sin  lugar  á  la  discusión  de  medios  y  administración: 
tampoco  lo  confiaré  á  la  autoridad  provincial  concedién- 
dole fondos  ni  derechos  sobre  propiedades  para  obtener 
productos  aplicables  á  este  fin,  ni  para  vender  los  restos  de 
arquitectura,  y  atesorar  en  los  museos  los  de  escultura; 
menos,  mucho  menos  que  ninguno  de  los  demás  pro- 
puestos considero  prudente  eslc  medio- 

¿Pues  cuál?  se  me  dirá.  ¿Pedirá  fondos  al  Estado  para 
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reconstruir  con  aquellos?...  Lejos  de  mí  tal  propósito.  La 
Corona  por  el  Real  Patrimonio  puede,  y  según  mi  escasa 
comprensión,  debe  ceder  fondos  para  la  restauración  de  los 
panteones  de  sus  mayores  y  de  sus  altares;  el  Estado,  que 
reúna  cinco  ó  mas  prolados  sabios  que  pensionándolos 
para  cumplir  con  el  culto  divino  ,  celen  y  sean  los  custo- 
dios y  precavedores  de  la  ruina  de  cuanto  se  contiene  en 
aquel  sitio;  y  el  resto  de  la  propiedad  urbana,  convencer 
por  lo  que  atañe  á  lo  que  está  fuera  déla  clausura,  que  se 
venda  ó  arriende  á  compradores  de  la  clase  fabril  para 
que  pueblen  y  ensanchen  aquella  ciudad ,  que  tal  puede 
llamarse  el  caserío  del  monasterio  de  Poblet,  para  la  fa- 
bricación ;  pues  que  allí  concurren  todoslosprimerosartí- 
culos  que  convidan  paráoste  objeto.  En  primer  lugar,  el 
monte  de  la  Pena  que  tiene  nueve  leguas  de  estension,  ri- 
co en  maderas  y  leñas;  y  en  segundo,  los  raudales  con  sus 
conductores  por  donde  i)enetran  las  aguas  en  el  edificio, 
son  dos  agentes  bien  conocidos  dignos  de  aprovechar  te- 
niendo ademas  la  seguridad  de  que  aquellas  porciones  de 
edificios  tan  fuertes  y  vastas  que  se  prestan  con  prefe- 
rencia al  objeto  indicado  así  se  utilicen.  Respecto  á  los 
braz  )S  auxiliares  ó  jornaleros,  la  miseria  de  aquellos  pue- 
blos limítrofes  que  pasaron  del  feudalismo  monacal  al  de 
los  poderosos  de  hoy,  sentirían  un  alivio  en  prestar  sus 
brazos  por  un  jornal  muy  módico,  pues  que  el  pan,  vino  y 
aceite  os  barato  en  aquella  comarca.  Basta  por  esta  parte 
de  reílexiones  que  son  ya  mas  propias  de  una  memoria 
que  de  un  artículo  de  periódico,  y  volviendo  á  la  misión 
que  me  he  impuesto  de  escribir  como  hombre  dedicado  á 
la  historia,  las  artes  y  la  arqueología,  empezaré  de  nuevo 
implorando  por  la  restauración  del  monumento  ,  y  fuerza 
será  pagar  tríbulo  á  los  señores  D.  Juan  Francisco  Albi- 
ñacza  y  D.  Benito  Maige,  individuos  de  la  sociedad  arqueo- 
lógica Tarraconense  ,  y  miembro  de  la  comisión  provin- 
cial de  monumentos  el  primero,  que  conservan  en  su  po- 
der un  sinnúmero  de  objetos  que  han  salvado  de  la  rapi- 
ña y  del  abandono,  que  serán  un  tesoro  para  cuando 
llegue  el  caso  de  emprender  esta  obra  tan  santa  por  su  fin 
como  por  el  bien  de  las  artes.  1-os  fragmentos  que  yo 
obtuve  y  están  en  el  testo  de  estos  artículos,  los  cedí  con 
este  fin  á  la  comisión  provincial  de  monumentos,  y  ojalá 
no  sean  esterilizados  por  ruines  y  villanas  pasiones.  Estos 
son  los  deseos  que  me  animan  para  que  no  perezca  Poblet, 
víctima  del  temporal  y  el  monopolio  de  la  ignorancia.  Será 
esta  salvación  una  corona  de  laurel  para  los  que  lo  consigan; 
pero  una  ignominia  eterna,  para  los  que  lo  impidan  ó  en- 
torpezcan. Detrás  jle  nosotros  ha  de  venir  una  generación 
imparcial,  justa,  pensadora  y  estudiosa;  la  que  ha  suce- 
dido después  de  la  revolución  en  la  Francia  6  Inglaterra, 
y  ella  y  las  demás,  nos  juzgarán  con  la  severidad  que  con- 
viene, sino  promovemos  este  pensamiento,  sino  comple- 
tamos esta  empresa  de  reparo  y  subsanacion  debida  al 
mundo   histórico  y  artístico. 

Téngase  en  cuenta  que  la  sombra  de  D.  Jaime  el 
Conquistador  reclama  su  antigua   tumba,    pide  el  sitio 


donde  por  sois  siglos  durmió  tranquilo  y  admirado  sobre 
los  laureles  que  adquirió,  por  todos  los  pueblos  del  mundo. 

¡Contraste  fatal ,  cuadro  triste  de  lo  que  es  la  prepo- 
tencia del  hombre,  y  mas  tarde  su  humillación;  y  tam- 
bién de  los  que  es  unas  veces  la  justicia  y  otras  la  feroci- 
dad de  los  pueblos!  Este  Monarca  que  conquistó  Navarra 
para  devolver  aquella  corona  al  Príncipe  niño  á  quien  fué 
usurpada;  este  Monarca  que  reconquistó  Valencia  y  Ma- 
llorca de  los  moros,  con  la  velocidad  del  rayo  y  con  sor- 
presa del  mundo,  que  hasta  Jerusalen  llevó  sus  armas, 
y  que  la  Europa  guerrera  de  su  tiempo  le  llamó  el  Con- 
quistador; ese,  ese  D.  Jaime  á  quien  una  turba  solda- 
desca corló  sus  dias,  cuando  se  preparaba  quizás  á  remon- 
tarse con  sus  victorias  hasta  el  confin  del  mundo  y  que 
ahora  se  disputan  sus  restos  como  un  tesoro,  conquistados 
y  conquistadores;  hubo  un  tiempo  que  su  atlético  es- 
queleto de  trece  palmos  y  medio  que  hoy  está  con- 
servado por  los  canónigos  en  la  sala  capitular  de  la  ca- 
tedral de  Tarragona,  en  el  sitio  donde  él  presidió  conci- 
lios y  acordó  sus  aprestos  de  guerra ;  se  le  ha  visto  en  las 
escaleras  del  convento  de  S.  Francisco  de  aquella  misma 
capital,  que  los  guardias  le  escarnecían  poniéndole  un 
fusil  al  hombro,  siendo  el  juguete  de  la  plebe.  Si  las 
pasiones  de  los  hombres  y  la  ferocidad  de  la  revolución 
nos  dejan  tan  tristes  ejemplos,-  no  será  ya  posible,  que 
hoy  que  nos  llamamos  gobernados,  se  escuche  el  justo 
deseo  de  que  pase  á  ocupar  el  Rey  valiente ,  el  Rey  jus- 
to, el  Rey  sabio,  el  Rey  justamente  admirado  déla  Eu- 
ropa ,  á  reposar  otra  vez  en  el  antiguo  féretro  que  su  vo- 
luntad le  designara,  y  donde  en  el  espacio,  repito,  de  seis 
siglos  que  le  ocupara,  hizo  que  fuese  respetado  de  to- 
das las  generaciones  en  medio  del  huracán  de  mil  desas- 
trosas guerras  y  trastornos  políticos,  como  han  pasado  en 
nuestro  suelo!  Hoy,  la  rivalidad  de  las]provincias  al  dis- 
putarse la  propiedad  de  su  esqueleto  para  dar  pompa  á  su 
insultada  memoria  y  celar  para  el  cumplimiento  y  vo- 
luntad de  sus  mayores,  es  una  prueba  de  la  justicia  que 
prescribe  este  cuidado  á  sus  sucesores. 

Ocupado  el  trono  de  aquel  bravo  capitán,  por  la 
candida  inocencia  y  por  la  bondad  mas  dulce  y  mas  mag- 
nánima ,  veremos  sin  género  de  duda  ,  que  antes  que  se 
entregue  aquel  sitio  á  la  ruina  ó  al  monopolio,  será  aten- 
dido Poblet;  aquella  perla  de  los  dominios  españoles,  que 
se  vean  salvadas  y  restauradas  las  naves  de  la  iglesia  y  tam- 
bién los  sepulcros;  y  que  los  edificios  contiguos  ocupa- 
dos y  enriquecidos  por  la  industria  y  los  capitales  del  co- 
mercio, sean  un  ejemplo  y  testimonio  de  que  la  fortuna 
de  los  pueblos,  crece  á  la  sombra  de  la  grandeza  de  los 
buenos  y  valientes  Reyes,  así  como  de  la  Reina  candida  y 
justa  que  hoy  preside  el  destino  de  nuestra  España;  si  es 
que  la  casualidad  quiere  concederme  la  dicha  de  que  cai- 
gan á  sus  plantas  y  á  su  vista  estas  líneas  mal  trazadas, 
pero  llenas  del  entusiasmo  de  un  corazón  español  á  toda 

prueba. 

Ivo  DE  LA  Cortina. 
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GRACIAS  Y  DONAIRES  DE  LA  CAPA. 


Muy  de  sobre  tarde  entrábamos  en  Sevilla,  de  vuelta 
de  cierta  partida  de  caza  en  Bollullos  del  Condado,  seis 
compañeros  alegres  y  regocijados,  asi  por  los  buenos  aza- 
res que  hubimos  en  el  monte,  como  por  las  pláticas 
agradables  y  un  tanto  chistosas  con  que  logramos  enga- 
ñar las  horas  del  camino.  Al  atravesar  Triana,  D.  Juan, 
estrecho  amigo  mió  y  que  tenia  su  posada  al  otro  lado  de 
San  Román  ,  volviéndose  á  los  de  la  camarada  les  habló 
asi : 

Para  hacer  recuento  y  parlija  de  nuestros  despojos 


venatorios  y  refrescarnos  algún  tanto  de  la  fatiga  y  can- 
sancio después  de  despolvoreados,  rae  ha  encargado  nues- 
tro compañero  (y  me  señalaba  á  mí  como  su  Faraute  pa- 
ra esta  ocasión)  que  ruegue  á  todos  vosotros  que  entren 
en  su  casa,  que  la  hallaremos  al  [taso,  en  donde  el  solaz 
logrará  aumento  con  algunas  aguas  heladas  y  conservas 
que  nos  servirán  los  insignes  Capita  y  Puntillas  ,  los  dos 
fieles  servidores  del  amigo  Solitario,  famosos  por  sus  ra- 
ras habilidades.  Los  camaradas  fueron  contentos  en  ello, 
y  á  los  pocos  minutos  entrábamos  todos  por  la  cancela  de 
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la  casa  raia ,  que  se  cerró  sonoramente  detrás  de  nosotros 
en  cuanto  entró  por  su  garguero  el  cabo  que  cerraba  la 
marcha,  que  lo  fué  D.  Juan,  pues  yo  me  puse  desde  lue- 
go en  la  primera  hilera,  para  servir  de  guia  y  descubri- 
dor. Mis  salas  bajas  se  miraban  regadas  y  preparadas  al 
caso  de  aliviar  el  calor,  el  patio  entoldado,  los  tiestos  de 
azulejos  con  pinos,  nicaraguas  y  albahacas,  adornaban  el 
fresco  círculo  de  dos  fuentes,  cuyos  surtidores  moriscos 
casi  bañaban  el  artesonado  con  sus  cristales,  y  ancha  me- 
sa enmantelada  limpiamente  y  cubierta  de  agua  de  limón, 
naranja,  nieve  y  dulces  ,   y  un  aparador  refulgente  con 
la  cristalería  necesaria  y  dos  grandes  globos  de  porcela- 
na, en  donde  retozaban  y  zambullían  lindos  peces  de  oro 
y  nácar  traídos  de  los  estanques  del  Alcázar ,  manifesta- 
ban bien  que  mis  dos  escuderos  habían  cumplido  atilda- 
damente, cuando  no  escedido,  la  letra  y  espíritu  de  mis 
instrucciones.  Mis  amigos  fueron  dejando  sus  ricas  esco- 
petas por  los  rincones  que  mas  á  propósito  y  mano  se  les 
parecían,  y  en  otra  mesa  que  se  dejaba  ver  larga  pieza 
mas  allá  de  la  que  se  ostentaba  de  tal  manera  á  la  vista, 
fueron  dejando  descuidadamente  las  bandolas,  los  fras- 
cos ,  los  polvorines,  las  astas  con  cebo  y  las  bolsas  de 
municiones.  Después  se  fueron  sentando  ó  acaso  reclinan- 
do por  los  sillones  canonicales  que  de  trecho  en  trecho  se 
veían,  ó  por  las  banquetas  de  zaraza  y  crin  que  decora- 
ban todo  el  recinto.  Despojados  de  los  pañolíllosdel  cue- 
llo, rociada  la  cara  y  bien  oreadas  por  el  fresco  ambiente 
que  se  respiraba  en  la  estancia,  nos  pusimos  al  recreo  del 
agasajo.  En  tanto  era  muy  de  ver  la  buena  diligencia, 
gracia  y  destreza  Cün  que  mis  dos  continuos  Capita  y 
Puntillas  desempeñaban  su  cometido,  estando  en  todo, 
escanciando  el  vino  y  las  bebidas,  pasándolas  macerinas, 
sirviéndolos  bollos  y  bizcochos,  y  todo  este  tráfago  y 
laboreo  por  la  traza  mas  singular  de  la  tierra,  pues  Ca- 
pita tenía  terciada  la  capa,  que  en  verdad  sea  dicho,  para 
nada  le  empescia  ni  jamás  lo  tropezaba  ,  y  Puntillas,  mo- 
viéndose como  una  lanzadera  vivaz  y  bien  disparada,  os- 
tentaba en  su  boca  allá  hacía  la  región  izquierda  y  casi 
al  cerrar  los  labios  sus  perfiles,  un  cabo  de  cigarro  que, 
segan  lo  bien  y  seguro  que  seguía  todos  los  movimientos, 
no  parecía  sino  que  era  parte  integrante  de  la  boca,  y  que 
no  podía  desprenderse ,  caerse  ni  enagenarse  de  su  lugar, 
sin  previa  discusión  y   consentimiento  de  toda  aquella 
máquina  humana.  Aunque  nadie  se  daba  por  admirado  ni 
fijaba  su  atención  sobre  visión  semejante  ni  traza  tan  es- 
traña,  consideré  yo  por  conveniente  darme  por  entendí- 
do  de  tal  singularidad  poco  respetuosa,  y  así  desde  mi 
sitial  de  rey  de  la  compañía  alcé  la  voz  y  dije : 
y,, I  «En  verdad,  señores,  que  por  grandes  que  sean  los 
fueros  que  la  democracia  práctica  de  nuestra  Andalucía 
pueda  dar  y  concederá  los  criados  buenos  y  antiguos  de 
las  casas  ,  no  creo  que  alcancen  jamás  á  permitir  la  lla- 
neza casi  irrespetuosa  con  que  este  par  de  buenas  mau- 
las nos  sirven  y  nos  tratan.  Por  cierto  que  tal  no  espe- 
raba yo  del  buen  instinto  de  Capita  ,  ni  de  la  discreción 
de  Puntillas.  Apenas  hube  dicho  estas  palabras,  el  prime- 
ro de  los  interpelados  tiró  con  desenfado  y  gentileza  la 
capa  en  el  rincón  mas  próximo  (el  otro  escupió  el  cigarri- 
llo) y  aquel  en  tono  asaz  suave  y  de  afecto  me  dijo.  Se- 


ñor ,  nosotros  (pues  aquí  tomo  la  voz  y  nombre  de  mi 
compañero)  hubiéramos  aqui  desempeñado  nuestro  me- 
nester doméstico  ,  sin  nuestros  adherentes  respectivos; 
es  decir,  yo  sin  la  capa  y  mí  camaradilla  sin  el  cigarro, 
si  en  la  mesa  hubiéramos  visto  algún  estranjero ,  ó  es- 
te y  aquel  español  llamado  y  aficionado  á  las  cosas  de  fue- 
ra ,  ó  sí  tuviéramos  ante  los  ojos  á  algún  forastero  ó  per- 
sonaje estraño,  pero  en  mesa  y  cónclave  en  donde  lo- 
man asiento  y  en  ton  y  son  de  regocijo  y  algazara,  Don 
Juan  Ariurta  ,  D.  Félix  IVfarmolejo,  D.  Alfonso  Fárfan, 
D.  Carlos  Sayavcdra  y  D.  Fernando  Laso,  reyes  de  Se- 
villa y  gala  y  llor  de  la  gente  legítima  de  la  tierra,  creí- 
mos y  tuvimos  por  cierto,  estar  obligados  á  no  abando- 
nar ni  la  capa  ,  ni  el  cigarro  ,  así  por  feudo  nuestro  co- 
mo por  gentileza  de  todo  nuestro  bando,  ya  que  se  vá 
maleando,  ahilando  y  corrompiendo  de  años  acá....  Tie- 
ne razón  el  señor  Capita,  amigo  Solitario,  dijo  D.  Juan, 
y  puesto  que  la  ocasión  se  presenta  por  el  copete  y  nin- 
guna otra  recreación  se  presenta  por  esta  noche  sino  el 
ir  por  último  á  descansar  en  diez  horas  de  cama  los  ocho 
días  en  que  hemos  fatigado  esos  montes  y  serranías;  per- 
damos útilmente  las  dos  que  quedan  de  aquí  á  las 
diez,  oyendo  como  buenos  discípulos  y  escolares  de  boca 
de  estos  dos  catedráticos  ,  lo  que  se  les  alcanza  y  saben 
de  virtudes  y  escelencías  de  sus  dos  respectivos  é  inapre- 
ciables muebles  y  joyas,  á  saber:  la  capa  y  el  cigarro,  que 
mas  fácil  será  para  nosotros  deprender  estos  documen- 
tos (añadió  sonríéndose  y  mirándonos  á  los  demás)  que 
nulos  Vinios  en  Maese  Rodrigo  ó  la  Universidad.  ¡Que 
nos  place  ,  esclamaron  todos  á  una  voz!  Así  sea,  dije  yo 
acomodándome  en  raí  sitial  y  echando  una  ojeada  de  co- 
mando á  mis  dos  sirvientes,  ^sí  sea,  dijeron  sumisamen- 
te los  dos  ,  trayendo  sillas  para  sentarse  y,  Capita  que 
era  el  mas  Licurgo,  después  de  bajar  la  cabeza  como  pa- 
ra ordenar  su  taravilla,  levantó  el  rostro  y  con  una  vo- 
lubilidad maravillosa,  comenzó  á  decir: 

A  mí  me  llaman  Capita  por  ser  hijo  de  Capota  ,  nieto 
de  Capisayo,  y  bisnieto  de  Capazas.  Místíoslos  apellida- 
ron por  sus  inclinaciones  y  habilidades  Capicuelgas  y 
Rapicapas  con  otros  primos  y  entenados  á  quienes  lla- 
maban los  Capotes,  Capotillos,  Socapas,  Capuces,  Ca- 
potines  y  Recapados.  Toda  mi  familia  pues  ha  sido  de 
los  de  Capirote  ,  sí  es  que  esceptuamos  á  mí  ante  lio 
Mendütira  que  engendró  á  Mendotirillas  á  quien  luego 
rompieron  en  Mentirillas.  Este  fué  padre  de  mí  primo 
Mentiron,  padre  de  Mentirazas  que  todos  han  compuesto 
formalizan  y  acolan  genealógicamente  en  diversas  ramas 
y  descendencias,  el  árbol  copiosísimo  de  los  Mentirolas, 
Mentirolínes  y  Menliroletes  que  hace  luengos  tiempos 
alcanzaron  y  aun  boy  alcanzan  gran  poder  y  valimiento 
en  el  redondel  de  España,  singularmente  desde  que  cor- 
re eso  que  anda  desde  18^3  acá  ,  y  de  ellos  muchos  han 
sido  ya  diputados  y  casi  todos  ministros.  Mi  madre  era 
también  de  la  prosapia  de  los  Capirotes  ,  pues  la  llama- 
ban Capelina  y  no  Clavellina  como  malas  lenguas  dicen, 
y  era  hija  delaCapísaya,  prima  de  la  Capillcra,  sobrina  de 
la  Zurcícapa  y  mas  prima  todavía  de  las  Capiurdumbres 
y  Caperas  y  Capoteras  y  Capiagarras. 

Hijo  Capita,  le  dije   yo:  no  nos  capees  ni  capotees 
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mas;  déjate  de  esos  primores  ociosos  y  trabalenguas  y  no 
andes  por  caballetes  de  tejado,  antes  bien  vente  por  lo 
llano  y  liso  y  cumple  lo  que  ofreciste  en  cuanto  á  garbo, 
gracias  y  habilidades  de  tu  capa,  y  Dios  sea  con  nosotros. 
Pues  adecuadamente  voy  camino  de  ello  sin  tocar  en 
rama,  respondió  Capita,  sino  que  ha  querido  y  tenido  por 
conveniente,  previamente  y  con  antelación,  por  mi  ascen- 
dencia, progiene  y  casta  de  donde  vengo  ,  probar,  de- 
mostrar y  no  dejar  duda  de  que  soy  la  mapa  y  el  maes- 
tro depulado  ,  sin  necesidad  de  examen  ni  juramento, 
para  hacer  hablar  siete  varas  de  paño  ,  valerme  de  ella 
en  toda  laya  de  apuros  y  aflicciones,  y  que  la  capa  me  es 
á  un  propio  tiempo  lengua  que  habla,  gala  que  adorna, 
arma  que  defiende  y  el  instrumento  mas  pintiparado  de 
que  valerme  puedo  en  cualquier  fregado  en  que  mi  per- 
sona tome  parte  ya  sea  por  lo  alto  y  encopelaiio,  ya  por 
lo  entreverado  y  medianil  ,  y  ya  por  lo  hum  Ide  raez  y 
rastrero.  La  capa  es  la  concha  del  hombre,  el  arrimo  del 
pobre,  la  medicina  del  menesteroso,  el  sanalo-todo  del 
enfermo,  la  guiropa  del  hambriento,  el  palacio  del  sa- 
bio ,  la  estufa  en  el  invierno,  la  garapiñera  en  Agosto, 
y  en  una  palabra,  la  carne  y  pulpa  del  hueso  que  se  lla- 
ma hombre,  y  el  tuétano  del  hombre,  que  aqiii  hablando 
en  poridad  es  un  purísimo,  durísimo  y  malditísimo 
hueso. 

Capita,  Capita  le  dije  ¡nlerrumpióndolc ,  no  te  me 
vayas  por  esos  trigos  de  Dios;  amaina,  amaina  de  tu 
taravilla  y  cíñete  á  lo  que  es  justo  y  razonable.  Noque- 
remos  filosofías  ni  sutilezas  y  sí  solo  deprender  de  ti  las 
posturas ,  aposturas  y  composturas  que  tiene  la  cspa. 

— Pues  ahí  voy  derecho  como  saeta,  repuso  nues- 
tro catedrático  ;  pero  tratándose  de  materia  tan  alta  y 
ardua,  tan  peregrina  y  tan  estraña,  puesto  que  no  sé 
haberse  escrito  de  ella  tratado  ni  manual  alguno  ,  no  ha 
sido  fuera  de  propósito  antes  de  entrarme  en  harin  i .  en- 
cabezar mi  relación  con  algo  de  introito  y  ante  zaguán; 
pero  puesto  que  tales  preliminares  no  petan  ni  parecen 
bien,  allá  los  echo  y  entro  en  materia. 

La  capa  después  de  la  hoja  de  la  higuera  ,  es  la  pri- 
mera de  la  vestimenta  humana  ,  y  por  lo  mismo  siempre 
que  los  pintores  y  escultores  representan  al  Eterno  aso- 
mado por  cima  de  la  bula  bataola  que  llamamos  mundo, 
nos  le  pintan  con  una  c  ipa  pasada  por  los  hombros.  Des- 
pués cuando  Noé  se  embriagó,  la  capadesuhi;o Ca- 
pita, hijo,  le  volví  á  decir,  deja  esas  erudiciones  que  á 
ti  no  sientan  bien,  y  redúcete  á  representarnos  aquí  las 
lindezas,  golpes,  embozos  y  donaires  de  tu  capa  por  el 
mejor  modo  que  tú  sepas  y  nada  mas. 

— Pues  á  eso  voy,  respondió  ,  y  dejando  aparte  estas 
honduras  diré,  prosiguió  mi  paradislero,  que  la  española 
es  la  legítima  heredera  por  línea  recta  y  de  varón  en  va- 
ron  de  la  capa  venerable  de  los  profetas  y  de  los  filóso- 
fos antiguos  traída  sin  embargo  al  uso  común  de  la  vida, 
según  los  tiempos  y  las  circunstancias  sin  afectación  ni 
mojigatería.  Al  llegar  aquí  me  opongo  y  protesto  contra 
todo  el  que  prevenga,  sostenga  y  mantenga  que  la  capa 
puede  confundirse  y  tener  pariedad  con  el  ferreruelo,  el 
gabán,  el  capimonte  ,  el  albornoz  y  el  manteo.  Nada  de 
eso,  no  señores,  cada  >ina  de  tales  prendas  y  vestiduras 


podrán  tener  sus  escelenciasy  virtudes  y  otros  escritores, 
pues  escritores  hay  i-ara  todo,  pueden  ocuparse  en  esas 
elucubraciones  y  que  el  diablo  sea  sordo,  que  en  cuanto 
á  mí  solo  me  propongo  esplicar  ,  enseñar  ,  pintar  y  difi- 
nir las  galas,  perfecciones,  maravillas  y  portentos  de  la 
capa  española  ,  conservada  en  toda  su  pureza  y  esplendor 
en  la  ancha,  rica,  fértil ,  valiente,  creadora,  sustancio- 
sa, arrogante  y  poderosa  Andalucía,  madre,  maestra  y 
señora  nuestra  (y  al  decir  esto  Capita  bajó  la  cabeza  con 
cierta  veneración  y  recogimiento).  Después  añadió:  y  la 
capa  para  ser  capa  no  debe  llegar  á  los  tobillos,  ni  quedar- 
se por  sombrero  de  los  muslos .  que  el  alargarse  allá  es 
achaque  de  hábito  y  el  quedarse  por  aquí  es  cosa  de  ta- 
cañería y  prenda  rabicortona  ;  ni  debe  esceder  de  siete 
varas,  ni  recortarse  hasta  las  cinco  de  paño  ,  que  aquello 
es  embarazoso  y  de  estorbo,  y  esto  es  perder  la  prosapia  de 
capa  y  trasladarse  á  la  estructura  de  mal  capole.  La  ca- 
pa pues,  para  que  obedezca  hasta  en  sus  mínimas  y  semi- 
nimas, los  pensamientos  de  quien  traerla  sabe  ,  cuál  suele 
suceder  alginete  conlos  caballos  bien  arrendados  y  em- 
bocados, debe  estar  muy  hecha  y  ser  algo  manida,  quiere 
decir ,  que  su  amo  la  ha  de  conocer  por  tacto ,  uso  y  cos- 
tumbre de  tiempo  atrás,  hade  ser  cosí  llevada  y  traída 
lo  menos  por  seis  meses  y  que  haya  dejado  el  husmo  y 
lustre  de  la  tienda,  que  es  como  si  dijéramos,  perder  el 
pelo  de  la  dehesa,  y  en  una  palabra  debe  haber  pasado 
á  ser  mesmamcnte  el  tegumento  y  el  pellejillo  de  la  per- 
S(»na.  En  tal  aliño  y  con  tal  son  ya  la  capa  está  acorde  y 
á  punto  de  cudquier  mandar  y  volunto  del  hombre.  Por 
ejemplo  aquí  se  vé  la  miaque  no  me  dejará  mentir,  y  dan- 
do gentil  salto  Capita,  hacia  el  rincón  del  aposento  nos 
mostró  con  cierto  aire  de  vanidad  su  capa,  teniéndola 
primorosamente  tomada  por  el  cuello  y  levantando  el 
brazo  y  aupándose  después  para  que  no  besase  el  suelo. 
La  capa  en  efecto  sin  ser  inválida  ,  bien  ¡)udiera  tenerse 
y  jactarse  de  muy  veterana.  De  pardomonle  de  Grazalc- 
raa  mostraba  paño  entre  fino  y  treinteno  y  de  á  tres  por 
púa  ;  y  muy  suelta  de  haz  y  de  envés  pregonaba  á  vo- 
ces que  era  dúctil  y  muy  fácil  para  ceñirse  el  cuerpo, 
adecuada  para  el  emboce,  y  pintiparada  para  los  pliegues 
y  despliegues.  Después  del  alarde  y  muestra  que  de  sit 
alhaja  hizo  Capita,  dio  una  media  vuelta  y  la  capa  como 
por  encanto  vino  á  posarse  suavemente  sobre  sus  hombros 
no  de  otro  modo  que  el  cimbel  que  anda  revolando  viene  á 
reposarse  en  la  pértiga,  su  habitual  morada,  cuando  á  ella 
siente  llamarse  por  la  mano  amiga.  Capita  sintiéndose 
bañado  ya  por  su  talar  vestidura  prosiguió  delirando  así: 
Heme  aquí,  señores,  con  el  manto  real  de  armiños  de 
todo  hombre  honrado.  La  capa  apenas  me  muerde  los 
hombros  y  sin  embargo  se  cuenta  allí  tan  segura  como 
sise  sujetase  con  dos  escarpias,  y  vean  qué  gentil  es- 
carceo armo  con  los  i)ies  (y  era  verdad  que  lo  armaba), 
y  observen  qué  desenfado  en  los  movimientos  (y  no  en- 
gañaba en  lo  que  relataba),  y  atiendan  qué  devanar  de 
brazo  (y  era  muy  cierto  que  los  movía  como  molino  de 
viento),  y  miren  siempre  como  á  pesar  de  mi  danzar  de 
cuerpo,  esgrimir  de  pies  y  bullicio  de  brazos  me  sigue 
siempre  la  capa ,  como  la  som!»ra  al  cuerpo,  como  el  cues- 
tor al  contribuyente  y  como  la  cola  al  jiájaro  que  vuela 
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sin  desampararlo  nunca.  Si  á  la  distancia  de  cincuenta 
pasos,  si  desde  el  tercer  piso  de  cualquiera  cásame  dis- 
par u\  un  trabucazo  de  siete  varas  de  paño,  es  decir,  inc 
escupen  á  la  cara  ,  con  In  capa  mia  ,  no  tenido  mis  que 
perfdar  este  movimienlo  (y  hacia  un  quiebro  y  desf^uiíi- 
ce  incsplicable)  y  zas  sin  mirar  mas  en  ello  viene  la  cajia 
á  abraTiaf^e  amorosamente  conmigo  ,  como  si  fuese  mi  se- 
gunda mitad.  Asi  pues  íy  sirva  de  voz  de  atención),  esta 
es  la  posición  natural  de  la  capa  (y  diciendo  esto  requc- 
ria  el  cnellD  .-on  ambos  los  pulgares  de  las  dos  manos,  y 
ciaba  al  cu^-rpo  cierto  aire  galán  y  desembarazado.) 

Teniendo  esta  lección  bien  presente  como  que  tal 
postura  es  la  base  y  piedra  angular  del  noble  arte 
que  profeso,  entraremos  ahora  en  la  esplicacion  didas- 
cálica  de  la  capa. 

Didáctica  querrás  decir,  Capita,  hijo  le  interrumpí, 

oyéndole  su  disparate. 

Para  mí,  me  repuso  el  maestro,  tan  disparate  será  lo 
lino  como  lo  otro  ;  pues  yo  lo  que  quiero  decir  es ,  espli- 
cacion ó  enseñanza  y  es  mas  castellano.  Siguiendo  en  mi 
di'curso,  interrnpto,  y  cuidado  que  no  gusto  de  inler- 
perlaciones  .  sentaré  por  principio,  que  el  arte  de  la  ca- 
pa se  contiene  en  tres  grandes  secciones,  mereciendo  el 
estudio  de  cada  cual  de  ellas  la  vida  entera  de  un  varón, 
sin  escluir  las  hembras.  Estas  tres  secciones  en  que  se 
divide  la  ciencia,  son  la  capa  de  rna  ,  la  capa  de  toros  y 
la  capa  de  á  caballo,  abrazando  todas  tres  el  número  de 
treinta  y  tres  mil  novecientas  cuarenta  y  cuatro  suertes 
y  media  y  tres  octavos ,  aunque  en  mi  propósito  no  entra 
por  ahoia  ,  sino  el  hablar  de  la  primera  sección  que  es  la 
que  enseña  el  arle  de  llevar  y  traer  la  rapa,  en  los  usos 
comunes  de  la  vida. 

— Paso  por  esa  triforme  división  y  hago  la  vista  gorda, 
sobre  ese  número  escesivo  de  suertes ,  posturas  y  lances, 
dijo  algo  socarronamente  D.  Juan  Ariurta  dirigiéndose 
á  Capita  ;  pero  protesto  contra  esas  fracciones  de  suertes, 
esos  medios  y  esos  octavos  que  para  mí  son  cosas  de  dis- 
late ,  cuando  no  supositicias  y  arbitrarias.  Y  no  me 
apeará  de  tal  convencimiento  sino  se  principia  la  esplica- 
cion por  los  quebrados ,  ya  que  en  cnanto  á  los  enteros, 
¿quién  hade  tener  paciencia  ni  posibilidad  de  escuchar 
una  por  una  esa  enumeración  asombrosa  de  las  treinta  y 
tres  mil  nuevecientas  cuarenta  y  tres  suertes,  y  para  cu- 
•  yo  conjunto  ni  aun  se  ha  pedido  la  salvedad  del  error  de 
pluma  ó  suma? 

Capita  miró  atentamente  á  ü.  Juan  como  maestro 
que  vé  con  compasión  el  sentido  voto  del  escolarilio  que 
no  cree  á  piéjuntillas  los  aforismos  y  preceptos,  y  di- 
jo con  severidad  y  magisterio.  Hay  sus  fracciones  en  los 
lances  de  la  capa  como  tienen  sus  quebrados  los  movi- 
mientos del  cuerpo.  Vá  un  amigo  á  tomar  la  rosa  que  es- 
tá en  el  pechero  de  una  muger  y  al  tender  la  mano  (y  vá 
de  ejemplo)  vé  al  marido  íi  otra  bestia  por  el  estilo  que 
le  sorprende  la  intención  y  el  hombre  se  queda  así  (y 
Capita  daba  á  las  manos,  al  rostro  y  á  la  persona  toda, 
cierta  actitud  entre  trágica  y  cómica),  pues  esto  es  que- 
brado de  movimiento  porque  no  se  perfeccionó  la  inten- 
ción ,  se  quiso  y  no  se  llegó  á  la  gloria....  Señores,  dijo 
volviéndose  con  cierta  impaciencia  á  los  circunstantes, 
Tomo  H. — Setikmbrk  ok  18í6. 


¿no  es  esta  la  razón?  Pue?  para  acabar  de  ponerla  de  mi 
parte  voy  á  dar  fundamento  de  mi  dicho  y  quiero  antes 
de  entraren  el  menudeo  de  los  treinta  y  t«-es  mil  nue- 
vecientos  cuarenta  y  tres  lances,  hacerme  cargo  del  me- 
dio y  de  los  tres  octavos  de  la  suerte  déla  capa. 

El  medio  justo  y  cabal  en  las  suertes  de  la  capa  es 
cuando  un  hombre  vá  á  pasar  el  rio  y  se  lo  encuentra  al 
endino  con  agua  bastante  para  los  taberneros  de  Madrid 
y  Sevilla;  es  decir,  capaz  de  endiluviar  otra  vez  al  mun- 
do. ¿Qué  hace  el  hombre?  Toma  su  capa,  la  dobla  boni- 
ticamente, se  la  echa  al  hombro  como  las  arguenas  de 
lego  demandante  (hay  quien  opina  que  si  hay  agua  en 
demasía  debe  auparla  á  la  cabeza)  y  pasa  los  raudales  al- 
zando los  morros  para  no  oler  el  fato  del  agua  que  para 
un  aficionado  siempre  es  perjudicial  y  mal  sano.  Esta  es 
media  suerte  y  nada  mas  ,  porque  si  bien  la  capa  vá  pe- 
gada al  hombro,  todavía  no  la  ciñe,  ni  cobija,  ni  entra 
el  arte  por  ella  en  nada. 

— ¿Y  los  tres  octavos,  alma  de  Cain,  replicó  D.  Juan? 

— Tenga  cuajo,  señor  D.  Juan,  que  según  sus  pre- 
guntas y  retrónicas,  repuso  Capita,  debe  ser  i).  Juan 
Clímaco.  Tenga  cuajo  y  déme  lugar  para  que  me  descar- 
te de  mis  palabras,  que  no  soy  talego,  ni  costal  que  vo- 
mita de  una  vez.  Los  tres  octavos  de  suerte  con  la  ca- 
pa son  los  siguientes: 

— Se  encuentra  V.  por  casualidad  y  nada  mas  en  casa 
de  malas  mugeres ,  en  la  tienda  de  un  montañés  después 
de  las  diez  en  invierno  y  de  las  once  en  verano,  ó  en  fin 
se  mira  V.  entretenido  en  mirar  los  pies  de  la  sota,  ó  los 
corvejones  del  caballo  en  alguna  casa  de  diversión  á 
quien  los  mal  hablados  llaman  garitos,  y  zas  llaman  á 

la  puerta ¡la  justicia!  ¿Qué  hace  un  hombre  entonces? 

Si  vá  á  la  puerta  ,  está  lomada  por  el  piquete  ;  si  vá  al 
postigo  allí  está  el  señor  Lagrava,  ó  el  señor  Galvez,  ó  el 
señor  Campa;  si  se  agachapa  aquí  le  husmean  los  al- 
guaciles ;  si  se  escabulle  por  allí  ó  por  do  quiera  me 
lo  descubren  ó  me  lo  aciguatan,  ¿qué  hacer  entonces  un 
hombre  listo  y  corrido .  y  que  tiene  en  su  capa  no  solo 
su  arrimo,  su  remedio,  su  redención  sino  también  sus 
alas?  ¿qué....?  Abre  la  ventana  de  la  tras-tienda  ó  espal- 
das de  la  casa,  siquier  tal  ventana  estuviese  á  treinta  es- 
tadios del  suelo  :  abre  la  ventana  digo  :  salla  en*ia  ceja  y 
borde  de  allá,  arroja  la  capa  muy  rebujada  y  formando 
tornos  y  espirales  con  ella,  é  incontinenti  y  súpito  sangui- 
no se  deja  ir  tras  ella.  La  capa  sirve  de  peana  y  sosten, 
y  es  como  la  nube  de  las  glorias  en  los  cuadros  del  se- 
ñor Bartolomé,  que  no  dejan  desnucarse  á  los  angelitos 
que  van  por  el  aire  ;  la  capa  digo  sirve  de  escotillón  sua- 
ve ,  de  para-caida  esquisito  ,  de  columpio  apacible  y  apa- 
rato maravilloso  y  máquina  de  descenso  admirable  que 
como  el  hombre  siga  bien  la  perpendicular  sobre  ella, 
y  no  so  me  ladee  á  derecha  ó  á  izquierda,  es  cosa  sa- 
bida, primero  qus  siempre  llega  abajo  y  como  no  se 
rompe  las  piernas  del  todo  al  todo,  suele  escabullirse 
dejando  á  la  justicia  y  á  los  señores  de  la  policía  con 
narices  de  tres  palmos.  Aquí  hay  tres  octavos  sin  lle- 
gar é  medio  de  suerte,  porque  si  bien  la  capa  juega 
siempre  en  el  lance  ,  vá  siempre  fuera  de  la  persona  del 
justeante,  confinando  con   ella  siempre  y   no  llegando 
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nunca,  hasta  que  tiene  efecto  el  agradable  caso  de  reunir- 
se y  consolidarse  en  uno  el  suelo ,  el  diestro  volador  y  las 
siete  varas  de  paño.  Queda  desde  luego  sentado  que  en  p  z- 
ca  alguna  de  lo  por  mi  propuesto  como  doctrinal  se  encuen- 
tra nada  que  huela  á  supositicio  ó  arbitrario ;  pero  dejan- 
do esta  vereda  de  atraviesa  de  los  quebrados  para  volver 
al  camino  real  y  entero  de  mi  comenzado  discurso  diré: 
Que  la  primera  sección  en  la  materia  de  las  capas  se  di- 
vide naturalmente  en  noventa  y  seis  capítulos  principales, 
que  en  cada  cual  de  ellos  se  habla  del  manejo  del  suso- 
dicho mueble  para  alguna  ocasión  solemne  y  principal. 
El  primer  capítulo  habla  del  paseo  con  capa  al  natural; 
el  segundo  de  las  gentilezas  de  ella;  el  tercero  de  los  em- 
bozos, rebujamienlos  y  retapados;  el  cuarto  del  manejo 
de  la  capa  por  el  espanto;  el  quinto  habla  del  manejo 
de  la  capa  en  ataque  y  defensa;  el  sesto  trata  de  capa  en 
faena  y  tarea;  el  séptimo  discurre  sobre  la  capa  puesta  en 
huida;  el  octavo  habla  délos  engaños  y  arterías  que  es 
permitido  usar  con  la  capa;  el  noveno  de  la  capa  de  ca- 
mino; el  deceno  déla  capa  de  amoríos  y  quereres;  el 
onceno.... 

— Capita,  hijo,  le  dije  al  ver  semejante  borbollón  de  doc- 
trina ,  todos  admiramos  tu  saber,  el  aparato  científico 
de  tus  variados  conocimientos,  y  mas  que  todo  esa  feliz 
propiedad  con  que  todo  lo  esplicas  ,  pero  convencidos 
como  ya  lo  estamos  de  tu  erudición  capil,  nos  conten- 
taremos ahora  con  que  nos  espliques  algunosde  los  lances 
que  se  contienen  en  cada  una  de  las  admirables  divisiones 
que  tan  elocuentemente  nos  has  hecho,  y  bueno  está  lo 
bueno. 

Capita  que  entre  sus  muy  muchas  pertecniones  con- 
taba también  con  la  virtud  de  una  docilidad  infantil  siem- 
pre que  el  mandato  concordaba  con  su  voluntad  y  gusto, 
se  avino  al  punto  á  mi  indicación  ,  y  dando  señal  de  asen- 
timiento con  la  cabeza,  empalmó  el  hilo  de  su  historia 
con  las  siguientes  palabras: 

Veo  que  las  honduras  no  gustan,  que  las  cosas  de  mi- 
gajon  y  sustancia  no  alcanzan  autoridad,  y  asi  hablando 
Volanderamente  diré  que  en  el  capítulo  del  paseo  hay 
varias  múltiplas  y  muy  curiosas  posturas,  ya  por  lo 
formal,  solemne  y  de  oficio,  y  ya  por  lo  usual  y  cor- 
riente; y  en  cada  cual  de  estas  clases  hay  sus  diferencias 
y  especiales  actitudes,  porque  el  paseo  de  este  alcalde  ó 
de  aquella  autoridad  en  nada  debe  frisarse  ni  confundir- 
se con  las  vulgaridades  del  menestral  ,  ni  con  las  gallar- 
días de  los  hombres  bizarros  y  de  empuje. 

Hablemos  con  ejemplo  que  es  lo  m  js  instructivo  y  es- 
tomacal, dijo  Capita  poniéndose  en  pié  (y  tomando  dog- 
máticamente la  capa  se  la  pasó  magistralmente  sobre  los 
hombros),  después  añadió:  Figurémonosque  vamos  á  es- 
ta procesión  ó  que  celebramos  en  aquella  demostración  de 
jubilóla  inauguración  de  tal  ó  cual  ministro  amigo.  En 
el  primer  caso  vá  la  persona  autorizada,  ó  el  ricolo,  ó 
el  sugeto  de  circunstancias  con  gran  pompeo  de  csla  ma- 
nera (y  se  engallaba  Capita  como  cabo  de  gastadores  que 
marcha  en  eldia  del  Corpus  á  compás  regular),  y  dejando 
caer  la  capa  naturalmente  desde  los  hombres  y  sacando 
el  antebrazo  con  el  bastón  de  porra  de  plata  en  la  mano 
debe  ir  de  tal  guisa  con  aire  señoril  fv  se  blandía  Capita 


de  persona)  mirando  de  esta  parte  á  la  otra,  y  si  tiene  ga- 
fas es  mayoría  solemnidad  hiriendo  el  suelo  con  el  bastón 
pausadamente.  Si  es  el  festejante  un  regular ,  esto  es  un 
parte  de  por  medio,  debe  ir  con  gran  recogimiento  sujetan- 
do con  el  izquierdo  (suple  codo)  el  un  embozo,  y  con  la 
propia  mano  siniestra  recogiendo  pulidamente  la  punta 
del  otro  embozo,  dejando  como  por  ventana  rasgada  al 
descubierto  el  diestro  lado ,  y  con  la  mano  derecha  sa- 
cando la  vela  por  la  tal  claraboya  ,  perfilando  un  tanto  la 
persona  y  volviéndola  cabeza  afectuosamente  y  con  ges- 
to melifluo  hacia  el  santo  de  la  procesión .  ni  mas  ni 
menos  que  los  diputados  de  la  mayoría  se  mirlan  y  en- 
gestan  cuando  de  los  bancos  negros  sale  algún  bombazo 
estupendo  ó  una  graciosidad  asturiana.  En  una  palabra, 
así  de  esta  manera....  ty  diriendo  y  haciendo  Capita 
tomaba  la  actitud  mas  regocijada  y  aviesa  que  puede  en- 
contrarse en  las  caprichosas  imaginaciones  del  Boscho. 
La  capa  (^proseguía  enebraiido  Capita  sus  disparates^ 
abriga  en  el  invierno  y  refrigera  en  el  verano.  La  hibili- 
dad  del  hombre  es  poner  el  punto  en  su  punto.  Señor, 
que  canta  la  chicharra  y  se  alufan  los  pájaros  de  c.dor,  y 
como  dice  el  boticario  que  el  tclómrtro  sube  á  3o  grados; 
pues  en  primer  lugar,  saco  si  me  dá  la  gana  la  capa  de 
rúa,  de  tafetanes  ó  de  seda,  y  luego  volviendo  los  bra- 
zos atrás  me  llevo  con  las  manos  los  embozos  ,  sujetán- 
dolos con  cierto  remangue  gracioso;  así  de  esta  manera, 
como  médico  que  dice  no  quiero  y  pone  las  manos 
fY  fingía  los  movimientos^/  y  vá  un  cristiano  mas  fresco 
que  la  lechuga.  Pues  se  le  antoja  al  hombre  ir  con  vein- 
te y  cinco  grados  y  nada  mas  decarbtmes;  toma,  ¿y  qué 
hace?  Se  ciñe  la  capa  pasando  al  siniestro  ,  el  embozo  del 
lado  derecho,  m\iy  recogido  el  vuelo  y  dejando  al  aire  ga- 
lanamente el  brazo  de  la  terril)leza  (derecho  quiero  decit) 
y  vá  asi  gallardcándose  como  iba  por  la  plaza  en  lo  an- 
tiguo el  señor  Pedro  Romero,  y  ahora  mismamente  el  señor 
Paquilo  y  el  Chiclanero.  Pues  vamos  á  que  quiere  ir  a! 
temple  del  mes  de  Abril  círcuncirca:  se  emboza  así  con 
cierta  holgura  de  modo  y  de  manera  que  pueda  alzar  el 
pico  al  viento  ó  entornarlo  según  y  conforme  quiera,  y 
no  hay  que  decirle  qué  tiempo  hace,  pues  vá  disfrutando 
la  propia  primavera.  Pues  vienen  las  sesiimes  de  cortes, 
es  decir,  que  principian  á  llover  sobre  nosotros  las  con- 
tribuciones y  las  nieves  como  si  fueran  mal  granizo  y  se 
mira  uno  hecho  jamón  de  conserva  de  Trevclez  de  purí- 
simo frió,  ¿qué  se  hace  entonces?  Entonces  se  aguza  el 
cuello  de  la  capa,  que  es  como  las  orejas  del  caballo,  y  se 
encoge  el  cuello  humano  correlativamente  Ha  encogidu- 
raaquícs  permitida) ,  se  lar^ían  los  rizos  del  vue'o  dere- 
cho de  la  capa  con  gran  brio,  se  dá  el  boleo  con  muchí- 
simo del  rigor,  y  saca  el  hombre  el  hombro  izquierdo  á 
verificar  el  embozo,  y  asi  que  este  llega  á  jurisdicción  aquel 
movimiento  que  venia  de  la  izquierda  se  trueca  de  revés  y 
gira  de  la  derecha  al  contrario  y  la  capa  con  el  aire  y 
violencia  (jue  trae  se  liga,  religa  y  ciñe  al  cuerpo  tan  ajus- 
tadamente que  queda  el  hombre  corno  peón  ó  trompo  en- 
volatinado  por  la  cuerda  de  diestro  muchacho.  Rcrogido 
así  el  aliento  y  la  ca[)a  con  tal  forma  ,  si  anda  un  aficio- 
nado tanto  como  desde  San  Pablo  al  horno  de  las  Bru- 
jas á  mil  cien  pasos  por  minuto  .  llegará  jadeando  com« 
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maslin  en  el  mes  de  Agosto,  aunque  se  haya  venido  á 
Sevilla  toda  la  nieve  de  la  sierra  de  Granada.  Me  sucedió 
á  mi,  y  vá  de  cueiitD,  cierto  caso  aquel  año  de  los  frios 
del  año  30  que  se  hi'laba  la  c  mdela  eti  la  chimenea  ,  que 
prueba  los  calores  que  presta  una  capa  jugada  y  ceñida 
por  el  estilo.  Fué  pues  que  me  sentia  todo  murir  de  pu- 
rísimo invierno  y  mes  de  Enero  ,  cierto  dia  que  de  mi  ca- 
sa salí  por  dos  pares  de  huevos  de  gillina  inglesa  (porque 
yo  soy  muy  gallero)  para  echárselos  á  mi  clueca.  Tomé 
la  mercancía,  me  embocé  en  mi  capa,  según  la  suerte  cien- 
to tres  que  acabo  de  esplicar,  y  fué  tal  el  hornito  que  me 
hice,  que  cuando  llegué  á  mi  casa  ya  hablan  cuajado  los 
huevos,  se  empollaron  y  habían  nacido  los  cuatro  pollos 
V  coraenzíban  á  reñir.  Bien  es  verdad  que  me  detuve  tres 


días  en  la  Carretería  con  otros  amigos ,  bebiendo  mosto, 
sorbiendo  vino,  soplando  ron  y  chupando  resoli  de  tal 
modo  que  sigun  inteligentes  nadie  nos  hubiera  asegura- 
do de  incendios  ni  al  90  por  100  ,  tan  cerca  estábamos 
de  una  ignición  espontánea. 

Pero  la  gala  de  la  capa  está  en  el  reñir,  y  en  lo  del 
comer  por  el  espanto.  Para  reñir  se  pone  la  capa  sobre  la 
sangría  del  brazo  iquierdo ,  se  soslaya  el  cuerpo,  se  sa- 
cuden los  pies  y  se  mantiene  en  la  mano  derecha  llamada 
atrás,  el  mondadiente  de  Albacete  ó  de  GuadÍK  que  ni> 
debe  pasar  de  cuarla  y  media.  Los  pies  en  posición,  Ih 
vista  fija  eii  la  del  contrario ,  llevando  el  escudo  ó  rodehí 
pañil  de  este  lado  al  otro,  saltando  como  una  pulga  para 
reparar  el  golpe  que  venga,  y  dar  el  quite  convinicnte 


pasando  y  repasando  como  una  Uinzadera  di-  aquí  para 
allá,  de  allá  para  estotro  lado,  apuntando  á  arriba  y  dando 
el  saetazo  abajo,  amagando  á  la  cara  y  metiendo  hierro  en 
el  bandullo,  y  siempre  la  capa  flotando  como  bandera  en 
el  aire,  recogiéndose  y  dilatándose  como  serpiente  negri- 
parda,  porque  la  cajia  en  tales  fregados  debe  tener  tan- 
ta sapitnliastucia,  cuanta  tuvo  la  serpiente  en  el  paraí- 
so (y  Caplta  brincaba  y  se  reparaba,  y  acometía  y  tocaba 
a  retreta  siempre  con  la  capa  revuelta  al  brazo,  acudien- 
do tiende  mayor  era  la  necesidad,  que  se  perdía  de  vis- 


ta en  sus   movimientos  para  los  ojos  del   pensamiento, 
cuanto  y  mas  para  los  de  la  cara.) 

Ya  con  este  [ticadcro  y  enseñanza  prosiguió  Capita,  se 
puede  comer  por  el  espanto,  trayendo  á  verdadero  cono- 
cimiento y  razón  al  picarillo  que  sea  sardesco  y  vaya  fuera 
de  camino.  Yo  doy  cinco  de  ventaja  en  palo  y  [liniaal  mas 
pintado  en  esta  materia.  ¡Si  yo  fuera  ministro  allá  en  las 
corles  de  Madrid'.!!  ¡Cómo  me  guardarían  el  respeto  los 
capataces  de  los  gabachos  y  délos  gringos!  (Aquí  se  enfu- 
recía Capita  como  un   verdadero  diablo)  Que  el  uno   s? 
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quería  meter  en  lo  temporal  y  eterno  ,  tratando  malos  ca- 
sorios y  haciendo  que  se  recargue  el  vino  y  que  se  pague 
mas  plata  ,  me  pondría  en  esta  positura  (y  se  abria  de  pa- 
tas) delante  de  él  metiéndole  la  capa  por  los  ojos,  levantada 
en  alto  como  dehe  estar  el  pabellón  de  España  ,  y  asesta- 
ría á  los  costillares  con  este  alfiler  que  siempre  me  acom- 
))aña  f^j  en  esto  blandía  en  efecto  un  ancho  y  llamenco 
de  puro  acero,  objeto  artístico  salido  de  las  manos  del  tío 
Matute  de  Tolox).  Pues  que  el  otro  quiere  que  nos  vis- 
tamos á  su  guslo  ,  y  que  el  azúcar  se  compre  caro  y  (yOj 
decía  Capita,  me  escusaria  de  lomar  carias  en  este  fre- 
gado sí  la  azúcar  no  sirviese  como  sirve  en  efecto  para  el 
resoli  y  la  místelay';  ¿y  quiere  el  gringo  darnos  papilla  por 
estas  circunstancias?  me  iría  á  él  muy  calladito  y  muy 
retrepado,  ocultando  mucho  el  hierro  le  hablaría  por  la 
l)uena  para  que  dejara  habérmelas  con  el  gabacho,  y  sí 
no  se  venia  á  quereres  y  me  alzaba  el  gallo,  zafarrancho 
de  combate  y  le  endilgaría  cuatro  puñaladillas  ocultas 
que  yo  me  sé  y  que  no  tienen  quite,  y  no  volvía  el  grin- 
go á  ver  nova  al  Manzanares,  pero  ni  tampoco  al  Tajo. 
Y  todo  esto  se  hace  de  esta  manera,  y  Capita  tomaba  la- 
Jes  aires  y  d,il)a  tal  ira  al  gesto  ,  y  movía  los  miembros 
con  tanta  agilidad,  presteza  y  arte,  que  en  verdad  era 
cosa  para  imponer  respeto  al  mas  atrevido  ,  aunque  estu- 
viese municionado  con  un  cafion  de  á  2i  . 

Pero  como  al  lado  de  las  valentías  deben  estar  los  amo- 
res ,  voy  á  apuntar  aquí,  dijo  Capita,  algo  de  los  quere- 
res y  del  arrullar  con  la  capa  <á  las  mugeres  antes  de  ir- 
me en  la  malcría  por  esos  mares  adentro.  Un  hombre 
menos  que  tríinteno  enlósanos,  df  buen  corte  en  la 
j)erpendicular  de  su  persona,  quebradito  de  cintura  y 
ojito  negro  ,  y  con  garbo  y  saber  en  los  movimientos, 
debe  ser  y  será  siempre  cazador  famoso  y  de  grande 
acíerlo  para  eslo  de  atrapar  vivas,  muy  vivas  las  ino- 
centes palomas  de  15  á  20  abriles  que  entre  celosías  y  ver- 
jas se  muestran  en  las  rejas  y  balcones ,  siempre  que  á  su 
<'apa  el  caballero  ademas  de  gentileza  le  dé  todo  el  tilin  y 
significación  debida.  Cuatro  rondas  y  paseos  por  la  calle,  y 
cuatro  despliegues  y  embozos  al  enírontar  la  reja  para  de- 
jar ver  la  confiKuracion  del  bulto,  es  el  revuelo  del  cimbel 
que  ya  advierte  á  la  individua  del  cual  capítulo  se  tra- 
ta ,  y  es  probado  que  ella  nunca  se  equivoca  por  lerda 
que  sea.  La  danza  armada  por  este  son  entretenido,  pi- 
de al  momento  el  reclamo  de  la  capa,  que  no  debe  ser 
menos  eficaz  que  el  canto  de  la  perdiz  desmachihembrada. 
Un  embozo  llevado  á  efecto  desmayadamente,  dice  que 
hay  mucho  del  querer;  tres  despliegues  y  rcl)ozos  hechos 
ron  aireé  impaciencia  señalan  que  la  dificultad  apura:  el 
terciar  la  capa  y  luego  abatirla  es  socilítar  parlamento; 
el  desembozarse  y  requerir  el  sombrero  cá  renglón  segui- 
do con  primor  y  dos  dedos,  es  pedir  celos;  y  si  al  re- 
querimiento se  deja  e(  susodicho  sombrero  á  medio  mo- 
gate, ya  es  decir  que  habr.á  hollín  y  largo.  Si  la  paloma 
á  pesar  de  estas  y  otras  amonestaciones  y  reclamos  no  ha- 
ce mas  que  arrullar  sin  tender  el  ala,  entonces  se  apela 
al  remedio  heroico  de  oxtc  y  me  mudo  que  produce  ma- 
ravillosos efectos.  Para  esto  no  hay  mas  que  hacer  el  pa- 
seo de  calle  y  a!  emparejar  que  se  empareja  con  la  reja 
ó  balcón,  se  acelera  el  paso,  y  desplegando  un  hombre 


la  capa,  lleva  el  embozo  izquierdo  sobre  la  derecha  que 
es  lo  que  se  llama  trocar  los  frenos  ,  y  esta  significaciun 
de  cambio  hay  i)ocas  tórtolas  ó  calandrias  que  los  sepan 
ó  puedan  resistir  que  verdaderamente  se  atortolan  y  en- 
candilan de  modo  tal ,  que  vienen  á  dar  en  el  señuelo  y  á 
entrarse  ellas  mismas  de  por  sí  mansamente  por  las  redes. 
Entonces,   dijo  Capita ,  entonces....  Pero  al  llegar  aqtii. 
prosiguió,  no  debo  pasar  adelante  sin  hacer  mención  de 
que  en  este  capítulo  de  los  quereres,  perdió  la  capa  su  mas 
galán,  gentil  y  entendido  intérprete  no  há  muchos  años  en 
la  persona  de  un  bizarro  caballero  andaluz  y  criado  entre 
Córdoba,  Ecija,  Cádiz  y  Sevilla,  llamado  tal  de  Saavedra. 
No  ese  que  dejó  de  hacer  buenas  coplas  para  fraguar  ma- 
las  nolis  matrimoniales  ,  sino  aquel  su    hermano  garro - 
cheador  de  lor(js  y  rendidor  de  caballos,  si  galán  por  la 
persona  ,  la  mapa  y  dechado  de  todo  lo  apurado   y  ligíti- 
mo  de  esta  tierra  de  Andalucía.  Ninguno  como  él,  seño- 
res ,  en  esto  de  la  capa  para  el  arruUamíento,  el  reclamo, 
la  notílicacíon  y  el  remate  de   los   quereres.   En  fin  ,    la 
presente  compañía  lo  ha  alcanzado  como  yo  y  esto  me  escu- 
sa de  encarecimiento  ;  pero  sí  relataré  lo  que  le  aconte- 
ció con  cierta  paloma  blanca  como  la  nieve,  que  moraba 
nubleinente  y  sin  cuidarse  de  amores  en  cierto  sitio  re- 
tirado y  ameno  de  esta  invicta  ciudad.  Ella  era  zahare- 
ña ,  esquiva  y  recelosa  por  estremo ,  y  en  vano  empleaba 
el  gentil  caballero  todos  los  buenos  medios  que  la  doctrina 
enseña  para  tales  casos,  sacando  ora  plumas  de  soldado;  os- 
tentando allá  armiños  de  duque,  derramando  por  aquí 
regalos  y  preseas  y  afectando  á  veces  eleganniss  eslrañas 
de  París,  Fraudes  y  Milán  ;  todo  era  en  vano  y  Is  paloma 
manteníase  encastillada  y  sola  eu  su  vivar  escondida.  Ni 
la   capa  en   la   silla  gíneta,  ni  la  capa  de  toros  (que  tam- 
bién en  ambas  era  estremado  Saavedra)  pudieran  alcan- 
zar de  avecilla  tan  desdeñosa,  otra  cosa  que  un  tanto  de 
atención,  pero  sin  nada  de  reblandecimiento,  hasta  que 
á  la  fin  y  postre  puso  en  obra  aquel  noble  caballero   los 
[ireceptos  y  doctrinas  que  acabo  de  esponer  y  comentar. 
Desde  el  primer  punto  priucí|)ió  á  tomar  cartas  en  el  jue- 
go la  hermosa  avecilla  desplegando  su  plumaje  al  viento 
ufana  cuanto  esplendente,  volando  y  revolando  por  fuen- 
tes ,  prados  y  espesuras,  y  cuando   qi^iso  se[)ararse,  y 
retraerse  y    decir  nones  y  volvamos  á  empezar ,  de  re- 
pente aplicó  el  astuto  cazador  la  suerte  del   cambio  del 
embozo  ,  y  con  ella,  ella  se  fascinó  y  la  tomó  el  mareo  y 
la  fatiga  del  querer,   y  él  comenzó  á   tener  flux   de  sus 
amores  y  treinta  y  una  de  mano   siempre  que  quería  y 
tendía  la  manta.   Aunque  bueno  es  advertir  que  aunque 
ella  era  paloma  blanca  ,  jamás  dejaba  su  palomar,  tenien- 
do por  lo  mismo  el  buen  cazador  que  ir  siempre  preve- 
nido de  um  escala  de  seda,    de   modo  que    él  subía   ya 
que  no  volaba  y  subía  en  verdad  como  buen  grumete. 

Y  como  sí  al  lado  de  la  valentía  han  de  encontrarse 
los  amores,  á  la  vera  de  los  quereres  deben  crecer  las  tre- 
tas y  los  engaños,  viene  pues  adrede  y  muy  al  justo  el 
que  toquemos  aquí  algo  de  los  graciosos  disfraces,  em- 
bustes y  embelecos  en  que  con  utilidad  del  hombre  puede 
intervenir  la  capa. 

Y  no  mencionaré  aquí  por  muy  sabido  el  lance  del 
cautivo,  que  yendo  á  desbeber  de  sus  aguas  y  lo  están 


PERIÓDICO  UNIVERSAL. 


20; 


aguardando  todavia,  porque  supo  con  su  capa  sostenida 
con  un  bordón  y  coronada  con  el  sombrero  ,  formar  ar- 
madijo y   Iraspantdjo  que  lo  representase  en  efigie   y 
biombo ,  por  detrás  del  cual  pudo  deslizarse  por  la   tan- 
ginte.  Ni  tampoc)  referiré  uno  solo  de  tantos  sucedidos 
así  de  donaire  como  de  enseñanza  que  al  caso  pudiera 
traer,  que  diablos  son  bolos  y  pudieran  ser  que  allí  don- 
de yo  quisiera  ofrecerme  como  el  ameno  y  divertido,  die- 
ra en  la  (lor  de  hacerme  el  impertinente  y  causar  el  has- 
tio. Masa  pesar    de  tan  buen  propósito,  búlleme  el  papo 
por  decir  algo,  y  allá  vá  una  historia  peregrina  cuanto 
cierta  y  verdadera,  que  demuestra  de  claro  en  claro  y  de- 
ja ver  por  la  transparencia  del  cristal  que  la  capa  ofrece  un 
recetario  poco  menos  rico  que  el  que  archiva  la  ciencia  de 
gobernar  ogaño,  para  esto  de  los  embelecos  y  engaños, 
aunque  acaso  no  tan  chistosos  ni  de  tanta  rara  inven- 
ciün.  Sucedió,  pues,  no  há  mucho  tiempo  que  unos  cor- 
sarios berberiscos  quisieron  dar  rebato  una  noche  oscu- 
ra y  tempestuosa  á  cierto  rico  lugar  de  la  costa  de  Gra- 
nada. Al  saltaren  la  playa,  ademas  de  aforrarse  bien 
con  sus  gumias  ,  alfanges  y  espingardas ,   cada  cual  de 
ellos,  morazos  membrudos  y  descomunales,    tuvo  buen 
cuidado  de  prevenirse  con  su  capa  española,  negra  ó  de 
color  de  tabaco  para  recatarse  y  desmentir  su  prosapia 
y  vestimenta,  si  el  caso  lo  requiriese.   El  caso  llego  en 
efecto,  pues  los  atalayas  y  corredores  de  la  costa  que  di- 
vagaban por  la  lengua  del  agua,  no  tardaron  en  encon- 
tr.ir  á  los  de  la  grey  berberisca  que  al  punto  vinieron  en 
roiiDcer  el  [)ícaro  trance  en  que  su  mala  suerte  los  habia 
puesto,  si  de  él  no  los  redimia  alguna  buena  traza.  J^a 
feliz  estrella  que  siempre  acompaña  á  los  malos ,  se  las  fa- 
cilitó en  el  momento,  y  fué  de  esta  manera,  que  un  re- 
negado de  lus  del  año  43  que  iba  en  la  gabilla  ,  les  acon- 
sejó que  ciñesen  bien  las  capas  y  que  con  los  cuellos  cu- 
briesen en  forma  de  capilla  las  tocas  y  capellares,  endoc- 
trinándolos  para  la  ocasión.  En  efecto,  los  soldados  gine- 
les  en  cuanto  llegaron  á  razonable  distancia  y  dieron  la 
voz  tan  conocida  del  ¿quién  vive?,  preguntaron  á  ren- 
glón seguido  ¿qué  (janU'.?Y  entonces  todos  aquellos  bue- 
nos encapados  respondieron  en  coro:  sernos jrailes  japu- 
cltinos  que  vamos  ájapílulo ,  y  avivando  el  paso  y  asen- 
tando decentemente  su  pintoresca  capilla,  logró  aquella 
santa  comunidad  salir  del  peligro,  y  aun  empleando  otros 
engaños,  y  arti.nañas  y  disfraces,  lograron  quedar  en  es- 
tos reinos  muchos  de  estos  que  entonces  fueron  turco- 
manos ,  kurdos,  moros  y  jalofes,  y  han  alcanzado  á  bene- 
ficio de  la  capa  quedar  entre  nosotros,  y  gracias  á  Dios 
los  poseemos  en  cuerpo  y  alma  ,  y  mandan  y  disponen 
quién  por  aquí,  quién  por  allá,  ora  en  Granada  y  Sevilla, 
ora  en  Galicia  y  Cataluña. 

Pues  vean  vuesamercedes  ,  y  entrando  mas  en  mate- 
ria (  proseguía  Capita  )  de  la  manera  que  yo  con  mi  capa 
asusto  y  empávenlo  ,  como  docia  la  Caldcri  á  los  minis- 
tros de  los  ministerios  de  cualquier  gremio  y  herman- 
dad que  sean.  /,Son  progresistas?  pues  yo  y  otros  mu- 
chachos nos  ponemos  á  distancia  por  los  cantones  y  es- 
quinas y  bluidimos  las  capas  como  en  la  suerte  del  abri- 
go y  empoilarnicnto  de  los  ¡luevos,  las  embozamos  con  el 
mismísimo  aire,  de  aire  vena  ibal,  su! o  que  levantamos  el 


brazo  derecho  sobre  la  cabeza,  y  allí  se  arropan  y  enros- 
can en  líneas  espirales  las  capas,  quedando  los  hombres 
cubiertas  las  caras,  y  presentando  con  tales  corozas  y 
capirotes  de  paño  la  propia  efigie  de  los  penitentes  ne- 
gros de  Semana  Santa  en  la  procesión  de  Jesús  de  la  Pal- 
ma. Con  tal  disfraz  piensan  los  ministros  que  ya  está  en- 
cima el  tribunal  de  la  Santa,  ó  fingen  que  lo  temen  y 
piensan  y  arman  el  escarceo  del  Rosario  de  Cuevas  ba- 
jas. En  cuanto  al  ministerio  de  la  otra  banda,  les  entra 
el  reconcomio  mas  fácilmente  y  por  otra  traza.  Salen  los 
muchachos  de  noche  muy  rcembozados  y  muy  recatados 
con  las  capas  por  los  ojos  y  los  brazos  por  debajo  arquea- 
dos como  cuando  el  barba  Uamirez  hacia  los  valentones 
en  los  saínetes,  y  se  les  vé  venir,  venir  andando  con  pa- 
sos callados  y  volviendo  la  cabeza  de  una  parte  y  otra 
con  muchísimo  del  cMdi'ao  ,  sin  chistar  ni  rechistar,  re- 
portando el  paso  y  luego  comenzando  á  la  propia  tarea, 
pues  héteme  aquí  que  el  fuelle  de  esquina  dá  parte  al  sa- 
yón del  barrio,  quien  la  dá  al  cómitrc  del  cuartel ,  quien 
la  traslada  al  mayoral  de  los  alacranes  ,  quien  al  secreta- 
rio, quien  al  gefe  ,  quien  al  ministro,  quien  á  los  otros 
miñislros,  quienes  á  la  turba  multa  y  non  sancta  y  todos 
dan  la  voz  ,  y  todos  corren  la  alarma ,  y  todos  chillan  á 
grito  en  grito  ;  ¡ya  están  ahí ,  ya  están  ahí  los  pronuncia- 
dos y  entonces!!!....  entonces  comienza  otro  capítulo  de 
la  capa,  capítulo  que  es  el  de  las  fugas,  escapadas,  hui- 
das, evasivas  y  chapescas. 

Y  me  opongo  (aquí  tomó  aliento  Capita) ,  me  opongo 
á  que  al  llegar  á  este  trance  dejen  los  aficionados,  aban- 
donen, tiren  y  arrojen  sus  capas  para  huir  con  mas  des- 
embarazo. Esto  es  contra  toda  regla  y  precepto.  La  capa 
no  estorba  para  correr,  que  el  patriarca  José  á  buen  se- 
guro  que  él  la  dejara  cuando  iba  á  huir  á  no  habérse- 
la empuñado  aquella  buena  amiga  de  Putifar.  Si  la  capa 
hemos  probado  que  sirve  á  veces  para  volar,  ¿cómo  y  con 
cuanta  mayor  razón  no  ha  de  ser  parte  para  emprender 
y  llevar  á  cabo  una  fuga  provechosa,  y  aun  de  suma  hon- 
ra para  el  fugitivo?  De  provecho  porque  la  capa  bien  lle- 
vada ¿de  cuánta  rustiquez  y  gravedad  no  despoja  y  priva 
al  palo  ó  latigazo  que  dispara  á  las  espaldas  algún  brazo 
bocheador  y  desalmado,  y  de  honra  porque  sí  los  gene- 
rales supieran  á  veces  llevar  bien  el  embozo  de  la  capa, 
¿con  cuánta  decencia  no  podrían  dejar  el  campo  de  bata- 
lla, así  que  la  cosa  calienta,  solo  con  embozarse  y  tapar- 
se la  cara  con  siete  varas  de  paño?  Ahora  no  negaré  yo 
que  para  esta  evolución  de  la  gran  táctica  se  necesita  ser 
maestro  en  toda  regla,  pues  no  hay  nada  de  mas  fatal  en 
las  escapadas  como  el  mal  perjeño  en  las  bizarrías  de  la 
capa.  Por  esto  como  dijo  el  otro,  debe  tenerse  siempre 
ante  los  ojos  aquel  verdadero  axioma,  In  letra  mala  el  es- 
píritu vivífico ,  es  decir,  sí  la  capa  está  mal  llevada  y  sin 
la  pulidez  conveniente,  se  enreda  en  la  fuga  como  cule- 
bra entre  los  pies,  y  después  de  mil  bamboleos  y  estro- 
pezones,  al  fin  se  dá  el  formidable  talegazo  y  el  hombre 
es  víctima;  pero  si  el  mueble  cumple  con  las  verdaderas 
condiciones  de  capa  andaluza  y  el  hombre  es  castizo, 
siempre  que  corre  se  pira  y  escapa,  pues  todo  el  método 
es  el  «iguiente:  afirmar  las  piernas  y  sobre  todo  principiar 
con    tiempo. 


206 


EL  SIGLO  PINTOHESCO 


En  las  huidas  hay  tres  entonaciones ,  las  carreras ,  las 
escapadas  y  las  chapescas.  Las  carreras  son  el  pan  cuo- 
tidiano d^l  I.uice  y  como  los  primeros  compases  de  to- 
do baile  público  en  las  ciilies,  singularmente  en  Espina. 
Muy  pocit  carioso  debe  ser  y  sobrado  enemigo  de  los 
juegos  gimnásticos,  quien  no  disfrute  de  este  ejcrcicii»  sa- 
lud.ible  siquiera  tres  veces  á  la  semana.  Si  está  en  Sevi- 
lla, con  irse  a  la  retreta  ,  .n  la  (Campana  ó  calle  de  la  Sier- 
pe, si  eu  la  corle  con  [)asarse  por  l,i  Puerta  del  S(»l  ó 
calle  de  Cirrolas,  y  si  en  cuilquier  otro  pueblo  con  dis- 
currir y  vagar  por  la  plaza  ó  recinto  á  ellas  inmediato 
poco  después  de  anochecido,  disfrutará  indudablemente, 
si  es  que  ya  no  lo  ha  disfrutado  rail  veces ,  ó  volverá  á 
disfrutar  de  este  agradable  escarceo,  y  según  las  cosas 
pintan  ha  de  ser  el  tal  espectáculo  muy  repelido  en  esta 
temporada.  No  se  necesita  de  gran  escuela  para  la  capa 
en  esta  suerte  que  verdaderamente  no  tiene  malicia  ni 
trascendencia.  Así  pues,  no  hay  mas  que  requerir  bien 
el  embozo,  enfaldarse  algún  tanto  los  caidits,  tanto  con 
los  codos  cuanto  con  las  manos  y  apretar  del  cuarto  tra- 
sero, y  ahilar  ahilar  sin  descomponerse  ni  alborotarse 
mucho  para  correr,  porque  estos  son  chubascos  veniales 
que  pasan  primto  ó  que  al  menos  d  m  mucho  respiro, 
mas  esto  se  deja  al  buen  arbitrio  del  interesado,  porque 
si  desde  luego  quiere  correr  á  todo  trapo  tiene  carta 
blanca  para  ello. 

En  las  escapadas  ya  es  otra  cosa,  porque  debe  haber 
siempre  é  intervenir  causa  que  caiga  en  pecl>o  de  varón 
constante.  Las  escapadas  las  pueden  proporcionar  ó  las 
autoridades  (  método  el  mas  común  ) ,  ó  los  mucliachos  de 
palo  y  gorrilla  (  esto  aunque  está  dormido  ahora,  volverá 
pronto  )  ó  cualquier  particular  que  tenga  algo  de  arici)n 
á  tal  espectáculo  y  que  sea  algún  tanto  avieso.  La  auto- 
ridad que  es  amable,  puede  proporcionar  en  verdad  este 
espectáculo  muy  á  menudo  y  sin  gran  desvelo  ni  desem- 
bolso :  con  hacer  que  los  centinelas  y  guardias  sacudan 
algunos  mandobles  a  los  estantes  y  trashumantes,  con 
mandar  disparar  siempre  por  la  rasante  para  mayor  ino- 
cencia, algunos  tiros  y  balazos  ó  soltar  por  las  calles  aun- 
que no  sea  mas  que  medio  escuadrón  de  caballería  que 
vaya  jugando  á  cañas  y  alcancías  con  la  lanza  en  ristre  ó 
bagatela  por  el  estilo,  la  cusa  es  muy  para  ver.  Ahora  se 
ha  puesto  al  uso  otra  lindeza  y  gala  que  es  la  de  las  par- 
tidas de  capa,  pero  es  método  que  jiertenecc  esclusiva- 
mcnte  á  la  invención,  y  por  lo  mismo  es  de  la  propiedad 
sola  del  ministerio  de  la  Gobernación  que  tantos  bienes 
ha  producido  ya  y  promete,  liste  es  método  menos  so- 
lemne ,  pero  mas  sencillo  y  manuable  que  los  demás  to- 
dos. En  cualquier  feria,  reunión  ó  concurso  van  estos 
dependientes  del  ramo  de  fomenlo  y  de  las  niejoras  ma- 
teriales, así  muy  serios,  seriecilos  en  regla.  l*or  antojo  ó 
improvisación  comienzan  á  dar  fomento  en  las  espaldas 
del  prójimo,  á  mejorarle  las  costillas  al  que  ellos  fallan 
por  gibado  ó  mal  hecho  y  se  arma  la  danza  mas  entreteni- 
da del  mundo.  Vo  á  fé  de  Capila  siem[ire  estoy  en  pos- 
tura |»ara  la  escapada  desde  la  aparición  de  tal  langosta. 
Y  la  Qur  es  que  como  tal  gurullada  no  traen  insignia  y  dis- 
tintivo, cuando  acuerda  el  ¡taciente  ya  está  la  granizada 
descargaudü.  Üccia  cierto  pobre  francés,  á  quien  por  cu- 


riosidad lo  entrecogieron  en  una  de  tales  encamisadas  y 
le  solfearon  soberanamente  el  dorso  de  su  medalla  ,  que 
los  oficiales  de  justicia  deben  llevar  la  insignia  de  su  mi- 
nisterio, pues  de  otro  modo  no  eran  otra  cosa  que  sal- 
teadores ó  bandoleros.  Yo  creo  que  esto  es  muy  sinra- 
zón y  al  fin  murmuraciones  de  estranjcros,  y  que  tales 
amigos  deben  considerarse  solo  como  unos  amables  bur- 
ladores que  á  veces  tienen  chanzas  y  ocurrencias  pesa- 
d  is.  Algunos  muchachos  han  tomado  la  consideración  del 
francés  por  donde  quema,  la  han  comentado,  y  de  todo 
han  deducido  que  quien  carece  de  distintivo,  no  tiene 
derecho  á  ser  mirado  como  ministro  de  justicia,  ni  por 
consiguiente  á  ser  respetado,  y  que  quien  sin  tales  re- 
quisitos se  propasa  á  vías  de  hecho ,  puede  y  debe  ser 
repelido  con  la  ayuda  de  cualquier  argumento  que  aca- 
be en  punta. 

En  cuanto  á  las  diversiones  de  los  muchachos,  aguar- 
demos á  verlas  para  calificarlas  y  vengamos  á  las  escapa- 
das que  puede  proporcionar  ó  improvisar  cualquier  afi- 
cionado por  poca  inventiva  y  chirumen  que  contenga  en 
su  magin.  Hay  ,  y  pongo  un  ejemplo  ,  un  gran  aluvión 
de  concurrentes  en  esta  ó  aquella  calle,  en  aquel  ó  es- 
totro barrio  y  se  quiere  muñir  y  algazarar  la  gente  em- 
bebecida por  la  iluminación  ó  por  la  música  ,  pues  no 
hay  mas  que  tomar  este  buscapié  ,  aquel  morterete  ó 
petardo,  ó  alguna  bomba  de  pólvora  y  papel  ,  sujeta  y 
religada  con  hilo  embreado  y  muy  fuertemente,  zas  se 
pone  en  algún  zaguán  para  que  retumbe  bien  ;  si  es  que 
no  se  qu'ere  situar,  y  es  lo  mas  provechoso,  entre  los  pies 
de  los  divagantes  y  ociosos  aunque  sean  hembras  y  fuf 
se  le  pone  algún  tanto  de  fuego,  cosa  corta,  asi  una  piz- 
ca, asunto  de  nonada  y  chirinida,  que  como  la  pajolilla 
prenda  bien,  y  el  artefacto  haga  un  traque  barraque  de 
á  folio,  verán  VV,  estallar  en  carreras  las  gentes  y  go- 
zarán de  una  escajiada  legítima.  Perúes  receta  de  mayor 
efecto  y  mas  cordi;.l  la  siguiente:  Hay  gran  bullir  de 
hombres  y  mayor  rebullimienlo  de  mugeres  en  alguna 
plaza,  con  mucho  de  yentes  y  vinientes,  no  pucos  de  sa- 
lientes y  entrantes  y  transeúntes  y  algunos  acorrillados 
y  parladores  ,  de  manera  tal  que  parezca  la  calle  suelo 
plagado  de  hormigas ,  todos  atraídos  y  convocados  por 
la  curiosidad  de  alginia  procesión,  ó  el  buen  verde  algu- 
na entrada  triunfal  de  las  muchas  que  hay  y  ha  de  haber, 
^  pues  bien,  vá  y  toma  el  aficionado  un  cabritillo  hijo  de 
vaca  y  toro,  y  que  sea  mancebillo  como  de  cuatro  ó  cin- 
co años  no  mas,  y  me  lo  suelta  por  donde  mas  se  angoite 
la  calle  y  mas  se  apiñe  la  gente  ,  que  como  g1  animalito 
sea  algo  revoltoso  y  regocijado  y  comience  á  echar  bendi- 
ciones con  la  cabeza,  puede  prestar  rato  de  mucho  gusto  á 
los  ojos  y  dar  que  contar  y  referir  m,is  á  una  lengua  par- 
ladora y  bien  montada.  lintonces  es  cuando  se  requiere  de 
veras  el  arte  de  la  capa,  y  en  esto  volvió  á  levantarse  Ca- 
pita  y  embrazó  su  mueblaje  de  paño,  entonces  prosiguió, 
es  para  cuando  se  necesita  de  la  retentiva  y  del  sentido, 
y  del  mucho  arte;  viene  el  bullicio  y  los  rempujes  y  las 
arremetidas  de  esta  parte  pos,  y  vá  de  ejem|)lo,  y  hay  lu- 
gar para  escapar:  entonces  se  dá  un  gentil  arranque  á  los 
pies,  embozándose  antes  por  lo  largo,  de  manera  que  cai- 
ga mucho  el  rebozo  derecho,  y  con  la  mano  izquierda  su 
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levanta  ci  diestro  como  si  fuesen  cola  de  nazareno  y  reco- 
giéndola cuanto  mas  pueda  sale  escapado  do  esta  Riiisa. 
Y  Capita  poniendo  en  obra  lo  que  enscñal)a.  se  embozó 
de  tal  manera  y  comenzó  á  correr  por  la  sala  á  lo  largo  y 
lo  ancho  y  en  lodi)S  sentidos,  que  no  parecia  sino  legión 
de  demonios,  enfaldada  la  ca|)a  por  tan  Imen  estilo  ,  que 
parecia  servirle  de  máquina  de  vapor ,  que  no  de  estorbo 
ó  impedimento.  Par.mdo  de  pronto,  esclamó  Ciipila  ya  en- 
tusiasmado, enardecido  y  hecho  un  cncrgíimeno;  pues  en 
esta  placeta  y  claro  me  encuentro  al  cabrilillo  hijo  de  va- 
ca y  de  toro  y  maiicebillo  de  cuatro  ó  cinco  años  que  ya 
ha  volteado  á  cuatro  pacientes  y  que  con  cada  derrote 
llega  á  las  ventanas  del  segundo  piso,  se  mosquea  y  bu- 
fa y  viene  sobre  mí  y  yo  entonces entonces  así  como 

lo  siento,  y  soslayandc»  algo  la  cabeza  como  en  la  suerte 
del  abanico  del  señor  Montes,  comienzo  á  gallearle.  So 
viene  sobre  el  lado  izquierdo  husmeando  la  tierra  y  ras- 
cándome los  falbalaescon  la  cornamenta,  zas  me  cambio 
al  costado  derecho,  se  me  viene  sobre  este,  zas  trasteólo 
al  siniestro  y  zas-zas,  zas  le  doy  cinco  pasos  y  al  sesto 
tras  me  pongo  la  cana  y....  ¡Pesia  á  mi  alma'.!!  Yo  que 
me  iiabia  hallado  asaz  tranquilo  mientras  duró  la  parte 
didáctica  del  cuento,  no  pude  menos  de  alterarme  aliíun 
tanto  en  cuanto  Capita  comenzó  á  pintar  al  vivo  y  natu- 
ral las  suertes  y  lances  del  galleo  y  que  lo  veia  pasando 
y  repasando  y  sacudiendo  de  pies  y  estallando  de  per- 
sona ,  todo  cerca  del  aparador  cargado  de  la  pecera  de 
cristal  y  de  las  cuatro  jarras  de  llores  de  porcelana  y  de- 
mas  ornamentos  y  curiosidades  de  la  salvilla.  Desde  lue- 
go á  el  primer  zas  que  correspondió  ajustadamente  al  pri- 
mer pase  de  capa,  me  pasó  á  mi  por  la  mente  el  trabajo 
que  iba  á  acontecer  y  se  me  qued  >  pasado  el  corazón  de 
cierto  presentimiento  quebradizo,  Al  segundo  zas  me  bo- 
te sin  sentirlo  de  la  silla,  al  tercero  quise  hablar  y  no 


pude,  temiendo  que  mi  voz  apresurara  el  fracaso  en  lu- 
gar de  evitarlo,  al  cu  trto  y  quinto  que  cruzaron  como 
relámpagos  por  mi  mente,  ya  no  ví  nada  pues  cerré  los 
ojos  para  no  ver  el  horrible  cataclismo  que  amenazaba, 
y  al  que  hizo  seis  ¡ah!  al  que  hizo  seis,  oí  el  verdade- 
ro y  original  sonido  de  donde  se  ha  copiado  en  el  Bar- 
bero de  Sevilla  el  fragor  y  estrépito  de  toda  la  cat  barre- 
ría que  Fígaro  destruye  adredemente.  Abrí  al  fm  los 
ojos  y  contemplé  al  i>obre  Capita  enredado  entre  los 
travesanos  del  aparador  y  que  en  medio  del  Mediterrá- 
neo de  agua  que  formaba  el  líquido  vertido  y  de  los  pe- 
ces saltando  en  derredor,  no  parecia  sino  la  Ballena  de 
Jonás,  sino  es  que  al  verlo  abrazado  afectuosamente  coa 
su  capa  pugnando  por  recuperarse  y  levantarse,  no  se  le 
lr)mara  mejor  por  algún  profeta  que  sobre  su  manto  que- 
ría hender  algún  rio  ó  brazo  de  mar. 

Todos  reían  desesperadamente  ,  y  fué  preciso  seguir 
el  ejemplo  y  aun  yo  tuve  que  mejorar  el  juego  con  es- 
trepitosas carcajadas.  Capita  ya  restaurado  en  su  posi- 
ción vertical,  aunque  algo  doliente  de  este  costillar  y  de 
la  pierna  izquierda  sin  flejarse  distraer  por  el  encalle 
que  habia  sufrido  y  mas  enardecido  y  mas  en  escena 
que  nunca  proseguía. 

En  cuanto  á  las  chapescas  que  es  la  escapada  elevada 
á  la  tercer  potencia calla  ,  calla  por  I>ios  Capita.  le  di- 
je yo  ,  y  no  me  disparates  mas,  que  ya  estos  señores, 
como  yo,  han  formado  juicio  cabal  y  completo  del  arte 
que  con  tal  habilidad  y  afición  |)rofesas.  Enipán  bate  si 
puedes  esa  pierna  ,  embízinate  esas  costillas  y  asordína- 
te  por  ahora  ese  pico  de  papagayo  ó  cotorra,  que  si  la  di- 
versión ha  de  seguir  todavía,  Pwitillas  tu  compañero  se- 
rá el  que  nos  hará  el  gasto. 

El  Solitírio. 


"^H^Q^^ 


GRAN  CATARATA  DEL  CONNECTICUT 


(Estajos  Unidos.) 


El  Estado  de  Connecticut,  provincia  de  nueva  Jersey, 
contiene  cerca  de  cinco  millones  de  aranzadas  de  tier- 
ra de  labor:  sus  costas  marítimas,  que  tienen  mas  de 
cíen  millas  de  ostensión  ,  están  interrumpidas  con  gran 
número  de  bahías,  ensenadas  y  caletas.  Tres  rios  prin- 
cipales dividen  esta  provincia  en  otras  tantas  partes,  los 
cuales  corren  de  Norte  á  Sur. 

El  mayor  de  estos  tres  grandes  ríos  es  el  Connecti- 
cut queda  su  nombre  á  este  Estado;  tiene  sobre  qui- 
nientas millas  de  largo  y  cuatro  y  media  de  ancho  en  su 
desembocadnrs. 


Este  rio  nace  de  unos  copiosos  manantiales  en  White- 
hills,  ó  montañas  blancas  y  recibe  en  su  curso  multi- 
tud de  ííos  y  arroyuelosque  aumentan  considerablemen- 
te su  cauce. 

Cuando  en  los  meses  de  Marzo  y  Abril  las  lluvias  y 
soles  derriten  las  nieves  y  hielos  del  invierno,  entonces 
todos  estos  rios  colaterales  acrecentados  escesivamente 
se  precipitan  en  el  rio  grande,  que  es  su  centro  común, 
cuya  creciente  inunda  entonces  todas  las  praderas  y  tier- 
ras bajas  de  sus  cercanías. 

listos  torrentes  arrebatan  consigo  en  su  rápido  cnrgo 
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grandes  témpanos  de  hielo  ,  los  cuales  lo  destruirían  lo- 
do on  su  curso  hasta  el  mar,  si  no  se  hiciesen  pedazos 
en  las  varias  caldas  ó  cataratas  por  donde  pasan:  á  es- 
tas cataratas  llaman  cnhos  los  salvajes;  estos  primeros 
obstáculos  de  la  navegación  están  á  sesenta  millas  del 
mar;  pero  á  ciento  cuarenta  millas  mas  arriba  está  el 
gran  cohos  ó  catarata. 

Esta  catarata  supera  en  mucho  por  la  imponente,  ma- 
jestuosa y  horrible  caida  á  las  tan  nombradas  del  rio 
Nilo:  pues  todo  lo  maravilloso  de  ellas  consiste  en 
peñascos  de  granito  que  atraviesan  el  rio  en  varios  pa- 
rajes, y  sobre  los  cuales  deben  pasar  sus  aguas.  De  to- 
das ellas  hay  una  particularmente  que  es  la  mas  famosa 
y  que  sin  duda  es  también  admirable  ,  tanto  por  su  ele- 
vación y  estension,  como  por  el  ruido  de  su  caida;  pero 
no  se  iguala  ni  con  mucho  á  la  célebre  del  Connecti- 
cul:  esta  es  la  de  Alata.  El  Nilo  en  este  punto  aumen- 
tado considerablemente  por  las  lluvias  se  precipita  por 
entre  enormes  peñascos  á  la  altura  de  cuarenta  pies, 
formando  al  caer  por  la  catarata  una  sábana  de  agua 
de  un  pié  de  grueso  y  de  mas  de  media  legua  de  largo; 
su  caida  causa  tanto  estruendo  que  se  oye  desde  un 
cuarto  de  hora  distante;  las  aguas  cayendo  sobre  un  vas- 
to estanque  formado  de  peñascos,  se  dividen  en  varias 
olas  opuestas,  délas  que  muchas  de  ellas  retroceden 
con  violencia ,  y  girando  por  el  estanque  van  á  mezclar- 
se con  la  espumosa  corriente  del  rio;  no  cabe  duda  que 
es  esta  una  vista  sublime  y  majestuosa;  |)ero  incom- 
parable sin  embargo  con  la  que  voy  á  describir. 

La  gran  catarata  del  Connecticut ,  es  cierto  que  no 
es  tan  ancha  como  la  del  Nilo,  peto  en  cambio  es  mucho 
mayor  la  profundidad  de  sus  aguas,  Figúrese  un  espa- 
cio de  quinientos  pies  de  largo  con  cincuenta  de  ancho  á 
modo  de  una  gradería  formada  por  peñascos  de  pro- 
digiosa altura  y  de  granito  muy  duro ;  mídese  la  pro- 
fundidad de  este  salto  sobre  sesenta  pies.  La  asombrosa 
rapidez  con  que  el  rio  atraviesa  por  este  eolios  ó  catara- 
ta ,  la  cantidad  inmensa  de  escombros,  que  sin  cesar  se 
despedazan  al  precipitarse  por  este  despeñadero,  han 
rozado  y  suavizado  los  ángulos  de  estos  antiguos  peñas- 
cos. Ademas  la  repercusión  de  las  aguas  de  un  promon- 
torio á  otro ,  el  espantoso  estruendo  causado  por  la  cai- 
da de  las  mismas,  y  el  combate  de  tantos  remolinos  y 
corrientes  opuestas,  la  espuma  y  hervor  de  las  aguas; 
todo  en  fin  forma  el  aspecto  mas  horrible  é  imponente 
que  darie  puede  á  esta  catarata. 

Principalmente  en  la  estación  de  los  hielos  ofrece 
este  sallo  un  espectáculo  digno  de  la  mayor  admiración, 
y  su  contemplación  exige  mucho  valor  y  osadía.   Suce- 


de con  frecuencia  ser  de  tan  enorme  tamaño  los  témpa- 
nos de  hielo  que  se  atascan  en  los  primeros  peñascos, 
que  bien  pronto  van  llegando  y  amontonándose  otros, 
elevándose  á  una  altura  considerable  bajo  mil  firmas  di- 
ferentes, hasta  que  no  podiendo  sostener  el  peso,  se 
desploma  toda  la  enorme  m.isa  de  hielos  acumulados, 
Con  el  mas  espanloso  estruendo:  van  cayendo  precipi- 
tados de  peñasco  en  peñasco  con  una  violencia  y  esl repito 
imposiblesde  pintar:  vénse  volar  por  los  aires  mil|)edazo8 
de  hielo,  que  se  elevan  áalturas  considerables,  y  se  espar- 
cen á  largas  distancias.  La  luz  del  sol  reflejada  por  la 
infinidad  de  ángulos  que  presentan  aquellos  innumera- 
bles prismas  ,  forma  mil  cambiantes  que  contribuyen  á 
la  magnificencia  de  esta  admirable  escena.  La  corriente 
en  este  paso  es  tn  rápida  y  violenta,  que  arrebata  las 
piedras  como  si  fueran  leves  aristas;  los  troncos  de  los 
árboles  y  los  demás  escombros  que  arrastra  este  impe- 
tuoso río  délos  países  inundados,  se  despeñan  sin  cesar 
por  este  horrible  salto  y  llenan  de  admiración  y  asom- 
bro al  curioso  espectador. 

Una  espesa  niebla  desprendida  de  la  olas  en  su  con- 
tinuado choque  ,  cubre  la  catarata  y  se  dilata  á  lo  lejos 
siguiendo  la  corriente  del  rio.  La  vista  de  esta  cascada 
es  sin  duda  lo  mas  grande  que  puede  la  naturaleza  pre- 
sentar al  hombre ;  es  imposible  que  llegue  á  ofrecerle 
un  objeto  mas  asombroso,  y  sin  duda  puede  tenerse  por 
una  de  las  mis  maravillosas  producciones  de  la  creación. 

La  imaginación  se  preocupa  en  tales  términos  al  con- 
templar la  gran  catarata  de  Connecticut ,  que  parece  se 
han  desquilibrado  los  elementos,  y  que  la  masa  enorme 
de  agua  que  se  precipita  con  tal  estruendo,  vá  á  anegar 
todo  el  globo  terrestre  y  producir  un  nuevo  diluvio 
universal. 

Durante  la  estación  de  los  hielos  el  país  situado  en 
la  parte  mas  arriba  de  la  catarata,  se  inunda  por  espa- 
cio de  mas  de  once  millas  por  ambas  orillas  del  río,  y 
entonces  un  navio  de  guerra  bogaría  fácilmente  sobre 
aquella  misma  superficie  que  poco  tiempo  después  pro- 
duce las  mas  abundantes  cosechas,  porque  la  estanca- 
ción de  estas  aguas  dá  á  la  tierra  la  fecundidad  que  el 
Nilo  al  Egipto,  sin  la  putrefacción  de  su  limo,  siendo 
condición  precisa  para  que  haya  cosecha  el  que  haya 
inundación  Jamás  el  salmón,  de  que  abunda  toda  la  par- 
te inferior  de  este  río,  ha  podido  vencer  su  terrible  cor- 
riente y  llegar  hasta  una  milla  de  la  catarata  ,  acumulán- 
dose mas  abajo  del  eolios;  la  pesca  que  se  hace  todos  los 
años ,  es  otro  aumento  de  riquezas  para  los  que  habitan 
y  cultivan  (\quellas  fértiles  riberas. 

Emilio  Tamarix. 
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Indisculpable  omisión  seria,  si  el  Siglo,  que  corres- 
pondiendo á  su  carácter  de  periódico  universal  ha  ofre- 
cido publicar  las  vidas  de  los  hombres  célebres  de  todos 
los  paises,  dilatara  por  mas  tiempo  consignar  en  sus 
columnas  una  noticia  biográfica  del  ilustre  novelista  ,  del 
poeta  popular,  del  escritor  que  mayores  y  mas  rápidas 
simpatías  ha  tenido  la  suerte  de  reuniren  toda  la  Europa, 
en  todo  el  mundo  civilizado. 

Solo  por  llenar  este  vacío ,  solo  por  cumplir  con  este 
deber  y  estampar  en  nuestro  periódico  el  retrato  del  au- 
tor de  muda,  acometemos  tal  tarea,  puesto  que  son  es- 
casísimas las  noticias  que  nos  ha  sido  dado  reunir  acerca 
de  la  vida  de  Sué,  á  pesar  del  esmero  con  que  hemos  re- 
gistrado las  publicaciones  francesas  de  estos  últimos  tiem- 
pos, y  de  que  hemos  tomado  de  ellas  cuanto  contribuya 
á  hacer  Tnas  completo  el  trabajo  que  nos  hallamos  com- 
prometidos á  emprender. 

Tomo  II.— Sktikmbutí  o!i   ISíf). 


Consta  pues,  que  nuestro  ilustre  escritor  nació  on  Pa- 
rís el  dia  10  de  diciembre  de  1804  ,  mereciendo  la  distin- 
ción de  que  la  Emperatriz  Josefina  y  el  Príncipe  Euge- 
nio Beauharnais  le  sirvieran  de  padrinos  en  el  bautismo, 
á  cuya  circunstancia  debió  que  lo  pusieran  el  nombre  de 
Eugenio. 

Desciende  Sué  de  una  familia  establecida  largo  tiem- 
po há  en  Lacolme  ,  cerca  de  Cannes  en  Provenza ,  fa- 
milia que  aun  hoy  está  representada  por  un  militar  reti- 
rado en  aquel  punto.  El  bisabuelo  de  Eugenio  Sué,  el 
abuelo  y  el  padre  han  sido  médico-cirujanos  de  mucha  fa- 
ma. José  Sué,  abuelo  del  escritor,  ha  dejado  trabajos  de 
anatomía  muy  estimados,  que  patentizan  evidentemente 
su  claro  talento  y  su  instrucción  poco  común;  los  dos  úl- 
timos antecesores  de  Sué  adquirieron  sus  conocimientos 
y  recibieron  sus  grados  académicos  en  la  universidad  Je 
Edimburgo,  y  prestaron  el  eminente  servicio  de  dará 
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conocer  en  Francia  por  medio  de  numerosas  y  correctas 
traducciones,  los  .idelanlos  de  la  escuela  médica  esco- 
cesa; el  padre  publicó  también  varias  obras  curiosas  y 
estudios  apreciables  sobre  los  efectos  del  galvanismo;  fué 
cirujano  mayor  de  la  guardia  imperial  en  la  campaña  de 
Rusia;  después  de  la  restauración  mereció  que  le  nom- 
braran médico  de  cámara.  Recibió  pruebas  de  amistad  de 
la  Emperatriz  Josefina ,  de  Franklin ,  de  Massena ,  de 
Moreau  y  de  otros  grandes  personajes  de  aquella  época. 
Donó  generosamente  á  la  academia  de  bellas  artes,  una 
magnífica  colección  de  anatomía  comparada  y  de  objetos 
de  historia  natural ,  reunida  en  fuerza  de  investigaciones 
y  de  sacrificios  hechos  por  sus  ascendientes.  Este  museo 
de  inestimable  valor,  y  del  cual  hace  mención  Eugenio 
Sué  en  una  nota  del  capítulo  II  de  la  introducción  de  su 
célebre  novela  Martin  el  Espósito,  forma  una  galería  en 
el  palacio  de  Bellas  Artes. 

Común  es  en  las  familias  en  que  se  han  distinguido  j 
varios  miembros  Je  ellas  en  una  carrera  ó  profesión,  que 
se  destine  á  los  jóvenes  á  la  misma  profesión  ó  carrera 
sin  tener  en  cuenta  la  idoneidad  del  que  la  vá  á  empren- 
der ,  ni  su  afición  á  ella  ,  lo  cual  es  causa  de  que  se  malo- 
gren muchos  talentos,  que  dedicados  al  estudio  para  que 
muestran  aptitud  ,  podrían,  según  indica  nuestro  Huarte 
en  su  apreciable  Examen  de  ingenios,  brillar  y  distin- 
guirse con  provecho  suyo  y  con  gloria   de   su  patria: 
unánime  fué  el  parecer  de  la  familia  de  Sué  respecto  á  la 
carrera  que  este  había  de  seguir;  en  la  medicina  se  ha- 
bían distinguido  sus  antepasados ,  y  en  la  medicina  por 
consecuencia ,  era  forzoso  que  se  distinguiera  él;  empren- 
dió pues  su   estudio  con  aprovechamiento  aunque  sin 
afición,  sus  disposiciones  naturales  conseguían  fácilmente 
lo  que  otros  alcanzaban  tan  solo  con  un  estudio  constante 
y  penoso.  Eugenio  Sué  terminó  en  fin  su  carrera ,  y  fué 
agregado  en  calidad  de  cirujano  al  cuerpo  de  sanidad  mi- 
litar,  y  posteriormente  al  estado  mayor  del  ejército  que 
nos  visitó  en  1823 :  en  la  misma  campaña,  si  es  que  aquel 
paseo  militar  mereció  el  nombre  de  tal,  fué   agregado 
al  7.°  regimiento  de  artillería,  y  se  encontró  en  el  sitio 
de  Cádiz  ,  en  la  toma  del  Trocadero  y  en  la  de  Tarifa. 
Concluida  estaespcdicion  ,  Eufccnio  Sué  abandonó  el  ser- 
vicio de  tierra  por  la  marina;  luzo  numerosas  navegacio- 
nes á  América,  volvió  al  Mcdilcrránco  y  visitóla  Grecia. 
En  1828  se  encontró  en  el  combate  de  Navarino  ,  hallán- 
dose abordo  del  buque  Brcslcaiv;  concluida  esta  campa- 
ña renunció  al  servicio  y  á  la  medicina,  á  cuyo  ejercicio 
conservaba  una  antipatía  invencible,  y  se  estableció  en 
París,  donde  merced  á  las  rentas  de  que  disfruta  por  su 
herencia ,  pudo  gozar  de  una  vida  cómoda  y  pacífica ;  pero 
la  ociosidad  es  siempre  irresistible  á  los  talentos  privile- 
giados; Sué  necesitaba  ejercitar  el  suyo  en  algún    tra- 
bajo, y  se  dedicó  con  placer  y  con  entusiasmo  al  es- 
tudio de  la  pintura,  en  que   su  amigo  Gudin  le  daba 
nociones  que  él  comprendía  y  aplicaba  con   admirable 
prontitud. 

A  una  casualidad  tan  solo  son  debidas  las  inmortales 
producciones  del  celebrado  novelista  contemporáneo; 
Eugenio  Sué  se  hallaba  en  aquella  época  muy  distante 
de  pensar  en  dedicarse  á  tareas  [literarias,  hasta  que  en 


1830  un  antiguo  compañero  de  armas  le  dijo  un  día: 
«Las  novelas  de  Cooper  han  hecho  el  Océano  de  moda, 
¿por  qué  no  te  ensayas  en  escribir  tus  recuerdos  de  na- 
vegante y  crear  la  novela  marítima  en  Francia?»  Sué  tomó 
en  consideración  la  idea  y  no  le  pareció  desatendible, 
meditóla  largo  tiempo,  y  por  último  tiró  el  pincel ,  tomó 
la  pluma,  y  escribió  Kernok  el  Pirata.  El  éxito  de  esta 
obra  sorprendió  á  su  mismo  autor ,  quien  animado  con  él, 
y  encontrando  un  placer  eslraordinario  en  este  género 
de  trabajos,  continuó  dando  rienda  suelta  á  su  fantasía 
viva  y  fecunda,  demostrando  ya  el  talento  superior  y 
exento  de  preocupaciones,  el  espíritu  observador,  el  cri- 
terio grande  y  el  deseo  de  reformas  en  los  vicios  que  se 
advierten  en  la  sociedad  ,  y  al  mismo  tiempo  la  elegancia 
en  el  decir  ,  los  pensamientos  grandes  y  sublimes,  la  de- 
licadeza de  gusto,  la  belleza  de  estilo  y  acierto  en  la 
composición  ,  que  tanto  valor  dan  á  sus  producciones. 

Para  apreciar  debidamente  la  revolución  que  el  es- 
critor de  que  nos  ocupamos  ha  obrado  en  la  novela,  fue- 
ra preciso  recorrer  la  historia  de  esta ,  demostrando  el 
poco  provecho  que  de  ella  se  ha  tratado  de  sacar,  y  el 
escaso  y  las  mas  de  las  veces  pernicioso  influjo  que  ge- 
neralmente hablando,  ha  tenido  en  las  costumbres  y  en 
la  literatura.  Fuera  preciso  referir  el  desconcierto  y  des- 
barajuste déla  primera  época  que  en  ella  reconocemos; 
la  estravagancia  y  ridiculez  de  los  luiros  de  caballería, 
que  rompieron  del  todo  los  diques  df  la  cordura,  de  la 
verosimilitud  y  de  la  prudencia;    la  insignificancia,  las 
quimeras,  la  monotonía  de  las  novelas  pastoriles,  exentas 
de  otras  pretensiones  que  las  de  servir  de  pasatiempo  y 
de  entretenimiento;  y  viniendo  ala  época  actual,  recor- 
dar los  estravíos  lastimosos  que  en  la  escuela  romántica 
siguieron  á  las  primeras  innovaciones  del  poeta  de  Esco- 
cia, para  pararnos  á  reflexionar  en  las  tendencias  de  los 
diferentes  géneros  en  que  la  novela  se  ha  dividido  recien- 
temente. Pero  esta  ojeada,  por  concisos  que  fuéramos, 
alargaría  nuestro  artículo  mas  de  lo  que  permite  el  es- 
pacio de  que  podemos  disponer ,  seria  agena  del  objeto 
que  nos  hemos  propuesto,  y  hasta  inútil  por  ser  de  todos 
conocida  la  consecuencia  que  nos  daría  por  resultado.  Di- 
remos ,  no  obstante,  que  tampoco  saldrían  mejor  libra- 
dos de  un  análisis  detenido  los  principales  géneros  de 
novela  últimamente  creados,  ya  n)S  fijáramos  en  las  lla- 
madas históricas,  defectuosas  por  las  inexactitudes  que  el 
autor  tiene  necesidad  de  cometer  en  el  argumento  ,  refi- 
riendo lo  que  nunca  sucedió,  y  dando  á  los  personajes 
caracteres   que  no  tuvieron,  é  insoportables  si  por  el 
contrario  no  se  separan  de  los  hechos  históricos,  olvi- 
dándose el  novelista  de  la  precisa  condición  de  que  su 
obra  tenga  un  plan  entretenido;  ya  examináramos  esas 
novelas  que  bien  merecen  la  calificación  de  inmorales  y 
al  lamente  perniciosas,  en  que   Soulie,  Balzac  y  Jorge 
Sand  nos  pintan  una  sociedad  que  no  existe,  se  lamen- 
tan de  defectos  que  no  son  sino  útiles  instituciones,  y 
proclaman  máximas  que  han  ejercido  lamentable  influjo 
en  la  moralidad  y  en  la  exaltación  peligrosa  de  las  ideas, 
máximas  de  que  se  encuentra  una  en  cada  línea  de  las 
obras  que  ha  abortado  el  estravío  delirante  de  fa  señora 
Baronesa  de  Dudevant. 
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Reservada  estaba  la  reforma  completa  de  la  novela  al 
gónu)  crcailor  de  Kiigenio  Swé,  que  conlimiando  en  sus 
larcas,  dio  á  luz  después  de  Kcrnok  el  Pirata,  Plick  y 
Plcch-,  Atar-Gull,  la  Salamandra,  la  Vigía  de  Koatwen. 
la  mejor  á  nuestro  entender  de  estas  novelas  marítimas, 
«na  Historia  de  la  Marina  francesa  en  los  tiempos  de 
Lilis  XIV  ,  y  un  Compendio  de  la  historia  de  la  Marina 
militar  de  todos'Jos  pueblos.  Temeroso  é  irresoluto  toda- 
vía en  fundar  la  escuela  de  que  ya  en  e^tas  obras  se  en- 
cuentran máximas  y  dogmas,  anduvo  tanteando  varios 
géneros  de  novela ,  dando  en  el  de  las  históricas  Jm- 
treaumont,  Juan  de  Cavalier,  Letorieres  ,   el  Comenda- 
dor de  Malta;  en  el  de  costumbres  Arturo,  La  Cucara- 
cha, fídcytar,    Teresa  Dunoyer ,  La  Tonda  iMmbert, 
Matilde;  varios  dramas  y  melodramas,  algunos  de  ellos 
escritos  en  compañía  de  otros  autores  y  diversas  produc- 
ciones menos  importantes ;  emprendiendo  luego  la  publi- 
cación de  los  Misterios  de  París,  de  esa  inspiración  ge- 
nerosa,  profundamente  filosófica,  á  pesar  de  sus  formas 
novelescas,  de  esa  obra  destinada  á  marcar  la  época  en 
que  la  novela  ambicionando  algo  mas  que  entretener  y 
recrear  con  el  simple  desarrollo  y  desenlace  tribial  de  un 
hecho  ,  se  ha  propuesto  influir  activamente  en  el  movi- 
miento general  de  las  ideas  que  conducen  á  mejorar  la 
condición  de  la  especie  humana,   presentando  el  cuadro 
de  sus  penalidades  y  miserias,  pero  abriendo  al  mismo 
tiempo  un  horizonte  inmenso  de  esperanzas  brillantes  y 
sublimes;   deleitando  en  fin,  ó    instruyendo  al  propio 
tiempo,   y  haciendo  que  la  novela  sea  un  reflejo  fiel  de 
los  adelantos  de  su  época.  Tal  es  la  empresa  que  ha  aco- 
metido Eugenio  Sué  con  la  publicaeion  de  sus  Misterios, 
del  Judio  Errante  y  de  Martin  el  Espósito.  Poeta  en  la 
religiosa  acepción  de  la  palabra,  el  autor  de  estas  obras 
ha  puesto  su  pluma  al  servicio  de  las  c\^so9,  desheredadas 
de  la  parte  de  bienestar  que  legítimamente  debe  tocar- 
las; ha  estudiado  la  sociedad  actual  con  profunda  y  se- 
vera atención,  ha  penetrado  los  desórdenes  monstruosos, 
los  vicios  verdaderos  de  que  adolece;  ha  descubierto  las 
causas  y  las  pone  en  acción  llevándolas  á  oídos  de  todos, 
proponiendo  el  remedio,  y  advírtiendo  que  las  quejas 
amargas  que  por  donde  quiera  se  oyen  ,  pudieran  ser  el 
preludio  de  una  tormenta  que  la  prudencia  aconseja  con- 
jurar. 

No  hay  quien  no  conozca  los  Miterios  y  el  Judío  ;  en 
cnanlo  á  Martin  aun  no  puede  formarse  un  juicio  defini- 
tivo hasta  que  termine  su  publicación;  sin  embargo, 
Sué  ha  abordado  ya  en  su  última  obra  y  tratado  con  cla- 
ridad y  precisión,  y  con  la  lógica  y  convincente  lenguaje 
que  distingue  á  sus  escritos,  varias  cuestiones  vitales  de 
sumo  interés  para  la  sociedad  moderna;  la  educación, 
por  ejemplo ,  que  se  dá  á  jóvenes  de  cierta  clase  ,  y  cuyos 
defectos  nos  pinta  en  el  Vizconde  Escipion;  el  abandono 
en  que  se  tiene  á  infinidad  de  criaturas  habitantes  de  gran- 
jas ó  mas  bien  de  chozas  insalubres ,  situadas  en  eslensos 
territorios,  y  cuya  suerte  depende  de  lámala  ó  buena 
voluntad  del  propietario,  posición  infeliz  que  con  tal  ver- 
dad presenta  á  los  ojos  del  lector  describiendo  la  granja 
del  Enebro  grande;  el  aislamiento  y  la  miseria  en  que 
se  deja  al  que  ha  envejecido  después  de  emplear  un  tra- 


bajo aniquilador  para  hacer  producir  á  la  tierra,  situa- 
ción en  que  coloca  al  tio  Santiago ;  las  preocupaciones 
terribles  acerca  de  las  jóvenes  seducidas,  que  son  causa 
de  tantos  crímenes  nacidos  únicamente  de  la  vergüenza; 
todas  estas  cuestiones  lleva  ya  desenvueltas  con  profun- 
da filosofía,  amenizándolas  con  el  maravilloso  poder  de 
invención,  con  el  talento  con  que  sabe  dramatizar  los 
hechos,  obligando  al  lector  á  seguirle  á  su  capricho, 
cautivando  la  atención  ,  escitando  la  curiosidad  mas  re- 
belde ,  y  despertando  la  impaciencia  sin  satisfacerla  y  sin 
que  jamás  pueda  presumirse  cual  será  el  desenlace  de  sus 
argument<»s. 

Menos  acertado  sin  embargo  Eugenio  Sué  en  su  últi- 
ma novela  que  lo  ha  estado  en  las  anteriores  ,  produce  en 
el  lector  un  sentimiento  de  disgusto  al  reconocer  que  la 
precipitación  con  que  los  periódicos  de  todos  los  colores 
políticos  le  arrebatan  los  capítulos  á  medida  que  los  es- 
cribe ,  haga  que  falten  en  su  obra  aquella  unidad  de  plan 
y  aquella  ligereza  tan  esenciales  en  producciones  de  este 
género,  y  que  incurra  en  frecuentes  repeticiones  de  los 
mismos  pensamientos  y  en  faltas  indisculpables  en  la 
pluma  que  ha  trazado  los  Misterios  de  París  y  el  Judio 
Errante,  y  que  empleada  ahora,  como  las  de  todos  los 
primeros  novelistas  contemporáneos ,  como  capital  desti- 
nado á  conseguir  ganancias  en  una  especulación  niercan- 
td,  corre  sin  poderse  detener  mucho,  si  ha  de  llenar  de 
letras  los  volúmenes  que  la  piden  los  editores.  Consuéla- 
nos la  esperanza  deque  los  Siete  pecados  capitales  anun- 
ciados tanto  tiempo  há,  y  á  cuya  obra  según  tenemos 
entendido,  ha  dedicado  Sué  largas  vigilias,  aparecerán 
limpios  de  estas  faltas,  y  echarán  el  sello  a  la  reputación 
literaria  de  que  ya  goza  su  autor. 

Como  todoslos  hombres  grandes  y  como  todos  los  que 
toman  á  su  cargo  combatir  los  vicios  y  los  abusos,  Eu- 
genio Sué  ha  sido  objeto  de  críticas  diversas,  pero  nadie 
se  ha  atrevido  á  poner  en  duda  que  las  anomalía*  que 
pinta  después  de  haberlas  observado  con  escrupulosa 
atención,  son  caprichosas  ni  fingidas,  sino  que  por  el 
contrario ,  el  cuadro  que  desarrolla  á  los  ojos  de  todos 
copiado  del  natural,  es  exactísimo,  pues  en  él  se  retratan 
los  defectos  y  las  causas,  y  en  él  se  marcan  también  los 
remedios  y  los  consejos;  [)rueba  la  mas  acabada  déla 
fidelidad  del  traslado ,  es  la  profunda  sensación  produci- 
da sobre  todas  las  clases  de  la  sociedad  por  las  obras  de 
de  Eugenio  Sué,  y  la  sitnpatía,  el  interés  conque  su  pa- 
labra ha  sido  acogida,  del  público,  en  el  que  es  preciso 
reconocer  un  instinto  que  rara  vez  le  engaña  en  la  cali- 
ficación de  lo  que  es  grande,  sublime  y  verdadero.  Los 
enemig'os  de  Sué  han  llegado  hasta  acusar  sus  obras  de 
inmorales  y  peligrosas;  esta  tori)e  calumnia  es  ridicula  y 
necia  é  indigna  de  contestación;  cuantos  las  han- leido 
saben  que  no  hay  otras  máximas  ni  doctrinas  que  las  de 
la  moral  mas  pura  y  de  los  sentimientos  mas  religiosos; 
las  páginas  del  novelista  popular  de  la  época  respiran  to- 
das el  espíritu  de  reconciliación  y  de  paz. 

Eugenio  Sué  tiene  una  figura  simpática  á  primera 
vista,  fisonomía  sumamente  espresiva  ,  frente  despejada 
y  llena  de  inteligencia,  ojos  hermosos  y  mucho  fuego  en 
sus  miradas.  Según  oímos  en  París,  es  hombre  de  sen- 
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cillas  costumbres ,  aficionndo  al  lujo  y  á  los  placeres  rui- 
dosos, al  propio  tiempo  que  á  la  meditación,  al  estudio  y 
la  soledad,  laborioso  según  las  ocasiones  y  de  una  com- 
prensión pronta  y  estraordinaria.  Ku  las  íiltimas  eleccio- 
nes que  han  tenido  lugar  en  Francia ,  el  nombre  de  Sué 
ha  figurado  para  diputado  en  una  candidatura  de  la  opo- 
sición ,  <á  la  sazón  que  él  se  hallaba  en  la  Solngne, 
en  ese  territorio  que  con  tan  tristes  colores  nos  pin- 
ta en  Martin  el  Es-pósito,  y  en  el  cual  tiene  grandes 
propiedades. 

Nuestra  repentina  salida  de  la  capital  de  Francia  en 
el  verano  de  1844 ,  nos  privó  del  placer  de  visitar  la  casa 
que  Eugenio  Sué  habita  en  el  arrabal  de  San  Honorato 
y  en  la  cual  nos  habia  prometido  introducir  un  amigo; 
ya  que  no  nos  sea  dado  describir  como  testigos  á  nues- 
tros lectores  el  interior  de  esta  interesante  morada ,  es- 
tractaremns  la  pintura  que  de  ella  se  hizo  por  persona  mas 
afortunada  que  nosotros,  en  el  Constitucional  y  en  la 
Revista  Pintoresca. 

«Vive  en  una  casa  pequeña  cubierta  de  enredaderas 
y  flores,  que  forman  como  una  bóveda  sobre  el  atrio.  Su 
jardin  está  bellísimamente  dispuesto:  un  surtidor  de 
agua  cristalina  murmura  apaciblemente  entre  juncos  y 
lirios.» 

«Desde  la  casa  se  vá  poruña  galería  cerrada  ,  llena  de 
estatuas  y  (lores,  á  una  pequeña  puerta  esterior  oculta 
bajo  una  roca  artificial.  La  habitación  á  que  da  entrada 
esta  puerta  ,  se  compone  de  tres  piezas  pequeñas  bastan- 
te osciiras  á  causa  de  las  enredaderas  y  flores,  que  como 
cortinas  chinescas  cubren  parte  de  las  ventanas.  Los 
muebles  son  encarnados  con  remates  dorados,  y  la  alco- 
ba está  aislada  y  cubiertas  sus  paredes  de  tela  azul.» 

«Se  advierte  en  el  ni'imero  de  los  muebles,  en  el  or- 
den de  su  colocación  y  en  las  colgaduras  cierta  confusión 
muy  atractiva:  los  hay  allí  de  todos  estilos;  aquí  gótico, 
allí  del  renacimiento,  y  mas  allá  algunos  caprichos  fran- 
ceses. La  sala  representa  con  admirable  propiedad  una 
gruta,  y  sus  paredes  están  como  incrustadas  de  objetos 
artísticos  de  singular  mérito:  urnas,  estatuas,  pinturas, 
retratos  de  familia,  obras  maestras  antiguas,  con  otras 
de  artistas  modernos  amigos  suyos,  en  fin,  curiosidades 
de  todo  género  ,  se  encuentran  en  aquel  sencillo  templo 
erigido  á  las  artes.» 

«Las  consolas  de  esta  singular  habitación  están  cua- 
jadas de  objetos  preciosos,  debidos  á  la  amistad  ó  á  la 
admiración  y  a[trecio  de  sus  talentos:   el  leal  amigo,  la 


apasionada  amante,  la  gratitud  del  rico,  la  magnificencia 
de  los  potentados,  todas  las  afecciones  de  su  corazones- 
tan  allí  simbolizadas,  y  bajo  la  salvaguardia  de  im  reli- 
gioso respeto  á  cuanto  es  noble  y  bello  en  la  sociedad. 
Los  nombres  de  Gudin,  Isabey,  Delacru,  Vernel,  La- 
martine, Victor-Hugo....  brillan  por  todas  partes  al  pié 
de  sublimes  producciones.  Dentro  de  un  marco  puede 
admirar  el  curioso  un  bello  dibujo  de  madama  Lamartine 
con  versos  del  cantor  de  la  Divinidad.  » 

«Los  perros  y  caballos  que  por  su  noble  instinto 
ó  su  belleza  han  cautivado  el  cariño  de  Sué ,  viven  to- 
davía á  su  lado ,  pintados  por  él  ó  por  alguno  de  sus  ami- 
gos, y  les  recompensa  sus  antiguas  caricias  con  amistosos 
recuerdos.  También  yacen  en  aquel  pequeño  panteón, 
entre  los  pertrechos  y  trofeos  de  caza,  un  lobo  y  una  ave 
de  rapiña  disecados,  que  un  tiempo  vivieron  en  su 
compañía  y  dulcificaron  ,  según  lo  asegura  ,  sus  pasajeras 
melancolías.» 

«En  un  eslremo  del  jardin  se  hallan  dos  soberbios  le- 
breles regalados  por  el  lord  Chesterfield;  y  orgullosos 
de  su  libertad ,  se  pasean  por  el  césped  y  posan  en  los 
arbustos  ostentando  su  plumaje,  hermosos  faisanesdo- 
rados  y  candidas  palomas ,  que  van  á  recojcrse  por  las 
tardes  ó  á  guarecerse  de  los  rigores  del  sol  entre  el  ra- 
maje de  las  ventanas  ó  en  la  gradería.» 

Estas  son  todas  las  noticias  que  hemos  podido  reunir 
acerca  del  célebre  innovador  de  la  novela,  de  este  ramo 
de  literatura  que  ha  desarrollado  estraordinariamente 
ensanchando  su  círculo  hasta  contribuir  con  él  al  de- 
senvolvimiento de  las  ideas  sociales,  del  espíritu  de  re- 
forma, y  abrazando  cuanto  es  posible  abrazar,  puesto 
que  en  la  actualidad  comprende  y  populariza  todas  las 
materias  literarias,  históricas,  científicas,  socialistas  y 
políticas,  con  aplauso  universal,  y  toma  á  su  cargo  el 
trasmitir  con  ventaja  á  cualesquiera  otros  mi'dios  los  pro- 
gresos de  la  inteligencia  y  los  adelantos  de  la  civilización, 
adornando  la  aridez  délas  doctrinas  con  las  güilas  de  la 
poesía.  Plumas  elocuentes  y  hábiles  coadyuvarán  á  la 
importante  reforma  que  ha  emprendido  Eugenio  Sué, 
quien  tendrá  como  literato,  como  socialista  y  como  filán- 
tropo un  puesto  distinguido  en  la  galería  de  los  hombres 
célebres  contemporáneos,  y  será  una  de  las  figuras  colo- 
sales, que  radiante  de  gloria,  se  destacará  entre  lasque 
mas  notables  se  han  hecho  en  el  siglo  XIX. 

Ángel  Fernandez  oe  los  Ríos. 


REVISTA  DEL  MES  DE  SETIEMBRE. 


(^^on  rn/on  anhelábamos  en  nncítro  anterior  número 
la  llegada  de  Setiembre,  de  ese  delicioso  mes  de  otoño 
que  vuel.'e  á  Madrid  la  animación ,  el  movimiento  y  la 
vkI.i  de  que  la  despojaran  los  últimos  días  de  la  prima- 
vera. |,ns  diligencias ,  los  carruajes  que  trasportaron  á 
las  i)r()viticias  lo  mas  escogido  de  la  capital,  que  á  prc- 
teslo  de  baños  y  pureza  de  aires  huyó  del  estío,  temi- 


ble ciertamente  en  ella  .  vuelven  atestados  de  jiasajeros, 
unos  que  tornan  á  sus  domicili  s,  otros  que  anuncian 
con  su  venida  la  época  do  lo^  placeres  y  las  diversiones 
como  las  aves  de  p;iso  preceden  por  donde  van  á  la  es- 
tación de  los  días  hermosos;  el  estudiante  se  reinstala  en 
su  casa  de  huéspedes,  á  fin  de  seguir  su  curso  de  dere- 
'•ho  civil  y  de  villar,  de  economía  política  y  de  corogra- 
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fia'  ábrense  los  teatros  y  se  aíanan  en  preparar  funciones 
Jevas  recobran  los  paseos  s«  animaoon  ,  y  una  hermo- 
sitcraneralura  interrumpida  aveces  por  el  viento  del 
m>rte  an  ci,  ,,uc  nos  hallamos  en  otoño ,  en  la  pla- 
cen eíatemporadadest.nada  para  la  celebración  delasf.- 
Was  de  esa  larga  fiesta  popular  cuya  descripción  han  hc- 
ch"  ya  p  urnas  acredita.las;  motivo  por  el  que  no  nos  de- 
íendrcmos  en  su  examen  contentándonos  con  ofrecer  una 


vista  déla  calle  de  Alcalá  durante  ellas:  vuelven  la  Puerta 
del  Sol  y  la  acera  izquierda  de  la  calle  de  la  Montera  á  re- 
cobrar los  corrillos  que  el  calor  dispersó:  nótase  mayor 
concurrencia  y  animación  en  el  mercado  de  los  Basilios. 
La  esposiciondela  Academia,  para  cuyo  examen  hemos 
escocido  el  Skman\iuo  Pi>T(iiikm;(>,  el  inovimienlo  nier- 
cantd  estraordinarianieiUe  desarrollíuli)  en  este  mes,  la 
venida  de  forasteros  alraidus  por  las  funciones  (1)  que  se 


("Las  fiirias  de  Ma  IriJ  — Vista  de  la  cali"  de  Alca'i'i 


disponen  para  celebrarlas  bodas  Reales,  y  otras  mucbas 
circunstancias  contribuyen  á  dar  grande  animación  á  la 
corte,  que  de  algunos  años  á  esta  parte  vá  haciéndose, 
aun  en  tiempos   normales,  ruidosa  en  demasía. 

Con  dificultad  habrá  mes  mas  fecundo  en  sucesos  pn- 
liticos  de  grande  interés  para  Kspaña  que  el  que  acaba 
de  trascurrir:  nuestro  pais  ha  tenido  fijas  en  sí  las  mi- 
radas de  todas  las  naciones  ,  y  ha  sido  objeto  de  los  cál- 
culos y  combinaciones  de  cuantos  en  Europa  se  ocupan 
de  negocios  políticos.  I.a  Gaceta  publicó  la  resolución 

{i)  La  Empresa  del  Sujln  y  Semanario  pintoresco  español,  ha 
elegido  este  último  periódico  por  la  mayor  frecuencia  dem  apari- 
ción, para  publicar  uiia  descripción  minuciosa  de  lodos  los  festejos 
y  ceremonia*  que  tenían  lugar,  acompiífiada  de  un  número  tal 
de  giabmlos  ,  ^11;-  dé  coniplfta  idea  de  ellas;  para  lo  cual  tiene  ya 
adelantados  muchos  trabajos. 


d(!  S.  M.  de  contraer  matrimonio  con  su  aiigii-^to  primo 
el  Infant"  I).  Francisco  de  As's,  y  la  coi.vocitoria  á  cor- 
tes para  el  14  de  Setiembre,  á  (in  de  cumiilir  con  el  ar- 
tículo 47  déla  Constitución:  esta  elección  ha  merecido 
el  acatamiento  general  y  la  aprobación  de  todas  las  per- 
sonas á  quienes  animan  sentimientos  de  nacionalidad. 
Un  párrafo  inserto  en  el  periódico  oficial  vino  posterior- 
mente á  confirmar  las  voces  que  circulaban  días  hacia 
relativas  al  enlace  de  S.  A.  R.  la  Infanta  Dofia  María 
Luisa  Fernanda  de  Borbon  con  el  príncipe  Antonio  Ma- 
ría Felipe  Luis  de  Orleans,  duque  de  Montpensier,  últi- 
mo vastago  del  Rey  de  los  franceses;  noticia  que  no  en- 
contró iguales  simpatías  que  la  del  casamiento  de  S.  M. 
Los  periódicos  pnígresistas  publicaron  una  declaración 
oponiéndose  á  él;  y  los  conserva  lores  in<!ertaron  el  tratado 
celebrado  en  rtrech  en  V2  de  .luniode  17Í3,  y  la  renuncia 
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de  la  casa  de  Orloans  á  la  siicosioii  de  \a  corona  de  Espa- 
ña,  como  impednueiiU)  consliliirion;ü  al  enlace  de  la  In- 
fanta con  Monlpcnsier.  Se  han  elevado  representaciones 
con  gran  ni'iuiero  de  (irrnas  contra  eUe  matrimonio  ,  y 
de  varios   [ninlos   del   reino  se  h;in  dirigido  á  la  prensa 


(Retrato  del  marquós  i'e  Miiaflorcs  ,  Fresiilenle  (k'l  Senado.) 


esta  ceremonia  contestó  el  Congreso  y  después  el  Sena- 
do manifestando  su  complacencia  y  satisfaecimí  :  el  mi- 
nisterio pidió  á  los  cuerpos  colegisladores  la  autorización 
para  cobrar  y  distribuir  las  contribuciones  públicas  ,  a>i- 
torizacion  que  le  ha  sido  otorgada.  Tamitieu  lué  pre- 
sentada á  las  cortes  y  leída  en  el  Congreso  una  prolesti 
dirigida  desde  Gante  con  fecha  9  de  Setiembre  por  S.  A. 
el  Infante  D.  Enrique  María  de  Borbon  contra  todo  de- 
recho eventual  á  la  c.)rotia  que  pudiera  concederse  á  los 
hijos  del  Duque  de  Monlpensier  si  se  enlazara  con  la  In- 
fanta :  en  este  documento  curioso  por  mas  de  un  con- 
cepto, se  hacen  revelaciones  importantes  y  encubiertas 
hasta  ahora  con  el  velo  del  misterio.  Mientras  tanto 
han  comenzado  á  toda  prisa  los  preparativos  para  las 
funciones  con  que  se  han  de  celebrar  los  casamientos  de 
S.  M.  y  de  su  augusta  hermana,  y  cslan  ya  dispuestas 
las  habitaciones  jiara  los  príncipes  franceses:  sin  embar- 
go de  Indo  esto  hay  periódicos  españoles  que  dudan  se 
realice  la  boda  de  S.  A.  la  Infanta  ron  el  Duque  de 
Montpensier,  y  no  faltan  otros  estranjeri.s  que  anuncian 
se  dilatará  algún  tiempo  mas.  ¿Acertaran  los  que  tales 
especies  publican  en  sus  j)rofecías?  cuestión  es  esta  cuya 
siiiucion  tenemos  que  dejar  como  la  de  los  geroglíficos 
|)ara  el  número  siguiente:  nuestros  lectores  en  fuerza  de 
tiempo  la  descifrarán  y  nosotros  la  cnnsignaremüs  en 
la  revista  de  Octubre.  1.a  noticia  que  nu  necesit:»  eon- 
lirmacion  es  la  fuga  de  Cabrera  de  l'arís,  y  la  de  Mon- 
lemolin  de  Bourges:  este  último  acaba  de  publicar  un 
manifiesto  que  supera  en  generalidades  y  ems  á  todos 
los  infinitos  docun\enlos  de  esta  especie  que  continua- 
mente están  saliendo  a  laz  en  España.  Paia  !)ien  del  pais 
deseamos  ardientemente  que  en  el  mes  pró\i:no  no  ten- 
gamos que  ocuparnos  de  estos  dos  individuos  de  funes- 
to agüero. 


manifestaciones  en  igual  sentido:  en  tanto  han  ido  y  ve- 
nido cstraordinarios  ingleses  y  franceses,  los  correos  de 
gabinete  han   hecho  su  agosto  trayendo  y  llevando  plie- 
gos alas   embajadas,    los   conseíos  de    ministros  se  han 
sucedido  con   frecuencia,  los  periódicos   han  discurrido 
largamente  acerca   de  la  conveniencia  ó  inconvenientes 
délas   bodas  anunciadas,  cada  cual  por  su  puesto  según 
los  intereses  del  partido  ó  fracción  que   representan,   y 
las  notas  de  unos  gabinetes  á  otros  se  han  multiplicado 
de  un  modo  tal .   que  si  íut  dan  margen  a   consideracio- 
nes muy  sitisfaclorias  para  los  que  estiman  en  algo  la  in- 
dependencia del  ¡lais  ,  prueban  al  menos  de  una  manera 
indudable  que  no  es   este   tan  despreciable  como  nos   le 
pintan  los  estranjeros,  que  no  merezca  ser  disi)ulada  con 
empeño  por  unos  y  por  otros  la  pre[(onderancia  sobre  él. 
No  espere  ellector  que  vayamos  a  referirle  menudamen- 
te el  enredo  de  intrigas  diplomáticas  que  han  tenido  lugar 
en  este  mes;  no  permita  el  cielo  que  nos  internemos  en 
laberinto  de  tan  difícil  salida. 

El  señor  marqués  de  Mirallores  ,  cuya  partida  para  el 
estranjero  anunciamos  á  su  tiempo,    regresó  a  mediados 
del  mes    y   ha  merecido  la  distinción  do  ser   nombrado 
presidente  del  Senado.  También  han  ido  llegando  á  la 
corte  de  las   de  Eraneia  y  Portugal  vanos  sugetos   céle- 
bres á  quienes  á  su  arribo  ¡la  saludado  la  prensa  debi- 
damente;  y  ya  que  de  la  prensa  hablamos  ,   no  dejare- 
mos de  citar  a  fuer  de  cronistas  los  males  intermitentes 
que  Sídire  ella  han  llovido  y  llueven  con  un  rigor  y  una 
constancia  descunocida  en  los  anales  de  las  retenciones 
periodísticas.   Los  observadores   han  notado  que  la  eju- 
demia  dejaba  de  causar   estragos  h.s  lunes,  electo  sm 
duda  deque  en  estos  (lias  los  periódicos  no  se  publican. 
i:i  día    11  fondeó  en  Cádiz  una  escuadra  inglesa  á  las 
órdenes  de  Sir  Wilhiaiu  Ilyde    l'arker  ,    comiuiesta  de 
ocho  navios,   una   fragata,    una  corbeta  y  tres  vapores. 
El  14  según  estaba  señalado  se  reunieron  las  corles, 
á  las  cuales  se  comunicó  la  re-olucion  de  S.  M.  relativa 
á  su   ¡¡royeclado  matrimonio  y  .il  de  S.  A.  la  íulanla;  a 


a\is<i  eslu-io  ,  bailado  |n>i  l.i  Cuy  y    Vcl  pá  en  la  Ondina.) 

Pero  dejemos  ya  los  enmarañados  negocios  políticos 
que  harto  nos  han  ocupado  y  pasemos  a  hablar  de  cosas 
mas  agradables.  ,     ,    • 

Ya  tenemos  rbierlos  los  teatros;  la  temporada  de  ni- 
vierno  ha  comenzado  y  cada  cual  en  su  línea  se  prejiara  á 
hacer  los  esfuerzos  posibles  para  atraer  concurrencia. 
Ué  aquí  las  funciones  que  lodos  ellos  han  dado  hasta  la 
fecha.  El  Circo  á  inaugurado  sus  trabajos  con  la  reiirc- 
sentacion  del  baile  fantástico  la  Ondina;  en  él  se  presen- 
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taron  la  señora  llilariol  y  el  señor  Brillant,  primeros 
líHllarincs.  La  señora  Giiy  y  el  señor  l'elipá  fueron  muy 
aplanduios  en  el  paso  cstirio,  no  lo  han  sido  menos  en 
la  Farfurella,  y  en  el  Diablo  enamorado ,  bailes  que 
han  seguido  a  la  Ondina.   Ensáyase  uno  nuevo  que  va  á 


(La  mazurca  bailada  en  el  Diablo  enamorado  por  la  Giiy  y  Pelipá.) 

ponerse  en  escena  con  eslraordinario   lujo  ,  su  Ululo  es 
La  Fortuna  ó  la  Reina  del  mundo.  La  compañía  de  ópe- 
ra del  mismo  teatro  ha  comenzado  sus  representaciones 
con  Marino  Falicro,  cuyo  éxito  ha  sido  mediano.    En  el 
del  Príncipe  se  han   ejecutado  Daniíd  el  tambor,  las  in- 
trigas de  una  corte  y  Lady  Seimour,   producciones  to- 
das traducidas  y  de  las  cuales  la  que  ha  escapado  de  una 
silba  ,   no  ha  podido  sostenerse  mas  de  dcrs  ó  Ircs  noches; 
por  último  se  ha  puesto  nuevamente  en  escena  la  come- 
dia de  magia  titulada  Los  polvos  de  la  madre   Celestina. 
En  la  Cruz  se  ha  representado  una  que    lleva  por  tí- 
tulo el  Tarambana,  en  la  cual  se  rió  mucho  el  público, 
gracias  al  buen  desempeño  del  papel  del  protagonista 
que  desempeñó  perfectísimamente  el  señor  Caltañazor: 
a  esta  comedia  ha  seguido  un  drama  titulado  El  mercado 
de  Londres,  en  el  cual  el  traductor  (porque  también  es 
traducción)  ha  hecho  varias  alteraciones,  cambiando  un 
personaje  francés  en  otro    español ,  y  sembrando  algu- 
nas frases  de  nacionalidad  á  las  cuales  debió  en  gran 
parle  ser  aplaudido  este  drama;  por  último  La  pata  de 
Cabra  puesta  en  escena  con  eslraordinario  lujo,  ha  lla- 
mado la  atenciondel  público  y  proporcionado  ala  empre- 
sa grandes  entradas,  l'na  compañía  de  ópera  compuesta 
de  cantantes  españoles  está  dando  funciones  líricas  en  el 
teatro  del  Instituto,  llevando  ya  ejecutadas  La  vuelta  de 
Columela  y  la  Cárcel  de  Edimburgo ,  y  prepara  el  Eli- 
xir de   amor. 

Completamente  variado  interior  y  esteriormente  y  no- 
tablemente embellecido  se  ha  abierto  de  nuevo  el  teatro 
del  Museo  que  cuenta  con  una  compañía  acaso  la  mejor 
que  ha  habido  en  Madrid  en  teatros  de  segundo  orden, 
dirigida  por  el  inteligente  y  aplaudido  actor  señor  Olaso. 
La  primera  función  se  compuso  de  un  drama  del  señor 
Asquerino  titulado  Venganza  de  un  Caballero  y  jura- 
mento de  un  Rey  ;  y  de  una  graciosísima  piececila  nom- 
brada el    Ventorrillo  de  Alfarache ;  ambas  fueron  muy 


aplaudidas  y  llamados  á  la  escena  sus  autores.  Si  la  com- 
pañía del  Musco  continúa  Irabainiulo  con  el  mismo  celo, 
si  la  escena  sigue  servida  con  el  mismo  lujo  y  propiedad 
que  lo  ha  estado  cslas  noches  y  hay  acertada  elección  de 
producciones,  pronosticamos  buena  suerte  á  este  teatro: 
por  de  pronto  debemos  estarle  agradecidos,  porque  á  no 
ser  por  él,  no  podríamos  citar  en  nueslra  revista  el  es- 
treno de  una  sola  obra  original.  Nada  podemos  decir  del 
de  Variedades,  porque  ninguna  novedad  ha  ofrecido 
hasta  ahora;  pero  prepara  un  dranii  original  del  señor 
Asquerino  titulado  Nunca  para  el  bien  fué  larde ,  y  co- 
nociendo la  necesidad  de  rivalizar  con  los  esfuerzos  de 
los  otros  teatros  para  atraer  gentes  ,  esla  ensayando  una 
comedia  de  magia  que  lleva  por  título  Bernardo  del 
Carpió,  y  se  poiulra  en  escena  con  grande  aparato  y 
dispendio. 

Toca  ya  hablar  del  movimienlo  literario  ,  y  antes  que 
todo,  nos  será  periiutido  llamar  la  atención  de  nuestros 
lectores  hacia  la  advertencia  que  publicamos  en  la  plana 
tercera  de  la  cubierta  de  este  número  ,  por  la  que  verán 
que  en  lo  sucesivo  lomirán  parle  en  la  redacción  del  Siglo 
gran  número  de  iiot  ibilidades  literarias,  y  desempeñaran 
ía  parte  pintoresca  los  dibujantes  y  grabadores  mas  co- 
nocidos, y  de  los  cuales  se  han  visto  obras  que  haa  me- 
recido la  aprobación  general.  También  llamamos  la  aten- 
ción de  nuestros  suscritores  hacia  el  anuncio  de  la  plana 
cuarta  de  la  misma  cubierta,  en  que  verán  la  completa 
reforma  y  mayor  ensanche  que  ha  recibido  la  colección 
que  con  el  título  de  Semana  Pintoresca  se  publica  há 


(Eslálua  de  Wallcr  Scotl. 


tiempo  en  esta  corle  con  estrnordinaria  acogida  :  en  la 
sección  recreativa  vá  á  comenzar  una  novela  original  del 
señor  D.  Gregorio  Romero  Larraiiaga,  titulada  La  en- 
ferma del  Corazón,  obra  destinada  á  lograr  un  éxito 
grande  por  la  verdad  con  que  en  tila  están  pintadas  las 
costumbres,  por  su  sentimiento,  moralidad  y  filosofía, 
así  como  por  el  eslraordinario  interés  del  argumento  que 
gira  en  parle  scdire  un  episodio  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia:  á  su  tiempo  examinaremos  esta  producción, 
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i\()lal)lc  por  las  circunstancias  (|iic  dejamos  indicadas, 
por  el  itilcrcs  qiic  debe  escitar  en  lodos  los  que  desean  la 
|)ros[)eri(ia(l  de  la  lileralnra  nacional,  y  por  el  nombre  de 
su  aiilor  que  g(jza  ya  de  rí-juilacion  ventajosa  y  bien  me- 
recida. Kn  la  primera  sección  de  la  Semana  vá  á  em- 
prenderse la  publicación  de  la  magnífica  Historia  de  In- 
(jluterra  escrita  por  Oliverio  (ioldsmith;  obra  bien  cono- 
cida y  a|)rec¡ada  por  lodos  los  eruditos,  y  que  es  de 
cstrañar  no  haya  sido  traducida  basta  aliora,  cuando  de 
tal  manera  se  hace  sentir  cnire  nosotros  la  falta  de  una 
buena  liistoria  general  de  la  Gran  Bretaña,  dotada  de  las 
circunstancias  necesarias  para  que  ande  en  manos  de  to- 
do'í :  á  las  escjlenles  cualidades  d<'  la  obra  hay  que  añadir 
el  hijo  de  la  impresión,  de  los  retratos,  escenas  históri- 
cas, y  mapas  que  la  adornaran,  y  la  baratura  eslraordi- 
naria  de  esta  lujosa  edición.  La  tcmj)orada  del  otoño 
y  los  preludios  del  invierno  van  reuniendo  en  la  corle  á 
los  leelores  aficionados  a  novedades  literarias  y  dando 
animación  á  algunos  circuios  en  los  cuales  se  proyectan 
varias  empresas  de  aquel  género,  siendo  la  mas  notable 
de  lodas  la  que  los  señores  Asqueriuo,  Romero  Larra- 
ñaga  y  otros  escritores,  han  formado  con  el  objeto  de 
alentar  la  producción  de  obras  literarias  originales,  re- 
compensando dignamente  á  sus  autores  ,  y  llevando  á 
cabo  otros  proyectos  no  menos  laudables  y  dignos  de 
apoyo  elicaz. 

Casi  esclusivamenle  de  España  se  han  ocupado  du- 
rante el  último  mes  las  cortes,  la  prensa  y  el  público  de 
Francia  c  Inglaterra,  interesada  como  esta  vivamente  la 
primera  en  la  realización  del  enlace  del  Duque  de  Alunt- 
pcnsicr,  y  guardando  la  segunda  una  reserva  notable 
respecto  al  grado  de  oposición  que  encuentra  en  aquel 
país  este  casamiento,  llenry  ha  sido  sentenciado  por  el 
tribunal  de  los  pares  á  trabajos  forzados  teniendo  en 
consideración  su  estado  maniático :  al  notificarle  la  sen- 
tencia parece  que  esclamó:  «¡Por  qué  se  me  deshonra:  yo, 
que  nunca  hice  mal  á  nadie  vilipendiado  asíl — ¡No  era 
osa  la  sentencia  que  yo  esperaba:  mi  propósito  fué  mo- 
rir!» Triste  es  ciertamente  no  conseguir  lo  que  se  desea, 
á  pesar  de  poner  para  ello  todos  los  medios.  El  Duque  de 
Montpensier  llegó  á  París  el  dia  8  procedente  de  Stras- 
burgo:  los  periódicos  han  anunciado  varias  veces  la  fe- 
cha señalada  para  la  salida  de  este  príncipe  para  Ks|)aña. 
L'lliinamcnte  parece  que  se  ha  aplazado  hasta  el  2(i  del 
actual,  de  modo  que  debe  llegar  á  esta  corte  el  i."  de 
Octubre.  También  han  dicho  los  periódicos,  que  vendrá  á 
esta  corte  acompañándole  el  célebre  novelista  Alejandro 
D  urnas. 


«Mr.  Thiers  ha  «nlrcgado  al  editor  de  su  obra  la 
Historia  del  Consulado  y  del  Imperio»  los  tomos 6.",  7.°  y 
8.".  Ha  fallecido  Mr.  Jouy  ,  individuo  de  la  academia 
francesa,  y  el  mas  anciano  de  ella;  escritor  bien  conocido 
por  sus  cuadros  de  costumbres,  de  cuyo  género  puede 
decirse  que  fué  con  Jay  el  fundador  en  Francia,  logran- 
do un  éxito  eslraordinario  con  L'  Ermitede  la  i  hausscc  d' 
Antin:  su  verdadero  nombre  era  Etienne,  y  sus  obras 
constan  de  27  volúmenes  en  8."  Mucho  se  ha  hablado 
en  París  de  la  venta  del  periódico  titulado  el  Constitu- 
cionnel  cuya  propiedad  ha  adquirido  Mr.  Mossemant, 
belga  naturalizado,  sumamente  rico:  parece  que  piensa 
que  este  diario  se  aparte  enteramente  de  la  política  se- 
guida par  Guizot  y  Thiers:  la  venta  se  ha  realizado  por 
precio  de  un  millón  cuatrocientos  mil  francos;  este  pe- 
riódico de  los  mas  acreditados  de  Francia  cuenta  actual- 
mente con  25,000  suscritores.  Jorge  Sand  ha  hecho  con- 
fesión general  de  sus  culpas,  ¡)ccados  y  desbarros  (lite- 
rarios):  en  el  prólogo  de  su  última  novela,  reconoce 
sus  errores  ofreciendo  atenerse  á  las  leyes  del  buen 
gusto. 

Se  han  cerrado  las  sesiones  de  las  cámaras  inglesas. 
Con  el  mayor  placer  hemos  recibido  la  noticia  de  la  inau- 
guración del  monumento  elevado  á  Waltcr-Scott :  la  ce- 
romonia  se  ha  celebrado  con  toda  pompa  y  solemn.dad, 
á  la  cual  han  asistido  las  autoridades  y  personas  notables 
residentes  en  Edimburgo,  cuyos  nombres  y  colocación 
ha  publicado  estensamente  la  Ilustración  de  Londres ,  la 
cual  inserta  también  los  discursos  y  poesías  que  se  han 
leido  con  este  motivo.  La  estatua  ha  sido  ejecutada  por 
el  distinguido  escultor  Mr.  John  Steelle,  es  de  mármol 
de  Carrara  y  de  dimensiones  colosales:  copia  la  cspresion 
y  postura  habitual  del  poeta  de  Escocia:  el  citado  perió- 
dico de  donde  tomamos  estas  noticias,  alaba  la  composi- 
ción de  la  obra  y  de  los  accesorios ;  el  grupo  que  forman 
el  personaje  que  representa  y  el  perro  que  descansa  á  su 
lado,  está  lleno  de  interés,  como  nuestros  lectores  podrán 
juzgar  por  el  grabado  que  les  ofrecemos. 

Mientras  ocurren  tantos  sucesos  y  otros  que  calla- 
mos, por  no  tener  mas  papel  de  que  disponer,  las  per- 
sonas que  no  hablan  de  política ,  que  como  sabe  el  lec- 
tor componen  una  fracción  reducidísima  ,  casi  imper- 
ceptible, saborean  anticipadamente  los  placeres  queso 
prometen  de  los  espectáculos  y  las  reuniones  del  in- 
vierno. 

A.  F.  í)v.  IOS  Ri 
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real 
losa 
iparan  los  ingleses  á 
la  Granja  hubiera  agradado  sobrema- 
nera áuti  Monarca  tan  belicoso  como 
/Napoleón,  pues  que  mas  bien  presenta  el 
aspecto  de  una  magnífica  fortaleza  que  de 
palacio  regio.  Verdad  es  que  tan  suntuoso 
edificio  debió  su  creación  á  dos  batallado- 
.  res  á  cual  mas  célebres  en  la  historia  del 
Inglaterra :  Guillelmo  el  grande  fué  su  primer  funda- 
dor, quedándole  á  Eduardo  IH  la  no  pequeña  gloria  de 
restaurarlo. 

Nueva  epoc\.— Tomo  IL— Octcbrk  31  dk  184G. 


Al  descubrir  desde  lejos  esa  soberbia  mole  arquitec- 
tónica,  con  sus  cien  torres  coronadas  de  banderas,  y  al 
caudaloso  Támesis,  que  corriendo  á  sus  pies  lame  los  ci- 
mientos ,  nadie  puede  menos  de  probar  un  sentimiento 
de  respeto  y  de  la  mas  profunda  emoción  :  atravesad  sus 
puertas  y  los  recuerdos  militares  evocados  por  su  forma 
esterior  ,  os  seguirán  por  todos  sus  inmensos  palios  ,  sus 
habitaciones  y  hasta  en  la  capilla  misma.  Por  dó  quier 
os  hallareis  rodeados  de  armas  formando  haces  ó  de  tro- 
feos artísticamente  colocados:  ni  aun  en  las  soberbias 
galerías  puede  uno  librarse  de  aquellos  instrumentos  de 
la  muerte ,  pues  veréis  al  lado  de  la  bella  dama  del  tiem- 
po de  Carlos  II  á  uno  de  esos  apuestos  caballeros  que 
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tnnto  le  gustaba  á  Van-Dick  el  pintar  ,  armados  de  todas 
piezas,  y  hasta  á  veces  cabalgando  en  su  corcel  de  guerra. 
Si  Guillelmo  tornase  á  la  vida,  seguro  es  que  tendría 
la  mas  grande  satisfacción  en  hallar  su  mansión  favorita 
tan  digna  de  él ,  y  podria  entusiasmarse  viendo  aun  algún 
cuadro  de  la  victoria  de  Hastings,  á  menos  que  llegado 
á  la  plataforma,  que  por  la  parte  de  medio  dia  termina 
aquel  fuerte  castillo,  no  le  convirtiese  á  unos  sentimien- 
tos mas  pacilií-os  la  vista  de  aquella  rica  llanura ,  com- 
puesta de  doce  condados,  cuya  dilatada  estension  basta 
una  sola  mirada  á  recorrer.  Porque  han  de  saber  nues- 
tros benévolos  lectores,  que  ninguna  parte  de  Inglaterra 
presenta  la  grata  perspectiva  de  un  suelo  mas  bien  culti- 
vado, mas  campestre  ni  feliz  que  la  que  se  estiende  ante 
nuestros  ojos  desde  aquel  elevado  balcón. 

La  capilla  de  San  Jorje,  ó  colegiata  de  Windsor,  pre- 
senta á  la  vista  admirada  todas  las  bellezas  do  esa  arqui- 
tectura casta  y  elegante.  La  mas  viva  emoción  viene  á 
embargar  nuestros  sentidos  al  descubrir  el  coro  destina- 
do á  la  instalación  de  los  caballeros  de  la  Jarretiera: 
aquellos  treinta  asientos  de  encina  esculpida,  aquellos 
escudos  blasonados,  aquellos  pendones,  aquel  altar  ador- 
nado con  las  armas  de  Eduardo  y  las  brillantes  pinturas 
de  los  cristales,  transportándonos  á  los  tan  poéticos  tiem- 
pos de  la  caballería ,  embargan  nuestra  alma  arrobada 
por  la  mas  seductora  admiración. 

De  repente  inundan  las  bóvedas  sagradas  las  suaves 
armonías  del  órgano  ,  uniéndose  á  sus  graves  ó  bullicio- 
sos sones  la  dulce  voz  de  infinidad  de  tiernos  niños.  ¡Ah! 
aquellos  cantos  hacen  creer  al  alma  embriagada  que  se 
halla  en  medio  del  paraíso  oyendo  un  concierto  celeste. 
Aquella  rnúsÍM  solemne,  llenando  las  estensas  bóvedas, 
seduce  al  corazón  y  nos  eleva  en  alas  del  entusiasmo  á 
regiones  desconocidas —  Poco  después,  cuando  suspiran- 
do notas  estrañas  á  la  música  eclesiástica,  se  debilitan 
por  instantes  sus  armoniosos  ecos,  comienza  á  desapa- 
recer de  nuestra  alma  la  dulce  ilusión  que  nos  arroba  y 
un  sentimiento  indefinible  nos  hace  suspirar  por  la  pér- 
dida de  tan  grato  ensueño. 

Jamás  se  ha  visto  un  lugar  en  que  á  primera  vista  se 
nos  presenten  mas  recuerdos  de  gloria  y  de  poder.  ¡Ah! 
¿hemos  vivido  una  ó  mil  veces?...  ¿Pues  qué,  nuestra 
memoria  es  un  cristal  empañado  al  cual  viene  á  dar  mas 
brillo  el  soplo  del  Dios  omnipotente?  ¿O  bien  le  es  dado 
á  nuestra  imaginación  el  poder  de  presentir  y  ver  aun 
antes  de  que  los  hechos  se  nos  presenten  en  toda  su  rea- 
lidad? A  la  verdad  que  no  sabemos  decirlo,  pero  desde 
que  se  penetra  en  su  recintu ,  parécele  á  uno  que  se  ha- 
lla interesado  en  todos  los  dramas  sangrientos  ó  heroicos 
de  que  tan  soberbia  mansión  de  guerra  ha  sido  testigo  en 
el  transcurso  de  tantos  siglos. 

Desde  la  torre  feudal,  en  la  que  se  hallan  las  regias 
estancias ,  estiéndese  la  vista  hacia  el  caudaloso  Támesis 
yendo  á  fijarse  con  la  mayor  delicia  sobre  reverdecien- 
tes llanuras  ó  sobre  esa  selva,  en  otro  tiempo  tan  espesa 
y  sombría ,  cuando  la  tradición  de  la  edad  media  nos  la 
representa  tan  frecuentada  por  el  intrépido  cazador  Iler- 
ne  y  sus  diabólicos  compañeros.  Para  el  hombre  pensa- 
dor, aquel  pasado  tan  lleno  de  esplendor  torna  á  revivir 


^  ante  sus  ojos  con  su  rey  Arturo ,  los  caballeros  de  \s 
tabla  redonda,  el  encantador  Merlin  y  toda  esa  infinidad 
de  monarcas  sajones  ,  para  los  que  Wyndeshore  ,  hoy 
Windsor,  fué  por  espacio  de  muchos  siglos  la  morada 
predilecta.  Williams  Rufos,  la  noble  victima  de  Walter 
Tyrrel,  cifraba  su  mayor  placer  en  cazar  muy  frecuen- 
temente en  las  grandes  selvas  que  le  rodean.  Enri- 
que I  hizo  agrandar  aun  mas  esa  colosal  fortaleza  que 
ya  en  su  tiempo  se  presentaba  como  rival  de  la  torre  de 
Londres ,  y  que  era  para  el  célebre  Ricardo  corazón 
de  León  una  morada  predilecta.  ¡Cuántas  escenas  de 
todas  clases  no  han  tenido  lugar  en  ese  noble  castillo! 
En  1312  fué  testigo  del  nacimiento  de  Ricardo  ÍII, 
cuyo  Rey  instituía  treinta  y  siete  años  después  la  distin- 
guida orden  de  la  Jarretiera.  Y  á  propósito  de  la 
Jarretiera  ¿será  á  la  palabra  garter  dada  por  Eduardo 
como  señal  de  ataque  en  la  batalla  de  Crecy,  á  la  (¡iie  se 
deba  atribuir  la  institución  de  orden  tan  nobilísima? 
¿O  mas  bien,  como  pretenden  algunos  historiadores,  para 
consagrar  pro  forma  el  misterioso  recuerdo  de  la  tabla 
redonda  creada  mucho  tiempo  antes?  Sin  embargo ,  las 
damas  prefieren  atenerse  á  una  antigua  leyenda  que  atri- 
buye su  fundación  a  un  acto  hijo  de  la  galantería  de 
aquella  época  inmortal  para  el  bello  sexo.  Habiéndosele 
caído  en  un  baile  á  la  bella  condesa  de  Salisbury,  de  la 
que  el  gran  Eduardo  se  hallaba  ciegamente  enamorado, 
una  de  las  ligas  de  terciopelo  azul  bordadas  de  oro,  le- 
vantóla precipitadamente  el  Monarca,  dirigiendo  á  los 
cortesanos  estas  palabras  que  después  fueron  la  divisa  de 
la  orden:  Ilony  soit  qui  mal  y  pense ,  añadiendo  que 
dentro  de  poco  aquella  liga  seria  un  emblema  de  tanta 
consideración,  que  aun  el  mas  poderoso  Monarca  de  1;» 
tierra  se  creería  feliz  en  adornarse  con  sus  colores. 

Ese  mismo  Windsor  sirvió  de  cárcel  por  muchos  me- 
ses á  Juan  ,  rey  de  Francia  .  hecho  prisionero  en  la  ba- 
talla de  Poitiers  por  Eduardo  el  Negreen  1357:  también 
esta  inespugnable  fortaleza  retuvo  cautivo,  cincuenta 
años  después,  al  príncipe  Jacobo,  hijo  de  Roberto  III  y 
que  después  se  llamó  Jacobo  I  de  Escocia.  La  cautividad 
de  este  Príncipe  y  su  pasión  hacia  Juana  de  Beaufort, 
hija  del  duque  de  Sommerset,  con  quien  después  contra- 
jo matrimonio,  es¡)arcen  yo  no  sé  que  encanto  sobre 
la  torre  de  oriente  en  que  fué  encerrado,  y  su  memo- 
ria vino  á  unirse  con  la  del  poético  y  galante  conde  de 
Surrey,  para  hacer  aquellos  lugares  tan  gratos  al  por- 
venir. 

En  íiiC)  Windsor  encantó  al  mundo  entero  con  las 
suntuosas  fiestas  dadas  al  emperador  Segismundo,  que 
llevaba  al  capítulo  el  corazón  de  san  Jorge,  reliquia  pre- 
ciosa y  que  tan  en  estima  conservan  los  ingleses. 

Sin  embargo ,  tan  famosa  fortaleza  no  ha  sido  solo 
la  cuna  de  la  caballería,  pues  que  también  llegó  á  con- 
vertirse en  el  Escorial  de  los  Monarcas  ingleses.  El  Rey 
Eduardo  IV  y  su  esposa  Isabel  Woodvill,  Knrique  VIH 
y  su  tercera  consorte  Juana  Seymour,  reposan  con  el  sue- 
ño de  la  muerte  no  lejos  del  mártir  Carlos  I. 

Isabel  inauguró  su  traslación  á  Windsor  haciendo 
construir  el  magnífico  teatro  que  aun  hoy  se  conserva 
aunque  bastante   reformado.  A  su  decidida  inclinación 
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por  l;is  representaciones  escénicas,  á  su  marcada  admi- 
ración hacia  el  carácter  de  l'aslstaff,  á  su  estremado  gus- 
to hacia  Windsor  y  alrededores ,  debe  el  mundo  litera- 
rio el  nacimiento  de  esa  grande  obra  de  Shakspeare  que 
lleva  por  título  The  Mor  y  wifof  Windsor. 

También  este  célebre  y  colosal  castillo  sirvió  de  pri- 
sión al  infortunado  Carlos  I  hasta  el  fin  de  aquella  terri- 
ble trajcdia  en  que  á  este  infeliz  Monarca  le  cupo  la  des- 
gracia de  aparecer  como  víctima  espiatoria.  A  sus  in- 
mensos salones  fué  adonde  el  regicida  Cromwell  acudió 
después  con  mucha  frecuencia  para  entregarse  á  todo  el 
peso  de  sus  terribles  remordimientos.  Llegada  por  fin 
la  época  de  la  restauración  y  luego  que  Carlos  U  hubo 
ocupado  el  solio  de  sus  mayores,  el  castillo  tornó  de 
nuevo  á  su  antiguo  esplendor.  Bajo  la  dirección  de  sir 
John  Denham  ,  se  encomendó  á  sir  Cristóbal  Wren,  el 
hábil  arquitecto  de  san  Pablo  de  Londres,  la  construc- 
ción de  esas  diez  y  siete  estancias  egrejias  cuyos  techos 
pintados  por  Verrio  ,  y  sus  paredes  decoradas  con  el  gus- 
to mas  cs(}uisito  por  Grinling  Gibbons  son  aun  hoy  día 
la  admiración  do  los  muchos  conocedores  de  su  relevante 
mérito. 

Sin  embargo  de  esto  Jorge  I,  Jorge  lí,  y  Jorge  III 
habitaron  muy  poco  el  castillo  de  Windsor  al  cual  prefi- 
rieron el  palacio  de  Ilampton-Court ;  pero  Jorge  IV  y 
Ouillehu'j  iV  hicieron  de  esta  soberbia  fortaleza  su  man- 
sión predilecta  y  no   contribuyeron  poco  á  las  muchas 


mejoras  que  forman  de  este  palacio,  vina  de  las  joyas 
mas  preciadas  de  la  nebulosa  Albion  ,  y  que  no  en  balde 
es  la  residencia  favorita  de  la  actual  soberana. 

Tal  es  en  conclusión,  mis  benévolos  lectores,  el  rastillo 
de  Windsor,  que  parece  destinado  á  añadir  por  instan- 
tes á  sus  antiguas  páginas  históricas  otras  nuevas ,  no 
menos  gratas  y  curiosas.  Las  reducidas  columnas  de  es- 
ta revista  literaria  nos  impiden  estendernos  todo  cuanto 
quisiéramos  en  su  descripción  .  y  ya  que  hemos  hablado 
de  los  pasados  recuerdos  de  gloria  y  de  grandeza  que  sin 
poderlo  remediar  se  agolpan  á  la  imaginación  de  cuantos 
pisan  su  recinto,  mucho  desearíamos  el  tocar  aunque  por 
encima  sus  interiores  magnificencias  y  las  bellezas  con 
que  tan  pródigamente  convidan  á  la  vista  fascinada  sus 
encantados  alrededores.  Pero  las  razones  que  acabamos 
de  esponer,  nos  privan  de  esta  dulce  satisfacción  ,  con  la 
cual  quisiéramos  rendir  un  justo  tributo  de  gratitud  al 
país  hospitalario  que  en  época  bien  aciaga,  recibiera 
en  su  seno  á  millares  de  españoles  desgraciados,  entre 
loj  cuales  tiene  el  honor  de  contarse  el  autor  de  este 
artículo  ,  si  bien  entonces  se  hallaba  en  lo  mas  tierno 
de  su  etiad.  Tal  vez  en  otro  número  podamos  dar  libre 
ensanche  á  nuestros  deseos  y  cimcluyamos  de  hacer 
una  descripción  exacta  de  cuanto  en  sí  encierra  el  tan 
regio  como  antiquísimo  castillo  de  Windsor. 

Jt'AN  Amo.mo  di<:  Escalante. 
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Desde  el  momento  en  que  existieron  hombres  ,  de- 
bieron e;U()s  fijar  su  atención  y  curiosidad  en  el  magnifico 
y  sorprendente  espectáculo  de  la  creación,  revestida  de 
todos  lus  maravillosos  fenómenos  que  presenta  á  nuestros 
sentidos;  por  consiguiente,  el  origen  de  la  física  se  pier- 
de en  la  roniola  y  oscura  noche  de  los  tieiui)os,  pudien- 
do  traducirse  en  el  rigoroso  y  exacto  raciocinio,  por  la 
atención  natural  del  hombre  á  los  objetos  que  le  rodean 
y  como  el  tributo  que ,  admirado  de  sus  obras ,  ofrece  al 
Criador;  pero  si  tratamos  de  buscar  el  origen  de  esta 
ciencia  sujeta  ya  al  cálculo  y  al  estudio,  le  hallaremos  en 
Egipto,  on  donde  los  sacerdotes,  en  su  vida  contemplati- 
va, tuvieron  ocasión  de  entregarse  á  su  estudio,  rodeán- 
dole de  un  denso  y  misterioso  velo  con  el  objeto  de  cs- 
plotaren  su  favor  la  ignorancia  y  ciega  credulidad  de  los 
pueblos. 

Muchos  conocimientos  geográficos  y  astronómicos 
que  hab.an  adquirido,  aunque  mezclados  con  algunas 
inexactitudes,  y  no  pocos  errores  fueron  la  base  sobre 
<|ue  levantaron  el  edificio  de  la  ciencia  atrayéndose  de 
este  modo  la  admiración  y  el  aplauso ,  y  no  pequeño  nú- 
mero de  dis(M[)ulos.  debiendo  hacer  do  entre  estos  parti- 


cular mención  de  Thalcs  y  de  Pitágoras,  quienes  atra- 
vesaron los  mares  para  llegar  á  Egipto  ,  ansiosos  de  glo- 
rias y  decididos  á  instruirse  en  los  misterios  de  la  natu- 
raleza: y  cuando  á  costa  de  estudios  profundos  y  conti- 
nuos desvelos,  vieron  realizados  sus  deseos,  volvieron 
á  su  patria,  en  la  que  trataron  de  enseñar  la  doctrina  de 
sus  maestros. 

Dedicándose  el  primero  al  estudio  de  la  astronomía 
dividió  el  cielo  en  cinco  zonas,  habló  de  los  equinoccios, 
de  las  fases  de  la  luna  y  del  movimiento  de  los  astros, 
estableció  una  escuela  en  la  Jonia,  y  fué  reputado  por  el 
primer  sabio  de  Grecia.  El  segundo,  después  de  haber 
recorrido  la  Fenicia  y  la  Pcrsia,  estableció  su  escuela  en 
Crolona,  siendo  tanto  su  prestigio,  que  le  bastaba  hablar 
para  convencer,  y  fué  el  primero  que  tuvo  la  gloria  de 
presumir  la  existencia  de  los  antípodas,  la  inmovilidad 
del  sol ,  la  luz  reílcja  de  la  luna  y  la  causa  verdadera  de 
los  eclipses. 

Cerca  de  tres  siglos  antes  de  nuestra  era ,  brilló  el  cé- 
lebre Arquimedes,  discípulo  de  Euclides,  á  cuya  fama  se 
sobrepuso  por  la  profundidad  de  su  genio  ,  y  por  la  im- 
portancia y  utilidad  de  sus  descubrimientos ;  no  pudien- 
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do  olvidarse  jamás  aquellas  célebres  palabras  que  dirigió 
á  Hicron  Hcv  de  Siracnsa  ,  después  de  haber  hallado  el 
centro  de  gravedad  de  los  cuerpos:  uDadme  un  punto  fijo 
fuera  de  la  tierra,  y  yo  le  moveré  á  mi  arbitrio.» 

La  muerte  de  Arquimedes  fué  un  golpe  fatal  para  la 
física,  pues  no  apareció  en  el  trascurso  de  un  siglo  mas 
que  Hyparco  ,  cuyos  esludios  fueron  esclusivamente 
consagrados  á  la  astronomía  ,  arrastrando  por  consi- 
guiente la  ciencia,  una  vida  débil  en  el  siglo  á  que  nos 
referimos. 

Llegamos  ya  á  la  era  cristiana,  capítulo  inmenso  que 
abraza  una  serie  no  interrumpida  de  preciosos  é  impor- 
tantes descubrimientos,  como  rica  cosecha  délos  mas 
felices  esfuerzos;  sin  embargo,  enlascienciaslomisraoque 
enlos  imperios  y  en  todas  las  cosas  humanas,  hay  pocasde 
esplendor  y  de  oscuridad,  y  la  física  por  consiguiente  no 
pudo  eximirse  de  tan  fatal  tributo;  siendo  solo  en  Roma 
en  donde  se  cultivó  durante  el  primer  siglo  de  nuestra  era. 

Plinio  sobre  todos  fijó  sus  miradas  en  el  universo  ,  y 
promovió  los  adelantos  del  estudio  de  la  naturaleza;  así 
que,suhistoria  natural  esun  monumento  eterno  en  el  que 
brillan  el  sagrado  fuego  de  su  ingenio  y  la  sublime  perfec- 
ción de  su  juicio. 

En  el  siglo  II  vemos  brillar  á  Tolomeo  en  el  Egipto 
cultivando  con  su  distinguido  talento  la  física  celeste,  en- 
riqueciéndola con  muchos  descubrimientos  que  le  hacen 
mas  honor  aun  que  su  sistema  planetario. 

No  hablaré  de  los  diferentes  sabios,  que  desde  este 
hasta  el  siglo  VII  hicieron  importantes  servicios  como 
Díógenes,  Orígenes,  Pórliro,  etc.  y  deploraré  la  bor- 
rascosa época  en  que  trastornado  el  Oriente  y  conquis- 
tada Alejandría  por  los  árabes ,  recibieron  las  ciencias  en 
su  seno  un  golpe  de  muerte. 

Los  siglos  que  á  esta  catástrofe  siguieron  fueron  tristes 
y  estériles  para  las  ciencias,  hasta  que  los  árabes,  dando 
asilo  á  los  sabios  fugitivos,  trataron  de  volver  aquellas á 
su  primitivo  esplendor. 

En  el  siglo  XIII ,  Alfonso  el  Sabio  y  Federico  II, 
las  protegieron  sobremanera,  y  aun  hicieron  esfuerzos 
personales  para  reanimar  su  estudio;  Ro)erio  Bacon  flo- 
reció á  mediados  de  este  siglo,  y  á  fines  de  él  se  enri- 
queció la  física  con  el  descubrimiento  de  los  lentes  y  de 
los  anteojos. 

El  siglo  XIV  es  célebre  por  haberse  inventado  en  él 
la  brújula. 

En  el  XV  florecieron  Regio-Montano  á  quien  se  atri- 
buyen autómatas  muy  ingeniosos  y  delicados,  y  Walther 
que  reconoció  los  efectos  de  la  refracción. 

En  el  siglo  XVI  se  distinguieron  muchos  traductores 
y  comentadores  como  Venatorius,  Pedro  Ramus,  el  can- 
ciller Bacon  y  Picolomini;  pero  entre  todos  los  sabios  de 
su  época  descuella  el  célebre  Copernico ,  el  cual  sentó 
que  el  movimiento  del  Sol  es  aparente,  y  que  la  tierra  se 
mueve  sobre  su  eje,  cuya  opinión  se  difundió  lentamen- 
te, porque  tuvo  que  luchar  con  los  esfuerzos  combina- 
dos del  fanatismo  y  de  la  necia  presunción.  Tycho-Brae 
entusiasmado  con  el  aspecto  de  un  eclipse  de  Sol,  abra- 
zó con  ardor  el  estudio  de  la  física  celeste,  acreditándo- 
le de  cscelenle  observador  su  sistema  planetario  bien  co- 
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nocido  del  mundo  sabio.  En  el  mismo  siglo  habló  Gil- 
bert  del  magnetismo,  aventurándose  á  decir  que  la  tier- 
ra era  un  verdadero  imán. 

El  siglo  XVII  es  digno  de  estudiarse  por  mas  de  un 
titulo ;  en  él  dio  la  astronomía  un  gran  paso  por  las 
observaciones  y  descubrimientos  de  (ialileo  Keppler, 
Ausort,  Picard,  y  Newton;  y  el  primero,  siguiéndola 
doctrina  de  Copernico,  defendió  la  rotación  de  la  tierra, 
cuya  defensa  le  atrajo  la  ira  de  la  inquisición.  También 
se  habló  en  este  siglo  de  la  fuerza  centrífuga  en  el  movi- 
miento curvilíneo,  de  la  gravedad  específica,  del  movi- 
miento uniformemente  acelerado  ,  y  de  la  formación  y 
equilibrio  de  los  fluidos. 

Otton  de  Gueriche  inventó  la  máquina  neumática; 
siendo  después  de  esta  invención,  cuando  se  trató  ya  de 
la  elasticidad,  gravedad  específica  y  compresibilidad  del 
aire  y  de  los  gases;  también  es  digna  déla  mayor  consi- 
deración la  aparición  del  telescopio  ,  microscopio,  termó- 
metro y  tubo  de  Torricelli  modificado  por  Pascal ,  y  que 
era  como  el  origen  y  bosquejo  de  nuestro  barómetro :  la 
ciencia  se  enriqueció  con  todos  esos  instrumentos,  y  cla- 
ro es  que  con  olios ,  así  como  con  la  teoría  de  la  atrac- 
ción, debida  al  célebre  y  nunca  bien  ponderado  Newton 
tenia  que  adquirir  la  ciencia  un  vuelo  considerable. 

El  siglo  XVIII  puede  llamarse  verdaderamente  el  si- 
glo de  la  física  y  de  la  química;  la  teoria  de  la  electri- 
cidad adelantó  considerablemente;  Gray  ensayó  muchos 
cuerpos  para  probar  los  que  gozaban  de  esta  propie- 
dad ,  y  sentó  con  Welher  que  los  metales  ofrecían 
un  paso  fácil  al  fluido  eléctrico.  Dufoy  distinguió  la  elec 
tricidad  vitrea  de  la  resinosa;  la  botella  de  Leyden  des- 
cubierta por  Muschembroek  llenó  de  asombro  á  todos^ 
los  sabios  de  aquel  siglo;  Francklin  anunció  que  el  flui- 
do eléctrico  está  repartido  en  la  atmósfera,  de  cuyo 
anuncio  tomaron  origen  los  para-rayos ;  al  mismo  tiem- 
po apareció  el  termómetro  eléctrico  de  Kinersley,  y 
la  balanza  eléctrica  de  Culomb,  el  cual  sospechó  la 
identidad  del  fluido  eléctrico  con  el  magnético;  también 
tuvo  lugar  por  entonces  el  descubrimiento  de  Galvani 
para  gloria  de  su  inventor,  y  la  pila  de  Wolta  hizo  tomar 
á  la  química  un  lugar  importantísimo  entre  las  ciencias. 

Los  tan  célebres  médicos  como  físicos  Bcherave  y 
Sthall  hicieron  un  profundo  y  detenido  estudio  del  calóri- 
co :  el  pirómetro  de  Gravisand ,  los  termómetros  de  Fa- 
renheit  y  de  Reaumur ,  los  globos  areostáticos  de  Mont- 
golfier ,  y  el  higrómetro  de  Sausurre  enriquecieron  con- 
siderablemente la  física;  Peristely  y  Covendisch  hacían 
importantes  servicios  á  la  ciencia  apreciando  detenida- 
mente las  propiedades  del  aire  atmosférico,  mientras 
Black  estudiando  las  de  los  gases,  y  Skelle  inventando  el 
medio  de  obtener  puro  el  gas  vital  (oxígeno  de  los  moder- 
nos químicos)  aumentaban  las  glorias  del  siglo  XVIII. 

Pero  al  frente  de  todos  estos  trabajos  y  descubri- 
mientos descuella  el  del  tan  sabio  como  desgraciado  La- 
voissier  ,  respecto  á  la  descomposición  del  aire:  desde 
aquel  momento  la  química  adquirió  la  página  mas  bri- 
llante de  su  historia,  y  quedó  por  tierra  la  doctrina 
de  Aristóteles,  quien  le  consideraba  como  á  un  ele- 
mento. 
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La  Europa  sábja  UeBa^de  entusiasmo  aclamaba  y  pre- 
miaba con  prodigalidad  los  felices  esfuerzos  de  tan  labo- 
riosas y  sabias  inteligencias  ocupadas  en  arrancar  á  la 
naturaleza  el  velo  misterioso  con  que  ocultaba  sus  inagota- 
bles tesoros.  Nicholson  y  WoUnston  justamente  célebres 
hicieron  ver  de  cuantos  recursos  eran  capaces  los  pre- 
ciosos descubrimientos  eléctricos.  MM.  Thenard,  y  Gay 
Lusac  tan  hábiles  químicos  como  profundos  físicos  au- 
mentaban el  asombro  y  entusiasmo  de  los  sabios  de  su 
época  ,  acreditando  su  siglo  de  siglo  de  las  luces. 

A  fines  del  pasadopues,  y  á  principios  del  presente  si- 
glo, es  cuando  vemos  á  la  física  y  á  la  química  en  su 
mayor  apogeo,  y  tan  unidas  que  es  imposible  hacer  el 
mas  pequeño  adelanto  en  la  una,  sin  que  deje  de  in- 
fluir directamente  en  la  otra;  así  por  ejemplo  al  descu- 
brimiento en  física  de  la  pila  de  Volta,  no  tardó  en 
seguirse  una  revolución  en  la  química,  pues  los  cuerpos 


hasta  entonces  tenidos  como  simples  tierras,  se  descom- 
pusieron en  cuanto  se  les  sometió  á  dicha  pila  ;  y  la  ob- 
servación halló,  y  comprobó  después  la  esperiencia  ,  que 
aquellos  cuerpos  no  eran  tales  tierras,  sino  verdaderos 
cuerpos  metálicos. 

De  este  modo  influyendo  en  los  adelantos  de  la  una 
los  adelantos  de  la  otra ,  han  colocado  en  nuestros  dias  á 
una  altura  considerable,  á  la  que  esperamos  acompañará  un 
porvenir  lleno  de  gloria  que  labrarán  sin  duda  ingenios 
tan  aventajados  como  los  Newtones,  los  Muschembroeks 
y  los  Lavoisieres.  ;Ojalá  que  se  realice  esta  esperanza,  y 
que  la  España  téngala  gloria  de  contribuir  á  ese  día  tan 
deseado,  en  que  se  vean  ocupando  la  física  y  la  química 
el  lugar  mas  distinguido  entre  las  ciencias  que  abraza  la 
historia  natural!!! 

Carlos  Mkstre  y  Marzal 
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EL  GRAIVUJA. 


No  nsanms  aquí  la  palabra  ijranuja  en  el  sentido  que 
!n  admite  el  diccionario  de  la  Academia,  ni  al  hacerla 
masculina  en  virtud  del  artículo  que  la  ¡irecede  la  toma- 
mos tampoco  |)ara  hablar  de  granoso  tumores,  cosa  que 
según  el  l'anléxico  espresa  la  voz  granujo;  pues  ni  va- 
raos á  escribir  un  artículo  de  agricultura  ni  menos  de 
medicina.  Tomamos  esta  espresion  c»  mo  un  nombre  con 
el  cual  se  ha  llegado  á  distinguir  vulgarmente  (sin  que 
todas  nuestras  investigaciones  hayan  podido  descubrir- 
nos la  analogía),  cierta  clase  bástanle  numerosa  de  indi- 
viduos, que  constituyen  en  Madrid  una  sociedad  en  un 
todo  semejante  á  las  que  se  hallan  establecidas  en  mu- 
chas capitales  de  provincia,  en  las  que  se  üistinguen  los 
asociados  con  l«s  nombres  de  vagos ,  charranes ,  gandu- 
les, pillos  etc.  ,  discordando  solo  en  la  nomenclatura  y 
en  los  pormenores  de  localidad,  pero  guardando  en- 
tera armonía  en  el  origen,  las  ocupaciones  y  las  ten- 
dencias. 

Por  loque  llevamos  escrito,  habrá  empezado  el  lec- 
tor á  formar  *(3ea  del  tipo  que  vamos  á  bosquejar.  Bor- 
rajeado ligeramente,  entraremos  á  delinearle  con  exac- 
titud, pintándole  por  completo  con  los  colores  mas 
aproximados  á  la  verdad  que  nos  sea  dado  emplear, 
aunque  no  senos  ocultan  los  obstáculos  que  opone  el  ori- 
ginal á  ser  retratado  ,  por  su  constanlc  movilidad  ,  por 


Viriidumc  pirdidu  «lUK'iui;  á  Iriilar  el  niicio  <lu  la  lloi-iila  [li- 
(jnlin....  Juntiiiiic  ion  ulios  forzudos  ili;  mi  tainaíiu  ,  dinslros 
«MI  la  prosa:  asía  como  elluí  en  lo  (|iiu  podía,  mas  como  no  sabia 
los  acomolimienlüs  ,  ayudábales  á  trabajar  ,  seguia  sus  pasos, 
andaba  sus  estaciones,  con  que  allej;aba    mis  blanquillas. 

MiTKO  Al.usUN.— Aveüliiras  y  vida  dr  (iu/inaii  ile  AU'arache. 
l-iirt-'  I.  lib.  11  caii.  II. 


las  variaciones  que  existen  en  la  clase ,  y  por  vejetar  en 
cierto  modo  ignorado ,  sin  que  sea  fácil  averiguar  sus 
hábitos,  á  pesar  de  rozarse  continuamente  con  todo  el 
mundo. 

El  Granuja  es  el  hijo  de  la  villa:  las  calles  son  su 
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cuna;  ellas  han  visto  su  primera  sonrisa  y  sus  primeros 
pasos.  Los  Granujas  sonde  tres  clases,  por  educación, 
por  instinto  y  por  ambas  cosas.  Los  primeros  se  forman 
con  los  ejemplos  que  ven  en  el  hogar  doméstico  y  con 
las  compañías  que  los  rodean :  hijos  de  personas  aban- 
donadas ó  delincuentes ,  de  madres  viciosas  y  desnatu- 
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ralizndas,  cjercítansc  desde  que  aprenden  á  andar,  en 
pedir  limosna  con  tono  lastimero  ,  y  en  aquellas  cosas 
que  esthn  á  sus  alctinces,  para  cumplir  con  la  obligación  | 
que  en  su  casa  les  imponen  al  plantarlos  por  la  mañana 
en  la  puerta  de  la  calle,  de  no  volver  á  entrar  por  ella 
sin  traer  alguna  cosa.  Mas  culpables  son  los  Granujas 
por  inclinación;  miembros  de  familias  pobres  pero  hon- 
radas, hijos  de  artesanos  laboriosos,  aprendieron  mala- 
mente á  leer  y  hacer  palotes  á  fuerza  de  castigos;  agota- 
das las  penas  de  amor  propio,  las  orejas  de  burro,  las 


sogas  de  esparto  al  cuello  y  los  carteles  infamatorios, 
ensayadas  también  las  quincenas  á  pan  seco  y  las  vías 
de  hecho,  y  plenamente  convencidos  sus  i)adr('sdeque 
la  vocación  del  chico  no  es  literaria,  determinan  colocar- 
le de  aprendiz  en  un  taller  de  ebanista,  zapatero  etc. 
donde  oponiendo  una  voluntad  irresistible  á  la  adquisi- 
ción de  conocimientos  en  el  oficio,  y  sufriendo  á  menudo 
las  caricias  nada  apetecibles  de  los  oficiales,  arriba  á  los 
once  ;iños  ,  en  cuya  época  despedido  por  sus  malas  ma- 
ñas del  obrador  en  que  trabaja,  y  sin  esperanza  de  en- 
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contrar  otro  adonde  no  haya  llegado  la  fama  de  sus  he- 
hos,  se  abandona  completamente  á  sus  instintos  de  va- 
gancia, y  renuncia  á  los  débiles  vínculos  que  aun  le  li- 
gaban con  su  familia,  enagenándose  de  ella  para  ingrc- 
.sar  en  la  clase  general  de  Granujas. 

Tenemos  ya  colocado  á  nuestro  tipo  en  la  posición 
conveniente  para  empezar  su  retrato  ;  su  edad  es  de  diez 
á  quince  años;  miremos  su  fisonomía  picaresca,  de  la 
cual  ha  desaparecido  esa  suave  y  encantadora  tinta  de 
inocencia,  que  se  relleja  en  las  facciones  de  la  niñez;  ob- 
servemos la  sonrisa   maliciosa  de  sus   labios,  prontos 


siempre  á  dejar  paso  á  la  punta  de  la  lengua  ,  para  h.icef 
un  gesto  el  mas  burlón  é  irritante  que  puede  producir 
rostro  humano:  gesto  esclusivo  de  los  Granujas,  que  solo 
ha  sido  dado  copiar  al  privilegiado  pincel  de  Goya ,  y  al 
fecundo  lápiz  del  malogrado  Alenza,  Pasemos  al  traje.... 
pero  nuestro  tipo  no  tiene  traje;  tan  pronto  usa  un  pan- 
talón azul,  deshecho  de  un  regimiento,  una  casaca  de  uni- 
forme de  la  misma  procedencia  sin  faldones  y  una  gorra 
de  pellejo,  como  una  de  cuartel ,  ó  una  cachucha  ,  ó  un 
gorro  griego,  ó  un  sombrero  calañés,  y  algunos  girones 
de   camisa,    saliendo  del  pantalón  dcsgarrapado,  que 
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sostenido  por  un  orillo  de  paño  á  guisa  de  tirante  com- 
5)leta  su  vestido.  Loque  si.  es  condición  precisa,  que 
1.1S  prendas  que  le  compongan  sean  las  que  quieran, 
estén  hechas  pedazos  y  guarden  la  menor  armonía  posi- 
ble. ¿Cómo  no  gozar  teniendo  tal  libertad  en  el  vestir? 
¡Cuan  envidiable  es  la  suerte  del  Granuja!  ¡Qué  diferen- 
cia de  su  vida,  que  puede  considerarse  como  una  serie 
<ie  placeres,  á  la  que  pasa  el  joven  de  los  mismos  años, 
pero  perteneciente  h  otra  clase  de  la  sociedad,  y  que  por 
esto  se  halla  aprisionado  en  una  casa,  á  las  órdenes  de 
;dgun  pedante  que  le  enseña  algunas  nociones  de  todo,  y 
le  dá  consejos  que  él  no  sigue  acerca  de  un  mundo  que 
no  conoce!  En  vez  de  estar  ataviado  de  punta  en  blanco 
iicsde  la  mañana,  el  Granuja  es  libre,  no  tiene  á  su  lado 
iin  tirano  con  librea  que  esté  repitiéndole  «¡Señorito  no 
juegue  V.  con  la  arena!»  «¡Señorito  que  vá  V.  á  ensuciar 
I'!  pantalón!»  «¡No  suba  Y.  á  ese  banco  ,  que  vá  V.  á  es- 
tropear la  chaqueta!»  ¿Dej  >rá  el  Granuja  de  subirse  á 
un  árbol  del  Prado  para  ver  desfilar  en  mejor  posición 
que  nudie  las  tropas  en  una  revista,  ó  se  detendrá  un 
momento  en  tumbarse  «1  sol  por  el  miedo  de  deteriorar 
su  traje?  No,  y  hace  bien,  su  vestido  es  lo  que  menos  le 
importa. 

La  vida  del  Granuja  es  la  siguiente:  apenas  el  sol 
comienza  á  dorar  ligeramente  las  veletas  de  las  elevadas 
torres  de  esta  capital ,  cuando  se  levanta  ,  y  al  decir  que 
se  levanta,  no  creas  tú  á  quien  hablo,  que  abandonan- 
<io  con  pereza  el  mullido  lecho,  emplea  media  hora  en 
vestirse  y  en  ponerse  en  estado  de  andar,  nada  de  eso; 
nuestro  tipo  con  ponerse  en  pié  está  habilitado  para 
echar  á  correr;  su  ropa  está  junta,  puesto  que  no   se 


desnuda  y  en  cuanto  á  su  toillete,  vé  tras  de  él  y  verás 
que  pronto  le  hace  sacudiendo  sus  andrajos  y  metiendo  la 
cabeza  en  el  pilón  de  aquella  fuente ,  dándose  un  par  de 
restregones  en  la  cara  y  apartándose  de  encima  de  los  ojos 
el  poco  pelo  que  en  desorden  puebla  su  cabeza,  sin  sentir 


jamás  la  despótica  dominación  del  peine;  concluida  esta 
operación  se  dirige  ala  tienda  de  comestibles,  en  que 
tiene  depositado  su  esportillo;  allí  toma  órdenes  de  la 
tendera  acerca  de  las  provisiones  que  ha  de  traer  dei 
mercado  y  marcha  á  desempeñar  su  comisión  con  toda  la 
pureza  que  su  instinto  le  permite  ;  de  vuelta  y  en  premio 
de  su  trabajo,  la  tendera  le  dá  un  panecillo  y  algunas 
sobras  de  comida,  con  lo  cual  almuerza. 

Otros  de  su  clase  ,  mientras  este  se  ha  ocupado  en 
la  tarea  de  traer  la  compra,  ejercen  un  comercio  para 
el  cual  no  es  necesario  capital,  ni  patente,  ni  mas  gas- 
tos que  los  necesarios  para  comprar  una  espuerta  ,  y  la 
voz  bastante  para  gritar  con  toda  la  fuerza  de  sus  pul- 
mones aventajando  á  cuantos  á  aquellas  horas  circulan  por 
Madrid  nAzul  y  blanca  de  San  Isidro  arena....»  desper- 
tando á  los  perezosos  y  poniendo  en  movimiento  á  las 
criadas  para  buscar  barriles  vacíos,  cajas  de  jalea  y  tur- 
ron  sin  el  contenido  ,  ó  zapatos  viejos  para  cambiarlos 
por  la  mercancía  que  se  pregona,  con  la  añadidura  obli- 
gada de  algunos  cuartos  ,  con  los  cuales  se  procuran  lo 
necesario  para  colocar  sus  estómagos  á  igual  altura  que 
el  del  compañero  de  quien  dejamos  hecha  mención  ;  no 
tardan  en  reunirse,  porque  Dios  los  cria  y  el  diablo  los 
junta;  entonces  ó  juegan  á  la  rayuela  ó  al  cañé  ,  ó  bien 
se  ejercitan  en  tirará  la  navaja,  ó  en  ver  quien  desem- 
baraza al  otro  con  mas  sutileza  del  pingo  que  le  sirve 
de  pañuelo. 

Las  lavanderas  que  se  dirigen  al  rio  y  los  invitan  á 
que  lleven  la  ropa,  son  causa  de  que  suspendan  su  di- 
versión Y  marchen  con  los  talegos  al  rio,  donde  en  pre- 
mio de  su  trabajo  reciben  doce  cuartos  ó  dos  reales, 
amen  de  algunas  prendas  que  se  caen  de  los  tendederos 
y  con  las  cuales  cargan  para  que  no  se  ensucien.  Nuevos 
goces  les  esperan  allí ;  reunida  numerosa  tropa  de  ellos, 
si  es  en  Enero  se  desnudan  y  arrojan  al  caudaloso  Man- 
zanares ,  en  el  cual  retozan  á  placer ;  si  es  en  Agosto  se 
sientan  al  sol ,  á  continuar  su  interrumpido  cañé  ,  ó  bien 
duermen  una  larga  siesta  no  desperdiciando  la  ocasión 
de  disfrutar  de  la  frescura  que  proporcionan  los  40  gra- 
dos á  que  sube  el  termómetro  en  los  sitios  bañados 
por  el  sol ;  y  no  hay  que  temer  cojan  una  pulmonía  ó 
les  ataque  un  tabardillo,  nada  de  eso;  mas  espuesto  estás 
tú,  lector  nuestro,  que  solo  te  apartas  de  la  chimenea 
para  meterte  bien  abrigado  en  un  carruaje  y  trasladarte 
á  alguna  sociedad  cuya  temperatura  está  á  35  s.  O  y  que 
en  verano  escapas  de  Madrid  á  pretesto  de  bañarte  ,  pa- 
ra tenderte  á  la  larga  bajo  las  frondosas  arboledas  de 
las  provincias  del  norte. 

El  Granuja  resuelve  por  fin  volverse  á  la  capital ;  pa- 
ra ello  y  con  el  objeto  de  no  cansarse  ,  aprovecha  la  tra- 
sera de  un  cabriolé,  de  un  calesín  ó  de  un  carruaje  cual- 
quiera y  se  deja  ir  no  importa  adonde:  pero  suele  su- 
ceder ,  que  envidiosos  sus  compañeros  del  puesto  que 
ocupa  y  no  pudiendo  colocarse  todos  á  su  lado  ,  aunque 
sí  media  docena,  empiezan  á  gritar  desaforadamente; 
¡A  la  traseral  ¡A  la  trasera!  denunciando  de  este  modo 
al  conductor  del  carruaje  el  abuso  que  de  él  están  ha- 
ciendo ,  y  obligando  á  dejar  el  puesto  para  librarse  de 
los  latigazos  álos  que  le  ocupan,  á  fin  de  ocuparle  lúe- 
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go  los  que  gritaban  y  verse  á  su  vez  lanzados  por  otros: 
bien  como  aquellos  de  nuestros  periodistas  y  diputados, 
que  ansiosos  de  apoderarse  de  las  espinosas  poltronas 
ministeriales,  ponen  el  clamor  en  el  cielo  denunciando 
á  la  opinión  pública  los  abusos  que  cometen  los  que  se 
hallan  en  posesión  de  ellas,  hasta  derribarlos  de  sus 
puestos  y  cambiar  de  papeles,  desempeñando  los  de- 
nunciadores el  de  ministros  ,  y  los  caidos  el  de  decla- 
madores. 

Otros  Granujas  concurren  á  los  despachos  de  las  di- 
ligencias para  llevar  los  equipajes  de  los  pasajeros  ,  y 
otros  emplean  la  mañana  en  las  iglesias  entablando  re- 
laciones con  los  rosarios  y  ridículos  de  las  viejas  ,  con  el 
dinero  de  los  caballeros  y  hasta  con  los  sombreros  de  los 
devotos  que  absortos  en  sus  piadosas  contemplaciones  se 
olvidan  de  contemplar  como  emigra  del  banco  en  que 
dejaron  la  prenda  que  una  costumbre  generalmente  ad- 
mitida, ha  hecho  indispensable  para  librar  el  cráneo  de 
los  rigores  de  la  intemperie,  las  calvas  de  las  constipa- 
ciones y  las  pelucas  del  furor  de  los  vientos.  Los  dias  de 


estraccionde  la  lotería  antigua  concurren  al  sitio  donde 
se  celebra ,  provistos  de  tiras  de  papel  y  un  tintero  par» 
apuntar  los  números  que  salen,  y  ciertamente  que  e»  un 
espectáculo  curioso  ver  mas  de  700  de  ellos  reunidos, 
que  tan  luego  como  escriben  los  números  premiados  ú 
otros  parecidos,  se  disparan  por  las  calles  gritando 
¡Ochavito  á  los  fijos!  \de  la  lotería  á  ochavoóó!  detenién- 
dose tan  solo  en  los  portales  cuando  se  les  acaban  las  co- 
pias que  llevan  para  hacer  otras,  si  bien  no  faltan  algu- 
nos mas  diestros  que  desde  la  víspera  tienen  hecha  pro- 
visión de  ejemplares,  y  que  por  lo  tanto  sin  apresurarse 
ganan  bonitamente  la  delantera  á  los  demás. 

Desempeñadas  sus  ocupaciones  de  la  primera  hora  de 
la  mañana,  encamínase  el  Granuja  á  una  parada  á  ver 
relevar  las  guardias  ;  allí  vá  delante  de  I»  música  llevan- 
do el  paso  y  atropellando  á  cuantas  personas  se  presen- 
tan ,  aun  á  riesgo  de  que  á  alguno  le  dé  la  humorada  de 
sentarle  la  mano  en  la  cara ,  ó  la  punta  de  la  bola  en  el 
paraje  destinado  á  recibir  semejantes  demostraciones  d* 
afecto ;  y  ya  que  de  ellas  hablo,  es  de  notar  el  sentimieiv 
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to  de  equidad  que  reina  en  él  cuando  vé  4  otro  mal  pa- 
rado y  pronto  á  sucumbir  por  la  fuerza  de  uno  que  le 
aventaja  en  edad ;  entonces  de  seguro  se  pondrá  de  parte 
del  vencido  sin  interés  alguno ,  para  equilibrar  las  fuer- 
zas, solo  por  bondad  de  alma  y  espíritu  de  clase. 

El  Granuja  es  jugador  ,  en  esto  está  cifrada  su  pa- 
sión favorita;  juega  todo  cuanto  tiene  y  á  veces  también 
lo  que  no  tiene  ;  pide  prestado  y  no  paga  cuando  pierde, 
pero  en  cambio  paga  y  presta  cuando  gana ;  varios  son 
los  juegos  en  que  se  entretiene,  ya  es  una  partida  de  chi- 
to ó  cañé  en  las  tapias  de  Chamberí ,  ya  el  trompo  ó  la 
pelota  en  los  portales  ó  en  la  calle  (porque  dispone  de 
ella  como  dispondría  de  su  casa  si  la  tuviera  y  las  calles 
le  pertenecen  de  derecho),  ya  las  aleluyas  ó  la  cuerda 
floja  ,  ya  en  fin  á  cara  cruz  ó  á  las  chapas.  Si  so  mueven 
quimeras  entre  los  jugadores,  que  es  lo  mas  común,  la 


escena  cambia,  ruedan  gorras  y  sombreros,  cornienz.io 
los  bofetones ,  puntapiés, 

granizos  de  sombrerazos 
y  diluvios  de  cachetes. 

Pero  no  por  eso  dejan  de  quedar  tan  amigos  como 
antes:  no  ha  habido  nada  de  tirar  con  pistola  cargada  de 
pólvora  sola ,  ni  de  almuerzo  en  la  fonda ;  estos  son  ade- 
lantos de  la  civilización  que  desconocen  los  Granujas; 
únicamente  se  han  regalado  de  una  parte  á  otra  buena 
porción  de  golpes,  y  pare  V.  de  contar.  Otras  veces  la 
casualidad ,  y  ha  de  ser  casualidad  bien  rara  para  que 
acierten  á  ir  donde  hagan  falta  ,  lleva  allí  á  los  agentes 
de  seguridad,  los  cuales  intervienen  en  el  asunto  y  sepa- 
ran á  los  contendientes  ,  que  se  alejan  sin  duda  á  comer 
pues  suponemos  que  los  Granujas  contarán  entre  sus  ne- 
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Ccsidades,  la  de  desperdiciar  cierto  tiempo  diario  vn  lle- 
nar esta  monótona  formalidad;  y  decimos  que  lo  siiputie- 
mos  ,  porque  fuera  de  alguno  que  otro  que  acude  á  los 
cuarteles  á  aprovecharse  de  los  restos  del  rancho  ,  ja- 
más hemos  sabido  de  ninguno  que  entre  en  bodegón,  ta- 
berna ,  figón  ,  ni  sitio  adecuado  para  satisfacer  el  apetito. 
Llega  la  larde  y  los  Granujas  se  mezclan  entre  la  multi- 
tud que  circula  por  Madrid,  tomando  diversas  direccio- 
íies,  porque  sabido  es  que  se  encuentran  en  todus 
lados;  forman  parte  de  los  entierros  y  de  las  proce- 
siones, como  los  pobres  de  San  Bernardino  y  los  agen- 
tes de  seguridad;  se  hallan  en  las  iglesias  y  en  las  corri- 
das de  toros  ,  con  la  circunstancia  de  que  á  semejanza  de 
los  periodistas  en  los  teatros  siempre  entran  gratis:  si 
pueden  ejercer  el  comercio,  venden  fósforos  y  libritos 
de  papel,  barquillos  ó  buñuelos;  sino  cuentan  con  ca- 
pital para  esto  ,  se  dedican  á  otra  industria  mas  lucrati- 
va ,  aunque  algo  mas  espuesta,  la  da  limpiar  pañuelos, 
relojes,  ridículos,  cadenas  etc.:  para  ello  hay  épocas  y 
ocasiones  privilegiadas,  en  que  la  multitud  acude  á  de- 
terminados puntos,  tales  son  la  Semana  Santa  ,  en  que 
son  grandes  las  estrechuras  p^ra  entrar  y  salir  en  los 
templos,  las  fiestas  de  Navidad  en  cuyos  dias  se  rozan 
con  todo  el  mundo  gritando  al  oido  ¿quiere  V.  un  c.spor- 
tilloi  y  aligerando  al  propio  tiempo  á  la  persona  <á  quien 
dirijen  la  pregunta,  del  objeto  que  mas  les  cuadra, 
y  en  general  lodos  los  motivos  de  apreturas  que  no  son 
pocos  en  Madrid  sea  cualquiera  la  causa.  Llega  un  dia 
en  que  un  quidan  escam  ido  ,  á  quien  se  le  han  desertado 
en  un  mes  sesenta  y  dos  pañuelos,  jura  evitar  el  conta- 
gio y  coloca  en  su  bolsillo  un  reclamo  ,  es  decir  ,  un  pa- 
ñuelo de  vistosos  colores  cuya  punta  asoma  fuera  y  on- 
dula á  merced  del  viento,  de  modo  que  está  diciendo 
«robadme»,  y  seducido  un  infeliz  Granuja  por  la  facilidad 
del  triunfo  ,  acomete  hábilmente  la  empresa  á  tiempo  que 
nota  se  halla  prendido  con  un  alfiler  y  que  una  mano  le 
agarra  fuertemente  del  pescuezo;  esta  ú  otra  desgracia 
parecida,  le  cuestan  dos  docenas  de  puntapiés  é  igual 
número  de  pescozones,  con  mas  un  viaje  á  la  gefatura 
política,  de  donde  sale  á  las  veinte  y  cuatro  horas,  firme- 
mente resuelto  á  poner  mas  cuidado  en  lo  sucesivo  con 
lo  que  hace,  y  á  aconsejarse  bien  de  la  persona  que  le 
dirige  en  semejante  clase  de  operaciones. 

Esta  persona  que  es  una  de  tantas  como  viven  holga- 
damente en  Madrid  del  fruto  de  objetos  robados  que 
venden  por  un  precio  insignificante,  es  decente  por  su 
porte,  tiene  organizadas  distintas  secciones  de  Granujas  á 
quienes  dá  las  instrucciones  convenientes  acerca  de  los 
sitios  adonde  se  han  de  dirigir  y  presta  también  auxilios 
en  casos  dados ,  ya  sentando  un  descomunal  pisotón  en 
un  callo  á  algún  caballero  ,  para  que  mientras  vuelve  la 
cabeza  buscando  al  causante  de  su  dolor  y  se  lamenta  de 
su  desgracia  ó  maldice  de  su  suerte ,  pueda  el  Granuja 
ver  que  hora  es  en  la  repetición  de  oro  que  asoma  al 
bolsillo  del  chaleco,  ya  proporcionándole  una  retirada 
segura  ,  ya  ocultando  prontauíente  el  pañuelo  robado  y 
tomando  la  palabra  contra  el  Granuja  cogido  in  fraganti, 
á  fin  de  que  se  le  registre,  para  proclamar  después  su 
inocencia  y  pegar  contra  el  robado  avergonzándole  con 
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decir  que,  «cómo  se  le  hibian  de  robar  sino  le  llevaba.;, 
ya  en  fin,  do  otras  mil  maneras  que  seria  prolijo  referir 
y  que  varían  según  las  circunstancias  especiales  de  cada 
caso ,  y  las  ocupaciones  respecliviis  de  la  secciones  ó  co- 
misiones de  industria  en  que  se  dividen  los  malhechores 
en  Madrid,  que  toman  el  nombro  de  los  medios  deque 
se  valen  y  de  los  instrumentos  que  emplean.  La  vasta 
escala  de  los  que  se  procuran  la  subsistencia  con  o)  ro- 
bo y  la  estafa,  consta  de  «ladrones  del  trun,  espadistas, 
santeros,  cstampistas,  ladrones  viandantes,  perislns,  la- 
drones del  atraco,  ladrones  de  la  sociedad  secreta,  ladro- 
nes del  dos,  barateros  ,  pasteleros  ,  petardistas,  mone- 
deros falsos,  falsificadores  y  espendedores  de  documentos 
del  Estado,  »existicndo  en  la  capital  mas  de  cien  casas 
que  se  conocen  con  el  nombre  de  peristas:,  cuestas  se 
compra  á  los  ladrones  lo  que  roban,  y  como  adquieren 
por  dos  ó  tres  lo  que  vale  veinte,  dicen  que  encuen- 
tran en  ello  una  ganga  ó  una  pera.  Estas  sentinas  del 
vicio  son  las  que  incitan  á  la  perpetración  de  toda  clase 
de  delitos  .  á  personas  que  aunque  no  tengan  malas  incli- 
naciones se  hallan  miserables;  por  eso  la  autoridad  de- 
biera perseguirlas  sin  descanso,  cosa  que  parece  facilí- 
sima y  que  es  de  eslrañar  no  haya  conseguido  cuandit 
ha  logrado  llegar  á  saber  el  número  de  ellas  según  de- 
jamos dicho  arriba,  copiando  las  palabras  que  un  secre- 
tario de  la  gefatura  política  (1)  pronunció  en  el  Congre- 
so de  diputados,  y  cuando  tiene  á su  disposición  una  poli- 
cía tan  numerosa  como  la  que  existe  en  la  capital. 

Los  Granujas  no  cometen  delitos  graves  ni  robos  de 
consideración,  limitándose  solo  á  aquellos  que  por  de- 
cirlo así,  se  vienen  á  la  mano;  su  clase  pertenece  por  lo 
tanto  á  la  sociedad  del  dus ,  dicha  así  por  la  sutileza  con 
que  sus  individuos  las  ejecutan  ,  pues  meten  dos  dedos 
nada  mas  ,  para  sacar  de  los  bolsillos  los  relojes,  el  di- 
nero ó  alhajas;  y  es  seguro  que  á  no  existir  esas  casas  en 
que  se  inclina  á  los  jóvenes,  á  que  se  arrojen  acometer 
robos ,  seduciéndolos  con  una  mezquina  recompensa  pa- 
ra que  puedan  fomentar  sus  vicios,  á  impedir  muchos  de 
estos,  entre  ellos  el  juego  y  á adoptar  en  fin  los  medios 
que  un  gobierno  ilustrado  tiene  en  su  mano  para  concluir 
con  la  vagancia,  se  disminuirían  considerablemente  las 
causas  que  por  robos  de  corta  entidad  ,  ocupan  actual- 
mente gran  parte  de  tiempo  á  los  tribunales. 

Trábanse  frecuentemente  entre  los  Granujas  luchas  á 
pedradas  que  suelen  durar  toda  la  tarde;  las  afueras  de 
las  puertas  de  Toledo  y  Segovia  son  los  campos  de  batalla 
que  generalmente  eligen  para  medir  sus  fuerzas;  estas 
se  dividen  en  grupos  numerosos  provistos  de  hondas, 
con  las  cuales  se  saludan  no  sin  detrimento  de  los  que 
aciertan  á  pasar  por  las  inmediaciones  ,  y  con  efusión 
considerable  de  sangre  por  parte  de  los  combatientes:  las 
autoridades  tienen  casi  siempre  necesidad  de  intervenir 
en  la  batalla,  en  cuyo  caso  acostumbran  á  unirse  las  dos 
partes  beligerantes  para  acometer  y  derrotar,  á  veces,  á 
los  alguaciles  y  agentes  de  seguridad  encargados  de  res. 
tablecer  el  orden. 

Las  innovaciones  contemporáneas  han  desp<  jadu  al 

(1)     El  Sr    Esteban  CoUanles  ;  sesión  del  A  de  Marzo  ilc  4  815. 
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Granuja  de  una  indiii^tria  que  antes  ejercía  y  que  ahora 
monopo'izan  los  pobres  de  San  Bernardino;  ya  supondrás, 
amigo  lector,  que  hablamos  de  la  candela,  de  aquella 
mecha  de  trapo  que  le  perseguía  por  todas  partes,  espe- 
cialmente en  los  paseos;  y  fuerza  es  confesar  que  servia 
á  las  mil  maravillas  ,  pues  no  bien  el  fumador  sacaba  la 
petaca  del  bolsillo,  cuando  tenia  m\  muchacho  por  cada 
lado  ofreciéndole  candela  y  ejerciendo  encaso  de  no  dar- 
les un  cuarto,  la  única  inocente  venganza  deapliear  el  es- 
Iremo  encendido  de  la  mecha  á  ia  capa  de  Tarrasa  ó  al 
frac  de  sedan,  alejándose  contentos  á  recoger  las  puntas, 
bien  de  habanos,  hiende  cigarrillos  de  papel,  porque  se 
me  olvidaba  decirlo,  el  Granuja  fuma,  indispensablemen- 
te fuma,  no  importa  qué;  el  caso  es  que  pueda  envolver 
en  un  pedacito  de  papel  materias  que  hagan  humo,  aun- 
que sean  mezclas  de  varias  clases  de  tabaco  ,  con  canela, 
anís,  espliego,  salvia  etc.  etc.  De  este  modo  es  fumador 
sin  gastar  dinero,  y  aun  lleva  mas  adelante  sus  invencio- 
nes para  economizar;  los  dias  en  que  han  encontrado  po- 
cas puntas,  colocánse  en  una  rueda  diez,  veinte  y  mas  á 
veces  ,  y  corre  un  cigarro  el  círculo  dando  cada  uno  una 
chupada,  ó  se  trasmiten  el  humo  de  boca  en  boca,  sabo- 
reando por  este  procedimiento  veinte  paladares  una  sola 
bocanada. 

El  Granuja  es  una  colección  portátil  de  contradiccio- 
nes. Al  mismo  tiempo  es  hombre  y  chiquillo,  picaro  y 
honrado,  valiente  y  collón,  alegre  y  triste,  cruel  y  ge- 
neroso ,  mal  intencionado  y  compasivo  ,  todo  y  nada.  A 
la  vez  que  ayudará  á  levantarse  á  un  anciano  á  quien  un 
resbalón  haya  hecho  medir  el  suelo,  y  manifestará  inte- 
rés por  él ,  atará  la  escalera  del  sereno  que  está  limpian- 
do un  farol  á  la  rueda  de  una  carretela  que  parta  á  esca- 
pe, solo  por  divertirse  y  distraer  su  ociosidad:  en  esto 
emplea  gran  parte  de  la  tarde  y  las  primeras  horas  de  la 
noche ,  sino  tiene  cosa  mejor  en  que  pasar  el  tiempo. 
Paséase  por  las  aceras  pegando  encontrones  con  todo  el 
que  transita  por  ellas,  sin  darse  por  entendido  de  las  ve- 
ces que  es  rechazado  bruscamente  ,  en  lo  cual  hace  como 
ciertas  gentes  que  la  opinión  pública  rechaza  y  á  quien 
ella  y  yo  conocemos.  El  Granuja  se  burla  completamen- 
te del  público;  juega  con  los  faldones  de  los  fracs,  arroja 
garbanzos  de  pega  á  las  faldas  de  las  mugercs  ,  arranca 
girones  de  los  carteles  que  llenan  las  esquinas ,  apedrea  á 
los  perros,  y  escapa  siempre  de  los  bastonazos  que  le  ame- 
nazan. 

Los  aguadores  son  particularmente  las  víctimas  espia- 
torias  destinadas  á  sufrir  todo  el  rigor  de  los  caprichos 
que  la  fecunda  fantasía  de  nuestro  tipo  inventa  :  con  fre- 
cuencia se  le  vé  meter  el  dedo  por  la  correa  que  pende 
del  tapón  de  una  cuba,  y  como  la  ligereza  no  es  la  dote 
peculiar  de  los  descendientes  de  Pelayo,  mientras  notan 
que  el  agua  cae  á  jarros  y  posan  la  cuba  en  el  suelo  ,  no 
queda  líquido  en  ella  para  llenar  un  dedal ,  y  en  tanto 
que  conciben  la  idea  de  perseguir  al  autor  de  aquella  fe- 
rhoria  y  se  resuelven  á  ponerla  en  ejecución  ,  el  Granuja 
se  halla  á  '200  [lasos  de  distancia  sacándole  la  lengua  y  ha- 
ciendo gestos,  y  que  no  se  empeñe  en  perseguirle,  porque 
otra  porción  de  compañeros  que  él  no  ha  visto,  se  aba- 
lanzarán á  la  cuba ,  y  acaso  no  falte  quien  haga  aguas  en 


ella  y  la  eche  á  rodar  por  !;¡  calle  abajo  ,  después  de  ha- 
berla llenado  de  piedras:  los  espaciosos  bolsillos  de  la 
chaqueta  del  aguador  son  el  sitio  donde  el  Granuja  depo- 
sita las  carretillas  y  las  nueces  llenas  de  pólvora  con  una 
mecha  de  yesca  encendida,  y  mientras  el  asturiano  salien- 
do de  su  paso,  da  saltos  y  hace  piruetas  al  sentir  los  esta- 
llidos en  su  bolsillo,  cual  toro  á  quien  plantan  banderi- 
llas de  fuego,  otro  Granuja  le  agarralamontem,  ydc  una 
tirada  la  planta  en  el  balcón  de  un  cuarto  segundo;  oca- 
sión ha  hai)ido  también  en  que  ya  de  noche  y  al  echar 
á  escape  un  carruaje  que  se  hallaba  parado  á  la  puerta  de 
nna  casa  inmediata  á  una  fuente,  varias  cubas  han  toma- 
do movimiento,  produciendo  un  ruido  infernal  y  obligan- 
do á  los  aguadores  acorrer  al  galope  tras  de  ellas,  todo  por- 
que varios  Granujas  habían  pasado  una  soga  por  las  asas 
de  una  docena  que  se  hallaban  alrededor  del  pihm  y  ata- 
dolas  á  la  rueda  del  coche.  Aunque  como  ya  hemos  dicho, 
los  aguadores  son  los  que  mas  sufren  con  los  Granujas, 
no  por  eso  están  libres  los  demás;  á  ejemplo  del  chasco 
que  acabo  de  contar ,  hay  también  el  de  reunirse  varios 
de  ellos  á  comprar  un  bollo  y  amarrar  la  insegura  mesitaá 
la  rueda  mientras  distraían  al  dueño  de  la  mercancía  ,  co- 
locándose luego  á  la  espera  del  instante  en  que  tomaba 
movimiento  arrastrada  por  el  carruaje  y  el  bollero  se 
ocupaba  en  perseguirla  para  aprovecharse  de  los  bollos 
sembrados  por  el  suelo,  y  de  los  que  un  minuto  después 
puede  estar  seguro  di  no  encontrar  ni  aun  las  migajas. 

Pocos  dias  há  presenciamos  la  escena  que  vamos  á 
referir.  Pasaba  por  una  calle  no  muy  concurrida  un  mozo 
de  cordel  con  una  fuente  de  natillas  de  colosales  dimen- 
siones, en  cuyo  centro  se  elevaba  un  ramillete;  la  grave 
comisión  que  desempeñaba,  parecía  preocuparle  mucho, 
y  toda  su  atención  estaba  fija  en  el  suelo  para  examinarle 
bien  antes  de  sentar  su  descomunal  pié  á  fin  de  no  caer, 
ni  tropezarse  con  los  transeúntes :  numerosa  tropa  de 
Granujas  jugaba  en  una  plazuela  inmediata,  pero  pronto 
dejaron  sus  diversiones,  y  se  acercaron  disimuladamente 
á  nuestro  mozo,  luego  que  estuvieron  junto  á  él,  los  mas 
osados  metieron  ambas  manos  en  el  ramillete,  otros  hi- 
cieron lo  mismo,  y  era  de  ver  con  qué  ligereza  aliviaban 
del  peso  al  portador  de  aquella  golosina,  y  como  iba  dis- 
minuyendo el  contenido  de  la  fuente;  este  en  el  primer 
instante  quedó  inmóvil,  ¡tal  fué  la  sorpresa  que  le  causó 
una  acometida  tan  brusca!  y  después  cuando  volvió  en  sí, 
deseaba  castigar  á  los  delincuentes ,  pero  no  se  atrevía 
á  tirar  la  fuente ,  y  continuaba  teniéndosela  con  am- 
bas manos  á  los  atrevidos  golosos ;  po^  fin  se  determi- 
nó á  posarla  en  el  suelo  para  dejar  espedítos  los  brazos; 
pero  era  ya  inútil;  primero,  porque  la  fuente  estaba  va- 
cía; y  segundo,  porque  la  comparsa  de  Granujas  había 
escapado  en  distintas  direcciones  tapándole  antes  un  ojo 
con  el  último  puñado  de  natillas,  á  la  manera  que  tapa 
un  agujero  el  albañíl  con  una  pellada  de  yeso. 

El  Granuja  pasará  por  entre  tus  piernas,  amigo  lector 
si  vas  á  un  sitio  de  mucha  concurrencia  ,  y  tal  vez  hasta 
te  dará  en  ellas  un  par  de  tirones  si  esto  le  divierte,  y  no 
tienes  mas  que  sufrir  porque  en  vano  le  perseguirías; 
cuando  recuerdes  se  ha  alejado  200  varas  de  tí  riendo  y 
dando  deste.iipladüs  chillidos.  La  multitud,  la  confusión, 
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el  barullo,  ese  es  su  elemento;  el  ruido,  el  alboroto  ,  su 
placer;  las  funciones  públicas  son  esclusivamentc  para  él 
porque  es  el  solo,  que  sin  consideración  al  qué  dirán 
saca  partido  de  ellas ;  vá  delante  de  todos  los  reos  que 
caminan  al  suplicio,  y  de  los  héroes  que  son  victoreados, 
gritando  con  todas  sus  fuerzas,  viva  este,  muera  el  oiro, 
casi  siempre  sin  uecesid;id  de  que  le  paguen  para  ello. 
Solo  por  el  placer  que  le  resulta  de  vocear;  él  no  posee 
nada,  con  que  nada  [)uciie  perder;  no  teme  quedarse  sin 
zapatos  en  la  confusión,  [)orque  generalmente  no  los  usa, 
y  una  inclinación   irresistible    le  impele  á  mezclarse  eu 

los  tumultos. 

* 

Si  no  hay  algún  incendio ,  serenata  o  suceso  notable, 
al  cual  es  de  precisión  asista  el  Granuja,  se  dirige  á  una 
plazuela  tal  como  la  de  Santa  Ana,  Progreso,  Bilbao  i'iotra 
de  igual  clase,  donde  ó  bien  hay  un  guarda  que  le  ofrece 
hospitalidad  á  trueque  de  que  cuide  de  algunos  escom- 
bros, ó  tropieza  con  otros  compañeros  que  se  procuran 
esteras  viejas,  virutas  ó  madera,  y  las  prenden  fuego  co- 
locándose en  torno  de  ellas  para  calentarse  bien:  hecho 
esto  ó  bien  sin  hacerlo,  si  es  verano,  se  acuesta,  y  al  decir 
que  se  acuesta  conviene  advertir,  que  para  ello,  la  única 
cosa  que  tiene  que  hai;er,  es  colocarse  horizontalmente 
sobre  un  banco  de  piedra,  pues  como  ya  indicamos,  no 


gasta  el  tiempo  en  desnudarse;  allí  reposa  sin  temor  de 
quele  inquiete  alguna  ronda  porqueninguna  se  curadeél, 
y  si  se  acerca  uno  dos  minutos  después  de  habarse  echa- 
do, seguro  es  que  le  encontrará  disfrutando  de  un  sueño 
profundo  y  tranquilo,  sin  las  pesadillas  y  desvelos  que 
las  ambiciones,  las  envidias,  las  venganzas  ,  los  remor- 
dimientos, producen  en  el  magnate.  Pasa  sin  despertar 
las  horas  que  corren  hasta  que  el  alba  tiñc  con  su  luz  las 
cúpulas  de  los  edificios,  poco  después  se  levanta  y  em- 
pieza para  él  un  día  que  emplea  con  ligeras  variantes  en 
las  mismas  ocu[)aciones  que  el  anterior. 

Aqui  debia  concluir  este  artículo  ,  sino  tuviéramos 
que  advertir  que  el  retrato  del  Granuja  que  hemos  ensa- 


yado á  trazar,  no  pasa  de  la  línea  que  le  divide  del  ratero 
propiamente  dicho  y  después  del  ladrón  y  tal  vez  del  ase- 
sino; nuestro  tipo  desaparece  para  formar  parte  de  otro, 
cuando  de  las  travesuras  de  sus  manos  algo  propensas  á 
apoderarse  de  lo  que  le  place,  casi  siempre  por  escitacio- 
nes  de  criminales  que  medran  á  su  costa,  se  propasa  á  ha- 
cer robos  de  mas  importancia;  rehusando  trazar  el  cuadro 
completamente  diverso  que  ofrecería  el  retrato  del  Gra- 
nuja, desde  que  conducido  la  vez  primera  á  una  cárcel, 
rodeado  de  famosos  criminales,  en  estrechas  relaciones 
con  ellos,  curxa  el  arte  y  se  entrega  á  todo  género  de  vi- 
cios, ganando  cada  dia  un  grado  mas  en  la  perversidad 
de  su  corazón,  y  cada  año  un  escalón  en  la  carrera  del 
crimen,  hasta  parar  en  un  presidio,  del  cual,  ó  logra  es- 
caparse, ó  sale  mas  pervertido  aun,  y  con  mayores  deseos 
de  continuar  la  serie  de  delitos  que  terminan  en  un  triste 
espectáculo  en  las  afueras  de  la  puerta  de  Toledo  ,  del 
cual  se  aprovechan  los  Granujas  para  desplegar  su  alicion 
á  los  pañuelos  ágenos  ,  como  tal  vez  se  aprovechó  en  su 
niñez  el  infeliz  que  hace  de  protagonista  en  la  función, 
pagando  con  su  vida  las  cuentas  que  tiene  con  la  so- 
ciedad. 

De  la  transición  del  Granuja  á  ratero  no  tiene  él  la 
culpa;  joven  aun,  fácil  hubiera  sido  atacar  y  destruir  en 
su  origen  las  inclinaciones  viciosas  que  manifestara,  y 
conseguir  el  desarrollo  por  completo  de  los  principios  de 
honradez  que  en  él  se  advirtieran  haciendo  que  no  se  se- 
parara de  la  senda  de  la  probidad,  y  privándole  del  roce 
con  los  agentes  y  auxiliares  de  los  ladrones  que  son  los 
que  ponen  y  guian  á  jóvenes  inespertos  en  la  carrera 
del  vicio;  la  tiene  el  descuido,  el  abandono  de  los  gobier- 
nos que  debiendo  trabajar  con  preferencia  en  moralizar 
al  pueblo,  persiguiendo  sin  tregua  la  corrupción  y  la 
perversidad,  se  ocupan  tan  solo  de  mezquinas  ambicio- 
nes, de  ruines  intrigas  de  partido.  Eu  vano  se  persegui- 
rá la  vagancia  si  se  mira  con  indiferencia  la  instrucción 
general,  el  fomento  de  la  agricultura  y  la  industria,  y  no 
se  cuida  de  que  el  trabajo  produzca  al  menos  lo  absoluta- 
mente indispensable  para  vivir  con  algún  desahogo.  Aquel 
delito  no  será  perseguido  ni  considerado  como  tal ,  y  las 
disposiciones  que  se  dicten  para  conseguirlo,  solo  servi- 
rán para  aumentar  el  número  de  ese  inmenso  cúmulo  de 
leyes  y  reales  decretos  dictados  sin  premeditación,  y  que 
nu  han  surtido  otro  efecto  que  el  de  ocupar  algunas  co- 
lumnas en  la  Gaceta,  y  aumentar  con  algunos  volúmenes 
mas  nuestra  desordenada  contradictoria  y  confusa  legis- 
lación. 

VÁ  lector  nos  dará  rancho  placer  dispensándonos  que 
llevados  de  nuestras  reflexiones,  nos  hayamos  olvidado 
por  un  momento  del  tono  en  que  empezamos  este  artícu- 
lo, y  nos  le  dará  todavía  mayor  sino  le  pesa  haber  mal- 
gastado el  tiempo  en  pasar  por  él  la  vista. 


Ángel  Feunandkz  ue  los  Ríos. 


1843. 
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CARTA  PRIMERA. 


(LlDÍSa  a  Eia^titLQa. 


París  10  (Je  junio  de  I  8  i" 


Llegamos  al  cabo,  iMalildc :  sin  duda  que  tú  también 
habrás  dado  fin  á  tu  viaje,  y  que  te  hallarás  á  estas  horas 
á  orillas  del  in.inso  Manzanares.  ¿Qué  quieres  que  te  diga 
de  mi  familia ,  de  este  pais,  de  la  populosa  capital  en  que 
habito?  Estoy  aturdida,  hermana  mia;  echo  de  menos  la 
paz  y  la  soledad  del  asilo  donde  hemos  vivido  juntas; 
las  inocentes  ocupaciones  de  nuestra  existencia,  y  recuer- 


do todos  los  dias  y  á  todas  horas,  lo  que  mas  amo  en  este 
mundo :  ¡mi  Matilde! 

Algunas  veces  me  lo  digo  á  mí  misma:  es  un  crimen 
vivir  como  una  eslraña  entre  las  peroonas  que  me  ro- 
dean ;  es  un  crimen  no  sentir  hacia  mi  padre  y  mis  her- 
manos ese  afecto  inmenso  y  santo  que  otras  profesan  á 
los  suyos;  ¿pero  es  raíala  culpa  ,  Matilde?  ¿Por  qué  perdí 
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mi  madre  al  nacer  ,  y  por  qué  casi  desde  entonces  me 
relegaron  á  un  colegio  lejano,  condenándome  á  crecer 
entre  gente  interesada  y  desconocida?  Nunca,  nunca  los 
halagos  maternos  han  reanimado  mi  alma  ;  nunca  el  ca- 
riño paternal  ha  conmovido  mi  corazón;  privada  he  oslado 
desde  mi  infancia  de  los  goces  íntimos,  que  a  otras  mas 
felices  envía  el  cielo  á  manos  llcnasll  Ocho  años  tenia 
cuando  te  conocí,  Matilde,  y  tú  acababas  de  cuini)lir 
nueve;  y  de  ciilonccs  solamente  data  mi  ventura,  inter- 
rumpida ¡ay!  quizás  para  siempre  un  mes  hace  I 

¡Sí;  yo  solo  te  amo  á  ti!  ¿Y  cómo  es  posible  otra  cosa? 
¿No  he  hallado  desvío  en  los  demás,  ven  ti  ternura,  abne- 
gación y  sin  igual  amor?  ¿No  has  distraído  túcuntu  alegría 
mis  penas,  no  has  endulzado  con  tus  consuelos  mis  dis- 
gustos, no  has   calmado  ,  en   fin ,   cun  tu  admirable  ta- 
lento mis  dolores?  Porque  parece  como  si  el  cielo  se  hu- 
biese complacido  en  hacernos  tan  desemejantes  en  loilu, 
como  iguales  son  nuestros  corazones:  esto  es  lo   único 
que  hay  idéntico  en  nosotras:  por  lo  demás,  las  cualida- 
des físicas  como  las  del  carácter,  difieren  cmiipletameiile. 
Tú  eres  tan  hermosa,  tan  hermosa,  que  quédanse  loiios 
asombrados  cuando  te  miran  por  la  primera  vez:  todo  en 
ti  son  perfec  iones:  á  esa  blancura  prodigiosa  que  á  mí 
misma  me  sorprende,  unes  un  cutis  (iiio  ,  fresco  y  sonro- 
sado; y  por  un  singular  capricho  de  la  naturaleza,  tienes 
ojos  negros  y  penetrantes.  Cuando  le  sonríe?,  nada  hay 
comparable  á  la  lujosa  dentaduia  que  aparece  debajo  de 
tus  lindos  labios.  Muchas  veces  me  ha  deslumhrado  el 
brillo  de  tus  cabellos,  al  reflejarse  en  ellos  como  en  un 
espejo  los  rayos  abrasadores  del  sol.  lín  fin,  si  tu  sem- 
blante tiene  una  gracia,  un  encanto  indefinibles,  si   tu 
sonrisa  es  dulce  y  burlona  á  la  par;  si  tus  miradas  son 
tiernas  ó  irónicas  sucesivamente,  pero  fascinadoras  siem- 
pre, tu  talle  es  acaso  una  perfección  mayor  que  todas  las 
demás,  por  su  contorno,  por  su  ílexibibdad ,  por  su  ele- 
gancia, que  tan  bien  conviene  á  tu  estatura  elevada,  y  á 
tu  modo  de  andar  majestuoso  y  casi   solemne.    Y  para 
que  nada  te  f;dle,  parece  maravilloso  que  un  pié  tan  pe- 
queño como  el  de  un  niño  de  seis  años,  sirva  de  apoyo  á 
un  cuerpo  semejante. 

Lo  mismo  que  sucede  con  la  figura,  acontece  con  el 
carácter:  tú  eres  alegre ,  viva,  graciosa  ;  yo  soy  triste, 
melancólica,  callada:  tú  llamas  la  atención  desde  luego 
por  tu  despejo  natural,  por  tu  talento;  yo  nunca  [luedo 
vencer  mi  timidez,  y  todos  me  creen  idiota.  Tú  brillas  en 
primer  lugar  en  cualquier  parte;  yo  parezco  peor  á  tu 
lado.  Sino  te  amase  con  tal  eslremo,  guzariame  en  estar 
lejos  de  ti,  porque  así  no  me  es  desventajoso  el  contraste. 
Pero  yo  me  sometería á  ser  ridicula  siempre  álos  ojos  del 
mundo,  á  pasar  desapercibida  á  tu  lado,  á  vivir  oscura 
junto  á  ti,  con  tal  de  encontrar  tu  mano  entre  las  mías; 
con  tal  de  sentir  tu  corazón  palpitar  sobre  el  mió;  con 
tal  de  poder  estampar  todos  losdias  mis  amorosos  labios 
sobre  esa  frente  nacarada  y  pura.  Al  pensaren  esa  di- 
cha, que  Dios  sabe  cuando  gozaré,  brotan  lágrimas  mis 
ojos,  que  dejo  correr  dulcemente  sobre  el  papel  en  que  te 
escribo,  y  que  así  apreciarás  mas. 

Siguiendo  el  anterior  parangón,  todavía  puedo  hacer 
observar  la  diferencia  de  nuestro  destino,  y  de  nuestra 


posición  social.  Tú  eres  la  hija  y  la  heredera  del  Conde 
de  San  Juan;  yo  pertenezco  á  una  familia  humilde  aun- 
que acomodada,  y  mi  padre  es  mero  comerciante:  tú  eres 
española,  y  yo  francesa.  Tu  harás  un  matrimonio  iiri- 
banle.  y  si  yo  me  decido  á  casarme  ,  tendré  por  marido  á 
algún  oscuro  mercader,  ó  algún  jugador  de  bolsa,  que  tal 
vez  se  arruinará  el  día  menos  pensado. 

No  quiero  proseguir,  Matilde;  yo  sé  que  la  tristeza 
es  en  ti  una  nube  que  de  repente  oscurece  tu  rostro, 
y  que  anubla  largamente  tu  alma  :  por  lo  mismo  que  eso 
no  es  en  tí  común  ,  es  duradero;  y  yo  he  sido  casi  siem- 
pre causa  de  tus  penas  y  de  tu  melancolía.  ¿Pero  es  mia  la 
culpa  si  no  tengo  placeres  de  que  hablarte,  ni  proyectos 
halagüeños  con  que  entretenerte?  Vivo  sola,  enteramente 
sola.  Mi  padre  desde  muy  temprano  se  dedica  á  sus  ne- 
gocios, y  no  lo  veo  regularmente  hasta  la  hora  de  comer; 
mis  hermanos  hacen  otro  tanto,  y  toda  mi  diversión  con- 
siste en  salir  en  coche  por  la  tarde  en  compañía  de  mi  aya» 
la  señora  Dupont ,  á  la  que  el  movimiento  del  carruaje  la 
produce  un  efecto  singular,  pues  se  queda  dormida  á  los 
cinco  minutos  de  sentirlo. 

No  puedo  continuar,  porque  me  llaman 

Carta  ¡segunda. 

De  la  misma  á  la  misma. 

París  '20  de  Junio. 

¡Qué  aventura,  Matilde,  que  aventura! 

Dirigíase  ayer  mi  carretela  hacíalos  campos  Elíseos; 
era  una  de  esas  tardes  serenas  y  templadas,  que  tanto 
deben  abundar  en  el  dulce  clima  de  tu  país,  y  que  mucho 
esj;asean  en  el  mió;  ni  la  mas  leve  nube  empañaba  el  azul 
esplendoroso  del  cielo;  ni  la  menor  brisa  agitaba  el  follaje 
de  los  árboles...  Hallábamonos  en  esos  instantes ,  porque 
instantes  son.  en  que  el  dia  y  la  noche  parecen  luchar  y 
disputarse  el  triunfo;  comenzaba  el  crepúsculo,  al  mis- 
mo tiempo  que  las  estrellas  asomaban ,  cual  bajo  un  velo 
de  crespón,  en  la  inmensa  bóveda  del  firmamento. — Todo 
es  bello  á  esa  hora;  lo  mismo  las  luotilanas  brumosas,  que 
el  valle  apacible  y  tranquilo;  así  el  campo  con  sus  monó- 
tonos ruidos,  como  la  ciudad  con  sus  mil  luces  que  se 
encienden,  con  su  inmensa  multitud  que  se  apiña  en  los 
paseos,  en  las  calles  y  en  las  plazas. 

Mi  carácter  como  sabes,  es  melancólico,  y  uno  de 
mis  mayores  goces  entregarme  á  mis  dulces  ,  á  mis 
tristes  meditaciones;  asi  yo  no  di  orden  ninguna  al  co- 
chero, y  este  siguió,  cuino  hubiera  podido  seguir  otro 
camino,  el  que  conduce  al  arco  de  la  Estrella.  Mi  aya 
dormía,  yo  soñaba  despierta;  es  d(  cir,  pensaba  en  nues- 
tras ilusiones  de  colegio;  en  aquellos  dos  hombres  á 
quienes  nos  habíamos  propuesto  amar;  en  aquellos  dos 
seres  poéticos  y  misleriosos,  de  rubios  cabellos,  de  apa- 
sionados ojos,  de  talle  fiexible  y  elegante....  ¿Recuerdas 
el  susto  que  tuvimos  cierta  noche  al  ver  atravesar  en 
Pau,  por  el  jardín  de  nuestro  colegio,  una  sombra  ligera 
como  el  viento,  que  nos  lanzó  al  pasar  miradas  de  cspre- 
siva  ternura?  De  allí  nació  esta  quimera:  niñas  sencillas, 
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é  impresionables ,  creimos  en  la  predestinación  ;  y  no  du- 
damos un  solo  punto,  que  aquel  hombre  ,  hermano  pro- 
bablemente de  alguna  de  nuestras  compañeras,  era  el  ele- 
gido del  cielo  para  una  de  las  dos. 

Hacia  tiempo  que  la  edad — porque  ya  tenemos  diez  y 
siete  años,  Matilde  mia — nuevas  sensaciones  y  nuevas 
esperanzas,  habían  borrado  ó  alejado  de  mi  mente  estas 
ideas,  cuando  un  suceso  tan  maravilloso  como  inespe- 
rado, ha  venido  á  sumergirme  en  nuevas  incertidum- 
bres. — No  sé  por  qué,  después  de  muchos  meses,  la  lar- 
de de  que  te  hablo,  pensaba  en  nuestros  delirios  anti- 
guos ,  en  nuestras  fanl<ásticas  quimeras....  y  pensaba  son- 
riéndome  ,  como  se  sonrie  una  de  osas  cosas  en  que  ya 
no  se  tiene  fé;  pero  que  algún  tiempo  llenaron  el  alms  de 
felicidad.  Absorta  pues  en  mis  reflexiones,  no  miraba  ni 
vcia  nada  en  mi  derredor ;  insensible  á  todo,  iiallábaine 
concentrada  enteramente  dentro  de  m!  misini,  cuando  un 
ligero  golpe  en  el  rostro  vino  á  arrancarme  de  mi  éxta- 
sis. Di  un  grito,  y  cogí  loque  me  habían  arrojado;  ora 
un  lindo  ramillete  de  pensainiento<;  y  de  claveles  encar- 
nados.... Mis  ojos  se  dirigieron  iu'^lintivamente  hacia 
í'uera...  y  le  vi,  Matilde....  ¡Era  él!...  Montaba  un  fogoso 
caballo  negro,  en  el  que  se  tenia  con  donosa  gallardía. 
Sus  cabellos  rubios,  de  que  nos  hemos  ocupado  tantas 
veces,  caían  en  gracioso  desaliño  soljre  sus  mejillas  son- 
rosadas; sus  ojos  azules  llenos  de  viveza,  hablaban  ese 
lenguaje,  que  nosotras  no  hemo;  aprendido  aun,  pero 
que  adivinamos  ya.  —  Al  conocerle,  quédeme  inmóvil 
de  asombro  y  de  sorpresa,  mientras  él  me  saludó  espre- 
sivamente,  poniendo  una  mano  sobre  su  corazón,  y  de- 
sapareció. 

Sí,  te  lo  repito;  era  él;  el  que  vimos  en  el  jardín  del 
colegio  ,  pasar  por  delante  del  cenador  en  que  nos  enlre- 
niamos  haciendo  castillos  en  el  aire  ;  el  mismo  cuya  elec- 
ción nos  hemos  jurado  mil  veces  respetar;  ¡el  mismo  en 
fin  de  quien  hemos  hablado  taulo!  Y  está  en  París!  ¡Y  me 
ama!....  ¡Me  habrá  seguido  lal  vez!  ¡Dios  mió!  No  sé  lo 
que  le  escribo  ,  Matilde  :  perdóname  estas  locuras,  por- 
que mí  cabeza  y  mi  corazón  se  encuentran  tan  agitados!.. 
Adiós ,  Matilde ;  no  puedo  aañdír  mas ;  la  mano  me 
tiembla ;  la  frente  se  me  abrasa.  Hé  aquí  cómo  todas  mis 
ilusiones  han  renacido  ,  ó  por  mejor  decir  ,  han  desperla- 
do,  pues  solo  se  hallahau  dormidas  en  el  fondo  de  mí 
alma. 

(Jarta  íercera. 

Matilde  á  Luisa. 

Madrid  20  de  Junio. 

¡Lo  que  tengo  que  contarte  ,  hermana  mia!  Yo  soy, 
yo  soy  la  elegida  ;  yo  soy  la  amada  del  mortal  misterioso 
que  se  nos  apareció  á  las  dos  en  las  calles  solilarias  del 
jardín!  ¡Su  imagen  había  quedado  grabada  en  mí  corazón 
desde  entonces!  Y  sin  embargo,  es  mas  bello  ,  es  mu- 
cho mas  bello!  Y  ahora ,  sí  lo  permite  la  emoción  que 
me  agita  ,  voy  á  contarte  la  historia  mas  prodigiosa  que 
puedes  imaginarte. 


La  casa  que  ocupa  mí  familia  es  un  vasto  y  antiguo 
palacio  en  uno  de  los  barrios  mas  desiertos  de  Madrid:  á 
falla  de  movimiento  en  la  calle ,  á  falta  de  rumor  estenio, 
gozamos  en  lo  interior  de  todas  las  comodidades  apeteci- 
bles; tenemos  espesos  bosquecíUos  donde  no  penetran  nun- 
ca los  rayos  del  sol;  tenemos  fuentes  que  siempre  der- 
raman abundantes  y  fresquísimas  aguas;  tenemos  casca- 
das que  murmuran,  pájaros  que  no  enmudecen  nunca, 
(lores  lo  mismo  en  el  otoño  que  en  la  primavera! 

Desde  que  nos  hemos  separado  ,  Luisa  mia  ,  mí  carác- 
ter ha  adquirido  un  tinte  bastante  marcado  de  melancolía 
lo  que  á  ti  debe  sucederte  ,  me  pasa  á  mí:  mí  familia  es 
menos  que  tú  en  mi  corazón.  Que  ími)orla  que  haya  un  an- 
ciano grave  y  severo  ,  que  ponga  sus  labios  fríamente 
sobre  mis  mejillas  llamándome  hija,  sino  me  he  acos- 
tumbrado desde  la  niñez  averie  y  á  amarle?  ¿Qué  impor- 
ta que  otra  porción  de  parientes  ,  serios  y  ceremoniosos, 
lleguen  también  á  felicitarme  ,  y  á  darme  un  abrazo  de 
etiqueta?  ¡Qué  desgracia  tan  grande  tuvimos  ,  Luisa  ,  al 
perder  nuestras  madres  en  la  niñez!  ¡Y  que  error  tan 
grande  asimismo  el  de  habernos  alejado  de  junto  á  si  los 
que  tenían  el  sagrado  deber  de  amarnos  y  de  protegernos! 
Separada  de  tí,  mí  corazón  estaba  sediento  de  cariño,  y  te- 
nia propensión  á  apasionarse  del  primero  que  llegase.... 
Y  ese  primero  ha  llegado!! 

Ayer  al  oscurecer  me  paseaba  yo  tristemente  por  las 
alamedas  solitarias  de  nuestro  jardín  ;  la  luna  filtraba 
alguna  vez  sus  rayos  por  entre  el  ramaje  del  bosque, 
describiendo  figuras  tan  estrañas  como  bellas ;  los  pá- 
jaros revolaban  de  árbol  en  árbol ,  buscando  su  asilo 
nocturno,  y  en  fin,  el  dulce  céfiro  de  la  noche  besaba 
levemente  lo  mismo  la  rosa  marchita  con  el  calor  del 
dia,  que  el  clavel  entreabierto  con  la  frescura  de  la  tar- 
de. En  aquel  momento  me  acordé  de  tí ,  de  nuestros 
largos  paseos  en  Pau,  de  nuestras  pláticas  novelescas ,  de 
nuestros  proyectos  irrevocables,  que  pronto  vino  á  revo- 
car la  voluntad  inflexible  de  nuestras  familias.  Yo  no  sé 
cual  de  las  dos  ha  prestado  su  exageración  á  la  otra;  pe- 
ro es  lo  cierto  que  sin  duda  era  justo  el  apodo  que  nos  da- 
ban en  el  colegio  ;  el  de  las  niñas  románticas.  ¡  Cuánto 
delirio!  ¡cuánta  quimera  insensata  han  cruzado  allí  por 
nuestras  cabezas!  ¿Te  acuerdas  cuando  creíamos  á  ca- 
da instante  ser  robadas  por  el  ser  misterioso  que  nos 
forjábamos?  ¡Hasta  pensábamos  en  el  suicidio  cual  térmi- 
no de  nuestra  afanosa  v  da!  Sí ,  repitámoslo  ;  ¡(pié  desdi- 
cha tan  grande  la  de  perder  á  nuestras  madres  en  la  in- 
fancia!... ¡  Qué  error  tan  grande  asimismo  el  de  dejar  á 
dos  pobres  criaturas  ínoccules,  entregadas  á  sus  instin- 
tos, á  sus  pasiones,  entregadas  en  fin  á  manos  mercena- 
rias!! 

Estas  digresiones  me  han  hecho  olvidar  el  objeto  prin- 
cipal de  mi  carta.  Naturalmente  después  de  pensar  en  t  i, 
pensé  en  él ,  en  la  noche  que  le  vimos  cruzar  el  jardín  del 
colegio,  dirigiéndonos  ardientes  miradas....  Sonreíame 
yo  á  esta  dulce  idea  ,  cuando  levanté  involuntariamente 
los  ojos,  y  ¿qué  dirás  que  vi,  Luisa  mia?....  A  él  mismo, 
á  nuestro  desconocido  ,  á  nuestro  predestinado  ,  que  me- 
dio oculto  cu  la  espesura,  me  contemplaba  con  amorosos 
ojos!  Di  un  grito  de  asombro  y  de  sorpresa  ,  y  me  quedé 


PKlUODICí)   ÍIMVHKSAL. 


■■i% 


5i 


inmóvil ,  petrificada;  al  mismo  liempo  sentí  el  leve  roce 
(le  alguna  cosa  en  mi  rostro....  y  hallé  á  mis  pies  un  lindo 
ramillete  de  claveles  encarnados  ,  y  de  pensamientos.... 
Esto  es  lo  único  que  me  hizo  conocer  que  no  era  una  ilu- 
sión de  mis  sentidos  loque  yo  hahia  visto....  ;No,  no;  no 
me  he  equivocado!  ¡Era  él  que  me  enviaba  aquella  dccla- 
r.iiion  muda  de  su  amor  y  de  su  constancia! 

¡Cojí  las  flores  y  las  puse  sobre  mi  corazón....  donde 
aun  están,  donde  estarán  siempre!....  ¿Tornaré  á  encon- 
trarle, Luisa?....  ¡Ahora  que  sé  soy  á  la  que  él  ama, 
ahora  voy  á  idolatrarle  yo!  Me  ha  seguido  ,  me  ha  busca- 
do, ha  logrado  introducirse  en  mi  casa....  Falta  averiguar 
una  cosa;  ¿será  español  ó  francés?.. 

Cas'tsí  «•taserla. 

Luisa  á  Matilde, 

Paris  28  de  Junio. 

Acabo  de  recibir  tu  caria  ,  que  me  ha  llenado  de  es- 
panto ,  de  terror.  ¿Es  cierto?....  ¡El  mismo  hombre,  á 
un  mismo  liempo,  á  la  misma  hora,  del  mismo  modo  en 
París  y  en  Madrid!  ¡Y  yo  ,  Matilde  mia ,  he  seguido  vién- 
dole; y  yo,  hermana,  le  he  dicho  que  le  amaba!  ¿Qué  es 
oslo»  Dios  mió,  que  es  esto?  Es  menester  que  huyamos, 
es    meneslcr  que  evitemos  el  peligro  que  nos   amena- 


za! ¡Hay  algo  de  sobrenatural  sin  duda!...  No  es  posible 
que  la  casualidad  lo  haya  hecho  lodo.  Algiin  poder  mis- 
terioso y  oculto....  i  Mi  razón  y  mis  fuerzas  me  aban- 
donan á  la  vez!  ¡Adiós,  Matilde,  no  puedo  mas! 

Matilde  á  Luisa. 

Madrid  "28  de  Junio. 

No  sé  si  acertaré  siquiera  á  manejar  la  pluma:  tu  car- 
ta del  20  que  acabo  de  leer,  me  ha  llenado  de  espanto 
y  de  sorpresa.  ¡Oh!  no  vcdveré  á  ver  á  ese  hombre  ,  sea 
quien  fuere,  sea  un  mortal  ó  un  espíritu —  Y  cuando 
pienso  que  en  estos  ocho  dias  le  he  visto,  le  he  hablado, 

le  he  escrito Porque  todas  las  noches  le  he  encontrado 

donde  la  vez  primera....  y  no  he  podido  resistir  á  sus  sú- 
plicas, á  su  voz  tierna  y  melodiosa;  <á  sus  apasionadas  pro- 
testas....— Al  principio  grité;  luego  callé ;  mas  tarde  oí.... 
y  en  fin,  hablé....  Y  oyéndole,  Luisa,  es  imposible  no  ciui- 
raoverse;  hablándole  es  imposible  no  decirle  que  se  le 
ama!  Así  le  amo,  le  amo  locamente....  Dios  tenga  piedad 
de  nosotras,  Luisa, porque  sin  duda  un  peligro  muy  gran- 
de nos  amenaza! 

Ramón  db  Navaruete. 

fSe  continuaráj 
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Numa  Pompilio  ,  sucesor  de  Rómulo  introdujo  las 
vestales  en  Roma  y  las  impuso  leyes.  Piulare »,  Marlia- 
nio  ,  Pomponio  Loto  y  Marco  Varron  aseguran  que  Ró- 
mulo fué  el  primero  que  fundó  en  su  ciudad  aquel  sagra- 
do instituto.  Dionisio  añade  que  en  cada  barrio  habitaba 
una  vestal,  cuando  los  sabinos  coronaron  á  Numa.  Rea 
Silvia,  madre  de  Rómulo  y  Remo  fué  veslal  en  el  [)ueblo 
llamado  Alba,  según  el  testimonio  de  Tito  Livio,  adon- 
de Ascanio  las  habia  edificado  templo  y  viviendas.  Eneas 
le  habia  construido  muchos  años  antes  en  la  ciudad  de 
Labinio,  depositando  allí  el  fuego  sacro  y  los  dioses  Pena- 
les, que  se  conservaron  después  en  Roma,  en  el  templo  de 
Vesla.  Pero  aunque  tan  remoto  era  el  origen  de  las  don- 
cellas consagradas  á  su  culto ,  ni  tuvieron  principios  fi- 
jos, ni  la  escclencia  de  su  carácter  se  habia  dado  á  vene- 
rar en  los  puestos  de  su  domicilio.  El  hijo  de  Pomponio 
se  penetró  de  ella,  concediendo á  las  vestales  loda  espe- 
cie de  consideraciones.  Rey  sabio,  prudente  y  religioso, 


Conocía  bien  á  fondo  el  imperio  que  las  [)asiones  ejercen 
sobre  nuestra  débil  naturaleza  :  no  podía  ocultársele  que 
el  sacrificio  voluntario  de  la  mas  poderosa  de  todas  ellas 
era  obra  de  una  fé  que  los  dioses  justos  debieran  reccm- 
pensar,  favoreciendo  al  imperio  que  la  estimulaba. 

La  doncella  que  pasaba  de  diez  años  y  la  que  no  ha- 
bia cu.mplido  seis  no  podía  ser  recibida  en  el  número  de 
las  vestales.  Era  preciso  que  fuese  perfecta  en  sus  formas, 
miembros  y  sentidos.  Se  exigía  que  su  padre  tuviese  casa 
y  residencia  perpetua  en  Ilalía  ,  y  rechazaban  á  la  hija  del 
que  no  reuniera  tres  hijos  por  lo  menos.  Probaban  con 
escrupulosidad  la  nobleza  de  familia,  y  examinaban  sí  sus 
ascendientes  habian  ejercido  oficio  plebeyo  é  indigno  de 
persona  calificada. 

La  iniciación  no  era  ostentosa.  Presentaban  á  la  niña 
en  el  templo  de  Vesla  ,  y  recibiéndola  los  sacerdotes  la 
acomodaban  el  velo  y  el  hábito  blancos  ,  cuyo  traje  pres- 
crito por  Numa  las  escusaba  de  galas  y  atavíos  que  suji- 
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riesen  pensamientos  ofensivos  á  su  honestidad  y  decoro, 
üesde  aquel  momento  qiioílaba  libre  del  dominio  pater- 
no,  y  adquiria  derecho  para  testar,  como  dueña  absolu- 
ta de  su  voluntad  é  intereses.  Ella  no  podía  ,  sin  embar- 
go,  heredar  á  los  parientes  que  muriesen  abintestato,  á 
la  manera  que  en  semejantes  circunstancias  tampoco  sus 
bienes  pasaban  cá  poder  ageno  ,  sino  que  ingresaban  en  el 
tesoro  de  la  república. 

Durante  los  diez  primeros  años  aprendia  la  iniciada  el 
rito  de  su  congregación,  ensayando  principalmente  la  con- 
tinua \i^ilancia  para  conservar  el  brasero  santo.  El  fuego 
por  su  naturaleza  es  virgen  é  infecundo;  y  atendiendo  á 
esta  cualidad ,  nada  dice  San  Dionisio,  mas  á  propósito 
para  simbolizar  la  esencia  divina  ,  que  ni  es  engendrada, 
ni  engendra  ,  ni  puede  egendrar.  Con  motivo  ,  pues ,  le 
escogieron,  é  hicieron  objeto  del  culto  religioso  y  ofren- 
da siempre  dispuesta  sobre  las  aras  de  propiciación.  Luego 
que  acababa  el  noviciado  ,  entraba  la  vestal  á  ejercer  su 
ministerio,  y  en  el  último  período  le  enseñaban  á  las  no- 
vicias, recobrando  antes  de  los  cuarenta  años  la  facultad 
de  abandonar  aquel  estado,  ó  permanecer  en  él  mientras 
viviesen. 

El  día  primero  de  Marzo  se  encendia  fuego  nuevo  so- 
bre el  altar  de  Vesta ,  por  medio  de  un  cristal  cóncavo 
espuesto  á  los  rayos  del  sol,  y  habia  de  mantenerse  vivo 
todo  el  año.  Si  por  descuido  se  apagaba ,  lo  cual  era  muy 
difícil  en  razón  del  gran  cuidado  que  para  evitarlo  tcnian 
las  sacerdotisas,  quedaba  sujétala  culpada  al  castigo  de  la 
flagelación,  aplicado  por  el  sumo  Pontílice  de  Roma.  Va- 
lerio y  Fenestela  refieren  que  Publio  f/icinio  azotó  á  una 
vestal,  por  haberse  dejado  apagar  una  noche  el  fuego 
misterioso.  Los  delitos  contra  la  pureza  se  espiaban  con 
mucho  rigor.  Un  solo  movimiento  de  liviandad  ó  desen- 
voltura motivaba  los  azotes  ;  y  si  por  desgracia  llegaba  ei 
caso  de  consumarse  la  seducción,  Roma  entera  se  estre- 
mecía de  tan  inaudito  crimen,  y  condenaba  á  la  vestal  á 
ser  enterrada  viva.  Plutarco  describe  este  suplicio  igno- 
minioso. 

Conducían  la  víctima  atada  dentro  de  un  carro  fúne- 
bre, cubierto  por  todas  partes  ,  acompañándole  con  pro- 
fundo silencio  la  ciudad  y  el  senado.  Al  llegar  á  una  bó- 
veda subterránea ,  cerca  de  la  puerta  Colina,  rompían  log 
sacerdotes  las  cuerdas  que  la  sujetaban,  y  salía  del  carro 
con  la  cabeza  envuelta  en  un  velo  negro,  dando  la  mano 
al  Pontífice.  Este  y  los  demás  sacerdotes  impetraban  con 
tono  enérgico  y  manos  suplicantes  los  anatemas  del  cíelo; 
colocaban  ala  sacerdotisa  en  el  primer  banco  de  una  esca- 
lera de  mano,  y  la  obligaban  á  descender  por  ella  al  fon- 
do de  la  cueva,  en  donde  se  veía  una  cama  ,  una  lám- 
para encendida,  pan,  agua,  leche  y  aceite,  á  fin  de  que, 
sí  practicando  alguna  escavacion  encontrasen  el  cadáver; 
no  juzgaran  que  el  senado  habia  cometido  la  barbarie  de 


dejar  morir  aquella  mujer  de  hambre  ,  sed  ni  fatiga.  Es- 
Iraian  consecutivamente  la  escalera  fatal ,  y  los  concur- 
rentes se  agolpaban  á  rellenar  la  cueva  de  piedras  y  tier- 
ra ,  completando  de  este  modo  aquel  acto  feroz  é  in- 
humano. 

Las  vírgenes  que  observaban  con  religiosidad  su  ve- 
nerable instituto  ,  eran  queridas  hasta  la  superstición  é 
idolatría  en  el  reinado  de  Numi.  Este  sabio  legislador 
mandó  ,  que  cuando  alguna  saliese  de  su  claustro  ,  la 
acompañasen  con  el  respeto  que  se  tributaba  á  las  perso- 
nas reales.  Bastaba  que  un  reo  encontrase  con  la  comiti- 
va, para  quedar  instantáneamente  absuelto,  aunque  fuese 
en  el  camino  del  patíbulo  ;  y  por  el  contrario  incurría  en 
la  pena  de  muerte  cualquier  hombre  que  cometiese  la 
osadía  de  acercarse  al  féretro  de  una  vestal.  Descansaban 
en  su  reputación  muchas  veces  los  asuntos  mas  graves  de 
la  república.  Julio  César  y  Augusto  las  entregaron  sus 
testamentos:  el  primero  hizo  adornas  alianza  con  Sila,  res- 
petando sus  exhortaciones;  y  el  segundo  las  señaló  un 
lugar  distinguido  entre  las  matronas  romanas  en  el  teatro 
y  en  los  espectáculos  populares.  Marco  Antonio  las  confió 
también  el  secreto  de  las  capitulaciones  que  sirvieron 
para  concertar  la  paz  con  el  hijo  de  Pompcyo.  En  una  pa- 
labra, hasta  tal  punto  preocupaban  el  espíritu  público, 
que,  en  ocasión  de  negar  los  ciudadanos  el  triunfo  á  un 
capitán  victorioso  á  quien  el  senaíio  se  le  habia  concedí- 
do ,  subió  á  la  carroza  una  vestal,  hermana  suya,  y  ni 
aun  los  tribunos  se  atrevieron  ya  á  impedir  aquel  honor, 
enmudeciendo  la  autoridad  suprema  ante  la  Virgen  Sacro- 
santa, que  acompañaba  al  héroe. 

^'ed  aquí  ocupando  el  lugar  que  lacorrespondeála  mu- 
ger  en  quien  brilla  inmaculado  el  ornato  mas  hermoso  de 
su  sexo. 

Aunque  las  Vírgenes  de  nuestra  religión  aparecen  in- 
finitamente mas  heroicas  que  las  del  sacerdocio  gentílico, 
pues  que  ostentan  de  un  modo  mas  noble  y  misterioso  esa 
azucena  que  llena  de  perfume  los  parages  solitarios  de 
Israel:  aunque  su  perpetuo  divorcio  con  el  siglo  inspira 
ideas  mas  altas  de  la  divinidad,  que  la  abnegación  y  pu- 
reza temporal  de  las  hijas  de  Vesta,  afanadas  por  ahogar 
la  voz  de  su  naturaleza  en  obsequio  de  un  ídolo ,  á  quien 
defendiera  y  divinizara  con  la  espada  en  la  mano  un  pue- 
blo fanático,  sanguinario  y  vengativo,  es  preciso  reco- 
nocer cierta  analogía  entre  arabos  institutos,  que  no  po- 
cas veces  ha  venido  á  fomentar  nuestra  ilusión,  prestan- 
do nueva  gracia  á  los  cantares  santos,  y  haciéndonos 
echar  de  menos  al  lado  de  las  yerbas  aromáticas  del 
templo  el  fuego  que  guardaban  las  sacerdotisas  de  la  gen- 
tilidad. 
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líuho  nn  liempO  feliz  parala  España,. 
fn  q«e  era  pt)co  á  su  poder  un  inuiKio, 
y  del  león  á  la  altanera  saña  , 
del  África  temblaba  el  mar  profundo: 
nada  bastaba  á  su  ambición  eslraña , 
era  un  astro  jigante,  sin  segundo, 
y  ante  el  solio  potente  de  Castilla  , 
las  naciones  doblaban  su  rodilla. 

En  el  Miño,  el  Escalda,  en  el  Estrecho  , 
flotaban  á  la  pjir  sus  estandartes: 
en  Granada  el  profeta  vió  deshecho 
su  lunado  pendón  en   breves  partes: 
Boabdil  cayó,  dejando  á  su  despecho 
de  la  hermosa  ciudad  los  baluartes, 
y  Colon  el  dominio  castellano 
ensanchaba  el  confín  americano. 

Rinde  Femado  el  quinto  su  altiveza  , 
de  la  parca  fatal  el  golpe  fiero, 
y  los  lauros,  los  timbres,  la  nobleza, 
deja  tras  si  de  Rey  y  caballero: 
alza  entonces  jigante  su  Cabeza, 
cual  sombra  colosal  Carlos  primero, 
y  de  su  voz  al  imponente  amago, 
tiembla  la  Europa  su  inmediato  estrago. 

Francia  arremete  con  audacia  loca; 
noble  ambición  á  su  Monarca  guia; 
y  el  Rey  Francisco  el  desengaño  toca, 
y  sucumbe  en  los  campos  de  Pavía; 
del  mar.  Cortés,  la  cólera  provoca, 
y  su  furia  y  sus  olas  desafia, 
y  á  Ñapóles  y  á  Roma  en  su  recinto, 
encadena  el  poder  de  Carlos  quinto. 

Otro  laurel  á  s  u  valor  faltaba  ; 
otra  corona  á  su  impetuoso  brio, 
y  ya  Cortés  audaz  la  disputaba, 
(il  coloso  de  Méjico  sombrío- 
el  trono  de  los  Incas  vacilaba, 
de  Francisco  Pizarro  al  poderío, 
que  el  golpe  rudo  de  su  fuerte  brazo, 
en  la  cumbre  sonó  del  Chimborazo. 

Así  como  otro  tiempo  se  vió  á  Roma  , 
Tomo  II Octubre  de  1846. 


humillar  la  cerviz  de  cien  naciones, 
y  que  á  Carlago  y  á  las  (i.ilias  doma, 
el  poder  sin  igual  de  sus  k-giones; 
así  por  donde  quier  que  altiva  asoma, 
la  aterradora  faz  de  los  leones, 
los  reyes  tiemblan,  y  el  rugido  adusto 
cubre  su  corazón  de  miedo  y  susto. 

Y  en  su  terror  esclaman  confundidos, 
con  débil  voz,  con  pavoroso  encono, 
«atrás,  atrás,  guerreros  maldecidos; 
»¿no  hay  leyes,  no  hay  derechos ,  no  hay  un  triuio,. 
))que  libre  esté  de  ataques  fementidos 
»ó  es,  gran  Dios,  de  lu  brazo  el  abandono?.... 
y  del  Emperador  la  voz  se  siente; 
))yo  soy  vuestro  señor  ,  dobladla  fronte.» 

En  un  salón  de  la  imperial  morada, 
que  de  relieves  mil  está  cubierto, 
y  de  plumas  sin  número  adornado, 
ostenta  su  pared  color  incierto, 
la  nobleza  del  reino  congregada, 
vá  á  poner  su  pasión  al  descubierto, 
y  del  Rey  de  Tezcúco ,  la  primera, 
será  la  voz  que  escucharán  artera. 

Reyes  y  Grandes  en  la  junta  se  hallan, 
que  es  inmenso  el  poder  de  aquella  tierra, 
y  allá  en  su  corazón  fieros  batallan, 
pensamientos  sin  fin  de  paz  ó  guerra: 
empero  todos  impacientes  callan, 
que  un  respeto  profundo  el  labio  cierra, 
y  de  Cacumacin  el  ronco  acento, 
hirió  por  fia  el  silencioso  viento. 

«Fieles  vasallos  ,  dice ,  de  un  Monarca 
»que  al  sol  disputa  su  brillante  lumbre, 
»y  cuyo  imperio  colosal  abarca, 
»del  Chichimeco  la  empinada  cumbre; 
«vosotros  que  miráis  la  fiera  parca, 
«destrozando  guerrera  muchedumbre, 
«¿permitiréis  que  el  castellano  encono, 
«mancille  así  nuestro  celeste  trono?.... 
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»No,  mejicanos:  nuestro  impcMÍu  un  dia, 
))el  atlántico  m;ir  avasallaba, 
»y  por  su  espalda  dilatada  y  fria, 
«hasta  Panuco  y  Yucatán  llegaba! 
«nuestro  poder  que  por  el  Sur  corría, 
»y  á  Goatemala  altivo  dominaba, 
«aun  del  Golfo  de  Aniam  allá  en  los  diques, 
«hace  triunfar  la  voz  de  sus  caciques. 

«Ya  le  visteis,  osado  y  orgulloso, 
«porque  el  triunfo  tal  vez  ornó  su  frente, 
»al  gran  Emperador  asaz  piadoso, 
»su  caudillo  aprisiona   irroverente: 
«el  Tlascaltéca  audaz  y  sedicioso, 
»Ic  presta  auxilios  y  poder  y  gente, 
«y  la  noble  cabeza  se  derroca, 
«condenada  por  él,  de  Qualpopoca. 

«¿Qué  aguardamos  ;  dó  eslan  los  mejicanos 
«amamantados  en  la  cruda  guerra? 
))  ¿do  está  nuestro  valor  :  así  villanos 
«besaremos  el  pié  que  nos  aterra? 
«Inmortales  no  son  los  castellanos, 
«que  algunos  ya  nuestra  pradera  encierra; 
ny  si  el  gran  Motezuma  se  resiente.... 
«la  corona  y  el  cetro  al  mas  valiente.» 


lí. 
Uatalla  «ic  OdniíBba. 

Brillaba  el  sol  en  su  mayor  altura, 
despidiendo  su  disco  inmensa  lumbre 
cuando  miró  Cortés  en  la  llanura, 
de  bárbaros  cerrada  muchedumbre: 
no  tembló  el  corazón ,  la  lanza  dura 
requirió  en  su  dolor  con  pesadumbre, 
y   zon  mirada  fija  y  lastimera, 
abatió  su  empolvada  cabellera. 

No  es  el  temor  el  que  la  frente  abate 
de  ese  león  altivo  castellano, 
que  bajo  el  duro  arnés  soberbio  late 
un  corazón  guerrero  al  par  que  humano: 
no  puede  empero  á  desigual  combate, 
march-ir  contra  el  adusto  mejicano, 
que  de  su  escasa  y  desfallida  gente, 
mira  el  cansancio,  si  el  esfuerzo  siente. 

La  vista  tiende  y  su  mirar  no  alcanza, 
donde  el  término  está  de  aquella  tropa, 
como  del  mar  la  inmensa  lontananza 
mide  el  piloto  desde  la  ancha  popa: 
grande  es  su  fé,  profunda  su  esperanza, 
ñero  remedio  á  tanto  mal  no  topa, 
y  por  la  vez  primera  su  entusiasmo 
veló  una  nube  de  dolor  y  pasmo. 

«¿Dónde  estáis,  oh  gran  Dios  ,  Cortés  esclama, 
«que  así  me  abandonáis  en  tanto  aprieto?.... 
«¿Permitiréis  que  la  divina  llama 
«de  vuestra  fe  se  manche  sin  respeto? 
»No  á  vuestro  siervo ,  no ,  precaria  fama 


«le  halagó  al  emprender  tan  arduo  reto, 
«que  si  en  la  lucha  conquistó  renombre 
«guió  su  brazo  vuestro   santo  nombre, 

«Y  tú.  Señor,  que  en  la  región  alzada, 
«asistes  á  su  lado  amante  y  fino; 
«tú  que  la  cota  dura  y  acerada, 
«vestistes  en  el  mundo  peregrino; 
«tú  que  á  morisma  infiel ,  desenfrenada, 
«deluvistes  audaz  en  su  camino; 
«Apóstol  santo,   mi  plegaria  atiende, 
«y  á  tus  hijos  benéfico  defiende. 

Dijo  :  una  nube,  vaporosa  y  bella, 
que  descendió  fugaz  del  firmamento, 
con  o  sombra  fantástica  atropella, 
el  ancho  espacio  que  domina   el  viento: 
juzgóla  Hernando  rutilante  estrella, 
desprendida  tal  vez  de  su  alto  asiento, 
mas  de  una  voz  la  vibración  advierte, 
que  habló  á  su   corazón  de  aquesta  suerte, 

«Hernando,  Hernando,    el  Dios  crucificaifo, 
«que  en  pro  del  hombre  consagró  su  vida, 
«de  tu  ferviente  súplica  apiadado, 
«en  su  santa  piedad   le  dio  acogida: 
«Marcha,   combate,  hiere  denudado, 
«acaudilla  tu  hueste  desfallida, 
»y  en  esa  gente  que  la  tierra  abruma, 
«estermina  el  poder  de  Motezuma.» 

Dice  ,  y  rompiendo  la  región  vacía, 
la   densa  nube  se  perdió  en  el  viento: 
suave  aroma  de  mirra  y  ambrosía, 
embarga  del  caudillo  el  noble  aliento; 
brilla  mas  puro  abrasador  el  dia; 
aun  de  la  voz  se  escucha  el  puro  acento, 
«Combate,  repitiendo  allá  en  la  altura, 
«del  bárbaro  la  indómita  bravura. 

Cual  si  de  dulce  sueño  dispertara, 
y  á  sus  cansados  ojos  no  creyera, 
mudo  de  asombro   en  la  visión  repara, 
y  que  le  torne  á  hablar  humilde  espera: 
el  sol  en  tanto  con  su  lumbre  clara 
la  opaca  sombra  de  la  nube  altera 
dejando  solo  en  el  espacio  vago, 
la  roja  insignia  del  patrón  Santiago. 

Vuelve  Cortés  la  vencedora  frente, 
conmovida  su  voz  de  asombro  santo, 
y  á  su  antes  débil  desfallida  gente, 
mira  entonando  religioso  canto: 
su  sangre  hierve,  de  su  pecho  siente 
desparecido  el  anterior  espanto, 
y  con  robusta  voz  que  el  viento  ínQama, 
lleno  de  ardor  y  de  altivez  esclama. 

«Compañeros,  ni  tregua  ,  ni  sosiego, 
«demos  al  cuerpo  en  la  feroz  pelea; 
«no  haya  paz  para  el  bárbaro  que  ciego, 
«la  perfidia,  el  engaño  solo  emplea; 
«guerra  y  desolación;  á  sangre  y  fuego, 
«su  imperio  todo  destrozado  vea, 
«y  del  Dios  del  Sion  al  poderío, 
«caiga  humillado  su  ardimiento  impío. 
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«Recordad  vuestros  triunfos  ;  la  alta  gloria 
wque  en  mil  encuentros  ilustró  á  Castilla: 
»de  Tlascala  y  Cholula  la  memoria, 
))de  este  hemisferio  la  altivez  humilla: 
»de  Zempoala  y  Ttzcüco  ya  en  la  historia, 
»á  la  par  de  Tabasco  el  nombre  brilla, 
»y  de  esa  hueste  que  impaciente  zumba, 
"nuevos  laureles  os  ofrece  Otumba. 

i)Del  Genil  y  del  Darro  la  ribera 
))una  vez  y  otra  vez  os  vio  lidiando, 
»y  en  la  hermosa  Granada,   la  bandera 
«tremolasteis  del  ínclito  Fernando; 
«el  mundo  os  mira;  desde  la  alta  esfera, 
la  sombra  de  Colon  está  observando, 
»y  Carlos  Quinto  con  placer  blasona, 
«do  ceñir  á  su  sien  otra  corona. 

»No  para  desmayar,  el  ancha  espalda 
«surcamos  de  ese  mar  embravecido, 
«que  de  esos  llanos  en  la  inmensa  falda 
«nuestro  pendón  veréis  ennoblecido; 
«mirad  al  gran  Gonzalo;  del  Escalda, 
«rompe  las  aguas  fiero  y  atrevido, 
«y  de  Flandes  hollando  la  divisa 
«el  cuello  erguido  del  flamenco  pisa. 

«Sus,  guerreros,  alzad  :  la  noble  frente 
«levantad  con  indómita  altiveza: 
«Sus ,  á  la  lid,  marchad:  ancha  corriente 
«de  sangre  empapela  áspera  maleza: 
»j  al  asomar  el  sol  por  el  oriente 
«de  entre  pintadas  nubes  su  cabeza, 
«en  estos  llanos,  su  esplendor  brillante 
«mire  la  cruz  del  Góigola  triuiiiaiile » 

Un  grito  universal  su  voz  sofoca 
terrible  precursor   de  la  tormenta, 
como  las  olas  contra  erguida  roca, 
la  voz  del  huracán  vencen  violenta: 
victoria  ó  muerte  el  castellano  invuca 
que  el  dios  de  los  ejércitos  le  alienta, 
y  entrando  por  las  filas  á  lanzadas, 
á  su  paso  veloz  quedan  diezmadas. 

Una  vez  y  otra  vez  la  hueste  inmensa 
deshacen  lus  heroicos  castellanos; 
una  vez  y  otra  vez  á  la  defensa, 
se  rehacen  los  fieros  mejicanos: 
allí  dó  ruto  el  escuadrón  se  piensa, 
nueva  lid,  nueva  sangre,  ¡esfuerzos  vanos!... 
que  donde  triunfos  orgullosos  cantan , 
allí  otros  cien  guerreros  se  levantan. 

Nubes  de  flechas  por  los  aires  cruzan, 
y  en  su  rápido  vuelo  el  aire  azotan: 
el  odio  y  la  venganza  las  aguzan, 
y  en  el  hierro  español  rotas  rebotan: 
en  combales  horribles  que  espeluzan, 
las  futsrzas  todas  á  la  vez  se  agotan, 
y  á  mirar  tan  feroz  carnicería, 
paró  su  carro  el  luminar  del  dia. 

Cual  rápido  turbión  que  de  la  altura 
en  copiosos  raudales  se  desgaja, 
y  arrastrando  del  móntela  espesura, 


hasta  los  valles  impetuoso  baja: 

así  de  los  cristianos  la  bravura 

ningún  esfuerzo  en  su  furor  ataja, 

que  hasta  el  cabello  en  sangre  ya  teñidos, 

no  hay  piedad  ni  con  muertos,  ni  rendidos. 

Uno  entre  todos  su  valor  ostenta, 
rápido,  audaz,  con  indomable  pecho, 
mirando  su  escuadrón  que  desalienta, 
por  las  fuerzas  contrarias  ya  deshecho: 
su  corazón  guerrero  no  amedrenta, 
(le  la  muerte  cercana  el  triste  lecho, 
que  en  la  ferrada  punta  de  su  lanza, 
lleva  cifrada  su  última  esperanza. 

Rompe,  destruye,  y  á  su  rudo  empuje, 
caen  destrozados  hombres  y  banderas; 
cual  león  en  desierto  Hernando  ruje, 
humillando  pintadas  cabelleras: 
sobre  la  lien  a  que  espantada  cruje, 
vénse  en  desorden  plumas  y  cimeras, 
y  con  su  lanza  de  matar  ya  mja, 
al  estandarte  real  audaz  se  arroja. 

La  lanza  enristra;  la  delgada  rienda 
suelta  al  bridón  que  de  ardimiento  late  : 
las  piernas  ciñe  en  opresión  Ireinonda; 
la  ancha  visera  de  su  casco  ab:it(' : 
bufa  el  corcel  con  arrogancia  horrenda, 
al  sentir  en  su  hijar  el  acicate, 
y  en  un  bote  ,  Cortés  con  furia  eslrnña, 
dá  gloria  á  su  cabeza,  un  reino  á  i^spañ.i. 

Victoria  al   Dios  de  las  alturas  grilan  , 
el  de  Olid,  Siuulovál  y  el  de  Alvarado, 
y  de  las  ricas  and.ts  precipitan, 
el  estandarte  real  .ibandonado: 
allí  Juan  Salamanca  á  quien  incitan 
su  sangre  y  su  valor  acreditado, 
recogiendo  el  pendón,  huniilde  llega, 
y   á  su  esforzado  capitán  le  entrega. 

Como  palomas  tímidas  que  oyendo 
del  plomo  matador  el  estampido, 
en  densa  turba  por  el  aire  huyendo, 
aturden  con  su  h'igubre  quejido; 
asi  ,  el  pendón  los  mejicanos  viendo, 
en  manos  enemigas  ya  perdido, 
las  armas  tiran,  en  los  bosques  entran, 
y  antes  de  penetrar  su  fin  eiicucnlrin. 


Cien  y  cien  veces  el  tendido  prado, 
cubrió  de  flores  la  estación  risueña, 
y  en  el  llano  de  Otumba  abandonado, 
batió  los  vientos  la  española  enseña: 
un  siglo  y  otro  el  viajador  cansado, 
dejando  en  pos  la  Bética  halagüeña  . 
al  arribar  de  Méjico  á  la  orilla, 
saludó  lus  pendones  de  Castilla. 

Aquellos  siglos,  ¡oh,  dolor!  pasaron 
como  las  horas  de  la  dulce  infinria  , 
y  en  su  carrera  rápida  arrastraron 
de  tul  poder  la  indiimila  arrogancia: 
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nombres  no  raas ,  fugaces  nos  dejaron , 
¡Lepante,  Flandcs,  Méjico  ,  Namancia!... 
y  los  años,  los  hombres,  las  pasiuncs, 
vinieron  á  empañar  tantos  blasones. 

Sombras  augustas ;  héroes  sin  mancilla  ; 
que  del  justo  yacéis  en  la  alta  esfera, 
y  de  litro  mundo  en  la  apartada  orilla, 
tremolasteis  de  Cristo  la  bandera; 


dormid  en  paz;  á  tanta  maravilla 
doblan  los  hombres  su  arrogancia  fiera, 
que  aunque  pasó  vuestra  jiganle  gloria, 
dejó  vin  padrón  en  la  española  historia. 


Si'tiombio  I  8  i:!. 


J.  F.  Díaz. 


REVISTA  DEL  MES  DE  OCTUDRE. 


Un  escritor  contemporáneo  ,  ha  dicho  que  no  cono- 
cía cosa  mas  fastidiosa  después  de  un  convite  de  etiqueta, 
délas  visitas  de  cumplimiento,  de  un  concierto  de  aficio- 
nados, de  los  discursos  de  ciertos  diputados,  de  la  re- 
presentación de  algunas  obras  dramáticas  ,  y  después  en 
fin  de  la  ocupación  de  corregir  pruebas,  que  esas  gran- 
des solemnidades,  esas  fiestas  públicas  en  que  es  preciso 
estar  alegre  de  orden  de  la  policía :  nosotros  podemos 
añadir  á  este  catálogo  de  cosas  incomodadas,  la  de  des- 
cribir semejantes  funciones,  y  si  el  indicado  autor  ha 
diciao  que  cada  una  de  estas  le  producía  quince  dias  de 
profunda  tristeza,  do  misantropía  y  de  disgusto  déla 
exitencia,  nosniros  nos  anonadamos  en  vista  de  la  pers- 
pectiva que  presenta  á  nuestros  ojos  la  tarea  de  hablar  de 
la  prolongada  serie  de  fiestas  que  acaban  de  crlebrarse, 
para  persuadir  como  siempre  al  pueblo  de  que  se  divierte 
y  es  dichoso.  ¿Oué  podríamos  con  efecto  decir  de  los 
iiltimos  festejos  que  fuese  digno  de  consignarse  en  nues- 
tra revista?  el  lector  s:ibc  bien  á  que  se  reducen  siempre 
esos  entusiasmos  oficiales,  esos  fingimientos  de  alegría, 
esas  apariencias  de  felicidad  que  se  elaboraran  lo  mismo 
para  celebrar  la  coronación  de  un  rey  que  la  noticia  de 
una  victoria,  lo  mismo  en  un  sistema  de  gobierno  que  en 
otro.  Siempre  arcos  triuufdis  ,  templetes  de  lienzo,  fa- 
chadas figuradas,  perspectivas  provisionales  ;  siempre  co- 
mitivas semejantes,  funciones  de  iglesia  parecidas,  dan- 
zas de  vagos  con  acompañamiento  de  mugcres  sin  ocupa- 
ción, y  muchos  vasos  de  colores.  Las  gentes  cansadas  d(! 
tantos  placeres  asisten  sin  embargo  al  complemento  de 
toda  solemnidad  pública,  que  aunque  no  tiene  mas  que 
algunos  minutos  de  durarion,  es  preciso  esperar  de  pié 
horas  enteras,  hablamos  de  los  fuegos  artificiales,  de  esa 
fiesta á  que  tan  aficionado  es  siempre  el  público  que  sufre 
gustoso  estas  incomodidades  por  gozar  de  los  cortos  mo- 
mentos que  median  entre  el  primer  coele  ,  y  las  bombas 
finales  que  estallando  mnjesluosamente  despiden  las  últi- 
mas luces  dejándolo  todo  en  la  oscuridad.  Entonces  la 
multitud  se  pone  en  marcha,  columnas  inmensas  se  diri- 
gen hasta  los  barrios  mas  desiertos,  algunos  individuos, 
optimistas  y  admiradores  de  todo  ala!)an  y  defienden  las 
últimas  fiestas  con  un  calor  estraordinario,  otros  al  con- 
trariü ,  dcscontentadizos  siempre ,  se  quejan  do  la  mez- 


quindad de  ellas ,  haciendo  comparaciones  con  otras  an- 
teriores; ocupados  en  estas  discusiones  todos  se  encami- 
nan á  sus  casas,  después  cada  uno  se  acuesta  molido  ,  es- 
tropeado, echando  menos  el  pañuelo ,  el  reloj ,  ú  otra 
prenda  que  le  han  robado  en  la  confusión;  pero  pronto  á 
repetir  las  mismas  incomodidades  cuando  haya  nuevas 
funciones  con  cualquier  otro  pretesto,  y  esforzándose  á 
persuadirse  de  que  se  ha  divertido  admirablemente. 

Tales  son  en  compendio  todas  las  fiestas  públicas,  sea 
I  cualquiera  la  causa  que  las  motive :  si  su  monotonía  no 
;  fuera  suficiente  razón  para  que  renunciáramos  á  hacer 
la  descripción  de  las  que  acaban  de  celebrarse,  la  cir- 
cunstancia de  h  dierla  publicado  ya  muchos  periódicos ,  y 
dado  nosotros  con  toda  estension  y  lujo  en  el  Semanario, 
nos  decidiría  á  desistir  de  tal  empresa.  Tranquilícese  por 
lo  tanto  el  lector  que  no  tenemos  la  pretcnsión  de  rega- 
larle un  trabajo  histórico  acerca  de  los  festejos;  lo  que 
únicamente  haremos  para  conservar  á  nuestra  revista  su 
carácter  de  actualidad,  será  reproducir  en  grabados  algu- 
nas de  las  ecremonias  y  fiestas;  lo  que  vale  mas  que  li 
concisa  noticia  que  aquí  pudiéramos  dar,  y  que  reasumire- 
mos brevemente  diciendo,  solo  para  consignar  las  fechas, 
que  el  dia  (i  hicieron  su  entrada  los  Príncipes  franceses. 
El  10  á  las  nueve  de  la  noche  se  celebraron  en  el  sa- 
lón de  Eidiajadores  los  deposorios  de  SS.  MM.  y  AA. 
El  1!  á  la  una  y  media  tuvo  lugar  el  acto  de  las  velacio- 
nes en  la  iglesia  de  Atocha;  en  el  mismo  dia  se  publica- 
ron dos  reales  decretos  concediendo  al  esposo  de  la  Rei- 
na el  título  honorífico  de  Uey,  el  tratamiento  de  Majes- 
tad, y  el  nombramiento  de  capitán  general  de  los  ejérci- 
tos. En  es!e  dia  dieron  principio  las  fiestas  duranle  las 
c  lales  visilaron  SS.  MM.  y  AA.  el  real  sitio  de  San  Ude- 
fmso.  El  •20  salió  para  París  el  Duque  de  Aumale ,  y  el 
•22  march.irou  en  la  misma  dirección  la  Serma.  señora  In- 
fanta Doña  María  Luisa  Fernanda  con  su  esposo  el  Duque 
de  Monlpensier. 

IMicníras  la  corte  se  hallaba  disfrutando  de  tantas  di- 
versiones, mientras  dando  tregua  á  casi  todas  las  cues- 
tiones do  interés,  se  trataba  solo  de  premios  y  recompen- 
sas para  ciertas  personas  ,  muchos  di-sgraciados  funda- 
ban sus  esperanzas  en  la  amnistía  (pie  con  ansia  se 
aguardaba,  y   cuyo  decreto,   no  escaso  de  escepciones, 
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se  publicó  en  fin  ,  pnra  alivio  del  corto  número  de  per-  I  nat-nrra.  En  las  demás  del  reinólas  autoridades  abando- 
sonas  que  en  él  se  hallan  comprendidas.  j  nando  un  momento  los  desvelos  que  se  toman  para  pro- 

En  las  provincias  nada  notable  ha  ocurrido,  fuera  1  curar  el  bien  y  alivio  de  sus  administrados,  se  han  oca- 
de  u'ia  proclama  carlista  que  cu  las  vascongadas  ha  he-  |  i)a(Io  con  un  calor  digno  de  mas  útil  empresa  en  que  los 
cho  circular  una  junta  que  se  titula  Provisional  vasco-  '  habitantes  de  las  capitales  no  carecieran  de  diversiones. 


(Salón  (le  Embajadores  en  el  neto  de  los  desposorios  de  S.  M.  y  A.) 


Al  pasar  hoy  la  revista  de  costumbre  á  los  teatros 
de  la  corle ,  para  consignar  sus  Irabaioi,  no  podemos 
menos  de  lamotitarnDS  del  escaso  interés  que  sus  funcio- 
nes han  ofrecido  en  los  últimos  31  dias:  ocupado  incesan- 
temente el  coliseo  de  la  Cruz  con  la  Pala  de  Cabra,  so- 
lo ha  hecho  un  ligero  paréntesis  para  dar  lugar  <á  la  fun- 
ción real,  para  la  que  se  eligieron  los -'Imafii^s  de  Te- 
ruel, drama  cuyos  papeles  están  en  oposición  con  el  ca- 
rácter de  los  actores  que  componen  hoy  la  campafíia  de 
este  tealro.  !<'n  c!  Principe  la  reproducción  de  obras  muy 
conocidas,  es|ieciaimenle  de  la  hermosa  comedia  de  nues- 
tro teatro  antiguo  el  Desden  con  vi  Desden,  elegida  para 


la  función  dispuesta  por  el  Ayuntamiento  con  motivo  del 
enlace  de  S.  .M.  y  que  fué  admir;ib!emente  desempeñada  y 
lujosamente  puesta  en  escena  ,  ha  hecho  el  gasto.  \i\  Cir- 
co ha  pasado  á  ser  el  teatro  que  menos  interés  ofrece. 
Sostiénese  con  la  repetii-ion  de  óperas  y  bailes  puestos 
en  escena  mucho  tiempo  hace  y  reproducidos  incesante- 
mente ,  y  mas  que  todo  por  la  couslancia  con  que  la 
moda  le  favorece  obligando  á  frecuentarle. 

Los  teatros  de  segundo  orden  se  esfuerzan  en  pre- 
sentar novedades  ,  que  si  la  mayor  parte  no  son  elegi- 
das con  acierto  ,  consiguen  al  menos  atraer  la  cotu-u'- 
rencia.  En  el  Museo  se  ha  estrenado  una  comedia  titulada 
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El  motin  contra  Esquiladle,  original  del  joven  poeta  Don 
Ceferino  Suarez  Brabo  ,  producción  llena  de  interés  y 
bien  versificada,  que  si  adolece  de  algunas  fallas  propias 
de  la  inesperiencia  de  todo  autor  que  por  primera  vez 
presenta  una  obra  al  teatro,  es  sin  embargo  muy  aprecia- 
ble,  atendidas  otras  cualidades  que  la  recomiendan.  Mas 
desgraciado  el  de  Variedades,  ha  puesto  en  escena,  Fi- 
vir  sobre  el  pais  Y  El  porvenir,  piezas  que  deseando  ser 
indulgentes  no  haremos  mas  que  citar.  151  drama  que 
tiene  por  título   El  honor  de  un  castellano  y  la  pieza  en 


un  acto  Sitiar  y  vencer  ó  un  día  en  el  Escorial  son  mas 
dignas  de  mención;  esta  última  abunda  en  equívocos 
graciosos  y  fué  bien  desempeñada.  El  teatro  del  Institu- 
to ha  estado  ocupado  durante  casi  todo  el  mes  por  una 
compañía  que  ejecutaba  juegos  olímpicos  ;  últimamente 
la  de  ópera  ha  vuelto  á  continuar  sus  representaciones 
con  El  barbero  de  Sevilla. 

Nuestros  lectores  verán  el  prospecto  de  las  Escenas 
andaluzas  que  les  repartimos  con  este  número;  ellos  me- 
jor que  nadie  saben  la  pureza  de  lenguaje  y  el  interés 


CArULLO 


(Velaciones  de  S.  M.  y  A.  en  la  iglcíia  de  Atocha.) 


que  ofrecen  los  cuadros  de  costumbres  debidos  á  la  plu- 
ma del  Solitario,  pues  que  con  algunos  hemos  engalana- 
do á  veces  las  columnas  del  Siglo;  en  cuanto  á  la  im- 
presión y  grabados  nada  diremos,  toda  vez  que  el  pros- 
pecto que  repartimos  dá  cumplida  idea  del  lujo  de  la  edi- 
ción. 

Los  acontecimientos  matrimoniales  de  España  han 
continuado  ocupando  la  atención  pública  en  Francia  y 
en  Inglaterra.  Ademas  de  estos  sucesos  ha  habido  una 
cuestión  que  ha  interesado  vivamente;  tal  es  la  carestía 
de  granos  y  el  precio  elevado  del  pan;  el  primero  del 
mes  corriente  París  ha  visto  reproducirse  por  este  moti- 
vo en  sus  muros  las  escenas  que  habían  agitado  á  algu- 
nos departamentos;  los  desórdenes  han  durado  varios 
dias ,  la  multitud  ha  roto  los  vidrios  de  gran  número 
de  almacenes,  los  faroles,  victimas  inocentes  de  las  con- 
mociones populares  en  Francia  ,  y  objetos  elegidos  casi 


siempre  para  dar  la  señal  de  alarma  ,  no  han  sido  esta 
vez  mas  afortunados  que  otras:  se  derribaron  los  carrua- 
jes y  comenzaban  á  desempedrarse  las  calles  para  hacer 
una  i)arricada ,  cuando  la  fuerza  pública  dispersó  á  los 
alborotadores  que  por  tres  días  han  renovado  las  mismas 
escenas.  Mr.  de  Lamartine  lia  publicado  en  El  bien  pú- 
blico una  carta  sobre  esta  cuestión,  en  que  sienta  priiici- 
piüs  económicos  muy  notables.  Conio  consecuencia  de  la 
anulación  de  algunas  actas  se  ha  procedido  á  la  reelección 
de  diputados  en  varios  departamentos.  El  descubrimiento 
que  Mr.  Leverier  ha  hecho  de  un  nuevo  astro  continúa 
escitando  la  atención.  El  ministro  de  Instrucción  [)úl)lica 
ha  escrito  una  Memoria  con  motivo  del  grado  que  acaba 
de  concederse  á  este  astrónomo  en  la  I,egion  de  Honor. 
Auuncianse  las  memoria*  ¡lolilicas  de  ]Mr.  Jouy  que  ha- 
cen esperar  revelaciones  curiosas,  pues  este  escritor,  uno 
de  los  decanos  del  periodismo  francés,  ha  tratado  muy 


'ElUODICO    UNIVERSAL. 


^25!) 


de  cerca  á  los  grandes  hombres  del   imperio  y  de  la  res- 
tauración. 

La  Irlanda,  cuya  miseria  y  necesidad  va  llegando  al 
íillimo  grado,  se  inquieta  pidiendo  pan:  en  CasUe-Con- 
tielt  en  el  condado  de  Ijmerick  ,  se  han  arrojado  sobre 
la  tropa  y  tres  personas  han  muerto  á  los  disparos  de 
esta  ;  en  Durgaroon  el  pueblo  se  ha  armado  de  bastones 
y  establecido  en  las  calles  para  evitar  la  salida  de  gra- 
nos ,  y  hnn  prendido  fuego  á  las  cuadras  de  los  dragones 
de  la  Reina:  á  fin  de  paciliear  el  pais   se  ha  suplicado  á 


Mr.  Valcntin  Blakc,uno  de  los  jueces  de  paz  destituido 
por  el  ministro  Pcel,  que  volviera  á  ocupar  su  puesto, 
pero  este  no  ha  querido  aceptar:  el  ministerio  ingles  de- 
be estudiar  las  necesidades  de  Irlanda,  porque  su  propia 
seguridad  pende  de  esto  :  el  pueblo  no  pide  mas  que  pan, 
no  solicita  otra  cosa  que  los  medios  de  conservar  su  exis- 
tencia ,  que  lentamente  van  disminuyendo  ;  la  paciencia 
y  la  virtud  de  los  oprimidos  pueden  tener  un  termino 
que  acaso  sea  la  señal  de  la  emancipación  política  de  tan 
desgraciado  pais. 


FSOAS  ANDALUZAS. 


J  MOLI.\A 


La  Rifa  Andaluza. 


también  se  hace  sentir  fuertemente  la  escaseí  en  el 
reino  de  Wurtemberg ;  la  ambición  de  los  especuladores 
aumenta  el  precio  de  los  granos,  ya  muy  elevado  á  con- 
secuencia de  las  malas  cosechas  ;  el  gobierno  ha  puesto  á 
disposición  de  una  junta  creada  al  objeto  sumas  conside- 
rables. 

El  del  gran  ducado  de  Hesse  ,  siguiendo  el  ejemplo  de 
otros  gobiernos  alemanes ,  y  sobre  todo  de  los  de  Wur- 


tembirg  y  de  Bade ,  ha  ordenado  igualmente  el  acopio 
de  provisiones  y  granos  del  estranjero. 

Sigue  siendo  Portugal  ieatro  de  sucesos  complicados 
y  que  hacen  esperar  no  disfrutará  de  paz  en  mucho  tiem- 
po :  háse  intentado  bajo  los  auspicios  de  la  corte  un  golpe 
contra-revolucionario,  para  el  cual  Doña  María  de  la 
Gloria  ha  dado  la  señal  publicando  un  manifiesto.  El  pue- 
blo por  su  parte  ha  procurado  oponerse  á  la  reacción 
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acudiendo  á  las  armas.  Doloroso  es  contemplar  los  de- 
sastres de  que  liem[io  há  está  siendo  teatro  el  vecino  rei- 
no, y  mas  doloroso  aun  discurrir  acerca  del  porvenir  que 
tarde  ó  temprano  está  reservado  á  Portugal ,  como  conse- 
cuencia del  sistema  que  los  partidos  han  adoptado  con  el 
objeto  de  disputarse  el  triunfo.  Para  colmo  de  los  males 
que  aQigen  á  este  pais  ,  también  en  él  se  hace  sentir  la 
carestía  de  los  cereales  ,  á  lo  que  se  junta  la  enfermedad 
de  las  patatas  ,  lo  cual  unido  á  las  complicaciones  políti- 
cas puede  ser  causa  de  muchos  desastres. 

Se  han  recibido  en  Liverpool  comunicaciones  de 
Nueva  York.  Los  despachos  llegados  al  ministerio  de  la 
Guerra  confirman  la  noticia  dada  por  correspondencias 
particulares ,  relativamente  al  movimiento  de  las  tropas 
del  general  Taylor  salidas  de  Camargo.  De  Santa  Fe  di- 
cen que  Armigo  ha  sido  invitado  á  rechazar  la  invasión 
del  pais  y  que  ha  contestado  que  estaba  pronto  á  ello  si 
se  ponían  á  sus  órdenes  fuerzas  suficientes.  Santa  Ana  ha 
dado  una  proclama  en  la  cual  se  esplica  con  mucha  re- 
serva en  punto  á  los  Estados-Unidos  :  atribuye  las  der- 
rotas de  Uio  Grande  á  la  traición  de  Paredes. 

Las  noticias  de  Buenos-Aires  anuncian  que  Mr.  Hood 
ha  desembarcado  el  3  de  julio;  fué  recibido  con  las  ma- 
yores demostraciones  de  contento  y  de  aprecio  ;  después 
de  las  felicitaciones  de  las  autoridades  le  condujeron  á 
la  habitación  que  Rosas  le  tenia  preparada.  Apenas  fué 
instalado  en  ella  cuando  este  envió  á  cumplimentarle. 
El  15  el  ministro  de  Rosas  ,  Arana,  ha  dirigido  al  co- 
mandante de  las  baterías  colocadas  sobre  el  Pérano  un 
despacho  para  ordenarle  que  suspenda  toda  hostilidad  y 
deje  atravesar  libremente  á  los  buques  de  guerra  anglo- 
franceses  que  se  presenten. 

El  cólera  ha  hecho  en  Persia  grandes  estragos;  des 


pues  de  haberse  desarrollado  con  la  mayor  TÍolencia  en 
la  capital  ,  cesaba  ya  de  causar  tantas  desgracias;  una 
gran  parte  de  la  población  de  Teeheran  que  se  había 
refugiado  en  las  montañas  vecinas  comenzaba  á  regresar 
y  á  ocuparse  de  sus  negocios.  Los  cuerpos  diplomáticos 
debían  igualmente  regresar  á  la  ciudad  desde  el  punto 
á  que  se  retiraron,  que  era  el  mismo  donde  fue  á 
acampar  el  Shah  con  sus  ministros  y  toda  su  corle.  I-a 
población  indígena  de  Teeheran  ha  perdido,  según  cál- 
culos délas  autoridades  locales,  cerca  de  7,000  indivi- 
duos, casi  una  décima  parte  del  total  porque  la  ciudad 
no  cuenta  masque  70,000  habitantes:  el  Shah  ha  perdido 
al  mas  joven  de  sus  tres  hijos.  El  doctor  Cloquet  ha 
podido  salvar  a  la  madre  del  principe  real  y  á  la  hija 
única  del  Shah,  que  fueron  acometidas  del  contagio;  seis 
príncipes  y  much  is  princesas  de  la  descendencia  de  Filhi- 
Ali-Shah  h;ui  sucumbido.  Dos  ministros,  muchos  digna- 
tarios y  generales  han  sido  también  víctimis  de  la  epi- 
demia. 

Esta  se  ha  estendido  por  todas  partes  y  ha  avanzado 
en  dirección  de  Astrakan  y  de  Moscou ;  espérase  que 
el  frío  le  hará  relro;íradar ,  ó  por  lo  menos  contener, 
pues  el  invierno  pasado  la  detuvo  durante  muchos  me- 
ses en  las  fronteras  de  Persia;  esto ,  sin  embargo,  no 
compensa  la  rapidez  con  que  viaja  en  el  verano,  ni  pue- 
de desranecer  los  temores  de  que  en  el  próximo  estio 
continúe  su  itinerario ,  ganando  con  usura  el  tiempo  que 
ahora  pierde  en  su  camino. 

Leemos  lo  que  llevamos  escrito  y  no  se  nos  ocurre 
mas  que  decir;  ó  se  ha  acabado  la  materia  ó  nuestra  me- 
moria no  da  con  ella. 

A.  F.  DE  i.os  R. 
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Portada  del  Códice  de  las  cantigas  del  Rey  Sabio. 


[L£\3  (saa^íQas  oatL  mi  sasíí). 


u, 


no  de  los  documentos 
que  patentiza  mas  cla- 
ramente en  nuestra  Es- 
paña los  progresos  del 
siglo  décimo  tercio,  res- 
pecto á  literatura,  y  el  que  mas  indica  el 
genio  científico ,  y  universales  cono- 
^f  cimientos  del  monarca  que  en  aquella 
sazón  regia  el  solio  de  Castilla ,  Don 
Alonso  el  Sabio;  es  sin  duda  el  Códice 
délas  Cantigas,  compuesto  por  el  mismo,  ó  acaso,  he- 
cho por  su  mandado,  que  se  guarda  cuidadosamente  en 
el  archivo  de  la  catedral  de  Toledo ,  que  por  su  remota 
antigüedad,  por  los  contornos  y  perfiles  paleográficos  es- 
cesivamente  minuciosos  que  le  ilustran,  por  sus  dibujos 
y  arabescos  ,  y  en  fin  ,  por  lo  tierno  y  sencillo  de  sus  ver- 
sos, y  lo  espansivo  de  sus  plegarias,  es  altamente  digno 
de  la  atención  de  los  anticuarios ,  y  en  general  de  todos 
Tomo  II.  -—  Noviembre  de  1846. 


los  amantes  déla  literatura  española. — Llamábanse  Canti- 
gas antiguamente  á  los  tratados  de  poesía,  en  que  los  tro- 
vadores de  aquel  tiempo  se  proponían  loar  alguna  hazaña, 
milagro  ó  hecho  generoso  de  justa  nombradla,  los  cuales 
estaban  generalmente  puestos  en  música  de  canlo  llano, 
para  servir  en  los  actos  y  triunfos  solemnes,  de  himnos 
en  que  se  espresáran  los  acontecimientos  que  por  enton- 
ces llamaban  mas  la  atención. — Existen  muchas  de  estas 
Cantigas  esparcidas  por  nueslras  bibliotecas,  que  algunas 
han  sido  publicadas;  pero  ninguna  escita  t.uilo  la  curio- 
sidad y  el  interés ,  como  la  de  que  nos  ocupamos  ,  á  cau- 
sa del  lujo  con  que  está  hecha  ,  por  ser  un  ejemplar  saca- 
do para  el  Monarca. — Estas  fueron  compuestas  con  el 
objeto  de  narrar  los  infinitos  milagros  que  hizo  la  Virgen 
en  favor  de  reyes  .guerreros  y  desvalidos,  en  número  de 
ciento  veinte  y  tres:  las  cien  primeras  en  loor  de  la  Virgen, 
una  en  forma  de  petición  para  que  en  premio  de  las  ante- 
riores, ruegue  á  Jeey.c-isto  por  el  Rey  ;  cinco  de  las  prin- 
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cipales  fiestas  de  la  Virgen;  otras  cinco  de  varias  festivi- 
dades de  Jesucristo;  y  ^finalmente  doce  de  otros  mila- 
gros de  Santa  María. 

La  portada  del  Códice ,  cuyo  diseño  otreceraos  á  nues- 
tros lectores,  es  una  muestra  acabada  del  grado  de  per- 
fección en  que  se  encontraba  la  pintura  y  arquitectura, 
por  aquellos  tiempos,  y  del  esmerado  gusto  que  los  an- 
tiguos tenían  ademas  en  las  iluminaciones  de  sus  libros. 
Este  cscelente  dibujo  que  está  al  principio  de  la  introduc- 
ción del  Códice,  está  dividido  en  cinco  cuarteles:  en  el 
del  centro  está  pintado  el  Rey  ,  sentado  en  su  trono  ,  con 
un  libro  abierto  en  una  mano ,  y  en  ademan  de  estar  ha- 
blando con  la  otra:  en  cada  uno  délos  dos  cuarteles  inme- 
diatos hay  un  joven  con  un  rollo,  en  posición  de  estar  es- 
cribiendo lo  que  él  decia  :  en  el  otro  cuartel  de  la  izquier- 
da, hay  cuatro  mancebos  con  un  libro  en  blanco  en  la 
mano  ,  como  si  estuvieran  conferenciando  entre  sí  ,  y  en 
el  cuartel  de  la  mano  derecha ,  hay  tres  jóvenes  tocando 
cada  uno  un  violin  (1).  Está  espresado  también  el  gusto 
de  la  arquitectura  deaqueUa  época,  en  columnas,  pórticos 
y  arabescos  de  caprichosa  estructura,  y  está  adornado  el 
testo  de  infinidad  de  láminas  al  principio  de  cada  Cantiga, 
en  que  se  pinta  el  milagro,  batalla  ó  acontecimiento  que 
se  quiere  trovar  (2),  estando  algún  tanto  deteriorado  por 
el  transcurso  del  tiempo  ,  motivo  por  el  cual  no  nos  ha 
sido  posible  encontrar  la  fecha  en  que  se  hizo. — Entre  los 
manuscritos  de  la  biblioteca  de  esta  corte  hay  uno  del  pa- 
dre Andrés  Marcos  Burriel,  que  es  copia  de  este  mismo 
Códice ,  sacada  por  su  autor  con  el  objeto  de  ofrecérselo  á 
la  Reina  Doña  Maria  Bárbara  de  Portugal ,  y  en  él  se 
puede  ver  la  detallada  relación  de  este  precioso  documen- 
to ,  por  aquellos  que  gusten  de  estas  curiosas  noticias. 

Encabeza  el  Códice  un  exordio  en  que  se  incluyen  to- 
dos los  títulos  del  Rey  D.  Alonso ,  sin  omitir  el  de  Rey  de 
Romanos  ,  porque  tanto  padeció;  lástima  grande  y  defec- 
to indisculpable,  en  un  hombre  que  por  su  profunda  cien- 
cia era  conocido  en  el  mundo  con  el  renombre  de  Sabio, 
y  que  tan  justamente  merecía  el  autor  de  las  Partidas, 
del  libro  del  Tesoro,  de  las  tablas  astronómicas,  del  Fue- 
ro Real,  de  la  Historia  Universal,  y  de  la  general  de 
España. — La  primera  Cantiga  ,  escrita  en  loor  de  Santa 
Maria  ,  en  que  se  cantan  los  siete  gozos  ,  que  tuvo  por  su 
hijo,  principia  así: 

De  soge  mai  qreu  Irobar 
pola  sennor  onrada 

en  que  deus  quis  carne  filiar 

berita  é  sagrada  etc. 
Estos  versos  escritos  en  dialecto  gallego  antiguo  ó 
portugués,  puestos  en  estilo  asonante,  como  se  decia 
antiguamente,  y  en  música  de  canto  llano,  aunque 
desde  luego  contengan  la  rudeza  y  desaliño  consiguien- 
tes á  unos  tiempos  ,  que  son  casi  la  infancia  de  nuestra 
poesía,  no  se  les  puede  menos  de  conceder  una  ternura 
espiritual  y  encantadora  ,  que  aficiona  desde  luego,  un 
estilo   armonioso   y  sencillamente    elevado  ,    al    mismo 

(1)  Esla  misma  csplicacion  hace  D.  José  Rodríguez  de  Castro 
en  su  Biblioteca  Española. 

(2;  En  la  Academia  de  la  historia  de  esla  corte,  hay  una  exac- 
ta copia  de  estas  lindas  viñetas, 


tiempo  que  un  estro  tan  profundamente  místico  que 
deja  suspensa  la  imaginación  casi  involuntariamente.  En 
la  segunda  se  loa  la  aparición  de  la  Virgen  á  San  Ildefon- 
so, cuando  [)recedida  de  un  vivo  resplandor,  bajó  á  colo- 
car sobre  los  hombros  del  preferido  prelado  la  divina 
casulla,  argumento  que  forzosamente  debía  gustar  en  tiem- 
pos en  que  tanto  se  narraban  estas  celestes  maravillas. 
— En  la  tercera  de  como  por  conducto  de  la  Madre  del 
Señor,  recobró  Teófilo  su  escritura  de  venta  á  Satanás  ,  y 
finalmente  en  la  cuarta,  ríe  como  preservó  de  las  llamas  al 
hijo  de  un  judío  arrojado  en  ellas  por  su  padre. — Hay  en 
algunas  diversidad  de  metros  como  en  la  28  relativa  á  co- 
mo la  Virgen  salvó  del  mar  á  una  muger  que  comienza: 
Acurrer  nos  pode 
c  de  mal  guardar  etc. 

La  30  en  loor  de  la  Virgen,  por  las  maravillas  que 
Dios  hace  por  su  medio,  tiene  la  graciosa  estructura  de  un 
verso  quebrado,  y  es  abundante  en  imágenes  poéticas: 
Deus  le  salve  groriosa 

reia  maria 

lume  dos  seos  fremosa 

é  dos  ecos  via  etc. 

Hay  en  resumen  en  algunas  de  estas  Cantigas  tanta 
unción  y  numen  vivificante,  que  complace  escuchar  en 
dulce  plegaria  aquella  estrofa  : 

Rosa  das  rosas,  é  ílor  das  flores 
donas  dis  donas,  sennor  das  señores. 

No  se  puede  asegurar  que  D.  Alonso  fuera  el  autor 
único  de  esta  obra,  como  generalmente  se  cree,  pues 
aunque  es  verdad  que  al  margen  hay  algunas  enmien- 
das de  letra  cursiva  que  parecen  ser  de  propia  mano  del 
Rey  (1)  para  quien  solamente  pudo  escribirse  libro  de  tanto 
lujo,  es  sabido  como  un  célebre  autor  demuestra  (2)  que 
D.  Alonso  ,  aun  cuando  fuera  un  Príncipe  de  vastísimos 
conocimientos  en  todas  las  ciencias,  y  aun  cuando  tuviera 
en  poesía  suma  facilidad  en  la  versificación,  nunca  mani- 
festó en  sus  versos,  sino  sus  propias  ideas  en  ciencias  en 

que  era  muy  instruido  como  en  la  alquimia Era  mas 

bien  un  filósofo,  un  hombre  superior,  y  dado  á  las  cien- 
cias abstractas  que  un  hombre  de  pensamientos  vivos  y 
un  poeta. — Por  otra  parte,  las  superiores  atenciones  de 
su  investidura  casi  inducen  á  creer,  que  aunque  pudo 
componer  mucha  parte  de  estas  célebres  Cantigas,  no  fué 
así  con  la  redacción  total  de  esta  obra ,  y  es  muy  asequi- 
ble la  opinión  de  Rodríguez  de  Castro,  que  supone  que 
este  Códice  se  hizo  para  uso  del  Rey,  ó  para  que  estuviese 
en  su  real  cámara. 

En  el  Escorial  también  existe  un  lujoso  libro  que  con- 
tiene las  cien  Cantigas  del  de  Toledo,  pero  sin  las  enmien- 
das marginales  que  el  sabio  Rey  les  hizo,  de  lo  que  se 
deduce  es  una  copia  del  libro  original  de  D.  Alonso  que 
está  en  Toledo,  que  posee  ademas  mayor  riqueza  en  la 
iluminación. 

En  suma,  como  quiera  que  sea,  considerado  este  be- 
llo Códice,  que  tanta  admiración  causa  á  los  estranjeros 
no  puede  menos  de  serlo  como  el  producto  de  una  civili- 
zación muy  adelantada,  mayor  que  el  de  las  demás  nacio- 
(i)     Paleografía  Española. 
(2)     Bouterwch  en  su  liijtoriadc  la  lileralura  Española. 
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nes  de  Europa  en  aquel  tiempo.— Como  libro  de  poesía  es 
ameno,  curiosa  y  escesivamcnte  bello,  como  álbum  de  en- 
tretenidas y  bien  acabadas  pinturas ,  digno  de  la  atención 
de  los  artistas,  y  como  monumento  paleográfico,  es  admi- 


rable por  lo  delicado  de  sus  letras  y  contornos,  y  la  finu- 
ra de  su  papel. 

Eugenio  García  de  Gregorio. 
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Bernardo  del  Carpió  es,  por  su  carácter,  por  su 
valor  ,  y  por  su  piedad  filial  principalmente  ,  uno  de  los 
héroes  que  mas  honran  á  la  edad  media  española.  Goza 
entre  sus  compatriotas  de  una  reputación  que  en  nada  ce- 
de á  la  del  mismo  Cid:  sus  aventuras,  del  mismo  modo  que 
lasde  este  último  guerrero,  figuraron  en  la  escena  de  los 
primeros  dramas:  y  tal  vez,  si  no  disfruta  de  la  misma  ce- 
lebridad que  el  amante  de  Jimena,  proviene  solamente 
de  no  haber  tenido  la  suerte  de  fijar  la  atención  de  un  gran 
poeta.  Hemos  creido  pues,  que  su  biografía  fuera  leída 
con  interés. 

La  presentamos  ,  sacada  ,  parte  de  la  famosa  crónica 
general ,  parte  de  esos  antiguos  romances  nacionales,  que 
vienen  á  ser,  según  la  feliz  ocurrencia  de  Corneille,  pe- 
dazos desprendidos  de  la  aiitigua  historia  de  España. 
Nuestro  único  afán  ha  sido  el  de  separar  en  todo  lo  posi- 
ble el  elemento  novelesco,  que  en  los  tiempos  del  héroe  y 
desús  cronistas  se  halla  mezclado,  con  demasiada  frecuen- 
cia ,  con  el  elemento  histórico  :  en  cuanto  á  la  forma  ,  he- 
mos procurado  conservar  sin  afectación  el  tinte  de  candor 
que  brilla  en  los  autores  desconocidos  que  n«s  han  sumi- 
nistrado m.'ilcii.iles  para  nuestra  relación. 

Corría  el  año  de  7!)"2  de  la  encarnación  del  Redentor, 
cuando  cenia  Alfonso  el  Casto  la  corona  de  León,  des- 
pués de  diez  y  siete  de  reinado.  Era  un  Rey  sumamente 
piadoso  según  lo  atestiguan  las  iglesias  y  capillas  que 
mandó  construir  en  honor  de  los  santos;  y  en  cuya  cons- 
trucción, no  escaseaba  ni  los  mármoles,  niel  oro,  ni 
las  piedras  preciosas.  Pero  en  lo  que  el  Rey  D.  Alfonso 
mostraba  mejor  su  piedad,  era  en  la  rigidez  sin  igual  de 
sus  costumbres.  Desde  su  adolescencia  había  siempre  evi- 
tado los  placeres  mundanos  con  el  mismo  anhelo  y  con  el 
mismo  cuidado  que  otros  emplean  en  buscarlos:  de  tal 
raanera ,  que  á  pesar  de  ser  la  Reina  su  muger  tan  bella 
como  noble  ,  nunca  había  querido  usar  para  con  ella  de 
los  derechos  que  le  daba  el  matrimonio;  y  hé  aquí  por 
qué  le  apellidaron  muy  justamente  el  Casto. 

Ese  Rey  D.  Alfonso  tenia  una  hermana,  llamada  Ji- 
mena, á  la  que  ntj  había  colocado  en  matrimonio,  sin  du- 
da por  espíritu  de  religión.  Esa  hermana  era  joven  y  bo- 
nita :  un  esforzado  caballero,  llamado  el  Conde  D.  San- 
dias de  Saldaña  ,  se  rindió  á  sus  atractivos,  y  ella  por 
otra  parle  se  enamoró  del  Conde.  Como  ninguno  de  los 
dos  ignoraba  que  el  Rey  no  querría  consentir  en  su  en- 


lace por  la  razón  que  llevamos  referida,  y  ademas ,  por- 
que el  conde  no  era  un  partido  bastante  ventajoso  ,  se 
casaron  secretamente,  tuvieron  varias  entrevistas  ,  y  al 
cabo  de  un  año  ,  Doña  Jimena  dio  á  luz  un  niño,  al  que 
pusieron  por   nombre  Bernardo. 

El  Rey  D  Alfonso  descubrió  el  secreto,  se  encoleri- 
zó atrozmente,  y  resolvió  castigar  sin  demora  á  los  cul- 
pables. Pero  como  el  Conde  D.  Sandias  se  hallaba  á  la  sa- 
zón en  sus  dominios  de  Saldaña,  y  era  muy  diíícil  el  ren- 
dirle á  viva  fuerza  en  ellos,  ideó  el  Rey  una  estratajema. 
Mandó  llamará  dos  condes  amigos  suyos ,  llamados  Don 
Arias  Godos  el  uno,  y  D.  Teobaldo  el  otro;  diólcs  sus 
instrucciones  y  los  envió  al  de  Saldaña.  Los  dos  enviados 
propusieron  al  Conde  que  se  viniese  con  ellos,  suponien- 
do que  el  Rey  deseaba  juntar  cortes  en  León;  y  el  pobre 
Conde  les  siguió  sin  recelar  el  lazo  que  le  preparaban. 

Al  llegar  á  las  puertas  de  la  ciudad,  notó  que  ninguno 
de  los  personajes  de  la  corte  le  salía  al  encuentro,  según 
era  costumbre,  lo  que  le  pareció  de  funesto  presagio  :  sin 
embargo  ,  tranquilizado  por  sus  dos  compañeros  ,  siguió 
adelante.  Su  perdición  estaba  consumada.  El  Rey  D.  Al- 
fonso, á  la  noticia  de  su  llegada,  había  mandado  poner  so- 
bre las  armas  á  sus  criados  y  á  sus  cazadores,  como  sí  se 
tratase  de  hostilizará  una  fiera  en  su  propia  morada,  y 
les  había  dado  orden  de  prender  al  conde  D.  Sandias, 
apenas  hubiese  puesto  los  pies  en  el  salón.  El  Conde  en- 
tró. Si  bien  no  llevaba  armas,  nadie  sin  embargo,  se 
atrevió  á  acercársele:  ¡hasta  tal  punto  infundía  respeto 
su  valor!  pero  habiendo  el  Rey  renovado  el  mandato  gri- 
tando «¡prendedle,  os  digo!»  criados  y  cazadores  se  ar- 
rojaron encima  de  él ,  y  le  sujetaron.  Entonces  el  Conde; 

— Señor,  dijo  al  Rey  ;  ¿qué  delito  he  cometido  para  que 
me  hagáis  prender?— Muy  grande  le  cometisteis  contes- 
tóle el  Rey.  No  ignoramos  lo  que  ha  pasado  entre  vos  y 
mi  hermana  Doña  Jimena  ;  y  por  eso,  os  prometo  y  os  ju- 
ro que  no  saldréis ,  mientras  viváis  del  castillo  de  Lunía. 

— Vos  sois  mi  señor,  replicó  el  Conde,  y  me  podéis  tra- 
tar á  vuestro  antojo.  Pero  ya  que  eso  es  así  ,  solo  os  pi- 
do una  gracia:  encargaos  vos  mismo  de  la  educación  de 
Bernardo. 

— Yo  os  lo  prometo. 
Enseguida  cargaron  al  Conde  de  grillos  y  le   condu- 
jeron al   castillo  de  Lunía.  En  el  mismo  día  el  Rey  hizo 
entrar  en  un  monasterio  á  su  hermana. 
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P5  Fiel  ala  promesa  que  había  hecho  al  de  Saldaña  ,  Don 
Alfonso  el  Casto  envió  al  hijo  del  Conde  y  de  su  herma- 
na á  Oviedo  de  Asturias  ,  pira  que  recibiese  allí  una  es- 
merada educación.  Desde  sus  mas  tiernos  años  se  echó  de 
ver  el  lustre  de  su  cuna  en  lo  noble  de  sus  deseos,  hacien- 
do concebir  muy  grandes  esperanzas;  y  á  los  16  años  ya  os- 
tentaba un  rostro  hermoso  y  un  cuerpo  alto  y  bien  forma- 
do. No  tenia  entre  sus  compañeros  igual  en  fuerza,  en  des- 


treza ni  en  valor;  ninguno  manejaba  la  lanza  ó  la  espada 
con  tanto  acierto  ,  ni  conservaba  á  caballo  una  postura 
tan  gallarda  acompañada  de  tanta  firmeza.  Ya  se  ejercita- 
sen en  tirar  al  tablado  (1),  ya  corriesen  en  los  toros ,  ó  ya 
hostigasen  álos  osos  en  su  montañoso  asil;»;  el  vencedor, 
el  primero  siempre  entre  todos,  era  sicm[)re  Bernardo. 
Así  pues,  cuando  sus  compañeros  ,  que  le  cedíanla  pri- 
macía ,  intentaban  hacer  c  trrerias  por  tierras  de  moros, 
le  elegían  de  común  acuerdo  por  su  gefe:  y  no  tenían  que 
arrepentirse,  porque  bajo  su  dirección,  volvían  siempre 
á  Oviedo  di)  Asturias  ricos  de  botin  y  coronados  de  ho- 
nor, l'or  ulra  parte,  Bernardo  tenía  un  talento  precoz  y 

(f)  IJluncü  de  niailoia  ,  quo  era  preciso  acertar  con  un  dardo 
corlo  y  pesado,  llauíailo  hufurdo  ,  montando  á  caballo  y  conicn- 
á  I  (Ij  tscape. 


un  corazón  sumamente  generoso;  daba  buenos  consejos  á 
quien  se  los  pedía  ;  prestaba  servicios  provechosos  á  quien 
le  llamaba  en  su  auxilio,  y  mostraba  en  todo  unas  costum- 
bres tan  puras  como  pudiera  hacerlo  el  mas  honrado  ca- 
ballero. El  Rey  D.  Alfonso  habiendo  sabido  lo  que  la  fa- 
ma publicaba  de  su  sobrino,  tuvo  deseos  de  conocerle, 
y  le  hizo  venir  á  León  ,  llamándole  á  su  lado.  Dejóle  al 
parecer  muy  satisfecho  el  carácter  del  mozo,  le  trató  per- 
fectamente y  se  le  aficionó  mas  y  mas  de  día  en  día  ;  has- 
la  tal  punto,  que  no  faltaba  quien  dijese  que  Bernardo 
era  hijo  del  Rey  Alfonso.  Por  lo  que  toca  al  primero,  na- 
da sabía  aun  de  lo  concerniente  ásu  familia,  y  se  creía  un 
pobre  huérfano  ,  privado  por  la  Providencia  de  un  padre 
y  de  una  madre. 

Sucedió  que  en  la  corte  del  Rey  D.  Alfonso  había  dos 
ricos  hombres ,  enlazados  con  Bernardo  en  vínculo  de 
parentesco  por  parle  de  su  padre,  llamados  el  uno  Don 
VclascoMelcndez,  y  el  otro  el  Conde  D.  Suero  de  Ve- 
lazquez.  Afligidos  ambos  por  el  dilatado  cautiverio  de  su 
tío  el  buen  conde  de  Saldaña ,  bien  hubieran  querido  que 
Bernardo  le  libertase  de  la  prisión  en  que  yacía ;  pero  no 
se  atrevían  á  descubrirle  el  secreto ,  ligados  como  estaban 
por  un  juramento  hecho  al  Rey  sobre  el  particular.  Fluc- 
tuanles  entre  el  deseo  y  el  temor  ,  deliberaron  varias  ve- 
ces sobre  el  modo  de  satisfacer  ambos  estremos  ,  y  deci- 
dieron ,  después  de  un  maduro  examen ,  el  ir  á  encontrar 
á  la  nodriza  de  Bernardo,  que  había  venido  á  León  con 
él ,  y  empeñarla  á  revelar  á  su  primo  lo  que  era  en  reali- 
dad. Accedió  la  nodriza  á  sus  deseos:  y  á  la  primera  visi  - 
la  que  la  hizo  Bernardo,  después  de  este  convenio,  le  re- 
veló todo  lo  sucedido:  contóle  como  el  Conde  D.  Sandias 
de  Saldaña  se  había  casado  secretamente  con  la  herma- 
na del  Rey  ,  Doña  Jimena ;  refirióle  que  esos  dos  esposos 
habían  tenido  un  hijo,  y  que  este  hijo  era  él  mismo,  él, 
llamado  Bernardo;  y  concluyó  participándole  ,  como  por 
orden  del  R*ey  D.  Alfonso,  y?cia  su  padre  aprisionado, 
desde  eslos  acontecimientos,  en  el  castillo  de  Lunia. 

¡Figuraos  cual  seria  el  estado  del  noble  joven  después 
de  un  descubrimiento  semejante!  Se  había  creído  hasta 
ahora  un  huérfano  abandonado ;  y  acababa  de  descubrir 
en  aquel  instante  que  le  quedaba  todavía  un  padre  ,  ¡y 
que  este  padre  gemía  por  su  causa  en  oscuros  calabozos! 
era  espantosa  su  ajitacion.  Permaneció  un  momento  en 
pié,  pálido,  sin  hablar,  sin  moverse,  semejante  á  una  fría 
estatua;  pero  cuando  se  hubo  recobrado,  hízose  volver 
á  referir  punto  por  punto  toda  su  historia ,  y  entonces 
fué  cuando  estalló  toda  la  violencia  de  su  dolor.  Ya  cami- 
n:d).i  por  la  sala  á  grandes  pasos  y  furioso  ,  ya  se  sentaba 
como  i)ara  reflexionar,  y  se  levantaba  súbitamente  gimien- 
do y  suspirando ,  y  acercándose  luego  á  su  nodriza  la  da- 
ba sentidas  quejas  por  no  haberle  revelado  este  secreto 
mas  pronto :  puso  por  último  su  mano  sobre  el  puño  de 
su  espada  ,  declarando  con  voz  resuelta  que  marchaba  sin 
demora  á  libertar  á  su  padre  ,  y  se  hubiera  sin  duda  mar- 
chado sin  una  razón  con  que  le  detuvo  Elvira  Sánchez,  á 
sabor:  que  el  Rey  había  colocado  numerosa  guardia  en  la 
torre,  y  que  sí  intentaba  entrar  en  ella  á  viva  fuerza,  le- 
jos de  salvará  su  padre,  aumentaría  seguramente  su  infor- 
tunio.... Desalentado  con  esta  noticia  el  pobre  joven  der- 
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ramo  un  copioso  llanto  y  retiróse  cabizbajo  á  su  habita- 
ción; formaba  mil  proyectos  diversos  que  los  desechaba 
en  el  mismo  instante,  hasta  que  al  fin  se  vistió  de  negro, 
y  dirigióse  á  palacio  en  este  traje,  yendo  á  encontrar  al 
lley  D.  Alfonso  el  Casto. 

Apenas  le  vio  este  entrar  embozado  en  su  ancha  capa 
de  lulo;  acordándose  de  su  parentesco,  c  ignoraado  lo 
que  acababa  de  pasar,  le  dijo  atónito: 
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— Bernardo  ,  ¿qué  significa  ese  traje?  ¿indica  por  ven- 
tura que  os  halláis  deseoso    de  mi  muerte? 

— No  por  cierto.  Señor,  contestó  Bernardo;  pero  es- 
toy sumamente  afligido  de  que  gima  en  una  prisión  mi 
padre  el  Conde  D.  Sandias;  y  os  suplico  que  me  conce- 
dáis la  gracia  de  mandar  que  me  lo  devuelvan. 

— ¡BL-nardo!  replicó  el  lley  ,  retiraos  de  mi  presencia, 
y  no  tengáis  jamás,  os  aconsejo  ,  la  osadia  de  hablarme 
otra  vez  sobre  este  punto:  tened  entendido  que  he  jura- 
do que  el  Conde  no   saldiá  vivo  de  su  prisión. 

— Señor,  repuso  Bernardo,  vos  sois  el  Rey  y  obrareis 
según  mejor  os  acomode  :  únicamente  pido  á  Dios  qui  es- 
cite en  vuestro  corazón  la  voluntad  de  libertar  á  mi  pa- 
dre de  su  cautiverio.  En  cuanto  á  mi ,  Señor,  yo  no  de- 
jaré por  eso  de  serviros  con  todas  mi  fuerzas. 

Y  el  mozo  se  volvió  á  su  habitación  ,  postrado  de  do- 
lor ,  con  la  sola  esperanza  de  recobrar  tal  vez  á  su  pa- 


dre algún  dia,  por  precio  de  una  acción  de  eterna  fama. 

En  el  año  810  de  la  encarnación  del  Redentor,  el  Rey 
D.  Alfonso  el  Casto  ,  contaba  el  35  de  su  reinado:  ha- 
llándose ya  viejo  y  fatigado  de  tener  que  guerrear  perpe- 
tuamente contra  los  moros,  envió  secretamente  una  em- 
bajada á  Cario  Magno,  Emperador  de  Alemania  y  Rey  de 
los  franceses ,  diciéndole  que  si  le  prestaba  su  auxilio  pa- 
ra las  guerras  que  sostenía  contra  sus  vecinos  los  moros, 
le  nombraria  heredero  del  Reino,  ya  que  se  veia  sin  su- 
cesión. Mucho  le  plugo  al  emperador  esa  propuesta  ,  y 
contestó  al  Rey  que  iba  á  ponerse  en  camino  para  socor- 
rerle. Pero  á  pesar  del  sigilo  de  esa  negociación,  rastrea- 
ron algo  los  ricos-hombres  del  Rey  D.  Alfonso,  y  creyén- 
dose humillados  con  dicho  pacto,  se  presentaron  al  Rey, 
le  aconsejaron  la  revocación  de  cuanto  habia  propuesto  al 
Emperador,  y  le  amenazaron  que  ,  si  no  accedía,  sabrian 
destronarle  y  buscarse  otro  señor  :  pues  que  querian  mo- 
rir libres,  mas  bien  que  verse  envilecidos  hasta  tal  punto 
y  entregados  por  sus  caprichos  en  servidumbre  á  los  fran- 
ceses. Aunque  irritó  sobremanera  al  Rey  este  des  icato  por 
parte  de  sus  ricos  hombres  ,  vióse  precisado  por  las  cir- 
cunstancias á  disimular  su  enojo  y  á  seguir  el  consejo  de  sus 
subditos:  por  lo  que  envió  de  nuevo  sus  embajadores  al 
Emperador  para  participarle  que  revocaba  las  anteriores 
ofertas.  Irritado  Cario  Magno  al  ver  que  el  Rey  D.  Alfon- 
so faltaba  á  su  palabra  ,  mandóle  por  medio  de  una  carta, 
que  le  reconociese  inmediatamente  por  su  señor,  confe- 
sándose su  vasallo;  y  abandonando  momentáneamente 
las  guerras  que  en  otros  puntos  sostenía  ,  concentró  todas 
sus  fuerzas  para  atravesar  los  Pirineos.  Figuraban  en  su 
ejército  los  principales  grandes  del  imperio  :  su  sobrino 
Roldan  ,  oriundo  de  la  Bretaña  ,  Reinaldo  de  Monlalban; 
el  Duque  Evero  y  sus  dos  hijos,  el  blanco  y  el  negro; 
el  Marqués  de  Ugiero ,  el  danés;  el  Conde  Anselmo;  el 
arzobispo  Turpin;  el  Conde  de  Amelin  ,  Thierry  de  Ar- 
denas  y  otros  muchos  guerreros  famosos  y  de  gran  valia. 
El  Emperador  juzgaba  segura  la  conquista  por  las  nume- 
rosas huestes  que  conduela. 

Pero  los  españoles ,  al  verse  amenazados  por  una 
fuerza  tan  considerable ,  se  reunieron  todos  alrededor 
del  Rey  D.  Alfonso;  así  los  vascongados  como  los  astu- 
rianos ,  asi  los  navarros  y  gallegos  como  los  de  Aragón  y 
de  la  (lascuña:  no  hubo  distinción  ninguna  entre  los  ha- 
bitantes de  las  montañas  y  los  moradores  délas  llanuras, 
entre  los  pastores  y  los  artesanos  ;  lodos  reunieron  sus 
esfuerzos,  porque  el  peligro  era  conniná  lodos.  No  dejaba 
sin  embargo  de  tenerles  algo  inquietos  ese  común  j)eligro; 
creían  firmemente  que  era  llegada  su  última  hora,  y  pe- 
dían á  Dios  entre  sollozos  misericordia  y  auxilio. 

Berdardo  sintió  vivairrnte,  á  fuer  de  buen  español, 
las  injurias  de  los  franceses.  Después  de  haber  manifes- 
tado francamente  su  parecer  sobre  los  recientes  aconteci- 
mientos al  Rey  su  tío,  fuese  á  encontrar  á  3Iarsilio  Rey 
moro  de  Zaragoza,  acompañado  de  varios  caballeros,  y 
entre  otros,  de  los  condes  D.  Velasco  y  D.  Suero,  para 
empeñarle  á  que  cooperase  con  sus  fuerzas  para  recha- 
zar á  los  invasores.  El  astuto  moro  comprendió  muy  fá- 
cilmente que  el  Emperador  era  á  la  sazón  el  verdadero 
enemigo  de  los  habitantes  déla  España  ya  fuesen  moros, 
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ya  cristianos;  y  que  interesaba  á  los  dospueblos  el  reunirse 
para  impedir  la  entrada,  dejando  para  después  el  reñir 
otra  vez  por  la  posesión  del  pais:  reunió,  por  consiguiente, 
un  numero  considerable  de  tropas,  y  se  dirigió  con  ellas 
hacíalos  Pirineos,  de  acuenlo  con  Bernardo. 

A  su  llegada,   los  dos  primeros  cuerpos  del  ejército 
del  Emperador  hablan  ya  traspuesto  la  frontera  y  acara- 
pádose  en  el  valle  que  se  apellida  actualmente  el  valle  de 
Carlos  ;  adornas  ,  el  famoso  Uoldan  que  capitaneaba  la  re- 
taguardia ,  se  hallaba  |)ronto  á  reunirseles.  No  era  eso 
enteramente  lo  que  deseaban  Bernardo  y  el  Uey  Marsilio; 
asi  que,  descendiendo  de  la  montaña  á  la  cabeza  de  sus  ca- 
balleros ,  se  precipitaron  á  manera  de  un  torrente,  sobre 
la  llanura  de  Koncesvalles.  Imposible  es  á  la  verdad  enu- 
merar las  hazañas  que  los  españoles  y  los  moros  llevaron 
á  cabo  en  esta  célebre  jornada;  ()ero  es  indudable  sin  em- 
bargo que  el  mas  valiente,  entre  los  guerreros  de  ambas 
naciones,  fué    Bernardo.  Bien   se   conocia  el  deseo  que 
animaba  al  hijo  del  Conde  deSaldaña,  en  el  modo  de  com- 
batir, se  adelantaba  sin  temor  ,  se  arrojaba  en  medio  de 
los   batallones   enemigos  ,  sembrando  la  desolación  y  la 
muerte  en  derredor ;  y  allí  brillaba  su  espada  donde  ma- 
yor era  el  número  de  los  contrarios  ;  cuantos  se  atrevie- 
ron á  acercársele  pagarnn  con  la  vida  su  osadía.  Así  pe- 
recieron el  Duque  de  Olivares  y  sus  dos  hijos  que  inten- 
taron   defenderle;   así    perecieron  el   Conde  Anselmo, 
Thierry  de  Ardenas  y  otros  mui:hos.  En  medio  de  c^ta 
carnicería,  Bernardo  buscaba  á  Roldan,  y  Roldan  el  so- 
brino del  Emperador ,  buscaba  pi)r  su  parle  al  sobrino 
del  Rey  D.  Alfonso;  porque  ambos  se  conociiu  por  la  fa- 
ma de  sus  hechos  ,  y  ambos  tenían  el  corazón  mas  animo- 
so que  haya  podido  latir  dentro  del  pecho  de  un  hombre. 
Reconociéronse  de  lejos  súbitamente  por  lo  ajiganladode 
su  talle,  y  lanzando  cada  uno  su  grito  de  guerra  ,  cor- 
rieron á  encontrarse  á  través  de  los  cadáveres  amontona- 
dos y  délas  armaduras  que  vibraban  bajo  los  pies  de  los 
caballjs.  Fué  tan  impetu(»so  el  primer  choque  ,  que  se 
desprendieron  las  lanzas  de  sus  manos,  rotas  en  mil  pe- 
dazos ;  empuñaron  entonces  sus  espadas  conquistadas  á  los 
moros,  y  renovaron  el  combate  con  tanto  furor,  que  co- 
municándose á  los  caballos  el  coraje  de  susginetes,   se 
desgarraban á  su  ejemplo:  ambos  ejércitos  habían  suspen- 
dido la  pelea  para  presenciar  este  combale  parcial. 

Rotas  al  lin  las  esj)adas,  es  fama  que  estos  <los  hércu- 
les se  desmontaron  para  empezar  una  lucha  mas  terrible, 
lidiaron  cuerpo  á  cuerpo  hasta  el  momento  en  (pie  Ber- 
nardo alzó  entre  sus  brazos  á   Roldan  para  ahogarle  en 
-ellos,  y  soltar  luego  un  cadáver.  La  batalla  había  termi- 
nado: azorado  el  Emperador,  hizo  reunir  á  sus  soldados 
al  son  de  la  bocina,  y  se  entregó  á  una  vergonzosa  fuga. 
Durante  el  mismo  año  y  en  el  siguiente,  el  famoso  ca- 
ballero regaló  tres  victorias  mas  al  Rey   D.Alfonso,  la 
una  subyugando  á  los  gallegos  que  se  habían  rebelado; 
las  dos  restantes  dispersando  la  fuerza  de  los  moros.  Al 
prepararse  para  cada  una  de  estas  espediciones ,  e\  Rey 
que  le  riccesitaba,  prometióle  devolverle  á  su  padre;  pe- 
ro después  de  pasado  el  peligro ,   le  negó  lo  prometido. 
Después  de  la  última  vez  que  se  vio  engañado  por  el  Rey, 
á  su  regreso  á  León,  cesó  de  presentarse  en  palacio  ,  re- 


tiróse abrumado  de  dolor  á  su  aposento,  y  huía  de  los  pla- 
ceres; no  montaba  á  caballo ,  no  Tisítaba  á  sus  primas  Do- 
ña María  Melendez  y  Doña  Urraca  Sánchez,  cuya  com- 
pañía le  erasumamente  grata  en  otro  tiempo  ;  y  muy  di- 
fícil era  á  sus  amigos  los  mas  queridos  el  poderle  hablar 
de  tarde  en  larde.  Esto  duró  mucho  tiempo. 

Llegado  el  año  de  812  de  la  encarnación  del  Reden- 
tor, el  Rey  Alfonso  el  Casto  convocó  cortesen  León,  con 
motivo  de  la  liesla  de  Pentecostés;  y  como  la  España  se 
hallaba  entonces  en  un  estado  completo  de  paz,   muchos 
fueron  los  ricos-hombres,  caballeros  y  los  valientes  cam- 
peones que  acudieron  al  llamamiento  del  Rey.  Llegó  tam- 
bién mucho  tro[)el  de  gente  hasta  de  Navarra  y  Asturias; 
porque  D.  Alfonso  había  hecho  pregonar  á  son  de  trom- 
peta, en  los  mas  remotos  confines ,  que  durante  las  deli- 
beraciones de  las  cortes  se  tiraría  en  León  al  tablado,  y 
se  darían  corridas  de  toros  ,  sin  contar  otros  cspiM-tiiculos 
y  diversiones.  Muchos  dias  hacia  que  duraban  las  tiestas 
y  Bernardo  no  parecía:  todo  el  mundo  lo  notaba  ,  todos 
juzgaban  que   su  ausencia  redundaba  en  desdoro   délas 
corles  convocadas.  !. o  mismo  creía  la  Reina  (¡ue  presen- 
ciaba los  juegos  desde  un  balcim    de   palacio;  y   mucho 
hubiera  deseado  ver  participar  á  Bernardo  de  la  alegría 
general;   tanto  mas  cuanto  que  eran  los  juegos  que  sece- 
Icbraban  su  única  diversión,  y  había  oido  celebrar  muy  á 
menudo  la  habilidad  que  en  ellos  desplegaba  su  sobrino. 
Atormentada  poesdeestc  deseo,  mandó  llamar  á  los  dos 
ricos-hombres  a:TÍba  indicados ,   D.  Velasco  Melendez  y 
D.  Suero  Veiav:quez,  encargándoles  que  condujesen  á 
Bernardo  r.  palacio  ,  porque  tenia  algo  que  decirle.  Lle- 
gando Bernardo  á  consecuencia  de  esa  invitación:— Ber- 
nardo, lo  dijo,  ¿no  pudierais  tirar  al  tablado,  y  correr 
algún  toro,  aunque  solo  fuese  para  com[)lacerme  á  mí? 

— Señora,  !e  conleitó  el  joven,  yo  estoy  pronto  á  daros 
gusto  en  todo:  pero  no  podría  yo  regocijarme  ínterin  mi 
padre  gime  prisionero  en  las  torres  de  Lunía. 

Pues  bien,  replicó  ella;  haced  loque  os  digo  en  mi  ob- 
sequio, y  yo  os  prometo,  que  apenas  llegue  el  Rey  para 
sentarse  á  la  mesa,  yole  pediré  á  vuestro  padre;  y  no 
dudo  que  me  lo  concederá.)-  Estas  palabras  reanimaron 
á  Bernardo ;  agradeció  á  la  Reina  sus  finezas,  y  bajó  á  la 
plaza. 

«¡Mirad,  mirad!  ¡Ved  aquí  á  Bernardo!»  Este  fué  el 
grita  que  resonó  por  todos  lados  á  su  aparición.  Los  mú- 
sicos, que  estaban  colocados  en  un  catafalco  levantado 
debajo  del  balcón  de  palacio,  le  obsequiaron  con  una  fan- 
farria, y  la  mucheiiumbre  se  alineó  ó  juntó  á  las  paredes 
de  los  edificios  cercanos  para  hacerle  plaza. 

Envanecido  con  estas  muestras  de  aprecio,  el  hijo  del 
Conde  de  Saldaña  se  llegó  al  caballo  que  le  reservaban; 
le  dirijen  palabras  cariñosas  mientras  le  halaga  con  la 
mano;  le  monta  de  un  sa  to  sin  apoyarse  en  el  estribo, 
coge  un  dardo  de  afilada  punta:  mide  con  los  ojos  la  ele- 
vación del  tablado,  fijo  en  la  cima  de  un  árbol  despojado 
de  sus  ramas ;  y  alejándose  paso  á  paso  vá  saludando  á 
las  damas  conocidas  á  medida  que  las  descubre  en  los 
balcones.  Llegado  á  la  csfremídad  de  la  plaza,  hace  dar  al 
caballo  una  vuelta  sobre  sí  mismo;  parle  al  galope,  acelera 
el  paso,  avanza  con  la  vista  fija  en  el  blanco,  con  el  brazo 


PFJUODICO   UNIVICUSAL. 


247 


enalto  y  tendido,  arrojó  el  bofordo  apenas  se  vé  á  tiro:  y 
lo  arroja  con  tanto  acierto  y  brio,  que  el  tablado  herido 
en  su  centro  ,  se  rompe.  Nuevos  gritos  de  entusiasmo: 
nuevos  sonidos  de  clarines ,  de  pífanos  y  atambores  esta- 
llan en  aqud  instante. 

Siguióse  un  momento  de  silencio. 

Rodeado  Bernardo  de  una  multitud  de  admiradores, 
acababa  de  escoger  una  lanza  de  dos  puntas,  cuando  se 
abre  repentinamente  la  puerta  de  la  caballeriza  real,  dan- 
do paso  á  un  toro,  el  mas  corpulento  que  puede  idearse 
la  imaginación:  de  manera  ,  que  á  su  vista  huyeron  en 
tumulto  cuantos  se  hallaban  en  la  plaza,  acogiéndose 
unos  á  las  casas  contiguas  ,  internándose  otros  en  las  ca- 
lles vecinas,  separadas  por  elevadas  barreras  del  lugar  del 
combate. 

Volvió  á  reinar  en  seguida  profundo  silencio. 

Solos  ya  en  la  plaza  Bernardo  y  el  toro,  quedó  inmó- 
vil el  primero  sobre  «u  caballo;  apoyado  en  la  lanza,  cuyo 
cabo  reposaba  en  el  suelo,  con  aire  grave  y  ardiente  á  la 
vez  ,  abismado  al  parecer,  ea  serias  reflexiones;  pero  el 
toro  se  habia  parado  á  pocos  pasos,  mirando  atónito  en 
torno,  golpeando  furiosamente  la  tierra  y  bramando  de  un 
modo  feroz.  Sintióle  Bernardo ,  y  saliendo  de  su  distrac- 
ción, marcha  alegremente háciasu  enemigo,  le  provoca  al 
combate,  hostiga  su  frente  con  el  arma  que  empuña,  has- 
ta que  al  fin  el  toro  le  acomete.  Huye  Bernardo  entonces 
con  el  objeto  de  aumentar  la  diversión  de  la  Boina:  corre 
á  galope  á  la  redonda ,  cual  si  estuviese  en  el  picadero 
describiendo  círculo  de  mayor  ó  menor  diámetro;  sigue 
luego  sm  intención  aparente,  ya  hacia  la  derecha,  ya  ha- 
cia la  izquierda;  se  precipita  después  en  una  línea  recta, 
siempre  acosado  por  el  toro;  y  ladeándose  súbitamente, 
abre  paso  á  la  fiera  que  sigue  ciega  la  dirección  de  su  pri- 
mer impulso.  Entonces  Bernardo  la  persigue  á  su  vez, 
húndele  en  las  ancas  las  dos  aceradas  puntas  de  su  lanza, 
la  levanta  del  suelo  volviéndola  hacia  arriba,  y  lo  arroja 
de  espaldas  sobre  la  arena.  Mientras  que  los  espectadores 
admirados  aplaudían  esta  hermosa  suerte,  Bernardo  se 
habia  alejado  para  entregar  el  caballo  y  lanza  á  su  escu- 
dero: alzóse  al  mismo  tiempo  el  toro  del  suelo,  y  se  man- 
tuvo quieto  en  el  mismo  sitio  de  su  caida:  pero  sus  mugi- 
dos eran  prolongados;  despedía  un  humo  tan  espeso  como 
ardiente;  sus  ojos  parecían  dos  ascuas  de  una  fragua;  co- 
pos de  verdosa  espuma  pendían  de  su  boca,  y  su  cola  on- 
dulaba lentamente  de  una  manera  horrible.  Miróle  Ber- 
nardo, mas  no  se  atemorizó;  antes  bien,  acercándosele  á 
pié  y  espada  en  mano,  le  provocaba  con  la  capa  encarnada 
que  agitaba  ante  sus  ojos,  y  embistióle  al  fin  el  toro  aga- 
chando su  cabeza;  pero  pasó  por  debajo  de  la  cai)a  ,  y  al 
pasar  recibió  una  herida:  renueva  las  embestidas,  y  es  he- 
rido cada  vez.  Alejóse  por  último,  cubierto  de  sangre,  y 
en  vano  le  hostigaba  la  muchedumbre  para  que  volviese  al 
centro  de  la  plaza;  vióse  precisado  Bernardo  á  salirle  al 
encuentro,  y  asiéndole  por  los  cuernos  le  condujo,  á  pe- 
sar de  su  resistencia,  y  le  derribó  por  el  suelo,  termi- 
nando por  darle  muerte.  Los  atambores,  los  clarines  y  los 
pífanos  resonaron  de  nuevo,  pero  los  aplausos  de  la  mul- 
titud sofocaron  el  estruendo  de  los  pífanos,  !^dc  los  clari- 
nes y  de  los  atambores. 


Terminado  el  combale,  fueron  al  encuentro  de  la  Rei- 
na los  dos  condes  Velasco  Melendez  y  Suero  Velazquez, 
suplicándola  tuviese  á  bien  no  olvidarse  de  lo  que  habia 
prometido  á  Bernardo,  y  ella  con  la  sonrisa  en  los  labios, 
les  aseguró  que  iba  á  cumplirlo  sin  demora-  Estaba  ha- 
blando todavía,  cuando  se  presentó  el  rey:  acercósele 
graciosamente ,  y  besándole  la  mano ,  le  habló  de  esta 
manera: 

— Señor,  os  suplico,  sino  es  desagradaros,  que  me  con- 
cedáis la  libertad  del  conde  D.  Sandias  de  Saldaña,  vues- 
tro prisionero;  pues  sabéis  bien  que  es  esa  la  [)r¡mera  gra- 
cia que  os  he  pedido  en  mí  vida. 

— Reina,  contestóle  el  Rey  con  ceño,  os  aconsejo  que 
no  os  toméis  una  molestia  inútil;  pues  tened  entendido 
que  no  os  concederé  esta  gracia,  porque  así  lo  he  jurado, 
y  no  quiero,  por  ningún  estilo  faltar  á  mi  juramento. 

Por  lo  que  ,  conociendo  la  Reina  que  no  era  ocasión 
de  replicarle,  entró,  sin  hablar  palabra,  en  su  aposento 
después  de  haber  hecho  entender  con  una  seña  á  los  dos 
condes,  el  mal  éxito  de  su  tentativa. 

Bernardo  se  había  retirado  á  su  habitación  después  de 
haber  vencido  al  toro,  para  aguardar  la  vuelta  de  los  con- 
des, quienes  no  se  atrevían  á  presentársele  con  las  malas 
nuevas  que  traían.  Viendo  pues  que  no  llegaban  ,  levan- 
tóse inquieto,  salió  para  buscarles,  y  habiéndolos  encon- 
trado en  la  plaza,  preguntóles  lo  que  habia.  En  vez  de 
responderle ,  lomaron  una  de  sus  manos  cada  uno  ,  se  la 
apretaron  tiernamente,  y  volviendo  la  cabeza,  bajaron  los 
ojos  con  aire  de  tristeza.  Bernardo  les  comprendió,  y  afli- 
gido al  ver  que  le  fallaba  su  última  esperanza,  irritado  de 
considerar  que  había  servido  de  pasatiempo  á  la  corte  y 
al  pueblo,  sin  lograr  recompensa,  y  eso,  mientras  la  me- 
lancolía devoraba  su  corazón;  alejóse  súbitamente,  tomó 
el  camino  de  palacio ,  y  presentóse  al  Rey  que  se  hallaba 
solo  en  una  sala. 

Ocultó  sin  embargo  su  despecho,  para  no  hacer  os- 
tensible mas  que  su  pesar ,  dicíéndole  con  vo¿  con- 
movida: 

— Señor,  devolvedme  á  mi  padre. 

¿Qué  es  lo  que  pretendéis,  Bernardo?  contestó  el  Rey 

severamente. 

— Devolvedme  á  mí  padre,  ;Señorl  replicó  Bernardo;  y 
dos  gruesas  lágrimas  sallaron  de  sus  ojos. 

— Eso  es  lo  que  yo  no  haré,  respondió  el  rey:  lo  he 
jurado  así,  y  me  parece  haberos  ya  prohibido  en  otra 
ocasión  el  hablarme  de  este  negocio:  pero  sabed  que  ,  si 
tuvieseis  la  osadía  de  quebrantar  por  segunda  vez  esa 
orden  mía,  os  haré  reunir  con  él  allá  en  las  torres  de 
Lunia. 

Furioso  Bernardo  por  tales  negativas  y  amenazas,  re- 
plicóle con  voz  firme:  «Señor,  obligado  estáis  á  conceder- 
me á  mi  padre,  en  pago  de  mis  servicios:  no  haré  men- 
ción de  mi  conducta  en  Roncesvalles ,  porque  no  te- 
nía aun  vuestra  real  palabra:  pero  acordaos  de  lo  que  he 
hecho  después  en  vuestro  obsequio,  acordaos  de  como 
os  socorrí  en  Benavente,  donde  os  tenían  sitiado  los  mo- 
ros del  Rey  Orez :  acordaos  de  que  en  las  últimas  guerras 
civiles,  que  sosteníais  contratos  gallegos,  conquisté  el 
país  sublevado,  rindiéndole  á  vuestra  obediencia ;  recor- 
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dad  finalmcnlc  qiic  en  la  batalla  que  sosUivíslcis  contra 
el  Rey  moro  Alcamnn  en  las  orillas  del  Duero,  cuando 
ibais  á  caer  en  poder  de  los  infieles  ,  os  entregué  mi 
caballo,  y  que  ese  caballo  os  salvó.  Entonces  creíais  fir- 
memente que  estabais  á  pique  de  perder  el  reino,  y  como 
el  temor  y  la  angustia  os  devoraban .  me  deeiüis  acari- 
ciándome con  aire  bondadoso:  sobrino  mió,  querido  Ber- 
nardo, dame  auxilio,  te  suplico:  no  tendrás  lugar  de 
arrepentirte  :  yo  te  concederé  la  gracia  que  me  pidas. 
¡Pues  bien!  la  gracia  que  yo  pido  es  la  libertad  de  mi 
padre.' 

— ¡Callad,  Bernardo!  ¡callad,  os  digo! 
— No,  no  lo  esperéis;  demasiado  tieinpo  he  callado. 
Al  üir  estas  palabras,  el  Rey  D.  Alfonso  no  fué  dueño 
de  su  furor:  «D.  Bernardo,  le  dijo,  ya  que  os  portáis  de 
ese  modo,  yo  os  condeno  á  destierro  perpetuo:  dentro 
del  término  de  nueve  dias,  habréis  salido  de  mis  dominios, 
ó  sabré  encerraros  en  un  profundo  calabozo.» 

Pero  asomó  en  los  labios  de  Ber  lardo  una  sonrisa  des- 
deñosa, clavó  en  el  rostro  del  Rey  sus  ojos  llenos  de  or- 
gullo, escalfándose  de  su  boca  las  siguientes  amenazas:  Yo, 
yo  soy  quien  me   destierro,  le  dijo  ;  desde  hoy   mas  evi- 
taré vuestra  presencia,  desde  hoy    mas  no  seré  vasallo 
vuestro,  y  reto  para  en  adelante  á  cuantos  os  obedezcan; 
yo  les  trataré  como  enemigos  donde  quiera  que  se  mani- 
fiesten, en  cualquier  parte  donde  los  encuentre. 
— ¡Pronto  aquí,  pronto  aquí,  mis  caballeros! 
Muchos  acudieron  á  los  gritos  del  Rey. 
—  ¡Prended  al  insolente  que  me  ultraja  I    continuó, 
¡prended  al  pérfido  que  me  deshonra! 

— Nadie  se  mueva:  yo  soy  Bernardo.  «Y  esto  diciendo 
el  esforzado  joven  enrollaba  su  capa  en  el  brazo  izquierdo 
á  guisa  de  escudo;  mientras  agitaba  en  la  diestra  su  es- 
pada, roja  aun  con  la  sangre  del  toro. 

Nadie  se  movió.  A  pesar  de  las  terminantes  órdenes 
del  Rey,  todos  los  caballeros  se  mantuvieron  tranquilos; 
unos  por  amistad,  otros  por  temor.  Así  que,  convencido 
Bernardo  de  las  pacíficas  intenciones  déla  muchedumbre, 
encaminó  sus  pasos  á  la  puerta,  salió  sin  resistencia,  lle- 
gó á  su  albergue ,  montó  á  caballo,  y  marchóse  á  unos 
dominios  de  Saldaña.  A  los  dos  dias  de  su  llegada,  sus  dos 
primos  ,  los  ricos-hombres  D.  Velasco  Melendez  y  Don 
Suero  Velazquez  se  le  reunieron  á  la  cabeza  de  trescien- 
tos caballeros  salidos  todos  de  León,  sin  besar  la  mano  al 
Rey.  Un  dia  después  pareció  el  Conde  D.  Miño,  acompa- 
ñado asimismo  de  cien  ginetes  bien  armados,  y  de  este 
modo  fueron  llegando  de  tres  en  tres,  de  cuatro  en  cua- 
tro, otros  muchos  caballeros  de  Benavente,  de  Toro,  de 
Zamora.  Todos  habian  decidido  hacer  causa  común  con 
él,  apenas  supieron  su  aventura;  todos  prometieron  no 
abandonarle  hasta  que  el  Rey  D.  Alfonso  le  devolviese 
á  su  padre  el  conde  D.  Sandias  de  Saldaña. 

Salió  entonces  Bernardo  de  sus  dominios  á  la  cabeza 
de  quinientos  caballeros  valerosos  y  decididos,  seapoderó 
de  una  colina,  á  tres  leguas  de  Salamanca,  en  cuya  cima 
encontró  un  castillo ,  al  que  puso  por  nombre  Carpió, 
cuyo  suceso  originó  que  le  apellidasen  después  Bernardo 
del  Carpió;  y  allí  fué  donde  estableció  su  cuartel  general, 
de  donde  salia  para  hacer  correrías   por  las  tierras  del 


Rey.  Descendía  cada  mañana  de  su  guarida  con  un  pe- 
queño ejército,  y  andaba  ya  hacia  un  lado,  ya  hacia  otro, 
robando  los  ganados  que  hallaba  en  las  llanuras,  y  encer- 
rándose por  la  tarde  en  el  castillo ,  donde  depositaba  la 
presa.  Ademas ,  si  el  Rey  enviaba  caballería  para  batirle 
sabia  destruirla  ,  de  manera  que  una  vez  (no  había  otro 
capaz  de  semejante  golpe)  salió  secretamente  de  su  for- 
taleza ,  penetró  en  el  campamento  real,  robó  en  él  cuanto 
quiso,  y  volvióse  al  Carpió  lleno  de  gloria  y  de  riquezas. 
Pero  es  de  notar,  que  al  tiempo  de  marchar  á  esta  espe- 
dicion,  prohibió  á  sus  soldados  el  tocar  en  lo  mas  mínimo 
á  la  persona  del  Rey  D.  Alfonso,  so  pena  de  sufrir  lodo  el 
peso  de  su  indignación  ;  pues  Bernardo  sabia  satisfacer 
justamente  á  las  mil  maravillas,  lo  que  debia  á  su  padre, 
y  lo  que  debia  al  Rey  como  señor  y  tío  suyo. 

Un  año  transcurrió  de  este  modo:  los  habitantes  del 
país  fueron  á  encontrar  al  Rey  D.  Alfonso  y  le  dijeron: 
«En  mal  hora.  Señor,  aprisionasteis  al  conde  D.  Sandias, 
pues  que  de  ello  ha  provenido  la  perdición  de  vuestros 
reinos  por  la  destrucción  que  Bernardo  siembra  en  ellos; 
y  mucho  desearíamos  que  fuese  vuestra  voluntud  la  de 
sacar  al  conde  D.  Sandias  de  su  encierro  y  devolverle  á 
su  hijo  Bernardo.»  Sí  bien  desagradaron  mucho  al  Rey 
esas  embajadas  ,  contestóles  no  obstante ,  que  satis- 
faría sus  deseos  ;  pero  pasaron  meses  y  meses  sin  que 
cumpliese  su  palabra ,  por  no  faltar  á  su  juramento,  hasta 
que  al  fin  se  decidió  repentinamente  á  enviar  á  Bernardo 
los  dos  condes  D.  Arias  Godos  y  D.  Teobaldo,  quienes 
persuadieron  al  hijo  del  conde  de  Saldaña  que  se  viniese 
con  ellos  á  Salamanca  con  solo  diez  de  los  suyos.  Reci- 
bióle el  rey  con  suma  afabilidad  ,  y  le  dijo ;  «Bernardo, 
quiero  establecer  para  en  adelante  la  paz  entre  nosotros 
dos.» 

— Señor,  replicó  Bernardo,  un  caballero  pobre  gana  mas 
en  la  guerra  que  en  la  paz. 

— Os  repito  de  nuevo  ,  replicó  el  Rey  ,  que  deseo 
que  haya  paz  entre  nosotros.  Para  ello  vos  me  daréis  el 
castillo  del  Carpió,  y  yo  por  mi  parte  os  daré  á  vuestro 
padre. 

—  «Plegué  á  Dios  que  así  sea.» 
Partieron  sobre  la  marcha  los  condes  D.  Arias  Godos 
y  D.  Teobaldo,  con  un  caballero  del  partido  de  Bernardo, 
que  debia  entregarles  el  castillo  del  Carpió;  y  los  condes 
D.  Velasco  Melendez  y  D.  Suero  Velazquez  fueron  á 
buscar  al  de  Saldaña,  acompañados  de  un  mensajero  del 
Rey.  Pero  poned  atención  en  lo  que  sigue: 

Los  primeros  años  de  su  prisión  ,  el  Conde  D.  San- 
dias los  había  soportado  con  la  firmeza  propia  de  un 
noble  ;  tanto  mas  cuanto  que  aumentaba  la  esperanza 
de  que  llegaría  el  dia  en  que,  ú  olvidado  de  su  falta  el  Rey 
D.  Alfonso  el  Casto,  ú  obtenido  el  perdón  por  medio  de 
su  hijo  ,  recobraría  la  libertad.  Recibía  de  cuando  en 
cuando  buenas  nuevas  de  Bernardo,  lo  que  le  parecía  de  fe- 
liz agüero,  y  al  cabo  de  diez  y  seis  años,  los  guardias  que 
le  custodiaban  ,  empezaron  á  referirle  las  proezas  que 
hacia  su  hijo  en  servicio  del  Rey,  con  lo  que  se  reani- 
mó la  esperanza  en  su  corazón;  pero  bien  pronto,  tras- 
curridos dos  años  sin  que  mejorase  su  suerte  ,  el  pobre 
conde  volvió  á  sentir  una  terrible  inquietud,  y  esta  au- 
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rnenló  al  saber  el  ronipimicnio  habido  cnlre  su  hijo  y  el 
Rey.  No  piidicndo  adivinar  que,  si  Kernardo  se  abstenía 
de  acercarse  á  las  torres  de  Lunia  ,  era  solo  por  el  temor 
de  afjravar  su  infeliz  situación ,  pasaba  largas  horas  con 
la  cabeza  asomada  por  entre  los  hierros  de  'a  roja  de  su 
prisión,  esperanilo  sentir  al¿un  marmullo ,  atisbando  si 
íilguien  se  descubría  á  lo  lejos;  y  al  ver  que  nada  se  oia, 
que  nada  absolutamente  divisaba,  arrojábase  sobre  su 
I  ;cho  desesperado  y  afligido  por  tener  un  hijo  do  tan  duro 
corazón. 


Poco  á  poco  un  profundo  abatimiento  se  apoderó  de  su 
cerebro;  por  la  noche  lloraba  en  vez  de  dormir,  y  des- 
echaba durante  el  dia  la  comida  que  le  presentaban ,  au- 
mentándose de  sollozos.  Le  abandonaron  por  fin  sus  fucr- 
Eas,  enflaqueció  sobremanera,  sus  cabellos  y  su  barba 
quedaron  rn  is  blancos  que  la  nieve  ;  de  suerte,  que  cual 
quiera  que  le  hubiese  visto  en  tal  estado ,  le  hubiera  te- 
nido por  un  descrépito  moribundo,  siendo  asi  que  ape- 
nas contaba  cincuenta  años  cumplidos:  por  último, 
después  de  haber  vivido  de  este  modo  un  breve  espacio 
de  tiempo,  dio  su  espititu  al  Criador:  y  hé  aquí  por 
qué  el  Rey  D.  Alfonso  que  supo  lo  sucedido,  se  decidió 
tan  repentinamente  á  pactar  con  Bernardo. 

Mucha  fué  la  sorpresa  y  aflicción  de  los  dos  condes 
Velasco  Melendez  y  Suero  Velazquez,  cuando  al  llegar 
al  castillo  de  Lunia  supieren  que  habia  fallecido  la  víspe- 
ra su  amado  lio  el  Conde  D.  Sandias.  Después  de  haberle 
metido  en  un  baño  para  lavarle,  le  vistieron  su  traje  de 
gala,  y  siguiendo  la  antigua  costumbre,  le  colocaron  en- 
cima de  un  caballo  ensillado  de  una  manera  particular 
con  este  objeto,  drigiéndose  al  paso  hacia  Salamanca.  El 
Conde  D.  Sandias  cabalgaba  entre  sus  dos  sobrinos,  suje- 
tas las  riendas  al  arzón  de  la  silla,  cabe  su  mano  izquier- 
da, y  pendía  inmóvil  su  diestra  por  el  otro  lado.  Hubicra- 
se  dicho  que  vivía  aun. 


Tomo  U.  —  NuviEMBn  •  de  1816. 


Noticiaron  á  Bernardo  que  se  acercaba  su  padre,  noon- 
tó  á  caballo  para  correr  á  su  encuentro,  y  mientras  seguía 
su  camino,  ignorante  como  estaba  de  la  muerte  del  desdi- 
chado, procuraba  representarse  en  su  imaginación  la  figu- 
ra del  anciano  tal  comodebia  estar,  y  se  disponiaá  decirle 
mil  y  mil  cosas  que  se  agitaban  en  lo  mas  profundo  de  su 
pecho.  Anochecía  ya  cuando  avistó  la  comkiva.  Salta  en 
el  mismo  instante  de  la  silla,  corre  gozoso  hacía  el  ancia- 
no caballero,  se  apodera  de  su  diestra,  y  la  lleva  á  los  la- 
bios con  respeto:  pero  cuando  sintió  so'^re  su  boca  su 
mano  helada,  cuando  habiendo  mirado  al  anciano  vio  im- 
preso en  su  faz  venerable  el  sello  de  la  muerte;  enton- 
ces, entonces  fué  presa  de  un  dolor  horrible,  de  un  do- 
lor que  en  vano  intentaría  pintar.  A  pesar  de  las  palabras 
amistosas  de  ambos  condes,  se  arrancaba  los  cabellos,  se 
maltrataba  el  rostro,  y  lanzaba  sordos  gemidos ,  gritando 
sin  cesar:  ¡Oh,  padre  mío!  ¡padre  miol  Continuó  en  este 
estado  hasta  que  ,  al  fin ,  rendido  de  fatiga ,  cayó  en  los 
brazos  de  sus  dos  amigos 

Algunas  palabras  continuadas  después  de  esta  relación 
en  la  Crónica  general ,  nos  manifiestan  que  en  el  siglo 
XIII  cantaban  los  juglares  algunos  romances  que  prose- 
guían la  biografia  de  Bernardo.  Estos  romances  le  supo- 
nen desterrado  á  Francia  coronándose  con  nuevas  hazañas 
baj)  las  banderas  del  Rey  Carlos,  y  acabando  por  casar- 
se con  una  dama  de  la  corle  llamada  Calinda.  Pero  tales 
cantos,  perdidos  hoy  día,  poca  atención  merecerían  como 
documentos  históricos  ,  por  no  h.dlarse  fundados  en  nin- 
guna tradición;  ni  debe  ser  mas  llorada  su  pérdida,  sí  la 
consideramos  ai  tístícamcntc.  Bernardo  está  todo  entero 
en  el  culto  esclusívo  y  absoluto  que  ofreció  á  su  padre,  y 
y  sí  nos  interesa  vivamente ,  es  solo  porque  de  él  hizo  el 
principio  y  fin  de  todas  sus  acciones ,  á  la  par  que  de  to- 
dos sus  pensamientos.  Preciso  es  pues,  que  llegada  la 
muerte  de  su  padre,  desaparezca  este  héroe  de  la  escena 
donde  no  tiene  ya  papel  que  desempeñar.  Imposible  nos 
seria  representarlo  de  otra  manera,  que  revestido  con  su 
capa  de  luto,  y  gimiendo  en  la  soledad:  sus  amores  y  sus 
hechos  por  mas  peregrinos  que  fuesen,  á  pesar  de  contar 
con  el  apoyo  de  un  idioma  tan  á  propósito  para  espresar 
las  suaves  palpitacioacs  del  amor  y  los  feroces  clamores 
de  la  guerra ,  lejos  de  tener  ningún  encanto  á  nuestros 
ojos,  solo  servirían  para  destruir  esa  unidad  de  impresio- 
nes que  buscamos,  por  secreto  instinto  en  todas  las  cosas 
del  arte.  El  pueblo  á  quien  se  dirigían  los  juglares,  lo 
ha  sentido  así;  mas  poeta  que  ellos  mismos,  y  mas  na- 
cional al  mismo  tiempo,  han  desechado  sus  invenciones, 
condenándolas  al  olvido;  y  sin  embargo,  vuelta  á  su  sen- 
cillez primitiva,  con  sus  perfiles  nobles  y  castos,  aun- 
que algo  rudos ,  la   figura  de  Bernando   se  desprende 
ajigantada  allá  en  el   fondo  oscuro  de  los  tiempos  ca- 
ballerescos ;  y  se  muestra  á  nuestros  ojos  como  el  tipo, 
lleno  de   vida,    de   la  piedad   filial  en  la  edad   media 
española. 
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Tiene  sti  origen  este  pintoresco  y  caudaloso  rio  en  el 
monte  de  Izpegui,  en  el  términode  Urrazu,  en  el  valle  del 
Bastan.  Con  las  aguas  que  vierten  sus  encumbrados  mon- 
tes vá  aumentando  su  curso  ,  que  sigue  majestuosamente 
de  N.  á  S.  O.  por  en  medio  de  aquel  hermoso  valle  en 
dirección  de  Elbetea  en  donde  recibe  el  arroyo  de  Urri- 
chiquia.  Pasa  por  Elizondo  que  divide  en  dos  barrios, 
Lecaroz,  Araiz,  Umariz  y  Garzain,  que  le  tributan  respe- 
tuosos las  aguas  que  vierten  sus  altas  montañas.  Las  de 
Ernezabal ,  Arcesia  y  Veíate  forman  dos  riachuelos,  que 
vienen  á  unirse  á  él  en  el  puente  de  Zaraya  ,  que  está  en 
los  confines  del  valle  y  cerca  de  Bertizarana.  Mientras 
serpentea  por  el  valle  del  Bastan  lleva  el  nombre  de  Baz- 

M)  Hemos  tenido  presente  para  la  redacción  de  este  arlirulo, 
la  relación  del  Capitán  Miguel  San%  de  Benesa  y  Esquivel  sobre 
las  enmiendas  que  piden  el  cap.  V.  del  lib.  23  y  el  23  del  lib. 
29  de  la  a.«  parte  de  la  Historia  de  España  del  P.  Mariana  en  la 
parte  que  tratan  del  Vidasoa,  impresa  en  esta  corte  el  año  de 
162Í,  la  memoria  que  acerca  de  este  rio  escribió  á  principios  del 
presente  siglo  el  capitán  de  Fragata  D.  Jos6  Vargas  Ponce  y  una 
colección  de  documentos  del  archivo  de  Fuenterrabia. 


tanzubi,  pero  á  su  salida  ,  corea  ya  del  lugar  de  Bertiz 
en  donde  tiene  un  hermoso  puente  de  piedra,  deja  su  pri- 
mitivo nombre  y  toma  el  de  N'idasoa,  que  en  vascuence 
quiere  decir  camino  dcOecaso,  denominación  que  dan  en 
el  pais  á  unos  montes  próximos  á  aquel  sitio.  Atraviesa 
después  el  valle  do  San  Esteban,  hasta  cuyo  punto  quisie- 
ron hacerlo  navegable  en  iü'M't.  Al  pasar  por  Endarrasa 
entra  caudaloso  en  Guipíizcoa,  liega  á  la  universidad  de 
Irun  en  donde  sus  aguas  dividen  aquella  provincia  del 
reino  de  Francia  y  desemboca  en  el  Océano  en  el  cabo  de 
Iliguer,  dejando  á  la  izquierda  á  Irun  y  Fuenterrabia  y 
á  la  derecha  á  Beobia  y  Endaya. 

No  es  nuestro  ánimo  ocuparnos  de  la  parte  descriptiva 
de  este  rio  en  las  diez  y  ocho  leguas  que  tiene  de  curso, 
sino  déla  parlo  histórica  que  le  concierne,  que  es  de 
mucho  interés  y  grande  importancia  para  la  historia  de 
nuestras  relaciones  inlernacionales. 

Cuando  en  1200  aumentó  Alfonso  VIH  con  la  provin- 
cia de  Guipúzoa  li»s  estados  de  Castilla  ,  trató  de  fundar 
un  pueblo  con  lo5  liabitanles  que  vivian  aislados  en  la 
parte  estrema  de  la  ribera  del  Vidasoa.  Este  fué  el  ori- 
gen de  Fuenterrabia.  E!>  la  carta  puebla  que  otorgó  á  sus 
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habitantes  en  Palencia  á  18  de  Abril  del  mismo  año  les 
concede  la  propiedad  de  este  rio  ,  como  se  deduce  de  los 
términos  que  les  señaló,  á  saber:  desde  el  rio  Yarzun 
hasta  el  rio  Fontarabia,  y  desde  la  peña  de  Aya  hasta  el 
mar,  y  desde  Lesaca  y  Vclfa  hasta  el  mar.  Les  concede 
ademas  para  siempre  el  puerto  de  Artagavia,  con  la  con- 
dición de  que  le  paj^uen  en  cada  año  mil  maravedises.  Es- 
ta esplicila  donación  no  deja  duda  alguna  de  que  el  Vi- 
dasoa  estaba  dentro  de  los  términos  de  Fuenterrabia,  y 
que  podia  muy  bien  eslenderlos  mas  allá  de  las  márgenes 
opuestas  del  rio  es  cosa  clara  ,  porque  eran  estados  que 
pertcnecian  á  su  muger  Doña  Leonor  ,  bija  de  la  Duque- 
sa de  (luiena. 

Desde  esta  época  empezó  á  hacerse  un  tráfico  consi- 
derable por  este  rio,  particularmente  con  Navarra.  Los  de 
Fuenterrabia  cobraban  los  derechos  de  aduana ,  limpia 
y  balisajc,  sin  que  durante  el  transcurso  deciento  vein- 
te años  les  fuese  disputada  la  quieta  y  pacífica  posesión 
del  rio. 

Un  turbulento  vecino  llamado  Juan  Martínez,  señor 
de  la  casa  de  Laslaula,  del  término  y  jurisdicción  de 
Fuenterrabia  ,  estaba  á  principios  del  siglo  XIV  en  per- 
petua lucha  con  los  vecinos  de  esta  población,  que  se 
oponían  á  los  desmanes  y  tn-pelías,  que  con  sus  pai  cíales 
cometía  en  aquella  tierra.  Para  perjudicarlos  ,  sin  duda 
alguna,  hizo  en  el  Vidasoa  una  pesquera  que  imposibi- 
litaba su  navegación.  Después  de  algunos  choques  entre 
el  pueblo  y  los  amigos  y  parciales  del  inquieto  y  podero- 
so vecino  se  hizo  por  fin  en  San  Sebastian  á  9  de  Marzo 
de  1309  una  paz  y  tregua  de  cien  años ,  en  que  se  obli- 
gaba ademas  el  señor  de  Lastaola  á  tener  siempre  abier- 
ta, en  la  parte  que  tenia  la  nasa  y  pesquera  ,  la  tercera 
parte  d.;l   rio  para  su  libre  comercio   y  navegación. 

Juan  Martínezmurió  sin  sucesión,  dejando  todos  sus 
bienes  al  hospital  de  Santiago,  que  se  habia  construido  en 
el  arenal  de  Francia  al  lado  liel  rio,  con  el  piadoso  objeto 
de  hospedar  y  dar  auxilio  á  los  peregrinos  que  iban  á 
Santiago  de  Galicia,  dejó  ademas  declarada  su  voluntad, 
de  que  se  hiciese  un  puente  para  facilitar  el  pasaje  del  rio. 
«Esta  fué  con  lodo,  dice  Vargas  Ponce,  la  primera  adquisi- 
ción que  tuviesen  los  de  Gascuña  relativa  al  Vidasoa  ,  ad- 
quisición que  entonces  y  largos  años  después  se  limitó  á 
pescar  salmones  en  solo  un  brazo  del  rio,  cuyo  tercio  no 
podía  cerrarse.  Es  verosímil,  añade  ,  que  nunca  hubie- 
ra pasado  á  mas  á  no  ser  por  las  vicisitudes  de  la  Guiena. 
Felipe  el  Hermoso  desposeyó  de  ella  á  los  Ingleses  y  aun- 
que se  la  restituyó  de  buen  grado  al  cabo  de  190  años  de 
inquieta  poseí  ion,  en  el  de  U50  á  27  de  Mayo  entró  en 
Labort  con  seis  mil  combatientes  el  Conde  de  Fox  y  la 
conquistó  para  Luis  VIL» 

Mientras  los  Ingleses  permanecieron  en  Francia  ja- 
más hubo  cuestión  acerca  de  la  importante  propiedad  y 
posesión  del  Vidasoa ,  no  empero  sucedió  lo  mismo  á  su 
espulsion.  Recelosos  los  Franceses  de  que  sus  perpetuos 
enemigos  los  Ingleses  mandasen  sus  buques  á  este  río,  por 
el  cual  hacían  un  gran  comercio  con  Guipúzcoa  y  Navar- 
ra, construyeron  en  Andaya,  en  donde  tenían  ya  dos  ca- 
sas ,  un  torreón  frente  á  las  fortificaciones  de  Fuenterra- 
bia. Trataron  de  impedirlo  los  vecinos  de  esta  villa  ape- 
lando á  las  vías  de  hecho,  mas  Enrique  IV  de  Castilla, 
queriendo  terminar  de  un  modo  amistoso  estas  diferencias 
mandó,  por  su  cédula  dada  en  Ubeda  á  "28  de  Setiembre 
de  1485,  cesasen  las  hostilidades,  no  sin  dejar  sentado  en 
este  documento,  «que  aquel  torreón  era  comenzado,  é  fe- 
cho á  escuso  y  en  perjuicio  suyo,  por  ser  la  dicha  ribe- 
ra é  rio  de  raí  señorio  é  pertenencer  mí  é  á  la  mí  corona 
real..)  Enrique  IV  quería  icrniinar  pacíficamente  estas  di- 
ferencias ,  pero  los  de  su  provincia  no  quisieron  esperar 
tanto,  viendo  que  los  Fr.i!\ceses  usurpaban  cada  día 
derechos,  que  de  modo  alguno  les  correspondían.  El  Cor- 
regidor de  Guipúzcoa  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  se  si- 
tuó con  rail  hombres  en  la  torre  de  Guardiñaga  en  Irun 
y  desde  allí  derrotó  á  los  usurpadores  á  fuerza  armada 


de  los  antiguos  é  indisputables  derechos  de  Fuenter- 
rabia. 

Contuvo  esto  poco  tiempo  á  los  inquietos  vecinos  y 
entonces  las  cortes  de  Francia  y  España  entablaron  nego- 
ciaciones, nombrando  para  decidirla  cuestión  comísariosde 
una  y  otra  parte.  Castilla  nombró  á  los  doctores  Fernán 
González,  Diego  García  de  Burgos  á  losque  se  juntaron 
por  Guipúzcoa  el  doctor  Ondarroa  y  Martín  García  de  Elí- 
pe  ,  su  yerno,  que  fué  escribano  de  la  comisión.  Fran- 
cia nombró  á  Maestre  Martín  ,  canónigo  de  Acx  y  á  Maes- 
tre Nantes  de  A({uis  por  Guiena  y  un  tal  Langres,  escri- 
bano de  la  comisión,  y  otro  sugelo  cuyo  nombre  no  cons- 
ta. Después  de  algunas  conferencias  declararon  los  Comi- 
sarios <.<que  todo  cuanto  el  rio  y  brazo  de  mar  cubría  con 
sus  aguas  era  de  Castilla  y  de  jurisdicción  de  Fuenterra- 
bia desde  Endaralatra  al  Higuer,n  y  de  acuerdo  de  los 
mismos  se  fijó  un  mástil  de  pnio  en  la  última  linea  de  la 
creciente,  que  era  en  el  sitio  llamado  Ondarralza  al  lado 
del  mismo  Endaya,  para  que  sirviese  de  limite  de  am- 
bos reinos. 

Varios  actos  siguieron  á  esta  decisión,  que  prueban 
hasta  el  punto  á  que  fué  llevada  á  ejecución.  Citaremos 
en  corroboración  de  esto  algunos  bastantes  célebres. 
Nombrado  Luis  XI  Rey  de  Franca  en  1463  juez  arbitro 
por  Enrique  IV  y  la  Reina  de  Aragón  ,  para  arreglar  las 
diferencias  que  existían  entre  los  dos  ,  tuvieron  con  este 
motivo  los  dos  primeros  una  conferencia  en  los  limites  de 
sus  respectivos  reinos.  Enrique  de  Castilla  pasó  ,  pues,  á 
Fuenterrabia  el  día  designado  para  la  entrevista,  que 
fué  el  25  de  Abril,  se  embarcó  con  sus  caballeros  y  dcs- 
ctnbarc.'i  en  el  arenal  por  el  que  fué  andando  todo  cuanto 
cubría  la  marea,  allí  esperaba  el  monarca  francés.  Después 
de  haberse  abrazado  y  mutuamente  saludado,  le  dijo  el  de 
Castilla,  sin  duda  para  darle  á  entender  que  estaba  en  el 
punto  designado  para  la  conferencia,  qtic  estaba  en  su 
tierra  ,  y  Luis  XI  le  contestó  C  esl  la  vcritc ,  así  lo  dicen 
varios  testigos  oculares  y  el  cronicón  que  por  aquel  tiem- 
po escribía  el  beneficiado  de  Fuenterrabia  D.  Miguel  Ca- 
sanuevo. 

En  16  de  Febrero  de  1506  los  alcaldes  Juan  Pérez 
de^  Unza  y  Salvador  de  Ugartc  pasaron  el  Vidasoa 
tarnbicn  con  sus  varas  altas  en  señal  de  jurisdiccicín, 
con  los  personajes  de  la  corte,  á  recibir  á  la  Reina  de 
Aragón  Doña  Germana  ,  desembarcaron  en  el  arenal  de 
Endaya,  y  en  el  término  y  límite  de  Castilla  la  recibieron  de 
la  manera  que  correspondía  á  m  alta  dignidad.  Durante 
este  solemne  recibimiento  ,  dicen  los  documentos  de  la 
época  ,  dispuso  la  justicia  de  la  villa,  no  entrase  por  mar 
en  el  rio  ningún  barco  francés. 

En  quieta  y  pacífica  posesión  del  rio  continuaban 
los  de  Fuenterrabia  hasta  que  un  suceso ,  en  que  ningu- 
na parte  tuvieron  sus  vecinos,  vinoá  turbarla  en  150Í)  de 
un  modo  estraordinario.  Un  clérigo  francés  habia  com- 
prado en  Castilla  un  caballo  en  160  ducados,  y  habiendo 
pasado  por  territorio  de  Navarra  y  no  habiendo  querido 
pagar  á  los  diezmeros  de  su  último  Rey  D.  Juan  de  La- 
brit  cinco  ducados  por  el  pasaporte  ,  le  retuvieron  el  ca- 
ballo. Ansioso  de  venganza  marchóse  á  su  país  y  se  coa- 
ligó  con  el  señor  de  Utrubia  ,  cuya  casa  fuerte  estaba  á 
dos  leguas  de  Endaya,  y  con  los  de  su  parcialidad  vino 
al  Vidasoa  á  tomar  represalias.  Apoderóse  de  dos  gabar- 
ras navarras,  que  con  veinte  sacas  de  lana  iban  á  desem- 
barcar á  Fuenterrabia.  Sus  dueños  fueron  á  esta  ciudad  á 
reclamar  contra  esta  tropelía  cometida  en  su  jurisdicción. 
El  señor  de  Utrubia  contestó  á  las  reclamaciones  de  la 
ciudad  «que  la  mitad  del  rio  era  de  la  Corona  de  Francia,  y 
que  si  hasta  entonces  no  lo  habían  poseído,  que  lo  habían 
de  poseer  en  adelante.»  Dieron  parte  á  la  Reina  Doña  Jua- 
na y  á  su  padre  D.  Fernando  y  empezaron  áhostilizarse  to- 
mando mutuamente  en  represalias  los  barcos  que  podían. 
No  contentos  con  esto  los  Franceses  hicieron  traer  de  Ba- 
yona tres  piezas  de  artillería,  colocadas  en  la  parle  de 
obras  que  aun  existían  de  tiempos  de  Enrriquc  IV  de  Cas- 
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lilla,  empezaron  á  combatirlas  naves  que  atravesaban  el 
rio.  Proponíase  Fuenterrabia  tomar  una  pronta  y  ejem- 
plar venganza,  quería  quemar  á  linlaya,  ruya  población 
había  crecido  y  aumentado  mucho  en  aquellos  años. 
Piobablemente  hubiera  llevado  á  cabo  su  designio  á  no 
haberlo  impedido  el  Corregidor  de  Guipúzcoa  que  se  pre- 
sentó en  la  ciudad  inmediatamente.  Por  no  estendernos 
demasiado  i:o  damos  notica  de  las  negociaciones  que  se 
siguieron  con  este  motivo  entre  las  cortes  de  España  y 
Francia  ,  solo  sí ,  que  nombrados  comisarios  para  termi- 
nar ias  diferencias  entre  Fuenterrabia  y  Kndaya,  por  Cas- 
tilla el  licenciado  Cristóbal  Vázquez  de  Acuña,  oidor  de 
la  Audiencia  real,  y  el  referido  Corregidor  de  Cuipúzcoa, 
y  por  parte  de  Francia  Maestre  Madot  de  la  Martonic  y 
el  lugar-tenienle  senescal  de  lanas  de  Bayona.  Viéronse 
en  Endaya  los  comisarios  y  después  de  practicar  las  di- 
ligencias de  costumbre  y  alegar  cada  uno  su  derecho  ,  en 
10  de  Abril  de  1510  hallándose  todos  en  San  Juan  de  l.uz 
fallaron  de  común  acuerdo,  que  los  de  Endaya  i)udie- 
sen  pescar  con  red,  limitándoles  la  navegación  á  solo 
una  especie  de  barcas  llamadas  gabarras  y  tirólas  que  no 
tienen  quilla  ,  prohibiéndoles  espresamente  todo  buque 
que  la  tuviese.  Nada  determinaron  acerca  de  la  propie- 
dad ,  previniendo  lo  dejaban  en  el  estado  que  tenia  diez 
años  antes. 

No  pudiendo  hacer  usólos  de  esta  id  tima  población  de 
barcos  con  quilla,  no  podían  sacar  gran  producto  del  rio, 
particularmente  para  el  comercio.  En  su  consecuencia 
entablaron  los  Franceses  algunas  negociaciones  á  fin  de 
obtener  de  España  el  que  se  alzase  esta  prohibición.  El 
Uey  D.  Fernando  se  negó  con  firmeza  á  semejante  pe- 
tición. 

Ofendidos  los  vecinos  del  pueblo  froKteriro  del  mal 
éxito  de  estas  negociaciones  ,  se  entregaron  á  'ns  mismas 
violencias  que  en  el  año  anterior  ,  apresando  unas  gabar- 
ras con  lana,  matando  á  un  gabarrero,  é hiriendo  á  otros, 
y  últimamente  rompiendo  las  nasas  de  Fueiilerrabía.  No 
es  nuestro  ánimo  detenernos  mucho  en  referir  la  cnmoli. 
da  venganza  que  tomó  esta  villa  ,  apresando  algunos  bar 
eos  franceses,  embargando  algunos  bienes  de  los  de  es-- 
la  nación,  destruyendo  con  su  artillería  parte  de  Endaya, 
y  últimamente  atacándola  por  el  rio  con  ocho  pinazas.  So- 
lo sí,  que  estas  sangrienta»  Jiferencias  produjeron  otra 
ríunionde  comisarios  de  1.-  dos  naciones  en  diciembre 
del  mismo  año.  Estas  conferencias  no  tuvieron  resultado 
i.lguno. 

Los  del  reino  vecino  después  de  la  sentencia  de  1510 
hicieron,  sin  embargo,  en  diferentes  ocasiones  justicia  á 
los  incontestables  derechos  de  los  de  Fuenterrabia  y  á  la 
sentencia  de  1510;  mencionaremos  solo  algunos  hechos 
que  corroboran  lo  que  acabamos  de  decir. 

En  1517  los  de  la  casa  de  Burniot  de  Virialu,  en  Fran- 
lia  quisieron  consiruir  en  territorio  de  esta  nación  una 
ferrería  y  un  molino  para  lo  cual  empezaron  á  abrir  un 
acequia  para  sangrar  el  Yidasoa,  y  los  de  Fuenterrabia  so- 
licitaron se  suspendiese  la  obra,  porque  atacaba  su  pro- 
piedad.El  licenciado  Labal  de  Ibuforojugar-tenienle  del 
Senescal  de  lanas  de  Bayona,  el  irichiller  Hupin,  aboga- 
do del  Rey  y  Pedro  de  la  Guardia  su  procurador,  prac- 
ticaron un  reconocimiento  en  13  de  Marzo  y  leída  la  men- 
cionada sentencia  de  los  comisarios  y  oídas  las  partes, 
mandaron  cesase  la  obra.  Sin  embargo,  protestaron,  se- 
gún Vargas  Ponce,  que  no  era  su  ánimo  entremeterse  en 
el  derecho  de  posesión  y  propiedad  del  rio. 

Al  siguiente  añoMarlicot  de  Imirrnzu  trató  do  reedi- 
ficar la  torre  de  Endaya  destruida  en  1 512  por  los  Ingleses. 
Fuenterrabia  denunció  esta  nueva  obra,  como  construi- 
da en  terreno  que  cubria  la  marea;  no  haciendo  los  Fran- 
ceses caso  de  esti,s  justas  reclamaciones  ,  arrasaron  los  de 
aquella  villa  con  su  artillería  las  nuevas  fürtificacíones. 
Esto  produjo  como  siempre  nueva  reunión  de  Comisa- 
rios, pero  la  mala  fé  do  los  nombrados  por  la  corle 
de  Francia  hizo  so  terminasen  las  conferencias  sin  deter- 


minar nada.  No  hubo  tampoco  motivo  de  nuevas  disen- 
siones por  entonces,  porque  no  se  a!revier(m  los  de  En- 
daya á  empnnder  de  nuevo  la  reparaei.,o  de  la  torre,  que 
tanto  ansiaban,  para  ¡toiier  obstáculo  a  la  navegación  del 
río  y  perjudicar  á  los  <le  la  vecina  villa. 

Vencido  Francisco  í  en  Pavía  ,  y  hecho  prisionero  por 
los  Españoles,  fué  trasladado  á  Madrid,  en  donde  perma- 
neció algún  tiempo  hasta  que  pactó  su  libertad,  dando  en 
rehenes  sus  dos  hijos.  Los  pormenores  de  esta  entrega 
acordados  en  Miranda  de  Duero  á^fi  de  Febrero  de  1526 
que  refieren  lodos  los  historiadores  de  esta  época,  prueban 
la  desconfianza  con  que  se  trataban  ambos  H^yes.  Acor- 
dóse, pues,  hacerla  entrega,  como  se  verili'róel  17  de 
Marzo  de  1526,  en  un  pontón  en  medio  del  Vidasoa,  a 
(in  de  evitar  la  ventaja  ó  desventaja  que  podría  resultar 
a  los  Beyes,  de  que  este  acto  tuviese  lugar  en  la  orilla  de 
cualquiera  de  los  dos  reinos.  Los  de  tierra  de  Labort  de- 
cían que  se  había  hecho  de  esta  manera,  porque  el  rio  era 
por  íuitad  de  las  dos  naciones.  Eslas  hablillas  fueron  cau- 
sa, de  que  en  la  entrega  del  Delfin  y  del  Duque  de  Or- 
leans  ,  rehenes  de  Francisco  I ,  é  igualmente  en  la  entre- 
ga de  la  Infanta  Doña  Leonor  de  Austria  para  esposa  de 
este  Rey  ,  se  adicionase  á  las  capitulaciones  entre  el  gran 
Condestable  de  Castilla  y  Anne  de  Monmorenci,  sobre  la 
forma  y  manera  de  llevarse  á  efecto  las  entregas  de  tan 
ilustres  personas,  un  artículo  secreto  que  hemos  visto, 
en  el  que  se  declara  que  el  acto  que  iba  á  pasar  en  me- 
dio del  rio  no  perjudicaba  á  los  límites  españoles.  Esta 
importante  adición  se  hizo  á  propuesta  de  los  vecinos  de 
Fuenterrabia. 

Desafiado  Carlos  V  por  su  competidor  y  rival  Fran- 
cisco I,  al  señalar  Carlos  V  la  isla  de  los  Faisanes,  que  for- 
ma el  Vidasoa  por  campo,  le  decía  :  ><y  se  hallarán  medios 
para  que  no  obstante  el  sitio  del  lugar  ninguna  ventaja 
inga  mas  el  uno  que  el  otro.»  Lo  que  aludía  á  ser  de 
Es|)aña  la  mencionada  isla. 

Durante  el  reinado  de  Carlos  V  hubo  otros  muchos 
hechos  que  prueban  lo  convencidos  que  estaban  los  del 
remo  vecino  de  que  el  Vidasoa  no  les  pertenecía. 

El  12  de  Marzo  de  í  533  Bartolomé  de  Fagoaga  dueño 
de  la  casa  de  Burniot  hizo  una  nasa  mayor  todavía  que 
la  de  Fuenterrabia  ;  no  queriendo  ceder  á  las  instancias 
que  se  le  hicieron  para  que  la  quitase;  le  fué  derribada 
püi  los  de  aquella  villa  sin  que  v  ¡Ivíese  en  lo  sucesivo 
a   intentar  restablecerla. 

iMartin  Saenz  de  Aguirre,  tejero,  vecino  de  Urruva 
solicitó  licencia  en  3  de  Mayo  de  1538  para  sacar  lodo 
del  no  junto  á  Behobia  y  trasladarlo  al  tejar  que  tenía  en 
territoiío  francés.  El  ayuntamiento  de  Fuenterrabia  se 
la  otorgó  pagando  á  su  parroquial  los  derechos  estable- 
cidos. 

El  Emperador  Carlos  V  atravesó  en  24  de  Noviembre 
de  1539  el  rio  en  barcos  de  Fuenlerrabía,  y  sus  alcaldes 
le  despidieron  y  besaron  la  mano  en  el  mismo  punto  adon- 
de llegaba  la  creciente  ,  llevando  como  siempre,  en  señal 
de  jurisdicción  sus  varas  alias  de  justicia. 

Otros  muchos  casos  pudiéramos  citar  en  este  reina- 
nado,  particularmente  de  arrendamiento  de  islotes  del 
río  ,  pero  nos  abstenemos  de  hacerlo  por  no  ser  demasiado 
prolijos. 

No  son  menos  importantes  los  hechos  que  pudiéramos 
citar  en  el  reinado  de  Felipe  11  y  de  sus  sucesores. 

Cuando  en  1S65  pasó  á  Francia  la  Reina  Doña  Isabel 
fué  despedida  por  las  autoridades  de  la  provincia  y  justi- 
cia de  Fuenterrabia  en  el  mismo  punto  adonde  llegaba 
la  marea,  y  en  él  fué  recibida  á  su  regreso  á  España  en 
Julio  del  mencionado  año.  Durante  el  paso  del  rio,  una 
y  otra  vez  no  permitió  la  villa  navegar  en  aquellos  días 
ningún  francés. 

Los  de  esta  nación  quisieron  esplotar  en  provecho 
propio  la  boda  de  esta  Rema  con  Felipe  II  para  hacer  el 
que  pudieran  disfrutar  por  mitad  el  Vidasoa  ;  á  esta  peti- 
ción dice   el  señor   >'argas  Ponce ,    contestó   este  Rey, 
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^ue  nopndia  acceder  á  ella  en  perjuicio  de  su  derecho  y 
flr  el  de  Guipúzcoa ;  pero  que  si  los  franceses  tenían  pa- 
peles qiin  acreditasen  su  derecho,  presentados  que  fuesen 
.se  lis  haria  justicia.  Como  karecian  de  ellos,  siguieron 
las  (Msns  en  el  mismo  estado. 

Cuando  los  barcos  que  entraban  cargados  en  el  rio 
naulragaban  en  la  orilla  francesa,  los  de  Fiienterrahia 
eran  los  que  concedian  la  licencia  para  sacar  del  rio  el 
cargamento  pag.mdo  los  derecho  que  estaban  establecidos. 
A  la  muerte  de  Felipe  II  creyeron  los  Franceses  que 
su  sucesor  no  soslendria  con  igual  (irmeza  bis  derechos 
«le  (lUipíw.coa  ,  ([tie  era  la  ocasión  propicia  para  hacer  va- 
ler sus  pretendidos  derechos  :  así  es  que  empezaron  á  na- 
vegar i»or  el  \  idasoa  con  barcos  de  quilla.  La  villa  á 
quien  pertenecía  el  rio  no  solóse  opuso,  sino  que  apode- 
rándose de  los  barros  los  quemó  con  cierta  solemnidad. 
Felipe  II!  aprobó  y  mandó  á  los  get'es  de  la  frontera  au- 
xiliasen á  los  de  la  villa  en  su  |)osesion. 

Ya  fuese  F'uenlerrabía  protegida  por  el  gobierno  es- 
pañol, ya  tuviese  ella  que  luchar  sola  con  la  nación  ve- 
cina, siempre  sostuvo  sus  derechos  sobre  el  rio.  Hasta  á 
las  cosas  mos  pequeñas  daba  grande  importancia,  á  fin 
de  que  jamás  pudieran  interpretarse  desfavorablemente. 
lié  aquí  un  hecho  que  lo  prueba.  Habiendo  en  IGO'» pa- 
sado á  Endaya  el  alcalde  de  Fuenterrabía  llamado  Aram- 
buru  ,  dejó  en  la  gabarra  y  en  poder  de  un  muchacho  la 
vara  de  justicia,  vinieron  unos  Franceses  y  quitándole  la 
vara  la  hicieron  pedazos.  Vino  el  alcalde  y  viendo  en 
esto  un  ultraje  á  su  auloruiad  y  un  ataque  á  los  derechos 
déla  villa,  hizo  traer  de  Fuenterrabía  otra  vara,  y  se 
paseó  con  ella  llevándola  alzada  por  toda  la  arena  mojada 
sin  oposición  ninguna  por  parte  de  los  Franceses. 

En  este  mismo  año  la  villa  francesa  Urruña  suponien- 
do era  suya  la  mitad  del  rio  ,  vendió  la  isla  de  los  Faisa- 
nes a  Juan  de  Artaguieta  en  4  rs.  por  cada  pié  de  man- 
zano que  en  ella  cujíiese.  El  nuevo  comprador  cerró  de 
valladares  su  nueva  posesión  con  el  fin  de  utilizarla  mejor. 
Fuenterrabía  trató  de  oponerse  á  este  alentado  contra  su 
propiedad  pacífica  y  judicialmente,  y  no  siendo  suficien- 
tes estos  medios,  fueron  los  alcaldes  con  40  soldados  y 
300  vecinos,  y  t  )dos  los  valladares  y  trincherones  cons- 
truidos fueron  arrasados  y  destruidos.  Medida  que  fué 
aprobada  por  la  corte  en  20  de  Junio  del  mismo  año. 

Ya  que  por  medio  de  la  fuerza  no  podían  los  Fran- 
ceses obtener  sus  deseos ,  se  valieron  de  la  astucia  ,  á  fin 
de  conseguir  indirectamente  lo  que  de  otra  manera  creían 
muy  difícil  ó  imposible.  La  corte  de  Francia  propuso  á 
la  de  España  que  cesaría  en  el  empeño  de  Icvíntar  forti- 
ficaciones al  alcance  de  las  de  Fuenterrabía  con  tal  que 
se  permitiese  á  los  de  tierra  de  Labort  levantar  vallada- 
res en  la  parte  francesa  para  defensa  del  rio.  Don  Iñi- 
ño  de  Cárdenas,  embajador  español  en  París,  informó 
favorablemente  y  la  corte  de  Madrid  accedió  á  la  pro- 
puesta. Vargas  Ponce  refiere,  que  la  villa  se  opuso  á  la 
capciosa  pretensión  de  la  Francia ,  escribiendo  con  este 
motivo  una  caria  al  Uey  en  la  que  entre  otras  cosas  es  de 
notar  el  párrafo  siguiente:  «//  en  cuanto  á  ellos  (los  Fran- 
ceses) dicen  no  se  fortificarán  debajo  de  la  artillería  de 
esta  plaza,  ningún  cuidado  la  podría  dar  á  ella  que  lo 
intenten  ,  porque  sí  lo  hacen  ,  no  saldrían  con  ello  :  y 
promesas  francesas  son  muy  fáciles  y  muy  mal  cumpli- 
das ,  porque  conozco  su  condición.  Hasta  que  hagan  la 
suya  tienen  humildad  ,  y  siendo  sm  causa  favorecida  no 
cumplennada  y  se  aprovechan  de  la  ocasión.»  Este  len- 
guaje firme  y  acaso  poco  conveniente  al  dirigirse  al  Rey, 
pruel)a  el  dolor  que  causó  á  Fuenterrabía  unamedidaque 
ademas  de  la  sangre  vertida  en  las  cuestiones  de  que  he- 
mos dado  noticia  ,  anunciaba  un  porvenir  mas  borrasco- 
so todavía. 

Deseosos  de  presentar  hechos  consignados  en  docu- 
mentos que  hemos  visto,  seguiremos  presentando  nuevas 
pruebas  de  los  derechos  de  Fuenterrabía  al  Vidasoa.  En 
l()l'2  unos  Franceses  vecinos,  de  San  Juan  de  Luz,  pusieron 


en  el  rio  una  estacada  que  le  cerraba  ,  para  recoger  toda 
la  leña  que  traía  de  Navarra;  Fuenterrabía  la  destruyó, 
los  Franceses  alegaron  ignorancia  y  reconociendo  la  pro- 
piedad que  aquella  villa  tenia  en  el  rio,  se  les  dio 
licencia  para  poner  la  estacada  pagando  un  censo  de 
G  ducados  al  año.  En  Setiembre  del  mismo  año  el  Duque 
de  Humena,  gobernador  general  de  la  Aquitaiiia  volvía 
de  Madrid  de  concertar  el  casamiento  de  la  Infanta  Doña 
Ana  con  el  Rey  de  Francia  Luis  XIII  ,  le  acompañaba 
por  orden  de  Felipe  11!,  D.  Francisco  de  Irrazaval  y  le 
despidió  jiiiilameute  con  losalc.ildes  de  Fuenterrabía  en 
los  confines  del  territorio  esjtañol  ,  esto  es,  en  el  espacio 
mojado  de  la  playa  de  la  parte  de  Francia,  á  presencia 
de  varios  señores  de  aquella  nación. 

En  IGlo  (!n  las  vistas  y  entregas  en  el  Vidasoa  de  Do- 
ña Isabel  (le  SJorbon  para  n>iig<'r  de  Felipe  IV  y  de  la 
Infanta  Doña  Ana  para  Luis  XIII,  que  describen  tan  mi- 
nuciosaineiile  lodos  los  historiadores  de  aquella  époci),  ocur- 
rieron cosas  notables  que  no  debemos  omitir.  «Esiasolem- 
»ne  y  regia  ceremonia,  dice  Vargas  Ponce,  estuvo  sus- 
"pensa,  porque  los  Franceses  con  el  fin  de  adquirir  títulos 
»al  rio,  en  cuya  isla  de  los  Faisanes  se  habían  de  ejecutar 
» las  entregas,  quisieron  hacera  medías  la  capilla  y  restan- 
utes  preparativos.  Urgiendo  el  solemne  acto,  así  por  lo 
"adelantado  de  la  estación,  como  por  la  tranquilidad  de 
«Europa,  hubo  de  ceder  España  protestando,  empero for- 
«mal  y  jurídicamente  el  síndico  de  Fuenterrabía  en  30 
))de  Octubre,  que  aquella  condescendencia  no  perjudi- 
»case  á  los  antiguos  derechos  y  conocidos  límites  de  am- 
»bas  coronas.  Protesta  que  se  hizo  siguiendo  la  instrucción 
M estendida  por  la  corte  ,  dictada  por  el  duque  deLerma  y 
«escrita  por  el  secretario  de  Estado  ,  Juan  de  Ziriza.  Se 
«cuidó  tanto,  añade,  por  estos  ministros  que  lo  hecho 
«no  diese  asidero  para  lo  sucesivo  ,  que  desde  Burgos  se 
«hizo  volver  a  D.  Juan  de  Mediéis  constructor  de  la  ca- 
«sa  y  demás  preparativos,  para  que  según  locapitulado  se 
«derribasen  con  todo  lo  nuevo  de  la  orilla  hacia  Francia 
«repeliendo  las  órdenes  mas  apretadas  de  intento.  Así  se 
«verificó, aunque  r(!sislieron  harto  los  Francesesacerca  de 
«un  paredón,  que  pretendían  quedase  en  Behobia  como 
«muelle.» 

A  medida  que  el  Burgo  de  Endaya  iba  creciendo  en 
población  ,  iba  creciendo  también  en  deseos  de  apode- 
r  irse  á  toda  cosía  de  la  mitad  del  rio  y  de  su  puerto.  Fi- 
jaban mástiles  en  medio  del  Vidasoa  para  marcar  su  juris- 
dicción. Fuenterrabía  los  arrancaba  y  quemaba  pública- 
mente. Endaya  botaba  buques  y  la  otra  los  capturaba, 
habia  prisioneros,  se  vertía  sangre  y  estos  pueblos  á  pe- 
sar de  la  paz  que  existia  entre  España  y  Francia  siempre 
estaban  en  guerra  abierta.  A  los  unos  aconsejaba  el  go- 
bierno español  la  paz,  pero  inútilmente.  El  gobierno  fran- 
cés encargaba  á  los  otros  evitasen  choques  y  cuestiones, 
pero  secretamente  favorecía  sus  pretensiones.  En  IGIS 
pasó  á  Endaya  el  Duque  de  Htmiena ,  de  quien  hemos 
ya  hablado ,  con  el  objeto  de  llevar  á  ejecución  un  desig- 
nio, que  de  antiguo  proyectaban  los  de  aquel  reino,  el  de 
hacer  un  fuerte  en  esta  población.  Clamó  Fuenterrabía 
y  no  se  llevó  á  efecto  la  proyectada  fortificación.  En 
1638  la  guerra  que  se  hacían  los  dos  pueblos  fronte- 
rizos se  hizo  estensiva  á  las  dos  naciones.  Sitiada  Fuen- 
terrabía por  un  ejército  francés  á  las  órdenes  del  Prínci- 
pe de  Conde  ,  después  de  una  heroica  resistencia  fueron 
completamente  derrotados  los  sitiadores  por  el  ejército 
es|)añol.  Esta  victoria  hizo  acallar  por  entonces  las  pre- 
tcnsiones de  los  de  tierra  Labort,  pero  con  la  paz  volvie- 
ron á  renacer  mas  vivamente  que  nunca  ,  contribuyen- 
do á  su  feliz  éxito  varias  circunstancias,  que  vamos  á  in- 
dicar, 

A  mediados  del  siglo  XVII  los  de  Fuenterrabía  se  en- 
contraban aislados,  ni  el  gobierno,  ni  Guipúzcoa  favo- 
recían á  esta  población,  y  el  engrandecimiento  de  Irun 
que  exenta  algunos  años  habia  de  s»i  lurisdiccion,  y  rivali- 
zando ya  con  su  matriz,  quiso  acrecentarse  favoreciendo 
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las  pretensiones  de  loseslranjeros.  Solu  y  oiilregada  á  sus 
propios  recursos  aun  luchaba  la  villa,  cuyas  heroicas  haza- 
ñas habían,  solo  merecido  de  la  corle  la  coiidocorase  con  el 
título  de  ciudad.  Quejábase  al  ^ob  enio  de  las  intru- 
siones de  los  vecinos,  pero  los  Franceses  ejercian  en  él 
grande  intltiencia  y  se  mostraba  sordo  á  sus  clamores. 
«La  misma  provincia  de  Guipúzcoa  ,  dice  V^argas  l'once, 
»por  evitar  el  brizo  militar  y  la  inspección  celosa  de  sus 
«generales  y  aun  de  la  justicia  de  Fuenterrabia,  que  loa- 
«blemente  lo  ayudaba;  y  porque  su  alcalde  de  sacas  usa- 
»se  con  absoluta  independencia  de  esta  concesión  de  los 
»Ueyes  ,  quitó  con  intetesada  política  el  paso  a  Francia 
»del  puntal  de  Fuenterrabia,  y  quitado  lo  pasó  á  Behobia 
"término  de  Irún  ;  operación  en  que  no  g^nó  nada  en  el 
«derecho  de  España  al  rio,  como  ni  sus  intereses  de  otro 
«género. 

En  las  conferencias  que  tuvieron  en  la  isla  de  los  Fai- 
sanes ü.  Luis  Méndez  de  Haro  y  el  cardenal  Mazarini 
el  año  de  1659,  de  lasque  resultó  la  célebre  paz  llamada 
del  Pirineo  ,  no  pudieron  losdos  íavoritos  avenirse  acerca 
de  las  cuestiones  pendientes  entre  Fuenterrabia  y  En- 
daya  y  estipularon  por  el  artículo  8."  de  los  secretos  que 
firmaron  en  7  de  Noviembre  de  1659,  que  el  Barón  de 
Valevillo  y  el  mariscal  Duque  de  Gramont,  que  manda- 
ban á  la  sazonen  Guipúzcoa  y  Guiena,  ajustasen  amiga- 
blemente las  diferencias  de  los  dos  pueblos  sobre  los  usos 
del  Vidasoa.  No  habiéndolo  asi  hecho  estos  generales, 
nombraron  al   efecto  comisarios  las  dos  cortes. 

España  nombró  á  D.  José  Romen  Ferrer ,  Regente 
del  Consejo  supremo  de  Aragón,  Pedro  de  Marca,  distin- 
guido historiador  y  al  alcalde  de  casa  y  corte  de  Navarra 
I).  Francisco  Enriquez  de  Ablitas.  Francia  nombró  á 
Mr.  Arlaiguan  ,  general  de  Bayona  y  a  Mr.  de  Saint  Mar- 
tin de  B.ires.  Estas  conferencias  no  produjeron  tampoco 
resultado  alguno  por  la  conocida  mala  fé  de  los  comisa- 
rios franceses ,  que  querían  interpretar  maliciosamente 
el  articulo  8."  que  solo  trataba  de  los  usos  del  Vidasoa, 
nada  de  su  dommio  y  propiedad. 

En  el  año  1(U)8  durante  la  menor  edad  de  Carlos  11 
empezaron  los.  de  findaya  á  hacer  descargas  de  buques 
hacia  el  lado  de  Fuenterrabia.  Esta  ciudad  se  conmovió 
toda  al  i)resenciar  esta  usurpación  de  sus  derechos  ,  nue- 
vos desastres  se  siguieron,  luchando  la  heroica  ciudad  re- 
ducida solo  a  sus  propiís  fuerzas.  La  Reina  Gobernadora 
le  escribe  á  la  sazón  una  carta  permitiéndole  y  recomendán- 
dole impida  estos  atentados,  pero  sin  emplear  tropa,  sino 
únicamente  con  sus  vecinos.  Providencia  dictada  por  la  de 
bilidad,del  que  no  teniendo  ni  fuerza  ni  dignidad  bastante 
para  hacer  respetar  los  derechos  de  la  nación  ,  compro- 
melia  la  tranquilidad  de  una  población  heroica  á  foste- 


'  ner  ella  sola  una  lucha  contra  una  nación  poderosa.  Es- 
ta política  débil  y  poco  digna  del  Gobierno  de  la  Regen- 
ta trajo  á  Fuenterrabia  continuas  luchas  con  sus  vecinos, 
desastres  y  muertes ,  que  se  trataron  de  evitar  en  1680 
por  la  corte  de  Madrid  mandando  á  esta  población  ,  que 
solo  con  autos  y  protestas  judiciales  procurase  contener 
las  frecuentes  infracciones  de  Endaya. 

Menos  hábil  aun  estuvo  el  mismo  gobierno  en  1682,  en 
que  el  célebre  ingeniero  francés  Bauban  construyó  por 
orden  de  la  corle  de  F"rancia  un  castillo  en  la  villa  veci- 
na á  2.200  pasos  de  Fuenterrabia.  Quejóse  esta  ciudad, 
hizo  varios  recursos  al  gobierno  para  impedirlo  y  le  fué 
contestado  porelüuque  de  Medinaceli,  ministro  de  Esta- 
do, «que  cualquier  Príncipe  en  su  territorio  podía  hacer 
fortificaciones.»  Dejó  pues  construir  el  castillo,  y  luego 
que  en  1684  estaba  concluido  ,  mandó  á  la  ciudad  lo  des- 
truyese con  su  artillería.  Reducida  esta  á  solo  dos  morte- 
ros que  fueron  cogidos  á  los  Franceses  en  1638  empeza- 
ron en  la  tarde  del  21  de  Enero  al  1.3  de  Marzo  á  batir 
con  poco  fruto  la  fortificación  francesa  ,  que  bien  pertre- 
chada y  artillada  coutestó  arrojando  á  Fuenterrabia  un 
número  estraordinario  de  proyectiles  que  arruinaron  la 
tercera  parte  de  su  población. 

Él  estado  de  decadencia  en  que  se  encontraba  la  mo- 
narquía española  en  1686  y  la  debilidad  consiguiente  de 
su  gobierno  fueron  la  causa  de  que  en  este  año  el  Marqués 
de  los  Balbares  ajustase  en  Madrid  con  el  embajador 
trances  ciertos  capilulos,  que  se  reducían  á  permitirá  los 
de  Endaya  el  uso  á  medias  del  Vidasoa.  Tratado  que  no 
consiguió  evitar  reyertas  y  cuestiones,  y  se  consideró 
anulado  en  la  primera  declaración  que  hubo  de  guerra. 

El  advenimiento  al  trono  de  España  de  la  casa  de  Bor- 
bon  concluyó  con  todas  las  diferencias,  que  por  espacio 
de  tantos  años  habían  agitado  á  los  dos  pueblos  fronteri- 
zos. A  ello  contribuyó  mas  que  todo  la  postración  de 
nuestro  comercio  y  el  aniquilamiento  de  nuestra  indus- 
tria, que  hicieron  ínsigiiiíicantey  de  poca  utilidad  la  nave- 
gación del  rio.  Sin  utilidad  por  los  de  Fuenterrabia  el 
uso  esclusivode  su  pritpiedad,  cedieron  mucho  mas  cuan- 
do en  la  nueva  dinastía  no  podían  encontrar  eco susjus- 
tas  pretensiones. 

En  medio  del  i)uente  de  madera  que  se  construyó  en 
tiempo  de  Felipe  V  frente  á  Behobia  se  vé  hoy  una  línea 
divisoria,  y  en  el  albeo  del  rio  de  trecho  en  trecho  algunas 
estacas,  como  en  señal  de  ser  el  Vidasoa  la  mitad  francés. 
Fuenterrabia  no  conserva  de  su  posesión  y  propiedad  mas, 
que  su  antigua  nasa  salín  mera ,  perenne  testimonio  de  sus 
derechos  al  rio,  en  el  día  casi  olvidados. 

T.  M. 


I 
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Por  las  precedentes  cartas,  que  sirven  de  introducción 
á  esta  historia,  ha  podido  juzgarse  del  carácter  de  las  dos 
heroínas  de  ella;  como  decia  muy  I)ien  Matilde  con  su 
sensatez  instintiva,  sus  defectos  provenían  de  su  educa- 
ción: abandonadas  á  sí  mismas ,  sin  tener  una  madre  que 
rectificase  sus  ideas,  que  moderase  sus  sensaciones  am- 
bas se  habían  dejado  llevar  de  esa  exageración  tan  natural 


en  la  juventud;  de  esos  sentimientos  novelescos  innatos 
en  el  corazón  de  la  muger,  y  que  unas  veces  se  estinguen 
ante  la  razón  ,  que  otras  se  arrecen  á  despecho  de  ella. 
Cualquiera  cosa  basta  en  semejante  edad  para  engendrar 
quimeras  insensatas;  para  alimentar  engañosas  ilusiones. 
Créese  en  todo;  en  los  augurios,  en  los  presentimientos; 
las  (lores  que  se  deshojan,  el  viento  que  murmura,  la 
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tcmpo^tad  que  rnje,  el  pájaro  que  cania,  son  otros  tantos 
anuncios  de  felicidad  ó  de  desventura ;  el  [¡rimer  hombre 
que  se  vé  es  el  que  ha  de  amarse,  y  él  debe  realizar  lodo 
lo  que  se  ha  soñado,  todo  lo  que  se  ha  crcido,  todo  lo 
que  se  ha  esperado. 

Salvas  pequeñas  modificaciones,  tal  es  la  disposición 
de  espíritu  en  que  se  encuentran  las  jóvenes  al  abandonar 
el  colegio:  algunas  tienen  afortunadamente  una  madre 
que  rectifique  sus  errores,  ó  que  dé  buena  dirección  á 
sus  instintos ;  otras,  sin  esa  guia  tan  indispensable, 
ponen  en  práctica  en  el  mundo  las  peligrosas  teorías 
de  su  imaginación. 

En  este  caso  se  hallaban  Luisa  y  Matilde:  juntas,  aca- 
so launa  hubiera  ayudado  á  la  otra;  separadas,  tenían  que 
sucumbir  ante  su  propia  debilidad.  Como  esas  plantas 
que  nacen  en  un  arenal  desierto  ,  sin  una  roca  que  las 
abrigue,  sin  un  árbol  que  las  resguarde,  el  huracán  de 
las  pasiones  debía  encontrarlas  sin  apoyo  y  sin  defensa. 
El  primero  que  llegase  á  habl-arlas  de  amor,  á  exaltar  sus 
sentimientos  romancescos,  á  conmover  sus  corazones  con 
un  lenguaje  desconocido  y  nuevo  para  ellos,  ese  debía 
ser  omnipotente  respecto  á  aquellas  pobres  niñas,  ig- 
norantes del  bien  como  del  mal ,  y  tan  propensas  al  uno 
como  al  otro.  Y  con  todo  ,  muy  perverso  seria  el  que  no 
respetase  aquella  pureza  Bngélica  ,  aquel  candor  incom- 
parable, aquella  hermosura  casi  divina,  que  hacían  pare- 
cer á  ambas  jóvenes  dos  querubines  descendidos  de  la 
tnansion  celeste,  para  velar  sobre  el  género  humano,  para 
protegerle,  y  al  mismo  tiempo  para  confundirle  con  el  es- 
pectáculo de  su  inferioridad. 

Después  de  estos  preliminares,  que  bastan  para  com- 
pletar el  retrato  de  Luisa  y  Matilde,  y  que  justifican  y 
esplican  su  conducta  futura,  justo  es  reanudar  ya  el  hilo 
de  su  correspondencia,  la  cual  continuaba  sin  interrup- 
ción y  del  modo  siguiente  : 

Carta     sicsta. 

Matilde  á  Luisa. 

Madrid  6  de  Julio. 

Somos  dos  locas,  querida  I^nisa,  que  ó  confiamos  en 
todo,  ó  nos  asustamos  de  todo  ron  un  terror  pueril.  A  mí 
carta  del  28  respondes  por  medio  de  otra  ,  epcrila  en  e' 
mismo  tono,  en  casi  iguales  términos,  dictada  por  las 
propias  causas.  ¿Y  qué  motiva  oslo?  Un  hecho  muy  sencillo 

y  muy  natural:  las  dos  tenemos  amante llamemos  las 

cosas  por  su  nombre, — y  las  doíamamos:  nuestra  posición, 
nuestra  edad,  nuestro  carácter,  casi  exigen  que  el  hom- 
bre que  nos  ama  eche  mano  de  recursos  idénticos:  y  sin 
mas  que  esta  circunstancia,  referida  lisa  y  llanamente 
nos  sobrecogemos  de  espanto,  exhalamos  grandes  gritos, 
y  hablamos  de  espíritus,  de  diablos,  y  de  hadas.  Lo  repi- 
to, Luisa  mía;  somos  unas  locas,  y  ahora  me  río  recor- 
dando mis  exageradas  frases,  que  veo  reproducidas  con 
exactitud  en  tu  carta.  Espero  recibir  en  breve  otra  pare- 
cida á  esta,  en  la  cual  te  manifiestes  tan  arrepentida  como 
yo  de  tales  ridiculeces. 

No  tardó  mucho  en  calmarse  mi  sobresalto,  porque  te 
'o    confieso,  Luisa,  á  pesar  de  mis  protestas,  á  pesar  de 


mi  temor,  no  dejé  de  hallarme  á  la  hora  acostumbrada  en 
el  jardín,  donde  no  se  hizo  aguardar  Eduardo, — pues  así 
se  llama. — Creo  que  he  olvidado  decirte  que  es  español. 
Y  sin  embargo,  al  verle,  temblé,  temblé  como  la  hoja 
en  el  árbol:  él  lo  advirtió  y  me  preguntó  la  causa. 

— ¡Dios  mió!  ¡Si  me  engañase  V.I  dije. 

— ¡Engañar!  ¿Y  por  qué?  repuso  con  el  acento  de  la 
mas  viva  sorpresa. 

— ¿Es  V.  realmente  el  que  vimos  en  Pan?  ... 

— Yo  soy  ,  que  iba  á  visitar  á  la  directora  del  colegio, 
la  cual  es  mi  tía.  A  no  ser,  añadió  sonriéndose,  que  me 
tome  V.  por  una  sombra  ó  por  un  duende. 

Hablando  así  cogió  mí  mano  y  la  llevó  á  sus  labios, 

con  tal  ardor  y  tantas  veces que  te  lo  aseguro,  Luisa 

mía,  no  es  un  espíritu,  no  es  un  espíritu. 

Esta  prueba  me  convenció;  ya  no  dudé Pero  con 

todo,  sacando  tus  dos  cartas  últimas,  se  las  di.  Y  si  hu- 
bieras visto  entonces  su  risa  al  leerlas,  si  hubieras  escu- 
chado los  graciosos  comentarios  con  que  las  acompañó!... 

— Tienen  VV.  dos  cabezas  exaltada?  y  novelescas,  dijo, 
y  ese  es  un  mal,  un  gran  mal,  del  que  yo  quiero  curar  á 
entrambas.  Ahora,  para  que  tan  estrañas  suposicio- 
nes caigan  por  su  base,  pregunte  V.  á  su  amiga  el  nom- 
bre del  que  ama  ,  sus  títulos,  ó  su  profesión.  En  fin,  ad- 
quiera V.  noticias  detalladas  acerca  de  él,  y  compárelas 
con  las  que  tiene  de  mí  ,  á  ver  si  en  algo  coinciden  mas 
que  en  el  color  de  los  cabellos ,  y  acaso ,  acaso  en  la 
edad. 

Al  terminar  tan  convincentes  argumentos,  volvió  á 
emplear  el  mismo  de  que  había  usado  antes;  es  decir,  que 

tornó  á  besar  mí  mano y  lo  que  es  esta  vez,  te  lo 

tonfieso,  no  había  necesidad,  porque  yo  estaba  completa- 
mente persuadida. 

lié  aquí,  pues,  lo  mas  interesante  de  nuestra  entre- 
vista: ahora  voy  á  darte  las  noticias  indispensables  para 
su  confrontación  :  su  apellido  es  Osorio;  ademas,  querida 
mía,  posee  un  título  ilustre;  es  Conde  de  la  Lealtad 

No  sería  esta  carta  de  muger,  si  no  hubiera  dejado  lo 
de  mas  importancia  para  lo  último:  mañana  debe  presen- 
tarse Eduardo  á  ^i  padre,  para  hacerle  con  toda  solem- 
nidad la  petición  de  mi  mano.  Ya  comprenderás,  Luisa, 
porque  es  tan  inconexa  esta  carta,  y  porque,  ib-na  de 
alegría  y  de  incertidumbre,  la  termina  aquí  tu 

Matilue. 
P.  D.     Te  envío  un  retrato  al  lápiz  de  Eduardo,  que 
he  hecho  de  memoria ;  no  tiene  otro  mérito  (pie  el  pare- 
cido, pero  este  es  exacto. 

Carta  séptima. 

Luisa  á  Matilde. 

París  14  de  Julio. 
Sí,  hay  un  horrible  misterio  en  todo  esto,  imposible 
de  comprender;  es  un  torrente  que  nos  arrastra  á  pe- 
sar nuestro;  es  una  fuerza  á  la  que  no  podemos  resistir. 
Una  escena  igual  á  la  que  me  refieres  en  tu  última,  se  ha 
verificado  también  entre  Eduardo  y  yo;  porque  co- 
mo el  tuyo,  se  llama  el  mío  Eduardo,  aunque,  no  es 
Conde  de  la  Lealtad,  ni  español;  y  luego  lo  mas  sorpren- 
dente   Matilde  mía,  es  que  el   retrato   que  tú  me  en- 
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vias  es  exactamente  el  suyo.  He  querido  huir  de  él,  y  él 
rae  ha  seguido;  he  querido  olvidarle,  y  no  lo  he  logrado; 
he  querido  en  fin  pedir  auxilio  á  mi  padre  ,  y  las  fuerzas 
y  el  valor  me  han  fallado  á  un  tiempo.  Si  es  una  fatalidad 
inesplicable  la  que  sobre  nosotras  pesa  ,  dejémonos  lle- 
var á  nuestro  destmo;  felices  ó  desgraciadas,  no  hay  mas 
remedio  que  conformarnos  con  él. 


Para  que  la  identidad  sea  mayor  ,  también  Eduardo 
ha  pedido  hoy  mi  mano:  no  sé  cual  habrá  sido  la  respues- 
ta de  tu  padre;  la    del   mió  fué  terminante   y  absoluta. 

— ¿Es  V.  rico?  preguntó. 

— No  señor,  soy  artista,  lo  cual  quiere  decir  que  soy 
pobre. 

— Entonces  nunca  será  de  V.  mi  hija. 


#g«^ 


i-í>. 


— Es  que  me  ama  ,  señor. 

— ¡Simplezas  de  chiquillas!  También  amará  al  esposo 
que  la  deslino. 

— ¿Vá  V.  á  casarla?  esclaraó  Eduardo  fuera  de  sí. 

— Dentro  de  un  mes,  con  un  opulento  fabricante. 
Y  hablando  así ,  mi  padre  señaló  al  que  pretendía  ser 
su  yerno  la  puerta  del  gabinete. 

Este  último  golpe  ha  trastornado  mi  razón.  Eduardo 
me  instó,  me  rogó  vivamente  para  que  adoptase  una  re- 
solución desesperada,  que  nos  salvara  á  los  dos:  rae  ba 


hablado  de  huir  ,  y  yo  no  he  sabido  oponer  fiada  á  stiS 
palabras  apasionadas...  ¡Y  luego  me  ha  hecho  una  pintu- 
ra tan  bella  de  la  Italia!  ¡Ha  trazado  con  tan  mágicos  co- 
lores el  cuadro  de  nuestra  felicidad  allí! Soy  criminal, 

Matilde,  lo  conozco;  pero  á  nada  he  podido  negarme. 

Dentro  de  dos  horas  voy  á  partir:  antes  bendecirá  un 
sacerdote  nuestra  unión ;  desde  el  templo  pasaremos  á  la 
silla  de  posta y  no  nos  detendremos  hasta  Florencia. 

Adiós  ,  amiga  mía  ,  adiós ,  hermana  mia  ;  en  este  ins- 
tante solo  pienso  en  ti:  Dios  te  haga  mas  venturosa  que 
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yo  lo  soy.  ¡Oh!  sí:  tú  no  le  verás  obligada  á  huir  de  la 
casa  paterna  ;  tú  recibirás  la  bendición  nupcial  entre  lu 
fainiba  toda;  tú  no  abandonarás  lu  patria  y  tus  amigos!! 

Ademas,  una  idea  horrible  turba  en  este  momen- 
to  mi  reposo.  Esa   semejanza ,    esas  analogías  entre  tu 

Eduardo  y  el  mió Solo  una  disculpa,  solo  una  cspli- 

cacion  hay  para  mi  conducta;  tengo  diez  y  seis  años,  y  le 

amo 

Carta  octava, 

Matilde  á  Luisa. 

Madrid  lá  de  Julio. 

Mi  suerte  esla  decidida,  Luisa;  obedezco  no  solo  á  una 
fatalidad  inesplicable ,  sino  también  á  la  eslraña  fascina- 
ción que  egerce  sobre  mí  el  hombre  á  quien  amo.  Contra 
todas  las  previsiones,  mi  padre  no  dio  su  autorización  pa- 
ra nuestro  enlace. 

— Es  V.  Conde  de  la  Lealtad,  según  dice,  respondió  á 
Eduardo:  ¿pero  de  cuantos  siglos  data  ese  título? 

— Del  presente  no  mas,  repuso  aquel  sor()rendido{  fué 
un  premio  otorgado  á  mi  familia ,  por  sus  servicios  en 
América. 

— De  suerte ,  añadió  el  orgulloso  anciano  ,  que  V.  será 
un  noble  de  ayer? 

— Nunca  han  tenido  mis  antepasados ,  dijo  Eduardo 
con  altivez,  otra  nobleza  que  la  de  sus  acciones. 

Quiere  decir  que  fueron  unos  honrados  plebeyos;  lo 

cual  no  me  basta  á  mí:  asi,  no  entregaré  mi  hip  sino  á 
aquel  cuya  estirpe  sea  tan  ilustre  y  tan  antigua  como 
la  mía ,  aunque  no  tenga  otras  riquezas  que  su  nombre. 
Y  hablando  de  este  modo  ,  mi  padre  despidió  grose- 
ramente á  Eduardo. 

Durante  algunos  dias  he  resistido  á  sus  ruegos  y  á  sus 
instancias.  Huir  ,  aunque  el  amor  lo  disculpe  y  lo  espli- 
que todo,  es  siempre  una  grave  falta;  mucho  mas  cuando 
nada  exigía  aun  ese  recurso  desesperado,  cuando  podía- 
mos esperar  que  el  tiempo,  y  nuestra  constancia  vencie- 
sen los  obsiárulos.  Pero  esta  mañana  perdí  mi  última  ilu- 
sión. Fui  llamada  al  cuarto  de  mi  padre;  en  él  enco.ilré 


también  á  una  persona  desconocida :  un  hombre  de  bas- 
tante edad  y  de  severo  aspecto. 

—Matilde  ,  me  dijo  aíjuel  con  tono  frío  y  seco,  te 
presento  al  señor  Duque  de  Bella-Flor,  mi  antiguo  com- 
pañero y  mi  fiel  amigo  ,  con  el  cual  debes  casarle  en 
breve. 

— ¡Casarme!  murmuré  yo  fuera  de  mí. 

— Ya  me  has  oído;  ya  sabes  mi  voluntad;  replicó  mi 
padre,  y  puedes  retirarte. 

Media  hora  después  escribía  Eduardo  el  sí  que  aguar- 
daba con  tanto  afán:  esta  noche  á  las  doce  se  verificará 
nuestro  casamiento  en  la  capilla  de  su  casa;  en  seguida 
partiremos  en  posta  para  Italia,  para  Florencia  según 
creo....  Dios  me  perdone  ,  Luisa  ;  Dios  perdone  asimismo 
á  mi  padre!!.. 

Tú  disculparás  el  desorden  de  estas  líneas ;  tú  com- 
prenderás mi  agitación  y  mis  temores,  confusamente  mez- 
clados con  mis  esperanzas.  Una  sola  cosa  me  anima:  la  fé 
que  tengo  en  Eduardo....  Si  él  me  faltara,  si  él  me  enga- 
ñase, yo  no  resistiria  á  este  horrible  golpe....  Luisa  mia, 
compadece  y  ama  á  tu 

Matilde. 

KI.  itlTOat  VSJKI.VE  Á  tosí  ig&  l..\  I>.1E,.«BR  «. 

Así,  en  un  mismo  día,  á  una  misma  hora,  á  un  mismo 
tiempo,  del  propio  modo,  con  iguales  circunstancias,  en 
Madrid  y  en  París  ,  huian  Matilde  y  Luisa  de  la  casa 
paterna,  después  de  celebrado  un  enlace  clandestino,  y 
se  encaminaban  las  dos  á  Italia ,  á  Florencia.  Para  dar  la 
última  pincelada  á  los  caracteres  de  lis  dos  niñas,  solo  di- 
remos que  en  medio  de  su  dolor  sonreían;  que  á  pesar 
del  espanto  tan  natural  en  su  situación,  pensaban  con  gus- 
to que  con  ellas  se  reproducían,  y  en  el  siglo  XIX, 
las  novelescas  historias  que  habían  leido  con  delicia  en 
el  colegio  de  Pan  ;  los  cuentos  en  fin  de  hadas  benéficas 
que  protegían  y  favorecian  la  fuga  de  perseguidos  aman- 
tes. 

Ramón  de  Navarrete 
(Se  concluirá. J 
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Mal  correspondería  el  Siclo  á  su  ofrecimiento  de  po- 
ner á  los  lectores  al  corriente  de  los  adelantos  útiles 
é  importantes  que  tienen  lugar  en  el  mundo  científi- 
co,  si  dejira  pasar  desapercibido  el  triunfo  que  acaban 
de  alcanzar  las  teorías  astronómicas,  el  cual  es  uno  de  los 
mayores  conseguidos  por  las  ciencias  naturales  :  habla- 
mos del  descubrimiento  del  planeta  Le-V'crrier  que  tan 
vivo  y  general  interés  ha  producido  y  del  que  no  pode- 
mos en  manera  alguna  dispensarnos  de  ofrecer  un  resu- 
men ,  estractado  del  mejor  modo  que  nos  ha  sido  dado 
atendida  nuestra  falla  de  conocimientos  en  la  materia  y 
Tomo  ii. — Noviembre  de  18iíí. 


tan  cabal  como  lo  permite  el  espacio  que  podemos  dedi- 
carla. 

El  largo  catálogo  de  los  planetas  conocidos  y  calcu- 
lados acaba  de  aumentarse  con  gran  satisfacción  de  los 
astrónomos  que  han  encontrado  la  causa ,  hasta  ahora 
desconocida,  de  las  irregularidades  que  se  observan  en  la 
órbita  de  Urano,  y  que  hace  mucho  tiempo  se  buscaba. 

Hé  aquí  una  narración  sencilla  del  origen  de  este  des- 
cubrimiento que  inmortalizará  á  su  autor  y  hará  época 
en  los  anales  de  la  astronomía. 

El    célebre  Ilerschell  descubrió  en  el  año  1690  por 
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medio  de  su  telescopio  un  nuevo  astro  que  se  movia  y  que 
creyó  ser  un  cometa.  Observaciones  posteriores  practica- 
das por  otros  astrónomos  ,  hicieron  ver  que  el  astro  des- 
cubierto por  Herschell  era  un  verdadero  planeta,  al 
cual  se  dio  por  nombre  Ur.Tno  y  fué  observado  después 
en  épocas  distintas  por  Flamsteed,  Bradlcy,  Mayer,  Le- 
monicr,  y  después  del  año  1820  por  los  astrónomos  de 
frts  observatorios  de  París  y  Grccnwich.  Se  calculó  su 
órbita  con  arreglo  á  las  leyes  que  han  servido  para  de- 
terminar lai  de  los  demás  planetas  conocidos  y  que  siem- 
pre han  dudo  resultados  exactos  pero  con  gran  admira- 
ción de  los  astrónomos ,  se  encontró  que  la  órbita  calcu- 
lada según  las  observaciones  hechas  en  el  astro  era  muy 
diversa  de  la  que  seguía. 


Principió  pues  á  sospecharse  que  alguna  causa  desco- 
nocida, modificaba  el  movimiento  de  Urano,  y  bien  pronto 
no  quedó  hipótesis  ninguna  que  dejara  de  hacerse  para 
esplicar  semejante  fenómeno.  Soñaron  algunos  con  la  re- 
sistencia del  éter,  hablaron  otros  de  un  gran  satélite  que 
acompañaría  á  Urano  ,  ó  de  un  planeta  desconocido  que 
ejercería  acción  sobre  él ,  y  no  faltó  tampoco  quien  su- 
pusiese que  las  leyes  de  Newton  podían  ser  menos  exac- 
tas á  la  enorme  distancia  en  que  se  encuentra  Urano  del 
sol,  que  asciende á  1,200  millones  de  leguas,  y  finalmen- 
te opinaron  también  otros  que  algún  cometa  pudiera  ha- 
ber perturbado  la  marcha  de  Urano.  Pero  todas  estas  hi- 
pótesis no  pasaron  Lunca  de  ser  meras  suposicioae&  &i» 
ningún  dato  que  las  apoyaje. 


Relralc  de  Le-Vcrripr, 


En  este  estado  se  encontraba  el  problema  cuando  em- 
prendió la  resolución  el  francés  Mr.  Le-Verrier.  Creyó  es- 
e  en  un  principio  que  algún  error  en  los  cálculos  ú  obser- 
vaciones anteriores  hubiera  podido  dar  lugar  á  las  irregu- 
laridades observadas;  pero  habiéndolos  revisado,  solo 
encontró  inexactitudes  de  poco  momento ;  por  lo  cual 
principió  á  examinar  las  diversas  hipótesis  alegadas  para 
esplicar  el  fenómi  no  ,  las  desechó  todas  menos  la  que 
se  fundaba  en  algún  planeta   desconocido  ,  y  después  de 


largos  y  complicados  cálculos  determinó  la  existencia  de 
uno  nuevo  situado  á  mas  de  1,200  millones  de  leguas  del 
sol  y  el  cual  apenas  es  visible  con  los  telescopios  de  mayor 
alcance.  Su  masa  es  9,300  veces  mas  pequeña  que_la  del 
sol ,  doble  de  la  de  Urano  y  ¿3  veces  mayor  que  la[^de  la 
tierra.  Su  diámetro  apárenle  es  de  tressegondos'próxima- 
mente  y  su  posición  actual  á  326  grados  de  longitud  he- 
liocéntrica. Con  estos  datos  emprendieron  su  busca  to- 
dos los  astrónomos  de  Europa  y  Mr.  Galle,  de  Berlín,  fué 
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el  primero  que  le  vio  enconlrándole  de  igual  magnitud 
y  en  idcnlica  posición  que  habia  señalado  Le-Verricr.  Co- 
mo sucede  con  la  mayor  parte  de  los  descubrimientos, 
los  mismos  que  en  un  principio  habian  negado  la  existen- 
cia del  nuevo  planeta  ,  luego  que  la  han  visto  pro- 
bada por  las  observaciones  de  Mr.  Galle,  han  princi- 
piada a  decir  que  el  planeta  en  cuestión  era  conocido  an- 
tiguamente, y  los  ingleses  pretenden  atribuir  á  su  com- 
patriota Mr.  Adams,  observaciones  anteriores  sobre  el 
mismo  astro.  De  todos  modos  Mr.  Le-Verrier  es  el  pri- 
mero que  ha  publicado  su  existencia  como  consecuencia 
de  sus  observaciones,  y  valiéndose  del  derecho  que  tie- 
ne todo  el  que  descubre  alguna  cosa  nueva  ,  han  dado  su 
nombre  al  nuevo  planeta.  Inátil  es  decir  que  ha  sido  pre- 
miado ,  solemnizado  y  ensalzado  por  sus  compatriotas, 
aunque  merecidamente  como  no  puede  menos  de  confe- 
sarse. De  todas  parles  recibe  incesantemente  felicitacio- 
nes; el  Rey  le  ha  nombrado  oficial  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, y  sus  compatriotas  de  Normandía  van  á  acuñarle  una 
medalla.  Le-Verrier  ha  hecho  sus  estudios  en  el  colegio 
de  Saint  Ló,  y  el  ministro  ha  decidido  que  su  busto  sea 
colocado  en  aquel  establecimiento  para  escilar  una  ge- 
nerosa emulación.  Este  descubrimiento  es  un  nuevo  mo- 
tivo para  admirarse,  tanto  de  las  facultades  que  la  natu- 
raleza ha  concedido  al  talento  humano,  especialmente  á 
algunos  privilegiados,  como  del  orden  regular  que  rige 
el  universo  reduciendo  á  una  sola  ley  las  relaciones  de 
cada  uno  de  los  elementos  ,  y  de  la  grandeza  en  fin 
de  ese  poder  que  de  tiempo  en  tiempo  esparce  sobre  nos- 
otros por  medio  de  algunos  elegidos  un  destello  de  inte- 
ligencia ,  que  nos  descubre  algún  prodigio  ignorado  ,  re- 
cordándonos nuestra  miserable  pequenez  y  la  sublime 
magnificencia  de  la  naturaleza. 

De  otro  descubrimiento  que  está  llamando  vivamente 
la  atención  de  toda  Europa  debemos  también  dar  cuenta 
á  nuestros  lectores:  dc\  algodón-pólvora ,  inventado  por 
el  doctor  Schonhein  de  Basilea.  Por  todas  partes  se  han 
apresurado  á  hacer  ensayos  para  penetrar  el  secreto  del 
autor  empleando  procedimientos  cuyos  resultados  se 
aproximan  mas  ó  menos  á  los  que  el  inventor  ha  obteni- 
do con  su  algodón-pólvora :  este  no  se  diferencia  nada 
á  la  vista  ,  tacto  y  olfato  del  algodón  ordinario ;  se  que- 
ma con  suma  rapidez,  mayor  aun  que  la  de  la  pólvora  or- 
dinaria, haciendo  una  ligera  esplosion  al  tocarle  un  cuer- 
po en  ignición;  no  deja  ningún  residuo  ni  hace  humo  y 
puede  quemarse  en  la  mano  sin  que  apenas  la  comuni- 
que un  ligero  calor;  colocándole  sobre  la  pólvora  ordi- 
naria la  quema  sin  ponerle  fuego  ,  y  la  acción  del  agua 
no  altera  sus  efectos  recobrando  así  que  se  seca  to- 
da su  energía.  Produce  una  detonación  bajo  el  martillo 
y  arroja  las  balas  con  mucha  fuerza.  Entre  los  ensayos 
que  se  han  hecho  para  descubrir  el  secreto,  ha  produci- 
do buenos  resultados  uno  que  consiste  en  meter  algodón 
ordinario  en  una  mezcla  compuesta  por  partes  iguales  de 
ácido  sulfúrico  y  ácido  nítrico  concentrados,  dejándolo 
allí  el  tiempo  necesario  para  que  se  empape  bien;  luego 
se  le  echa  en  agua  para  suspender  la  acción  de  los  áci- 
dos y  se  pone  á  secar. 

Un  fusil  cargado  con  60  granos  de  algodón  esplosivo, 


disparado  á  40  pasos  sobre  una  labia  de  nogal  muy 
dura,  de  dos  pulgadas  de  grueso  ,  hace  penetrar  la  bala 
á  un  dedo  de  profundidad ,  y  se  ha  probado  que  dá  á 
los  proyectiles  mucha  mas  velocidad  que  la  pólvora  or- 
dinaria. La  prontitud  y  sencillez  de  ejecución  que  se  su- 
pone en  el  algodón-pólvora  y  su  baratura,  son  circuns- 
tancias no  menos  recomendables;  es  mas  fácil  de  traspor- 
tar que  la  pólvora  común  y  menos  peligroso  su  manejo, 
pues  cuando  está  comprimido  se  enciende  difícilmente  ,  y 
no  deteriora  las  armas  puesto  que  no  deja  ningún  re- 
siduo. 

Estos  ligeros  detalles  sobre  el  nuevo  invento  que 
como  es  natural  no  ha  llegado  aun  al  último  grado  de 
perfección  ,  bastan  para  demostrar  sus  ventajas  é  impor- 
tancia. 

Supónese  que  no  es  el  algodón  la  única  materia  que 
puede  hacerse  esplosible  ,  y  que  todos  los  cuerpos  fila- 
mentosos deben  tener  iguales  propiedades  en  distintos 
grados ;  se  cree  que  el  lino,  el  cáñamo  y  el  papel  po- 
drán hacerse  fiilmin;iiitcs  por  medios  análogos. 

Ya  que  de  descubrimientos  nos  hemos  propuesto  ha- 
blar, no  podemos  resistir  al  deseo  de  decir  algo  acerca 
de  los  que  acaban  de  hacer  algunos  periódicos  pintores- 
cos del  estranjero  relativamente  á  las  cosas  de  España. 
Es  el  caso  que  con  motivo  de  los  regios  enlaces  han  te- 
nido á  bien  ocuparse  muy  á  menudo  de  nuestro  país, 
(de  la  Berbería  cristiana  según  algunos  franceses ,  de  la 
parle  de  África  que  según  otros  comienza  en  los  Piri- 
neos), con  el  interés  y  la  novedad  que  si  se  tratara  de  al- 
guna nación  recien  conquistada,  y  con  la  misma  ligereza 
con  que  rayando  en  necedad  acostumbran  siempre  y  lle- 
van trazas  do  seguir,  aunque  cada  dia  se  estrechen  mas 
las  relaciones  internacionales  y  sea  mayor  el  roce  entre 
ambos  países. 

Ya  los  periódicos  políticos  han  ridiculizado  las  dispa- 
ratadas relaciones  publicadas  en  los  diarios  de  París;  tó- 
canos á  nosotros  recorrer  ligerísimamente  las  páginas  de 
los  pintorescos.  Empezaremos  por  la  Illustratcd  London 
news:  este  semanario,  creyendo  sin  duda  que  ni  aun  ca- 
minos tenemos  en  España,  ha  hecho  viajar  el  carruaje 
que  conducía  á  los  príncipes  franceses  por  derrumbade- 
ros tales,  que  ni  á  las  recuas  de  arrieros  mas  acostumbra- 
das á  trepar  por  infernales  carreteras  de  herradura  les 
hubiera  sido  posible  transitar;  ha  pintado  la  entrada  de 
los  príncipes  por  la  puerta  de  Alcalá;  ha  dado  una  vista 
del  Prado  que  no  tiene  ninguna  semejanza  con  este  famo- 
so paseo;  ha  presentado  otra  vista  de  la  Puerta  del  Sol 
completamente  trastornada  y  en  la  cual  la  concurrencia 
se  compone  esclusivamente  de  manólas  y  andaluces.  No 
es  menos  curioso  el  cuadro  que  ofrece  del  palio  del  pala- 
cio real;  pero  de  lo  que  no  puede  darse  una  idea  á  no 
leerlo  y  examinarlo,  es  de  la  pintura  que  hace  de  las  ve- 
laciones de  S.  M.  y  A.  Allí  es  el  ver  trajes  estravagantes, 
inexactitudes  garrafales  de  todo  género  ;  una  viñeta  que 
sigue  después  y  que  representa  las  tribunas  de  Atocha, 
sirve  de  complemento  á  tantos  disparates:  las  mugeres 
sumamente  escoladas,  en  traje  de  baile  y  sin  nada  en  la 
cabeza,  pero  con  descomunales  abanicos  en  la  mano,  agi- 
tan los  pañuelos  como  si  esluvicraa  en  algún  teatro  y  se 
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tratara  de  aplaudir  las  cabriolas  de  la  primera  bailarina. 
No  nos  ocnparemos  de  las  inexaclitudcs  que  estampa  ha- 
blando de  las  corridas  de  toros,  porque  sería  un  lral)aj() 
pesadísimo  que  no  produciría  en  el  lector  mas  que  dis- 
gusto. 

Pasemos  á  otro  periódico.  Quien  no  ha  visto  el  Picto- 
rial-Times  del  17  de  Octubre,  no  sabe  bien  hasta  que 
errores  puede  conducir  el  afán  general  de  los  estranjeros 
de  hablar  de  nuestro  pais,  sin  ocuparse  previamente  en 
estudiarle  y  conocerle.  Dos  páginas  enteras  están  allí 
dedicadas  á  la  comitiva  de  las  velaciones ,  dos  inmensas 
páginas  que  renunciamos  á  analizar,  porque  de  ponernos 
a  hacerlo  nos  seria  preciso  un^tomo  en  folio:  tan  solo 
diremos,  recorriendo  rápidamente  con  la  vista  aquel  cú- 
mulo de  inexactitudes,  que  la  comitiva  se  compone  en  su 
mayor  parle  de  cardenales,  obispos,  clero,  monaguillos, 
estandartes,  palios  é  imágenes ,  descollando  sobre  infini- 
dad do  mitras,  tal  número  de  báculos,  que  solo  es  com- 
parable al  de  las  bayonetas  que  sobresalen  en  un  regi- 
miento marchando  en  columna  cerrada.  La  figura  del 
Uey  aventaja  en  estatura  á  todas  y  comparativamente 
con  las  demás  aparenta  tener  unos  siete  pies:  la  de  la 
Ueina  Cristina,  á  cuyo  lado  van  sus  hijos  menores,  es  de 
una  obesidad  monstruosa;  y  el  mas  delgado  de  los  alabar- 
deros ,  teniendo  presente  las  proporciones  que  guarda 
el  dibujo  con  el  natural,  debiera  pesar  mas  de  ocho  ar- 
robas. En  una  palabra,  no  hay  objeto  alguno,  ni  una 
sola  figura  en  aquella  interminable  procesión ,  que  se 
aproxime  algún  tanto  á  la  verdad. 

Ocupémonos  ahora  de  los  periódicos  franceses :  el 
Journal  du  Dimanche  describiendo  á  su  manera  la  co- 
mitiva de  la  Reina  en  las  velaciones  de  Atocha,  la  hace 
preceder  de  los  clarines  y  timbales  de  la  Guardia  Real  á 
caballo:  dá  con  el  título  de  Toilette  de  Ville  des  dames 
de  Madrid,  un  figurín  que  no  hay  mas  que  ver,  y  echán- 
dola de  conocedor  de  nuestras  costumbres,  repite  la  es- 
lú()ida  especie  de  que  está  en  uso  que  las  señoras  lleven 
la  navaja  en  la  liga,  con  otras  vaciedades  no  menos  dig- 
nas de  irrisión:  la  Illustration ,  periódico  que  goza  de 
tanta  voga ,  que  se  vanagloria  de  conocer  exactamente 
las  costumbres  y  sucesos  de  todos  los  países,  y  que  si  hu- 
biéramos de  juzgar  por  las  acertadas  ideas  que  tiene  de 
España  no  formaríamos  el  mejor  concepto  de  las  que  pu- 
blica de  pueblos  lejanos,  ha  dedicado  grande  espacio  en 
diferentes  números  á  materias  de  nuestro  país.  En  primer 
lugar  ha  copiado  algunos  tipos  de  los  Españoles  pintados 
por  sí  mismos;  pero  queriendo  enmendar  la  plana  ha 
puesto  al  mendigo  sombrero  de  tres  picos  y  bigote,  y  ha 
calificado  de  muías  á  dos  caballos  españoles.  La  descrip- 
ción que  hace  de  estos  tipos  no  es  por  cierto  menos  curio- 
sa; en  ella  no  se  olvida  por  supuesto  de  hablar  de  bandi- 
dos, y  dice  que  para  librarse  de  ellos  lo  mas  seguro  es 
|)agarles  un  tributo  y  adquirir  un  salvo  conducto;  añade 
que  las  mugeres  de  los  maragatos  los  cuales  visten  com- 
me  au  temps  de  Gil-Blas,  son  pasiegas;  que  este  nombre 
se  da  á  las  mugeres  de  las  montañas  de  León,  y  que 
dichas  pasiegas  son  invariablemente  nodrizas  en  ca- 
sa de  un  grande  de  España  ó  de  un  comerciante  rico: 
que  los  teatros  de  Madrid  recogen  entre  las  bailarinas 


que  recorren  las  calles  de  Andalucía  sus  Tuglíonis  y  sus 
Elssler;  que  las  corridas  de  toros  son  juegos  sangrientos 
que  sostienen  en  el  pueblo  español  la  dureza  de  su  cora- 
zón y  su  crueldad  fria  é  inexorable,  con  otra  infinidad  de 
desatinos  por  el  estilo,  ilustrados  con  profusión  de  viñetas 
dignas  de  alternar  con  ellos.  Lo  mas  gracioso  es  que  el 
tal  periódico  haciendo  alarde  de  una  presunción  ridicula, 
dice  á  la  cabeza  de  sus  artículos  ,  que  podría  haber 
inventado  escenas  caprichosas,  trajes  y  uniformes  que  no 
hubieran  existido  jamás,  como  hacen  los  periódicos  ingle- 
ses, cuando  en  el  mero  hecho  de  ofrecer  vistas  de  Aran- 
juez  y  decir  que  estuvieron  en  este  sitio  las  |  ersonas  rea- 
les, en  cuyo  error  han  incurrido  todos,  está  probado  que 
tanto  las  láminas  como  la  relación  se  prepararon  con  anti- 
cipación al  solo  anuncio  que  equivocadamente  hicieron 
los  diarios  de  Madrid  y  de  la  misma  manera  que  la  Illus- 
tration censura  en  otras  publicaciones  con  las  cuales  cor- 
re parejas. 

Mucho  alargaría  este  articulo  la  sencilla  descripción 
de  las  inexactitudes  que  se  advierten  en  las  láminas;  para 
que  se  forme  una  ligera  idea  diremos  que  representan  ya 
hombres  con  capas  tumbados  en  el  suelo  como  un  aduar 
de  beduinos,  ya  gentes  que  se  ponen  á  bailar  la  cachu- 
cha sin  mas  ni  mas  en  medio  de  la  calle,  ya  una  carreta 
de  bueyes,  ridicula  y  estrañamenle  pintada  y  que  no  tiene 
la  mas  pequeña  semejanza  con  las  españolas,  ya  picadores 
escuálidos  y  raquíticos,  ya  espadas  que  con  ridículos  ges- 
tos y  posturas  estravagantes  parecen  anunciar  la  muerte 
de  un  enorme  torazo  de  no  menor  corpulencia  que  los 
que  por  su  obesidad  se  presentan  á  disputar  los  premios 
en  Inglaterra,  ya  en  fin  mugeres  bailando  en  el  campo 
con  la  pandereta  en  la  mano,  en  idcnlica  postura  que  Ma- 
dama Guy  Stephan  en  el  Lago  de  las  Hadas,  sin  olvidar 
el  colocarlas  la  mantilla,  pero  privándolas  al  mismo  tiem- 
|>o  de  los  zapatos.  Es  sumamente  curioso,  y  se  lo  reco- 
mendamos de  todas  veras  á  nuestros  lectores,  examinar  el 
número  191  del  ya  citado  periódico  L'  Illustration,  para 
ver  hasta  que  punto  llegan  los  desbarros  de  los  franceses 
cuando  se  ocupan  de  España;  preciso  es  examinar  la  figu- 
ra del  señor  duque  de  Veraguas,  la  de  los  maceros  y  al- 
guaciles que  según  el  dibujante  francés  son  los  que  com- 
ponen esclusivamente  la  corporación  Municipal:  la  de  los 
Ayudantes  y  gefes  de  estado  mayor,  cuyos  sombreros  de 
tres  candiles  parecen  por  su  forma  haber  estado  en  activo 
servicio  sobre  la  cabeza  de  algún  estudiante  de  la  tuna  por 
espacio  de  una  docena  decursos  académicos:  es  necesario 
observar  la  vista  de  Aranjuez,  la  del  palacio  real  de  Ma- 
drid, la  del  salón  de  Embajadores  durante  la  ceremonia 
del  casamiento,  en  especial  los  trajes  del  Rey,  del  clero, 
de  los  Magistrados,  y  todas  las  iiuiumerahles  invenciones 
y  groseras  inexactitudes  que  allí  se  advierten  y  que  no 
tienen  disculpa  ni  aun  en  la  ligereza  propia  del  carácter 
francés,  puesto  que  multitud  de  naturales  del  reino  veci- 
no viven  entre  nosotros  largas  temporadas  y  nos  hacen 
justicia  mientras  permanecen  en  el  pais,  sin  que  por  eso 
dejen  de  publicar  luego  en  el  suyo,  hasta  los  dotados  de 
mas  sano  criterio,  ideas  equivocadas  y  ridiculas  y  crasísi- 
inus  errores. 

Nosotros  sin  ser  hombres  que  andamos  á  caza  de  des- 
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cubrimientos,  podríamos  consignar  en  este  artículo ,  to- 
do dedicado  á  ellos,  uno  que  no  es  nuevo  pero  del 
que  no  se  han  ocupado  los  franceses  ni  los  ingleses.  Nues- 
tras investigaciones  nos  darían  por  resultado  las  causas 
de  ese  fenómeno  epidémico  reinante  en  la  frontera  de  Es- 
paña y  Francia,  que  apoderándose  de  los  estranjcros  em- 
barga sus  sentidos  y  los  ciega  reduciéndolos  á  tal  situación 
que  parecen  estampadas  para  ellos  aquellas  palabras  de  la 
escritura  Ames  habcnt  et  non  audient,  nrulos  hahcnl  ct 
nonvidcbunt  que  para  inteligencia  de  los  iiuercsados  que 
no  sean  fuertes  en  estudios  de  humanidades,  traduciremos 
libremente  de  este  modo:  tienen  oídos  y  se  ponen  algodo- 
nes en  ellos,  para  que  no  les  penetre  ninguna  demostra- 
ción que  pruebe  que  los  españoles  alcanzamos  mayor  gra- 


do de  cultura  que  los  beduinos,  tienen  ojos,  pero  un  ri- 
dículo y  exagerado  orgullo  nacional  les  [»riva  de  ver  que 
nuestro  país  está  mas  civilizado  y  cuenta  con  tantos 
elementos  de  prosperidad  como  algunos  menos  trabajados 
que  él.  Por  esta  vez  no  esplanaremos  mas  la  materia;  nos 
contentaremos  con  decir  que  para  nosotros  no  hay  nada  tan 
risible  como  esas  descripciones  mañosamente  despreciati- 
vas de  nación  á  nación,  como  esas  calificaciones  ofensivas  y 
caprichosas  que  se  aplican  á  nombre  de  un  pueblo  ente- 
ro á  olro  |)Ucblo  entero  su  vecino,  como  si  las  virtudes  y 
los  vicios,  las  cualidades  buenas  y  las  malas  se  hallaran 
sujetas  á  la  vijilancia  de  las  aduanas  y  no  pudieran  atra- 
vesar libremente  las  fronteras. 

Angei-  Fkhnandez  de  los  Uios. 
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El  arpa  de  David  venga  á  mis  manos, 
y  en  sus  cuerdas  sonoras  se  dilaten 
les  acordes  de  alma  dolorida! 
¡Escuchen  los  humanos, 
en  cuyos  pechos  con  furor  combaten 
las  mezquinas  pasiones  de  la  vidal 

Se  arrastran  en  el  polvo,  cual  gusanos, 
Irás  la  sombra  fugaz  de  los  placeres, 
sus  miserables  seres; 
sin  dejar  en  el  mundo  ni  aun  la  huella 
de  su  ligera  y  recelosa  planta: 
sin  advertir,  que  los  turbados  ojos, 
para  admirar ,  tal  vez  alguna  estrella, 
el  hombre  al  cielo,  á  su  pesar  levanta, 
por  si  en  su  luz  se  templan  sus  enojos. 

¿Cuánto  dura  del  mundo  la  alegría? 
¿Qué  resta  al  corazón  de  las  hermosas 
dulces  quimeras,  que  clamor  envía, 
para  ceüir  de  rosas 
nuestra  abrasada  y  virgen  fantasía? 

¿Qué  consuelo  nos  dejan  en  el  pecho 
los  gozados  placeres, 
cuando  este  mundo  nos  parece  estrecho 
para  ser\ir  de  trono  á  la  mugcres, 
de  cuyos  torpes  brazos 
quedó,  tal  vez,  nuestra  virtud  asida, 
pendiente  nuestra   calma; 
nuestra  inocencia  juvenil  perdida, 
y  esclava  ,  al  fin  ,  de  sus  arteros  lazos 
moribunda  y  sin  fé  deshecha  el  alma? 

¿Qué  valen  los  honores  de  la  tierra 
con  que  disfraza  su  miseria  el  hombre, 
si  en  polvo  vil  se  encierra 
la  grandeza  mayor  y  el  mejor  nombre? 

¿De  qué  sirve  tampoco  la  memoria 
que  el  i)orvenir  reserva,  al  que  sucumba 
honrando  con  sus  hechos  á  la  historia, 


si  cabe  en  una  tumba 

el  renombre  mejor,  la  mayor  gloria? 


¡Ay  miserable  vida! 

¡apresura  ya  el  fin  de  mi  carrera! 
¡Ohl  muerte  apetecida, 
¡no  mas  retardes  tu  feliz  venida, 
que  esperándole  el  alma,  desespera! 

¡Ilusiones  de  amor  siempre  doradas 
que  revoláis  con  temerario  empeño 
en  derredor  del  lecho ,  mis  quemadas 
sienes  bañando  de  mortal  beleño: 
no  alcanzáis  á  turiiar  la  paz  sabrosa 
del  blando  sueño  regalado  mío; 
huid;   porque  en  el  alma  virtuosa, 
para  el  amor  del  mundo  no  hay  vacío! 
Amargos   desengaños 
han  deshecho  la  venda  que  á  mis  ojos 
ocultó  ,  por  mi  mal ,   tantos  engaños; 
el  corazón  y  el  alma  ,  los  despojos 
son  ,   infelices!  de  mis  breves   años! 

Oigo  al  placer  que  con  turbado  aliento 
y  voluptuosa  languidez  me  nombra: 
pero  ya  no  despierta  el  sentimiento; 
yo  he  abrazado  el   placer,  y  era  una  sombra! 

Veo  cruzar  en  voluptuosos  giros, 
en   derredor  de  mi   abrasada  frente, 
un  grupo  de  mugeres  deliciosas: 
siento  brotar  sus  lánguidos  suspiros 
de  su  agitado  corazón  ,   ardiente, 
y   engalanar  mis  sienes  con  sus   rosas. 

Su  aliento  se  confunde  con  mi  aliento, 
su  cuello  en  mi  garganta   se  reclina, 
y  el   alma,  en  convulsivo  movimiento, 
como  la  flor,  que  al  sol  del  firmamento 
sigue  su  rumbo ,  hacia  el  placer  se  inclina! 

Mas,  el  terrible  y  pronto  desengaño, 
grita  á  mi  loco   y  necio  desvarío; 
«Loque  sueñas  tu  bien  ,  solo  es  tu  daño 
«lo  que  llamas  amor  ,  es  un  vacio!» 
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y  mi  conciencia  criminal  me  nombra: 
y  el  alm;i  á   Dios  se  eleva  resignada. 
¡Ayl  ¡que  la  gloria  del  Señor  me  asombra! 
jay!   ¡qué  la  gloria  de  la  tierra  es  nada! 
Yo  recuerdo  ,  que  el  alma  enamorada 
ha  abrazado  el  placer,  y  era  una  sombra! 

Por  eso,  en  las  desiertas  soledades 
quiero  pasar  el  resto  de  mi  vida: 
lejos  de  las  ciudades, 
donde  la  torpe  vanidad  se  anida. 
¡El  brillo  (le  sus  fiestas, 
el  oro  y  el  poder  de  sus  señores, 
son  para  mí  funestas 
memorias  de  amarguísimos  dolores! 
La  antorcha  celestial  de  mis  amores, 
que  un  dia  me  guiaba 
con  su  luz  inmortal  de  suave  encanto, 
observé,  que  cegaba, 
mis  ojos  tristes,  con  fecundo  llanto; 
y  de  la  bonesta  senda  me  apartaba 
del  seguro  de  Dios,   tranquilo  y  santo! 

¡Honoci  que   ese  Dios  omnipotente, 
cuya  al.ida  carroza  son  las  nubes, 
cuyo  espejo  es  el   mar  resplandeciente; 
cuyo   trono  no  cabe  en  la  ancha  tierra, 
ni  en  cuanto  el  orbe  en  lo  creado  encierra; 
era  el  fínico  ser  que  merecía, 
todo  mi  amor  ardiente  y  generoso, 
grande,  inmorlal,  rendido  y  respetuoso, 
con  que  sabe  adorar  el  alma  mía! 

¡Conocí   que  su  voz  nunca  mentía, 
y  que  jamás  el  pecador  sincero, 
que  en  su  dolor  se  refugió  á  su  planta, 
dejó  de  hallar  un  padre  verdadero, 
en  su   bondad  maravillosa  y  santa: 
y  por  eso  le  amé,  desengañado 
de  otra  pasión,  sublime  aunque  terrena: 
yo  adoré  como  á   Dios,  torpe  pecado!.... 
¡yo  adoré  mas  que  á  Dios ,  á  Magdalena! 

Sueños  fueron  sus  mágicas  delicias: 
impostura  su  fé  ,  sus  juramentos 
mentidos ,  sus  dulcísimas  caricias, 
llores  de  un  sol  deshechas  por  los  vientos! 


Pasó  su   frenesí  como  una  estrella, 
por  el  cristal  de  un  rio,  presurosa; 
sin  dejar  ni  una  huella, 
«i  el  rastro  de  su  sombra  deliciosa! 

Olvidó  mi  ternura :  llegó  un  dia 
en  que  cerrando  á   mi  dolor  las  puertas, 
me  juró  que  mi  amor  la  malaria. 
¡Ay!  todo  fué  falsía: 
solo  han  quedado  mis  desdichas  ciertas! 

Señor,  perdona  el  loco  sentimiento 
que  en  el  rincón  del  alma  aun  se  guarece: 
Señor,  dirige  tú  mi  pensamiento, 
y  esta  niebla  deshaz  que  aun  la  oscurece! 
Inflama  mi   tibieza; 
inspírame  tu  religiosa  llama: 
yo  no  alcanzo  á  llegar  á  tu  grandeza, 
mas  se  digna  tu  Alteza 
descender  hasta  el  siervo  que  le  ama! 

Sí;   ¡yo  te  adoro!  y  tu  inmorlal   memoria; 
y   solo  por  gozarte  me  consumo, 
tras  de  tu  santo  amor  brilla  una  gloria: 
¡el  placer  se  deshace...  en  polvo...  en  humo! 

Dios  de  Moisés,  que  con  escelsa  mano 
hasta  tu  trono  celestial  levantas 
al  hombre  vil,  que  mísero  gusano, 
por  su  delito  arrastrase  á  tus   plantas: 
si  á  esas  bondades  lautas 
que  le  debo  á  tu  amor,  correspondiera 
con  menos  fé  ó  cariño  menos  puro, 
reconozco,  en  verdad,  merecería 
que  nunca  á  mi  esperanza  amaneciera 
el  claro  sol,  en  que,  por  dicha  mía, 
he  de  volar  á  tu  inmorlal  seguro, 
donde  gloriosa  eternidad  me  espera. 

¡Ah!  sí:  yo  te  confieso  humildemente: 
creo  en  tu  santa  religión;  la  adoro: 
espero  en  tus  promesas  ;  y  creyente, 
para  llevar  tu  voz  de  gente  en  gente, 
pulso  las  cuerdas  de  mi  lira  de  oro! 

Gregorio  Romero  Larra  íñaga. 


REVISTA  DEL  MES  DE  NOVIEMBRE. 


Caen  las  hojas  en  remolinos  á  impulsos  del  viento  que 
desnuda  á  los  árboles  de  su  foll;iie  prolector  ,  la  nieve 
blan(juea  los  campos,  el  termómelro  l)aja,  el  aire  silba  en 
las  (alies,  la  lluvia  se  estrella  contra  las  cerradas  vidrie- 
ras, estamos  á  princii)ios  del  invierno,  verdades  todas  de 
Pero  Grullo;  el  tiempo  no  convidaá  salir  de  casa,  quedó- 
monos  i)ues  en  ella  y  senla  los  cerca  de  la  chimenea  ó 
disfrutando  del  grato  calor  del  brasero  hablemos  un  poco 
de  las  novedades  ocurridas  en  el  raes  de  Noviembre 

Poco  nos  ocuparemos  de  los  sucesos  políticos  del  in- 
terior porque  su  número  es  ciertamente  bien  reducido; 
de  ello  nos  felicitamos  á  fin  de  poder  emplear  en  otras 
materias  mas  gustosas  el  espacio  que  ganamos  con  la  es- 
casez de  esta.  Disueltas  las  cortes  de  1845,  los  partidos 
todos  se  preparan  á  combatir  en  las  elecciones,  género 
de  pelea  en  que  tanto  hemos  adelantado  en  España  en 
pocos  años  ,  que  sino  llegamos  al  grado  de  perfección  de 
ios  ingleses  en  punto  á  adquirir  sufragios  á  costa  de  consi- 
derables sacrificios  pecunarios  hechos  por  los  candidatos 


con  su  propia  fortuna,  y  en  cuanto  al  empleo  de  estrata- 
gemas de  tolo  género  mas  ó  menos  ingeniosas,  igualamos 
á  los  franceses  en  su  táctica  de  no  dar  nada  positivo  ,  pe- 
ro de  hacer  en  cambio  muchas  ofertas  relativas  unas  al 
bien  del  país,  tocantes  las  mas  al  interés  privado,  pro- 
nunciadas todas  con  la  decidida  resolución  de  no  cumplir- 
las; esta  pues  es  la  época  de  ponerlas  en  juego,  porque 
la  contienda  electoral  promete  ser  reñida  a  juzgar  por  el 
interés  con  que  los  partidos  se  aprestan  a  ella  olvidándo- 
se de  todas  las  demás  cuestiones.  Aguardemos  nosotros  á 
ver  los  resultados  y  pasemos  ahora  á  ocuparnos  de  las 
nuevas  funciones  que  los  teatros  han  ofrecido  hasta  la  fe- 
cha en  que  escribimos. 

En  el  del  Príncipe  se  estrenó  á  principio  de  mes  á  be- 
neficio de  D.  Florencio  Romea  un  drama  nuevo ,  original, 
titulado  líenvenuto  Cellini  ó  el  poder  de  un  artista ,  sa- 
cado de  una  novela  de  Alejandro  Dumas ;  esta  produc- 
ción alcanzó  no  mas  que  mediano  éxito,  efecto  de  las  in- 
verosimilitudes en  que  abunda  y  de  la  complicación  que 
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hay  en  el  desarrollo  de  su  arfíiimento;  la  ejecución  fué 
también  mediana,  jjcro  la  eíii[)re8a  se  esforzó  en  servir 
con  lujo  la  escena.  En  el  teatro  de  la  Cruz  se  represen- 
tó una  comedia  traducida  por  el'señor  Navarrete  con  el 
titulo  de  César  ó  el  prrro  del  Castillo;  su  ars^umento  es 
sencillo,  bien  sostenidos  los  caracteres  y  el  interés  pen- 
diente tan  solo  del  buen  desempeño  del  papel  de  Cesar 
qne  el  señor  l.ombía  interpretó  con  sentimiento  y  aplomo, 
talento  y  naturalidad.  En  el  mismo  teatro  ha  tenido  lu- 
gar una  de  las  novedades  que  mas  han  llamado  la  aten- 


ción ,  así  por  la  antic¡[)acion  con  que  habia  sido  anuncia- 
da como  por  las  voces  que  acerca  de  ella  se  hicieron  pre- 
viamente correr  ;  hablauíos  del  drama  oriffinnl  Los  dos 
Fóscaris  ,  producción  del  señor  Cañete  ejecutada  á  bene- 
ficio del  distinguido  actor  D.  Juan  Lombía.  Nosotros  con 
permiso  del  aulw  no  juzgaremos  esta  obra  como  origi- 
nal ,  diga  el  cartel  lo  que  le  parezca  y  sean  cualesquie- 
ra las  pretcnsiones  con  que  se  haya  ofrecido  al  píd)Íico, 
y  el  señor  Cañete  debe  en  esta  parte  agradecérnoslo,  pues 
en  nuestro  concepto  considerado  el  trabajo  en  cuestión 


HISTORIA  DE  INGLATERRA. 


(El  pTlncfpe  Juan.) 


como  escrito  aclualmcnto  por  un  autor  español ,  la  rr'li- 
ca  podria  «er  poco  lisonjera  para  él  ,   y  mirado  bajo  el 
verdadero  punto  de  vista  de  una  traducción,  solo  pue- 
de censurarse  en  ella  el  que  sea  demasiado  literal  y  que 
al  trasladarla  á  nuestro  idioma  no   se  haya  hecho  con  la 
tragedia  de  Biron  eso  que  suele  llamarse  un  arreglo.    Las 
obras  de  este  célebre  autor,  dignas  de  estudio  detenido, 
manifiestan  que  eran  un  intérprete  poderoso ,  aunque  á 
veces  un  tanto  exagerado,  de  todos  los  sentimientos  enér- 
gicos ,  de  todas  las  pasiones  delirantes  ,  demasiado  exal- 
tadas para  no  ser  poéticas;  esto  no  obstante,  á  pesar  del 
talento  eminente  de    tan  gran  escritor,  por  razones  co- 
munes á  otros  autores,  imposibles  de  esplanar  en  algu- 
nas pocas  líneas,   sus  obras  dramáticas  serán  en  nuestro 
concepto  con   mas  placer  leídas  que  vistas  representar. 
Circunscribiéndonos  á  la  producción  de  que  nos  ocupa- 
mos ,  diremos  que  Los  dos  Fóscaris  es  una  tragedia  rigo- 
rosamente histórica,  llena  de  sublimes  máximas,  de  gran- 
des pensamientos  ,  de  bellísimas  imágenes  que  bastarían 
para  probar  el  ingenio  privilegiado  de  un  autor  ,  y  la  des- 
treza del  que  de  tal  modo  consigue  inspirar  las  emocio- 
nes que  quiere.  Pero  por  lo  mismo  que  abunda ,   acaso 
con  esceso ,  en  esta  dote  común   á   los  principales  poe- 


mas de  Biron,  puede  Solo  agradir  al  lector  que  seducido 
por  el  interés  de  la  producción  disfruta  con  placer  de 
aquellos  bellísimos  diálogos  llenos  de  sentidas  reflexio- 
nes altamente  poéticas  y  filosóficas ;  mas  no  al  especta- 
dor que  gozando  apenas  de  estas  bellezas  sufre  al  ver 
puesta  en  acción  aquella  interminable  serie  de  desastres, 
sin  que  ningún  episodio  borre  un  momento  de  su  ánimo 
las  impresiones  desagradables  de  odios  y  rencores ,  de 
venganzas  y  de  agonías  prolongadas  y  terribles  que  se 
suceden  á  los  ojos  del  público.  El  gusto  de  este  que  tan 
notablemente  ha  cambiado  de  rumbo  desde  la  caída  del 
romanticismo  ,  las  razones  que  acabamos  de  indicar  y 
hasta  el  haber  despojado  á  la  composición  de  su  carácter 
de  tragedia,  exigían  á  nuestro  entender  variaciones  en  el 
argumento,  ó  por  lo  menos  en  algunas  escenas:  la  sép- 
tima del  primer  acto  ,  en  que  se  oyen  los  gritos  de  dolor 
que  arranca  el  tormento  es  repugnante;  la  agonía  de  Ja- 
cobo  Fóscari,  conque  concluye  el  acto  cuarto,  es  larga  y 
cruel ,  y  el  quinto  abunda  en  inverosimilitudes  notables; 
empero  el  señor  Cañete  se  ha  atenido  de  tal  modo  al  ori- 
ginal que  comparando  con  él  su  trabajo,  se  encuentran  no 
solo  las  mismas  escenas  é  iguales  pensamientos,  sino  tam- 
bién mucha  semejanza  en  los  giros  de  los  versos,  en  ge- 
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neral  buenos,  con  que  ha  interpretado  los  conceptos  de 
IJiron. 

I.a  ejecución  de  este  drami  fué  csmeraila,  dislin- 
gniéiulose  el  señor  Lombia  en  el  dificil  papel  de  Dux  y 
la  señora  Pamias  en  el  de  Marina.  I, a  escena  csuivo  ser- 
vida CDii  propiedad  y  con  hijo,  la  decoración  del  último 
acto  que  representa  una  galeria  del  jtalacio  del  Dux,  des- 
de la  que  se  divisa  el  canal  de  Veuecia  hasta  el  puente 
de  Rialto  era  de  bellísimo  efecto;  en  ella  se  hizo  uso 
de  la  tela  metálica  en  vez  de  cristales.  En  la  misma 
noche  interpretó  con  propiedad  el  señor  Lombia  los  di- 
ferentes y  opuestos  papeles  de  D.  Roque,  D.  Marcos, 
D.  Pablo  y  D.  Gonzalo  en  el  2."  acto  de  la  comedia  Lo 
que  son  mugeres. 

En  el  Circo  se  ha  puesto  en  fin  en  escena  la  Fortuna 
ó  la  Reina  del  mundo,  baile  anunciado  desde  el  verano 
último  y  que  si  bien  es  notable  por  algunos  pasos  Jíracio- 
sos,  [)or  el  aparato  escénico  y  efecto  de  las  decoraciones 
especialmente  de  las  del  último  acto,  nos  pareció  bas- 
tante inferior  comparativamente  á  otros  espectáculos  se- 
mejantes de  los  cuales  tiene  grandísima  cantidad  de  re- 
miniscencias. En  cuanto  al  teatro  del  Instituto  que  va  á  ar- 
rastrando su  enfermiza  vida  como  mejor  Dios  le  da  á  en- 
tender, hemos  perdido  por  completo  la  esperanza  de  es- 
cuchar en  él  una  sola  ópera  tolerablemente  cantada.  El 
teatro  del  Instituto  es  muy  desgraciado  de  algún  tiempo 
á  esta  parte.  El  de  Variedades  continúa  haciendo  lauda- 
bles esfuerzos  para  complacer  al  público  que  por  su  parte 
no  le  deja  desairado;  ón  él  se  han  puesto  en  escena  un  dra- 
ma nuevo  titulado  Luchar  contra  el  destino,  en  cuya  eje- 
cución íe  esforzaron  los  actores,  y  otro  original  de  los  se- 
ñores Barroso  y  Alva,  titulado  la  Caldcrona,  en  que  se 
distinguió  la  señora  Rizoá  cuyo  beneficio  se  estrenaba  es- 
ta producción  que  fué  puesta  en  escena  con  esmero  y  pro- 
piedad y  con  tres  decoraciones  nuevas  de  muy  buen  efec- 
to. Ninguna  novedad  ha  ofrecido  el  teatro  del  Museo.  To- 
dos los  de  verso  preparan  comedias  del  repertorio  antiguo; 
nosotros  lo  aprobamos.  En  esta  época  de  pasiones  mezqui- 
nas de  instintos  egoístas,  natural  es  que  recordemos  con 
placer  los  tiempos  honrosos  para  España,  la  época  de  nues- 
tra pasada  gloria,  que  de  nmgun  modo  podemos  ver  re- 
producida mejor  que  en  nuestro  antiguo  teatro,  espejo 
fiel  de  lo  que  fuimos.  Ya  que  por  estas  ó  por  las  otras 


^  causas,  que  no  queremos  nosotroi  meternos  en  tales  hon- 
duras, son  escasas  las  producciones  nuevas  originales  que 
nos  ofrecen  las  empresas  de  teatros,  preferimos  que  los 
autores  antiguos  noscoivsuclen  de  nuestra  miseria  y  cau- 
tiven nuestra  alenciuii  con  sus  resortes  dramáticos  y  ha- 
ciéndonos escuchar  el  habla  castellana,  alas  composiciones 
francesas  que  continuamente  hemos  visto  en  escena,  fal- 
las de  ingenio  y  de  poesía,  sin  colorido,  sin  originalidad, 
compuestas  de  trozos  que  son  recuerdos  de  otros  que  ya 
se  han  visto  incrustados  en  otras  composiciones  malas 
también. 

Acompañamos  á  este  cuaderno  un  estenso  prospecto 
de  las  publicaciones  del  establecimiento  de  los  señores 
González  y  Castelló,  hacia  el  cual  llamamos  la  atención 
de  nuestros  suscrítores  y  ofrecemos  también  una  lami- 
na de  la  Historsa  de  Inglaterra  que  anunciamos  en  es- 
te número.  Aunque  tirada  en  papel  común  pierde  mu 
cho  de  su  mérito,  podrán  por  ella  nuestros  lectores 
formar  ¡dea  del  esmero  que  se  emplea  en  el  adorno  da 
esta  obra.  Se  han  repartido  dos  cuadernos  con  otras 
tantas  láminas.  Ha  empezado  á  ver  la  luz  pública  un  pe- 
riódico de  teatros  con  el  título  de  la  Luneta  que  se  de- 
dicará á  la  crítica  imparcial  de  las  novedades  teatrales; 
en  nuestro  concepto  era  ya  no  solo  conveniente  sino 
hasta  necesario  en  una  población  que  cuenta  seis  ó  sie- 
te teatros  entre  buenos  y  malos,  á  mas  de  otros  espec- 
táculos de  inferior  escala:  pronosticamos  feliz  éxito  á 
esta  publicación  y  la  deseamos  numerosos  suscritores. 

Tiempo  es  ya  de  ocuparnos  de  las  novedades  del  es- 
tranjero 

Pero  hé  aquí  que  nos  encontramos  con  que  los  de- 
mas  artículos  de  este  cuaderno  se  empeñan  en  reclamar 
mas  lugar  del  que  les  está  señalado  y  dirigen  unidos  sus 
empujes  para  hechar  fuera  la  revista  del  raes:  fuerza 
sera  conformarnos  con  estos  achaques  propios  de  ella  y 
del  folletín,  que  necesitan  estar  dotados  de  elasticidad  en 
grado  superlativo  para  acomodarse  á  las  exigencias  des- 
póticas de  los  demás  materiales  que  siempre  se  han  con- 
siderado superiores  y  suficientemente  autorizados  para 
diciar  órdenes  á  su  capricho  á  los  zurcidores  de  revistas 
y  autores  de  folletines. 

A.    F.    DE   LOS   R. 
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(Vista   de  la  Alhambra  de  Granada  lomada  desde  el  Palacio  del  Seneraüfe. 


EL  DOS   DE    ENERO. 
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i  alguna  vez,  lector,  tie- 
nes ladiclia  de  pisar  el 
suelo  do  Granada,  an- 
tes que  hayas  sacudido 
el  polvo  del  viaje  ,   ni 
hecho  modificación  al- 
fguna  en  tu  vestido  de 
camino,  dirígete,  inii- 
lando  en  esto  al  distin- 
guido cstranjero  Gau- 
hier,  y  por  donde  mas 
',jronlü ¡legues  alsolita- 
^^^^^^^^^'  lio  Generalife;  y  yo  te 
tío,  que  tan  pronto  como  hayas  tendido  la  vista  al  divino 
paisaje  que  se  descubre  desde  los  miradores  de  este  retiro 
csclamarás  con  aquel  poeta  francés  ^^ feliz  yogue  hs  visto 
Tomo    11.— Diciemoks  de  1858. 


lo  mas  hermoso  del  mundo.»  Se  presentará  á  tus  ojos  un 
inmenso  y  diílicioso  aníUealro  cerrado  por  una  cadena 
de  montañas  perdidas  en  lo  infinito  y  degradados  sus  co- 
lores en  leves  y  neltulosas  tintas  de  carmiu  y  violeta  ,  os- 
curo azul  y  refulgente  oro;  ó  hien  por  otro  lado  ,  ves- 
tidas con  un  eterno  manto  de  blanca  nieve:  un  horizonte 
claro,  siempre  alegre  y  es[)acioso  ,  donde  tu  pensamien- 
to volará  fatigado  tan  solo  [lor  no  poder  lijar  cual  es  ei 
término  mas  bello  :  el  suelo  de  este  vasto  circo  siempre 
alfombrado  de  verdosos  é  inmer^sos  olivares ,  toda  clase 
de  arbolado  y  espesas  alamedas,  tapiz  florido  que  rema- 
ta al  pié  de  la  ciudad,  y  sobre  el  que  se  ven  derramadas 
un  sin  número  de  aldeas  y  caseríos  con  mi!  pueblos  de 
vista  pintoresca :  en  lo  mas  escogido  de  este  jardín  :  bus- 
cando la  espesura,  ceñida  por  dos  ríos  y  entre  sus  marge- 
nes umbrías,  está  Granada,  encantada  con  el  bullicioso 
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murmullo  de  sus  aguas  y  el  canto  de  sus  ruiseñores,  pe- 
renes habitantes  de  aquel  Edcm.  La  Alhambra,  blasón  de 
nuestras  glorias  con  sus  torreones  y  castillos ,  paisaje  ra- 
ro y  cuadro  portentoso  de  templos  cristianos,  ruinas  de 
mezquitas,  palacios  y  harenes  deliciosos  ,  sirve  de  coro- 
na á  esa  ciudad  de  maravillas,  que  parece  recostada  sobre 
bosques  de  arrayan  y  de  rosales.  La  Alhambra  es  sin  du- 
da la  perla  de  Andalucía  y  la  mejor  joya  con  que  la  natu- 
raleza y  ciarte  han  engalanado  aquel  pais escogido.  Cuan- 
do los  bosques  que  la  cercan  se  cubren  de  verde  ,  y  los 
descarnados  sillares  de  sus  murallas  se  ocultan  entre  las 
últimas  ramas  de  los  álamos,  creemos  ver  en  ella  una  cin- 
dadela de  pura  fantasía,  que  cual  nube  pasagera ,  vaga 
por  los  aires  y  háse  detenido  sobre  las  copas  de  los  árbo- 
les. Allí ,  juntos  ,  se  alzan  el  Alcázar  de  almenadas  tor- 
res y  calados  mir;\dores,  asilo  del  deleite  y  antigua  mora- 
da de  la  grandeza  y  gusto  oriental;  el  soberbio  palacio  de 
Calos  V,  presentando  su  atrevido  anillo  circular  sostenido 
por  32  columnas  de  orden  jónico  y  con  sus  preciosos 
relieves ,  mutilados  la  mayor  parte  (gracias  al  celo  de 
nuestros  gobiernos  por  la  conservación  de  la  gloria  y 
prestigio  nacional),  la  iglesia  de  Santa  María ,  el  torreón 
de  Gomares  ,  cuyos  muros  descansan  sobre  un  tajo  que 
vá  á  perderse  en  las  profundas  orillas  del  Dauro  ;  la  alta 
torvo  de  la  Vela  ,  la  del  homenage  ,  los  deliciosos  Adar- 
ves jardines  formados  en  las  nubes  y  en  los  que  se  elevan 
jif^antescos  cipreses,  que  mecen  sus  copas  sobre  todos  los 
demás  objetos ,  cual  airosos  penachos  que  adornan  el  cas- 
co de  un 'guerrero.  Siempre,  á  cualquiera  hora  que  se 
contempla  este  maravilloso  espectáculo  ,  se  queda  el  al- 
ma embelesada;  pero  es  imposible  dar  ni  una  aproxima- 
da descripción  de  él .  cuando  el  sol  al  ocultarse  envuelve 
sus  rayos  en  esos  celajes  de  primavera,  que  hacen  del 
aznl  espacio  un  manto  de  púrpura;  cuando  se  marcan  en 
él  ya  oscuros  y  suaves,  los  contornos  de  árboles,  tor- 
res, chapiteles  y  cornisas,  arcos  y  columnas,  las  agujas 
de  los  campanarios ,  las  humildes  casillas  apiñadas  entre 
el  espeso  ramaje,  y  á  lo  lejos,  vista  en  miniaturala  ciudad, 
sus  jardines  ,  las  alamedas  de  sus  paseos  y  la  ancha  vega 
cuyos  mil  caseríos  se  van  iluminando  con  rojo  resplan- 
dor, á  esa  hora  en  que  la  melancolía  de  la  noche  se  acer- 
ca, y  en  que  murmuran  solos,  el  ruido  de  la  cascada, 
las  hojas  de  los  árboles  agitadas  por  leve  y  fresco  céfiro, 
V  el  lastimero  canto  del  ave  de  la  noche  ;  entonces  retro- 
cediendo siglos,  imaginamos  ver  las  zambras  de  los  ára- 
bes, sultanas  entre  flores,  amores  novelescos,  desafío^, 
batallas  y  nobles  castellanos.  ¡Oh!  ¿Quién  en  la  Alhambra 

no  delira? 

Al  hablar  de  Granada  y  sus  bellas  tradiciones,  nada 
tan  digno  de  mencionarse  como  la  fiesta  con  que  el  pueblo 
recuerda   su  conquista. 

Debilitados  los  últimos  moriscos  que  la  habitaron,  mas 
por  las  disensiones  y  ambición  de  dos  partidos  poderosos, 
rivales  en  su  privación  con  el  trono ,  que  por  las  plagas 
que  sufrieran  del  ejército  cristiano,  que  un  año  hacíalos 
sitiaba,  pusieron  á  Boabdil  su  Rey  en  la  imperiosa  necesi- 
dad de  impetrar  gracia  al  poder  casIcUano  entregándo- 
se toda  la  ciudad  bajo  las  mas  humillantes  condiciones: 
firmadas  estas,  el  dia  2  de  Enero  de  1492  y  hora  de  las 


tres  de  la  larde,  á  orillas  del  Genil  y  en  el  sitio  en  que 
existe  la  vieja  ermita  de  San  Sebastian,  hov  (otra  prue- 
ba de  ilustración  en  las  autoridades)  convertida  en  taber- 
na ,  los  Reyes  D.  Fernando  V  de  Aragón  y  Doña  Isabel  I 
de  Castilla  recibieron  de  manos  del  desgraciado  Buabdil 
unas  llaves  que  buscaran  en  un  trienio  de  reñidos  comba- 
tes. Todos  los  años  y  en  este  mismo  dia,  celebra  Grana- 
da tan  glorioso  aniversario  principiando  su  solemnidad 
desde  la  víspera  ,  en  que  á  las  doce  de  su  mañana  y  al  to- 
que del  Ave  María,  la  esmeralda  perdida  de  los  árabes,  la 
sultana  del  profeta.  Granada  la  encantadora  oye  con  entu- 
siasmo los  redoblados  golpes  con  que  la  camjjina  déla  Ve- 
la anuncia  un  año  mas,  pasado  desde  que  las  armas  cris- 
tianas asomaron  triunfantes  por  las  herizadas  torres  de 
la  Alhambra.  La  bandera  nacional  ondea  en  la  plaza  de 
armas  al  pié  de  la  torre  de  la  Vela  ,  y  todos  los  cubos, 
cortinas  y  baluartes  se  van  coronando  de  infinitas  perso- 
nas que  suben  á  visitar  lo  poco  que  allí  el  tiempo  o  el 
abandono  van  dejando  de  nuestras  grandezas.  Un  miímo 
pensamiento  vuela  rápido  álos  floridos  cármenes  del  Dau- 
ro. alas  orillas  deliciosas  del  Genil,  al  viejo  Albairin, 
álaciudad  memorable  (1),  antiguo  campamento  de  los  Re- 
yes católicos,  y  á  los  campos,  en  fin  ,  donde  estos  mis- 
mos rodeados  de  un  ejército  de  caballeros ,  lucharon  con 
los  infieles  eu  cien  combates.  A  la  misma  hora,  la  roja  m. 
seña  de  aquel  ejército  modelo  poco  imitado  de  españolis- 
mo y  lealtad  y  que  en  manos  del  Conde  de  Tendilla  fué 
tremolado  á  Ids  gritos  de  ¡Granada!  ¡Granada!  ¡Granadal 
se  muestra  al  pueblo  que  aunque  no  con  tanto  entusias- 
mo por  sus  reyes,  como  debieron  serlo  sus  abuelos,  oye 
con  gusto  las  marchas  reales  y  redobles  con  que  las  ban- 
das militares  hacen  los  honores  á  aquel  venerable  pendón. 

Apenas  amanece  el  siguiente  dia  ,  vuelve  la  cam[iana 
de  la  Vela  asonar  ruidosa  al  impulso  tierno  y  delicado 
de  cuarenta  ó  mas  destripaterrones  de  ambos  sexos,  que 
agarrados  á  una  larga  cuerda  ,  confian,  en  que  á  fuerza 
de  mover  el  descomunal  badajo  ,  se  les  mostrará  el 
hado  favorable  en  un  pronto  y  dichoso  himeneo  (2);  y  no 
creas  ,  lector  ,  que  estas  plegarias  se  practican  únicamen- 
te por  los  sencillos  paletos  ;  que  son  allí  de  ver,  entran- 
do mas  el  dia,  muy  altas  y  amerengadas  señoras  cubierta 
la  mano  de  blanco  y  ajustado  guante;  niñas  bonitas  de 
quince  primaveras  para  quienes  ya  es  insoportable  la  ti- 
ranía de  la  casa  paterna  ;  barbilampiños  jóvenes,  cursan- 
tes de  filosofía,  que  aunque  sus  p.ipás  se  encuentren  se- 
parados judicialmente,  pintan  de  mágicos  colores  el  la- 
zo conyugal;  candidas  mamas  de  veinte  y  cinco  años 
cumplidos  á  los  veinte  ó  mas  que  hace  que  enviudaron; 
rancias  solteronas  y  otras  mil  chicuelas  de  las  que  charo- 
lan de  negra  tizne  el  cabello  y  visten  de  atuladas  colga- 
duras sus  pulidas  calvas;  sin  que  falle  á  este  rosario,  tal 
cual  feróstica  vieja  nada  bella  y  seductora,  pero  que 
"racias  a  una  herencia  repentina  ó  cosa  semejante,  espera 
que  alguno  se  prende  de  sus  talentos. 

A  las  ocho  ó  nueve  de  esta  misma  mañana  una  mi- 

{\)     Santa  I'é 

(2)     E«ta  ¡(loa  supin-<liriosa  es  una  rn'<ncia  para  aquellos  rús- 
ticos la)>railores. 
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merosa  concurrencia  ocupa  ya  la  Capilla  Real:  toda  la  es- 
paciosa y  elevada  escalinata  del  altar  mayor  está  invadi- 
da del  sexo  femenino  sobre  el  que  pasan  circunstanciada 
revista  los  que,  como  ellas,  han  tomado  con  anticipación 
la  ida  para  mejor  ver,  según  cualquiera  creería,  el  cere- 
monial, pero  que  mientras  este  llega,  se  entretienen,  ino- 
centemente por  supuesto,  en  cuchicheos,  miraditas,  son- 
risas que  parecen  risas,  y  divertidas  criticas  de  las  que 
no  se  escapn  desde  la  mas  marchita,  hasta  la  mas  galana 
de  aquellas  llores. 

Estas  indicaciones  no  son  del  caso,  pero  forman  apun- 
tes para  conocer  el  gusto  que  se  va  introduciendo  en 
los  actos  mas  serios  y  religiosos. 

Conducido  el  estandarte  por  los  nuevos  concejales,  y 
en  manos  del  regidor  mas  antiguo,  entra  escoltado  de  ba- 
yonetas al  son  bélico  de  músicas  y  tambores  para  ser 
tremolado  al  pie  d(í  los  sepulcros  en  que  descansan  los 
restos  de  Isabel  y  Fernando,  tumbas  adornadas  este  dia, 
de  trofeos  que  ellos  mismos  recogieron  batallando  con  los 
enemigos  de  la  cruz.  Cuando  llega  esta  ceremonia,  la  gen- 
te se  apiña  en  confusión  colocándose  casi  siempre  en  pri- 
mera linea  los  forasteros  que  despueblan  aquel  dia  la  ve- 
ga y  á  quienes  lalgcnte  de  buen  tono  llama  (¡ansas  sin 
duda  porque  todos  los  años  corren  á  ver  con  igual  entusias- 
mo, lo  que  para  otros  mas  dustrados  es  ya  una  insulsa 
antigualla.  Estos  buenos  españoles  en  quienes  algo  vale 
lodavia  el  honor  castellano,  sin  respeto  á  gasas  ni  á 
blondas,  avanzan  dando  sendos  empujones  y  codazos 
á  la  almibarada  elegancia,  pues  á  trueque  de  no  perder 
aquel  acto,  so  quedarían  gustosos  sin  comer:  nunca  faltan 
entre  estos  algunos  eruditos  mentores  de  los  demás,  y  á 
quienes  esplican,  con  la  exactitud  que  es  de  suponer,  todo 
lo  que  allí  pasa  sin  olvidarse  de  citar  al  moro  Tarfe  y  al 
Rey  Chico,  que  vegun  lo  ponen  de  pequeño,  cualquiera 
creería  que  podía  encerrarse  en  el  cascaron  de  un  huevo. 

Hechos  de  este  modo  los  honores  á  las  regias  cenizas, 
pasa  el  estandarte  con  toda  la  comitiva  ala  Catedral  don- 
de se  canta  una  misa  solemne,  y  se  tremola  nuevamente 
concluyéndose  por  guardarlo  con  la  misma  pompa  y 
decoro. 

Esta  es  la  hora  en  que  los  balcones  de  la  calle  de  los 
Gómeles  se  ven  henchidos  dí  elegantes  damiselas  distraí- 
das con  el  inmenso  gentío  que  sube  y  baja  sin  interrupción: 
la  calle  es  un  dechado  lujoso  de  colores  según  la  varie- 
dad y  multitud  de  chales,  sombrerillos,  quitasoles,  aba- 
nicos y  demás  atavíos  que  realzan  la  belleza  y  amenizan 
á  las  amables.  Deshojados  los  árboles  que  forman  las  ala- 
medas, dejan  tenderse  al  sol  derramando  una  luz  purísi- 
ma en  los  prolongados  paseos  que  conducen  á  la  fortale- 
za, y  así,  nada  se  pierde  del  singula.  contraste  que  hoy 
ofrece  la  Alhambra.  A  un  tiempo  mismo  sube  la  hechi- 
cerilla  costurera  escondiendo  su  gracioso  palmito  en  la 
ancha  franja  de  su  mantilla  de  franela  y  zarandeando  un 
cuerpecito  redoud  >  y  bien  formado  sobre  el  monísimo  pié, 
que  apenas  se  le  \é:  esta  linda  paloma  de  ojos  negros,  la- 
bio encendido  y  pequeño  y  mirada  abrasadora,  es  cual 
otras  muchas  del  mismo  conliuente  una  legítima  descen- 
diente de  los  árabes:  un  grupo  de  jóvenes  por  otro  lado, 
lucen  airosas  chaquetillas  que  les  descubren  la  cintura 


oprimida  con  una  vistosa  faja  de  colores,  armonizando 
con  otros  accesorios  y  el  sombrerito  curro:  á  la  par  de 
estos,  suben  las  hijas  del  novel  empleado,  que  en  el  año 
anterior  les  fastidiaba  este  paseo,  según  ha  llegado  á  mis 
noticias  ñor  no  tener  mas  que  unos  vcstiditos  de  verano,  y 
hoy  ostentan  un  lujo  escandaloso;  el  viejo  retirado,  que 
conduce  del  brazo  á  su  parte  contraria  compañera  de 
sus  batallas  con  las  oficinas  del  tesoro,  pero  como  rara 
es  la  vez  que  sale  vencedor,  vá  de  capa,  morrión  y  za- 
patos de  vendo,  traje  (mico  que  tiene,  y  contemporáneo 
del  vestido  de  alepín  que  lleva  su  infeliz  mitad;  el  factor 
del  Zacatín  aspado  en  el  rígido  frac  de  cola  de  pava,  aca- 
bado do  construir,  y  á  lo  mejor  interponiéndose  entre 
lo  mas  es({iiislto  de  la  elegancia  ,  entre  la  vapiu'osa  aris- 
tocracia y  sus  adoradores,  entre  la  espuma  del  orgullo  y 
la  fragancia  de  la  necedad,  un  coro  de  gitanos  que  al  son 
de  un  guitarrillo,  no  cantan  como  la  Esmeralda  de  Victor 
Hugo,  sino  unas  coplas  de  fandango  tan  melodiosas,  romo 
los  trinos  que  formara  al  romperse  uní  alta  |)irá- 
raide  de  ollas  y  cazuelas.  Tras  estos  suele  marchar  algu- 
na otra  comparsa  de  gente  mas  cortés;  un  laito  ceñores 
gritancuatro  ó  seis  mozos  cruDs  que  llevan  la  vanguardia: 
ábrese  la  gente,  échanse  á  un  lado  bizarros  militares,  se- 
ñoritas desdeñosas,  encopetados  galanes  y  dan  paso  á 
cuatro  ó  seis  corceles  garañones  cargados  con  cestas  de 
comida,  ambulantes  baterías  sobre  que  descansa  cual 
pieza  de  montaña  un  enorme  pellejo  de  lo  rico  de  Pedro 
Giménez,  y  que  en  cariñosa  unión  tragina  con  una  gui- 
tarra alma  principal  de  aquella  fiesta:  esta  turba  com- 
puesta de  cinco  ó  seis  familias  de  artesanos,  se  dirige 
con  tan  escelentes  preparativos,  no  á  los  fondines  en  que 
despachan  aquel  dia  croquetas  ó  bistech,  sino  á  las  rui- 
nas de  un  viejo  torreón,  donde  colocan  una  descomu- 
nal sartén  y  en  ella  hacen  con  sus  correspondientes  to- 
mates, una  sazonada  orchata  de  rico  jamón  de  Treveles. 
A  medida  que  en  (a  plaza  nueva  ó  embocadura  de  la  calle 
de  Gómeles  se  teje  este  vistoso  cordón,  compuesto  de 
todas  clases  del  pueblo,  pobres  y  ricos,  grandes  y  peque- 
ños, se  van  llenando  los  cármenes,  huertas,  fondas  y  ta- 
bernas; y  no  siendo  la  Alhambra  recinto  capaz  para  tan 
numerosa  concurrencia,  se  desborda  llenando  de  pandi- 
llas el  Generalife,  silla  del  moro  y  cerro  de  los  mártires. 
Por  fin,  llega  una  hora,  en  que  asomado  cualquiera  á  la 
torre  que  mas  domine,  no  vé  mas  que  un  dilatado  ban- 
quete presidido  por  la  alegría. 

Poco  después,  cuando  el  sol  principia  á  entibiarse,  la 
plaza  de  los  Algibes  es  el  sitio  donde  pasea  lo  mas  esco- 
gido (por  supuesto  en  lujo  y  brillantez)  mientras  que  mul- 
titud de  campesinos  recorren  una  por  una  y  dcleni  la- 
mente las  estancias  del  palacio  árabe;  las  clases  artesanas 
saborean  los  postres  de  sus  merendonas,  y  las  mas  bajas 
estrujan  la  estcnuada  bota.  Cada  una  de  estas  reuniones 
lleva  su  tipo  particular;  en  la  primera  domina  todo  lo 
tierno,  sentimental  y  aristocrático,  sin  escluir  la  crítica, 
que  hace  el  papel  principal:  la  venturosa  elegante  que  lo- 
gra lucir  el  traje  de  cumillon  ó  el  mantón  de  Manila,  tie- 
ne también  la  dicha  de  ser  el  blanco  de  la  atención  gene- 
ral y  ¡ay  de  la  modesta  joven  que  ha  subido  con  el  mis- 
mo atavio  que  bajara  días  atrás  á  los  paseos  del  Goniü  ni 
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su  finura,  ni  suslnlcnlos,  ni  su  angeücalhermosnra  la 
libran  de  la  tijcrcla  provincial.  E\  segundo  tipo  basta  exa- 
minar el  gusto  que  recibe  en  la  contemplación  de  aque- 
llas poéticas  antigüedades,  para  conocer  que  es  todo  es- 
pañol, y  con  esta  sola  palabra,  esta  sulicicnteniente  pin- 
tado. Trasladémonos  ahora  al  cerro  de  los  ALírtires  á  go- 
zar de  algunas  de  las  fiestas  que  componen  los  mas  ga- 
chón y  zandungiií'vo  de  la  gente  del  barrio. 

Sentados  en  las  gradas  de  un  pedestal,  que  sostiene 
la  pesada  crui  de  piedra  en  el  atrio  del  ruinoso  convento 
de  los  Mártires,  está  una  orquesta  formad.i  con  media  do- 
cena de  guitarras  que  hablan  un  sentido  y  animado  fan- 
dango, sin  olvidar  que  éntrelos  tocadores  hay  otras  tan- 
las  mozuelas  garvozas  que  repiquetean  con  gracia  las 
roncas  castañuelas;  otras  tantas  muchachas  délas  que  ha- 
cen el  corro,  y  de  las  que  aunque  no  padecen  de  jaqueca 
cuando  les  duele  la  cabeza,  pueden  inspirar  amor  á  un 
Dios,  dejan  caer  airosas  las  mantillas,  y  al  mismo  tiempo 
que  dan  á  su  pareja  una  sonrisa  zalamera  rompen  el  bai- 
le jaleadas  no  con  mclílluas  y  vanas  comparaciones,  sino 
con  aquello  de  bien  zalaa,  vaya  un  garvo,  viva  eze  cuer- 
po zabroso:  las  mudanzas  se  suceden,  el  rostro  de  las  ni- 
ñas se  colora,  póneiise  húmedos  sus  labios,  anímanse  sus 
ojos,  y  ios  nuestros  no  se  causan  de  ver  aquel  encanto. 

No  es  menos  curioso  que  todos  estos  el  cuadro  de  bor- 
rachos que  amenizan  las  tabernas  apurando  el  (illimo 
ochavo  cu  sangrar  el  monstruoso  tonel  del  tinto;  dicho- 
sas horas  para  el  tabernero,  que  de  cuando  en  cuando 
bautiza  con  alguna  que  otra  garrafa  de  agua  fresca  á  aquel 
gentil  pozo  de  vinagre,  mientras  que  corre  el  vaso  de 
mano  en  mano  teniendo  como  es  regular  la  preferencia  el 
bello  sexo  cnj.iuibre  de  descaradas  pescaderas  de  rostro 
bacanal  y  nauseabundo,  que  ''on  sus  encantos,  pasados 
los  primeros  momentos  de  cortesías  dan  pábulo  á  porfia- 
das disputas  y  feroces  puñaladas,  con  que  se  abren  dulce- 
mente los  eslóiüagos  sus  esposos,  amantes  y  queridos. 

Por  ultimo  oscurécese  la  tai  de,  y  la  puerta  délas  Gra- 
nadas es  un  monstruoso  boquerón  que  por  espacio  de  algu- 
nas horas  no  cesa  de  vomitar  coufitcrias  ambulantes,  ta- 
blas con  bollos  de  aceite,  borricos  de  aguadores,  elegan- 
tes tilburís,  majos  á  caballo,  niñas  hermosas,  feas  y  de- 
testables, soldados,  paisanos,  lugareños  y  tal  cual  angari- 


r  lia,  que  marcha  á  toda  prisa,  buscando  un  hospital. 

El  pueblo  que  no  pierde  fácilmente  de  la  memoria  á 
Boabdil,  Zulcma,  los  A!)encerrajes  y  Zegries,  Tarfe  y 
Gonzalo  de  Córdova  se  dirige  seguidamente  al  teatro,  que 
en  tal  noche  es  muy  curioso  visitar,  porque  allí  mas  fá- 
cilmente se  vé  el  justo  entusiasmo  que  se  apodera  del 
pueblo  al  ver  representar  la  toma  de  Granada.  Noche  fa- 
tal es  esta  para  muchos  con  especialidad  para  los  pisaver- 
des. El  teatro  este  dia  es  para  el  pueblo,  y  el  elegante  á 
la  dcrnier  y  come  il  faut,  tiene  que  entretenerse  mirando 
la  función,  si  no  quiere  emplear  sus  gemelos  con  alguna 
elegante  de  Alfargue,  de  Alendin  ó  de  Churriana,  ador- 
nada con  sombrero  de  ancha  ala  y  plumas  negras  con  sa 
correspondiente  abanico  pericón,  mas  antiguo  todo  que 
la  conquista.  Los  palcos  están  llenos,  si  no  todos,  casi  la 
mayor  parte,  de  finos  gaznápiros  que  bostezan  cuando  no 
rien  á  carcajadas,  y  no  es  muy  nuevo  oir  á  alguno  estable- 
cer un  diálogo  con  la  parienta,  que  muy  apurada  se  pelea 
en  la  cazuela  con  una  deidad  de  á  cuatro  reales,  sino  es 
que  se  encuentra  en  otro  palco  fronterizo  henchido  de 
cortijeras  y  chiquillos  llorones.  A  los  pedantes  que 
aguardan  ordinariamente  á  que  comience  la  función,  ó 
cuando  menos  á  que  todos  los  espectadores  se  hallen  es- 
cuchando muy  gustosos,  para  entrar  dando  taconadas  y 
componiéndose  el  cabello,  sustituyen  los  señoritos  de  lu- 
gar, que  tomando  el  patio  por  los  tendidos,  pretenden 
desalojar  de  la  luneta  á  alguno  que  se  encuentra  buena- 
mente acomodado.  Las  demás  localidades  están  todas  re- 
pletas de  gente  que  lo  gasta,  y  cuando  les  parece  y  el 
casólo  requiere,  porque  algún  moróse  alarga  de  razo- 
nes, manifiestan  su  impaciencia  con  las  esclaraaciones  de 
mátalo  y  acaba  con  eze  perro,  aquí  alguna  palabra  de  las 
que  no  corren  en  el  diccionario.  Este  es  el  orden,  que 
puede  decirse  lleva  lo  demás  de  la  tragedia,  hasta  el  final 
con  grande  aparato  de  golpazos  y  ruido  de  arcabuces  que 
hace  llorar  a  los  niños,  reir  á  los  paletos,  fastidian  á  las 
señoras,  se  entiende  de  buen  tono,  empalagan  á  los  fa- 
tuos y  arrancan  gritos  de  entusiasmo  al  pueblo,  que  vuel- 
ve gustoso  á  sus  hogares,  después  de  haberse  regocijado 


con  las  glorias  de  sus  abuelos. 


Antonio  de  Pineda. 
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EL    LINAJUDO. 


(De  D.  Juan  de  Zava'.eta.) 


Los  desengañados  dioen  que  la  nobleza  no  se  adquie- 
re naciendo,  sino  obrando:  si  ellos  entienden  por  nobleza 
las  aplicaciones  generosas  de  la  virtud  ,  dicen  muy  bien; 
pero  el  mundo  no  tiene  á  la  virtud  por  nobleza ,  y  no  es 
tan  ciego  el  mundo  que  no  vea  que  la  virtud  es  atributo 
mejor  que  la  nobleza  de  sangre;  pero  esc  atributo  tiene 
diferente  nombre.  La  claridad  de  los  abuelos  solamente 
tiene  por  nombre  nobleza.  Saberse  de  un  hombre  muchas 


virtudes  ,  !e  hace  escelente;  saberle  los  nombres  do  mu- 
chos abuelos ,  le  hace  noble.  El  que  dice  noble,  no  dice 
precisamente  virtuoso;  el  que  virtuoso,  no  dice  noble 
precisamente.  Las  cosas  que  no  caen  debajo  de  un  nom- 
bre genérico,  no  tienen  una  naturaleza:  las  que  no  están 
comprendidas  en  una  naturaleza,  son  por  cualquiera  par- 
te diferentes:  en  el  sentido  humano  virtud  y  nobleza  son 
cosas  muy  distintas.  Mucho  mas  venerable  cosa  es  la  vir- 
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lud  que  la  nobleza;  todos  lo  saben;  pero  miran  á  la  vir- 
tud como  á  prenda  grande ,  que  la  puede  adquirir  cual- 
quiera por  sí  mismo;  y  á  la  nobleza  como  á  joya,  que  no 
la  puede  tener  sino  el  que  la  tiene.  El  noble  está  hábil 
para  adquirir  virtud  esceicnle ;  pero  el  escelente  en  la 
virtud  no  está  (^apaz  de  ser  noble,  si  no  se  lo  es.  Por  esto 
á  los  ojos  de  el  mundo  es  tan  estimable  la  descendencia 
ilustre.  Con  esta  descendencia  está  muy  vano  nuestro  li- 
najudo. 

Quiere  amanecer  el  dia  de  fiesta,  y  al  amanecer  (hora 
en  que  sueñan  ios  mas,  porque  á  aquella  hora  está  ya  la 
naturaleza  mas  desembarazada,  y  se  entretiene  en  burlar 
á  los  hombres),  sueña  el  linajudo,  ya  que  le  constituyen 
en  puesto  grande,  ya  en  que  le  pide  una  hija  sin  dote 
hombre  con  riqueza  nueva,  ya  en  que  un  gran  señor 
prueba  que  desciende  de  su  casa  para  ponerse  un  hábito. 
Ordinariamente  la  naturaleza,  para  hacer  estas  burlas, 
echa  mano  de  lo  que  halla  mas  fresco  en  la  imaginativa. 
Acostóse  el  linajudo  pensando  en  aquello,  y  soñando  en 
ello  le  cogió  el  dia.  Despierta,  y  en  gran  rato  no  cree  que 
lo  soñaba,  sino  que  le  sucedía:  ¡tan  creídos  tienen  los 
hombres  sus  deseos!  Casi  siempre  se  sueña  en  lo  que  se 
desea  ó  en  lo  que  se  teme,  y  no  caen  los  mortales  en  que 
es  mofa  de  la  naturaleza  darles  aquellos  sueños.  Cuando 
queremos  burlarnos  con  un  loco  que  dice  que  es  rey,  le 
tratamos  como  á  rey.  Cuando  queremos  regocijarnos  coi> 
las  tribulaciones  del  que  es  muy  medroso,  le  ponemos 
fantasmas  contrahechas.  Cuando  quiere  jugar  la  natura- 
leza con  los  que  desean  con  mucha  ansia  ó  temen  con 
mucha  turbación;  tratándolos  como  á  locos  y  flacos,  les 
hace  creer  entre  sueños  que  les  pasa  lo  que  temen  ó  lo 
que  desean. 

Ya,  pues,  bien  dispierto  nuestro  noble  ,  se  empieza  á 
vestir.  Vístese  con  aliño  y  prolijidad,  por  quedar  agrada- 
ble á  la  vista  eomun. 

Antes  de  ponerse  la  golilla  nuestro  linajudo,  abre  un 
nobiliario  y  vá  mirando  su  genealogía,  váse  entrando  por 
los  siglos  pasados,  y  halla  á  sus  ascendientes  venerados  y 
conocidos.  Desvanécese  mucho;  hace  mal.  La  historia 
humana  tiene  la  verdad  muy  incierta,  ó  por  los  acciden- 
tes con  que  se  escribe,  ó  por  la  dificultad  con  que  se  ave- 
rigua. Los  que  escribieron  historia  de  vivos,  induda- 
blemente escribieron  ó  con  obligación  ó  con  miedo ,  ó 
con  cariño  ó  con  esperanza.  Por  cualquiera  de  estos  acci- 
dentes se  falta  fácilmente  á  la  verdad.  Y  cuando  esos  fal- 
taran, ellos  no  pudieron  ver  todo  lo  que  escribieron,  con 
que  vienen  á  ser  testigos  de  oídas,  y  estos  testigos  hacen 
fé  corta.  Los  que  escriben  historia  de  muertos,  es  fuerza 
que  se  atengan  á  lo  que  hallan  escrito ,  ó  que  si  quieren 
saber  con  mas  certeza  lo  que  escriben,  recojan  muchas 
tradiciones  ,  se  anden  tras  manuscritos  arrinconados  y 
archivos  melindrosos.  Los  escritos  á  que  se  atiene,  ya  se 
vé  cuan  poca  fé  hacen.  Las  tradiciones,  ó  no  dan  verdad, 
ó  si  la  dan  es  desautorizada.  De  los  manuscritos  es  raro 
el  que  se  encuentra,  ó  porque  son  raros  los  que  escriben 
por  solo  escribir  verdad  sin  alguna  esperanza  y  con  mu- 
cho miedo ,  ó  porque  estos  papeles  los  desprecia  fácil- 
mente la  común  ignorancia.  Los  archivos,  cuando  están 
eerca,  son  penosos;  cuando  están  lejos,  inaccesibles.  El 


premio  que  tienen  estos  escritos  (y  esta  es  la  mayor  difi- 
cultad de  la  historia),  es  tan  corto,  que  desanima  para  el 
trabajo. 

En  el  mundo  ninguno  es  bueno  ni  malo  de  balde.  No 
hay  valor  en  la  naturaleza  humana  para  trabajar  mucho, 
habiendo  de  medrar  poco.  Estando,  pues,  la  historia  tan 
llena  de  dudas,  la  historia  que  mas  dudas  padece,  es  la 
genealogía.  Lo  primero  por  el  defecto  común  de  historia: 
luego  porque  en  la  confusa  baraja  de  los  hombres  es  muy 
dificil  descubrir  á  largo  tiempo  donde  estuvo  cada  cosa, 
como  no  sea  sangre  tan  clara  que  esté  dando  siempre  en 
los  ojos:  y  lo  principal,  porque  su  principal  objeto  es 
exaltar,  y  tal  vez  se  aparta  del  defecto  que  encuentra  por 
ir  al  objeto  que  mira.  Por  seguir  este  ol'jeto  ,  sí  no  halla 
lo  que  busca,  puede  poner  lo  que  buscaba,  y  muchas  ve- 
ces lo  que  puede,  porque  á  los  historiadores  no  les  to- 
man juramento.  Por  todas  estas  razones  nuestro  linajudo 
no  se  había  de  desvanecer  con  lo  escrito  en  su  genealogía, 
pues  por  ellas  cuanto  en  ella  hay  escrito  es  lo  mas  vero- 
símil que  de  los  bisabuelos  arriba  sea  falso,  y  hacer  glo- 
ria de  las  mentiras  es  mentira  de  las  glorias.  Alguien 
tiene  sangre  con  Judas,  si  no  por  línea  derecha,  por  línea 
atravesada,  y  puede  ser  que  sea  alguno  que  está  tenido 
por  gran  caballero.  Alguien  tiene  sangre  con  Aníbal,  y 
puede  ser  que  sea  el  lacayo  de  este  que  está  tenido  por 
cabítllero  grande.  Al  caballero  le  pudieron  esconder 
aquella  mancha  las  riquezas  de  sus  antepasados  ,  y  al  la- 
cayo quizá  la  antepasada  pobreza  no  tuvo  vigor  para  des- 
enmohecerle el  lustre.  Sí  los  muy  nobles  supieran  mirar 
á  los  humildes,  creyendo  que  pueden  ser  mas  nobles  que 
ellos,  quedaran  humildes  los  muy  nobles;  pero  creen  lo 
que  puede  ser  falso,  y  no  hacen  caso  de  lo  que  puede  ser 
cierto. 

Estando  divertido  en  esta  lectura ,  llega  un  amigo  á 
buscar  al  linajudo  para  que  se  vayan  juntos  á  misa.  Abre 
la  puerta  un  criado  ,  y  él  se  entra  con  sola  la  licencia  de 
amigo.  Halla  al  amigo  que  busca  rebujado  en  un  capote, 
sentado  en  una  silla,  el  pecho  sobre  el  filo  de  un  bufete, 
los  codos  sobre  la  tabla,  el  rostro  sobre  los  puños,  y  un 
libro  abierto  delante  del  rostro.  Salúdale,  vuelve  el  lina- 
judo los  ojos  á  mirarle,  levántase  á  recibirle,  el  que  viene 
le  pregunta  lo  que  hace,  y  él  de  lo  que  hace  le  dá  cuen- 
ta. Dícele  que  estaba  viendo  en  su  genealogía  que  es  la 
cabeza  de  la  casa;  y  el  otro  dice  entre  sí  que  le  estuvie- 
ra ha»  to  mejor  tener  buena  cabeza.  Manda  el- linajudo 
que  saquen  unos  bizcochos  y  un  poco  de  buen  vino  para 
que  se  desayunen.  Esto  es  mejor  para  tener  buena  san- 
gre, que  descender  de  Jerjes.  Váse  acabando  de  vestir  y 
entretiénese  hablando.  Dícele  el  linajudo  á  su  amigo  (por- 
que la  ocasión  lo  trujo),  que  no  sabe  como  la  gente  común 
no  se  muere  de  pesadumbre  de  serlo,  viendo  el  poco  caso 
que  hace  de  ella  la  nobleza ,  y  viendo  la  reverencia  que 
ella  á  la  nobleza  le  debe.  Ninguno  hay  en  la  tierra  que  no 
tenga  otro  á  quien  temer,  otro  á  quien  reverenciar.  El 
hombre  ordinario  que  venera  al  noble,  tiene  otro  mas 
ordinario  que  á  él  le  venera.  Nunca  ha  sido  la  naturaleza 
(an  cruel,  que  haya  podido  dar  mal  sin  consuelo. 

Salen  á  la  calle  ,  y  á  pocos  pasos  que  andan  encuen- 
tran un  mozo  muy  bien  vestido.  Mírale  el  linajudo  muy 
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atento,  y  en  pasando  le  dice  el  otro:  bien  le  veis  qué  en- 
tonado vá  y  qué  aliñado,  pues  no  tiene  noas  de  un  cuarto 
de  judío:  su  abuelo  materno  andaba  en  Salonique  con 
tocas.  Hombre  endemoniado,  ¿quién  te  pregunta  nada? 
¿Qué  te  ha  hecho  aquel  pobre  mozo  para  que  le  maltra- 
tes? ¿Ir  bien  vestido  es  culpa?  antes  es  beneficio  público. 


\ 


Muy  sin  estimación  miraran  los  cstranjeros  á  las  cortes 
rJc  los  reyes  y  á  las  ciudades  populosas,  si  no  las  vieran 
con  muchas  galas  y  adornos.  Repúblicas  pobres  son  des- 
precio de  otras  repúblicas.  La  que  no  tiene  habitadores 
lucidos,  pobre  parece.  Si  te  enojas  con  este  hombre  por- 
que lleva  mejor  vestido  que  tú  ,  yerras  el  objeto  del 
cnojo,  porque  si  es  mas  rico,  es  el  pleito  con  la  fortuna, 
y  si  es  menos  acomodado,  con  tu  desaliño.  Para  traer  lu- 
cido el  traje  no  es  menester  mas  calidad  que  el  dinero: 
quien  tiene  dinero  para  costearle ,  (ione  bastante  calidad 
para  traerle.  Porque  iba  en  fin  bien  ataviado,  le  desali- 
ñas la  honra:  ya  que  no  le  puedes  quitar  ol  vestido,  le 
quitas  la  estimación.  Djy  que  fuese  judio  su  abuelo,  que 
quizá  es  mentira;  si  él  no  tuvo  parte  cu  \a  culpa,  ;.por 


qué  la  ha  de  tener  en  la  pena?  Si  él  está  bautizado  y  vi- 
ve debajo  de  la  obediencia  de  la  Iglesia,  ¿por  qué  ha  de 
pagar  el  error  de  su  antepasado  ,  si  no  tuvo  en  el  error 
parte?  ¿Qué  caso  fc  puede  hacer  del  mundo ,  en  que  pu- 
diendo  por  nulo  desheredar  el  padre  á  su  hijo  de  sus 
bienes ,  no  le  puede  por  bueno  desheredar  de  sus  males? 
Llega  á  la  iglesia  ,  entra  muy  entonado  el  linajudo. 
Corresponde  á  las  cortesías  que  le  hacen  los  menores, 
con  menores  cortesías.  Desdéñase  del  lado  del  humilde: 
y  si  no  se  puede  apartar  ,  le  desvía  de  su  lado  Cuando 
no  hay  puestos  determinados  en  la  iglesia,  es  altivez  de- 
masiada querer  rodearse  de  particular  puesto.  Pero  ni 
aun  en  la  iglesia  le  deja  su  vanidad  al  linajudo. 

Sale  un  sacerdote  á  decir  misa  y  entra  á  decirla  en 
una  capiHa  nueva  del  templo.  Entran  tras  de  él  el  lina- 
judo y  su  amigo,  pénense  de  rodillas,  y  lo  primero  en 
que  el  linajudo  pone  los  ojos,  es  en  el  escudo  de  armas 
del  patrón  de  la  capilla.  Pásasele  en  esto  muy  gran  rato. 
Hombre,  mira  que  el  primer  mandamiento  de  la  Iglesia 
dice:  oír  misa  entera  los  domingos  y  fiestas  de  guardar, 
y  no  dice  que  los  domingos  y  fiestas  de  guardar  se  escu- 
driñen linajes.  Levántanse  al  evangelio  todos,  y  díceleél 
á  su  compañero:  este  escudo  tiene  algunas  cosas  honra- 
das y  algunas  trabajosas.  Mire  V.  que  quizá  eso  que  dice 
no  es  evangelio,  déjele  oir  el  evangelio  al  que  le  oye.  Pro- 
sigue el  linajudo  diciendo:  aquellos  dos  cuarteles  le  vie- 
nen legítimamente;  pero  aquel  de  tal  linaje,  que  es  el 
mejor,  le  tiene  por  bastardía.  A  uno  que  ha  cometido 
un  delito  muy  grave  le  dejan  en  paz  en  la  iglesia  los 
ministros  de  la  justicia  pública;  y  á  este  pobre  escudo 
de  armas,  que  no  ha'comctido  delito,  no  le  quiere  dejar 
en  paz  en  la  iglesia  el  linajudo.  Demos  que  el  mejor  de 
aquellos  cuarteles  le  viene  por  bastardía  á  su  dueño. 
Bastarda,  como  tiene  la  nobleza,  ha  tenido  ánimo  y  pie- 
dad para  labrar  y  dotar  una  capilla  en  que  se  esté  per- 
petuamente alabando  á  Dioss  en  que  le  estén  perpetua- 
mente venerando;  y  él  con  toda  la  integridad  de  sus  cua- 
tro noblezas  ilustres,  no  ha  tenido  piedad  ni  ánimo  pa- 
ra hacer  otro  tanto. 

El  noble  bastardo  que  hizo  la  capilla,  tiene  mejor  no- 
bleza que  el  linajudo,  todo  legítimo,  porque  supo  con  su 
obras  hacer  noble  su  alma,  y  el  linajudo  con  sus  palabras 
se  queda  con  solamente  el  cuerpo  noble.  Fuera  de  que 
mirándolo  bien,  ¿qué  importa  para  la  nobleza  ser  bastar- 
do? Entre  los  hijos  legítimos  no  se  diferencia  mas  que  en 
el  nombre,  la  sangre  toda  es  una,  el  nombre  es  feo  ,  la 
naiuraleza  es  una  misma. 

Acábase  la  misa,  salen  al  cuerpo  de  la  iglesia,  arríman- 
se  á  un  poste  á  hablar  con  otros,  alza  los  ojos  el  linajudo 
y  vé  colgados  en  una  pared  unos  lienzos  con  unos  letre- 
ros, que  vulgarmente  llaman  sanbenitos,  donde  están  es- 
critos los  nombres  y  las  culpas  que  ha  castigado  el  Santo 
Oficio  de  la  inquisición,  y  pónese  á  leerlos  muy  despacio. 
Esto  no  es  injusticia,  que  para  eso  están  allí  puestos:  pero 
es  menester  grande  prudencia  para  usar  de  aquellas  no- 
ticias. El  que  se  conoce  sin  cordura  para  gobernarlas,  tu- 
viera por  cordura  que  no  las  adquiriera.  El  leer  aquellas 
inscripciones  suele  ser  bueno  para  estas  dos  cosas.  Lo 
primero,  para  huir  de  la  culpa  con  el  horror  de  la  pena, 
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que  el  cscarmienlo  siempre  es  granjeria.  Luego  para  co- 
nocer la  sangre  de  los  vecinos  de  su  república,  y  no  mez- 
clarse con  ella  en  los  casamienlos  suyos  ni  de  su  familia, 
porque  es  inhiiWililar  á  los  que  de  ellos  descendieron,  pa- 
ra lanías  vcneraltles  colocaciones  como  en  España  piden 
limpieza  de  sangre. 

El  leer,  pues,  aquellas  inscripciones  suele  tener  estos 
peligros.  Desestimar  al  prójimo  que  desciende  de  aque- 
lla sangre,  por  saberle  aquella  tacha,  siendo  injusticia 
desestimar  á  nadie  por  defecto  ageno.  El  defecto  que  se 
sabe,  aun  no  tiene  la  costa  de  fingirse:  no  ha  menester 
labrarle  la  malicia  en  el  entendimionto,  sino  sacarle  de  la 
memoria.  Loque  se  puede  hacer  fácilmente,  fácilmente 
se  hace.  Tiene  en  la  memoria  el  ofendido  que  su  ofensor 
es  de  sangre  castigada  ,  y  dice  ligeramente  lo  que  tiene 
en  la  memoria. 

Prosigue  la  lección  de  aquellos  letreros  y  encuentra  el 
apellido  de  un  conocido  uyo  á  quien  se  le  están  haciendo 
las  pruebas  para  un  hábito.  Apenas  le  encuentra,  cuando 
dice  entre  sí-  ¿aqui  estas  tú,  y  el  señor  pretendiente  no 
ha  sido  para  entrar  por  mis  puertas?  Bien  sé  yo  que  él  no 
tiene  sangre  con  este;  pero  primero  que  desenmarañe  del 
que  aquí  está  su  apellido,  ha  de  haber  gastado  mas  en  sal 


q;-:e  gastara  conmigo  en  una  joya.  Desde  entonces  empie- 
za á  pensar  el  camino  y  las  palabras  de  hacerle  gastar 
mucha  hacienda,  y  de  tenerle  suspensa  mucho  tiempo  la 
honra.  Por  la  equivocación  de  los  apellidos  halló  senda 
para  maldad  tan  detestable. 

Terrible  iniquidad  es  la  de  aquellos  que  maliciosamen- 
te arrojan  dudas  en  la  honra  del  prójimo,  y  tan  terrible, 
que  los  mas  del  mundo  huyen  de  ella;  pero  por  huir  de 
ella  dan  en  otro  eslremo  vicioso,  que  es  decir  bien  del  in- 
digno. 

A  lo  que  se  levantó  en  fin  nuestro  linajudo  el  dia  de 
fiesta  de  la  cama,  fjé  á  cojcr  vanidades  en  el  libro  de  su 
genealogía:  para  lo  que  recibió  á  su  am.igo  en  su  casa,  fué 
para  desestimar  á  la  gente  humilde:  para  loque  salió  á  la 
calle,  fué  para  deshonrar  á  su  prójimo,  porque  iba  bien 
vestido:  para  lo  que  entró  en  la  iglesia,  fué  para  desdeñar 
el  lado  del  plebeyo:  para  lo  que  oyó  misa,  fué  para  tachar 
las  armas  del  patrón  de  la  capilla:  y  para  lo  que  se  paró 
en  el  cuerpo  de  la  iglesia,  fué  para  coger  materia  con  que 
hacer  un  agravio.  Pues  no  hizo  Dios  para  eso  el  dia  de 
fiesta.  El  dia  de  fiesta  no  es  para  hacer  entretenimiento 
de  las  culpas,  sino  para  hacer  ó  rehacer  las  virtudes. 
Abreviado  por  3.  E.  Hartzeniiüsch. 
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LAS  AVES  DEL  PARAÍSO. 


En  toda  la  estension  de  la  historia  natural  no  se  halla- 
rá una  especie  que  haya  confundido  mas  á  los  antiguos 
naturalistas  que  la  Manncodiala,  generalmente  conocida 
eon  el  nombre  de  ave  del  paraíso.  Que  el  hombre  ignore 
la  formación  de  las  piedras  ó  metales  preciosos  no  es  es- 
Iraño,  porque  los  misterios  de  la  naturaleza  en  tales  pro- 
ducciones nos  están  ocultos,  y  quizá  se  requerirían  muchos 
siglos  para  obtener  una  solución  .satisfactoria;  pero  su[)o- 
ner  que  un  pájaro  está  privado  de  patas,  mantenido  del 
rocío,  y  habitando  siempre  en  una  atmósfera  pura  distin- 
ta de  la  que  nos  rodea,  es  á  cuanto  puede  llegar  la  inclina- 
ción del  hombre  á  todo  lo  que  es  maravilloso.  Los  natu- 
ralistas del  siglo  XV  veian  el  esqueleto  de  un  pájaro  mas 
brillante  que  el  pavo  real,  cubierto  de  manchas,  de  vi^os 
los  mas  esquisilos,  de  alas  mas  semejantes  á  hilos  de  oro 
y  seda,  que  á  aplumas;  plimias  largas  ,  anilladas  y  fina» 
como  cabellos,  otras  nacidas  en  la  cabeza  y  estendiéndo- 
se  como  alambres  de  oro  bruñido;  é  imaginando  que  un 
animal  con  tan  delicados  adornos  no  podría  resistir  una 
ráfaga  de  viento,  una  granizada,  ni  una  gota  de  agua,  no 
hallaron  país  alguno  á  propósito  para  su  habitación,  sino 


un  paraíso  donde  todo  fuera  tranquilidad  y  delicia.  Vea- 
mos el  origen  de  estas  fantasías. 

Descubiertas  las  islas  orientales  por  los  europeos,  las 
producciones  mas  raras  fueron  por  consiguiente  los  pri- 
meros artículos  de  aquel  comercio.  Las  especies  finas  eran 
sumamente  apreciables,  y  buscándolas  de  isla  en  isla  lle- 
garon á  las  Molucas,  donde  se  hallan  en  abundancia  las 
mas  ricas.  Algunos  comerciantes  portugueses  al  ver  las 
alas  y  plumas  sueltas  de  estas  aves  en  manos  délos  indios 
preguntaron  con  ansia  por  el  pájaro  que  las  criaba,  lo  que 
bastó  para  que  lus  naturales  fuesen  á  los  bosques  á  cazar- 
los. Los  isleños  no  siendo  naturalistas,  solo  se  cuidaban 
del  precio  en  que  las  vendían,  y  conociendo  que  las  patas 
de  estas  hcrmosisimas  aves  son  disformes  y  feas,  se  las 
corlaron  con  mucha  destreza,  para  que  los  europeos  no 
las  pusiesen  falta  y  las  pagasen  menos.  Vn  engaño,  como 
es  regular,  condujo  a  otro;  los  comerciantes  viendo  aque- 
llos pájaros  sin  patas,  preguntaron  por  ellas,  y  los  indios 
que  las  habían  cortado  por  su  propio  interés,  les  asegu- 
raron que  estos  pájaros  no  las  tenían. 

En  un  país  nuevamente   descubierto,  cuanto  se  vé  y 
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se  oye  lodo  es  maravilla;  y  asi,  aunque  les  {laiecia  cosa 
eslraña  la  falla  de  palas  en  un  pájaro,  lo  creyeron  de  bue- 
na fé  los  navegantes.  TraiJos  los  esqueletos  con  plumas 
á  los  mercados  de  Europa,  los  engbñados  comercianles 
engañaban  á  los  compradores,  asegurando  que  los  talos 
pájaros  no  lenian  palas  y  no  hubiera  sido  fácil  empresa 
contradecir  en  aquellos  tiempos  á  los  viajeros  que  vol- 
vían de  Asia  ó  de  América,  Asi,  pues,  fue  creido  por  lo- 
dos: el  pájaro  por  sus  formas  se  conoció  desde  entonces 
por  el  nombre  de  Manncodiata,  y  por  su  estremada  deli- 
cadeza le  fué  asignado  el  paraíso  por  habitación;  hasta 
que  los  naturalistas,  mas  bien  informados  descubrieron 
que  el  ave  del  paraíso  hibia  tenido  patas;  y  hallándose 
descubiertos  los  supercheros  indios,  confesáronla  ver- 
dad. La  Manncodiata  fué  espelida  del  jardin  de  delicias, 
y  destinada  á  buscar  insectos  en  las  cálidas  islas  délas  es- 
pecias; pero  conservando  el  nombre  de  paraíso  para  ver- 
güenza de  los  ignorantes  naturalistas. 

Hay  dos  especies  de  aves  del  paraíso;  una  del  tamaño 
de  un  palomo  en  la  apariencia,  aunque  el  euerpo  en  rea- 
lidad no  es  mayor  que  el  de  un  tordo,  y  la  otra  del  de 
una  calandria.  Sus  propiedades  han  sido  últimamente 
descritas  con  grande  exactitud  por  los  naturalistas  que 
acompañaron  la  espedicion  francesa  destinada  á  hacer 
descubrimiento  en  1817.  En  ella  vieron  muchos  pájaros 
de  esta  especie  en  la  isla  de  Vaigion,  una  de  las  que  for- 
man parte  de  la  nueva  Guinea  y  pertenecen  á  la  clase  de 
Omnívoros.  Su  alimento  princi|)al  son  frutos  c  insectos. 
Gustan  vivir  en  las  partes  mas  inaccesibles  de  los  bosques 
y  cuando  el  tiempo  está  seren  ),  se  paran  sobre  las  ramas 
mas  altas  de  los  árboles.   Vuelan  con   gran  rapidez,  y 


siempre  contra  el  viento,  porque  de  otro  modo  las  suaves 
plumas  y  delicados  adornos  con  que  la  naturaleza  las  ha 
enriquecido  se  les  agolparían  sobre  la  cabeza  y  les  impc- 
diria  ver.  Cuando  presienlen  por  su  instinto  alguna  tor- 
menta se  retiran  á  los  parajes  mas  seguros ,  siendo  incap;i- 
ces  de  resistir  un  huracán.  Tienen  un  valor  cslraordina- 
rio,  y  están  siempre  listas  para  atacar  á  cualquier  ave  ra- 
piña que  se  les  acerca.  No  hay  ejemplar  de  que  los  indios 
hayan  domesticado  ninguna,  no  se  sabe  nada  de  sus  nidos, 
huevos,  procreación,  ni  solicitud  para  con  los  polluelos. 
Los  vistosos  plumajes  de  las  varias  especies  de  aves 
del  paraíso  han  contribuido  al  lujo  y  escitado  en  el  bello 
sexo  un  deseo  vehemente  de  poseerlas;  de  modo  que  el 
esqueleto  de  estos  pájaros  con  lodas  sus  plumas,   forma 
un    artículo  de  comercio  considerable  en  las    islas  de 
Nueva  Guinea  y  Molucas,  donde  los  naturales  los  cogen 
con  redes  ó  matan  con   flechas  de  cañas  preservando  el 
cuero,  ó  mas  bien  el  esqueleto  con  plumas,  de  un  modo 
particular.  Luego  que  han  cogido  la  cantidad  suficiente 
para  la  tarea  del  dia,  los  desentrañan  y  cortan  las  palas  é 
introduciendo  un  hierro  caliente  en  el  cuerpo  secan  la 
humedad  de  la  carne  que  ha  quedado  sin  dañar  las  plu- 
mas, llenando  la  cavidad  con  sal  y  especias,  y  preserva- 
dos así  los  venden  á  los  europeos  por  una  friolera.  La  es- 
tación mas  propia  para  la  caza  de  estas  aves  es  cuando  los 
árboles  están  cargados  de  nuez  moscada;  entonces  vienen 
en  grandes  vandadas  y  es  mas  fácil  cogerlos,  porque  la 
fuerza  de  la  nuez,  como  observa  Tavernier,  los  entosiga 
tanto  que  caen  al  suelo  sin  sentido. 

L. 
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CONCLUSIÓN. 


Eran  las  seis  de  la  mañana  de  un  bello  dia  del  mes  de 
Agosto:  el  sol  velado  apenis  por  trasparentes  nubes  de 
púrpura,  enviaba  una  claridad  tibia  y  dulce  ala  tierra: 
los  pájaros  cantaban  en  el  bosque:  las  flores  entreabrían 
sus  corolas  perfumadas;  y  una  brisa  suave  acariciaba  sus 
pétalos,  ó  jugueteaba  levemente  con  ellos.  Todo  era  poe- 
sía y  amor  en  la  ciudad  del  amor  y  de  la  poesía  ;  en  el  má- 
jico  pueblo  que  se  llama  Florencia  ,  fundado  en  medio  de 
un  pensil  delicioso  .  y  sobre  un  río  que  lame  humildemen- 
te sus  cimientos. 

La  ciudad  de  los  Médicis,  de  Maquiavclo,.y  del  Danlc, 
estaba  magnífica  á  aquella  hora,  saliendo  doenlrelas  bru- 
mas, dibujándose  cual  una  sombra  en  medio  de  las  fér- 
tiles colinas  que  la  rodean  ,  y  ostentando,  como  una  mu- 
ger  orgullosa  sus  diamantes ,  las   mil  joyas  que  debe  á 


otros  tantos  artistas  inmortales,  á  Miguel  Ángel  ,  á  Da- 
natello,  áGiotto,  á  Gaddi,  áCiraabüe,  á  Ghibcrti  y  á 
Felipe  Brunellesco.  Verdadero  paraíso  terrestre,  parece 
como  si  la  naturaleza  y  el  hombre  hubiesen  rivalizado, 
la  una  para  ostentar  todas  sus  espléndidas  galas ,  el  otro 
los  admirables  prodigios  del  genio  ,  colocando  junto  á  los 
encantados  jardines  de  Florencia  la  bella,  la  catedral 
de  Santa  María  ,  el  palacio  Pitti ,  la  iglesia  de  San  Juan, 
de  cuyas  puertas  dijo  I^Iiguel  Ángel ,  «que  eran  dignas 
de  cerrar  el  paraíso;»  y  otros  infiuítos  monumentos,  glo- 
ria del  siglo  en  que  so  elevaron ,  y  asombro  de  los  si- 
giiieiiles. 

A  aquella  hora  de  aquella  mañana,  una  góndola  cuya 
vela  se  rizaba  á  impulsos  de  la  brisa  matutina  ,  surcaba 
Icnlamcnle  las  límpidas  aguas  del  Arno:  un  remero  -'e 
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vigoroso  asperlo,  haciii  deslizarse  inasl)¡enque  condu- 
cia  el  ligero  esquife  por  la  mansa  corriente,  y  sentado 
en  un  rincón  del  barco,  cantaba  con  melancólico  acento 
una  de  esas  tiern.is  barcarolas  que  por  instinto  compone 
el  pueblo  mismo  en  Italia. — En  el  lado  opuesto  ,  dos  jó- 
venes, casi  niños,  de  tranquila  mirada,  de  angélico  sem- 
blante, asidos  dulcemente  de  las  manos,  aspiraban  con 
delicia  los  perfumes  que  de  todas  partes  les  enviaba  la 
tierra,  ó  se  cstasiaban  contemplando  las  caladas  torres, 
las  atrevidas  agujas,  que  se  reflejaban  enel  sosegado  rio.. 
Ninguno  de  If^s  dos  hablaba.  ¿Para  qué,  si  sus  ojos  eran 
mas  elocuentes  que  todas  laj  frases  del  mundo?  ¿Para  qué 
si  sus  dedos  entrelazados,  si  sus  labios  entreabiertos,  eran 
el  mas  espresivo  lenguaje?  A  las  veces  Eduardo  grababa 
en  la  pálida  frente  de  Luisa  un  ósculo  que  la  hacia  estre- 
mecer: á  las  veces  era  ella  la  que  por  el  contrario  le 
cenia  el  cuello  con  su  flexible  y  torneado  brazo  ,  jun- 
tando aquellos  dos  rostros  tan  bellos,   tan  puros,   tan 

juveniles Y  así ,  olvidados  de  todo,  en  un  éxtasis  casi 

divino  ,  cruzaron  la  ciudad  que  comenzaba  á  despertarse, 
y  llegaron  al  magnífico  puente  de  la  Santísima  Trinidad. 
El  remero  detuvo  entonces  la  barca,  y  aguardó  á  que  le 
diesen  alguna  orden  para  seguir  ó  detenerse;  pero  lo 
aguardó  en  vano....  Por  fin  decidióse  á  interrogar  á  los 
jóvenes,  que  contemplaban  ávidamente  el  famoso  Belve- 
dere que  tenían  inmediato. 

— ¿Nos  detenemos  aquí,  señor,  dijo,  ó  continuamos? 
Aquella  ronca  voz  sacó  á  Eduardo  y  á  Luisa  de  su 
arrobamiento:  volviéronse  sorprendidos  hacia  el  barque- 
ro, que  esperaba  la  respuesta  con  su  g-^rra  en  la  mano ,  y 
necesitaron  algún  tiempo  para  coordinar  sus  ideas,  y  res- 
ponder con  otra  interrogación. 

— ¿Está  cerca  la  fonda  de  Santa  María  de  las  Flores?... 

— A  dos  pasos,  escelencia,  repuso  el  gondolero,  cu- 
yo respeto  creció  al  oír  preguntar  por  el  mejor  hotel  de 
Florencia. 

— Pues  en  ese  caso,  desembarquemos  replicó  Eduardo, 
y  conducidnos  allá 

Medía  hora  después  una  silla  de  posta  cubierta  ente- 
ramente de  polvo,  corría  á  todo  correr  hacia  Florencia: 
ocupábanla  también  dos  jóvenes  ,  no  menos  bellos  ni 
menos  interesantes  que  los  oíros  ;  pero  ella,  rendida  de 
cansancio  y  de  fatiga,  se  había  dormido  apoyando  su  linda 
cabeza  sobre  el  hombro  de  él,  en  una  actitud  casta  y 
graciosa.  El  Conde  contemplaba  el  tranquilo  sueño  de 
Matilde :  á  veces  sonreía  ,  porque  esta  sonreía  soñando;  y 
á  veces  llevaba  á  sus  labios  la  blanca  y  delicada  mano 
que  la  pobre  niña  había  dejado  entre  las  suyas.  Al  lle- 
gar á  las  puertas  de  la  ciudad  ,  el  postillón  detuvo  los  ca- 
ballos, saltó  ligeramente  en  tierra ,  y  fué  á  preguntar 
al  Conde  en  tono  humilde  y  respetuoso: 

— ¿A  dónde  nos  dirigimos,  escelencia? 

'■ — Al  hotel  de  Santa  María  de  las  Flores. 

'El  postillón  hizo  un  saludo  ,  volvió  á  montar  en  se- 
guida ,  y  arreó  vigorosamente  á  los  caballos.  Algunos 
minutos  después  se  paraba  á  la  puerta  del  magnífico  ho- 
tel que  le  habían  indicado.  Una  muger  de  notable  obesi- 
dad ,  de  rostro  risueño  y  complaciente  ,  corrió  á  abrir  la 
Tomo  ÍI. —  DiriEMnnr  dk  1846. 


portezuela  del  carruaje,  haciendo  una  cortesía  uuiy  pro- 
funda. Matilde  se  despertó  entonces. 

— ¿Hemos  llegado,  amigo  mió?  preguntó  con  sorpresa. 

— Sí,  respondió  el  Conde  besándola  tiornameule  en  la 
frente,  y  apeándose  con  ligereza  lie  la  silla  de  posta. 

— ¿El  señor  Duque  desea  una  habitación?  dijo  la  posa- 
dera con  la  sonrisa  mas  amable  ,  y  deduciendo  la  catego- 
ría del  que  llegaba  por  su  porte  noble  y    distinguido. 

—  ¡Conde  nada  mas,  querida;  Conde  nada  mas!  escla- 
mó alegremente  Eduardo;  ó  ínclinándo3e  hasta  el  oído 
de  la  obesa  matrona ,  añadió  en  voz  baja  dos  ó  tres  pala- 
bras. 

— ¡Ah!....  repuso  aquella  con  señales  de  la  mas  viva 
admiración;  en  ese  caso  ya  tenéis  vuestro  cuarto  dis- 
puesto. 

Y  á  imitación  de  su  huésped,  también  le  dijo  en  se- 
creto algunas  frases.  Después  corrió  á  agitar  violenta- 
mente una  bronca  campana  que  habia  en  el  portal ,  y  á 
cuyos  desacordes  sonidos  acudieron  cuatro  ó  seis  criados 
de  ambos  sexos. 

— Tú,  decia  la  posadera  á  uno,  sube  el  equipaje  de  su 
escelencia  al  núm.  4:  tú,  proseguía  dirigiéndose  á  otro, 
conduce  al  señor  Conde  allá  ;  tú,  esclamab.i  empujando 
á  una  joven  agraciada,  disponte  á  servir  esclusivamente  á 
la  señora  Condesa. 

Eduardo  presentó  el  brazo  á  Matilde  ,  y  ella  se  apo- 
yó en  él  lánguidamente. 

— ¿Sabes  lo  que  soñaba?  murmuró  suspirando  :  que  ha- 
bíamos vuelto  á  Madrid;  que  mi  padre  nos  habia  perdo- 
nado ....  en  fin,  que  estaba  al  lado  de  Luisa!... 

Y  sus  bellos  ojos  se  llenaron  de  lágrimas.  Eduardo 
se  limitó  á  estrechar  contra  su  corazón  el  brazo  que  des- 
cansaba en  el  suyo. 

La  habitación  dispuesta  para  los  jóvenes  esposos  era 
magnífica  :  suntuosos  muebles  de  caoba  y  terciopelo,  so- 
berbias cortinas  de  muselina  y  raso,  cuadros  preciosos 
en  dorados  marcos,  componían  el  adorno  de  un  peque- 
ño salón  y  dos  gabintcs:  desde  sus  balcones  que  daban 
al  jardín  del  hotel ,  se  dÍMÍnguia  una  deliciosa  perspecti- 
va :  el  Amo  tranquilo,  que  semejante  á  un  espejo,  refle- 
jaba la  luz  esplendente  del  sol ;  los  bosques  donde  este 
pugnaba  en  vano  por  penetrar,  y  en  fin  el  castillo  de 
San  Jorge,  coronando  ala  ciudad  altiva  y  hermosa. 

El  Conde  dejóá  Matilde  instalada  en  su  cuarto,  y  sa- 
lió á  dar  algunas  órdenes.  La  joven  triste  y  pensativa  fué 
áapoyarse  en  el  anchuroso  balcón  que  formaba  una  gale- 
ría, y  tendió  sus  miradas  al  jardín  que  estaba  á  sus 
pies.  Era  aquel  una  obra  maestra  de  arte  :  en  un  espacio 
pequeño  ciertamente  para  tantas  maravillas ,  se  habia 
reunido  todo  cuanto  es  posible  imaginar:  graciosas  cas- 
cadas saltando  desde  rocas  vestidas  de  verde  musgo; 
frescos  arroyuelos  serpeando  por  entre  flores;  montañas 
rusas  de  notable  elevación;  estanques  poblados  de  pe- 
ces de  todos  colores,  y  en  que  se  bañaban  voluptuosa- 
mente algunos  cisnes  de  deslumbrante  blancura  ,  nada 
faltaba  allí....  En  medio  de  una  linda  plazoleta  de  tilos, 
veíase  también  un  bellísimo  kiosko  oriental ,  cuyas  pare- 
des tapizaban  altas  ramas  de  jazmines  y  madreselvas. 

Matilde  lo  contempló  todo  con  admiración,  ácordán- 
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dose  involiinlari;imente  del  jardín  de  Pan  ,  donde  habían 
corrido  las  mas  dulces  horas  do  su  niñez.  Naliiralinentc 
con  este  recuerdo  vino  á  su  níemotia  el  de  Luisa,  y  pa- 
recióle verla  salir  del  kiosko,  consu  vestido  de  muselina, 
su  melancólico  rostro,  y  su  talle  flexible  y  elcgautc.... 
Pero  lo  que  habia  empezalo  por  un  recuerdo,  lo  que  ha- 
bia  sido  mas  larde  una  ilusión  ,  convirtióse  pronto  en  rea- 
lidad. En  etecto,  Matilde  vio  salir  del  cenador  á  Luisa,  lo 
mismo  que  la  habia  invajíinado:  bellr^  siempre,  melacóliea, 


y  lán{?iiida....  Su  asombro  y  su  sorpresa  crecieron  at 
conocer  a!  que  la  acompañaba  :  era  su  marido,  era  su 
Kdiiardo  ,  que  la  hablaba  con  ternura  y  con  pasión  ;  que 
la  llevaba  asida  de  la  mano,  y  que  con  frecuencia,  con 
demasiada  frecuencia,  liaeia  dulces  caricias  á  su  compa- 
ñera.... Matilde  exhaló  un  grito,  y  se  quedó  muda,  inmó- 
vil, viendo  cruzar  á  la  interesante  pareja  el  jardin,  inter- 
narse en  una  calle  de  árboles,  y  en  fin  desaparecer 

Knlonces,  sintió  por  primera  vez  un  tormento  desco- 
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nocido ,  los  celos :  abrió  la  puerta  de  su  estancia  ,  bajó 
ligeramente  la  escalera,  y  por  instinto  acertó  con  la  entra- 
da del  jardin. 


Luisa  se  habia  quedado  sola  :  Eduardo  después  de  la 
escena  que  hemos  presenciado  desde  el  balcón  de  Matil- 
de, pretestó  una  ocupación  para  separarse  de  ella,  y  ofre- 
cieíido  volver  pronto,  la  dejó  en  un  bosquecillo,  y  se  au- 


sentó. La  disposición  de  espíritu  de  las  dos  pobres  niñas 
era  la  misma:  al  lado  del  hombre  á  quien  amaban,  única- 
mente se  ocupaban  de  él:  mas  luego,  en  la  soledad,  asaltá- 
banles en  confuso  tropel  sus  recuerdos,  lúgubres  temo- 
res,  dolorosas  sospechas...  Hallábase  .  pues,  Luisa  en- 
tregada á  sus  tristes  pensamientos  ,  cuando  oyó  dos  voces 
que  murmuraban  cerca,  muy  cerca  de  allí..,.  Am- 
bas le  eran  perfectamente  conocidas:  la  una  érala  de 
Matilde;  la  otra  era  la  de  su  esposo. 
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— Con  que  no  me  engañas,  Eduardo  raio?  decia  la  pri- 
mera con  el  acento  de  la  mas  candorosa  confianza. 

— No;  re|)licaba  él:  te  juro  que  ha  sido  una  alucinación 
de  tus  sentidos,  ó  alguna  eslraña  semejanza,  que  te 
has  exagerado  :  no  he  visto  á  Luisa,  no  senada  de  ella — 
Asi  ¡mal  he  [todido  hablarla! 

— Es  cierto:  ella  debe  estar  en  París....  repuso  Matil- 
de: ella  habrá  silo  mas  feliz  que  yo!!.. 

— ¿Mas  feliz?....  esclamó  Eduardo  en  tono  de  recon- 
vención. 

— Perdóname,  amigo  mió  ,  interrumpió  la  hermosa  ni- 
ña sonriendo:  digo  mas  feliz,  porque  no  habrá  abando- 
nado á  su  familia. 
•  Y  para  desvanecer  completamente  el  efecto  de  su  que- 
ja ,  ciñó  con  uno  de  sus  brazos  el  cuello  del  joven ,  y  co- 
locó sus  rosados  y  frescos  labios  sobre  l<»s  labios  de  este. 
Luisa  habia  escuchado  este  breve  dialogo  con  una  an- 
siedad fácil  de  comprender:  cuando  se  hubo  terminado, 
lanzó  un  gemido  sordo,  y  corrió  hacia  el  sitio  de  donde 
» alian  las  voces....  pero  hallóse  en  el  centro  de  un  intrin- 
cado laberinto,  en  el  que  no  tenia  un  benéfico  hilo  que 
la  guiase. ...Dio  gritos  desesperados  á  los  que  no  contes- 
tó nadie;  corrió  por  aquellas  calles  tortuosas,  cstravián- 
dose  cada  vez  mas;  y  al  cabo  de  media  hora,  la  agitación, 
el  cansancio,  el  terror,  la  hicieron  caer  desmayada  en 
tierra.... 

Al  volver  en  sí,  sintió  que  su  cabeza  descansaba  so- 
bre las  rodillas  de  otra  persona,  que  la  prodigaba  los  mas 
solícitos  cuidados,  y  los  ósculos  mas  tiernos....  Abrió  los 
ojos  y  encontráronse  los  suyos  con  los  de  Matilde,  que 
la  contemplaba  amorosamente — 

Nada  mas  dificil  de  describir  que  la  efusión  de  dos 
corazones  sencillos  y  puros;  de  dos  almas  que  se  adivi- 
nan ó  que  se  comprenden:  asi  no  intentaremos  narrar  la 
primera  parte  de  la  conferencia  de  las  dos  niñas,  entre- 
gadas á  su  júbilo  y  á  su  dicha  del  momento. 

41  fin  sus  ideas  recobraron  el  orden  regular,  y  des- 
pués de  haber  hablado  de  sí  mismas,  se  acordaron  de 
sus  rerientes  temores.... 

— Yo  no  sé  si  es  unsueño,  dijo  Luisa  cstremecictidoso; 
pero  juraría  que  hace  un  instante  vi  á  Eduardo  con- 
tigo. 

— ¡Cómo  yo!....  replicó  Matilde  Ircniula. 

— Tú  le  llamabas  esposo.... 

—  ¡Y  tú  también!.... 

— Le  estrechabas  en  tus  brazos.... 

— ¡Lo  mismo!  ¡lo  mismo!....  esclamó  í»íalilde  ftieía 
de  sí. 

Hubo  una  pausa,  durante  la  cual,  las  dos  amigas  pro- 
curaron calmar  sus  emociones.  Matilde  fue  la  primera 
que  volvió  á  hablar: 

— Yeamos,  dijo  haciendo  por  sonreírse:  ¿Qué  dia  le  ca- 
saste tú? 

— El  14  de  Julio  á  las  once  de  la  noche.  — ¿Y  lú? 

— El  mismo  dia,  pero  una  hora  mas  tardo. 
Matilde   y  Luisa   trocaron  una  mirada   de  asombro, 
l»orque  como  nuestros  lectores  pueden  ver  por  la  fecha 
de  sus  últimas  cartas,  ni  k  una  ni  á  otra  los  fué  posible  re- 
cibirlas. 


— ¿Salistcs  de  Madrid  en  seguida,  como  yo  de  Paris,  n^ 
es  verdad?  preguntó  Luisa.  ,j 

— Sí;  repusü]\íatilde. 

— ¿lin  silla  de  posta? 

— En  silla  de  posta. 

— ¿No  se  separó  nunca  tu  marido  de  ti? 

— Al  contrario:  se  separó  muchas  veces....  Hacíamos 
jornadas  cortas,  y  en  cada  pueblu  sus  ausencias  eran 
frecuentes 

— ¡Como  nosotros!  murmuró  Luisa. 

—Ademas,  despertábame  en  medio  de  la  noche  en  el 
carruage,  y  no  le  veía  á  mi  lado.... 

—  ¡Matilde!...  esclamó  Luisa  con  espanto....  Estamos 
casadas  con  un  mismo  hombre....  ó  tal  vez  es  un  espí- 
ritu,... un  vampiro!.'..  ,     ." 

.,  .     ,  ■JUViDfít 

Una  sonora  carcajada  resonó  entonces  en  la  espesura: 
agitáronse  las  ramas  del  bosque,  y  dieron  salida  á  Eduar- 
do. 

Las  dos  niñas  se  precipitaron  hacia  él.... 
—Ven,  ven,  hermano  raio,  dijo  el  joven  hablando  á  al- 
guna persona  que  le  seguía.... 

El  asombro,  la  admiración  de  las  dos  amigas  subió  en 
aquel  instante  de  punto:  el  individuo  que  apareció,  era 
tan  parecido,  tan  igual  al  primero,  que  ni  Luisa  ni  Matil- 
de se  atrevieron  á  reconocer  á  su  esposo.  Aquella  per- 
plejidad no  duró  mucho  tiempo:  el  que  conocemos  ba- 
jo el  título  de  conde  de  la  Lealtad  tenia  en  la  frente  una 
pequeña  cicatriz,  que  no  se  veía  en  la  de  su  hermano.  El 
fué  también  el  que  habló  antes,  dirigiéndose  á  Matilde. 
—Amiga  mía,  dijo,  este  prodigio  necesita  su  esplica- 
cion... 

Y  ofreciendo  el  brazo  á  la  joven  esposa,'absorta  toda- 
vía, mientras  Luisa  tomaba  no  monos  admirada  el  de  su 
marido,  fueron  los  cuatro  á  sentarse  en  el  bello  kiosko 
que  tenian  en  frente. 

Para  que  esta  historia  termine  como  empezó,  trans- 
cribiremos tres  últimas  cartas,  que  aclararán  los  miste- 
rios de  nuestra  narración. 

1. 

He  In  directora  del  cole^^io  «le  Pan  al  fron- 
de de  Saia  Junea. 

Acercándosela  época,  señor  conde,  en  que,  según  pie 
anunció,  debe  separar  de  mi  lado  á  la  señorita  Matilde, 
creo  de  mi  deber  participarle  na  defecto  de  su  carác- 
ter que  inútilmente  be  procurado  corregir.  Así  ella  como 
su  íntima  amiga,  la  señorita  Luisa  de  Labaurdemont,  hi- 
ja del  banquero  de  Parií,  tienen  una  propensión  singu- 
lar á  todo  lo  csccnlrico  y  novelesco,  lial)iendo  merecido 
desús  compañeras  un  apodo  bastante  espresivo:  lláman- 
las  las  niñas  románticas.  Algunas  veces  he  procurado 
oirsus  pláticas,  y  lo  confieso,  señor  Conde,  me  han  alar- 
mado. Pensando  en  el  dia  en  que  la  sngrada  autoridad  de 
YV.  les  obligase  á  aceptar  un  esposo,  hablaban  de  tó- 
sigos, de  puñales  etc.  Yo  bien  sé  que  el  mundo  modi- 
ficará tan  peligrosas  exageraciones;  pero  tampoco  igno- 
ro que  hs  esponc  á  riesgos  inminentes.  No  hallo  mas 
que  un  medio  de  evitar  grandes  niaUí,  y  es  una  lección 
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práctica  y  terrible,  que  dé  nuevo  giro  á  sus  instintos  y 
propensiones. 

Soy,  señor  Conde,  con  la  mas  profunda  considera- 
ción, etc. 

II. 
ül  Conde  de  ^a»  Juan  á  Slr.  dv  KiaRtaur- 

dciMi>nt. 

Adjunta  hallará  V.  mi  antiguo  y  fiel  amigo,  una 
carta  que  rae  ha  entristecido  inliiiito.  Es  de  la  directora 
del  colegio  en  que  se  educan  nuestras  hijas.  Como  V.  ve- 
rá, aquella  sabia  y  bondadosa  muger  nos  dá  un  consejo 
que  no  debemos  desaprovechar:  es  una  especie  de  cura 
pul- la  homeopatía.  ¿Quiere  V.  que  probemos?  Nada  mas 
lacil  que  poner  en  acción  una  novela  interesante  y  ma- 
ravillosa.... Sino,  mucho  me  temo  que  nuestros  planes  se 
frustren,  y  que  los  dos  escclentes  jóvenes  de  quienes  es 
V.  tutor,  y  a  los  que  amamos  tan  tiernamente,  no  lleguen 
á  ser  esposos  de  I.uisa  ni  de  Matilde. 

Convendría  que  viniese  V.  con  ellos  á  Bayona:  alli  po- 
dríamos concertarlo  todo,  y  separar  en  seguida  á  esas  dos 
chiquillas,  cuya  ridicula  exaltación  se  acrece  acaso  con  el 
apoyo  que  se  prestan  mutuamente.» 
Soy  etc. 

El  Conde  de  san  Jcan. 


III. 


Í.H1  jwp 


El  Conde  de  la  ljealta<l  á  ilr.  de  liaba  a  r- 
dentont.^  '■  ''^* 

Florencia  20  de  Agosto. 
PueJen  VV.  venir  cuando  gusten,  queridísimo  tutor 
mió:  la  novela  ha  llegado  á  su  desenlace,  y  forzoso  es  de- 
cirlo, con  toda  felicidad:  son  muy  largos  de  contar  los 
sucesos  de  estos  últimos  días,  y  prometo  á  V.  que  se 
reirá  cuando  le  describa  la  zozobra  de  las  dos  niñas,  sus 
dudas,  sus  sospechas,  y  mas  que  nada,  su  asombro  al 
vernos  juntos  á  Enrique  y  á  mi;  al  notar  esa  prodigio- 
sa semejanza  que  es  la  admiración  de  cuantos  nos  co- 
nocen. 

Ellas  les  aguardan  á  VV.  con  imponderable  impacien-' 
c\Sj  para  reñirles,  para  bendecirlos,  y  para  darles  las  gra- 
cias. Habiendo  salido  el  dia  que  nos  dijeron,  hoy  debe» 
estar  W.  en  Niza,  adonde    tes  escribo. 

No  será  malo  publicar  la  receta  de  esta  tura  horneo^ 
pática,  como  V.  la  llama,  para  uso  de  los  padres  que 
tengan  y  no  serán  pocos)  hijas  sentimentales  y  nove- 
lescas.» 

Kamon  i>r.  NAy.v^REre 
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I. 

Lia  liailartua.  (1) 

"¿De  qué  nacerá  esa  indiferencia  que  aparenta  hace  al- 
gunos dias?  porque  yo  no  puedo  creer  que  sea  olra  cosa  que 
apariencia,  ¿lan  re|tenlinamente  había  de  cstinguirse  en 
él  una  pasión  de  que  lanías  pruebas  me  tiene  dadas  y  que 
prometía  lan  buenos  resultados?  Pero  por  olra  parte,  ¿qué 
le  puede  inducir  á  aparentar  esa  frialdad?  ¿no  desprecié 
por  él  los  obstinados  obsequios  del  Conde  de  la  Tormen- 
ta ,  que  se  distinguía  entre  todos  mis  adoradores  por  su 
rcndiuueiilo  y  constancia?  ¿no  he  procurado  con  el  mayor 
esmero  desde  que  cmpeza  on  nuestras  relaciones,  evitarle 
todo  motivo  de  queja?  ¿qué  podra  inclinarle  á  mostrarse 

(l)  El  autor  de  este  articulo  protesta  de  antemano  contra  to- 
da nialip;na  aplicación  que  quiera  hacerse  délos  tipos  que  presen- 
la.  Proponiéndose  tan  solo  describir  las  interioridades  de  un  baile, 
no  tía  hcchü  retratos  sino  que  ha  creado  figuras,  imitadas  si  del 
natural,  pero  no  copiadas,  sirviendo  de  modelo  esta  ó  la  otra  perso- 
na. En  vano  por  lo  tanto  se  afanarla  el  lector  mas  suspicaz,  en  an  - 
«lar  buscando  en  este  escrito  alusiones  que,  repetimos  otra  v«z,  no 
lia  sido  nuestro  iiiimo  hacer. 


resentido,  dejando,  conlra  su  costumbre,  de  ver- 
me en  tantos  días?»  Así  hablaba  en  voz  baja  una 
hermosa  joven  ,  indolenlemente  apoyada  en  su 
tocador ,  lijando  sus  grandes  ojos  azules  en  un 
espejo  ,  para  juzgar  del  efecto  que  hacia  una  flor 
que  distraídamente  enlazaba  jugueteando  en  los 
brillantes  y  dorados  bucles  que  en  desorden  caían 
sobre  los  delicados  contornos  de  su  cuello.  Exa- 
minando atentamente  su  semblante  y  hasta  sus  ac- 
ciones notábase  en  ella  una  csi)resii)u  muy  marcada 
de  severidad,  de  disgusto  y  desasosiego.  ¿Era  esto 
una  nueva  coquetería?  ¿Estudiaba  acaso  otro  continente 
mas  gracioso  y  mas  interesante?  No,  masbien  parecía  que 
sus  ojos  interrogaban  con  ansiedad  al  espejo  ,  conlidentc 
involuntario  de  sus  temores;  mas  bien  parecía  que  le  con- 
sultaban para  cerciorarse  de  si  habia  perdido  algo  de  su 
belleza,  si  habia  olvidado  en  su  trajéese  arte  de  ser  elegan- 
te con  cierta  singularidad  á  propósito  para  llamar  la  aten- 
ción, pero  distante  de  tocar  en  la  estravagancia.  La  sonri- 
sa orgullosa  que  se  presentó  en  los  labios  de  aquella  mu- 
ger  ,  indicaba  bien  que  estaba  tranquila  y  satisfecha,  y  te- 
nia completa  seguridad  de  conservar  su  deslumbradora  be- 
lleza, que  resaltaba  un  traje  c.iprichoso  de  mañana,  dis- 
puesto con  aparente  negligencia  para  hacer  visibles  sus  tor- 
neadusy  blanquísimos  brazos  y  su  talle  esbelto  y  elegante, 
cuyos  contornos  se  confundían  en  los  multiplicados  plie- 
gues de  una  falda  de  inmenso  vuelo,  que  solo  permitía  ver- 
la punta  de  un  pequeñísimo  pié,  cuya  delicadeza  se  adivi- 
naba apenas  entre  aquella  abundancia  de  varas  de  cachemi- 
ra blanca.  La  habitación  respiraba  también  elegancia  y 
buen  gusto,  los  muebles  eran  lujosos  hasta  un  punto  ver- 
daderamente ducal,  y  la  luz  que  descompuesta  en  los  colo- 
res de  dobles  cortinas  penetraba  en  la  estancia,  reflejaba 
en  las  doradas  molduras  y  ricos  adornos  de  que  se  hallab  » 
llena  con  estudiada  confusión  y  suntuoso  desorden;  lo  cual 
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se  adveilia  igualmente  en  l;i  infinid  id  de  jiigucles  de  chi- 
na ,  ricos  frascos  de  cristal  engarzados  en  jilata  llenos  de 
aguas  de  diversos  olores  y  mullilud  de  vasos  de  todas  for- 
mas ,  pomos  de  esencias  y  aceites  que  á  duras  penas  so- 
portaba la  mesa  en  que  descansaba  el  tocador. 

A  pesar  de  que  la  campana  de  un  precioso  reloj  de 
cuadro  acababa  de  dar  la  una  ,  habia  pasado  poco  tiem- 
po desde  que  se  abrieran  las  ventanas  de  aquel  gabinete  y 
apareciera  en  él  con  la  palidez  del  sueño  todavía  la  joven 
que  ya  conoce  el  lector.  La  doncella  que  entró  algunos 
instantes  mas  tarde  vino  asacarla  déla  meditación  á  que  se 
habia  entregado  después  de  las  palabras  que  pronunció 
en  voz  baja  y  puso  fin  al  silencio  de  su  señora,  quien  sen- 
tándose ,  permitió  que  aquella  desenredara  las  prolonga- 
das trenzas  de  lustroso  pelo,  deshaciéndolas  con  un  deli- 
rado peine  de  marfil ,  al  paso  que  distraía  á  su  ama  con 
los  recuerdos  de  la  víspera  ,  la  importunidad  del  despre- 
ciado Conde  de  la  Tormenta  y  los  triunfos  conseguidos  en 
la  noche  precedente ;  relación  que  la  bella  oia  sin  aparen- 
te interés  ,  hasta  que  pasando  la  doncella  de  los  sucesos 
del  dia  anterior  á  los  de  aquella  man  ina  la  dijo: 

— El  lacayo  de  D.  Federico  ha  dejado  bien  temprano 
un  billete  al  portero. 

— ¿Y  dónde  está? 

— Aquí. 
La  joven  tomó  con  ansiedad  el  elegante  y  perfumado 
papel  que  la  doncella  sacó  del  bolsillo  del  delantal ,  con- 
tinuando en  silencio  el  peinado,  mientras  que  el  semblan- 
te de  la  señora  se  animaba  á  medida  que  pasaba  la  vista 
por  las  siguientes  líneas: 

«Sin  duda,  mi  querida  Erna  ,  me  considerará  V,  cul- 
pable de  una  ausencia  que  yo  mas  que  nadie  Ix»  lamen- 
tado. Exigencias  bien  enojosas  de  familia,  á  que  sin  em- 
bargo me  ha  sido  forzoso  ceder,  y  qucesplicaré  á  V.  muy 
luego,  me  han  privado  por  algunos  días  del  placer  in- 
menso de  pasar  al  lado  de  V.  las  horas  que  acostumbro 
y  que  tan  ligcíras  curren  para  mí.  Sé  que  hoy  hay  ensa- 
yo y  no  faltaré.» 

Federico. 
La  doncella  acabó  su  tarea  al  propio  tiempo  que  su  se- 
ñora laterceralcclura  del  billete,  y  comentándole  ambas, 
se  ocuparon  al  momento  de  la  toilette  de  la   última  que 
fué  objeto  de  serias  discusiones. 

Razón  será  que  ya  que  no  nos  mezclemos  en  ellas, 
iniciemos  en  tanto  al  bondadoso  lector  en  el  objeto  á  que 
van  encaminados  los  presentes  renglones:  es  pues  este, 
el  de  bosquejar  algunos  tipos  teatrales  y  pintar  el  aspec- 
to interior  del  escenario  en  la  representación  de  u.i  baile 
pantomímico.  Son  tantas  las  enmarañadas  operaciones 
que  requieren  los  preparativos  y  ejecución  de  este  espec- 
táculo que  no  podremos  dar  mas  que  una  rápida  reseña 
de  aquellos  detalles  que  mas  interés  ofrezc-m  á  los  profa- 
nos, para  los  cuales  sea  desconocido  lo  que  pasa  de  te- 
lón adentro. 

Sigamos  pues  los  pasos  de  la  elegante  dama  en  cuyo 
locador  hemos  introducido  al  lector  y  en  la  cual  no  sabe- 
mos si  habrá  reconocido  ya  a  una  de  las  primeras  baila- 
rinas; con  su  guia  conseguiremos  penetrar  en  el  intrin- 
cado laberinto  que  nos  haya  de  descubrir  los  misterios  del 
escenario  El  tiempo  que  hemos  distraído  nuestra  aten- 
ción de  Erna  ha  bastado  apenas  pira  su  adorno;  opera- 
ción prolija  y  ardua  que  interrumpen  á  su  conclusión  el 
estrepitoso  ruido  de  un  desvencijado  carruaje  que  para 
á  la  puerta  ,  y  la  voz  de  la  doncella  que  dice: 

—  Va  está  aquí  el  coche,  y  hace  tiempo  que  debe  haber 
empezado  el  ensayo. 
-.    — ;,Pucs  qué  hora  es? 
-'    — Las  dos. 

— Traéme  el  sombrero  y  un  abrigo. 
I.,a  doncella  ejecuta  estas  órdenes  y  después  de  repe- 
tidas consultas  al  espejo ,  Ema  sale  para  subir  al  simón 
(|ue  la  espera  y  que  á  duras  penas  se  pone  en  movimien- 
to conducido  j»or  dos  ancianas  muías  sobre  las  cuales  dis- 
tribuye el  cochero  sendos  latigazos  ,  que  son  oíros  tantos 


avisos  para  que  perfectamente  instruidas  en  el  itinerario 
que  deben  llevar,  se  encaminen  sin  rodeos  aunque  lenta- 
mente al  teatro. 

II. 
Uii  cucayo. 

Tanto  como  tiene  de  hrillaule  y  animado  un  teatro 
durante  la  noche  ,  tiene  de  triste  y  desagradable  por  el 
día:  al  ver  la  soledad  de  sus  localidades  pudiera  comparár- 
sele á  un  cuerpo  sin  vida  ,  a  un  cadáver  yerto  é  inanima- 
do. Uií  reílejo  crepuscular  que  penetra  por  las  claraboyas 
y  aberturas,  permite  conocer  que  es  de  día;  algunos  quin- 
qués opacos  esparcen  incierta  claridad  que  contrasta  con 
la  del  sol  y  varios  faroles  distribuidos  ala  ventura  por  aque- 
llas menguadas  y  tortuosas  escaleras,  estrechos  corredo- 
res y  pasillos  ,  guian  al  caminante  por  tales  parajes  y 
le  sirven  de  faro  que  le  conduzca  aunque  no  sin  tropiezos 
al  punto  áque  se  dirige.  Desiertas  las  localidades  ,  solo  se 
vé  atravesar  por  ellas  á  algim  alumbrante  ó  empleado  que 
prepara  las  luces  para  la  función.  El  escenario  es  fínica- 
mente el  que  presenta  igual  aiumaciuu  que  |)or  la  noche 
y  mas  variedad  de  personajes.  No  es  nuestro  ánimo  pintar 
al  lector  los  diversos  tipos  que  le  ocupan  ,  empresa  no  de 
fácil  de-empeño  ni  de  breve  tiempo;  lij^rémonos  princi- 
palmente en  la  bailarina  considerada  en  las  diversas  fases 
que   presenta. 

El  baile  ha  sufrido  en  España  en  pocos  años  una  re- 
volución co  nplcla  :  poco  hace  que  algunas  parejas  agre- 
E  gadas  á  cada  compañía  dramática  se  encarnaban  do  entre- 
tener á  los  espectadores  con  bailes  nacionales ;  y  en  las 
provincias  los  mismos  cómicos  solían  á  veces  reunir  á  su 
profesión  la  de  hacer  algunas  cabriolas,  con  lo  que  con- 
seguían un  aumento  de  sueldo;  no  siendo  por  lo  tanto 
raro  en  algún  teatro  ver  bailar  el  bolero  ó  las  m.mchegas 
á  una  cómica  que  algunos  momentos  antes  se  había  pre- 
sentado al  público  desempeñando  el  jtapel  de  Lucrecia 
Borgia  ,  de  Culalina  Howard  ó  de  Margarita  de  Bor- 
goña. 

La  introducción  entre  nosotros  de  los  bailes  pantomí- 
micos, de  esos  dramas  bailados  en  que  ,  aunque  no  se  ar- 
ticula una  sola  palabra,  la  espresion  y  la  acción  hacen  que 
el  espectador  se  penetre  de  las  situaciones,  interesándo- 
se en  el  argumento  hasta  el  punto  de  que  se  incline  en 
pro  ó  en  contra  de  los  personajes  odiosos  ó  amables,  crue- 
les ó  desgraciados  ;  ha  vet\ido  á  crear  un  nuevo  género  de 
espectáculos  que  la  moda  sostiene  en  boga  ,  que  desgra- 
ciadamente prefiere  el  público  y  que  \)or  ahora  al  menos 
cuenta  con  todas  las  condiciones  de  estabilidad  y  dura- 
ción. De  ahí  que  las  bailarinas  españolas  de  mas  disposi- 
ción se  hayan  dedicado  á  este  difí(  il  y  costoso  género  de 
baile  ,  en  el  cual  ya  se  distinguen  algunas  y  llegará  acaso 
dia  en  que  sea  todo  nacional. 

No  molestaremos  al  lector  pintando  aquí  menudamen- 
te el  tipo  de  las  primeras  bailarinas,  porque  seria  estra- 
ño  que  no  hubiera  tropezado  con  igual  descripción  en  al- 
guna obra  estranjera  ó  en  alguna  otra  de  esas  renega- 
das que  pretenden  tomar  por  patria  nuestro  país,  bien 
que  como  á  lodos  los  renegados  se  conozca  á  tiro  de  ba- 
llesta su  primitivo  origen  :  el  indicado  tipo  es  pues  idén- 
tico en  su  esencia  en  Madrid  ,  en  París  ,  en  Londres  y  en 
Viena ,  salvo  tan  solo  su  categoría  ;  ademas  de  que  ya  le 
hemos  dado  á  conocer  al  principio  de  estas  lineas  y  no  las 
terminaremos  sin  volvernos  á  oncoulrar  con  él.  Heiuas 
las  primeras  bailarinas  en  los  (>0  pies  en  cuadro  que  for- 
man el  foro,  miran  con  (leiden  á  las  demás  parles  que 
constituyen  tan  complicado  es|)ectaculo.  Fallan  á  gran  nú- 
mero de  ensayos  y  solo  en  los  últimos  se  dignan  hacer  al- 
gunos pasos  con  indolencia  y  pereza  ,  reservando  tu  agi- 
lidad y  destreza  para  lucirlas  delante  del  público  y  ocu- 
pan la  mayor  parte  del  tiempo  en  las  crónicas  de  bastido- 
res ,  materia  inagotable  y  de  sabroso  entretenimiento,  ó 
en  amena  y  animada  conversación  ,  á  veces  en  francés  ó 
en  italiano  ,  á  veces  en  castellano  ó  en  inglés,  y  á  veces 
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en  una  mezcla  de  todos  cslos  idiomas  con  los  aficionados 
A  esta  clase  de  espectáculos  preparatorios,  ó  masUiená  al- 
gunas partes  constituyente»  de  ellos.  la  exactitud  con 
que  lima  concurría  al  teatro  indicaba  bien  que  se  trataba 
del  ensayo  general  de  un  baile  nuevo,  que  los  carteles 
aiMinciaban  ya  para  eldia  siguiente;  así  es  que  la  concur- 
rencia de  las  personas  que  en  él  habian  de  lomar  parle 
era  completa. 
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Llegada  Erna  al  teatro  tan  pronto  como  las  muías  del 
simón  quisieron  trasportarla,  encontró  puntual  á  la  cita 
á  D,.  Federico  de  Silva  con  quien  no  tardó  en  entablar 
una  conversación  interrumpida  las  veces  que  el  direc- 
tor de  escena  llamaba  á  Erna ,  conversación  en  que  se 
cruzaban  reconvenciones  de  una  parte  hechas  con  coque- 
tería y  disculpas  de  la  otra  dadas  con  sinceridad  y  bue- 
na fé. 

Dejemos  pues  á  esta  pareja  para  ocuparnos  del  cuer- 
po del  baile  ,  entre  el  cual  encontraremos  los  verdaderos 
tipos  que  debemos  copiar.  La  bailarina  española  ,  figu- 
ranta  ó  segunda  parle  ,  ha  hecho  una  vida  común  hasta 
dedicarse  á  este  género  de  baile;  su  origen  y  sus  ocupa- 
ciones lian  sido  diversas.  ¿Quién  seria  capaz  de  averiguar 
su  procedonci.i?....  No  debemos  por  lo  tanto  considerar 


este  nuevo  tipo  mas  que  desde  que  se  ha  inaugurado  en 
la  escena.  El  dia  que  esto  sucedió  lenia  16  años,  rasga- 
dos y  brillantes  ojos  negros  guarnecidos  de  largas  y  her- 
mosas pestañas,  esbelto  cuerpo,  lomeados  brazos,  pe- 
queñas manos  y  diminutos  pies ;  pormenores  que  no  de- 
jaron de  analizar  algunos  centenares  de  gemelos  asestados 
a  ella  y  que  fueron  un  precedente  poderoso  para  que 
alcanzara  buen  éxito  en  su  nueva  profesión.  Con  este 
ca|)ilal,  con  sus  nociones  en  el  arle  .  su  viveza  ,  ligereza 
y  gracia,  y  con  una  madre  que  ts  de  necesidad  para  su 
suerte  futura  en  el  teatro  ,  inaugura  su  carrera. 

Nada  mas  trabajoso  que  esta  espinosa  profesión  An- 
tes de  asistir  al  enrayo  las  íii^urantas  han  tenido  tres  o 
cuatro  horas  de  estudio  ,  y  sin  descanso  se  han  dirigido 
al  teatro  ;  allí  lases  preciso  desnudarse  de  pies  á  cabeza 
y  ponerse  el  traje  conveniente,  que  consiste  en  tonelete  de 
muselina  blanca  ó  de  raso  negro ,  media  de  seda  y  cal-  . 
zon  de  percal  que  baja  hasta  la  rodillas  y  reemplaza  al 
elástico  reservado  solo  para  las  funciones  públicas.  El  za- 
pato de  raso  blanco  ó  de  color  de  carne  se  llama  Chau- 
ann  (cscar|)in) ,  hablando  tecnológicamente  y  os  digno  de 
describirse  con  detención.  La  suela  muy  escolada  en  el 
centro  no  llega  á  la  conclusión  del  pié,  termina  en  cua- 
dro y  deja  sobresalir  la  tela  unos  dos  dedos;  este  corle 
permite  ejecutar  los  pointes ,  ejercicios  sobre  la  pun-: 
la  de  los  dedos,  ofreciendo  una  especie  de  punto  de 
apoyo  flexible  y  obediente,  pero  como  carga  iodo  el  pe- 
so del  cuerpo  sobre  esta  parte  del  escarpín  que  se  rom- 
pería al  momento  ,  las  bailarinas  cuidan  de  colocar  en  él 
iiilos  fuertes  entretejidos  ;  el  interior  está  guarnecido  de 
una  tela  de  consistencia  y  el  estremo  de  atrás  de  un  peda- 
zo de  cuero  ó  cartón  ,  mas  ó  menos  fuerte  según  los  pasos 
que  haya  de  hacer  la  bailarina;  cintas  del  color  de  la  me- 
(iia  sujetan  el  zapato  al  pié.  Una  de  las  cosas  de  que  de- 
be cuidar ,  es  de  llevar  cuenta  de  las  veces  que  hace  uso 
de  él  [¡ara  no  esponerse  á  un  chasco;  por  regla  general 
puede  servir  de  ocho  á  diez  noches  (1),  Descrita  esta  par- 
te esencial  de  la  profesión  que  podemos  considerar  como 
la  herramienta  del  oficio ,  pongamos  atenciim  al  ensayoi 
(¡ue  en  este  momento  comienza.  f,(  ¿^  if^t 

El  suelo  que  está  picado  y  sembrado  de  polvos  para 
que  no  se  peguen  resbalones  ,  se  halla  ligcraiuente  rega- 
do ;  los  aficionados  despejan  el  foro;  las  madres  é  intere- 
sadas de  las  bailarinas  toman  asiento  á  los  costados  y  re- 
cogen el  chai  que  cubre  las  espaldas  de  estas  y  de  que  se 
despojan  para  ocupar  sus  respectivos  puestos;  el  maestro 
figura  grave  é  impasible,  dá  la  señal  y  empieza  el  baile 
que  es  ititerrumpido  á  menudo  por  la  sempiterna  charla 
de  las  viejas  que  se  hallan  en  observación  y  por  las  voces 
del  maestro  que  grita. 

— Bien  colocadas  esas  rodillas ,  mas  bajas  las  puntas, 
Luisa  (la  bailarina  procura  siempre  tener  un  nombre 
dulce  como  la  miel;  esto  es  muy  importante;  hacerse 
llamar  Serafina  ,  Celina,  Flora,  Lelia,  Consuelo,  Eli- 
sa, ó  todo  esto  a  la  vez),  de  V.  á  la  cara  una  espresion  de 
sonrisa  ,  Matilde,  ¿por  qué  no  estiende  V.  los  brazos 
con  gracia?  ¿Dónde  vá  á  V.  á  parar  Emilia?  vuelva  V. 
aquí,  no,  por  la  derecha;  vamos  esto  no  está  estudiado, 
otra  vez ,  otra  vez  á  hacer  la  figura.  Y  las  bailarinas  tor- 
nan á  sus  puestos  y  vuelven  á  repetir  centenares  de  ve- 
ces cada  paso  hasta  que  el  maestro  dá  la  señal  de  descan- 
so y  todas  van  á  sentarse. 

En  tanto  las  niñas  se  ejercitan  individualmente  en 
hacer  tejidos,  cambios  de  pies,  elevaciones  y  otros  ejer- 
cicios ,  graduados  según  las  fuerzas  de  las  discipulas, 
repitiéndolos  en  seguida  delante  del  maestro  que  les 
enseña  las  figuras  convenientes  páralos  grupos,  baí- 
leles y  posturas  en  que  su  tamaño  se  presta  bien  á  la  pers- 
pectiva. Su  edad  suele  ser  de  8  á  16  años;  las  de  esta  61- 
tima  ya  bailan  un  paso  solas,  ya  han  ingresado  en  la  pri- 
mera ,  segunda  ó  tercera  clase  de  bailarínas,  según  sumé- 

(t )  I.a<  primeras  hailarinas  siieleri  castar  tres  paros  rada  fun- 
cioii. 
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rilo  y  ])r()tocri()n ;  sus  noml)res  han  figurado  ya  en  el 
carlcl  ó  ilcsciigarinda>;  do  su  falta  de  disposirion  l)an  ahan- 
dduado  h  carrera.  l\sde  sii  infancia  los  miembros  de  la 
bailarina  son  deseuyimlados  por  la  tortura  de  la  sala  de 
baile  ;  las  Rrncias  inocentes  de  la  niñez  son  reemplazadas 
por  las  de  la  coreografía,  y  la  mayor  parte  de  las  alumnas 
eslan  desde  luego  en  la  apariencia,  corrompidas  como 
una  miigerde  mundo  y  al  proi)io  tiempo  tan  ignorantes 
(]i)  Yo  mismo  que  diren  como  un  niño;harian  abochor- 
nar á  un  calavera  remal;ido  y  la  virgen  mas  pura  sonrei- 
ria  maliciosamente  al  oir  las  inocencias  que  se  les  esca- 
pan; conocen  la  relajación  pero  no  el  vicio.  lín  las  intc- 
rupciones  que  ocurren  al  ensayar  el  cuerpo  de  biile  sus 
pasos,  ejercílanse  las  alumnas,  apoyadas  en  aparatos  de 
madera  dispuestos  á  propósito,  en  hacer  las  posturas  con- 
venientes para  dar  elasticidad  á  las  coyunturas  y  juego 
á  las  piernas ;  pues  el  baile  moderno  se  funda  principal- 
mente en  la  gimnasia.  Una  horade  estos  ejercicios  conti- 
nuados, equivale  á  una  jornada  hecha  con  botas  nuevas 
y  apretadas  por  los  arenales  de  Olmedo  cu  tiempo  llu- 
vioso. 

Concluido  en  fin  el  ensayo,  las  bailarinas  casi  sin  res- 
piración, sudando  á  mares  y  con  los  pies  iloloridos  se  di- 
rigen al  vestuario,  donde  se  despojan  de  su  traje  para  re- 
tirarse á  rasa;  toman  de  nuevo  el  de  muselina  de  lana, 
los  zapatos  de  cabra,  la  mantilla  y  el  chai  fuerte.  La  pri- 
mera diligencia  que  cada  una  de  estas  infelices  criaturas 
hace,  así  que  llega  á  su  cuarto  para  reposar  un  poco 
sus  miembros  agoviados  de  fatiga,  es  despojarse  de  los 
vertidos  para  envolverse  en  un  peinador  bien  ancho,  cal- 
zarse unas  babuchas  y  dejarse  caer  en  una  silla.  Pero  no 
puede  |)erder  mucho  rato  asi,  y  en  tanto  que  la  madre 
prepara  una  frugal  comida,  ella  necesita  repasar  su  paso, 
iijar  en  la  memoria  y  observar  las  advertencias  que  le 
han  hecho  el  maestro  de  baile  y  el  director  de  escena; 
luego  se  sienta  á  la  mesa,  donde  no  come  lodo  lo  que  ape- 
tece porque  tiene  que  bailar  por  la  noche  y  entonces  es- 
taría pesada.  Poco  tardan  en  dar  las  seis,  y  esta  es  la  ho- 
ra señalada    p.ra  asistir  al  teatro. 

Tal  es  la  vida  de  la  bailarina  en  general;  hasta  (jue 
suena  en  el  reloj  del  tiempo  el  sesto  lustro  de  su  exis- 
tencia y  señala  los  años  que  por  ella  han  pasado  con  su 
terrible  cortejo  de  ultrajes  irreparables;  palidecen  las 
rosas  de  sus  mejillas,  crueles  arrugas  surcan  su  rostro  y 
su  delicado  talle  adquiere  tri|)les  dimensiones;  época  de 
retirada  para  una  bailarina,  que  bien  haya  adelantado 
poco  en  su  graduación,  ó  ya  sea  que  la  suerte  la  distinguie- 
ra haciéndola  ocupar  en  el  teatro  un  puesto  privilegiado, 
sale  de  él  como  entró;  es  decir  sin  ruido,  sin  aparato.  Des- 
pués pasa  á  desempeñar  el  papel  de  madre  de  bailarina; 
luego  se  hace  beata,  oye  dos  misas  diarias,  se  confiesa  una 
vez  por  senjana,  y  entrega  pacificamente  su  alma  al  Cria- 
dor eldia  que  adquiere  la  certeza  de  que  su  hija  tiene  un 
amante  de  provecho. 

Pero  nos  vamosdistrayendo  del  lugar  en  que  estamos, 
esto  es  de  la  conclusión  del  ensayo  y  ha  tiempo  también 
que  nos  hemos  olvidado  de  Erna,  la  cual  á  su  vez  se  olvi- 
da ó  aparenta  olvidarle  de  cuantos  la  rcdean,  incluso  el 
conde  de  la  Tormenta  que  molesto  en  estremo  ha  sufrido 
repetidos  desaires  en  premio  de  sus  obsequios  y  para  cor- 
responder mejor  á  los  de  D.  Federico  con  quien  há  largo 
rato  sigue  Ema  una  conversación  interesante.  Este  ha 
mandado  venir  un  coche  de  alquiler,  y  Ema  acaba  de 
presentarse  en  el  traje  que  tenia  cuando  llegó  al  teatro, 
ambos  salen  de  él  y  suben  al  carruaje,  que  después  de 
órdenes  transmitidas  en  voz  baja  de  D.  Federico  al  laca- 
yo y  de  este  al  cochero  ,  parte  á  escape  sin  quelas  per- 
sonas que  salen  del  ensayo  ni  los  curiosos  que  ápié  fir- 
me observan  la  escena,  hayan  podido  oír  el  punto  á  que 
se  dirige,  ni  les  quede  otro  recurso  que  el  de  hacer  ver- 
siones temerarias  unas,  verdaderas  otras,  probables  las 
mas.  Dejemos  pues  el  carruaje  que  en  su  veloz  carrera 
se  pierde  pronto  de  vista;  pues  nonos  es  dado  seguirle  en 


su  precipitada  marcha,  é  introduzcamos  ;.l  lector  en  otro 
sitio  para  darle  á  conocer  á  m\  nuevo  personaje.  > 
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En  un  gabinete  lujosa  y  ricamente  adornado  .se  vé  á 
una  interesante  joven  como  de  unos  veinte  años,  reclina- 
da en  un  hermoso  sillón  de  talla  dorado,  sosteniendo  la 
cabeza cim  una  mano,  en  actitud  rellexiva.  No  empezare- 
mos aquí  ,á  decir  que  su  cintura  es  como  un  mimbre,  con 
las  demás  comparaciones  de  ordenanza,  porque  nuestros 
lectores  sosperbarian  que  Íbamos  á  escribir  algún  articulo 
de  historia  natural;  conlentarémoncs  con  decir  en  resu- 
men que  es  hermosa  como  un  ángel,  esbelto  su  cuerpo, 
ligeramente  morena  su  tez,  rasgados  sus  hermosos  ojos 
negros,  que  poseen  un  encanto  indefinible,  delicadas  y 
perfectas  sus  facciones  y  armoniosas  las  proporciones  de 
su  semblante. 

Elisa,  que  este  es  su  nombre,  contabais  años  cuando 
se  casó  con  I).  Federico  de  Silva,  joven  de  graciosa  y 
elegante  figura  y  descendiente  de  una  familia  opulenta. 
Elisa  perdió  á  su  madre  al  nacer;  su  padre,  antiguo  gene- 
ral, de  avanzada  edad  y  lleno  de  achaques  ,  había  cuidadi» 
de  su  educación  que  como  la  que  reciben  la  mayor  parte  do 
las  jóvenes  que  se  encuentran  en  la  misma  posición  que  ella, 
había  tenido  mucho  de  romancesca.  La  lectura  de  nove- 
las desarrolló  en  ella  ideas  exaltadas,  ilusiones  muy  bue- 
nas para  recrearse  en  ellas,  pero  que  por  desgracia  se 
hallan  infinitamente  distantes  déla  realidad.  Elisa  no  había 
ilej.ido  de  soñar  en  el  ídolo  que  se  crean  las  mngeres  á 
los  l(í  años,  época  en  que  se  desarrollan  los  primeros 
deseos  de  nuestro  corazón,  la  primera  ambición  de  nues- 
tra alma,  las  primeras  creencias  sin  mancilla;  el  ser  fis- 
cinador  que  con  tan  agradables  colores  le  retrataba  su 
imaginación,  creyó  hallarle  realmente  en  Federico;  joven 
que  si  por  su  figura  se  adaptaba  al  modelo  que  su  mente 
se  había  forjado,  desmerecía  de  él  en  punto  á  fijeza  en 
su  cariño  y  constancia  en  su  amor.  Esta  vez  sin  embargo 
p.i recio  apasionarse  verdaderamente  de  Elisa,  quien  cor- 
respondía por  su  parte  con  vehemente  cariño.  Los  envi  ■ 
diosos  no  dejaron  de  decir  al  primero  que  Elisa  era  in- 
capaz de  sentir.  Después  decían  <á  esta  que  Federico  era 
una  cabeza  deshecha. 

No  obstante  estos  caritativos  avisos  la  boda  se  celebró 
obstentosamentc;  Elisa  vio  colmados  sus  deseos,  y  Fede- 
rico esperimenlando  una  felicidad  desconocida  hasta  en- 
tonces para  él,  no  escaseaba  nada  para  agradar  á  su  es- 
posa . 

El  primer  año  de  matrimonio  pasó  dulcemente  para 
ambos,  pero  Elisa  con  su  penetrante  perspicacia  de  mu- 
ger,  empezó  á  observar  frecuentes  distracciones  y  cier- 
ta inquietud  en  Federico,  que  aunque  continuaba  mos- 
trándose complaciente  y  cariñoso  con  su  esposa  procura- 
ba bajo  distintos  pretestos  evitarlas  ocasiones  de  acompa- 
ñarla y  encontraba  siempre  motivos  para  ir  disminuyen- 
do los  ratos  que  acostumbraba  á  pasar  á  su  lado.  Elisa 
que  continuaba  amándole  con  delirio  fué  adquiriendo  el 
triste  desengaño  d(!  que  su  amor  no  era  ya  correspondi- 
do y  sufría  sin  alivio  á  su  penar;  encerróse  en  casa  y  se 
obstinó  en  no  salir  de  ella,  lo  que  solo  sirvió  para  au- 
mentar las  ausencias  de  Federico  que  se  prolongaban  al-' 
gunas  noches  hasta  horas  muy  avanzadas;  tocó  varios  re- 
sortes para  evitar  estosdesórdenes  á  que  su  marido  daba 
el  nombre  de  compromisos  con  varios  jóvenes  con  quie- 
nes se  había  relacionado  ó  aparentado  relacionarse.  Úl- 
timamente valiéndose  de  un  ingenioso  recurso  Elisa  con- 
siguió retenerle  en  casa  durante  ocho  días,  triunfo  que 
aunque  no  la  satisfizo  del  lodo,  la  tranquilizó  algún  tanto, 
que  es  de  observar  como  el  sol  de  la  esperanza  reani- 
ma nuestro  ser  y  cicatriza  con  uno  solo  de  sus  rayos  las 
heridas  de  nvieslra  alma  que  creíamos  incurables. 
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El  momenlo  en  que  hemos  dado  á  conocer  á  Elisa  es  el 
primero  en  que  después  de  su  corta  reclusión  Federico 
ha  salid'»  de  casa  prometiendo  volver  al  momento;  su 
tardanza  desarrolla  otra  vez  los  secretos  celos  de  la  infe- 
liz ¡oven,  quese  ilecideá  salir  para  desvanecer  su  mal  hu- 
mor, y  subiendo  á  su  elegante  carretela  se  dirige  al  Prado 
y  desde  allí  al  paseo  de  las  Delicias.  Ensimismada  iba 
en  sus  rellexiones  y  meditando  el  partido  que  mas  la 
conviniera  tomar,  cuando  otro  carruaje  que  se  acercaba 
en  opuesta  dirección  la  dislrajo  un  momento;  natural- 
mente fijó  la  vista  en  el  interior  del  coche,  ¡.lú/guese  cual 
sería  su  sorpresa  al  reconocer  dentro  de  el  á  Federico, 
que  engolfado  en  su  diálogo  con  Erna  ni  aun  se  apercibió 
del  coch*í  de  su  muger  y  suyo  que  pasO  rozando  con  el 
de  alquiler  que  ya  viraos  antes  a  la  puerta  del  tealrol 

IV. 

Escenas   Teatrales. 

El  bondadoso  lector  que  nos  haya  seguido  hasta  aquí 
tiene  acreditada  su  paciencia  y  nos  hace  esperar  que  no 
nos  abandonará  en  el  resto  de  nuestro  artículo:  abusando 
de  su  constancia  y  de  la  facultad  que  tiene  todo  autor  de 
trasportar  donde  le   plazca  á  su  auditorio,  Uevarémosle 
otra  vez  nosotros  dándole  un  corto  respiro  á  fin  de  que 
descanse,  al  gabinete  en  que  vimos  á  Erna  al  principio  de 
este  artículo,  donde  la  encontramos  ahora  también  mue- 
llemente  recostada  en  un  diván  en  que  descansa  de  los 
ejercicios  que  afeaba  de  ejecutar  en  su  pieza  de  estudio, 
pues   la  bailarina  necesita  ensayarse  varias  veces  al  dia; 
si  deja  de  trabajar  no  mas  que  cuarenta  y  ocho  horas  los 
pies  se  ponen  pesados,  las  articulaciones  entorpecidas  y 
necesita  dobles  lecciones  para  recuperar  la  agilidad  per- 
dida. Poco  rato  la  queda  de  que  disponer  hasta  la  hora 
de  concurrir  al  teatro:  trasladémonos  nosotros  también  á 
él  y  veremos  como  van  acudiendo  los  alumbrantes,  ma- 
quinistas, operarios,  comparsas,  niñas  de  la  academia  de 
baile,  figurantas,  músicos  y  demás  ruedas  que  componen 
'   la  complicada  máquina  de  un   baile.  Va  iluminándose 
por  completo  el  teatro,  las  bailarinas  se  visten  y  adornan, 
ios  tramoyistas  preparan  las  decoraciones,  la  orquesta 
preludia,  suena  estruendoso  y  retemblante  el  primer  gol- 
pe de  míisica,  levántase  el  telón  y  principia  el  baile. 

No  debemos  ocuparnos  de  él ,  porque   no  es  nues- 
tro objeto  hablar  de  la  función,  ni  nos  detendremos  tam- 
poco á  bosquejar  el  cuadro  animado  que  ofrece  la  sala  del 
teatro,  por  mas  que  no  falten  en  él  pormenores  que  pu- 
dieran interesarnos,  entre  ellos  el  palco  de  D.   Federico 
cuyas  manos  toman  siempre  la  iniciativa  en  los  aplausos, 
y  en  el  cual  Elisa  lleva  frecuentemente  y  con  disimulo  el 
pañuelo  á  sus  ojos  para  enjugar  las  lágrimas  que   como 
gotas  de  roció  caen  sobre  las  frescas  rosas  de  sus  meji- 
llas. Cumple  solo  á  nuestro  propósito  iniciar  al  lector  en 
lo  que  dentro  del  escenario   pasa.  Poco  tendremos  que 
examinar  entre  bastidores,  ocupados  tan  solo  por  los  ope- 
rarios encargados  en  combinación  con  los  que  tienen  su 
puesto  en  el  foso  del  coliseo  y  en  el  intrincado  laberinto 
de  vigas  del  techo,  de  regir  aquella  naturaleza  ficticia, 
aquel  sol  de  aceite,  aquellos  bosquesde  cartón,  aquellos 
jardines  llenos  de  flores  de  almazarrón  y  ocre,  aquellos 
cielos  de  lienzo,  aquellos  torrentes  que  se  desploman  á 
impulsos  de  un  manubrio,  aquel  mundo  en  fin  de  con- 
vención en  que  no  hay  nada  real,  en  que  por  todas  par- 
tes se  descubre  la  mano  del  hombre.  Las  bailarinas  pró- 
ximas á  salir  á  la  escena  aguardan  también  entre  basti- 
dores, mezcladas   con   los  centinelas  de  la  guardia  civil 
que  cuidan  de  que  los  profanos  no  se  introduzcan  en 
aquellos  paragcs  impidiendo  los  trabajos  de  los  operarios. 
Trasladémonos   pues  á   la  pieza  del  espejo   ó  sala  de 
descanso,  que  han  dado  en  llamar  foyer  aumentando  un 
nombre  masa  los  infinitos  importados  de  Francia:  es  una 
estancia  cuadrilonga  forrada  de  papel  pintado,  rodeada  de 
TouoII. — Diciembre  dk  1846. 


banquetas  que  ocupan  las  bailarinas  los  momentos  que 
no  son  nocesarias  en  el  escenario,  y  llena  de  trastos  y 
estorbos  de  diferentes  clases.  Complicados  son  los  detalles 
que  pudieran  ofrecerse  de  esta  pieza,  no  precisamente 
durante  la  representación  en  que  solo  se  vería  uno  que 
otro  individuo  que  interesado  mas  que  en  ella  en  disfru- 
tar de  la  compañía  de  alguna  de  aquellas  silfidcs,  reposa 
en  una  esquina  pasando  el  brazo  por  su  cintura,  y  en  que 
delante  de  un  espejo  dispuesto  al  objeto  se  ejercitan 
unas  en  repetir  sus  |)asos  y  se  atusan  y  arreglan  el  traje 
ó  se  pasean  otras  para  recobrar  el  calor  que  las  hace  per- 
der el  viento  que  acaricia  demasiado  sus  desnudas  espal- 
das y  |)cnetra  las  alas  de  tul,  toneletes  de  gasa  y  demás 
tolas  de  que  se  hallan  equipadas,  poco  á  propósito  para  con- 
servar el  calórico;  sino  <  n  un  entreacto,  cuando  reunidos 
y  mezclados  en  confuso  revoltijo  tramoyistas  y  niñas  de 
la  academia  de  baile,  galanes  y  bailarinas,  abonados  y 
comparsas,  se  tropiezan  y  chocan,  llenan  aquellos  estre- 
chos corredores,  obstruyen  las  tortuosas  escaleras  é  im- 
l»iden  el  paso  á  los  oj)eranos  que  aquí  y  allá  van  carga- 
dos con  una  montaña,  con  una  fila  de  quinqués,  con  la 
escalinata  de  algún  palacio  ó  con  una  portada  gótica,  y  á 
las  bailarinas  el  tránsito  á  los  vestuarios  donde  se  apre- 
suran á  hacer  las  transformaciones  consiguientes  á  los 
opuestos  papeles  que  á  veces  en  la  misma  noche  tienen 
que  representar  de  paisanas,  bayaderas,  ninfas  etc.  cada 
uno  de  los  cuales  requiere  una  mutación  completa  de  ves- 
tido ,  calzado  y  peinado ,  operación  no  menos  fatigosa  que 
las  mas  dificiles  de  la  coreografia  moderna. 

Entre  los  diversos  tipos  que  llenan  aquella  sala,  mere- 
ce fijar  nuestra  atención  la  madre  de  la  bailarina,  que  ve- 
la sobre  su  hija  para  evitar  que  se  dirijan  á  ella  los  pe- 
riodistas, autores  y  artistas  que  abundan  allí,  gentes  to- 
das muy  amables,  muy  seductoras,  muyapreoiables,  pero 
poco  á  propósito  para  hacer  la  suerte  de  una  muger  del 
modo  que  la  comprende  la  madre  de  la  bailarina.  Esta 
no  deja  de  burlar  su  vigilancia  y  prorrumpe  á  lo  mejor 
en  un  grito  inmotivado  ó  en  una  eslemporánea  carcajada. 
— ¿De  qué  te  ríes?  ¿qué  te  pasa?  la  pregunta  aquella. 
— Nada,  se  apresura  ella  á  contestar  era  D.  Luisito  que 
al  pasar  me  ha  pisado  sin  querer. 

Aunqueesta  esplicacion  no  parece  satisfacer  mucho  ala 
interrogante  se  conforma  y  le  dice  á  su  hija. 

— Flora,  ¿has  visto  á  D.  Marcos  en  la  segunda  fila  de  lu- 
netas?... Dir  getede  cuando  encuando  áél:  ¡nadalisongeaá 
un  hombre  tanto  como  esto....  estáshecha  una  boba  y  cual- 
quiera diría  que  no  le  conoces...  verás  como  Lelia  con  sus 
monadas  acaba  por  llamarle  la  atención. 

Flora  apenas  oye  estas  advertencias,  porque  se  entu- 
siasma ejercitándose  en  hacer  posturas  que  no  interrum- 
pe aunque  sostenga  conversaciones  diferentes  con  cuatro 
personas. 

Con  placer,  aunque  con  conocimiento  de  las  dificulta- 
des que  ofrece  la  materia,  acometeríamos  la  descripción 
detallada  de  estas  escenas,  sino    fuera  necesario  animar 
al  paciente  lector  que  habrá  ya  tendido  la  vista  buscando 
la  conclusión  de  nuestro  artículo:  por  otra  parte  no  hay 
ya  tiempo,  el  escenario  está  preparado,  cada  uno  va  á 
ocupar  su  puesto  y  suena  la  señal  que  pone  en  movimien- 
to á  los  músicos:  auméntase  la  confusión,  chocánse  unos 
con  otros,  la  estrecha  puerta  de  comunicación  vierte  ales» 
cenarlo  prietas  oleadas  de  parejas  de  baile,  comparsas, 
soldados,   puebl»  y  demás  partes  inte;:;rantes  del  espec- 
táculo, que  se  agolpan  á  entrar  por  ella;  y  los  abonados 
vana  ocupar  sus  lunetas.  FA  foyer  tan  bullicioso  antes, 
quedó  en  un  silencio  que  permitía  oir  los  ecos  de  la  or- 
questa, el  crugido  de  las  tablas  que  vibraban  con  los  sal- 
tos de  las  bailarinas  y  el  eco  de  los  aplausos  de  que  col- 
maban especialmente  á  Ema,  quien  i  elosa  de  otra  com- 
pañera su  rival,  que  tenia  también  no  poco  partido  en  las 
lunetas  y  con  la  cual  y  con  un  primer  bailarle  ejecutaba  un 
paso  nuevo  de  grande  efecto,  se  esforzó  de  tal  modo  que 
mas  que  muger  parecía  aquella  noche  un  ser"  aéreo  que 
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vagaba  por  los  aires,  un  blanco  vapor  que  así  tocaba 
fugazmente  al  tablado  como  se  elevaba  con  velocida J  has- 
ta una  altura  admirable. 

liste  acto  era  el  último  del  baile  y  por  consiguiente 
permanecían  mas  tiempo  en  escena  lodos  los  ocupados  en 
ella;  asi  es  que  apenas  aparecieron   en  la  sala  del  espejo 


hasta  que  concluyó  la  representación;  momento  de  bulli- 
cio y  de  complicación  en  que  los  músicos  se  apresuran  á 
depositar  sus  instrumentos,  los  operarios  á  apagar  las  lu- 
ces, las  bailarinas  se  desnudan  (y  cuente  el  lector  las  ve- 
ces que  han  ejecutado  la  misma  operación  en  todo  el  dia) 
tomando  el  traje  de  calle;  las  silfides,  las  badas  se  convier- 


ten en  criaturas  terrenas  y  vulgares  que  arropadas  en 
frrandes  maltones  y  asidas  de  sus  maridos,  tipo  de  com- 
lUicadisima  copia  que  dejamos  á  otra  pluma,  ó  de  sus  ma- 
dres, si  es  que  no  tienen  otras  personas  de  quienes  asirse, 
emprenden  el  tránsito  hasta  su  casa. 

Aprovechando  Federico  el  encuentro  de  Elisa  con 
una  familia  conocida,  voló  en  alas  de  su  i)asion  y  su  deseo 
atravesando  por  entre  las  piernas  de  los  lacayos  dormi- 
dos en  la  estrecha  escalera  que  conduce  al  interior  del 
foro,  tan  á  tiempo  que  en  el  momento  en  que  levantaba  el 
tapi¿  medio  roto  que  cubre  la  puerta  del  pasillo  á  cuyo 
fin  se  encuentra  el  foyer  y  el  conde  de  la  Tormenta  alar- 
gaba el  brazo  por  el  opuesto  lado  para  alzar  el  propio  ta- 
piz y  dar  paso  á  Erna  á  quien  con  obslin.  cit)n  aunque 
infructuosamente  habia  renovado  sus  obsequios.  Esta 
para  desvanecer  el  movimiento  de  celos  que  semejante 
encuentro  produjo  en  Federico,  le  saludó  con  encanta- 
dora sonrisa  y  pasando  su  brazo  por  el  de  aquel  llevó  su 
amabilidad  hasta  el  estremo  de  rogarle  encarecidamente 
que  la  acompañara  á  cenar,  invitación  que  fué  acepta- 
da sin  que  para  ello  fuera  necesario  mucho  esfuerzo. 


Ligero  volaba  el  tiempo  para  Federico  al  lado  de  Erna 
á  quien  primero  felicitaba  por  los  triunfos  que  habia  con- 
seguido aquella  noche  y  á  quien  repetía  después  sus  jura- 
mentos de  amor,  cuando  súbitamente  se  sintió  un  ruido 
estrañode  voces  mugeriles,  de  acentos  coléricos  que  pro- 
nunciaban alternativamente  las  palabras  de:  «repito que 
no  se  puede:»  «la  digo  á  V.  que  entraré:»  y  abrién- 
dose con  estrépito  la  mampara ,  se  presentó  Elisa  á  los 
pasmados  ojos  de  Erna  y  sobre  todo  de  Federico.  No  cau- 
só tal  sorpresa  la  sombra  de  Banquo  en  el  Macbeth  de 
Shakspeare,  ni  las  apariciones  de  espectros  en  los  bailes 
mas  fantásticos  producen  tanto  efecto,  como  la  figura  pálida 
y  desencajada  por  la  cólera,  pero  muy  hermosa  aun  así,  de 
la  esposa  (ie  Federico.  A  este  momento  de  sorpresa  siguió 
una  escena  que  no  hubiera  desperdiciado  algún  autor 
dramático  y  cuya  parte  pantomímica  habría  podido  servir 
de  modelo  á  un  compositor  de  bailes.  Corramos  pues  un 
denso  velo  sobre  ella  y  demos  licencia  al  lector  para  que 
se  vaya  á  descansar  que  sobradamente  hemos  abusado  de 
su  condescendencia. 
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V. 
Conclasion. 

En  la  mañana  del  dia  siguiente  se  leia  en  las  esqui- 
nas un  cartel  que  anunciaba  que  por  indisposición  repen- 
tina de  la  señora  Erna  se  suspcnilia  el  baile  nuevo  que  es- 
taba anunciado  para  aquella  noche. 

En  la  misma  mañana  lilisa  ,  vertiendo  amargo  llanto, 
tomaba  posesión  de  la  estancií  de  la  casa  paterna  en  que 
habían  corrido  sus  mejores  años  y  los  dorados  sueños  de 
su  infancia  que  le  presentaran  al  ser  ideal  cuya  copia  cre- 
yó encontrar  en  Federico. 

Este  salia  aquel  dia  para  Italia. 

En  cuanto á  Erna,  repuesta  de  la  incomodidad  que  la 

causó  la  escena  de  la  víspera  ensayaba  un  paso  nuevo  que 

debia  producir  grande  efecto.   Por  la  noche  su  doncella 

entraba  en  el  gabinete  diciendo: 

—El  Conde  de  la  Tormenta  pregunta  si  está  V.  visible. 


— Que  entre,  que  entre  al  momento. 
El  conde  saludó  afectuosamente  á  Ema  que  le  dijo  con 
suma  amabilidad: 

— ¿Por  qué  se  detiene  V.  cuando  sabe  debe  considerar 
esta  casa  como  suya? 

Esto  que  dicho  así  no  pasaba  de  un  cumplimiento  era 
mas  cierto  de  lo  que  oarecia;  Ema  se  sentó  en  una  buta- 
ca que  habia  junto  á  la  chimenea,  el  Conde  arrastró  un 
sillón  hasta  colocarle  á  su  lado,  siendo  lo  mas  estraño 
que  á  pesar  de  la  escasa  distancia  que  mediaba  del  uno  al 
otro,  hablaban  tan  bajo  que  ni  la  doncella  que  escucha- 
ba en  la  pieza  inmediata  pudo  satisfacer  su  curiosidad; 
bien  es  verdad  que  á  fuer  de  cronistas  exactos  debemos 
decir  que  se  quedó  dormida,  habiendo  ya  reemplazado  á 
la  luz  artificial  la  desvanecida  claridad  del  crepúsculo  de 
la  mañana  cuando  despertó  sobresaltada  al  ruido  quo  hizo 
un  bulto  que  salia,  y  que  si  hubiéramos  de  dar  crédito 
á  sus  turbados  ojos ,  tenia  mas  de  un  punto  de  semejanza 
con  el  conde  de  la  Tormenta. 

R. 
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Adiós,  ciudad  encantada, 
Cuyo  cielo  es  de  coral, 
Por  su  luz  siempre  dorada; 
Cuya  mar  es  comparada 
A  un  purísimo  cristall 

Hoy  te  abandono ,  hechicera 
De  esas  aguas  cristalinas; 
Porque  una  virgen^  me  espera, 
De  la  española  ribera 
En  las  azules  colinas. 

A  bordo  de  un  buque  voy, 
Y  suspirando  en  la  popa, 
El  último  adiós  te  doy: 
Porque  ya  tocando  estoy 
La  negra  punta  de  Europa. 

Adiós ,  ciudad  misteriosa; 
La  de  la  luna  de  estío. 
En  cuya  luz  deliciosa, 
Halla  el  mortal  desvario 
Ensueños  siempre  de  rosa. 

La  de  las  nubes  brillantes. 
De  púrpura,  de  oro,  y  grana: 
¡La  que  engarza  con  diamantes, 
De  sus  palacios  jigantes 
Las  torres  de  porcelana! 

La  de  los  verdes  sombríos, 
Colgados  de  eternas  hojas, 
Esmaltados  de  cien  frios, 
A  cuyos  lamentos  píos 


Mezcla  el  aura  sus  congojas! 

La  de  las  mil  enramadas, 
Siempre  vestidas  de  llores; 
Siempre  de  cantos  pobladas. 
Con  no  aprendidas  baladas 
De  músicos  ruiseñores. 

La  de  los  bosques  secretos. 
En  cuyos  anchos  espaiiDS 
Se  alzan  al   gielo,  indiscretos. 
Ya  jigantes  minarctos. 
Ya  colosales  palacios. 

La  que  el  Mar-negro  circunda; 
La  que  Galata  venera; 
¡Pues  con  humildad  profunda. 
Hasta  la  tierra  fecunda 
Tiende  su  hermosa  ribera! 

La  de  las  casas  pintadas 
De   blanco  y  colores  rojos; 
Cuyas  vidrieras  rasgadas. 
Cual  mil  estrellas  quebradas 
Causan  hechizo  á  los  ojos. 

En  fin  ,  la  flor  peregrina 
De  aquel  jardín  oriental: 
La  concha  del  mar  ,  divina; 
La  sirena  que   fascina 
Su  gran  golfo  de  cristal! 

La  hechicera   musulmana, 
A  quien  sirven  de  capuz 
Nubes  de  púrpura  y  grana; 
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Cuyo  turbante,  engalana 
Luna  entera  con  su  luz. 

¡Adiós;  por  siempre  te  dejo, 
Coustantinopla  querida; 
Del  claro  sol  vivo  espejo: 
De  mi  deslino  me  quejo, 
Pues  me  fuerza  á  la  partida! 

Que  es  tan  dulce,  en  tu  ribera 
Mirar  el  golfo  que  baña 
Tus  ropajes,  que  si  fuera 
Esto  posible ,  pudiera 
Por  ti ,  olvidarme  de  España! 

Mas  no  :  yo  me  cansaría 
De  lu  alegre  suelo ,  al  cabo: 
¡Qué  es  libre  la  patria  mia, 

Y  yo  vivir  no  sabria 

En  un  pais  que  es  esclavo! 

Que  me  importa  que  se  ostente 
Con  majestad  infinita 
Tu  campo,  y  tu  cielo,  enfrente. 
Si  te  desdora  esa  gente 
Miserable  que  te  habita! 

Esos,  que  en  torpes  placeres 

Y  en  vergonzosa  quietud. 
Esclavos,  y  mercaderes, 
Trafican  con  las  mugeres. 
Con  el  oro  y  la  virtud. 

Esos,  que  entre  ir  y  venir 
Del  cementerio  al  bazar, 

Y  á  la  plaza,  hacen  decir, 
Que  es  su  vida  singular. 
Vender,  comprar  y  morír\ 

¡Adiós!  Hoy  dejo  tu  orilla, 
Sin  pena  en   el  corazón 

Y  alegre  parto  á  Castilla; 
Tierra  que  nunca  mancilla 
La  infamia  ni  la  traición! 

Ese  silencio  espantoso 
Que  hay  en  tus  calles  me  asombra; 

Y  aun  recuerdo  temeroso. 
Que  al  deslizarse  medroso. 
Cada  turco  es  una  sombra. 

Los  cementerios  desiertos 
En  medio  de  la  ciudad, 
Dan  ,  con  sus  muros  abiertos. 
En  la  mansión  de  los  muertos 
Eterna  hospitalidad! 

Por  ningún  sitio  resuena 
Otro  rumor  que  alborote 
La  oscura  noche,   serena. 
Que  el  ruido  de  la  cadena, 
O  el  estruendo  del  azote: 

Alguna  vez ,  dolorido 


Se  oye  el  grito  de  Muslin: 
O  un  religioso  tañido; 
O  el  apagado  sonido. 
Del  oriental  bandolín. 

Mas,  son  livianos  rumores. 
Que  arrastran  pronto  las  brisas, 
O  los  vientos  mugidores. 
Que  imitan  vagos  clamores. 
Leves,  satánicas  risas. 

Sí  cruzáis  el  centro  oscuro 
De  esa  ciudad  de  topacio. 
Junto  á  un  muladar  impuro. 
Soñáis  que  brota,  á  un  conjuro. 
Un  diamantino  palacio. 

Y  los  raros  monumentos. 
De  la  antigüedad  blasones 

Y  de  la  industria  portentos. 
En  que  estriban  sus  cimiento» 
Hoy,  las  modernas  prisiones. 

Os  parecen  que  allí  eitan 
Dando  gloría  al  nuevo  escombro: 

Y  no  pocos  juzgarán, 
Los  trajo  allí  un  talismán, 

De  aquel  pueblo  para  asombro! 

Da  aquel  pueblo,  que  turbado, 
Mueve  medrosa  la  planta; 
Como  el  cobarde  ganado. 
Que  de  los  lobos  cercado. 
Aun  de  su  sombra  se  espanta! 

Y  es  un  rebaño,  á  fé  mía. 
Esa  gente,  que  atropella 
De  un  sultán  la  tiranía; 

A  la  que  un  esclavo  guía, 

Y  un  genizaro  degüella! 

¡Adiós!  Con  sumo  placer. 
De  tí  me  aparto,  Stambul: 
Que  mas  no  te  quiero  ver. 
Aun  cuando  así  he  de  perder 
Tugclfoy  lu  cíelo  azull 

Y  aun  cuando  ciña  de  eslrelb 
El  firmamento  tu  solio: 

Ese  serrallo,  que  hasta  ellas 
Levanta  sus  torres  bellas. 
De  la  infamia  el  capitolio. 

Es  suficiente  á  inspirar 
Vergüenza  de  tu  hermosura: 

Y  bastante  á  denigrar 
A  ti,  sirena  del  mar. 
Infame  esclava  é  impura! 


Al  fin,  de  vista  he  perdido 
Su  monte  mas  encumbrado; 
Ya  para  España  he  partido; 
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A  Tánger  me  he  dirigido, 

Y  ya  en  su  tierra  he  saltado. 

Pero  nunca  rae  olvidé 
De  tu  hermosura,   ;ay  de  mil 

Y  ya  en  mi  patria,  soñé 
Que  algo  en  tu  suelo  dejé, 
Que  algo  me  falta  de  til 

Tras  de  un  pintado  cristal. 
Como  un  contorno  indeciso 
Vi  la  sombra  virginal 
De  un  serafín  inmortal 
Que  hallé  en  nquel  paraíso! 

Sus  ojos  me  fascinaron; 
Sus  palabras  me  encendieron: 
Sus  ruegos  me  cautivaron, 
Sus  besos  me  asesinaron. 
Sus  caricias  me  perdieron! 

Tres  noches  loco  he  vivido; 
Las  tres  nuches  que  en  su  seno. 
Sin  descans.ir,  he  dormido; 
Como  en  un  verjel  florido 
De  amantes  perfumes  lleno. 

Quizá  tan  dulce  memoria 
Me  hace  pensar  en  su  playa 

Y  en  su  lastimera  historia! 
¡Muger,  que  fuiste  mi  gloria, 
Tu  amor  infeliz  bien  haya! 


Que  aunque  después,  á  un  harén 
Tu  amor  por  terror,  vendiste. 
Me  idolatraste  lambien; 

Y  siempre  querré  tu  bien, 
¡Ayl...  por  qué  bien  me  quisiste! 

Y  til,  ciudad  encantada. 
Del  oriental  hemisferio: 
Que  solo  has  sido  habitada 
Por  griegos  del  bajo  imperio 
O  por  turcos  en  manada: 

Ya  es  fuerza  los  aniquiles 

Y  contra  ellos  te  rebeles: 

No  manchen  mas  tus  pensiles, 
Ni  esos  esclavos  tan  viles 
Ni  déspotas  tan  crueles! 

Que  tu  magnifico  suelo, 

Y  tu  hechicera  ciudad. 

Que  arrulla  el  mar  con  desvelo. 
Los  guarda  en  herencia  el  cielo, 
A  un  pueblo  con  libertad. 

¡Ah!  sí,  es  al  mas  generoso, 
Capaz  de  mayor  hazaña, 
Yo  espero,  y  fio  orgulloso. 
En  que  país  tan  hermoso 
Un  dia,  ha  de  ser  de  España. 

Gregorio  Rouero  Lirrañag.í 


REVISTA  DEL  MES  DE  DICIEMBRE. 


Escasos  son  los  acontecimientos  dignos  de  consignar- 
se con  que  ha  amenizado  el  año  de  1846  su  duodécimo 
mes;  parece  haberse  esforzado  tan  solo  en  distinguirse 
por  el  esceso  del  frió,  como  no  ha  mucho  tiempo  se  dis- 
tinguió por  lo  superlativo  del  calor ,  contraste  que  con 
decir  que  regocija  á  los  médicos,  bastaría  para  conocer 
que  no  era  del  gusto  de  los  legos  en  el  arte  de  curar. 
Quienes  principalmente  deben  haber  esperimentado  to- 
áoslos rigores  del  invierno  son  las  personas  que  en  uno 
ú  otro  concepto  han  representado  el  triste  papel  de  agen- 
tes activos  en  las  elecciones:  aparte  de  lo  poco  apetitoso 
que  es  viajar  en  una  estación  como  la  presente  ¿quién  dia- 
blos saca  de  su  casa  á  on  elector  cuando  el  termómetro 
marca  cuatro  bajo  cero,  para  llevarle  á  votar,  especialmen- 
te si  las  autoridades  por  una  equivocación,  ó  considerando 
el  ejercicio  como  regla  de  higiene  han  señalado  para  colegio 
electoral  un  punto  veinte  leguas  distante  del  en  que  resi- 
den los  que  á  él  han  de  concurrir?  Necesario  es  con  efecto 
aguzar  el  ingenio  y  tocar  todos  los  resortes  para  mover  á 
la  gente  ,  en  ocasiones  semejantes  en  que  los  impulsos 
patrióticos  y  hasta  las  miras  ambiciosas  tienen  que  luchar 
con  el  rigor  de  los  elementos.  No  han  sido  sin  embargo 


estos  suficientes  para  arredrar  á  los  partidos  ,  que  h.m 
hecho  esfuerzos  con  mayor  ó  menor  éxito  á  fin  de  estar 
representados  en  las  próximas  cortes;  poco  deben  ya  tar- 
dar estas  en  reunirse  y  realizar  ó  desvanecer  las  respecti- 
vas esperanzas  de  aquellos.  No  nos  acordamos  de  ninguna 
otra  materia  de  actualidad  y  de  interés  general  que  merez- 
ca la  pena  de  referirse  ;  pasemos  á  otra  cosa. 

Casi  nierecia  el  teatro  del  Circo  que  le  diéramos  de 
baja  en  la  revista  de  este  mes;  solo  una  novedad  ha  ofre- 
cido ,  si  es  que  puede  llamarse  novedad  la  represeniacion 
de  la  ópera  Lucrecia  Borgia ,  en  la  que  hizo  su  primera 
salida  el  bajo  Mirall  ,  siendo  perfectamente  recibido  del 
público  que  le  llamó  á  la  escena  al  fin  de  su  aria;  también 
el  señor  Tamberlik  dijo  bien  el  tercetln;  por  lo  demás  la 
ejecución  fué  poco  feliz.  Juan  de  Padilla  ,  drama  del  se- 
ñor Asquerino  de  igual  género  que  la  mayor  parle  de  los 
de  este  autor  ,  puesto  en  escena  á  beneficio  de  la  señora 
Lamadrid  ;  es  con  la  pieza  de  que  hablaremos  después  la 
única  función  nueva  que  nos  ha  ofrecido  el  Principe  des- 
de la  publicación  de  nuestro  último  número.  Sin  espacio 
para  hacernos  cargo  de  las  distintas  maneras  con  que  la 
critica  ha  tratado  este  drama  y  menos  aun  para  formular 
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nuestra  humilde  opinión  ,  que  por  otra  parte  no  diferiria 
esencialmente  de  la  manifestada  por  la  prensa  en  general, 
diremos,  limitándonos  á  la  ejecución,  que  la  beneficiada 
desempeñó  con  grande  acierto  el  papel  de  esposa  de  Pa- 
dilla ,  que  la  interesante  actriz  doña  Josefa  Palma  inter- 
pretó el  carácter  de  la  Reina  doña  Juana  espresando  con 
talento  su  cólera,  su  delirio  y  su  pasión  al  recuerdo  de  su 


esposo  y  que  el  señor  Romea  estuvo  sumamente  feliz; 
el  publico  pidió  su  salida  á  la  escena  colmándole  de  aplau- 
sos. En  el  mismo  teatro  y  á  beneficio  de  la  señora  Matil- 
de Diez,  se  ha  puesto  en  escena  la  comedia  de  Lope  de 
Vega  ¡Si  no  vieran  las  mugeresl  Refundida  en  cinco  ac- 
tos por  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros.  En  esta  oca- 
sión puede  prescindirse  completamente  de  la  pieza,  tanto 


(EüOTaOTi23  (Biüíaiaiais. 


\rc- 


(Uelralode  Tamberlik.) 


porque  su  argumento  es  bien  conocido  cuanto  porque 
nada  podría  añadirse  á  lo  que  se  ha  dicho  acerca  de  su 
mérito,  para  felicitar  á  la  empresa  por  el  lujo  y  esmero 
con  que  la  ha  puesto  en  escena  y  sobre  todo  para  dar  lu- 
gar á  los  elogios  que  por  exagerados  que  pareciesen  no 
serian  sino  merecidos,  tratándose  del  desempeño  por  par- 
te de  la  señora  Diez  y  el  señor  Romea ;  el  público  los  re- 
compensó con  entusiastas  aplausos  pidiendo  su  presenta- 
ción en  la  escena.  También  fueron  interpretados  con  el 
acierto  que  lo  son  siempre  los  papeles  confiados  á  los  ar- 
tistas principales  del  teatro  del  Principe,  la  pieza  nueva 
titulada  Por  no  esplícarsc ,    arreglada  con  mucho  acierto 


al  teatro  español  por  el  señor  Navarrete:  ejecutáronla  la 
señora  Doña  Matilde  Diez,  el  señor  Latorre  y  los  señore 
D.  Julián  y  D.  Florencio   Romea. 

En  la  Cruz  se  han  estrenado  Los  mosqueteros  de  la 
Reina,  comedia  en  tres  actos  traducida  por  D.  Gabino  fe- 
jado,  que  aunque  de  sencillo  argumento,  tiene  situacio- 
nes de  buen  efecto  é  interesantes.  No  podemos  hablar 
de  este  teatro  sin  lamentarnos  de  que  le  h  lyan  invadido 
con  trazas  de  no  abandonarle  los  sueños  de  Mr.  Macailis- 
ter,  prestidigitador,  cuyos  juegos  de  manos  por  muy  bien 
ejecutados  que  sean  nos  parecen  mas  propios  del  café-sa- 
lon-teatro  etc.  etc.  de  Cervantes  destinado  á  los  monos 
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sabios,  animales  prodigiosos,  fenómenos  y  saltimbanquis 
ó  de  otro  local  por  el  estilo.  Pero  estos  señores  están 
ahora  en  boga  y  en  camino  para  apoderarse  de  todos  los 
eatros  ;  díganlo  sino  el  del  Instituto  ,  victima  de  la  fami- 


lia americana  y  el  del  Museo  invadido  también  por  el  señor 
Cervi,  otro  prestidigitador.  A  propósito  del  Museo,  la  em- 
presa de  este  teatro  ha  quebrado  para  bien  de  él ,  y  otra 
nueva  ha  llenado  los  carteles  de  ofertas  que  veremos  si 


(Einboca<lura  del  icalro  de  la  Cruz. — Efccna  I    de  la  pieza  Un  cuarto  con  dos  camas.) 


se  cumplen  ;  hasta  ahora  no  hemos  advertido  variación 
y  no  nos  dá  muy  buena  espina  el  que  haya  empezado 
anunciando  como  nueva  la  comedia  La  Judia  ó  una  revo- 
lución á  tiempo ,  que  no  es  otra  que  la  traducida  con  el 
titulo  de  Rcveca  por  el  señor  Peral  ;  estas  supercherias 
propias  de  compañías  de  la  legua,  no  d;in  la  idea  mas  ven- 


tajosa de  las  reformas  cacareadas  por  la  nueva  empresa; 
allá  lo  veremos. 

Confesamos  que  aunque  hubiera  mediado  menos  tiem- 
po que  el  de  veinte  y  cuatro  horas  desde  la  Noche-Bue- 
na hasta  el  momento  en  que  escribimos,  nos  arredraría 
la  tarea  de  hacer  una  reseña  de  las  funciones  nuevas  eje- 
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culadas  en  los  teatros  de  la  corte  ;  por  fortuna  para  nos- 
otros laspieíasque  desde  tiempo  inmemorial  se  disponen 
para  tales  noches  carecen  de  importancia  y  no  tienen  ge- 
neralmente otras  pretensiones  que  las  de  provocar  la  ri- 
sa de  los  espectadores,  indulgentes  en  demasía  y  dispues- 
tos á  tomar  gustosos  lo  que  se  les  dá  bueno  ó  malo.  No 
dejaremos  sin  embargo  de  decir    que  La  venganza  de 
Alifonso  ,  zarzuela  nueva,  parodia  de  algunas  escenas  de 
la  ópera  de  Lucrecia  Borgia  y  la  pieza  en  un  acto,  nue- 
va también  ,  titulada  Un  cuarto  con  dos  camas,  ejecuta- 
das ambas  en  el  teatro  de  la  Cruz  ,  han  gustado  mucho, 
especialmente  esta  ultima  que  desempeñaron  los  señores 
Lombía  y  Caltañazor  de  una  manera  admirable  y  que  es- 
tá acomodada  con  acierto  á  nuestro  teatro  por  el  señor 
Peral.  El  del  Principe  pasandr   de  un  estremo  á  otro  ,  es 
decir  de  olvidarse  completamente  del  repertorio  antiguo 
á  no  poner  en  escena  obra  alguna  que  no  pertenezca  á  él, 
ni  aun  para  la  función  de  Navidad  ha  dado  tregua  á  este 
ruevo  sistema,  pues  escogió  la  comedia  Mari-Hcrnandez 
a  gallega,  en  la  cual  ha  dado  una  nueva  prueba  de  sus 
talentos  artísticos  la  señora  Doña  Matilde  Diez.  Nosotros 
tenemos  por  perjudicial  todo  esclusivisrao;  así  es  que  al  pa- 
so que  hemos  sido  de  los  primeros  en  desear  que  luzcan  en 
nuestros  coliseos  las  joyas  del  teatro  antigno,  al  paso  que 
disfrutamos  como  el  que  mas  al  verlas  puestas  en  escena, 
tememos  que  ese  afán  de  variarlas  y  de  repetirlas  sin  in- 
terrupción y  sin  descanso,  haga  que  se  agote  pronto  el  nú- 
mero de  las  que  pueden  ser  todavía  escuchadas  con  inte- 
rés; lo  cual  es  fácil  que  sea  causa  ó  de  que  el  público  se 
acostumbre  á  las  bellezas  de  nuestros  antiguos  poetas  y  se 
creen  exigencias  difíciles  de  satisfacer,  ó   lo  que  es  mas 
probable,  de  que  por  la  misma  rapidez  con  que  sin  alter- 
nar con  otras  producciones  se  representan    los  mejores 
modelos  ,  no  puedan  estos  dar  buena  dirección  al  gusto 
de  los  espectadores,  mira  principal  que  parece  deben  pro- 
ponerse las  empresas  al  reproducir  las  obras  de  nuestro 


teatro  antiguo.  Por  lo  menos  es  di  recelar  que  el  olvido 
completo  de  las  composiciones  modernas  que  natural- 
mente tienen  mas  relación  con  la  sociedad  actual  ,  pro- 
duzca á  su  vez  un  olvido  en  la  escena  del  abundante  teso- 
ro de  nuestros  antiguos  poetas  dramáticos  con  grave  da- 
ño para  la  literatura  española. 

Los  teatros  de  segundo  orden  han  ofrecido  también 
funciones  nuevas  distinguiéndose  como  siempre  entre 
ellos  el  de  Variedades  en  el  que  se  estrenó  ¡El  premio 
grande',  comedia  original  que  abunda  en  situaciones  de 
interés,  que  tiene  caracteres  bien  bosquejados  y  que  fué 
ejecutada  con  sumo  acierto,  asi  como  la  pieza  titulada  El 
Doctor  Capirote  arreglada  á  la  escena  española  por  el  se- 
ñor Hartzenbusch. 

Y  ya  que  solo  nos  resta  un  párrafo  para  concluir  el 
tomo  2."  del  Sialo  Pintoresco,  justo  es  que  le  dedique- 
mos á  dar  algunas  esplicaciones  á  las  personas  que  tie- 
nen á  bien  honrar  nuestras  trabajos  con  su  atención, 
acerca  de  ciertos  rumores  que  con  miras  particula- 
res que  cono(;emos  perfectamente  se  han  hecho  cor- 
rer estos  días.  Es  pues  el  caso  que  algunos  individuos 
han  esparcido  la  voz  de  que  cesaba  la  publicación 
de  nuestro  periódico  (1).  Aseguramos  á  nuestros  lec- 
tores que  semejante  especie  es  completamente  inexacta. 
No  somos  aficionados  á  ponderaciones;  por  lo  que  no  di- 
remos que  el  Siglo  tiene  quince  ni  veinte  mil  suscricio- 
nes,  pero  afortunadamente  podemos  afirmar  con  certeza 
que  contamos  con  las  suficientes  no  solo  para  cubrir  los 
gastos  de  esta  publicación,  nada  escasos  en  verdad,  sino 
que  también  para  que  sin  pérdida  de  dinero,  podamos 
demostrar  con  mejoras  palpables,  que  no  somos  ingratos 
á  las  repetidas  pruebas  de  aprecio  que  continuamente  re- 
cibimos de  personas  cuya  opinión  nos  lisongea  y  respe- 
tamos mucho.  A.  F.  de  los  R. 

(i)     Lo  mismo  se  ha  dir-ho  del  Semanario  Pintoreteo,  con  in- 
tenciones igualmente  dignas    de  agradecimiento. 


jeiioglifh:os. 

S01.UC10M  ]»e:l  afitiuor. 

Ala  corta  ó  A  la  larga  espira  lo  mismo  el  garande  y  el  rico  que  el  pobre  j  el  chico. 
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